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PREHISTORIA 


La  época  prehistórica  del  Continente  americano  está 
aún  envuelta  en  un  misterio  profundo.  Conjeturas  más  6  me- 
nos fundadas  han  formado  los  sabios  para  explicar  el  origen 
de  sus  habitantes,  porque  en  el  país  no  fue  hallado  nir^gún 
monumento,  ninguna  tradición  que  lo  enseñara.  Los  Chib- 
chas,  por  ejemplo,  uno  de  los  pueblos  más  adelantados  del 
Nuevo  Mundo — según  el  sabio  americanista  D.  Vicente  Res- 
trepo,  cuya  muerte  reciente  lloran  las  letras  colombianas — no 
conservaban  ningún  recuerdo  de  haber  ocupado  su  territo- 
rio tomándolo  por  conquista,  ni  de  que  en  él  hubiera  vivido 
antes  otro  pue5lo.  Creían  ser  sus  primeros  y  únicos  habitan- 
tes y  se  consideraban  hijos  de  la  tierra :  autóctonos.  Habían 
localizado  en  sus  dominios  las  tradiciones  universales.  Tenían 
su  Eva,  la  fecunda  diosa  Bactura.  Los  sogamosos  decían  que 
hab  enido  al   mundo    antes    de    que    el    sol  y  la  luna   lo 

ai.  ;  an.   Los  indios    de    la    Sabana  de  Bogotá    contaban 

que  habían  presenciado  el  cataclismo  que  dio  lugar  á  que 
las  aguas  del  Funza  se  abrieran  paso  por  Tequendama. 

Para  los  que  admitimos  la  unidad  de  la  especie  humana, 
es  indudable  que  las  naciones,  tribus  y  familias  halladas  en 
America  á  su  descubrimiento  proceden  del  Asia,  cuna  del 
género  humano.  Pero  admitido  también  el  diluvio  universal, 
I  cómo  se  obró  la  repoblación  de  este  hemisferio  ?  La  opinión 
más  autorizada  y  generalmente  admitida  es  que  los  aborí- 
genes americanos  proceden  del  Asia,  como  lo  demuestra  la 
similitud  de  color  y  rasgos  generales  de  la  fisonomía  de  los 
pueblos  de  una  y  otra  región,  y  aun  de  sus  costumbres,  cons- 
titución, etc.  ;  y  se  supone  la  posibilidad  de  haberse  comuni- 
cado por  el  estrecho  de  Behring,  en  botes,  y  aun  á  pie  en  las 
mareas  bajas,  aunque  hay  quien  piense  que  también  pudo 
hacerse  la  transmigración  de  las  costas   occidentales  de  Afri- 
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ca  y  del  noroeste  de  Europa  por  la  Groenlandia,  que  fue  des- 
cubierta en  el  siglo  X  por  los  noruegos,  quienes  adelantaron 
hasta  el  Labrador  y  la  Florida,  aunque  de  estas  dos  últimas 
tierras  no  volvió  á  tenerse  noticia  (i),  y  por  último,  por  los 
vientos  y  tempestades  que  arrastrando  las  frágiles  embarca- 
ciones que  se  aventuraban  en  el  piélago  las  arrojaron  sobre 
las  costas  de  la  América. 

Comoquiera  que  sea,  dicho  se  está  que  los  conquista- 
dores hallaron  en  el  siglo  XVI  habitadas  estas  altiplanicies 
por  numerosas  poblaciones  que  constituían  una  sociedad 
civil  bastante  avanzada  en  civilización  y  cultura. 

Parece  admitido  generalmente  por  los  historiadores  que 
en  muy  remotos  tiempos  el  reino  de  los  Zipas  de  Bogotá  y 
el  de  los  Zaques  de  Tunja  eran  una  numerosa  colectividad 
de  cacicazgos  independientes,  cuyos  soberanos  guerreaban 
continuamente  entre  sí,  uniendo  el  vencedor  á  los  suyos  los 
dominios  del  vencido.  De  esta  suerte  la  fortuna  de  las  ar- 
mas dio  origen  al  zipazgo  de  Bogotá ;  y  la  elección,  entre 
caciques  de  iguales  fuerzas,  á  instancias  del  Sumo  Sacerdote 
y  señor  de  Iraca,  formó  los  dominios  del  Zaque  de  Tunja, 
cuyo  primer  Soberano,  Hunzahúa,  diole  el  nombre,  que  los 
naturales  llamaban  solamente  Hunza. 

El  primer  Zipa  de  que  se  tiene  noticia  por  la  tradición — 
porque  los  indios  carecían  de  escrituras— se  llamaba  Saguan- 
machica,  quien  por  el  cómputo  de  las  noticias  adquiridas 
acerca  de  él,  comenzaría  á  reinar  por  los  años  de  1470  de 
nuestra  era.  Al  contrario,  el  de  Hunza  era  un  reino  anti- 
quísimo, cuyo  origen  se  obscurecía  entre  las  invenciones  de  la 
fábula,  pues  se  decía  que  Hunzahúa,  el  primer  Zaque  elegido 
por  la  intervención  del  Señor  de  Iraca,  descendía  de  Idacan- 
zas,  sucesor  de  Nompanen,  el  Cacique  que  gobernaba  allí 
cuando  Bochica,  el  gran  civilizador  y  maestro  de  los  Chib- 
chas,  conocido  también  con  los  nombres  de  Nenqueteba  y 
Nenterequeteba,  después  de  residir  algún  tiempo  con  ellos, 
enseñándoles  la  religión  y  las  artes,  había  desaparecido,  de- 
jando á  Nompanen  por  heredero  de  su  gran  santidad.  Con- 
tábase que  Hunzahúa  había  vivido  250  años,  y  sucediéndose 
sus  descendientes  de  sobrino  en  sobrino,  había  gobernado 
uno  de  nombre  Tomagota,  que  era  tuerto,  tenía  cuatro  ore- 
jas y  una  larga  cola  que  le  arrastraba,  por  lo  cual  se  le  lla- 
maba el  Cacique  Rabón,  y  gozaba  de  un  poder  sobrenatural 
para  convertir  los  hombres  en  bestias.  Que  á  Tomagota 
sucedió  su  hermano  Tutasúa,  el  hijo  del  Sol,  y  sucesivamente 
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así,  hasta  Michua,  contemporáneo  de  Saguanmachica.  Este, 
que  había  ensanchado  sus  Estados  sujetando  primero  á  los 
panches  y  fusagasugaes,  después  á  los  sutagaos,  pascas  y 
demás  Caciques,  al  Oriente,  y  luego  al  poderoso  Guatavita, 
dirigió  sus  armas  contra  el  Zaque,  quien  apercibido  también 
adelantaba  sus  huestes,  é  invadiendo  los  Estados  del  Zipa 
avistóse  con  él  en  Chocontá,  donde  trabándose  en  reñida  ba- 
talla,  perdieron  ambos  la  vida,  aunque  las  ventajas  quedaron 
de  parte  del  Bogotá. 

Por  muerte  de  Saguanmachica  subió  al  trono  su  sobrino 
Nenqueteba,  el  cual,  siguiendo  las  huellas  de  su  predecesor, 
continuó  las  conquistas  de  sus  vecinos,  teniendo  siempre  en 
mira  tomar  venganza  del  Zaque  que  como  sucesor  de  Mi- 
chua lo  era  Quiminchatecha ;  por  lo  cuál,  después  de  sofo- 
car la  rebelión  de  los  Caciques  orientales  por  medio  de  su 
sobrino  Tisquesusa,  y  personalmente  volver  á  su  obediencia 
á  los  del  Norte  y  Occidente,  hizo  alianza  con  algunos  Caci- 
ques independientes,  reunió  6o,ooo  combatientes  y  adelantó 
al  Norte  con  ánimo  de  librar  con  su  vecino  una  formidable 
batalla,  en  la  cual,  con  la  victoria,  obtuviese  la  sujeción  á  su 
cetro  de  todo  el  territorio  chibcha.  El  Zaque  de  Hunza,  al 
verse  amenazado  por  Nemequene,  aunque  poderoso,  pidió 
auxilio  al  Cacique  de  Iraca,  que  era  á  la  sazón  Nompanín, 
del  Cacicazgo  de  Tobazá,  del  cual,  alternando  con  Firavito- 
ba,  se  elegía  el  señor  de  allí ;  Jefe  de  gran  veneración  no  sólo 
en  sus  dominios  sino  de  todos  los  Caciques  comarcanos,  y 
aun  del  Zipa  mismo,  como  que  había  sabido  conservar  y  dar 
á  creer  la  fabulosa  y  misteriosa  potestad  heredada  de  Bochi- 
ca,  y  era  objeto  de  romería  al  valle  de  su  residencia,  porque 
se  le  creía  arbitro  de  la  Naturaleza,  y  que  por  su  mediación 
se  obtenían  la  curación  de  las  enfermedades,  las  lluvias  y  el 
buen  tiempo.  Nompanín  salió  con  12,000  hombres  que  man- 
daba en  persona,  y  unidos  á  los  del  Zaque,  contaron  62,000 
soldados,  con  los  cuales  marcharon  sobre  las  huestes  del  Zipa, 
cuya  vanguardia,  mandada  por  Zaquezazipa,  había  penetrado 
ya  á  las  tierras  de  Turmequé,  de  los  dominios  del  Zaque;  y 
después  de  varias  proposiciones  de  rendición  hechas  por  el 
primero  al  segundo,  y  del  desafío  á  librar  el  éxito  de  la  gue- 
rra á  un  combate  singular  á  que  Quiminchatecha  retó  á  Ne- 
mequene, diose  la  batalla  en  el  sitio  llamado  de  Las  Vuel- 
tas, sangrienta  y  terrible,  en  la  cual  fue  herido  mortalmente 
el  Bogotá,  á  quien  sacaron  del  combate  sus  vasallos,  en  tanto 
que  el  General  del  Ejército,  Zaquezazipa,  dirigía  la  retirada 
de  todo  él,  que  si  bien  hecha,  en  orden,  no  la  pudo  efectuar 
sin  grande  destrozo  de  sus  hombres.    El   Tunja,    que  quedó 
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dueño  del  campo,  no  quiso  ó  no  supo  aprovechar  su  victo- 
ria, y  se  retiró  á  su  Corte  cargado  de  los  despojos  de  la 
batalla. 

Muerto  el  Zipa  ya  en  la  capital  de  su  reino,  fue  corona- 
do sucesor  suyo  su  sobrino  Tisquesusa,  el  cual  determinó 
continuar  la  guerra  al  Zaque,  contra  quien  movió  en  esta  vez 
un  ejército  más  poderoso  que  el  de  su  tío,  como  que  se  com- 
ponía de  70,000  hombres  mandados  por  el  mismo  Zaqueza- 
zipa  su  Generalísimo,  y  llevaban  la  vanguardia  el  Cacique  de 
Guasca  y  la  retaguardia  un  pariente  del  Bogotá,  de  nombre 
Quixinimpaba. 

Por  su  parte  Quiminchatecha  contrató  levas  en  ciertos 
cacicazgos  independientes,  de  las  tierras  donde  después  se 
fundó  á  Vélez,  que  las  daban  á  quienes  las  solicitaban,  y  con 
este  contingente  reforzó  sus  tropas,  y  saliendo  de  Tunja  se 
dirigió  á  Turmequé,  en  donde  los  bogotaes  habían  invadido 
ya  y  cometido  rapiñas  y  atropellos  considerables.  Así  las  co- 
sas, el  Cacique  de  Iraca,  que  ya  era  Sugamuxi,  en  esta  vez 
no  dio  auxilio  de  soldados  al  Zaque,  como  su  antecesor,  con- 
trariando la  suprema  dignidad  de  su  ministerio  de  paz,  por 
ser  Sumo  Sacerdote  á  la  vez  de  aquella  tierra  considerada 
santa  por  haber  muerto  en  ella  Bochica,  ó  desaparecido  allí 
el  grande  Apóstol  de  su  religión,  sino  que  se  interpuso  como 
mediador,  y  tal  era  el  prestigio  de  su  investidura  sacerdotal, 
que  logró  obtener  que  se  pactara  una  tregua  de  veinte  lunas, 
modo  conocido  de  medir  el  tiempo  los  indios,  que  equivale  á 
casi  dos  años  de  los  nuestros.  En  tal  situación  les  fue  anun- 
ciada á  los  chibchas  la  llegada  de  los  españoles  á  su  territo- 
rio á  principios  del  año  de   1537. 

Tales  son  en  suma  las  tradiciones  que,  aunque  fundadas 
en  dichos  contradictorios,  pudieron  recoger  y  transmitirnos  los 
cronistas  de  la  historia  política  de  aquel  pueblo  en  los  últi- 
mos años  que  precedieron  á  la  conquista  en  el  siglo  XVI. 

El  pueblo  chibcha  era  idólatra,  como  lo  demuestran  la 
multitud  de  dioses  de  oro,  cobre  y  otras  materias  que  guar- 
daban en  sus  adoratorios  y  en  sus  propias  casas,  y  á  los  cua- 
les llamaban  chunsos  (ídolos),  de  donde  ha  venido  la  palabra 
tunjo  con  que  conocemos  esos  dijes ;  y  tan  vehemente  era  el 
sentimiento  religioso  en  ellos,  que  llevaban  consigo  sus  ído- 
los en  una  cestilla  pendiente  del  brazo ;  pero  rendían  culto 
público  sólo  á  algunas  divinidades  más  generalmente  conoci- 
das y  que  tenían  á  su  cargo  la  protección  y  guarda  de  sus 
más  importantes  instituciones,  como  los  términos  ó  lindes  de 
sus  sementeras,  las  industrias  de  tejidos  y  coloración  de  sus 
mantas,  ó  el  poder  de  ampararlos   en   ciertas   circunstancias, 
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como  el  arco  iris,  llamado  Cuchabiba^  que  era  abogado  en 
algunas  enfermedades. 

El  sol  tenía  el  puesto  principal  entre  sus  dioses  y  era 
adorado  bajo  el  nombre  de  Sua  en  los  más  suntuosos  tem- 
plos que  los  conquistadores  hallaron,  de  los  cuales  nos  men- 
'cionan  el  de  Iraca  ó  Suamoz  y  los  de  Guachetá,  Fúquene  y 
Bacatá.  Después  del  sol  daban  culto  á  la  luna,  que  llama- 
ban Chía,  de  lo  cual  salió  el  nombre  de  Sua-chua  (también 
ochico),  que  los  indios  dieron  á  los  españoles,  á  quienes  ima- 
ginaron hijos  del  sol  y  de  la  luna,  su  compañera  ;  y  como  á 
estos  astros  ofrecían  sacrificios  humanos,  á  aquéllos  arrojaban 
sus  hijos  pequeñuelos,  como  holocausto,  cuando  por  vez  pri- 
mera los  vieron,  i  Qué  tiene  pues  de  extraño  que  con  tanta 
mansedumbre  y  facilidad  se  les  rindieron,  si  veían  en  ellos  á 
los  hijos  de  sus  divinidades  ? 

Admitían  un  principio  del  bien,  á  quien  llamaban  Ghi- 
minigagua,  que  era  omnipotente  y  el  creador  universal,  de 
quien  emanaron  la  luz,  los  astros  y  todas  las  cosas  criadas  ; 
pero  no  le  rendían  culto  bajo  forma  especial.  Los  hombres 
procedían  de  Bachúe,  mujer  hermosísima  que  luego  de  apa- 
recida la  luz,  salió  de  una  laguna  que  se  hallaba  al  noroeste 
de  Tunja,  y  era  llamada  Iguaque,  de  cuyas  aguas  sacó  tam- 
bién un  niño  de  edad  de  tres  años  que  conduciéndolo  de  la 
mano  llevo  á  la  llanura,  donde  edificó  una  casa  en  la  que  vi- 
vió con  él,  hasta  que  siendo  grande  se  casó  con  ella.  De  este 
matrimonio  nacieron  numerosos  hijos,  con  los  cuales  se  pobló 
toda  la  tierra.  Bachue  dio  á  todos  leyes  y  preceptos  llenos 
de  sanos  consejos  y  exhortaciones  á  la  fidelidad  del  culto  á 
los  dioses  y  á  la  paz  y  concordia  entre  ellos  mismos  ;  des- 
pués de  lo  cual,  dirigiéndose  con  su  marido  á  la  laguna  de 
donde  habían  salido,    desaparecieron   juntos  entre  sus  aguas. 

Los  chibchas  contaban  á  Bachue  entre  sus  dioses,  y  re- 
ferían que  se  les  aparecía  con  frecuencia. 

El  ya  citado  americanista  D.  Vicente  Restrepo  trae  en 
su  interesante  estudio  sobre  los  chibchas  estos  conceptos : 
*'  Los  naturales  de  Tunja  y  los  de  Iraca  tenían  otra  fábula 
para  explicar  el  origen  de  los  hombres.  Referían  que  cuando 
ya  había  cielos  y  tierra  y  lo  demás,  fuera  del  sol  y  la  luna, 
todo  estaba  envuelto  en  tinieblas,  pero  existían  dos  personas, 
el  Cacique  de  Iraca  y  el  de  Ramirquí,  sobrino  del  anterior. 
Estos  se  pusieron  á  fabricar  hombres  de  tierra  amarilla  y  mu- 
jeres de  una  yerba  alta  de  tallo  hueco.  Mas  como  seguía  el 
mundo  sumido  en  la  oscuridad,  el  Iraca  mandó  al  Ramiriquí 
se  subiese  al  cielo  convertido  en  sol  y  alumbrase  el  orbe. 
Viendo  luego  que  la  noche   continuaba   obs  cura,    subióse  el 
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Iraca  mismo  al  firmamento,  é  hízose  luna,  con  lo  que  los  in^ 
dios  se  creyeron  obligados  á  adorar  á  estos  dos  astros.  En 
conmemoración  de  este  suceso  celebraban  en  los  señoríos  de 
Tunja  y  de  Iraca  una  fiesta  en  el  ultimo  mes  del  año.  Salían 
doce  hombres  vestidos  todos  de  colorado,  con  guirnaldas  y 
llevando  sobre  la  frente  un  pájaro  pequeño.  En  medio  de 
ellos  estaba  otro  vestido  de  azul  y  todos  cantaban  tristemen- 
te, haciendo  recuerdo  de  la  muerte ;  y  era  deber  del  Cacique 
convidarlos  á  todos,  y  alegrarlos,  dándoles  mucha  chicha,  con 
lo  que  olvidaban  pronto  la  muerte  y  no  pensaban  sino  en 
regocijarse.  ¿  No  es  esta  una  ingeniosa  alegoría  del  año  de 
doce  meses,  en  la  que  el  personaje  de  librea  azul  representa 
el  sol,  y  los  de  librea  colorada  las  doce  lunaciones  ?  ¡  Qué  bien 
pinta  esta  fiesta,  por  otra  parte,  el  carácter  de  los  indios,  pa- 
sando con  tanta  facilidad  del  dolor  al  placer,  y  ahogando 
siempre  sus  penas  en  la  chicha!" 

Hecha  la  creación  apareció  Bochica  el  civilizador,  á 
quien  daban  también  el  nombre  de  Ziihe,  ó  Nemterequeteba^ 
el  cual  subió  á  Bogotá  por  las  tierras  de  Pasca,  al  Sur  (aun- 
que otros  afirman  que  llegó  primero  á  Iraca,  de  los  llanos  de 
Oriente)  ;  hizo  mansión  en  algunos  pueblos,  principalmente 
en  Cota,  de  donde  siguió  su  peregrinación  al  nordeste  del 
territorio  de  los  guanes,  hoy  en  Santander,  y  de  allí,  vol- 
viendo al  Sur,  recorrió  la  comarca  de  Tunja,  para  seguir  á 
Iraca.  En  esta  Provincia  afirmaban  que  h.*bía  muerto,  y  de 
aquí  procedía  la  veneración  que  los  indios  tenían  á  aquella 
tierra  y  á  su  Cacique,  á  quien  consideraban  como  heredero 
de  su  poderío  y  santidad  :  pero  también  era  admitida  la  fá- 
bula de  que  Bochica  había  desaparecido  de  Iraca  dejando  en 
una  piedra  estampado  un  pie  de  los  suyos,  en  que  tenían 
gran  veneración ;  de  lo  cual  y  de  que  se  decía  que  el  céle- 
bre maestro  traía  en  la  cabeza  y  los  brazos  la  señal  de  la 
cruz,  cronistas  ha  habido,  como  el  limo.  Piedrahita,  que  quie- 
ren ver  en  él  al  Apóstol  San  Bartolomé,  que  vino  á  predicar 
el  Evangelio  en  esta  parte  del  mundo. 

La  tradición  decía  que  Bochica  había  aparecido  en  for- 
ma de  un  hombre  de  edad  provecta,  luenga  barba  y  cabellos 
que  le  caían  hasta  la  cintura.  Andaba  descalzo,  cubierto  el 
cuerpo  de  un  manto  que  ceñía  de  un  modo  particular,  y  apo- 
yado en  un  báculo.  Les  enseñó  no  solamente  que  el  alma  era 
inmortal,  y  la  creencia  en  el  premio  y  castigo  de  sus  obras,  y 
la  resurrección  de  los  cuerpos,  sino  también  el  arte  de  hilar 
el  algodón,  tejer  mantas  y  adornarlas   de  varias  pinturas,  etc. 

Desaparecido  Bochica  referían  que  sobrevino  una  mu- 
jer de  belleza  suma,  á  quien  daban  los   nombres  de  Huitaca^ 
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Chíe  ó  Jtibchasgtiaya,  la  cual  con  su  palabra  y  con  su  ejem- 
plo les  había  difundido  una  doctrina  de  placeres  y  goces 
materiales,  en  la  mayor  oposición  con  las  enseñanzas  de  Bo  • 
chica,  la  que  siguieron  muchos  por  la  conformidad  con  sus 
pasiones ;  y  que  indignado  éste  por  la  destrucción  de  su 
obra,  que  desde  el  Cielo  contemplaba,  condenó  á  aquella  mu- 
jer á  andar  en  las  tinieblas  y  la  convirtió  en  lechuza. 

Nótanse  en  estas  fábulas  analogías  no  pequeñas  con  las 
de  la  mitología  egipcia  y  griega,  que  acaso  no  muy  tarde 
sirvan  de  guía  á  espíritus  investigadores  para  rastrear  el  ver- 
dadero origen  de  la  población  americana. 

Por  lo  demás,  los  chibchas  tenían  idea  de  la  inmortali- 
dad del  alma,  como  lo  demuestran  los  alimentos  y  vestidos 
que  enterraban  con  los  muertos ;  y  si  eran  caciques  ó  seño- 
res principales  éstos,  enterraban  con  ellos  á  sus  mujeres  favo- 
ritas y  sus  esclavos,  vivos,  para  que  les  sirviesen  y  acompa- 
ñasen en  el  tránsito  al  otro  mundo,  que  harían  pasando  un 
gran  río  en  balsas  fabricadas  de  telas  de  araña  (notable  ima- 
gen de  la  sutileza  é  impalpabilidad  del  espíritu),  y  siguiendo 
después  por  barrancos  y  send'^ros  de  tierra  negra  y  amari  • 
lia.  Practicaban  la  institución  del  matrimonio,  aunque  existía 
la  poligamia,  y  la  familia  estaba  constituida  con  respecto  á 
todas  sus  jerarquías  y  relaciones.  Aunque  en  su  culto  tenían 
sacrificios  humanos,  y  observaban  la  bárbara  costumbre  de 
fijar  los  cimientos,:de  sus  edificioá  sobre  niños  y  esclavos  vi- 
vos, sus  hábitos  eran  regulados  por  leyes  que  castigaban 
los  delitos  más  graves,  los  cuales  aplicaban  los  caciques  ó 
uzaques,  que  si  bien  en  su  ejecución  obraban  despóticamente, 
la  sentencia  se  fundaba  en  ordenanzas  consagradas  por  la 
costumbre  y  emanadas  de  sus  Jefes  más  distinguidos,  entre 
los  cuales  señalaba  la  tradición  á  Hunzahua,  que  era  recono- 
cido, además,  como  el  fundador  de  la  Monarquía. 

Eran  en  extremo  religiosos  y  veneraban  á  s>\xs  jeques  ó 
sacerdotes,  quienes  llevaban  una  vida  singular  que  los  dife- 
renciaba del  común  de  las  gentes,  después  de  tener  largo 
tiempo  de  retiro,  preparación  y  enseñanza  en  un  lugar  lla- 
mado cuca,  que  dirigía  un  indio  viejo,  quien  enseñaba  á  los 
neófitos  las  ceremonias  y  ritualidades  de  su  culto,  sus  su- 
persticiones y  manera  de  comunicarse  con  el  demonio,  que 
hablaba  con  ellos,  así  como  el  .secreto  de  las  propiedades  de 
ciertas  plantas  y  la  forma  de  aplicarlas  para  curar  algunas 
enfermedades,  porque  ejercían  también  la  medicina.  Eran  la- 
boriosos y  parcos,  en  razón  á  lo  tardío  de  sus  cosechas,  por 
causa  del  clima  frío  en  que  residía  la  mayor  población;  y  su 
alimento  común  era  puramente  vegetal,  porque  en  sus  tierras 
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no  se  hallaban  otros  animales  que  los  venados  (cuya  caza 
sólo  se  permitía  á  los  nobles  y  principales),  conejos  y  algún 
otro  cuadrúpedo,  pocas  aves  y  escasísimos  peces.  En  cam- 
bio eran  sumamente  dados  á  la  embriaguez,  á  que  se  entre- 
gaban con  ocasión  de  sus  fiestas  religiosas,  sus  entierros  y 
cualquier  fútil  motivo. 

Sus  pueblos,  algunos  de  considerable  población,  formaban 
un  conjunto  de  notable  regularidad  de  calles  y  casas,  cons- 
truidas éstas  de  bahareque  ó  maderos  embarrados,  cu- 
biertas de  paja,  en  figura  piramidal  y  rodeadas  las  principa- 
les de  empalizadas  que  encerraban  patios  amplios  y  bien 
trazados. 

A  más  de  sus  industrias  de  tejidos,  tintorería  é  hilados, 
labraban  obras  de  orfebrería  y  cerámica,  de  que  tenemos  nu- 
merosas muestras,  explotaban  minas  de  esmeraldas  y  benefi- 
ciaban la  sal  con  que  traficaban  en  ferias  periódicas,  dando 
esta  sustancia  y  mantas  pintadas  á  cambio  de  oro,  ya  en  te- 
juelos como  moneda,  ya  para  fabricar  adornos,  de  que  gus- 
taban mucho,  para  completar  sus  vestidos  y  ajuares  que  tanto 
las  mujeres  como  los  hombres  usaban.  De  estas  ferias  tenían 
una  muy  principal  en  Turmequé,  y  había  otras  en  ciertas  po- 
blaciones de  las  tribus  vecinas. 

En  resolución,  el  pueblo  chibcha  constituía  al  tiempo  de 
la  entrada  de  los  españoles  á  sus  tierras  una  sociedad  que  se 
hallaba  en  la  época  de  la  transición  del  estado  medio  de  la 
clasificación  antropológica  liado  estado  bárbaro,  al  civilizado, 
ó  dígase  en  vía  de  la  edad  de  piedra,  á  la  de  los  metales,  de 
los  que  conocían  y  usaban  el  oro  y  el  cobre,  lo  cual  puede 
colegirse  de  lo  narrado,  que  directamente  fue  observado  y 
recogido  por  los  conquistadores  y  cronistas  que  los  conocie- 
ron, como  el  Licenciado  Quesada  ;  el  cantor  de  los  varones 
ilustres  de  Indias,  Presbítero  D.  Juan  de  Castellanos;  el  autor 
de  las  Noticias  historiales  de  la  Conquista,  Fray  Pedro  Simón, 
y  muchos  otros  que  nos  dejaron  interesantes  noticias  de  aque- 
lla Nación,  porque  ningún  documento  grabado  ó  escrito  se 
halló  entre  los  naturales  que  nos  lo  indique.  Cierto  es  que 
algunos  modernos  historiadores  nos  hablan  de  que  el  templo 
de  Sugamuxi  era  el  depósito  de  los  archivos  del  Imperio,  y 
que  con  su  incendio  "  quedaron  destruidas  las  tradiciones  de 
un  pueblo  y  la  historia  de  una  nación;  "  pero  esto  no  pasa 
de  una  expresión  hiperbólica,  propia  cuando  más  para  expre- 
sar el  sentimiento  que  pérdida  tal  realmente  excita ;  porque 
como  escribió  Juan  Rodríguez  Fresle  en  su  libro  El  Carnero, 
*^  entre  los  naturales  de   este  Reino  no  se  halló   ninguno  que 
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supiese  leer  y  escribir,  ni  aun  tuviese  letras  ni  caracteres  con 
que  poderse  entender." 

Hay  entre  nosotros  petroglifos :  se  hallaron  los  quipos 
del  Perú,  y  Solís  nos  habla  de  que  los  mejicanos  cultivaban 
la  pintura,  según  que  al  llegar  Cortés  á  las  costas  del  país,  en 
San  Juan  de  Ulúa,  entre  los  que  componían  la  embajada  que 
Motezuma  enviaba  á  los  invasores,  había  pintores  que  toma- 
ban vistas  del  campamento  de  los  españoles,  y  aun  retratos 
de  ellos;  pero  nuestras  pictografías  permanecen  indescifra- 
bles, los  quipos  eran  cuerdas  llenas  de  nudos,  y  los  aztecas, 
los  más  adelantados,  usaban  en  sus  lienzos  de  pinturas  sig- 
nos que  las  explicaban,  cada  uno  de  los  cuales  indicaría  una 
idea,  un  concepto ;  pero  de  estas  figuras  desconocidas  que 
expresaban  quizá  la  pintura  del  pensamiento,  á  la  expresión 
del  signo  de  los  sonidos,  que  constituye  la  propia  escritura, 
bien  se  ve  cuánta  distancia  media  todavía.  Los  conquistado- 
res— añade  Solís — vieron  en  Zempoala  hasta  libros  llenos  de 
esos  signos,  en  forma  de  volúmenes  hechos  de  membranas  ó 
lienzos  barnizados,  plegados  en  varios  dobleces,  á  semejanza 
de  los  nuestros,  pero  escritos  con  aquellos  caracteres,  porque 
letras  no  las  tenían. 

Citase  por  nuestros  cronistas,  y  reproduce  nuestro  in- 
signe Vergara  y  Vergara  en  su  erudita  Historia  de  la  litera- 
tura en  Nueva  Granada,  como  muestra  del  ingenio  de  los 
chibchas,  el  epitafio  que  sus  sacerdotes  compusieron  al  Pontí- 
fice Sugamuxi  é  inscribieron  en  su  idioma  sobre  el  sepulcro 
de  D.  Alonso,  nombre  que  tomó  el  cacique  de  Iraca  al  ser 
cristianado  por  los  Padres  Dominicanos  Montemayor  y  Du- 
ran, primeros  doctrineros  de  Ramiriquí  y  Tunja.  Pero  esta 
inscripción  fue  grabada  en  caracteres  del  alfabeto  y  escritura 
castellanos,  y  sólo  nos  muestra  por  su  escritura  la  índole  del 
lenguaje  chibcha,  y  por  su  sentido,  las  afecciones  del  alma 
que  expresaban  sus  rudas  imaginaciones. 

Hé  aquí  el  epitafio  en  lengua  chibcha  y  su  versión  á  la 
nuestra. 

/  Agay  quandola  in  ! 
%/lsstj  quhaala  su  cuhumd  Sugamuxi psihip- 
qua.  Paba  blysysuca  H q'úe  bíoqúa  sus  iho  viys- 
ca  tí  Cundinamarca :  bié puyguy  es  chié  tí  qui- 
ta: sus  mague  tí  chutas  Súes,  maeta  muyoa 
aeluesequaqua  chies  vei  sua  piquihisa, 

Agadis  segasqua  bifituisca» 

"  ¡  Oh  gran  dolor!  Aquí  yace  el  gran  Sugamuxi,  compa- 
sivo y  amante  pastor  de  su  rebaño:  el  mejor  hombre  de  Cun- 
dinamarca:  la  corona  y  honra  de  su  Nación  :  el   amigo    de 
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los  hijos  del  Sol,  y  que  al  fin  adoró  las  luces  del  Sol  eterno. 
Ruguemos  por  su  alma." 

Esta  sentencia  y  su  tradición  las  conservo  el  Padre  Do- 
minico Bernardo  de  Lugo,  gran  lenguaraz,  como  eran  llama- 
dos los  conocedores  de  las  lenguas  indígenas  de  América,  en 
su  Gramática  de  lengua  chibe  ha,  impresa  en  España  en  1619 
por  dicho  religioso,  natural  de  Santafé  de  Bogotá  y  catedrá- 
tico de  lengua  general  en  su  convento,  la  cual  se  enseñaba 
por  reales  órdenes  de  la  Metrópoli,  á  los  españoles,  como  la 
de  éstos  á  los  naturales,  hasta  que  predominando  el  idioma 
de  los  conquistadores,  cayó  el  chibcha  en  desuso,  que  única- 
mente los  religiosos  misioneros  cultivaban  para  instrucción 
de  sus  neófitos. 

El  idioma  chibcha  tenía  todos  los  sonidos  del  castellano, 
excepto  el  de  las  letras  l,d  y  rr,  de  que  carecía.  Era  de  suave 
pronunciación  y  notorio  seseo,  por  la  repetición  frecuente  de 
la  ch  en  sus  voces;  pero  no  parece  que  fuera  de  gran  flexi- 
bilidad para  que  con  su  cultura  adelantara  hasta  formar  una 
lengua  rica  y  hermosa. 

Santa  Rosa  de  Viterbo,  8  Noviembre:   1905. 


Benjamín  Reyes  Archila. 

Miembro  honorario  de  la  Academia  Nacional  de  Historia. 


ARCHIVO  DEL  GENERAL  SANTANDER 

CARTAS   INÉDITAS  DEL  GENERAL    SUCRE    Y    DEL    DR.  JOSÉ 
MARÍA  SALAZAR 

Angostura,  á  23  de  Abril  de  1820 

Mi  querido  General  y  amigo  :  Después  de  las  incomo- 
didades que  no  referiré  á  usted  ahora,  regresé  de  las  colonias 
el  día  15  del  presente,  trayendo  4,232  rifles,  que  por  todo 
encontré,  habiendo  recorrido  las  islas  de  Barlovento  en  cuaren- 
tay  cinco  días,  desde  que  salí  hasta  que  volví  á  Angostura.  Aun- 
que antes  de  irme  á  Lis  Antillas  había  solicitado  que  estuviesen 
aquí  arreglados  todos  los  pequeños  transportes  desde  el  día  10 
de  Abril,  parece  que  se  dudó  de  mi  vuelta  tan  pronta ;  así  es 
que  después  de  llegado  yo  es  cuando  se  han  activado  las  medi- 
das para  mi  marcha  y  creo  poder  empezar  á  subir  el  Orinoco 
el  día  i.°  de  Mayo.  Sin  embargo  de  que  el  armamento  que  yo 
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fui  á  buscar  era  para  la  Nueva  Granada,  no  habiendo  aún 
conseguido  aquí  ningún  otro,  ha  tomado  el  Gobierno  los  mil 
y  pico  y  me  ha  dejado  los  tres  mil  netos,  que  son  con  los  que 
subo.  Llevo  además  300  sables  dragones,  80  de  Oficiales, 
papel,  paños  y  algunos  varios  efectos  de  necesidad  en  esos 
lugares.  Según  las  medidas  que  dejé  tomadas  espero  que  an- 
tes de  veinte  días  nos  vendrán  4,000  ó  más  fusiles,  de  los 
cuales  me  ofrecen  aquí  enviar  para  ese  Departamento  la  mi- 
tad á  lo  menos,  y  al  efecto  de  que  lo  cumplan  dejaré  escrito 
al  Comandante  Rieux,  que  viene  encargado  de  una  parte  de 
ellos,  para  que  él  mismo  los   conduzca   á   la  Nueva  Granada. 

Usted  ve  que  escribo  á  los  Comandantes  de  Casanare  y 
Tunja  para  activar  las  marchas  ;  sin  embargo  las  órdenes  de 
usted  valdrán  más  que  todo  á  fin  de  ganar  un  tiempo  que  yo 
he  perdido  aquí  malamente.  Cuando  vine  me  tuvo  el  Sr.  Zea 
detenido  36  días,  para  que  saliésemos  juntos  á  las  colonias  ; 
ahora  perderé  quince  días,  no  debiendo  haber  gastado  sino 
cinco  ó  seis.  Paciencia  !  Es  menester  persuadirnos  más  y 
más  que  la  guerra  la  manejan  los  militares  y  que  los  moni- 
gotes nos  embroman  mucho,  aun  para  las  cosas  que  un  cabo 
de  guardia  despacharía  sin  dilación.  Piensan  que  cincuenta  y 
un  días  que  me  han  hecho  perder  son  nada  en  la  guerra,  pero  es 
menester  concederles  que  ellos  se  consideran  muy  activos 
cuando  no  lo  pierden  todo.  En  fin,  hemos  de  vernos  pronto. 
Se  cumplieron  mis  anhelos  de  ofrecer  mis  servicios  directos  é 
inmediatos  á  la  Nueva  Granada  y  de  presentarlos  bajo  un  ami- 
go que  en  sus  bondades  me  dispensará  su  consideración. 

Ayer  he  recibido  una  carta  de  usted  y  me  ha  compla- 
cido esta  memoria,  y  la  retribuyo  reiterando  el  sincero  afecto 
de  su  más  agradecido  amigo  y  compañero, 

A.  J.  DE  Sucre 


San  Cristóbal,  á  31  de  Agosto  de  1820 

Mi  apreciado  amigo  :  Aunque  habiendo  escrito  á  usted 
de  Angostura,  á  mi  regreso  de  las  Antillas  con  el  armamento, 
y  de  San  Juan  de  Payara,  el  resultado  final  de  mi  comi- 
sión, etc.,  y  que  no  haya  recibido  contestación,  no  queriendo 
atribuirlo  á  falta  de  voluntad  de  usted  sino  á  extravío  de  mis 
cartas  ó  aun  á  sus  ocupaciones,  repito  esta  vez,  cumpliendo 
mi  deber  de  anunciarle  haberme  incorporado  ya  al  Ejército. 
Se  me  ha  designado  el  mand  .>  de  una  División,  compuesta  de 
varios  Cuerpos  de  Cundinamarca,  que  están  marchando  y 
van  á  marchar,  los  cuales  aunque   nuevos   me  prometo  espe- 
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ranzas  obrando  al  abrigo  de  la  guardia.  Yo  me  lisonjeo  mu- 
cho que  ellos  serán  bien  útiles  y  me  propongo  dedicar  todos 
mis  cuidados  á  su  conservación  y  á  su  disciplina. 

Aunque  oficialmente  hablé  á  usted  de  los  objetos  remi- 
tidos á  ésa,  diré  á  usted  la  variedad  ocurrida  á  mi  pesar  en  la 
dirección  de  una  parte  de  ellos,  Ya  usted  sabe  que  el  Coro- 
del  Vélez  conducirá  por  el  Meta,  entre  otras  cosas,  tres  mil 
fusiles  franceses  que  yo  me  prometía  estarían  en  muy  poco 
en  Guanapalo,  auxiliándolo  el  Gobernador  de  Casanare.  El 
General  Páez,  interpretando  mal  (pero  con  la  mejor  inten- 
ción) una  orden  del  Presidente,  me  exigió  que  previniese  á 
Vélez  remitiese  mil  quinientos  por  el  Arauca  para  ponerlos 
en  Guadualito,  siendo  este  punto  de  la  mayor  comodidad 
para  llevarlos  á  Cundinamarca  ó  al  Ejército.  Yo  había  remi- 
tido más  de  cinco  mil  fusiles  para  el  Ejército  del  Norte  y 
juzgaba  estos  mil  quinientos  innecesarios,  pero  fue  preciso  ce- 
der á  aquella  petición,  y  pienso  que  estos  mil  quinientos  fusi- 
les suben  por  el  Arauca,  por  donde  me  informan  que  tienen 
que  vencer  mil  embarazos  para  atravesar  luego  la  Provincia 
de  Casanare  por  tierra  y  llevarlos  á  Bogotá,  que  pienso  siem- 
pre será  el  destino  que  se  les  dará.  Dichos  tres  mil  fusiles  eran 
los  únicos  franceses  que  venían,  y  por  su  igualdad  de  calibre 
me  parecieron  buenos  para  armar  una  División,  y  me  dicen 
que  una  parte  de  los  otros  mil  quinientos  estaba  llegando  á 
Pore  ;  no  sé  la  verdad  de  esto. 

¿  Qué  tal  viene  el  batallón  Bogotá?  Supongo  que  estará 
perfectamente  equipado;  buena  ó  á  lo  menos  lucida  oficiali- 
dad, capaz  de  una  exacta  disciplina  é  instrucción  y  de  una  con- 
ducta arreglada.  Como  está  destinado  á  la  División  de  mi 
mando,  pregunto  por  él ;  y  siendo  este  Cuerpo  creado  bajo 
la  vigilancia  de  usted,  cuyo  régimen  militar  conozco,  me  con- 
gratulo que  él  será  el  apoyo  de  la  División.  No  quiero  escri- 
bir más  largo  porque  usted  tiene  quehaceres  que  me  pesaría 
distraer.  Saludólo  pues  sinceramente  y  lo  felicito  por  el  pro- 
greso de  las  armas  libertadoras  en  Cundinamarca  bajo  la  di- 
rección de  usted;  que  usted  complete  la  Hbertad  y  felicidad 
de  su  país  y  que  yo  tenga  el  gusto  de  abrazarlo  alguna  vez 
pudiendo  testificarle  los  sentimientos  de  amistad,  de  conside- 
ración y  de  respeto  con  que  es  su  apasionado  compañero 

Sucre 
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Trinidad,  Junio  25  de  1820 
Sr.  General  Francisco  de  Paula  Santander. 

Mi  querido  amigo  :  No  sé  si  alguna  de  mis  cartas  habrá 
ido  á  sus  manos  ó  si  todas  se  habrán  perdido,  por  la  falta  de 
los  portadores,  como  me  ha  sucedido  siempre  con  muchas  que 
he  recomendado. 

Felicité  á  usted  en  mis  anteriores  por  su  destino  de  Vi- 
cepresidente de  la  Nueva  Granada.  ¡  Cuánto  le  importa  á  ella 
tener  á  su  cabeza  un  hijo  capaz  demandarla  y  de  sostener  su 
decoro  en  las  circunstancias  presentes  !  Se  trata  ahora  de  sus 
intereses  más  caros  y  esenciales,  y  la  firmeza  de  sus  directo- 
res debe  ser  igual  á  su  prudencia. 

Nuestra  Patria  ha  recobrado  su  dignidad,  ó  más  bien 
una  parte  de  ella,  pues  todavía  hay  pueblos  e.sclavos,  gracias 
á  sus  ilustres  libertadores  y  á  ella  misma  que  ha  sacudido 
sus  cadenas.  Sin  la  asistencia  de  los  primeros  su  opresión 
habría  continuado  algunos  años  más,  y  sin  la  propia  coopera- 
ción ellos  habrían  sido  víctimas  de  la  empresa.  La  felicidad 
es  común  á  todos  y  común  el  mérito  del  triunfo. 

Si  mis  sentimientos  fueran  la  regla  de  conducta  de  la 
Nueva  Granada,  ella  no  dejaría  de  ser  reconocida  al  beneficio 
pero  celosa  al  mismo  tiempo  de  sus  derechos,  y  si  se  me  pre- 
gunta cuáles  tenía  antes  de  que  fuera  libertada,  o  más  bien 
cuáles  poseía,  porque  el  derecho  no  se  pierde  con  la  usurpa- 
ción, respondo  que  la  tiranía  no  debe  servir  de  modelo  á  la 
libertad,  y  que  si  ésta  se  la  ha  devuelto  es  para  que  use  de 
ella  con  la  dignidad  conveniente.  ¿  Qué  significa — me  dirá 
usted — todo  este  párrafo  ?  Significa,  mi  amigo,  que  estoy 
muy  lejos  de  pensar  que  los  hombres  de  bien  de  Venezuela 
miren  á  la  Nueva  Granada  como  un  país  de  conquista ;  pero 
que  tal  es  el  lenguaje  y  tales  las  medidas  que  en  concepto 
de  algunos  de  éstos  se  deben  emplear  con  un  pueblo  que 
otro  tiempo  los  redimió.  Se  habla  de  la  apatía  de  los  grana- 
dinos y  se  llama  así  su  amor  al  orden  y  á  la  moralidad  ;  pero 
I  qué  pueblo  fue  jamás  tan  activo  para  cooperar  á  su  reden- 
ción ?  Y  se  cree  que  se  le  puede  esclavizar  porque  se  le  liber- 
ta,  y   esta  es  la  lógica  del  maquiavelismo. 

He  sido  uno  de  los  primeros  que  han  concurrido  al  pro- 
yecto de  unión  y  el  que  hizo  la  moción  sobre  esto  en  la  Le- 
gislatura de  Cartagena ;  léanse  mis  discursos  de  El  Mensa- 
jero, papel  que  he  redactado  allí  y  que  tal  vez  influyó  bas- 
tante en  lo  interior  de  la  Nueva  Granada  acerca  de  este 
plan ;  pero  quiero  que  mi   Patria  se  una  y  no  que  s€  le  una; 
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que  se  le  deje  el  derecho  de  pensar  lo  que  más  le  conviene, 
que  yo  estoy  seguro  en  la  unión  y  que  se  haga  con  legalidad 
lo  que  sin  ello  sería  nulo. 

íTablemos  francamente.  Me  parece  muy  bien  que  la 
Nueva  Granada  y  Venezuela  se  hayan  unido  de  hecho,  y  aun 
habría  sido  conveniente  para  un  acto  de  unión  reservado  á 
la  decisión  definitiva  del  próximo  Congreso ;  pero  no  es 
justo  ni  político,  en  mi  humilde  opinión,  que  se  haya  sancio- 
nado la  Ley  fundamental  de  Colombia  sin  tener  otra  voz  la 
Nueva  Granada  que  la  de  dos  Diputados  de  Casanare,  sin  ins- 
trucciones para  este  asunto.  Preguntan  de  Londres  sujetos 
respetables  cuál  es  el  fjndamento  de  nuestra  ley  fundamen- 
tal. He  procurado  disculparla  porque  conviene  que  los  extran- 
jeros formen  de  nosotros  el  mejor  concepto. 

Creo  que  usted  conoce  mis  opiniones,  porque  las  hice 
públicas.  Nunca  he  sido  federalista  ni  amigo  de  medidas  dé- 
biles ni  enemigo  de  Venezuela,  en  cuyo  servicio  fui  empleado 
con  honor,  y  usted  sabe  mi  particular  amistad  con  el  Sr.  Bo- 
lívar y  con  los  primeros  hombres  de  ese  país.  Deseo  pues 
que  se  proceda  en  regla  para  no  dar  motivo  á  disturbios  ci- 
viles, y  que  nuestra  unión,  si  ha  de  existir,  sea  de  corazón. 
Amemos  la  energía  pero  respetemos  los  principios ;  seamos 
celosos  de  los  derechos  públicos  y  de  todas  las  formas  pro- 
tectoras de  la  libertad  civil,  religiosa,  y  política.  Aproveché- 
monos de  la  experiencia  sin  tocar  extremos  opuestos,  y  aun- 
que la  guerra  sea  por  ahora  nuestra  principal  atención  acor- 
démonos que  las  tropas  españolas  acaban  de  dar  libertad  á  la 
Península  y  son  las  primeras  en  proclamar  los  principios  ci- 
viles. 

Los  enemigos  del  Sr.  Bolívar,  porque  á  pesar  de  sus  ser- 
vicios los  tiene  todavía,  dicen  que  ama  su  Patria  pero  más  la 
autoridad  suprema ;  que  prefiere  el  gobierno  militar  y  aborrece 
las  leyes  y  á  los  que  las  profesan.  Yo  he  respondido  siempre 
que  él  promovió  la  formación  de  un  Congreso  ;  que  en  tiem- 
po de  guerra  debe  ser  mayor,  aunque  no  absoluta,  la  lati- 
tud del  poder  mihtar,  y  que  un  hombre  instruido  y  versado 
en  las  letras  no  puede  aborrecer  las  leyes  ;  que  él  ha  prefe- 
rido á  todo  título  el  de  Libertador  y  que  esta  es  la  verda- 
dera gloria. 

¿  Sería  tan  insensato  después  de  que  ha  logrado  la  al- 
tura de  honor  á  que  tan  pocos  mortales  alcanzan,  para  prefe- 
rir la  suerte  de  César  á  la  gloria  de  Washington  y  á  las  ben- 
diciones de  la  posteridad  ? 

Influya  usted,  mi  amigo  en  la  libertad  de  las  próximas 


Archivo  del  General  Santander  /jr 


elecciones  y  en  que  se  funde  la  opinión  de  antemano  en  fa- 
vor de  sujetos  ilustrados  y  de  carácter  firme. 

Yo  no  sé  si  tendré  el  placer  de  concurrir  en  algo  al 
nuevo  orden  de  cosas,  porque  tal  vez  partiré  á  Europa  á 
acompañar  al  Sr.  Zea.  Este  ha  seguido  ya  y  el  Gobierno  me 
ordena  seguir  en  pos  de  él,  sin  darme  algunos  medios.  Así 
había  hecho  ya  al  darrae  una  comisión  al  Norte  y  así  me  ha 
tenido  aquí  contra  mi  voluntad,  hasta  comunicarme  órdenes 
mi  pariente  Zea  de  que  no  me  moviera  de  aquí ;  pero  yo  es- 
toy cansado  y  dentro  de  un  mes  he  de  seguir  a  Europa,  si 
puedo,  ó  lo  que  me  parece  más  posible  á  Santafé,  á  trabajar 
al  lado  de  usted  y  de  mis  amigos. 

Me  agradan  mucho  algunas  medidas  que  veo  se  toman 
por  allá,  particularmente  la  instrucción  militar  que  se  da  á 
los  jóvenes,  para  no  hacer  la  guerra  sin  principios  del  arte  ; 
la  comunicación  con  las  fuerzas  marítimas  de  Chile  y  la  mo- 
deración y  energía  con  que  la  opinión  de  la  causa  es  pro- 
movida. 

Yo  creo  que  ustedes  activarán  en  abrir  el  Atrato  á  la  co- 
municación de  Jamaica,  para  proveerse  de  fusiles,  en  fomen- 
tar las  fábricas  de  pólvora,  etc.  Digan  lo  que  quieran,  la  gue- 
rra va  larga  y  los  tales  liberales  de  España  lo  serán  á  lo  más 
consigo  mismos. 

No  sé  qué  amigos  me  han  dejado  los  españoles  que  sa- 
ludar en  ese  país.  Dé  usted  mis  finas  expresiones  á  mis  caros 
amigos  Echeverría,  Azuero,  Osorio,  Azuola  y  á  los  demás 
que  existan  y  se  acuerden  de  mí.  Yo  renuevo  siempre  con  un 
placer  mezclado  de  tristeza  la  memoria  de  mis  antiguas  rela- 
ciones de  esa  ciudad.  Desearía  ver  tantas  damas  ilustres  por 
su  hermosura  y  sus  virtudes,  Barayas,  Caycedos,  Ricaurtes, 
Dolorcitas  Vargas,  Susana,  etc.  ¿Se  han  vuelto  godas  otras 
familias  que  antes  eran  patriotas  ó  todas  se  han  conservado 
con  carácter  ?  Los  picaros  criollos,  que  destruyeron  la  opi- 
nión y  han  sido  causa  de  nuestras  desgracias,  ¿  continúan  ma- 
quinando con  impunidad  ?  Yo  no  lo  creo  y  estoy  persuadido 
que  se  les  quitará,  como  al  lobo,  la  facultad  de  acechar  y  de- 
vorar. 

Adiós,  mi  amigo,  no  dejaría  la  pluma  si  siguiera  los  de- 
seos de  mi    corazón  cuando    escribo  á  los  ausentes    que  amo. 

Disponga  usted  en  cualesquiera  ocasión  y  distancia  del 
invariable  afecto  de  su  afectísimo, 

José  María  Salazar 
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Trinidad,  Puerto  de  España,  Agosto  i8  de  1820 
Sr.  D.  Francisco  de  Paula  Santander. 

Mi  pensado  amigo:  He  escrito  á  usted  algunos  veces, 
después  de  la  gloriosa  entrada  de  nuestras  armas  en  Bogotá, 
y  hasta  la  fecha  no  he  tenido  el  gusto  de  ver  letra  suya  ni  de 
algún  pariente  ó  amigo  mío.  Tal  vez  no  se  cree  que  perma- 
nezco todavía  en  este  país,  ó  la  satisfacción  y  placeres  del  nue- 
vo orden  de  cosas  no  deja  un  momento  para  acordarse  de  los 
ausentes. 

El  Gobierno,  ó  más  bien  mi  pariente  Zea,  tiene  la  culpa 
de  mi  larga  mansión  en  este  lugar.  Primero  se  me  nombró 
comisionado  al    Norte  de  América  y  se  me  dijo  que  mandase 

aquí  al  Comodoro  Perry,  y  él  dijo  que  era  menester. No  se 

me  cumplió  la  remisión  de  este  dinero.  Después  se  me  nombró 
con  el  Sr.  Zea  para  ir  á  Europa,  con  el  carácter  de  segundo 
y  Secretario  de  una  comisión  importante,  y  se  me  repite  que 
espere  aquí  los  recursos  precisos  que  debe  enviarme  el  Sr. 
Zea.  Este  fue  á  Santo  Tomás  y  de  repente  se  largó  á  Lon- 
dres, sin  dejarme  recursos  para  seguirle,  y  últimamente  me 
ordena  esto  mismo  nuestro  Gobierno,  sin  darme  medio  algu- 
no, á  pesar  de  que  he  dicho  francamente  que  no  estoy  dota- 
do de  la  facultad  de  hacer   milagros. 

Estas  bellas  cosas  me  hacen  abrazar  el  único  partido  que 
me  conviene,  que  es  el  regresar  á  la  Nueva  Granada  en  pa- 
sando el  invierno,  sea  por  Angostura  ó  por  la  vía  de  Santa 
Marta;  usted  me  tendrá  por  allá  cuando  menos  piense.' 

Incluyo  á  usted  un  pliego  de  Gibraltar  del  célebre  y  des- 
graciado Nariño  para  su  familia.  Este  pliego  se  me  ha  entre- 
gado muy  estropeado.  Este  hombre  importante  estará  pron- 
to por  acá,  pues  aunque  fue  nombrado  Diputado  en  Cortes, 
después  de  que  pérfidamente  se  le  había  querido  prender  de 
nuevo,  él  vino  á  Gibraltar  y  no  ha  admitido  dicho  nombra- 
miento. Ha  publicado  en  Cádiz  varios  papeles  que  honran  la 
causa  americana,  y  usted  tendrá  el  gusto  de  leer  algunos,  pues 
van  inclusos  en  el  adjunto  pUego.  El  Padre  Padilla,  D.  Fer- 
nando Caicedo  y  D.  José  María  Lozano  deben  venir  de  un 
momento  á  otro,  porque  ya  estaban  en  camino.  Ojalá  se  re- 
únan tantos  hombres  de  mérito  que  están  ausentes,  para  que 
todos  juntos  constituyan  una  Patria  sólida. 

También  incluyo  á  usted  una  carta  para  mi  familia,  que 
espero  remitirá  en  primera  ocasión.  Yo  escribo  á  usted  y  á 
ella  con  el  Coronel  Rieux,  que  sigue  á  ésa  por  Río  de  Ha- 
cha, y  que  está  en  Margarita. 
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Adiós,  mi  amigo.  Influya   usted  siempre   en  la  indepen- 
dencia y  también  en  la  libertad   bien    entendida    de  nuestros 
pueblos ;  tenga  usted  siempre   los  antiguos  principios  y  sen 
timientos  y  mande  á  su  afectísimo  amigo  y  servidor, 

José  M.  Salazar 

Aquí  sigue  por  vía  de  postdata  una  letanía  de  memorias 
á  los  amigos. 

Tiburcio  Echeverría,  Vicente  Azuero,  Osorio,  D.  Luis 
Azuola,  Antonio  Nariño,  los  Domínguez  (que  no  hayan  ¡íido 
godos),  B.  Espinosa,  los  París  (que  hayan  quedado),  Man- 
rique (común  amigo,  si  anda  por  allá).  Mancebo  (id.),  Am- 
brosio Plaza  (id.). 

Notas  ilustrativas  á  este  encargo  : 

I?  Como  un  Vicepresidente  debe  estar  ocupado  en  gra- 
ves negocios,  la  anterior  recomendación  podrá  ser  cumplida 
por  el  Edecán  más  ocioso  ; 

2^  En  este  caso  se  amplía  la  comisión  hasta  el  bello 
sexo,  en  inteligencia  que  conozco  y  trato  á  todas  las  bellas 
patriotas  ; 

3^  Y  á  los  demás  amigos  no  inclusos  aquí,  put/i  yo  no 
sé  quiénes  han  quedado  vivos  después  que  entr  iron  los  lobos 
de  España. 
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ARMAS  PARA  EL  LICENCIADO  GO.VZALO  JIMÉNEZ   DE 
QUESADA 

Don  Carlos  é  Doña  Juana,  etc.   Por  cuanto  por  parte  de 
vos,  el  licenciado  Gonzalo  Giménez,  Teniente  de  Gobernador 


(i)  Sr,  Dr.   Pedro  M.  Ibáñea,    Secretario   perpetuo  de  !a    Academia  Nacional  de 
Historia — L.  C. 

Tengo  el  gusto  de  remitir  &  usted  copias  de  l.is  reales  cédulas  por  las  cuales 
los  Reyes  de  España  concedieron  armas  á  los  conquistadores  D.  (Jonzalo  Jimé- 
nez  de  Qaesada  y  D.  Jorge  Robledo,  á  la  Provincia  del  Nuevo  Reino  de  Grana- 
da, sus  ciudades  y  villas;  y  á  las  ciudades  de  Antioquia,  Cali,  Cartagena,  Curta- 
go,  Popayán  y  Pasto.  Envió  á  usted  también  nna  descripción  del  escudo  de  ar- 
mas de  San  Cristóbal  de  los  Llanos,  la  cual  tomé  de  apuntes  inéditos  del  malo- 
f;rado  artista  D.  Lázaro  María  Girón.  Todas  estas  cédulas  se  encuentran  origina- 
es  en  el  legajo  número  74  del  archivo  de  la  Real  Academia  de  la  Historia  de 
Madrid,  y  están  publicadas,  con  excepción  de  la  última,  e>i  el  libro  i\odiliario  de 
Conquistadores  de  Indias ^  que  dio  á  luz  la  Sociedad  de  liib'iófilos  españoles  en 
Madrid,  en  1892. 

Soy  de  u.sted  muy  ¿tentó  servidor  y  colega,  elías  de  pAramo 
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que  fuistes  en  la  provincia  del   Nuevo  reino  de  Granada,  que 
es  en  las  nuestras    Indias  del  mar  Océano,   nos  ha  sido  hecha 
relación  que  podrá  haber   doce  años  poco  más  ó  menos  que 
con  deseo  de  nos  servir  pasastes  á  las   dichas  Indias;  que  es- 
tando en  la  provincia  de  Santa  Marta,  fuistes  por  mandado  de 
D.  Pedro  Hernández  de  Lugo,   Gobernador  de  aquella  Pro- 
vincia,   por  su  teniente  General    de  la  entrada  que  se  hizo  en 
el  descubrimiento   del  rio  Grande;  Uevastes  con  vos  cerca  de 
quinientos   hombres  y  noventa   caballos,    y  los   ocho    dellos 
eran  vuestros;  que  los  Uevastes  para  nos  servir  en  aquella  en- 
trada con  otras  muchas  cosas,   é  con  gran  dificultad  y  trabajo 
procurastes  de  buscar  la  entrada  de  la  tierra  firme,  é  que  para 
lo  hacer,   os  fué  primero   nescesario  ganar   ciertos  pueblos  de 
indios,  é  que  sabida  ya  la  entrada,  con  ciertos  bergantines  su- 
bistes  por  el  río  arriba,   é  que  aunque   cuando  más   se  subia 
por  él,  hallábades    menos  comida    para  la  gente,   é  los  indios 
más  de  guerra,  é  ciénagas,   siempre  proseguistes  vuestras  jor- 
nadas hasta  llegar  á  un  pueblo  que  se  dice  de  la  Tora,   é  que 
de  allí  pasastes  adelante  hasta  el  dicho   Nuevo  reino  de  Gra- 
nada, pasando  en  el  camino  grandes  trabajos  y  enfermedades, 
é  todo  por  nos  servir ;  é  que  en  llegando  al  dicho  Nuevo  rei- 
no con  la  gente  que  llevábades,  que  era  poca,    porque  la  más 
se  os  había  muerto  en  el  camino,    conquistastes  é  pacificastes 
los  naturales    de    ella,  é  lo    pusistes  todo  debajo    de   nuestro 
yugo  é  señorío   Real,    de  donde  se  ovo  de  nuestros  quintos 
gran  cantidad  de  oro  é  plata  y  esmeraldas,    demás  de  lo  que 
adelante  siempre  se  había  de  la  dicha  tierra;  é  que  de  recuen- 
tros y  escaramuzas  é  peleas  que  con  los  indios  se  ovieron  de 
continuo,  os  hallastes  de  los  primeros,  y  en  todo  ello  nos  ser- 
vistes  como    bueno  é  leal  vasallo,    pasando  grandes    trabajos, 
hambres  y  necesidades,    como  dijistes  constaba  y  parecía  por 
una  información   de  que  ante  Nos,   en  el  nuestro    Consejo  de 
las  Indias,   hícistes  presentación ;  é  nos  suplicastes  que  en  re- 
muneración de  los  dichos  vuestros  servicios,   é  porque  de  vos 
y  de  ellos  quedase    perpetua  memoria,    vos  mandásemos  dar 
por    armas  un   escudo  hecho    dos  partes :  que  en  la   primera 
parte  de  arriba  esté  un  íeon  de   oro  en  campo    colorado,  con 
una  espada  desnuda  en  la  mano,  en  memoria  del  ánimo  y  es- 
fuerzo que  tuvístes  en  subir  por  el  dicho  rio  arriba  con  tanto 
trabajo  á  descubrir  é  ganar  el  dicho  Nuevo  reino,  y  en  el  otro 
cuarto  esté    una  montaña    de  su  color,    sobre  unas    aguas  de 
mar  azules  y  blancas,  y  que  en  ellas  estén  sembradas  muchas 
esmeraldas   verdes,    en  memoria   de  las  minas   de  esmeraldas 
que  vos    descubristes  en  el  dicho    Nuevo  reino ;  é  que  al  pie 
de  dicha  montaña  y  en  lo  alto  de  ella,  estén  unos  árboles  ver- 
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des  en  campo  de  oro ;  y  por  orla  cuatro  soles  de  oro  en 
campo  azul  y  cuatro  lunas  de  plata  en  campo  colorado,  y  por 
timble  un  yelmo  cerrado  con  su  rollo  torcido  de  azul  é  oro,  é 
por  divisa  un  león  de  oro  con  una  espada  desnuda  en  la  mano 
é  unas  alas  de  águila  negra  que  salgan  del  yelmo,  con  sus 
trascoles  y  dependencias  é  follages  de  oro  é  azul,  ó  como  la 
nuestra  merced  fuese. 

Dada  en   Madrid  á  21    de  Mayo  de    1546. — Yo  el  Rey 


ARMAS  PARA  JORGE  DE  ROBLEDO 

Don  Carlos  é  Doña  Juana,  etc.  Por  cuanto  por  parte  de 
vos,  el  Mariscal  Don  Jorge  de  Robledo,  nos  ha  sido  fecha  re- 
lación que  vos,  con  deseo  de  nos  servir,  habrá  dieciseis  años 
y  más  tiempo  que  pasastes  á  las  nuestras  Indias,  donde  ha- 
béis residido,  con  vuestras  armas  y  caballos  y  á  vuestra  costa, 
ansí  en  la  Nueva  España  como  en  las  provincias  de  Guatima- 
la  y  Nueva  Galicia  y  el  Perú  y  Tierra  firme,  en  las  cuales  di- 
chas Provincias  os  habéis  hallado  en  descubrimientos  y  po- 
blaciones de  algunas  ciudades  y  villas  que  en  ellas  se  han  po- 
blado ;  é  que  habiendo  ayudado  á  poblar  la  ciudad  de  Popa- 
yan,  fuistes  proveído  por  Teniente  de  Gobernador  y  Capitán 
general  del  Marqués  Don  Francisco  Pizarro,  Gobernador  que 
fue  de  la  dicha  provincia  del  Perú,  para  que  fuésedes  á  descu- 
brir nuevas  tierras  donde  se  acrecentase  nuestro  real  patrimo- 
nio, é  que  ansí  heciste  gente  á  vuestra  costa ;  é  que  siguien- 
do el  dicho  viaje,    poblaste  la  ciudad  de  Santa  Ma, (i)  en 

la  provincia  de  Umbra,  que  se  dice  Anzerura,  y  la  pacificas- 
tes  y  pusistes  á  los  naturales  della  debajo  del  dominio  y  Co- 
rona Real  destos  reinos;  y  que  de  allí  pasastes  un  rio  grande 
y  descubristes  muchas  provincias  que  hasta  entonces  no  es- 
taban vistas  ni  descubiertas;  é  que  saliendo  de  la  provincia 
de  Picara  y  yendo  por  u.  .  ..descubriendo,  Uegastes  á  una 
sierra  que  se  hacia  á  la  una.  . .  .donde  estaba  un  pueblo  muy 
grande  y  de  mucha  gente .  , .  .que  se  dccia  Pozo,  el  cual  daba 
guerra  y  conquista  á  todas  lo.  .  .  .y  pueblos  de  la  comarca; 
por  amor  de  la  gran  fuerza  que.  . .  tenian  de  peñoles  y  alba- 
rradas,  y  que  así  tenian  que  ma.  . .  .dicha  provincia  de  Pica- 
ra y  las  demás,   y  que  llegado  al que  estaba  mucha  gente 

de  guerra  en  escuadrones,  y  con  sus.  . .  .vistos,  les  requeris- 
tes  con  las  lenguas  c  interpretes  que  Uevab.  . .  .cstoviesen  de 
paz  é    nos    diesen  la  obediencia,    los   cuales    no  habi.  .  .  .ha- 
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cer,  antes  salieron  de  la  dicha  fuerza  á  os  tirar  muchos  dar- 
dos. . .  .deras  y  otras  armas  que  tenían,  é  que  visto  por  vos 
determinastes  subir  á  la  dicha  fuerza,  y  tomando  la  delantera, 
subistes  y  rompistes  la  fuerza  y  albarradas  y  desbarataste  la 
dicha  gente,  en  el  cual  dicho  rencuentro  os  hirieron  de  dos 
heridas  muy  peligrosas  y  os  pasaron  las  armas,  y  estovistes  á 
peligro  de  muerte,  é  que  allí  prendistes  al  Señor  de  la  dicha 
provincia  de  Pozo,  que  se  decia  Tirtiraman,  por  lo  cual  vino 
de  paz  toda  la  tierra  y  los  caciques,  de  que  Nos  fuimos  muy 
servidos;  y  que  hecho  esto,  descubristes  la  provincia  de  Quim- 
baya,  donde  poblastes  la  ciudad  de  Cartago,  y  que  de  allí  pa- 
sastes  adelante  y  descubristes  la  provincias  de  Nutave  y  Bre- 
ro  y  Ebixico,  donde  poblastes  la  ciudad  de  Antioquía :  en  lo 
cual  todo  pasastes  grandes  trabajos,  hambres  y  necesidades, 
como  dixistes  constaba  y  parecía  por  ciertas  informaciones 
que  ante  Nos,  en  el  nuestro  Consejo  de  las  Indias,  hecistes 
presentación,  é  nos  suplicastes,  que  en  remuneración  de  los 
dichos  vuestros  servicios,  y  porque  de  vos  y  dellos  quedase 
memoria  perpetua,  vos  mandásemos  dar  por  armas  un  escudo 
que  haya  en  él  tres  cuartos ;  en  el  primero  alto  de  la  mano 
derecha  tres  torres  de  plata  en  campo  colorado,  en  memoria 
de  las  tres  cibdades  que  vos  poblastes,  y  en  el  otro  cuarto  de 
la  mano  izquierda  un  peñol  de  su  color  con  una  cerca  de  oro 
en  lo  alto  del,  en  memoria  de  la  fuerza  que  vos  ganastes  á  los 
dichos  indios  y  del  rio  que  estaba  al  pie  de  dicho  peñol  por 
do  venistes  á  él,  con  unas  aguas  azules  y  blancas  en  campo 
verde,  y  en  el  cuarto  bajo  un  león  rapante  de  oro  en  campo 
azul,  en  memoria  de  aquel  cacique  que  prendistes,  é  por  orla 
ocho  murciélagos  pardos  que  tiran  á  negros,  con  las  bocas 
abiertas  y  dientes  agudos,  en  campo  de  oro,  y  por  timble  un 
yelmo  cerrado,  y  por  devisa  una  águila  negra  real,  rapante, 
abiertas  las  alas,  coa  sus  trascoles  y  dependencias  é  follages 
de  oro  y  azul  y  colorado,  ó  como  la  nuestra  merced  fuese,  etc. 
Dada  en  Valladolid  á  7  de  Febrero  de  1545. — Yo  el 
Príncipe. 


ARMAS  PARA  LA  PROVINCIA  DEL  NUEVO  REINO  DE 
GRANADA 

Don  Carlos  é  Doña  Juana,  etc  Por  cuanto  por  Pedro 
de  Colmenares  é  Alonso  Tellez,  vecino  é  Regidor  de  la  cib- 
dad  de  Santa  Feé  de  la  provincia  del  Nuevo  Reino  de  Gra- 
nada, en  nombre  de  la  dicha  provincia  nos  ha  hecho  relación 
que  los  vecinos  é  moradores  della  nos  han  servido  mucho  en 
la  pacificación    del  dicho   reino  é  en  lo    pacificar  é  sojuzgar  é 
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poner  debajo  de  nuestro  yugo  c  señorío  Real,  é  nos  suplicó 
en  ti  dicho  nombre,  que  acatando  lo  susodicho,  mandase  se- 
ñalar armas  á  la  dicha  provincia  como  las  tenian  algunas  pro- 
vincias destos  reinos ;  é  Nos,  acatando  lo  susodicho,  é  la  leal- 
tad é  fidelidad  con  que  nos  han  servido  los  españoles  vecinos 
de  la  dicha  provincia,  tovísmolo  por  bien,  é  por  la  presente  ha- 
cemos merced  e  queremos  c  mandamos  que  agora  y  de  aquí 
adelante  la  dicha  provincia  del  dicho  Nuevo  Reino  de  Grana- 
da c  cibdades  é  villas  della  hayan  é  tengan  por  sus  armas  co- 
nocidas un  escudo  que  en  el  medio  del  haya  un  águila  negra 
rapante  entera,  coronada  de  oro,  que  en  cada  mano  tenga 
una  granada  colorada  en  campo  de  oro,  y  por  orla  unos  ra- 
mos con  granadas  de  oro  en  campo  azul,  según  que  va  pin- 
tado é  figurado,  etc. 

Dada  en  Valladolid  á  3  de  Diciembre  de  1548.  —  Maxi- 
miliano.   -La  Princesa. 

ARMAS  PARA  LA  CIUDAD  DE   ANTIOQUÍA 

Don  Carlos  é  Doña  Juana,  etc.  Por  cuanto  Juan  Ortiz 
de  Oribe,  en  nombre  del  Concejo,  Justicia,  Regidores,  caba- 
lleros, escuderos,  oficiales  é  omes  buenos  de  la  cibdad  de  An- 
tiochía,  que  es  en  las  nuestras  Indias,  islas  é  tierra  firme  del 
mar  Océano,  nos  hizo  relación  que  los  vecinos  de  la  dicha  cib- 
dad han  trabajado  mucho  en  la  población  della,  de  que  nuestro 
Señor  y  Nos  habemos  sido  muy  servidos,  é  nos  suplicó  man- 
dásemos señalar  armas  á  la  dicha  cibdad,  segund  y  como  las 
tenian  las  otras  cibdades  é  villas  de  las  nuestras  Indias,  ó 
como  la  nuestra  merced  fuese;  é  Nos,  acatando  los  trabajos 
é  peligros  que  los  dichos  vecinos  han  pasado  en  el  descubri- 
miento y  población  de  la  dicha  cibdad,  tovímoslo  por  bien,  é 
por  la  presente  hacemos  merced  y  queremos  y  mandamos 
que  agora,  y  de  aquí  adelante,  la  dicha  cibdad  de  Antiochía 
haya  y  tenga  por  sus  armas  conoscidas  un  escudo  que  dentro 

del  esté  un   roble  con  el    tronco  de  oro  y (i)  laguna 

al  pie,  y  un  león  pardo  abrazado  al  dicho  roble,  todo  ello  en 
campo  de  oro.  . .  -,  y  por  orla  seis  murciélagos  negros  á  vuelo 
. las  bocas,  en  campo  de  plata,  todo  con. . .  .perfiles  azu- 
les, segund  que  aquí  van  figuradas  é  pintadas  en  un  escudo 
atal  como  éste,  etc. 

Dada   en    Valla Jolid  á   7  de    Febrero  de    1545. — Yo  el 
Príncipe. 


Rotura  del  panel 
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ARMAS  PARA  LA  CIUDAD  DE  CARTAGENA 

Don  Felipe,  etc.  Por  cuanto  por  parte  de  la  ciudad  de 
Cartagena,  en  tierra  firme  de  las  dichas  nuestras  Indias,  nos 
ha  sido  hecha  relación  que  los  vecinos  della  nos  habian  servi- 
do con  todo  cuidado  y  trabajo,  ansí  en  defender  la  dicha  cib- 
dad  y  puerto  della  y  de  aquella  provincia  de  cosarios  que  or- 
dinariamente han  acudido  á  hacer  daños  y  robos,  como  en 
lo  demás  que  se  habia  ofrescido,  suplicándonos  atento  á  ello, 
y  para  que  de  la  dicha  ciudad,  lealtad  y  servicio  de  los  vecinos 
della  quedase  memoria,  mandásemos  señalar  armas  á  la  dicha 
ciudad  como  las  tenian  otras  cibdades  de  las  nuestras  Indias, 
ó  como  la  nuestra  merced  fuese;  y  Nos,  acatando  lo  susodi- 
cho, lo  habemos  tenido  por  bien:  por  ende,  por  la  presente 
hacemos  merced  á  la  dicha  cibdad  de  Cartagena  de  las  nues- 
tras Indias,  y  queremos  y  mandamos  que  agora,  y  de  aquí 
adelante,  haya  é  tenga  por  sus  armas  conoscidas  un  escudo 
con  dos  leones  rojos  levantados;  que  tengan  una  cruz  en  me- 
dio asida  con  las  manos,  que  esté  tan  alta  como  los  leones, 
hasta  arriba,  y  en  campo  dorado,  y  encima  de  la  cruz  una 
corona  entre  las  cabezas  de  los  dichos  leones,  con  su  timble 
y  follages,  según  que  aquí  va  pintado  y  figurado  con  un  escu- 
do atal  como  éste,  etc. 

Dada  en    Madrid   á   23   de    Diciembre    de    1574. — Yo 
el  Rey. 


ARMAS  PARA  LA  CIUDAD  DE  CARTAGO 

Esta  ciudad,  fundada  en  Colombia  por  el  conquistador 
Sues  de  Nava  el  año  de  1549,  como  Teniente  de  Robledo, 
recibió  el  nombre  de  Cartago  por  ser  sus  pobladores  veci- 
nos de  Cartagena.  Primitivamente  existió  á  las  orillas  del 
río  Otún,  pero  como  muchas  otras  ciudades  del  Nuevo 
Reino  de  Granada,  fue  trasladada  años  después  de  su  funda- 
ción á  sitio  más  adecuado,  en  donde  progresó  definitiva- 
mente. La  traslación  de  Cartago  tuvo  lugar  á  fines  del  siglo 
XVI,  y  alcanzó  como  premio  por  haberse  defendido  heroica- 
mente de  un  ataque  que  le  hicieron  los  indios  chocoes,  escudo 
de  armas.  Este  está  compuesto  de  un  sol  y  tres  coronas  im- 
periales ;  el  sol  en  la  parte  alta  ó  jefe  del  escudo,  y  en  la  parte 
baja  tres  coronas  imperiales,  dos  de  ellas  en  una  misma  línea 
y  la  otra  debajo  en  el  centro.  Este  escudo  lo  publicó  el  nota- 
ble literato  D.  Lázaro  María  Girón  en  el  numero  33  del 
Papel  Periódico  Ilustrado,   correspondiente   al   mes  de  Enero 
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de  1883,  página  148,  junto  con  los  de  Cartagena,  I^ogotá, 
Popayán,  Santa  María  la  Antigua  del  Darién,  Panamá,  Mari- 
quita y  Tunja,  y  es  completamente  distinto  del  escudo  de  ar- 
mas para  la  ciudad  de  Cartago  de  Costa  Rica,  solicitado  del 
Rey  por  el  Capitán  Diego  Caro  de  Mesa,  Procurador  gene- 
ral que  fue  de  dicha  Provincia  (i). 

ARMAS  PARA  LA  CIUDAD  DE  POPAYÁN 

Don  Felipe,  etc.  Por  cuanto  Joan  Carcelen,  en  nombre 
de  vos,  el  Concejo,  Justicia  y  Regidores  de  la  cibdad  de  Po- 
payán, que  es  en  las  nuestras  Indias  del  mar  Océano,  nos  ha 
hecho  relación  que  bien  sabíamos  y  nos  era  notorio  los  mu- 
chos y  leales  servicios  que  los  vecinos  de  esa  dicha  cibdad 
nos  hablan  hecho,  y  la  lealtad  y  obediencia  que  siempre  nos 
habíades  tenido,  así  en  las  alteraciones  pasadas  de  Gonzalo 
Pizarro  y  Francisco  Hernández  Girón,  como  en  otras  cosas, 
y  me  fué  suplicado  que  en  remuneración  de  los  dichos  vues- 
tros servicios,  os  hiciésemos  merced  de  señalar  armas  á  esa  di- 
cha cibdad,  según  y  como  las  tienen  las  otras  cibdades  y  villas 
de  las  dichas  nuestras  Indias,  ó  como  la  nuestra  merced  fuese; 
y  Nos,  acatando  lo  susodicho,  y  porque  somos  ciertos  y  cer- 
tificados de  los  dichos  vuestros  servicios,  tovímosle  por  bien, 
y  por  la  presente  hacemos  merced  y  queremos  y  mandamos 
que  agora  y  de  aquí  adelante  esa  dicha  cibdad  de  Popayan 
haya  y  tenga  por  sus  armas  conocidas  un  escudo  que  esté  en 
el  medio  del  una  cibdad  de  oro,  con  unas  arboledas  verdes  á 
la  redonda  della,  y  dos  rios:  el  uno  de  la  una  parte  de  la  di- 
cha cibdad,  y  el  otro  de  la  otra,  entre  arboledas  verdes  y 
aguas  azules  y  blancas;  y  en  lo  alto,  á  la  mano  derecha,  una 
sierra  nevada,  y  un  sol  encima  de  la  dicha  sierra,  en  campo 
azul,  y  una  orla  con  cuatro  cruces  de  Jerusalen  coloradas,  en 
campo  de  oro,  en  un  escudo  atal  como  éste,  según  que  aquí 
va  pintado  y  figurado,  etc. 

Dada  en  Valladolid  á  10  de  Noviembre  de  1558. — La 
Princesa. 


ARMAS  PARA  LA  CIUDAD  DE  SAN  JUAN  DE  PASTO,   DE 
*  LA  PROVINCIA    DE  POPAYAN 

Don  Felipe,  etc.  Por  cuanto  Francisco  Ponce,  en  nombre 


(I)  El  trabajo  sobie  heráldica  nacional  lo  publicaremos  próximamente  en 
este  Boletín^  donde  nos  proponemos  ^ar  cabida  á  todas  las  cédalas  y  docu- 
mentos auténticos  relativo  á  nuestra  heráldica. 
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de  vos,  la  cibdad  de  Pasto,  de  ia  Provincia  de  Popayan,  que 
es  en  las  nuestras  Indias  del  mar  Océano,  me  ha  hecho  rela- 
ción que  los  vecinos  desa  dicha  cibdad  nos  han  servido  con 
mucha  lealtad  en  lo  que  se  ha  ofrecido,  como  muy  leales  va- 
sallos, é  me  suplicó  que  para  que  de  vuestros  servicios  y  de 
los  vecinos  della  y  de  su  lealtad  quedase  memoria,  os  manda- 
sen dar  armas  como  las  tenian  las  otras  cibdades  desa  tierra, 
y  tener  por  bien  que  de  aquí  adelante  se  llamase  é  intitulase 
la  cibdad  de  Sant  Juan  de  Pasto,  ó  como  la  mi  merced  fuese. 
E  Yo,  acatando  lo  susodicho,  helo  habido  por  bien.  Por  ende, 
por  la  presente  es  nuestra  merced  y  voluntad  que  agora  y  de 
aquí  adelante  perpetuamente  esa  dicha  cibdad  se  llame  é  inti- 
tule la  cibdad  de  Sant  Juan  de  Pasto,  y  que  haya  y  tenga  por 
sus  armas  conocidas  un  escudo  que  en  el  medio  del  esté  un 
castillo  de  plata,  y  a  los  lados  del  cuatro  leones  de  oro,  y  que 
debajo  del  dicho  castillo  salga  un  rio  con  unas  aguas  azules  y 
blancas  que  atraviese  entre  unos  árboles  verdes,  en  campo 
azul  todo  el  dicho  escudo,  y  árboles  y  castillo  y  rio  sobre  un 
campo  amarillo  y  suelo  verde  y  oro,  segund  que  aquí  va  pin- 
tado é  figurado  en  un  escudo  átal  como  éste,  etc. 

Dada   en    Valladolid   á    17   de   Junio   de    1559.     Yo  la 
Princesa. 


ARMAS  PARA  LA  CIUDAD  DE  SANTIAGO  DE  CALI,  DE 
LA  PROVINCIA  DE  POPAYAN 

Don  Felipe,  etc.  Por  cuanto  Francisco  Ponce,  en  nom- 
bre de  vos,  la  cibdad  de  Santiago  de  Cali,  de  la  provincia  de 
Popayan,  que  es  en  las  nuestras  Indias  del  mar  Océano,  me 
ha  hecho  relación  que  los  vecinos  desa  dicha  cibdad  nos  han 
servido  con  mucha  lealtad  en  lo  que  se  ha  ofrecido,  como 
muy  leales  vasallos,  é  me  suplicó  que  para  que  de  vuestros 
servicios  y  de  los  vecinos  della  y  de  su  lealtad  quedase  me- 
moria, os  mandase  señalar  armas,  como  las  tenian  las  otras 
cibdades  de  la  tierra,  ó  como  la  mi  merced  fuese ;  é  yo,  aca- 
tando lo  susodicho,  helo  habido  por  bien.  Por  ende,  por  la 
presente,  por  os  hacer  merced,  es  nuestra  voluntad  que  ago- 
ra, y  de  aquí  adelante,  esa  dicha  cibdad  haya  y  tenga  por  sus 
armas  conocidas  un  escudo  que  dentro  del  tenga  siete  mogo- 
tes de  color  de  sierra ;  que  el  de  en  medio  sea  más  alto  que 
los  otros,  y  á  la  mano  derecha  de  la  parte  de  abajo  esté  una 
cibdad  de  oro  entre  dos  rios  y  árboles  verdes,  y  en  lo  bajo 
del  dicho  escudo  esté  un  puerto  de  mar  con  una  nao,  surta  á 
la  boca   de  un  rio,    que  sale  del  dicho   mogote  y  entra  en  la 
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mar,  y  otras  naos  el  dicho  rio  arriba,  con  unas  canoas  con  sus 
remos  en  unas  aguas  azules  y  blancas,  según  que  aquí  va  pin- 
tado y  figurado  en  un  escudo  atal  como  éste,  etc. 

Dada  en  Valladolid   á  17  de    Junio  de    1559.  —La  Prin- 
cesa. 


ARMAS  DE  SAN  CRISTÓBAL  DE  LOS  LLANOS. 
Escudo  azul,  con  dos  cerros  y  un  rio  en  medio;  en  el 
primero  un  roble,  en  el  cual  esta  apoyado  un  león  rampante 
y  sobre  el  segundo  un  castillo  de  oro  con  otro  león  rampante 
apoyado  sobre  sus  muros;  el  primero  mira  á  la  izquierda  y 
el  segundo  á  la  derecha. 


En  el  libro  citado  arriba,  consta  que  en  el  archivo  de  la 
casa  de  Alba  existen  cerca  de  doscientas  cédulas  de  concesión 
de  escudos  de  armas  á  conquistadores  de  Indias. 


DOCUMENTOS  PARA  LA  VIDA  DE  ATANASIO  GIRARDOT 

(Continuación). 

Cali,  J3  de  Abril  de  l8li 
Sr.  D.  Luis  Girardot. 

Muy  señor  mío :  El  cajoncito  rotulado  á  su  hijo,  mi  ami- 
go, se  había  retenido  en  esta  Administración  esperando  el 
suceso  de  nuestras  armas,  que  estaban  acampadas  en  el  tér- 
mino de  nuestro  territorio.  Pero  sabiendo  por  la  de  usted,  que 
he  recibido,  que  es  obsequio  de  usted  para  el  hijo  que  esperaba 
naciese,  lo  he  recibido  y  doy  á  usted  expresivas  gracias,  ase- 
gurándole que  el  cariño  y  atención  que  he  hecho  á  su  hijo,  mi 
amigo,  no  merecía  que  usted  me  hiciese  este  agasajo,  pues  él 
tiene  mérito  distinguido,  no  sólo  por  su  conducta  sino  por  sus 
amables  modales.  Ahora  se  ha  hecho  más  acreedor  á  la  común 
estimación,  y  más  á  la  mía,  porque  ha  sido  uno  de  los  que  más 
se  han  distiguido  en  la  memorable  batalla  dada  el  28  del  pasado 
á  las  inmediaciones  del  río  Palacé.  El  se  halló  con  sólo  ciento 
noventa  hombres  y  con  ellos  de  firme  sufrió  las  descargas 
de  los  cañones,  hasta  que  llegó  el  Sr.  Coronel  Comandante 
general  con  otro  trozo  de  doscientos  hombres,  y  entraron  en 
función  luchando  contra  las  ventajas  de  la  posición  escogida 
por  el  enemigo,  del  mayor  número  de  artillería,  fusilería,  ca- 
ballería )'  lanzas.   La  acción  se  decidió  gloriosamente  por  nos- 
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Otros,  como  ya  sabrá  usted  por  los  partes  que  se  han  dado 
de  oficio.  Pero  tenga  usted  la  noble  satisfacción  de  que  á  su 
hijo  se  le  llama  el  valiente  Girardot,  y  que  estuvo  al  frente 
del  enemigo,  sin  desordenarse  su  tropa,  cuatro  horas  y  tres 
cuartos  que  duró  el  combate,  dando  pruebas  brillantes  de  su 
honor  y  espíritu  militar.  El  Comandante  había  hecho  ya  ó 
hará  el  informe  debido  de  su  mérito. 

Deseo  á  usted  cumplida  salud,  y  con  mi  Juanita,  que 
malogró  un  robusto  muchacho,  me  ofrezco  de  usted  como  su 
muy  afectísimo,  seguro  servidor  q.  b  s.  m., 

Joaquín  de  Caycedo  y  Cuero 


Sr.  D.  Luis  Girardot. 


Cali,  28  de  Abril  de  181 1 


Muy  señor  mío  y  de  mi  estimación:  Seguirá  inme- 
diatamente la  que  usted  me  incluye  para  su  buen  hijo,  m 
amigo  D.  Atanasio,  de  cuyo  valor  y  exactitud  en  el  servicio 
hablé  á  usted  antes,  por  lo  que  ha  merecido  el  aplauso  ge- 
neral. 

Sírvase  usted  ponerme  á  los  pies  de  mi  señora  su  ma- 
dama, y  recibiendo  ambos  finas  expresiones  de  la  mía,  mán- 
deme como  su   muy  afectísimo  seguro  servidor  q.  b.  s.  m., 

Joaquín  Caycedo  y  Cuero 


Tambo,  Junio  18  de  1811 

Mis  muy  amados  y  queridos  padres:  Sentí  mucho  no 
haber  tenido  carta  de  ustedes  en  el  correo  pasado,  y  deseando 
no  sea  por  alguna  indisposición,  les  suplico  que  siempre  me 
escriban. 

Nosotros  tratamos  de  seguir  á  buscar  algunos  enemigos 
que  hay  por  estas  inmediaciones :  en  el  venidero  les  avisaré 
«i  seguimos. 

Mis  expresiones  á  todos  los  compañeros  y  á  cada  her- 
mano mil  abrazos,  y  sus  mercedes  reciban  el  corazón  de 
su  hijo,  Atanasio 

P.  D.  No  sé  cosa  particular. 


Popayán,  Julio  20  de  181 1 

Mis  muy  queridos  padres;  En  el  correo  pasado  no  tu- 
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vieron  carta  mía,  pero  fue  porque  me  hallaba  en  el  Tambo,  y 
cuando  llegó  á  ésta  mi  carta  ya  el  correo  había  seguido. 

Me  alegro  que  ya  Manuela  haya  tomado  estado,  y  mu- 
cho también  me  complace  que  me  aguarden  para  padrino  de 
velaciones,  chirriadera,  etc.  Mis  finísimas  expresiones  á  ambos 
consortes,  y  á  Urdaneta  que  no  le  escribo  contestándole,  por 
las  muchas  ocupaciones  que  me  cercan,  pero  que  tenga  ésta 
por  suya. 

Dentro  de  tres  ó  á  más  tardar  cuatro  días  segui- 
remos con  la  expedición  contra  Tacón  que  se  halla  en  Pasto  : 
los  quiteños  nos  aguardan  para  que  acometamos  á  un  tiempo. 
La  mujer  de  dicho  Tacón,  que  está  en  el  Carmen  de  aquí, 
hace  tres  días  que  está  en  un  continuo  llorar :  se  dice  que  es 
porque  Tacón  se  ha  fugado,  aunque  también  se  asegura  que 
es  porque  ha  dicho  su  marido  le  han  quitado  el  dinero  en 
Pasto  Quién  sabe  qué  será  lo  cierto  ;  pero  ello  es  que  hay  al- 
guna novedad  gorda;  si  así  fuere,  tal  vez  se  ahogará  nuestra 
expedición  y  breve  nos  iremos  á  ésa  ;  pero  si  seguimos  á  Pas- 
to, ¡pobre  del  tirano  si  se  resiste!  Se  derramará  mucha  san 
gre  y  la  victoria  la  declarará  Dios  y  Nuestra  Señora  de  las 
Mercedes  de  Chiquinquirá  por  la  muy  justa  causa  que  defen- 
demos. 

Recibí  el  escudo  que  me  mandaron  y  que  agradezco 
mucho. 

Mis  expresiones  á  mis  queridos  hermanos,  compañeros  y 
amigos,  y  sus  mercedes  manden  á  este  su  humilde  hijo  que 
verlos  desea. 

Atanasio 

Les  mando  una  medalla.  No  dejen  de  mandar  al  correo 
cuando  llegue  el  que  sigue  por  Cali,  pues  si  ocurriere  algo 
particular  se  lo  comunicaré  por  esa  vía. 

Rotúlenme  las  cartas  á  esta  ciudad,  pues  aunque  nos 
vamos  dejaré  quien  me  las  saque,  y  no  hay  otro  advitrio  (sic) 
si  pasase  algún  correo  en  que  no  tengan  carta  mía,  no  lo  ex- 
trañen, pues  en  el  camino  muchas  veces  no  habrá  proporción 
de  escribirles. 

(Rúbrica). 


Tambo,  Agosto  2  de  1811 

Mis  muy  amados  y  queridos  padres:  Se  dice  que  Tacón 
ha  fugado  de  Pasto :  está  corriendo  también  que  en  Pasto  hubo 
acción  con  los  quiteños  y  que  tomaron  prisionero  á  D.  Pedro 
Montúfar ;    esto  último  no  lo  creemos.   Son   noticias  que   tie- 
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nen  poco  apoyo,  pero  si  fuesen  ciertas,  breve  regresaríamos  á 
ésa,  porque  huido  el  tirano,  todo  se  compondría  breve. 

El  Ejército  nuestro,  que  ascenderá  á  muy  poco  más  de 
800  hombres,  pero  muy  bien  armados,  marchará  breve  y  di- 
vidido en  dos  secciones :  la  más  respetable  sigue  por  aquí, 
pues  creemos  hallar  enemigos,  aunque  cobardes,  en  Patía ;  la 
otra  sigue  por  el  cammo  que  llaman  de  Timbío,  para  tomar  á 
Almaguer,  donde  no  hay  enemigos,  y  cortarles  toda  clase  de 
comunicación. 

No  duden  un  instante  del  triunfo:   él  nos  acabará  de  cu 
brir  de  gloria. 

Saludes  á  mis  hermanos,  á  Urdaneta  y  á  todos  los  com- 
pañeros, y  sus  mercedes  reciban  el  corazón  de  este  su  hu- 
milde hijo, 

Atan  ASIÓ 


Cuartel  general  de  Aguas  Blancas,  Agosto  26  de  1811 

Mis  muy  amados  y  queridos  padres:  En  los  dos  correos 
pasados  no  les  he  escrito  porque  no  ha  habido  quien  lleve  la 
carta  á  Popayán, 

Ahora  les  digo  que  nuestra  expedición  sólo  se  compone 
de  700  hombres  de  valor  y  de  muy  buenas  armas  y  siete  pie- 
zas de  artillería,  inclusa  una  culebrina  con  bastantes  municio- 
nes. Estas  solas  fuerzas  han  aterrado  al  opresor  de  la  Provin- 
cia, en  términos  que  se  cree  ha  fugado  para  El  Castigo.  Esto 
mismo  lo  confirma  un  mozo  que  se  les  desertó  y  á  quien  se 
le  ha  juramentado,  diciendo  que  con  cien  hombres  escogidos 
tomó  esa  vía  y  que  el  principal  motivo  fue  porque  estando  la 
mitad  de  nuestras  fuerzas  en  el  Cabuyal,  se  nos  presentaron 
como  400  hombres  queriendo  darnos  allí  el  combate,  pero  que 
habiéndonos  visto  tan  resueltos,  se  habían  vuelto  esa  misma 
noche.  Esto  efectivamente  nos  sucedió,  y  al  ver  Tacón  nuestra 
resolución  y  la  cobardía  de  los  suyos,  dijo  "  que  ya  que  eran 
tan  viles,  los  abandonaba,  como  también  á  la  Provincia :  que 
nada  perdía  y  que  se  aseguraba  largándose." 

Nosotros  pararemos  aquí  algunos  días.  Haremos  mañana 
una  incursión  al  pueblo  de  Patía,  que  sólo  dista  una  jornada 
de  aquí,  y  según  las  noticias  que  adquiramos  adelantaremos 
nuestras  marchas  ó  resolveremos  lo  que  se  deba  hacer. 

Si  no  hubiere  necesidad  de  seguir  á  Quito,  nos  veremos 
en  estos  cuatro  meses. 

Se  me  olvidaba  que  los  enemigos  unas  veces  en  mayor 
y  otras  en  menor  número  se   nos   han   presentado  por  distin- 
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tos  puntos,  pero  como  son  tan  baquianos  en  los  caminos,  nos 
ha  sido  imposible  cortarlos  y  nunca  nos  han  querido  aguardar 
para  que  las  armas    decidiesen  de  una  vez  de  nuestra  suerte. 

Expresiones  á  mis  hermanos  y  á  Urdaneta.  A  Miguelito 
que  me  alegro  de  sus  adelantamientos  y  mucho  más  de  que 
empiece  á  tomar  las  armas  para  que  aprenda  á  defender  la 
Patria. 

Ya  les  he  advertido  que  aunque  se  pase  algún  correo  sin 
que  les  escriba,  no  tengan  cuidado,  pues  no  siempre  hay  pro- 
porción de  mandar  á  Popayán. 

Mis  finísimas  expresiones  á  mi  amado  tío,  y  sus  merce- 
des manden  á  este  su  afectísimo  hijo  que  espera  con  ansia  el 
momento  de  verlos. 

Atanasio 

P.  D.  Encárguenme  á  Cartagena  un  sable  y  ténganmelo 
en  ésa,  pues  pienso  vender  los  míos  cuando  nos  vamos ;  pero 
el  que  me  encarguen  que  sea  de  riquísimo  gusto,  principal- 
mente la  hoja,  y  encárguenme  á  Antioquia  seis  escudos  para 
el  brazo ;  esto  es  si  el  que  me  mandaron  hacer  quedase  muy 
bueno.  Mándenme  á  Popayán  un  buen  par  de  botas  inglesas 
para  si  siguiésemos  á  Quito. 


Cuartel  general  de  Mercaderes,  Septiembre  14  de  18 ir 

Mis  muy  amados  y  queridos  padres:  Nos  hallamos  bien 
inmediatos  á  la  ciudad  de  Pasto  y  ya  creo  que  no  seguiremos, 
tanto  por  la  inmediación  del  invierno  como  porque  parece  no 
hay  necesidad. 

Por  la  copia  que  les  incluyo  verán  que  ya  los  pastusos 
se  avienen  á  todo,  con  lo  que  pondremos  fin  á  una  campaña 
tan  cruda  como  ésta,  y  juzgo  que  nos  veremos  en  Diciembre, 
y  cuando  más  tarde  en  Enero  Dios  lo  quiera,  pues  lo  deseo 
con  anhelo. 

El  tirano  Tacón  siguió  á  El  Castigo  para  embarcarse, y  aun- 
que siguió  también  una  partida  de  200  hombres,  creo  trabajo- 
so el  que  lo  cojan  ;  sin  embargo  aguardamos  por  momentos  sa- 
ber el  resultado,  de  lo  que  les  daré  oportuno  aviso. 

Esperamos  al  Dr.  Caicedo,  que  también  salió  con  200 
hombres  al  pueblo  de  La  Cruz  y  llegará  pasado  mañana,  para 
resolver  que  dicho  Dr.  Caicedo  siga  á  Pasto. 

Tacón  puso  un  oficio  de  El  Castigo  para  la  Junta,  con  fe- 
cha 2,  muy  lleno  de  desvergüenzas,  pero  bien  se  conoce  que 
tenía  el  pie  en  el  estribo. 
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Mis  finas  expresiones  á  los  amigos,  á  Urdaneta,  á  mi  tío 
y  su  consorte  y  á  todos  mis  hermanos,  y  sus  mercedes  man- 
den á  este  su  muy  humilde  hijo  que  desea  verlos  y  darles  un 
buen  abrazo. 

No  dejen  de  hacerme  los  encargos  de  que  les  hablé  en 
mi  anterior.  Sacúdanme  los  libros,  mi  capa  y  lo  demás 
que  dejé. 

Atanasio 

(En  el  sobre).  Al  Sr.  D.  Luis  Girardot,  Capitán  de  mi- 
licias del  Estado  de  Cundinamarca  en  Santafé. 


Cuartel  general  de  Mercaderes,  Septiembre  i8  de  1811 

Mis  muy  amados  y  queridos  padres  :  Ya  el  sátrapa  Ta- 
cón fugó  cobardemente  por  el  sitio  de  El  Castigo,  dejando  á  es- 
tos pueblos  y  al  de  Pasto  á  merced  de  sus  enemigos :  las  tro- 
pas que  tuvo  á  sus  órdenes  están  dispersas  y  sin  que  puedan 
ya  reunirse  por  estar  ya  cada  soldado  retirado  á  su  casa.  El 
tirano  se  embarcará  seguramente  para  Panamá,  si  no  se  mue- 
re, pues  todas  las  noticias  son  que  siguió  muy  enfermo,  como 
también  el  pérfido  Ángulo.  Ya  no  pueden  tener  esperanza, 
ni  remota,  de  darnos  más  que  hacer,  ni  menos  al  Reino. 

Hoy  mismo  hemos  recibido  oficio  de  D.  Pedro  Montii- 
far,  su  fecha  de  Pasto  á  25  del  que  rige,  en  que  comunica  su 
entrada  en  aquella  ciudad  después  de  una  acción  sangrienta 
dada  en  las  márgenes  del  Guáitara,  pero  cuya  victoria  se 
declaró  por  la  causa  de  la  justicia ;  y  los  pastusos  que  allí 
mismo  habían  cometido  tantas  iniquidades  contra  la  ilustre 
Quito,  al  fin  han  conocido  que  las  armas  defensoras  de  lo 
equitativo  y  justo  jamás  llegan  á  ceder  á  las  de  los  perversos. 

En  estos  dos  ó  tres  días  llegará  aquí  D.  José  Dupré,  que 
cuando  supo  la  acción  de  Guáitara  ofició  con  nuestras  tropas 
de  El  Castigo  proponiendo  pasar  á  ellas  con  la  gente  de  su 
mando  y  con  las  armas  :  se  le  ofreció  tratar  con  benigni- 
dad y  pasó  á  donde  dichas  tropas. 

Ayer  siguió  para  Pasto  el  Dr.  Caicedo  para  tratar  las 
cosas  de  Gobierno  con  dicha  ciudad.  Ya  este  es  asunto  con- 
cluido por  nuestra  parte ;  pero  no  podremos  seguir  para  esa 
ciudad  (cosa  que  tanto  deseamos),  porque  aguardamos  orden 
del  Supremo  Gobierno  de  ésa,  la  que  esperamos  nos  darán  á 
vuelta  de  correo,  pues  ahora  oficia  mi  Brigadier  dando  cuenta 
de  todo  lo  acaecido.  Dios  quiera  que  así  sea,  pues  ya  esto  se 
acabó  y  todos  nosotros  estamos  aburridos  y  mucho  más  cuan- 
do  prevemos    (ojalá   erremos  nuestro  cálculo)  que   el  pago 
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de  esta    Provincia  á   esa    muy  ilustre  y  generosa    ha  de  ser 
una  ingratitud. 

Mis  muy  finas  expresiones  á  mis  amigos,  á  todos  mis 
compañeros,  á  mis  hermanos  todos,  á  Urdaneta,  á  mi  tío,  y 
sus  mercedes  reciban  el  invariable  afecto  de  su  humilde  hijo 
que  tanto  desea  verlos  y  darles  un  buen  abrazo. 

Atanasio 

P.  D.  Saludes  á  los  Tejadas,  á  mamá  Pacha,  Marcela, 
María  Antonia,  Benito,  Juan  María  y  demás.  No  se  olviden 
de  los  encargos  que  les  tengo  hechos. 

(Vale). 


Mis  muy  amados  y  queridos  padres  :  Ya  les  dije  en  m 
anterior  el  éxito  feliz  de  nuestra  gloriosa  expedición,  y  ahora 
sólo  les  digo  que  estamos  en  este  lugar  conquistado,  con 
mucha  incomodidad  por  ser  demasiado  enfermizo  y  estar  casi 
desierto  :  el  cielo  es  muy  tirano  con  sus  rayos,  pues  nos  mató 
á  dos  soldados  caleños. 

Nosotros  estamos  muy  mal,  vuelvo  á  decir,  por  todos 
motivos,  pero  nos  sirve  de  satisfacción  el  pasar  trabajos  en 
obsequio  de  nuestra  amada  Patria  y  dulce  libertad  que  tanto 
amamos. 

Mis  finas  expresiones  á  Tejadita,  si  ha  venido  glorioso  de 
su  expedición,  y  que  me  servirá  de  mucho  gusto  saber  que. 
tenga  el  renombre  de  valiente.  También  salúdenme  á  Urda- 
neta, á  Manuel  Ricaurte,  á  Llamas  y  á  Curro,  y  á  éste  que 
tengo  encargo  de  la  sal  de  Caloto,  por  no  haberla  aquí  y  ser 
muy  escasa,  pero  que  se  la  remitiré  cuando  me  venga ;  y  á 
todos  estos  compañeros  que  no  les  había  escrito  porque  es. 
peraba  darles  buenas  noticias, que  ya  sabrán  y  no  por  mí,  por- 
que nuestro  correo  extraordinario  salió  de  prisa. 

También  salúdenme  á  todos  mis  caros  hermanos  y  á  mi 
tío,  y  á  éste  que  me  escriba,  que  estoy  aquí  á  la  mira  para 
cuando  salgan  buenas  ruanas  mandarle  una,  como  también  lo 
haré  con  sus  mercedes :  dudo  que  las  tope,  porque  no  vienen 
ahora  pastusos,  pero  si  salieren  las  remitiré.  A  mi  tío  que 
salude  á  su  esposa  de  mi  parte,  y  sus  mercedes  manden  á  este 
su  afectísimo  hijo  que  verlos  desea. 

Atanasio 

P.  D.  Se  me  había  olvidado  decirles  que  el  día  del  triun- 
fo contra  las  tropas  de  Tacón,  entre  algunos  pertrechos  que 
les  tomamos  cogemos  en  el  campo  de  la  batalla  sesenta  y  sie- 
te pares  de  esposas  nuevas,  pues   ellos    contaban  con  la  víc- 
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toria  y  las  llevaban  para  ponérnoslas,  y  más  de  cuatrocientos 
lazos  para  amarrarnos.  ¿  Creerían  ellos  que  fuéramos  tan  vi- 
les que  no  derramáramos  antes  nuestra  última  gota  de  san- 
gre en  defensa  de  nuestra  muy  amada  libertad?  ¡Oh!  ¡hom- 
bres insensatos,  y  aún  embriagados  con  la  amargura  de  las 
cadenas  !  permita  el  hado  su  exterminio  total  y  disfrutaremos 
de  una  paz  octaviana. 

Mis  cartas  irán  con  debe,  porque  tal  vez  no  las  recibi- 
rán. Mi  amado  Coronel  saluda  á  ustedes  afectuosamente. 

(Rúbrica). 

(Esta  carta  no  tiene  ni  lugar  ni  fecha,  pero  en  el  sobre 
dice:  "Al  Sr.  D.  Luis  Girardot  del  comercio  de  Santafé  "  ; 
y  tiene  un  seUo  que  dice :  "  Popayán — Debe). 


Popayán,  Noviembre  20  de  l8ll 

Queridísimos  padres :  Ya  por  último  vamos  á  poner  fin 
á  tantos  trabajos  y  miserias.  Empezaremos  á  salir  de  esta 
ciudad  dentro  de  ocho  días.  En  la  primera  partida  saldremos 
el  Teniente  de  artillería  D.  José  María  Cancino  y  yo.  Sólo 
nos  detendremos  por  falta  de  muías,  y  éstas  las  esperamos  (á 
lo  menos  para  dicha  primera  partida)  en  estos  dos  días. 

Mándenme  hacer  una  casaca  de  uniforme  que  me  ha  de 
servir  para  presentarme  al  Supremo  Gobierno  de  ésa  el  día 
de  nuestra  llegada ;  que  sea  de  la  última  moda  en  nuestro 
uniforme  y  muy  buena.  Tengo  el  mismo  cuerpo. 

No  hay  cosa  particular  que  comunicarles. 

Aún  no  ha  llegado  el  correo  de  ésa  y  son  las  diez  del  día. 

Mis  muy  finas  expresiones  á  Tejadita,  Urdaneta,  Ma- 
nuela, Mercedes,  Bárbara,  Joaquina,  Miguelito  y  los  criados, 
y  sus  mercedes  reciban  el  afecto  de  este  su  humilde  hijo  que 
desea  y  espera  verlos  breve. 

Cancino  y  yo  iremos  á  aguardar  el  resto  de  nuestra  gen- 
te á  Tocaima,  pues  vamos  á  salir  con  algunos  enfermos  que 
esperamos  se  repondrán  allí.  No  me  escriban  más  á  esta  ciu- 
dad.  Su  hijo,  ATANA.SIO 

Llegó  el  correo  y  he  recibido  su  carta  de  6  de  éste.  Me 
alegro  no  tengan  novedad.  Mis  expresiones  muy  finas  á  mi 
tío  y  su  esposa. 


Plata.  Diciembre  8  de  1811 

Queridísimos  padres :  El  día  30  del  mes  pasado  tuvimos 

la  fortuna  de  ponernos  en  camino  para  ésa  los  mismos  oficia- 
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les  que  les  anuncié  en  mi  anterior;  todos  vamos  buenos,  á 
excepción  de  algunos  soldados  que  desde  Popayán  salieron 
enfermos ;  pero  gracias  á  Dios  que  aunque  con  trabajos  se- 
guimos para  ésa,  adonde  deseamos  llegar.  Nosotros  nos  de- 
tendremos en  La  Mesa  quince  ó  veinte  días,  porque  tenemos 
órdenes  de  aguardar  allí  las  demí's  partidas.  Seguiremos  en 
estos  cuatro  días. 

Apróntenme  mi  cuarto,  sacúdanme  los  libros,  mi  som- 
brero blanco  y  sobre  todo  mi  capa.  No  se  les  olvide  man- 
darme hacer  la  casaca,  pero  que  sea  de  último  uniforme  y  de 
muy  buen  material. 

A  Manuela  que  aquí  llevo  un  caballo  overo  muy  bo- 
nito, que  ella  es  la  primera  que  lo  ha  de  lucir  cuando  sea  de 
sillón  ó  galápago,  pues  es  muy  nuevo  y  sólo  tiene  dos  ensi- 
lladas, pero  buen  andar  y  de  buena  estampa.  Mi  madre  lu- 
cirá un  castaño  que  aunque  nuevo  pero  muy  manso  y  buen 
andón  ;  sólo  tiene  que  va  algo  flaco,  pero  él  se  repondrá.  Va- 
yan buscando  uno  bien  bueno  para  el  día  de  nuestra  entrada 
para  mí. 

Mis  muy  finas  expresiones  á  Curro,  Tejadita,  Portoca- 
rrero  y  á  todos  los  demás  compañeros  y  amigos. 

Que  las  reciban  igualmente  Urdaneta,  mi  tío  y  su  espo- 
sa, á  quienes  pienso  ver  en  La  Mesa ;  Manuela,  Mercedes, 
Bárbara,  Joaquinita  y  Miguelito  y  todos  Ids  criados,  y  sus 
mercedes  reciban  el  invariable  afecto  de  este  su  humilde  hijo 
que  ansia  verlos, 

Atanasio 

Cuando  ésta  llegue  á  sus  manos,  ya  e.stará  electo  el  Di- 
putado de  ésa  para  el  Congreso.  Ojalá  recaiga  en  D.  Anto- 
nio Nariño.  Este  grande  hombre,  sobre  tener  muchas  luces, 
tiene  muchísimo  crédito  en  todos  estos  lugares,  y  aun  en  todo 
el  Reino.  Si  se  proporciona  cómprenme  un  par  de  charrete- 
ras, pues  las  que  llevo  parecen  de  sargento. 


Mesa  de  Juan  Díaz,  Diciembre  29  de  r8ii 

Queridísimos  padres :  El  día  de  ayer  tuve  la  fortuna  de 
llegar  á  ésta  con  toda  felicidad,  á  Dios  gracias.  Tengo  que 
detenerme  hasta  que  llegue  mi  Jefe  el  Sr.  Inspector  general : 
creo  que  esto  sucederá  dentro  de  ocho  días  más  ó  menos. 

Ya  les  dije  en  mi  anterior  que  me  busquen  un  buen  ca- 
ballo para  el  día  de  nue.stra  entrada,  que  me  lo  mandarán  á 
Cuatroesquinas  ensillado  con   mi   galápago  y  la  estribera  de 
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plata  y  ojalá  con  una  bonita  gualdrapa.  Si  se  usa  para  mon- 
tar sombrero  redondo  negro,  mándenme  uno  con  escara- 
pela y  lugar  para  la  pluma.  También  les  encargué  que  me 
mandaran  hacer  una  casaca  para  presentarme  al  día  siguiente 
de  nuestra  llegada. 

Tengo  muchas  ganas  de  verlos. 

Mis  finas  expresiones  á  Urdaneta,  Tejadita,  Portocarre- 
ro  y  á  los  demás  amigos  :  Curro,  Llamas,  etc.,  y  á  este  ultimo 
trate  de  ver  si  quiere  venderme  el  cinturón  de  ante  para  que 
me  sirva  el  día  de  la  entrada,  y  si  no  quiere  búsquenme  uno 
porque  el  mío  viene  como  de  campaña,  es  decir,  muy  sucio  y 
estropeado. 

Mil  abrazos  á  todos  mis  hermanos  y  al  cadete  patriota 
Miguelito,  y  sus  mercedes  manden  cuanto  gusten  á  su  humil- 
de hijo  que  ansia  verlos.  Expresiones  muy  tiernas  á  mi  tío. 

Atanasio 

No  se  les  olvide  ningún  encargo  de  los  que  les  hago  en 
ésta,  porque  me  hacen  mucha  falta.  Vale. 


Mesa  de  Juan  Diax,  Diciembre  30  de  i8n 

Mis  apreciadísimos  y  queridos  padres  :  Con  fecha  de  ayer 
les  escribí  pidiéndoles  me  busquen  un  buen  caballo  para  el  día  de 
nuestra  entrada  en  ésa ;  todavía  no  sé  cuándo  sea,  pues  tengo 
que  aguardar  á  mi  Jefe  para  que  disponga  nuestra  ¡da.  Tam- 
bién les  dije  que  me  lo  manden  ensillado  con  mi  galápago, 
estribera  de  plata  y  ojalá  con  una  bonita  gualdrapa.  Repito 
todos  los  encargos,  y  por  si  la  otra  no  ha  llegado  á  sus  manos, 
les  digo  que  son  una  buena  casaca  para  presentarme  el  día 
de  nuestra  llegada  y  un  sombrero  redondo  de  uniforme  con 
escarapela  y  lugar  para  la  pluma,  que  me  ha  de  servir  para  la 
entrada. 

He  llegado  con  felicidad,  y  deseando  que  sus  merce- 
des la  tengan,  concluyo  de  carrera  repitiendo  ser  su  amante 
hijo  que  verlos  desea.  Expresiones  á  todos. 

Atanasio 

Una  bota  que  va  es  para  Berrueco. 
Hagan  que  se  entreguen  las  adjuntas  á  sus  rótulos,  pero 
que  sea  inmediatamente. 


Baraya  entró   con  su    expedición   á   la  capital   el  10  de 
Enero.   Caballero   narra  en   su   famoso   Diario  aquel  recibí- 
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miento  y  dice  que  fue  lo  mismo  que  el  que  se  les  hacía  á  los 
capitanes  romanos  cuando  entraban  triunfantes  á  la  ciudad 
eterna. 

Dos  días  nada  más  permaneció  Girardot  al  lado  de  sus 
padres.  El  12  salió  ala  campaña  del  Norte.  Las  cartas  que 
entonces  escribió  nos  dan  también  el  itinerario  de  este  segun- 
do viaje  y  nos  revelan  también  detalles  sobre  aquellos  con- 
fusos días. 


Mis  muy  amados  y  queridos  padres  :  Me  hallo  en  ésta 
de  paseo,  aunque  por  pocos  días,  por  lo  que  no  sé  si  me  ha- 
brán escrito  de  Tunja. 

Les  pongo  ésta  para  que  sepan  que  no  tengo  novedad. 
No  les  comunico  noticias  por  no  haber  cosa  que  merezca  la 
atención  y  porque  dicen  que  en  ésta  interceptan  toda  co- 
rrespondencia. 

Mis  finas  expresiones  á  mi  tío  y  hermanas ;  que  deseo 
verlos. 

Su  hijo  que  ansia  por  darle  un  abrazo, 

Atanasio 

Leiva,  Septiembre  26  de  181 2. 


Tunja,  Enero  15  de  i8l3 

Mis  queridísimos  padres  :  El  día  3  llegué  á  ésta  con  fe- 
licidad, gracias  á  Dios.  Deseo  que  en  ésa  disfruten  de  una 
verdadera  tranquilidad. 

A  mi  padre  le  dije  en  dónde  dejé  los  baúles ;  creo  que 
los  habrán  recogido.  Si  así  hubiere  sucedido,  mándemelos 
con  algún  mozo  formal,  pidiendo  el  correspondiente  pasapor- 
te, que  creo  no  lo  negarán.  Ahora  estoy  casi  desnudo,  y  así 
espero  me  los  manden  á  la  mayor  brevedad. 

Mis  expresiones  á  todos  mis  hermanos  y  no  tengan  el 
menor  cuidado  por  mí,  que  aunque  muera  será  cubierto  de 
honor  y  de  gloria. 

Reciba  el  corazón  de  su  afectísimo  hijo 

Atanasio 


Cuartel  general  del  Puente  Real,  Enero  23  de  1812 

Mis  muy  estimados  y   queridos    padres  :  Ayer  llegamos 
á  esta  parroquia  después    de    haber    desalojado  el  día  antes  á- 
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los  cobardes  socórranos,  de  varios  puntos  sumamente  venta- 
josos que  nos  ocupaban,  muriendo  de  su  parte  cinco  ó  seis  ; 
fueron  muchos  heridos,  les  tomamos  veintitrés  prisioneros,  en- 
tre ellos  D.  Luis  Ovalle,  que  fue  Procurador  en  ésa.  También 
les  tomamos  un  cañón  de  dos  que  tenían  y  la  cureña  del  otro, 
que  aunque  no  lo  cogimos,  ellos  lo  dejaron  seguramente  bien 
escondido.  Del  todo  por  menor  se  impondrán  mejor  por  el 
parte  oficial  que  con  esta  fecha  dirige  el  Comandante  de  esta 
primera  línea,  D.  Ignacio  de  Salcedo,  al  Jefe  del  Ejército, 
quien  seguramente  lo  remitirá  al  Gobierno. 

El  entusiasmo  y  valor  de  nuestros  oficiales  y  tropas  es 
indecible,  y  mientras  las  armas  del  Estado  estén  en  tan  bue- 
nos brazos,  serán  á  mi  parecer  invencibles  y  tendrán  que  ren- 
dirse á  ellas  las  de  todas  las  Provincias  que  lleguen  á  tener 
la  temeridad  de  provocarlas. 

Expresiones  á  mi  tío  y  que  me  cuide  los  caballos;  y  sus 
mercedes  reciban  las  de  Portocarrero  y  demás  y  manden  á 
este  su  hijo  que  verlos  desea, 

Atanasio 

P.  D.  Se  me   olvidaba  decirles  que  de  nuestra  parte  no 
ha  habido  novedad  alguna.   Muchas  expresiones  á   Cancino. 
(Vale). 

Los  enemigos  serían  poco  más  de  cuatrocientos. 
A  mi  tío  que  si  ha  recogido  el  dinero  de  Fierro. 


Cuartel  general  del  Puente  Real,  Enero  28  de  l8l2 

Mis  muy  amados  y  queridos  padres:  Con  fecha  23  les 
escribí  dándoles  noticia  de  la  acción  que  tuvimos  con  las  tro- 
pas socorranas  ;  ya  habrán  visto  también  el  parte  oficial  que 
se  dirigió.  Desde  entonces  no  hay  otra  cosa  que  poderles  co- 
municar sino  es  que  ahora  acabamos  de  recibir  un  oficio  de 
San  Gil,  en  que  nos  dicen  que  los  de  allí  tomaron  el  cuartel 
que  tenían  los  socórrenos,  haciendo  á  todos  éstos  prisioneros 
y  quedando  dos  muertos  de  los  de  San  Gil. 

Sabemos  por  noticias  vagas  que  en  el  Socorro  tienen 
cosa  de  4,000  hombres  armados  con  lanzas  y  guayacas  ú 
hondas,  pero  este  numero  de  enemigos  es  muy  poco  para  la 
gloria  que  nosotros  deseamos  adquirir. 

Sus  mercedes  no  tengan  cuidado  por  mí,  que  de  nada 
sirve  un  hijo  cuando  no  se  expone  á  los  mayores  riesgos  por 
salvar  la  patria  y  librarla  de  los  tiranos. 

Al  paso  que  esos    cobardes    tienen    mucha  gente,  están 
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llenos  de  miedo.  Hemos  recibido  oficio  de  ellos  en  que  lo 
manifiestan,  y  crean  que  aunque  no  fueran  tan  cobardes  y 
viles,  y  aunque  fueran  en  mayor  número,  las  invencibles  ar- 
mas de  Cundinamarca  siempre  triunfarán. 

A  mi  tío  que  no  se  olvide  de  escribirme  sobre  mis  asun- 
tos ;  que  me  cuide  mucho  mis  caballos  y  que  no  los  monte 
nadie  ;  pero  si  D.  José  Ayala  quiere  montar,  que  monte  el 
castaño,  y  ojalá  lo  hiciera  con  frecuencia  para  que  le  haga 
poner  el  pescuezo,  pues  está  mal  enfrenado,  y  si  quiere  el 
overo  dénselo  también  y  díganle  de  mi  parte  que  me  haga  el 
favor  de  darle  sus  buenos  paseos.  No  se  descuiden  con  el 
overo,  pues  es  potro  sin  amansar. 

Ayer  llegó  aquí  la  segunda  línea,  todos  sin  novedad,  y 
Pacho  entre  ellos,  es  decir,  alentado. 

Mis  finas  expresiones  á  Cancino ;  que  no  le  escribo  por 
no  haber  cosa  particular,  pero  que  tenga  ésta  por  suya,  y 
que  su  padre  está  bien. 

Expresiones  á  mis  hermanos,  y  sus  mercedes  manden  á 
su  hijo 

Atanasio 


Charalá,  i."  de  Febrero  de  1812 

Mis  muy  amados  y  queridísimos  padres :  En  nuestra 
marcha  no  hemos  tenido  la  menor  novedad,  y  espero  que  así 
continuaremos.  No  sabemos  si  seguiremos  pata  San  Gil  6 
para  el  Socorro,  de  donde  sólo  distamos  seis  horas,  como  tam- 
bién de  San  Gil. 

A  mi  tío  que  no  se  olvide  de  mis  encargos,  como  tam- 
poco de  Fierro. 

Pacho  también  está  bueno,  y  saludando  á  todos  los  her« 
manos,  concluyo  deseando  tener  el  gusto  de  darles  un  buen 
abrazo. 

Creo  que  seguiremos  al  Socorro  dentro  de  tres  ó  cuatro 
días.  Creo  que  no  habrá  resistencia. 

Su  hijo  Atanasio 

Marzo  4— -Mañana  seguiremos  para  el  Socorro.  No  he- 
mos tenido  novedad,  ni  la  tendremos.  Dios  mediante. 

A  Fierro  que  le  pedí  á  Lavado  la  lista  de  lo  que  me  de- 
bían y  me  dijo  que  Ramos  la  tiene,  y  también  me  aseguran 
que  este  sargento  había  cobrado  todo,  y  así  que  no  deje  al 
sargento. 

Expresiones  muy  finas  al  Sr.  D.  Antonio  Baraya  y  mi 
señora  su  esposa  (c.  p.  b.)  Vale. 
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Socorro,  8  de  Marzo  de  i8ia 

Mis  muy  amados  y  queridísimos  padres  :  Ya  les  dije  en 
mi  anterior,  su  fecha  de  Charalá,  que  el  día  6  salíamos  para 
esta  villa,  adonde  llegamos  ayer  sin  novedad  alguna.  Nos  re- 
cibieron de  paz.  Tomamos  algunas  pocas  armas  de  las  que 
tenían,  pues  la  mayor  parte  las  tienen  ocultas :  nos  entrega- 
ron cuatro  pedreros  y  un  obús,  pero  ya  topamos  dos  caño- 
nes escondidos  y  breve  parecerán  los  demás.  Han  salido  al- 
gunas partidas  nuestras  á  Simacota,  donde  se  dice  tienen  las 
demás  armas.  Ello  es  que  todas  han  de  parecer.  También 
nos  entregaron  treinta  y  nueve  cañones  de  guadua,  algunas  es- 
copetas viejas,  unas  lanzas  y  algunas  gtiaracas  u  hondas. 

Es  mucho  el  temor  que  nos  tienen,  y  aunque  este  pue- 
blo es  bastante  numeroso,  se  compone  de  ruanas  con  unos 
sotos  formidables,    á  excepción  de  25  ó   30  hombres  de  bien. 

Pacho  está  bueno ;  no  sé  si  escribe,  porque  él  está  en  su 
casa  y  yo  de  guardia. 

Mis  muy  finas  expresiones  á  D.  José  de  Ayala  y  que  no 
deje  de  darle  algunos  paseos  á  mis  caballos.  Estos  no  los 
presten  porque  los  dañan. 

Expresiones  á  Cancino,  Curro,  Llamas  y  demás  compa- 
ñeros. 

Un  millón  de  abrazos  á  todas  mis  hermanas,  á  Miguel 
y  á  mi  tío,  y  á  éste  que  me  avise  si  han  venido  de  Popayán 
los  escudos. 

A  mi  madre  que  me  mande  hacer  un  escudo,  para  el 
brazo  al  platero  Eustaquio,  que  lo  dirija  Cancino,  que  es  para 
el  diario,  y  aunque  sean  dos. 

Es  muy  tarde ;  pero  reciban  el  cvorazón  de  su  hijo  que 
desea  darles  un  abrazo. 

Nuestro  Capellán  los  saluda. 

Atanasio 


Socorro,  Marzo  19  de  1812 

Mis  amados  y  queridísimos  padres  :  Por  su  apreciada 
de  6  de  este  mes  veo  que  en  casa  no  hay  novedad,  lo  que  me 
llena  de  complacencia.  Yo,  gracias  á  Dios,  estoy  bueno  en 
unión  de  Pacho,  que  ios  saluda  de  corazón. 

Creo  que  á  esta  fecha  ya  haurá  salido  mi  Brigadier,  y 
por  lo  que  se  dice,  que  seguiremos  para  Santa  Marta  :  si  así 
fuere  nos  acercaremos  al   templ<>   de  la  fama  y  de  la  gloria, 
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derrotando  y  haciendo  morder  el  polvo  á  los  tiranos  que  in- 
tenten dominarnos ;  sí,  así  sucederá  estando  el  honor  de  las 
armas  cundinamarquesas  bajo  la  protección  de  Nuestra  Se- 
ñora del  Rosario  de  Chiquinquirá. 

Va  el  Excmo.  preso  por  habérsele  encontrado  una  escri- 
tura en  que  anula  para  en  todo  tiempo  cualesquiera  tratados 
que  haga  con  Cundinamarca,  y  porque  obligó  á  muchos  que 
los  hicieran  de  sólo  reconocer  el  Gobierno  de  esta  villa  con 
exclusión  de  cualquier  otro  en  todo  tiempo.  ¡  Qué  libertad 
la  del  Socorro  ! 

Ya  llegó  Montero  y  recibí  el  par  de  zapatos. 

Mándenme  con  Timoteo  el  escudo  que  vino,  y  si  no  han 
hecho  lo  que  les  encargué,  que  no  lo  hagan. 

Pacho  los  saluda  de  corazón,  y  yo  concluyo  por  no  ha- 
ber motivo  para  mayor  extensión,  repitiéndome  su  afectísimo 
hijo  que  desea  darles  un  abrazo, 

Atanasiq 


Socorro,  Abril  8  de  i8l2 

Mis  apreciadísimos  y  muy  caros  padres  :  Celebro  infi- 
nito el  que  se  hallen  sin  novedad  alguna  sus  mercedes  y  mis 
amados  hermanos. 

A  mi  tío  le  pido  la  espada  y  otras  cositas :  que  me  las 
mande  por  el  correo. 

Aquí  no  hay  cosa  particular  que  poderles  comunicar, 
sólo  que  me  parece  que  seguiremos  para  Bucaramanga ;  pero 
no  podrá  ser  en  poco  tiempo.  Yo  les  avisaré  anticipada- 
mente. 

A  Pacho  mis  finas  expresiones,  que  me  alegraré  se  haya 
mejorado,  que  salude  de  mi  parte  á  su  hermana  y  mi  Sra.  D.* 
Ventura  y  que  me  escriba. 

Yo,  gracias  á  Dio.>,  no  tengo  novedad,  y  deseando  que 
sus  mercedes  y  todos  mis  hermanos  se  hallen  sin  novedad, 
concluyo  deseosísimo  de  verlos  y  dar  un  buen  abrazo. 

Su  hijo,  Atanasio 

P.  D.  Avíseme  cómo  se  halla  Manuela  de  su  parto,  y  de 
los  padrinos,  etc. 

A  Pacho  que  mañana  se  celebra  Consejo  de  guerra  con- 
tra el  soldado  que  dio  muerte  al  paisano  la  víspera  de  su 
partida  (esto  reservado) ;  que  creo  saldrá  bien,  que  yo  .soy 
vocal  y  que  preside  el  Consejo  Forlipón. 

Herrera,  Portocarrero,  Tejada,  Montero,  Niño,  etc.,  lo 
saludan. 


B  o  le  Un  de  Historia  y  Antigüedades 


Zapatoca,  Abril  12  de  1812 

Mis  muy  apreciados  y  queridísimos  padres :  Estoy  tres 
días  distante  del  Socorro,  en  una  comisión,  por  lo  que  aún 
no  he  tenido  el  gusto  de  ver  sus  cartas,  pero  dentro  de  tres 
días  regresaré. 

Aquí  no  tenemos  otras  noticias  sino  la  de  que  el  Jueves 
Santo  hizo  un  gran  terremoto  en  Mérida  y  que  se  cayó  la 
mayor  parte  del  lugar,  pereciendo  cosa  de  mil  quinientas  per- 
sonas, incluso  el  Sr.  Obispo  Esto  aún  no  lo  sé  de  positivo, 
pero  me  acerco  á  creer  algo  por  lo  general  de  la  noticia. 

Mis  finísimas  expresiones  á  mis  amados  hermanos  y  á 
mi  tío ;  y  á  Pacho  que  el  de  la  muerte  del  paisano  se  puso 
en  Consejo  de  guerra  y  que  con  pluralidad  de  votos  salió 
absuelto  y  puesto  en  libertad  ;  y  qué  hay  de  mi  encargo, 
que  en  el  Socorro  parece  que  nos  hemos  de  detener  mucho 
tiempo  y  que  todo  él  podría  yo  estarme  en  ésa,  siguiendo 
cuando  marche  la  expedición  para  unirme  á  ella. 

Deseo  que  disfruten  completa  salud  y  concluyo  rogando 
á  Nuestro  Señor  que  las  vidas  de  sus  mercedes,  mis  amados 
padres,  conserve  para  consuelo  de  su  hijo  que  desea  verlos  y 
darles  un  buen  abrazo. 

Atanasio 


Socorro,  Abril  28  de  l8l3 

Mis  muy  amados  y  queridos  padres  :  Con  esta  misma 
fecha  dirijo  un  memorial  al  Sr.  Presidente  del  Estado,  solicitan- 
do licencia  para  ir  á  osa  capital ;  espero  conseguirla. 

También  me  he  tomado  la  satisfacción  de  escribir  con- 
fidencialmente al  Sr.  Pey  para  que  abogue  mi  solicitud  ;  no 
dudo  que  con  tan  buen  padrino  lo  conseguiré,  y  más  cuan- 
do me  parece  que  pido  una  cosa  justa. 

Me  hallo  algo  enfermo,  pero  espero  que  llegando  á  ésa 
me  repondré. 

Detengan  el  peón  allá  para   que   traiga  la  contestación. 

Mis  finas  expresiones  á  Pacho,  á  mis  hermanas  y  á  mi 
tío,  que  breve  espero  verlos,  y  sus  mercedes  manden  á  este 
su  hijo  que  desea  darles  un  abrazo 

Atanasio 

P.  D.  A  mi  tío  que  entregue  las  que  le  incluyo. 
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Socorro,  Mayo  24  de  i8i2 

Mi  queridísima  madre  :  Me  he  alegrado  infinito  de  ver 
que  se  hallen  sin  novedad  y  también  de  que  Manuela  haya 
seguido  con  felicidad  en  su  embarazo  y  parto. 

A  Pacho  que  no  le  mando  los  paños  porque  no  los  he 
podido  conseguir  bien  buenos,  y  que  no  le  escribo  porque  él 
no  se  ha  dignado  ponerme  cuatro  letras,  ni  aun  para  avisarme 
de  su  prole,  y  que  sí  lo  ha  hecho  con  otros. 

Muchísimas  expresiones  á  mi  padre,  y  que  se  cuide 
mucho. 

Aquí  hay  setenta  mil  enredos  acerca  de  Pamplona  :  ayer 
ha  llegado  el  Teniente  Fominaya,  que  seguía  viaje  para  Car  • 
tagena,  y  en  Piedecuesta  lo  detuvieron  y  lo  hicieron  regresar. 
El  dice  que  en  Pamplona  lo  tuvieron  por  espía  de  nuestra 
expedición,  en  donde  parece  que  se  oponen  á  nuestra  en- 
trada en  aquella  Provincia.  El  diablo  no  entiende  las  cosas 
del  día ;  yo  creo  que  hemos  de  seguir,  aunque  tarde,  porque 
me  parece  que  ellos  nos  han  pedido  de  auxilio,  y  esto  y  el 
que  traten  de  impedirnos  la  entrada  son  cosas  que  se  contra- 
dicen. En  fin,  lo  que  fuere  sonará.  Reserve  esta  epecie  para 
que  no  se  sepa  por  nuestro  conducto,  que  mejor  será  que  lo 
sepan  por  otra  parte. 

Mis  finas  expresiones  á  todas  mis  hermanas,  á  mi  tío,  y 
su  merced  reciba  el  corazón  de  su  hijo  que  desea  verla  y  dar- 
le un  abrazo, 

Atanasio 

P.  D.  A  Pacho  que  me  acaban  de  traer  dos  paños,  pero 
que  no  son  ni  criados  de  los  que  él  llevó,  á  pesar  de  lo  mu- 
cho que  los  he  encargado  :  que  en  estos  ocho  días  sale  Ley 
para  ésa  y  que  con  él  se  los  mandaré. 


Socorro,  Junio  8  de  1812 

Mi  apreciadísima  y  querida  madre  :  Por  la  que  su  mer- 
ced me  escribió  con  el  Sr.  Pey  he  visto  lo  que  en  ésa  se  ha 
dicho  de  mí ;  pero  á  su  merced  no  se  le  dé  el  menor  cuidado, 
pues  yo  no  tengo  rabo  que  me  pisen,  y  aunque  muchacho, 
reflexiono  mucho  y  obro  con  toda  cordura  :  deseche  su  mer- 
ced toda  aprehensión,  pues  yo  estoy  muy  seguro. 

Dicen  que  hemos  de  salir  de  ésta  en  retirada  el  día  15. 
No  sé  si  para  ésa  en  derechura  ó  sólo  hasta  Vélez.  Yo  creo 
que  saldremos,  pero    es  imposible    que    sea  el  15,  porque  las 
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muías  ó  caballerías  las  han  de  traer  de  otros  lugares,  porque 
aquí  no  las  hay  y  hasta  hoy  han  salido  los  chasquis  pidiéndo- 
las. En  fin,  yo  creo  que  días  más  ó  menos  presto  nos  veremos. 
Recibí  lo  que  su  merced  me  mandó  con  el  Sr.  Pey,  y  se 
lo  he  agradecido  infinito.  Mis  finas  expresiones  á  mi  amadí- 
simo padre,  hermanos,  tío,  etc.,  y  su  merced  reciba  el  corazón 
de  su  humilde  hijo  que  desea  verla. 

Atanasio 

P.  D.  Le  repito  á  su  merced  que  no  tenga  el  menor 
cuidado  por  mí :  yo  he  engordado  desde  que  empezaron  á 
hablar  de  mí,  y  no  crea  que  es  como  se  dice  en  ésa,  que  si  lo 
sangran  muere  y  si  no  perece  ;  yo  opino  que  si  nos  sangran 
vivimos  y  si  nó  también.  ¡  Qué  opinión  tan  bella! 

Tejada  la  saluda. 


La  primera  guerra  civil  estalló  cuando  Girardot  se  hallabaí 
en  el  Norte,  y  él  se  afilió,  como  su  antiguo  Jefe  el  General 
Baraya,  del  lado  del  Congreso  y  en  contra  de  Nariño.  De  su 
campaña  entonces  nos  dan  idea  las  siguientes  cartas,  en  las 
cuales  hay  datos  desconocidos  hasta  hoy  como  su  grave  en- 
fermedad y  la  prisión  de  su  padre,  quien  parece  fue  con  las 
tropas  del  Gobierno  de  Bogotá  á  combatir  las  del  Congreso. 


San  Gi!,  Julio  23  de  1812 

Mi  estimadísima  y  querida  madre  :  Ya  todas  las  armas 
del  Sr.  Pey  están  en  poder  de  D.  Antonio  Baraya :  las  tomó 
el  19  y  á  todos  los  Oficiales  los  tienen  prisioneros.  También 
^stán  en  su  poder  las  armas  del  Comandante  Castro  :  éste 
las  entregó  en  Charalá,  y  á  mi  padre,  que  no  quiso  entregar 
las  suyas,  lo  cortaron  con  más  de  1,500  hombres  cuando  él 
sólo  tenía  50  fusileros  y  algunos  lanceros,  pues  hacía  marchas 
redobladas  por  orden  de  Castro  para  auxiliar  pronto  al  Sr.  Pey : 
últimamente  sus  soldados  corrieron  y  á  mi  padre  lo  cogieron 
prisionero  y  lo  trajeron  á  esta  villa :  su  merced  no  tenga  cui- 
dado, que  todo  se  irá  componiendo  y  puede  que  breve  nos 
veamos. 

Mis  expresiones  y  mil  abrazos  á  todos  mis  hermanos  y 
su  merced  reciba  el  corazón  de  su  hijo 

Atanasio 

Sulaica  la  saluda. 
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Tanja  Agosto  31  de  1812 

Mi  estimadísima  y  querida  madre  :  Hasta  hoy  que  se 
me  proporciona  escribirle  sin  el  riesgo  de  que  intercepten  la 
carta,  lo  hago  diciéndole  que  me  mantengo  sin  novedad,  á 
Dios  gracias.  En  días  pasados  tuve  bastante  sentimiento  por- 
que mi  padre  estuvo  algo  enfermo  de  un  tendón  de  la  espalda 
que  se  le  dislocó,  pero  ya  gracias  á  Dios  está  bueno.  Mañana 
sigo  para  ésa  junto  con  mi  tío. 

Tengo  mucho  quehacer,  pues  mañana  es  día  de  revista 
y  tengo  que  hacer  las  listas  de  la  División  de  reserva  que  está 
á  mi  cargo  y  también  que  hacer  y  poner  en  limpio  la  defensa 
que  está  á  mi  cargo  de  un  soldado  que  mató  al  Sr.  Sargento 
de  su  División  y  Compañía,  Juan  Ballesteros  :  encomiénde- 
melo  á  Dios  y  á  Nuestra  Señora  de  Chiquinquirá,  y  también 
á  este  su  hijo  que  desea  verla  y  darla  un  abrazo,  y  á  todos 
mis  hermanos  y  demás. 

Su  hijo,  Atanasio 

P.  D.  Mil  expresiones  al  paisano  Pardo,  Salcedo,  Cancino, 
Ley  y  demás;  y  al  chato  Vélez  que  su  hijo  está  agregado  á  mi 
División,  que  yo  lo  dejo  en  libertad  mediante  las  facultades 
que  me  concedió  el  Mariscal  D.  Antonio  Baraya  para  que  se 
fuera  ó  se  quedara ;  que  quiso  quedarse  sirviendo  en  el  Ejér- 
cito y  que  actualmente  está  en  San  Gil.   Vale. 

No  deje  de  comunicarme  cualquiera  novedad  que  ocurra 
en  ésa. 


Tunja,  Septiembre  15  de  181 2 

Mis  muy  amados  y  queridos  padres  :  He  sabido  que  en 
ésa  ha  habido  mil  bullas  :  deseo  se  tranquilice  todo  y  que  lo- 
gremos conseguir  una  verdadera  paz  y  quietud.  Cualquiera 
cosa  particular  que  ocurra  en  ésa  comuníquenmela  en  primera 
ocasión.  Aquí  no  hay  cosa  que  merezca  consideración   alguna. 

A  Pacho  que  creo  que  jamás  dejará  de  ser  tronera,  que 
algún  día  nos  veremos  y  entonces  le  haré  conocer  todos  sus 
yerros,  si  es  que  tengo  tiempo  para  hacerlo  :  que  no  lo  he 
olvidado  como  lo  cree,  que  demasiado  presente  lo  tongo, 
aunque  para  tormento  mío 

Deseo  que  mi  padre  y  mi  t'o  hayan  llegado  á  é.sa  con 
toda  felicidad  y  que  en  unión  de  mi  madre  y  hermanos  <l¡s- 
fruten  de  satisfacción  indecible. 
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Recibí  lo  que  me  mandó  mi  madre  con  el  paisano  Me- 
jía,  es  decir  la  caja  y  ropa. 

No  me  mande  sombrero  para  mí,  pero  que  me  remitan 
el  que  les  encargó  D.  Antonio  Rodríguez,  quien  los  saluda 
afectuosamente. 

Mis  finas  expresiones  á  mis  hermanas,  y  sus  mercedes 
reciban  el  corazón  de  su  hijo  que  desea  verlos  y  darles  un 
abrazo. 

AtanaSIO 


Villa  Federa,  Octubre  16  de  i8i2 

Mis  queridísimos  padres  :  Temiendo  con  mucho  funda- 
mento que  ésta  sea  interceptada,  sólo  me  extiendo  á  decirles 
que  gozo  de  perfecta  salud  y  que  les  deseo  lo  mismo. 

Mil  abrazos  á  todos  mis  hermanos,  y  sus  mercedes  man- 
den á  su  afectísimo  hijo  que  desea  darles  un  abrazo. 

Atanasio 

Las  tropas  del  Socorro  se  han  derramado  sobre  el  terri- 
torio de  Tunja  como  un  torrente  impetuoso  y  no  respiran 
sino  odio,  venganza  y  amor  á  la  santa  libertad. 

Su  hijo,  Atanasio 


Leiva,  Ootabre  28  de  181 2 

Mis  muy  amados  y  queridos  padres :  Hace  ya  mucho 
tiempo  que  no  recibo  carta  de  sus  mercedes,  á  pesar  de  las 
muchas  que  les  he  escrito  en  que  sólo  les  he  dicho  que  estoy 
bueno  ;  no  dejen  de  avisarme  del  estado  de  su  salud  y  del 
de  la  casa,  sin  darme  noticia  alguna,  pues  si  no  me  escriben 
en  estos  términos  creo  que  no  recibiré  carta  alguna. 

No  dejen  de  avisarme  si  mi  madre  se  ha  mejorado  ó  si 
siempre  es  necesario  que  mude  de  temperamento,  pues  aun- 
que ahora  dos  meses  pensaba  irse  á  Fusagasugá,  no  sé 
si  le  habrá  efectuado,  aunque  así  lo  creo  por  el  mismo  hecho 
de  no  haberme  escrito.  Mil  abrazos  á  mis  hermanos,  y  sus 
mercedes  reciban  el  corazón  de  su  humilde  hijo 

Atanasio 


Girardot  vino  entonces  hasta  los  afueras  de  la  capital. 
Tocóle  á  él  atacarla  por  el  Oriente.  Sabido  es  que  derrotó  las 
fuerzas  que  el  General  Nariño  tenía  en   Monserrate,  hizo  pri- 
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sioneros  á  sus  Jefes,  y  quedó  allí  dominando  la  ciudad.  El 
Diario  de  J.  M.  Caballero  nos  da  cuenta  de  este  hecho  de 
armas  con  las  siguientes  palabras,  así  como  de  la  intimación 
que  le  hizo  el  Presidente  de  Cundinamarca : 

"  1 81 3.  Enero.  Martes  5.  A  las  doce  y  media  atacó  Gi- 
rardot á  Monserrate  y  duró  el  fuego  vivo  hasta  los  tres  cuar- 
tos para  las  dos,  que  nos  ganó  el  punto  con  400  hombres  que 
traía  y  seis  piezas  de  artillería.  Los  nuestros  no  eran  más  de 
20  hombres,  con  un  mortero.  Hicieron  prisioneros  á  D.  Pío 
Domínguez,  á  D.  Fulano  Chipia,  á  D.  Joaquín  Serrezuela  y  á 
D.  Joaquín  Pardo  y  otros.  Este  día  hubo  junta  de  la  Repre- 
sentación Nacional  y  de  oficiales  y  se  decretó  capitulación." 

"Sábado  9 — ....  Con  motivo  de  haberse  ganado  la 
acción  ofició  el  Sr.  Presidente  Nariño  á  D.  Atanasio  Girardot, 
que  fue  el  que  tomó  á  Monserrate,  y  era  el  Comandante  de 
dichas  tropas,  que  rindiese  las  armas  y  se  presentase  sin  temor, 
y  la  contestación  fue  que  sí  se  presentaría  pero  á  fuego  y  san- 
gre ;  por  esto  el  Sr.  Presidente  puso  arrestados  á  su  padre  y 
madre  en  su  misma  casa." 

Después  de  la  derrota  de  las  fuerzas  del  Congreso  en 
San  Victorino,  Girardot  se  retiró  y  siguió  su  campaña  en  el 
Norte.  Hé  aquí  algunas  de  sus  cartas  de  esa  época  : 

Tanja,  Enero  27  de  1813 

Mis  muy  amados  y  queridos  padres :  Mañana  sigo  para 
Piedecuesta  con  el  batallón  de  mi  mando  :  espero  me  irá  bien. 

Ya  Santa  Marta  habrá  sucumbido  á  Cartagena,  pues  es- 
taban 3,000  cartagineses  en  la  Ciénaga  y  1,000  en  Ocaña : 
les  han  tomado  á  los  samarlos  ciento  treinta  y  una  piezas  de 
artillería  y  500,000  pesos.  También  han  recibido  considera- 
bles refuerzos  del  Norte,  tales  son  los  de  más  de  300,000  pesos 
y  20,000  fusiles.  Ya  podemos  respirar. 

Hoy  sale  de  ésta  el  Presidente  del  Congreso  para  tratar 
con  D.  Antonio  Nariño;  quién    sabe    cuál  será  el  resultado. 

Mándeme  mis  baúles  con  Joaquín  París,  que  marcha  hoy 
para  ésa,  digo  si  hay  composición  y  si  no  se  regresará. 

Reciban  el  corazón  de  su  hijo 

Atanasio 


Tunja,  Enero  30  de  1813 

Mis  queridísimos  padres :  Voy  á  recibir  el  dinero  de 
Quintana,  rebajando  los  fletes  de  cuatro  muías  en  que  fue  mi 
padre :  también  recibí  la  ropa  que   me  mandaron  con  Ramí- 
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rez.  Vean  si  me  consiguen  los  baúles,  que  me  hacen  mucha 
falta  :  ellos  con  nadie  pelearon,  ni  fueron  aprendidos  en  cam- 
po de  batalla. 

Hoy  mismo  marcho  con  dirección  ó  hacia  Cúcuta  ó  ha- 
cia Los  Llanos ;  voy  contento  porque  llevo  el  batallón  de  mi 
mando,  que  es  de  muy  buena  gente  ;  manda  esta  expedición 
D.  Joaquín  Ricaurte  :  yo  voy  de  su  segundo. 

No  tengan  el  menor  cuidado  por  mí :  estoy  muy  alen- 
tado y  por  nada  me  afano,  pues  ya  he  creado  mucha  ca- 
chaza. 

Escríbanme  con  frecuencia,  que  me  gusta  mucho  saber 
de  sus  mercedes,  de  mis  hermanos  y  de  mi  tío,  y  á  éste  dí- 
ganle que  ya  lo  considero  hecho  un  esqueleto  y  grueso  de 
piernas ;  pero  que  tenga  paciencia  y  que  en  adelante  sea  más 
cauto. 

Reciban  sus  mercedes  el  corazón  de  su  humilde  hijo 

Atanasio 

Cuiden  mucho  á  Rafael  Urdaneta  y  demás  compañeros 
y  amigos. 


Tunja,  Febrero  8;de  1813 

Mi  muy  estimada  D?  Josefa :  Aquí  he  llegado  bueno. 
Atanasio  se  mantiene  en  Santa  Rosa,  y  hoy  mismo  sigue  un 
peón  á  llevarle  todas  sus  cosas.  No  he  tenido  proporción  de 
ver  á  Quintana,  porque  está  fuera  de  aquí,  pero  mañana  me 
contestará  Atanasio  á  usted. 

A  Pacho  que  no  le  escribo  porque  no  hay  papel :  que 
recoja  un  pellón  mío  que  tiene  el  cadete  Herrera  y  lo  ponga 
allá.  Va  la  silla  y  freno  que  traje. 

Mil  saludes  á  las  niñas  y  á  Manuelito,  y  usted  ocú- 
peme en  cuanto  me  considere  útil,  que  tendrá  gusto  en  servir 
á  usted  su  afectísimo  servidor  q.  b.  s.  p., 

Rafael  de  Urdaneta 


Cerinza  y  Febrero26  de  18 13 

Mis  queridísimos  padres :  Hoy  mismo  sigo  con  destino 
á  Pamplona  á  pelear  con  los  infames  godos  que  tratan  de  re- 
ducirnos á  las  antiguas  cadenas.  Sí :  marchó  con  el  batallón 
de  mi  mando  á  hacerles  ver  que  no  es  lo  mismo  pelear  por  el 
vil  interés  que  por  la  sagrada  libertad. 
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Escríbanme  á  Pamplona  y  díganme   cómo  está  mi  padre 
de  sus  dolores. 

Si  no  hubiesen  entregado  mis  baúles,  que  queden  en  hora- 
buena  á  beneficio  del  Estado,  que  si  contribuyo  con  ellos  á 
los  gastos  necesarios  para  defender  la  amada  libertad,  quedo 
contentísimo  ;  pero  si  sólo  han  de  concurrir  para  subyugar 
Provincias,  protesto  la  venganza  y  entonces  que  tiemble 
todo  tirano. 

Voy  á  marchar,  por    lo    que    concluyo    repitiéndome  su 
humilde  hijo 

Atanasio 

P.  D.    Recibí  lo- que  me  mandó  con  Urdaneta. 


Rosario  de  Cúcuta,  Marzo  21  de  1813 

Mis  queridísimos  y  amados  padres  :  El  gusto  que  he  te- 
nido al  ver  que  el  valle  de  Cucuta  está  libre  de  los  viles  argo- 
lleros,  se  ha  mitigado  al  ver  que  no  llegué  al  tiempo  del  com- 
bate por  más  que  redoblé  mis  marchas  para  batir  á  los  ñopos  ; 
sin  embargo  estoy  muy  alegre,  pues  veo  que  las  armas  de  la 
Unión  se  aumentan  increíblemente  y  que  cada  día  tienen  la 
Nueva  Granada  y  el  Soberano  Congreso  más  y  más  recursos 
para  batir  y  destruir  á  los  tiranos  interiores  y  exteriores. 

Siento  que  mi  padre  siga  malo,  pero  creo  que  el  tempe- 
ramento de  Tocaima  lo  repondrá. 

Mis  más  finas  expresiones  á  mis  hermanas  y  tío,  y  al 
tirano  que  algún  día  nos  veremos  de  cerca  y  verá  que  yo  no 
me  vuelvo  estatua  en  Monserrate,  y  que  me  alegraré  engruese 
su  bolsa  con  mis  baúles. 

Manden  lo  que  gusten  á  su  afectísimo  hijo       Atanasio 


Villa  del  Rosario  de  Cúcuta,  Abril  6  de  1813 — 3.0 

Mis  venerados  padres :  El  Dios  de  los  Ejércitos  ha  que- 
rido premiarme  con  una  grave  enfermedad  que  me  acometió 
en  esta  villa  el  día  29  del  pasado.  El  principio  de  ella  fue  un 
tabardillo  furioso  que  me  revolvió  todos  los  tumores  y  com- 
plicó una  constipación  é  irritó  al  mismo  tiempo  el  pulmón  ; 
todo  lo  cual  á  los  facultativos  hizo  creer  ser  una  enfermedad 
grave,  y  en  el  momento  trataron  de  que  recibiese  los  santos 
sacramentos,  como  efectivamente  los  recibí   con  toda  solem- 
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nidad  :  al  cabo  de  este  glorioso  paso  manifestó  mi  semblante 
un  aire  despejado,  el  que  sigue  aumentándose  en  términos 
que  ya  estoy  muy  repuesto,  reconociendo  este  beneficio,  tan- 
to porque  el  Todopoderoso  será  servido  darme  vida,  cuanto 
porque  en  este  país  me  han  asistido  cumplidamente,  por  lo 
que  no  tengan  sus  mercedes  mayor  cuidado,  que  mediante  la 
Divina  Majestad  conseguiré  la  salud  y  tendré  el  deseado  gus- 
to de  verlos,  é  ínter  lo  consigo  manden  cuanto  sea  de  su 
agrado  á  su  afectísimo  y  humilde  hijo. 

A  mis  amadas  hermanas  que  aunque  enfermo  no  las  se- 
paro de  mi  memoria  y  que  reciban  mis  afectuosas  expre- 
siones. 

El  médico  que  me  asiste  es  el  C.  Pedro  Sabas,  paisano 
de  mi  padre,  y  lo  saluda.  Su  hijo, 

Atanasio 

(En  el  sobre  de  esta  carta  dice  :  '*  Viva  el  Soberano  Con- 
greso. Al  C.  Luis  Girardot)." 


Rosario  de  Cúcata,  Abril  20  de  1 813 —3? 

Mis  muy  amados  padres  :  En  el  correo  pasado  no  les 
escribí  sino  lleno  de  amargura  por  estar  enfermo  de  tanta 
gravedad  que  estuve  desahuciado  y  casi  en  la  sepultura;  se 
me  sacramentó  y  no  había  esperanzas  de  vida;  pero  ya  estoy 
bueno  y  al  fin  de  mi  dieta. 

Una  expedición  de  mil  hombres  de  los  nuestros  al  man- 
do del  Coronel  Castillo  marchó  á  La  Grita  en  busca  de  Correa, 
se  dio  una  acción  en  una  angostura,  en  la  que  no  tuvimos  pér- 
dida sino  un  Oficial  Dabausa,  herido,  y  un  soldado ;  pero  los 
enemigos  huyeron  precipitadamente  y  creo  no  paren  has- 
ta Maracaibo.  Sólo  un  cañón  se  les  cogió. 

Por  cartas  de  Maracaibo,  fecha  9  del  pasado,  cogidas  á 
un  capuchino  muy  bribón,  se  sabe  que  allí  hacía  cinco  meses 
que  no  sabían  de  Veracruz  y  que  los  piratas  franceses  y  los 
insurgentes  de  Cartagena  cruzaban  de  tal  modo  los  mares, 
que  nada  entraba  ni  salía  de  aquella  plaza.  Esto  está  bueno 
y  al  fin  hemos  de  ser  libres,  aunque  les  pese  á  los  argolleros. 

El  sargento  primero  José  María  Herrera,  por  quien  me 
preguntan,  fue  el  primero  que  murió  en  la  acción  del  9  de 
Enero,  dada  en  San  Victorino.   Esto  es  lo  que  sé  de  él. 

Con  las  transacciones  creo  que  ya  les  habrán  entregado 
mis  baúles  ;  si  así  fuese,  téngamelos  en  ésa;  pero  ábranlos  : 
ahí  tenía  yo  como  unos  $  300 :   guárdenmelos,  y  si  se  les  ha 
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concedido  indulto  y  si  los  han   rematado,    puede  que  yo  per 
sonalmente  los  recobre  algún  día. 

Mándenme  por  el  correo   unos   dos  escudos  para  el  bra- 
zo, con  el  mote  de  Defensor  de  la  libertad  en  Palacé. 

Mis  más  finas  expresiones  á  mis   amadas  hermanitas  y  á 
mi  tío  Bautista. 

Es  indecible  el  gozo  que  he  tenido  al   saber  que  ya  mi 
padre  está  bueno  :  ¡  gracias  á  Dios  ! 

Cuando  salga  algún  papel  publico   que   merezca  la  aten- 
ción mándenmelo. 

No  ocurre  otra  cosa  particjlar,  por  lo  que  concluyo  re- 
pitiéndome   su    afectísimo    hijo    que  desea  darles  un  abrazo. 

Su  hijo, 

Atanasio 

Rosario,  Mayo  6  de  1813. 

Mis  muy  amados  y  queridos  padres  :  El  día  de  hoy  han 
llegado  las  tropas  de  ésa  á  San  José,  que  dista  de  aquí  una 
hora.  Todo  sin  novedad. 

No  se  les  olvide  mandarme  los  dos  escudos  que  les  he 
pedido  de  Palacé,  que  no  tengo  ninguno. 

Aquí  no  hay  cosa  particular  que  poderles  comunicar, 
por  lo  que  no  soy  más  largo. 

Mil  expresiones  á  mis  hermanas  y  á  mi  tío,  que  no  le 
escribo  por  separado  por  no  haber  para  qué,  pero  que  en  mí 
debe  siempre  reconocer  á  su  afectísimo  sobrino,  como  sus 
mercedes  á  su  humilde  hijo  que  desea  darles  un  abrazo. 

Atanasio 


Roáario,  Mayo  17  da  1813 — 3.« 

Mis  queridísimos  padres :  Aquí  se  asegura  que  los  pa- 
triotas de  Cumaná  y  Barcelona  han  derrotado  á  6oo  hom- 
bres de  Monteverde,  y  no  se  dice  más. 

Mañana  sigo  para  Mérida  y  me  parece  que  seguiremos 
para  Caracas;  quién  sabe  cómo  iremos.  Por  mí  no  tengan 
cuidado  alguno,  porque  ni  las  balas  ni  las  enfermedades  pue- 
den rendirme. 

Mis  finísimas  expresiones  á  mis  amadas  hermanas  y  á 
mi  tío,  y  sus  mercedes  reciban  el  corazón  de  su  humilde  hijo 

Atanasio 

P.  D.  Todavía  x\o  hay  correo  para  Mérida  :  ejcríbannie 
al  Rosario. 

IV— 4 
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Mérida,  Mayo  31  de  1813— 3? 

Mis  queridísimos  padres  :  Por  su  carta  he  visto  que  mi 
padre  está  muy  restablecido  ;  ojalá  continué  la  mejoría. 

Ayer  por  la  tarde  llegué  á  ésta  y  me  ha  dado  orden  el 
General  para  que  vaya  á  hacerme  cargo  de  la  vanguardia 
del  Ejército.  Maza  va  mandando  la  descubierta  y  ya  pasó  á 
un  argollero  por  las  armas. 

Uno  que  se  hizo  él  mismo  Coronel,  llamado  Antonio  Ni- 
colás Briceño,  hizo  unos  cien  reclutas  y  se  fue  contra  Gua- 
dualito,  fue  hecho  prisionero  sin  que  hubiese  acción  y  con 
toda  su  gente ;  pero  eso  no  importa  un  bledo,  ni  es  capaz 
de  impedir  nuestras  maniobras. 

Sabemos  aquí  por  un  Oficial  de  Caracas  que  se  huyó 
de  la  prisión  en  que  estaba,  que  Monteverde  se  embarcó  con 
230  ñopos  diciendo  que  iba  en  auxilio  del  Gobernador  de 
Cumaná ;  que  las  tropas  de  éste  fueron  derrotadas  completa- 
mente y  con  mucha  pérdida  en  tres  acciones  distintas  que 
han  tenido  con  los  patriotas  de  Barcelona.  Se  asegura  que 
tiemblan  los  enemigos  cada  vez  que  se  habla  de  la  Unión 
Granadina. 

Mis  finísimas  expresiones  á  mis  amados  hermanos,  y  sus 
mercedes  reciban  mi  constante  afecto. 

Su  hijo.  Salud  y  Hbertad.  ATAN  ASIÓ 

P.  D.  Ortega  los  saluda. 


Trujillo  libre  de  godos,  Julio  9  de  1813 — 3? 

Mis  queridísimos  padres  :  En  la  que  les  escribí  de  Mé- 
rida  les  dije  que  marchaba  á  Betijoque  donde  estaba  Correa. 
Este  apenas  veía  nuestras  bayonetas  cuando  se  ponía  en  fuga; 
lo  perseguimos  hasta  cerca  del  puerto,  y  á  esta  hora  estará  en 
Maracaibo. 

Aquí  tenemos  un  pueblo  llamado  Carache,  donde  hay 
algunos  enemigos,  los  que  breve  probarán  nuestros  esfuerzos 
y  serán  derrotados;  y  creemos  que  éste  y  el  embarazo  de 
Harinas  serán  los  únicos  que  tengamos  hasta  Valencia  y  de 
allí  á  Caracas. 

Repetidas  veces  les  he  dicho  que  no  tengan  cuidado  por 
mí,  pues  las  balas  no  se  atreven  á  mi  pecho. 

Yo  estoy  bueno,  gracias  á  Dios,  bien  robusto,  y  les  deseo 
á  sus  mercedes  una  entera  salud,   como  también  á   mis  her- 


Documentos  para  la  vida  de  Atanasio  Girardot  ¿x 


manas,  tío,  y  á  José  María  Menéndez,  si  está  en  ésa,  á  quie- 
nes me  saludarán  y  darán  mil  y  mil  abrazos. 

Si  se  pasare  algún  tiempo  sin  que  les  escriba,  es  ó  por 
las  ocupaciones  ó  por  no  haber  conducto  para  remitir  las 
cartas. 

Muchos  abrazos  á  Cancino,  que  recibí  los  escudos,  que 
agradezco  y  que  no  le  escribo  porque  tengo  la  cabeza  muy 
revuelta  con  los  asuntos  de  Gobierno  ó  General,  pues  aquí 
soy  todo  mientras  formo  un  Cabildo  abierto,  promulgo  ban- 
dos, embargo  bienes  de  godos,  etc.  etc.  ;  pero  que  tenga  ésta 
por  suya  y  que  esté  seguro  de  mi  afecto. 

Reciban  sus  mercedes  el  corazón  y  cariño  de  su  afectí- 
simo hijo.  Salud  y  libertad. 

Atanasio 


Trujillo,  Junio  23  de  1813— 3.* 

Mis  muy  amados  padres :  Después  de  haber  salido  de 
Mérida  les  escribí  diciéndoles  que  siendo  yo  Comandante  de 
la  vanguardia  desalojamos  de  la  Tierrafirme  á  Correa,  quien 
se  embarcó  para  Maracaibo  ;  en  seguida  marchamos  á  esta 
ciudad  y  de  aquí  al  pueblo  de  Carache,  pueblo  que  tenía 
aterrada  esta  Provincia  por  su  valor,  por  sus  robos  y  por  un 
Ejército  que  tenía  y  que  fue  batido  el  día  12  por  mi  van- 
guardia, y  tan  completamente  derrotado,  que  les  cogimos 
un  cañón  que  tenían,  ochenta  fusiles  en  la  acción  y  sesenta 
en  el  alcance,  muchos  víveres,  cajas  de  guerra,  municio- 
nes, etc. 

Mañana  sigo  con  dirección  á  Barinas,  donde  tiene  el  ene- 
migo como  1,500  hombres  que  deben  ser  derrotados  por 
nuestro  Ejército  :   de  allí  marchamos  para  Valencia  y  Caracas. 

Mis  finísimas  expresiones  á  todos  mis  amados  hermanos, 
tío  y  á  José  María  Menéndez  y  á  Cancino. 

Comuníquenme  todo  lo  que  merezca  atención  y  esto  que 
sea  en  todos  los  correos. 

No  tengan  cuidado  por  mí,  porque  las  balas  no  se  atre- 
ven á  llegar  á  mi  pecho. 

A  la  madre  de  D'Elhuyart  que  no  tenga  cuidado  por  su 
hijo,  que  está  á  mi  lado  y  de  Mayor  general  en  la  vanguar- 
dia ;  que  se  ha  portado  muy  bien  y  que  tengo  esperanzas  de 
verlo  de  General. 

Reciban  sus  mercedes  el  afecto  de  su  humilde  hijo  que 
desea  darles  un  abrazo  y  verlos. 

Atanasio 
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Véase  ahora  como  hablaban  de  Girardot  sus  compañe- 
ros en  equella  campaña: 

Ciudadana  Josefa  Díai  de  Girardot. 

Villa  del  Rosario  de  Cúcuta,  2  de  Juilo  de  1813 — 3.? 

Mi  estimada  amiga :  Doy  á  usted  y  á  toda  su  familia  mil 
enhorabuenas  por  los  felices  sucesos  del  valiente  y  afortunado 
Atanasio :  la  carta  que  usted  me  entregó  la  condujo  al  ejér- 
cito Pepito  Tejada,  que  salió  de  aquí  hace  cuatro  días. 

Remito  á  usted  copia  de  los  boletines  del  Ejército  y  el 
parte  que  dio  Atanasio  á  Bolívar,  que  lo  ama  y  lo  distingue 
como  es  de  justicia.  Saludo  á  mi  amigo  el  Coronel  Girardot  y 
beso  los  pies  á  las  niñas.  Mande  usted  á  su  fino  amigo  que  la 
desea  salud  y  libertad  y  q.  b.  s.  p., 

Antonio  de  Villavicencio 

La  acción  de  Caiache  ó  de  Agua  de  Obispo  ha  sido 
más  brillante  y  de  más  ventajas  que  las  de  Monserrate  y 
Ventaquemada :  ha  cubierto  de  gloria  á  Girardot  y  á  sus 
Oficiales.  Creo  que  el  Congreso  lo  haga  Coronel  y  conceda 
un  escudo  de  valor  á  la  tropa  y  Oficiales.  Las  mujeres  de  la 
ciudad  de  San  Carlos,  ya  desesperadas  todas,  atacaron  un 
cuartel  y  lo  tomaron,  pero  después  fueron  derrotadas  y 
asesinadas  nuev^eódiez  y  hechas  prisioneras;  setenta  y  cuatro 
se  hallan  con  grillos  y  cadenas  en  los  calabozos. 


¡Viva  la  Independencia  americana!  Villa  del  Rosario  de  Cúcuta,  2  de  Julio  de  1813 

Amadísima  señora :  Ahora  que  se  proporciona  saludar 
á  usted,  alma  del  regocijo  recibido  entre  nosotros,  y  que  para 
ustedes  ha  de  ser  sin  tasa,  pongo  estos  renglones  saludándola, 
repito,  con  mi  verdadero  afecto,  como  igualmente  al  ciuda- 
dano Luis,  su  esposo  y  á  las  C.  C.  Manuela,  Mercedes,  Bar- 
barita  y  Joaquina.  Al  C.  Bautista  mil  abrazos,  que  he  sentido 
mucho  todos  sus  padecimientos;  pero  como  éste  ha  sido  el 
tiempo  que  todos  padecemos,  no  hay  sino  conformidad. 

No  tengo  que  noticiar  á  ustedes  de  los  sucesos  de  su 
hijo  y  mi  Comandante,  que  son  muchos ;  pero  este  último  de 
Carache  le  llena  de  una  gloria  inmortal.  Este  ataque  propor- 
ciona ya  nuestra  entrada  en  la  afligida  Caracas.  Después  de 
ese  presente  ha  venido  otro  del  Mayor  general,  C.  Rafael  Ur- 
daneta,  en  que  da  noticia  de  haberse  presentado  muchos  del 
Ejército,  tomando  hasta  cerca  de  doscientos  fusiles  más,  ex- 
presa la  entrada  al  regreso  de  la  acción   á  Trujillo,  saliéndole 
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á  recibir  el  General  Bolívar  acompañado  de  la  Plana  Mayor 
del  Ejército  y  del  señorío  de  aquella  ciudad,  y  á  su  encuen- 
tro no  se  oía  sino  viva  nuestro  valiente  libertador  el  inmortal 
Girardot.  \  Oh  qué  contento  !  Yo  sería  muy  largo  en  poner 
estos  regocijos,  pero  puede  usted  considerar  un  pueblo  tira- 
nizado por  los  bandidos  españoles,  ya  verse  libre. 

Nuestra  empresa  la  va  protegiendo  el  Dios  de  los  Ejér- 
citos, y  pronto,  confío  en  El,  hemos  de  tener  la  dicha  de  sal- 
var á  Caracas  y  exterminar  esos  chapetones. 

Yo  regresé  á  ésta  á  curarme,  pues  me  vi  bastante 
malo  ;  ahora  sí  que  se  pelea  á  gusto  y  no  como  estábamos  por 
ésa,  que  no  tuve  el  gusto  de  verla  el  día  que  subió  á  Monse- 
rrate.  Encomiéndenos  á  Dios  y  pídale  que  cuanto  antes  nos 
regrese  á  ésa.  Encargándole  á  usted  con  qué  empeño  me 
mande  hacer  unas  tirantas  de  sable  con  su  abrochadura  que 
sea  de  figura  de  pcscaditos,  las  correas  de  cuero  que  sean  un 
poco  firmes,  no  delgadas  ;  dará  la  plata  para  las  argollas,  hebi- 
llas y  hechura,  y  cuando  escriba  al  Comandante  y  las  mande 
le  mandaré  la  cuenta  del  importe  de  ellas  al  que  entregare  su 
valor.  Quedando  como  siempre  su  humilde  paisano.  Salud  y 
Hbertad. 

José  Vicente  Zulaica 

Salúdeme  afectuosamente  á  Pedro. 
(Autógrafa). 


En  la  siguiente  carta  relata  Girardot  á  sus  padres  la  ocu- 
pación de  Barinas : 

Guanare,  Julio  25,  á  las  tres  de  la  mañana. 

Mis  queridísimos  padres :  Después  de  la  última  que  les 
escribí  nos  metimos  en  el  centro  de  todos  los  enemigos,  y 
después  de  algunos  porrazos  que  sufrieron,  tomamos  pose- 
sión de  Barinas,  y  siguiendo  yo  el  alcance  á  600  hombres 
sólo  les  pude  tomar  sin  un  solo  tiro  doscientos  cincuenta  fu- 
siles y  otras  cosas.  Al  fin,  después  de  mil  trabajos  por  estos 
llanos  inundados,  llegué  ayer  á  esta  plaza,  y  luego,  luego  mar 
cho  para  San  Carlos,  en  donde  derrotaremos  á  Monteverde  y 
á  sus  viles  partidarios;  de  allí  pasaremos  á  Valencia  y  en 
seguida  á  La  Guaira  y  Puerto  Cabello,  en  donde  tremolare- 
mos el  estandarte  de  la  República. 

Acabo  de  saber  por  un  Oficial  que  el  Coronel  Rivas  ha 
derrotado  cerca  del  Tocuyo  una  División  enemiga  de  6cX) 
hombres:  pero  no  lo  sé  do  cierto,  annque  tengo  mil  datos 
para  creerlo. 

Yo  fui  hasta  Nutrias   en    medio  de    mil    trabajos,  por  lo 
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cruel  de  la  estación,  pero  estoy  bueno,  gracias  al  Todopo- 
deroso. 

No  hay  otra  cosa  particular. 

Memorias  á  mis  hermanas,  á  M.  Bombine,  á  mi  tío  y  á 
Cancino,  y  sus  mercedes  reciban  el  corazón  de  su  humilde  hijo 

Atanasio 

En  el  sobre  dice:  Libertad  é  independencia,  Al  C.  Luis 
Girardot — Santafé,  Hay  un  sello  que  dice:  Marida. 


El  mismo  caballero  que  arriba  citamo=i  nos  da  otro  dato 
curioso  sobre  la  madre  de  Girardot: 

"  1813.  Mayo  18,  martes.  En  dicho  día  se  comenzaron 
á  rematar,  en  publica  almoneda,  la  ropa  que  se  les  cogió  á 
los  enemigos,  el  9  de  Enero,  y  la  madre  de  Atanasio  Girardot 
hacía  gala  en  pujar  las  fincas  que  conocía  ser  del  hijo." 

(Continuará).  Eduardo  Posada 


ARMAS  DE  COLON 

Sr.  Dr.  D.  Pedro  Maria    Ibáñez,  Secretario  perpetuo  de   la  Academia  de  la  His- 
toria Nacional. 

Por  considerarla  de  oportunidad,  con  motivo  de  la  inau- 
guración de  la  estatua  de  Colón,  envío  á  usted  la  copia  de  la 
Real  Cédula  expedida   al  Almirante  por  los  Reyes  Católicos. 

De  usted  atento  amigo  y  colega, 

Elias  de  Páramo 

Bogotá,  19  de  Julio  de  1906. 

•'PROVISIÓN    REAL    ACRECbíNTANDO    Á    COLÓN  Y  SUS    DES- 
CENDIENTES UN  CASTILLO  Y  UN  LEÓN  MÁS    E-\    SUS    ARMAS 
POR  PREMIO  DE  SUS  SERVICIOS 

'•D.  Fernando  é  Doña  Isabel,  etc.  Por  facer  bien  é  mer- 
cedjá  vos  D.  Cristóbal  Colón,  nuestro  Almirante  de  las  Islas 
éjTierrafirme,  por  nuestro  mandado  descubiertas,  é  por  des- 
cubrir en  el  mar  Océano  en  la  parte  de  las  Indias  :  acatando 
los  muchos  é  leales  servicios  que  nos  habéis  fecho,  é  espera- 
mos que  nos  fareis,  especialmente  en  poner  vuestra  persona 
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como  la  posistes,  á  mucho  arrisco  é  trabajo  en  descobrir  las 
dichas  islas :  é  por  vos  honrar  é  sublimar,  é  porque  de  vos  é 
de  vuestros  servicios  é  linage  é  descendientes  quede  perpetua 
memoria  para  siempre  jamás,  habemos  por  bien,  é  es  nuestra 
merced,  é  vos  damos  licencia  é  facultad  para  que  podados 
traer  é  traigades  en  vuestros  reposteros  é  Escudos  de  armas, 
é  en  las  otras  partes  donde  las  quisiércdes  poner,  demás  de 
vuestras  armas,  encima  dellas,  un  Castillo  é  un  León,  que  Nos 
vos  damos  por  armas  :  conviene  á  saber,  el  Castillo,  de  color 
dorado  en  campo  verde,  en  el  cuarto  del  escudo  de  vuestras 
armas,  en  lo  alto  á  la  mano  derecha ;  y  en  el  otro  cuarto  alto 
á  la  mano  izquierda  un  León  de  púrpura  en  campo  blanco, 
rayado  de  pardillo,  y  en  el  otro  cuarto  bajo  á  la  mano  derecha 
unas  islas  doradas  en  ondas  azules  ;  y  en  el  otro  cuarto  bajo 
á  la  mano  izquierda,  las  armas  vuestras  que  solíades  tener, 
las  cuales  armas  sean  conocidas  por  vuestras  armas,  é  de  vues- 
tros fijóse  descendientes  para  siempre  jamás.  E  por  esta  nues- 
tra carta  mandamos  al  Prmcipe  D.  Juan,  nuestro  muy  caro  é 
muy  amado  Fijo,  é  á  los  Infantes,  Prelados,  Duques,  Marqueses, 
Condes,  Maestres  de  las  Ordenes,  Ricos-Homes,  Priores,  Co- 
mendadores é  Subcomendadores,  Alcaides  de  los  Castillos  é 
Casas  fuertes  é  llanas,  é  á  los  del  nuestro  Consejo,  Alcaldes, 
Alguaciles  é  otrasjusticias  cualesquier  de  la  nuestra  Casa  é 
Corte  é  Chancillerías,  é  á  todos  los  concejos,  Corregidores, 
Asistentes,  Alcaldes,  Alguaciles,  Regidores,  Caballeros,  Ju- 
rados, Escuderos,  Oficiales,  Homes-Buenos  de  todas  las  Ciu- 
dades é  Villas  é  Lugares  de  los  nuestros  Reinos  é  Señoríos, 
que  vos  dejen  é  consientan  traer,  é  que  traigares  las  dichas 
que  Nos  vos  así  damos,  de  suso  nombradas  é  declara- 
das, é  en  ello  vos  non  pongan  ni  consientan  poner  á  vos  ni 
á  los  dichos  vuestros  fijos  é  descendientes  embargo  ni  con- 
trario alguno ;  y  si  desto  que  dicho  es  quisiéredes  nuestra 
carta  de  provisión,  mandamos  al  nuestro  Chanciller  é  Nota- 
rios é  á  los  otroi  Oficiales  que  están  á  la  tabla  de  los  nues- 
tros sellos  que  vos  la  den,  é  libren,  é  pasen,  é  sellen. 

"  Dada  en  la  Ciudad  de  Barcelona,  á  veinte  días  del  mes 
de  Mayo,  año  del  Nacimiento  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  de 
mil  cuatrocientos  noventa  y  tres  años  (i). 

( Registrada  en  el  Archivo  de  Indias  en   Sevilla.   Origi- 
nales en  el  del  Duque  de  Veragua). 
(Navarrete,  II,  documento  XX). 


(I)  En  la  cédula,  copia  de  la  del  archivo  de  Veragua,  dice  que  está  el  es- 
cudo en  medio,  según  la  merced,  en  pergamino,  roto  por  medio  un  poco,  y  bas- 
tante borrado  ó  raído.  La  fecha  es  de  Junio  I493,  Barcelona. 
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ESTATUAS  DE  C0L9N  E  IS^SEL  Li\  CaTCLICS 

LEY  58  (19  de  Noviembr-e)   sobre  celebración  del  4.°  centenario  del 
descubrimiento  de  América. 

El  Congreso  de  Colombia 

CONSIDERANDO  : 

1 9  Que  el  día  12  de  Octubre  de  1892  hará  cuatro  siglos 
que  la  América  fue  descubierta ;    y 

2?  Que  el  mejor  modo  de  conmemorar  tan  glorioso  ani- 
versario es  levantar  un  monumento  que  atestigüe  ante  la  pre- 
sente y  las  futuras  generaciones  la  admiración  del  pueblo 
colombiano  por  aquel  grande  acontecimiento, 

DECRETA : 

Art.  I?  El  día  12  de  Octubre  de  1892  se  levantará,  en 
el  punto  de  la  capital  de  la  República  que  designe  el  Gobier- 
no, un  monumento  alegórico  del  descubrimiento  del  Nuevo 
Mundo. 

Art.  2?  Este  monumento  será  fundido  en  bronce  y  con- 
tendrá una  estatua  del  Almirante  Cristóbal  Colón  y  otra  de 
la  Reina  Isabel  de  Castilla.  El  pedestal,  que  será  de  mármol 
blanco,  llevará  en  letras  de  oro  la  siguiente  inscripción  :  La 
República  de  Colombia  al  insigne  Almirante  Cristóbal  Colón, 
descubridor  de  la  América,  y  á  la  digna  protectora  de  su  em- 
pre^^a  la  ilustre  Reina  Católica  Doña  Isabel  de  Castilla.  12  de 
Octubre  de  1892. 

Art  39  El  Gobierno,  en  el  cumplimiento  de  esta  Ley, 
podrá  invertir  hasta  la  cantidad  de  veinte  mil  pesos  ($  20,000), 
la  cual  se  considerará  incluida  en  el  Presupuesto  de  gastos 
de  la  próxima  vigencia  económica. 

Dada  en  Bogotá,  á  diez  y  seis  de  Noviembre  de  mil 
ochocientos  noventa. 

El  Presidente  del  .Senado,  Joyge  Holguín — El  Presi- 
dente de  la  Cámara  de  Representantes,  Adriano  Tribtn. 
El  Secretario  del  Senado,  Enrique  de  Narváez — El  Se- 
cretario de  la  Cámara  de  Representantes,  Miguel  A.  Peñare - 

REDONDA. 

Gobierno  Ejecutivo — Bogotá,  Noviembre  19  de  1890. — Publí- 
quese  y  ejecútese. —  (L.  S).  —  Carlos  Holguin — El  Mi- 
nistro de  Relaciones  Exteriores,  encargado  del  Despa- 
cho de  Gobierno,  Antonio  ^Roldan. 
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LEY  25 — (6  de  Octnnre)  sobre  celebrr.ción  del  descubrimiento  de  América. 

El  Congteso  de  Colombia 

decreta: 

Art.  I.°  El  12  de  Octubre,  fecha  del  descubrimiento  de 
América  por  el  insigne  Almirante  Cristóbal  Colón,  será  en  lo 
sucesivo  día  de  fiesta  nacional. 

Art.  2."  El  Teatro  Nacional  llevará  en  adelante  el  nom- 
bre de  Teatro  Cristóbal  Colón. 

Art.  3.°  En  conmemoración  del  cuarto  centenario  del 
descubrimiento  expresado,  se  fundará  en  Bogotá,  en  el  sitio 
que  designe  el  Gobierno,  un  hospital  al  que  se  le  dará  el  nom- 
bre de  Isabel  la  Católica. 

Alt.  4?  Para  la  misma  conmemoración  se  levantará  en  la 
avenida  que  conduce  de  la  Plaza  de  Nariño  de  esta  ciudad  á 
la  estación  del  Ferrocarril  de  la  Sabana,  en  el  lugar  que  tam- 
bién designe  el  Gobierno,  un  arco  que  llevará  esta  inscripción: 

La  República  de  Colombia  al  grande  Almirante  Cristóbal 
Colón    La  avenida  á  que  se  refiere  el   inciso    i9   de  este  artí- 
culo se  llamará  en  lo   sucesivo  Avenida    Cristóbal  Colón,  y  el 
Gobierno  hará  el  costo   necesario   para  embellecerla  con  ár 
boles. 

Art.  59  La  parte  de  la  Biblioteca  Nacional  compuesta 
de  publicaciones  y  manuscritos  americanos  tendrá  en  lo  su- 
cesivo un  salón  especial  que  se  denominará  Biblioteca  Pérez  y 
Marchena. 

Art.  69 .Elévase  á  cincuenta  mil  pesos  ($  50,000)  la  can- 
tidad señalada  en  el  artículo  39  de  la  Ley  58  de  1890  para 
costear  el  monumento  de  que  trata  la  misma  Ley. 

Art.  y^  Las  Comisiones  que  las  dos  Cámaras  del  actual 
Congreso  han  nombrado  para  ocuparse  en  la  materia  de  la 
presente  Ley,  acordarán  con  el  Gobierno  la  manera  de  cele- 
brar el  próximo  centenario. 

Art.  89  En  el  Presupuesto  de  gastos  de  la  próxima  vi- 
gencia económica  se  incluirá  la  partida  de  ciento  cincuenta 
mil  pesos  ($  150,000)  para  el  hospital;  las  de  cincuenta  mil 
pesos  ($  50,000)  para  el  monumento  que  manda  erigir  la  Ley 
58  de  1890,  y  la  de  veinte  m¡l  pernos  ($  20,000)  para  el  arco 
de  la  avenida. 
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Art  9?  En  crédito  adicional  al  Presupuesto  en  curso  se 
votará  la  partida  que  sea  necesaria  para  los  festejos  del  cen- 
tenario próximo.  t 

Dada  en  Bogotá,  á  cuatro  de  Octubre  de  mil  ochocien- 
tos noventa  y  dos. 

El  Presidente  del  Senado,  Miguel  Guerrero  S. — El 
Presidente  de  la  Cámara  de  Representantes,  Carlos  Martí- 
nez Silva — El  Secretario  del  Senado,  Enrique  de  Narváez. 
El  Secretario  de  la  Cámara  de  Representantes,  Miguel  A. 
Peñaredoíida, 


Gobierno  Ejecutivo— Bogotá,  3  de  Octubre  de  1892  -Publí- 
quese  y  ejecútese— (L.  S.) — M.  A.  Caro — El  Subse- 
cretario de  Relaciones  Exteriores,  encargado  del  Despa- 
cho, Marco  F.  Suarez. 


NOTAS  OFICIALES 

República  de  Colombia — Gobernación  de  Nariño — Número  ^ó-^Pasio,  31  de 
Mayo  de  igoó. 

Sr.  Secretario  perpetuo  de  la  Academia  Nacional  de  Historia — B  >gotá. 

De  la»  inquisiciones  esmerada»  que  se  han  hecho  por  parte  de  la  Dirección 
de  Instrucción  Pública  del  Departamento  para  atender  á  la  solicitud  hecha  por 
usted,  en  nombre  de  esa  corporación,  en  su  oficio  número  336  de  14  de  Marzo 
último,  ha  resultado  lo  que  paso  i.  expresar: 

En  cuanto  á  escudo  de  armas  que  el  Gobierno  español  concediera  á  esta 
ciudad,  no  se  ha  encontrado  en  los  archivos  públicos  mis  antiguos  que  se  con- 
servan aquí  dato  alguno  que  dé  á  conocer  que  en  algún  tiempo  se  otorgara  á 
Pasto  aquella  distinción.  Por  lo  contrario,  se  cree  que  no  le  fue  concedido  porque 
hecho  d Manta  importancia,  según  las  ideas  coloniales,  debió  dejar  huellas  im- 
borrables, ó  en  algún  monumento  público,  como  se  acostumbraba  por  aquellas 
épocas  perpetuar  tales  distinciones;  ó  por  lo  menos  en  escritos  de  notoriedad  : 
así  lo  hace  ver  con  sobra  de  razón  el  Sr.  D.  José  Rafael  Sañudo,  joven  distin- 
guido de  esta  capital  y  aficionado  como  el  que  más  eatre  nosotros  á  estudios 
históricos,  en  carta  de  24  de  A.bril  último  qui  dirige  sobre  el  particular  al  Sr. 
Director  de  Instrucción  Pública  de  este  Departamento. 

Por  lo  que  hace  á  títulos  de  honor,  en  una  obrita  sobre  historia  de  esta 
misma  ciudad,  publicada  en  el  año  de  1897  por  el  expresado  Sr.  Sañudo,  encuén- 
trase que  por  allá  en  el  siglo  xvi,  jr  por  real  cédula  de  17  de  Junio  de  1559,  se 
concedió  á  Pasto  el  titulo  de /,?a/  <r;«í/aí//  siendo  el  tetto  de  la  cédula,  en  su 
parte  principal,  el  siguiente: 

"  Por  cuanto  por  parte  de  la  villa  de  San  Joan  de  Pasto,  en  las  Indias  del 
Mar  Océano,  han  hecho  relación  que  los  vecinos  y  moradores  de  ella  nos  han 
scrYÍdo  en  todo  lo  que  s«  ha  ofrecido  con  la  mayor  lealtad  y  fidelidad,  para  que  de 
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dichos  sus  servicios  quedase  perpetua  memoria,  me  fue  suplicado  le  diésemos 
título  de  ciudad  con  el  nombre  de  muy  leal  y  fuésemos  servidos  que  se  llamase 
y  titulase  mí,  y  como  acatamos  lo  susodicho  y  los  servicios  que  de  San  Joan  de 
Pasto  los  vecinos  y  moradores  de  ella  nos  han  hecho,  porque  vaya  en  creci- 
miento y  se  ennoblezca  en  el  porvenir,  por  la  presente  es  nuestra  voluntad  y 
mandamos  que  agora  de  aquí  en  adelante  perpetuamente  la  dicha  villa  de  San 
Joan  de  Pasto  se  llame  y  titule  é  pueda  llamarse  y  titularse  la  muy  leal  ciudad 
de  San  Joan  de  Pasto  y  que  goce  de  las  preeminencias,  prerrogativas  é  inmuni- 
dades que  gozan  y  deben  gorar  las  otras  ciud  ides  de  las  mismas  Indias,  y  encar- 
gamos al  serenísimo  Principe,  mi  muy  amado  hijo,  y  mandamos  á  los  infantes, 
duques,  prelados,  marqueses,  condes,  priores,  comendadores  y  subcomen- 
daaores,  alcaides  de  los  castillos  y  cafias  fuertes  y  llana*  y  á  los  del  mismo 
Consejo,  Presidente  é  Oidores  é  ríe  las  mismas  audiencias  y  oficiales  de  la  misma 
Corte  y  chancillerías  y  á  todos  los  corregidores,  gob^rnadoros,  alcaldes,  al- 
guaciles, caballeros,  escuderos  y  omes  buenos  de  toda»  las  ciudades,  villas  y 
lugares  tamo  de  nuestros  reinos  y  señoríos  como  de  las  mismas  Indias  é  islas 
é  Tierrafirme  del  Mar  Océano  que  guarden  é  cumplan  y  hagan  guardar  y  cum- 
plir, etc." 

El  encabezamiento  y  conclusión  de  la  cédula  preinserta  son  al  igual  de  los 
acostumbrados  por  aquella  época  en  documentos  de  esa  naturaleza,  según  lo 
manifestado  por  el  mismo  8r.  Sañudo,  quien  en  su  obrita  mencionada  tampoco 
ha  hecho  figurar  los  citados  encabezamiento  y  conclnsión. 

Se  asegura  que  en  poder  de  una  señora  át  esta  ciudad  existe  el  original  de 
la  cédula;  y  si  se  lograre  su  adquisición,  en  lo  que  habrá  de  tomarse  empeño, 
ofrezco  á  usted,  8r.  Secretario,  enviárselo  coa  mucho  gusto  para  que  tal  docu- 
mtnto  se  conserve  en  esa  Academia  de  la  Historia  y  se  tenga  como  espontáneo 
donativo  hacia  ella,  ó  muestra  de  particular  deferencia  de  parte  de  esta  ciudad 
de  Paste. 

Así  satisfago  por  hoy  á  la  mencionada  nota  de  usted  número  336. 

De  usted  atento,  seguro  scrrldor, 

Julián  Bucheli 


Buenos  Aires,  Febrero  de  1906 

8r.  Director  de  la  Academia  ds  Historia  y  Auiigüedudes  — Bogotá. 

En  nombie  de  la  Comisión  de  ciudadanos  argentinos  que  presido,  consti- 
tuida para  editar  la  Corona  Fúntbr¿  del  ilustre  Bartolomé  Mitre,  compilando  los 
escritos  que  á  áu  fallecimiento  han  visto  la  luz  en  la  prensa  nacional  y  extran- 
jera ,  y  en  el  d¿$eo  de  reunir  ei  sus  páginas  el  senrimiento  y  el  pensamiento  de 
todos  los  que  han  contribuido,  dentro  y  fiíéra  de  las  fronteras  de  la  Patria  ar- 
gentina, al  homenaje  solemne  d^  sus  preclaras,  excepcionales  virtudes,  tengo  el 
honor  de  solicitar  su  cooperación  á  tan  ele /ado  propósito,  remitiéndome  los  ejem- 
plares de  .a  publicación  que  usté  i  redacta  en  que  haya  rendido  el  tributo  de 
amor  y  de  admiración  que  la  vida  ejemplar  de  tan  ilustre  procer  inspiró  á  todos 
los  hombres  buenos  de  todas  las  razas,  de  t odaá  las  nación aüdadus,  de  todas 
las  religiones,  qu-i  alieatan  su  alma  noble  .ron  el  i  \i\\  del  triunfo  de  la  Justicia 
y  el  D.-recho  como  ru  nbo,  aspiración  y  úa  de  los  dristinos  de  la  humanidad,  de 
cuyas  santas  aspiraciones  fue  Mitre  apóstol  convencido  y  brazo  fuerte. 

Salado  á  usted  sinceramente  agradecido. 

Luis  Chichisola,  Secreta, ¡  y— José  J.  Biedma,  Presidente- 

Dirección:  Charcas  2.853,  Baeaoi  Aires,  República  .\rgentina. 
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Barranquüla,  i'.'  de  Junio  de  1906 
Sr,  Secretario  de  la  Academiat  Nd^ioaal  de  Historia — Bogotá. 

Tengo  mucho  gusto  en  remitir  á  usted  con  la  presente  los  números  31,  38, 
41  y  42  de  El  Estandarte,  en  que  se  encuentra  publicado  lo  siguiente,  que  hace 
parte  de  mi  proyectado  libro  sobre  Cronología  civil  de  Colombia: 

Batidera  y  escudo  de  Colombia;  Gobierno  Supremo;  edad  á  que  han  go- 
bernado los  mandatarios;  nombres  de  Colombia  y  banderas  y  escudos. 

Ojalá  que  usted  encuentre  dignos  de  la  publicidad  en  el  Boletín  de  esa  Aca- 
demia estos  apuntes,  pues  en  bien  de  la  historia  del  país  deseo  hacer  conocer 
esos  datos,  para  oír  la  opinión  de  las  personas  que  quieran  hacerme  el  favor  de 
indicar  los  errores  en  que  haya  incurrido  ;  y  aceptarlos  ó  refutarlos  con  docu- 
mentos fehacientes,  si  fuere  el  caso. 

Me  permito  anticipar  á  usted  mis  agradecimientos,  con  las  seguridades  de 
mi  consideración  y  del  aprecio  con  que  tengo  la  honra  de  suscribirme  su  muy 
atento  servidor  y  colega, 

Julio  Samper  y  Gran 


Barranquilla,  22  de  Mayo  de  1906 

Sr.  Dr,  D,  Pedro  M.  Ibáñez,  Secríitario    ile    la  Academia  Nacional  de  Historia. 

Bogotá. 

El  Sr,  Presbítero  Dr.  D.  Pedro  María  Rebollo  ha  puesto  en  mis  manos, 
con  el  diploma  respectivo,  su  muy  atenta  carta  oficial,  número  352,  de  fecha  2 
de  Abril  último,  por  la  cual  se  sirve  usted  comunicarme  que  la  ilustre  corpora- 
ción de  que  es  usted  digno  Secretario  me  ha  discernido  el  honor  de  nombrarme 
miembro  correspondiente  de  la  Academia. 

Acepto  gustoso,  Sr.  Secretario,  la  aka  distinción  con  que  se  me  abruma  :  y 
en  la  medida  de  mis  escasas  facultades,  haré  cuanto  esté  á  mi  alcance  para  co- 
rresponder á  ella. 

Ruego  á  usted  aceptar  y  presentar  á  la  Academia  mis  profundos  agradeci- 
mientos y  las  seguridades  de  mi  co)isideración,  con  que  soy  de  usted  muy  atento 
servidor  y  colega, 

yiílio  Samper  y  Grau 


Bucaramanga,  Junio  4  de  1906 
Sr.  Secretario  de  la  Academia  de  Historia  Nacional — Bogotá. 

He  tenido  últimamente  ocasión  de  leer  varias  entregas  del  Boletín  de  flisto- 
ria  y  Antigüedades,  revista  que  sirve  de  órgano  de  publicidad  á  esa  meritísima 
corporación,  de  la  cual  es  usted,  por  muy  justas  rizones,  S^'cretario  perpetuo  ;  y 
á  fe  que  con  ello  en  nada  han  desmerecido  sus  piginas  del  alto  concepto  qae  de 
ellas,  y  por  informes  de  algana  persona,  me  había  yo  formado. 

Patriótica  y  mucho  es  la  tarea  de  ustedes  al  tratar,  como  ^ratan,  de  salvar 
para  la  historia  preciosos  documentos  que,  de  otra  manera,  el  fuego,  la  solda- 
desca en  tiempos  de  revuelta  y  los  insectos  en  nuestras  tierras  calientes,  conti- 
nuarían destruyendo  como  liasta  ahora,  por  desgracia,  ha  sucedido,  y  acertada 
la  idea  de  propender  para  que  todo.-;  en  nuestro  país  ponga-,  su  contingente  al 
servicio  de  obra  de  tanta  importancia,  que  casi  puede  decirse  que  no  hay  na- 
cionalidad allí  donde  no  se  rinde  culto  á  su  historia  Necesario  es  pues  no  des- 
mayar. 

Hace  año  y  medio  publiqué  en  el  periódico  loca!  Lecturas,  órgano  de  la 
Sociedad  Pedagógica  de  Santander,  un  ligero  esbozo  de  próaeres  de  la  Indepen- 
dencia, socórranos ;  y  comoquiera   que  quizá  conviene  que  los  estudios  históri- 
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eos  en  el  país  lleven  como  si  dijéramos  el  pase  de  la  ilustre  Academia  de  Histo- 
ria Nacional  de  Bogotá,  me  atrevo  á  enviárselo  li  usted  para  que,  si  ella  titne  á 
h\cn  ■^\\h\\c&r\Q  en  aX  Boldítn  de  Jlistcria  y  AntigüeUacíes,  lo  haga  pasando  por 
alto,  eso  sí,  las  imperfecciones  de  que  acaso  pueda  adolecer.  Es  e\  grano  de 
arena  qne  por  ahora  aporto  á  la  obra  que  ustedes  tratan  de  construir. 
Me  suscribo  de  usted  seguro  servidor, 

Simón  S.  Harker 


Rionegro,  Junio  13  de  1906 
Al  Sr.  Presidente  deja  Academia  de  Historia  Nacional— Bogotá. 

Tengo  el  placer  de  anunciar  á  usted  que  el  Jurado  del  Centro  Artístico 
de  Medcllín,  en  los  juegos  florales  del  presente  año  se  sirvió  premiar  mi  Historia 
de  Atitioquia  en  sus  cinco  primeros  años  de  independencia,  con  un  lujoso  di- 
ploma de  honor  y  mención  de  elogio.  La  respetabilidad  del  Centro  y  la  del  Ju- 
rado han  dado  á  aquel  acto  una  resonancia  benévola  para  mi,  y  con  él  una  voz 
de  aliento  para  los  ímprobos  trabajos  en  que  hace  ya  veinte  años  me  ocupo. 

Entusizsta  admirador  de  la  ilu>tre  corporación  que  con  tanto  brillo  preside 
usted,  no  he  querido  prescindir  de  hacer  partícipe  de  la  honra  que  se  me  ha 
discernido  al  respetable  Cuerpo  que  se  sirvió  acogerme  en  su  seno,  y  porque 
juzgo  que  la  madre  augusta  y  meritísima  habrá  de  ver  con  cariño  las  muestras 
de  afecto  prodigadas  á  sus  hijos. 

Sírvase  usted,  Sr.  Presidente,  manifestar  á  la  Academia  que  en  ella  declino 
con  amor  y  respet'>  el  honor  con  que  el    Centro  Artístico  se  dignó  distinguirme. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  ofrecer¡de  nuevo  la  seguridad  de  mi  aprecio 
al  Sr.  Presidente. 

Ramón  Correa 


Colegio  González  Tapia — Simelejo,  Bolívar^  Colombia — Septiembre  de  igo¿ 
Señor: 

Desarrollando  la  noble  afición  á  la  lectura  de  libros  titiles  sí  atiende  y  cul- 
tiva la  instrucción  y  la  educación. 

El  progreso  en  todas  las  esferas  de  la  vida  social  se  debe  al  estudio  de  los 
pueblos. 

La  ignorancia  es  una  enfermedad  que  los  llamados  á poseer  la  luz  y  difun- 
dirla tienen  qtie  curar,  por  cuanto  aquélla  es  la  remora  de  todo  adelanto. 

Este  pequeño  centro  educativo,  inspirándose  en  los  anteriores  lemas,  y 
eomo  modio  eficaz  de  correr  tras  aquel  p'irfeccionamiento,  dedica  los  esfuerzos 
necesarios  á  ia  creación  de  una  pequeña  Biblioteca  popular ;  pero  para  ello — 
dada  su  notoria  pobreza  monetaria — se  ve  en  la  honrosa  necesidad  de  pedir  un 
mendrugo  de  luz  {Whxo,  periódicos  ó  útil  de  enseñanza)  á  las  petsonas  que, 
como  usted,  ya  como  apóstol  del  sublime  sacerdocio  de  la  enseñanza  ó  de  la 
prensa,  ya  como  celoso  colaborador,  cual  tiene  que  serlo  todo  ciudadano  digno 
de  una  Ret)úl)iica  intr?ligente  y  libre,  forman  la  legión  de  zapadores  do  la  obra 
más  redentora  del  mundo. 

Anticipándole  las  gracias  en  nombre  de  la  Patria  y  de  todos  los  que  tienen 
hambre   y  sed  de  saber,  se  suscribe,  por  el  Colegio,  con  honor,  el  Director, 

Samuel  González  Tapia 


Société  Belge  d'Etudes  Coloniales— Hotel  Kavenstein,  Rué  Ravcnstein,  j Bruxelles 

Monsieur  : 

\a  Société  Belge  d'Etudes  Cel  í7«/Vz/<?x  a  l'honneur  de  vous  prier  de  voulois 
lui  envoyer  gracieusement  un  exemplaire  de  l'ouvrage  El  Precursor,  la  Vida 
del  Geni  ral  Antonio  iVanño,  qui  vient  d'étre  edité  par  vous,  pour  qu'elle  puisse 
en  publier  un  compte-rendu  dans  son  Bulletin. 
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Le  numero  du  Bulletin   oü  sera  publié  le   compte-rendu  vous  sera  envoyé 
aussitót  qu'il  aura  paru. 

Le  Secrétaire  de  la  Redactio»  du  Bidleiin,  J.  Beuckers  —Le    Président  de 
la  Société,  A.  Bkernaert,  Ministre  d'Etat . 

N.  B. — Neus  vous  prioas   d'adresser   les  ouvrages    au  Secrétaire  de  la  Re- 

daction,  au  siége  social  de  la  Société,  rué  Ravenstein,  3  á  Bruxelles. 


Société  Belge  d^Etudes  Coloniales — Hotel  Ravenstein,  Rae  Ravenstein,  j  Bruxelles . 

Monsieur. 

1^2.  Société  Belge  d^  Eludes  Coloniales  ti.Vh.onr\e\xt  de  vous  prier  de  vou!oir 
lui  envoyer  j^racieusement  un  exemplaire  de  l'ouvrage  Vargas  Jurado,  La  Pa- 
tria Boba,  Tiempos  Coloniales,  qui  vient  d'étre  edité  par  vous,  pour  qu'elle  puisse 
en  pul)lier  un  compte-rendu  dans  soa  Bulletin. 

Le  numero  du  Bulletin  oü  sera  publié  le  compte-rendu  vous  sera  enroyé 
aussitót  qu'il  aura  paru. 

Le  Secrétaire  de  la  Rédaction  du  Bulletin,  J.  Beuckers — Le  Président  de 
la  Société,  A.  BeeRlVAKRT,  Ministro  d'Etat. 

N.  B. — Nous  vous  prioQs  d'adresser  les  ouvrages  au  Secrétaire  de  la  Ré- 
daction, au  siége  social  déla  Société,  rué  Ravenstein — 3  á  Bruxelles. 


Smithsonian  Institution — Presiding  officer  ex~officio,  the  Président  of  the  Unit 
ed  States -^Chancellor,  tkt  Chief  Justice  of  the  United  States — Uniíed 
States  national  Museiíni— International  exchcinges—Bureau  ofametican  eihno- 
logy  —  National  zoological  park — Astrophysical  observatory — Washington, 
April  18,  jgoó. 

(AU  correspondence  should  be  addressed  to  the  Secretary.) 

Dear  Sir :  I  am  anthorized  to  say  that  the  Smithsonian  Institution  is  desi- 
rous  of  securing  for  its  library,  the  Boletift  of  your  Academy,  and  will  be  g!ad 
to  send  regularly  in  exchangc  the  Annual  Reports  of  the  American  Historical 
Association.  If  a  complete  series  can  be  secured,  the  Institution  will  send  in 
return  as  many  of  the   bak  volumes    ot   the  Reports  as  are  now  avalable. 

I  beg  to  say  that  the  Smithsonian  Institution  has  received  of  the  Boletín  de 
Historia  y  Antigüedades  Nos.  30  and  32  of  volume  3.  1905. 

Any  publications  you  send  may  be  forwarded  to  the  Biblioteca  Nacional 
Bogotá,  which  will  transmit  the  n  to  this  lastitution  free  of  charge. 

Very  respectfully  yoiars, 

Cirus  Adíe 
Assistant  Secretary,  In  charge  of  Library   and  Exchanges 
The  Secretary  Academia  de  Historia  Nacional — Bogotá. 


Legación  de  Italia  en  Bogotá— Bogotá,  2j  de  Julio  de  igoó. 
Sr.  Presidente  : 

El  día  de  ayer  tuve  la  honra  de  recibir  de  mano  del  Sr.  Emilio  Tavera,  em- 
pleado del  Ministerio  de  Instrucción  Pública,  el  diploma  de  socio  correspon- 
diente de  la  Academia  Nacional  de  Historia  de  esta  República,  junto  con  la 
atenta  comunicación  de  usted,  fecha  20  de  los  corrientes. 

Al  acusar  á  usted  recibo  de  ese  documento  con  que  se  me  distingue,  á  pesar 
de  no  tener  para  ello  mérito  especial,  me  es  satisfactorio  manifestar  á  usted, 
digno  Presidente  de  eía  corporación,  que  acepto  gustoso  semejante  distinción,  y 
me  suscribo  de  usted  obsecuente  servidor, 

Ruffillo  Agnoh 
Al  Sr.  Dr.  D.  Eduardo  Posada,  Presidente  de  la  Academia  Nacional  de  Historia. 

E.  L.  C. 
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AVISOS  OFICIALES 


COIjECCIOlSrES    IDE3L.    BOlLETIlSr 

En  atención  á  la  demora  con  que  han  aparecido  algunos 
números  de  este  periódico,  por  recargo  de  trabajo  en  la  Im- 
prenta Nacional,  se  ha  visto  constreñida  la  Dirección  á  no 
guardar  orden  cronológico  de  meses,  sino  seguir  en  las  colec- 
ciones anuales,  doce  números,  únicamente  el  orden  numérico- 

El  1 1 1  volumen  principió  en  el  número  25,  que  apareció 
en  Enero  del  año  en  curso  ;  lo  recordamos  á  los  lectores  por 
haber  aparecido  en  la  última  página  de  dicho  número  un  gra- 
ve error  tipográfico;  allí  dice  fin  del  ii  volumen,  cuando  es 
el  primero  de  la  serie  ó  volumen  iii. 

De  acuerdo  con  lo  dispuesto  por  la  Academia  Naciona 
de  Historia  y  por  el  Ministerio  de  Instrucción  Pública,  se  ven- 
de el  Boletín  de  Historia  y  Antigüedades  en  la  Im- 
prenta Nacional,  á  los  siguientes  precios: 

El  número  suelto %       5    .. 

El  volumen  de  doce  números  (un  año) ....      50   . . 

Cada  mes  aparece  un  número,  algunos  con  ilustraciones, 


Los  días  i9  y  15  de  todos  los  meses  se  reúne  la  Acade- 
mia de  Historia  á  las  siete  p.  m.,  en  el  local  situado  en  la  calle 
10,  número  259,  ó  sea  en  el  edificio  de  la  Facultad  de  Dere- 
cho y  Ciencias  Políticas.    ' 


La  Secretaría  de  la  Academia  de  Historia  Nacional  está 
al  servicio  del  público  desde  las  I2  m.  hasta  las  3  p.  m.  en  el 
local  número  265  de  la  calle  10. 
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La  Academia  de  Historia  Nacional  designó  Director  del 
Boletín,  que  le  sirve  de  órgano  y  que  aparecerá  mensual- 
mente,  al  Dr.  Pedro  M.  Ibáñez,  y  dispuso  que  por  medio  de 
la  prensa  se  suplique  á  los  amantes  de  estudios  históricos  na- 
cionales que  la  apoyen  con  sus  labores,  las  que  vcán  la  luz 
publica  en  este  Boletín  ;  y  que  se  ruegue  á  los  señores  perio- 
distas hagan  conocer  en  todo  el  país  la  patriótica  tarea  que 
se  ha  impuesto. 

Se  publicarán  documentos  y  monografías  relativos  al 
pasado  de  nuestro  país,  desde  los  tiempos  prehistóricos  hasta 
los  presentes,  que  estén  fundados  en  hechos  comprobados, 
suprimiendo  leyendas  mentirosas;  y  se  reproducirán  traba- 
jos, memorias  y  fragmentos  de  libros  que  por  ser  ediciones 
agotadas,  no  pueden  ser  conocidas  del  publico  ni  servir  de 
órgano  de  estudio  y  enseñanza,  porque  es  imposible  obte- 
nerlos. La  compilación  de  estos  estudios  y  reproducciones 
en  un  elegante  volumen  la  hará,  sin  duda  alguna,  vaHosa  é 
interesante. 

**  i  Cuántas  familias   guardan  bajo  llave  preciosas  confi- 
dencias de  sus  antepasados,  que  dejarán   de  estar  escondidas 
si  encuentran  medios    fáciles  de   hacerlas    publicar!"    Llenai 
estos    vacíos;    abrir   campo   á   trabajos    desconocidos    ó    no 
emprendidos  por  falta  de  estímulo,   según   la  corriente  cientí- 
fica moderna  de  enseñar  la  verdad  comprobada ;  hacer  pene- 
trar en  el  publico  el  hábito  de  estudiar  el    pasado  y  el  deseo 
de  investigar  las    causas   de    sucesos    recientes  :  tales  son  los 
fines  con  que  se  ha  fundado  el  Boletín  de  Historia  y  Antigüe- 
dades. A  trabajar  en  tan  amplio   y  fecundo   campo  están  lla- 
mados no  sólo  los  miembros  de  numero  de  la  Academia,  sino 
todos  los  colombianos  que  amen  la  patria  y  que  aspiren  á  no 
vivir  vida  de  egoísmo  sino  á   fundar   algo  para  la  posteridad. 
El  Director    del   Boletín  se    permite   rogar  á   todos  los 
amantes  de  las  glorias  nacionales  que  le   remitan  sus  estudios 
y  trabajos  originales,  ó  los  que   conserven   sobre  historia  na- 
cional, geografía,  etnología,  etnografía,  biografía,    etc.  etc.,  con 
el    fin    de    darles  publicidad   en  este  cuarto  volumen  del   pe- 
riódico. 

Los  trabajos  que  se  envíen  deben  dirigirse  al  Dr.  Pedro 
M.  Ibáñez,  Secretario  perpetuo  de  la  Academia  de  Historia 
Nacional.  Bogotá. 


IMPRENTA  NACIONAL 


Año  iV-Núm.  38    f^^f%  i /^f  ff^    Agosto:  7906 


de  JfiszoTria  y  jínzigijiedade 

ÓRGANO  DE  LA  ACADEMIA  NACIONAL  DE  HISTORIA 


Director,    PEDRO   M.    IBAfÍEZ 

Bogotá  —  Hepública  de  Colombia 


APUNTAMIENTOS  DE  VI UE 

El  (listin2:«i<.io  ingeniero  colombiano.  D.  Ramón 
Guerra  Aziiola,  dt^jó,  eutro  sus  libros  y  papeles,  uu  ál- 
bum de  viajes  que  coiitieue  los  principales  que  él 
hizo  por  varios  puntos  de  la  RepúlDlica,  donde  trabajó 
por  muchos  años  en  el  levantamiento  de  planos  y  ope- 
raciones de  agrimensura,  con  no  poco  éxito  para  su 
fama  de  renombrado  matemático. 

Intercalados  en  el  texto  hay  en  e!  Álbum  peque- 
ños croquis  y  vistas  ilustrativas  quo  le  dan  mayor  vi- 
vacidad al  relato,  y  terminan  los  apunta;nieritos  de  vi^- 
je  con  la  campaña  del  Sur  en  1860,  que  el  Sr.  Guerra 
Azuola  hizo  hasta  su  terminación  como  Ayudante  de 
campo  del  Jefe  de  ella,  General  D.  Joaquín  París.  Esta 
última  parte  del  manuscrito  está  también  adornada  con 
el  mapa  de  los  sitios  en  que  tuvieron  lugar  las  históricas 
batallas  de  aquella  época,  y  sería  de  desearse  la  inserción 
de  estos  interesantes  planos  en  el  cuerpo  del  escrito, 
comose  hace  hoyen  las  descripciones  militares  europeas, 
si  es  que  alu;una  vez  podemos  adelantar  la  historia  pa- 
tria y  editarla  en  una  forma  verdaderamente  objetiva  y 
comprensible  para  todos  en  la  parte  geográfica. 

La  familia  del  Sr.  Guerra  Azuola  h.i  hecho  dona- 
ción de  este  Álbum  á  la  Academia  de  Historia  y  Anti- 
güedades colombianas,  como  el  último  recuerdo  de  las 
muestras  de  señalada  simpatía  con  que  este  eximio  pa- 
triota distinguió  siempre  á  la  Corporación,  ocupando 
puesto  en  ella  hasta  su  muerte  como  miembro  de  nú- 
mero. Y  aunque  sólo  la  parte  de  la  campaña  contra  el 
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General  Mosquera  pudiera  considerarse  como  de  ver- 
dadero interés  histórico  nacional,  hemos  querido  dar 
publicidad  á  otros  capítulos  del  mismo  nianuscrito,  en 
que  se  contienen  curiosas  anécdotas  y  datos  topográ- 
ficos y  estadísticos,  cuya  importancia,  en  vez  de  de- 
crecer, ha  podido  aumentar  con  el  transcurso  de  los 
tiempos. 

1S53 

El  17  de  Junio  salí  de  Bogotá  con  el  objeto  de  ir  á  Pa- 
cho á  levantar  unos  planos  y  ejecutar  algunos  otros  trabajos 
como  ingeniero  civil.  En  Chapinero  se  dividen  los  dos  cami- 
nos que  pueden  seguirse  hacia  el  Norte :  uno  que  va  faldean- 
do la  cordillera,  el  cual  en  otro  tiempo  era  andable,  pero  que 
ahora  lo  han  dañado  sacando  cascajo  y  piedra  para  compo- 
ner el  otro,  que  pasa  á  la  izquierda  de  aquél,  y  mucho  más 
aproximado  á  la  línea  N.  S.  Para  la  composición  de 
éste  se  celebró  un  contrato  por  los  Sres.  N.  N.  y  el  entonces 
Secretario  de  Hacienda,  que  habría  bastado  para  abrir  un 
camino  carretero  por  sobre  nuestras  más  altas  cordille- 
ras ;  pero  que  según  la  costumbre  sirvió  tan  sólo  para  me- 
jorar algunas  fortunas  y  dar  materia  de  crítica  á  los  escrito- 
res públicos.  El  camino  costó  caro,  carísimo,  y  no  se  mejoró 
en  nada.  Debió  haberse  hecho  por  el  sistema  de  Mac-Adams, 
y  en  vez  de  buen  cascajo  se  le  puso  ladrillo  quebrado  ;  y  en 
lugar  de  arena,  tierra  vegetal.  Razón  tenía  el  que  deseaba 
que  no  se  abrieran  más  caminos  por  el  sistema  de  Mascadas. 
Ño  son  los  particulares  los  que  tienen  la  culpa  de  esto;  la  tie- 
nen los  gobernantes  que  con  su  Inala  fe  toleran,  ayudan  y 
aun  convidan  al  fraude.  No  hace  mucho  que  los  mismos  Sres. 
N.  N.  celebraron  otro  contrato  con  el  Gobierno  para  con- 
tinuar el  propio  camino  por  los  pantanos  de  Serrezuela  y  Ti- 
babitá  hasta  el  cerro  de  Torca.  Una  de  las  estipulaciones  con- 
sistía en  levantar  el  camellón  con  cal  y  canto  cinco  varas  so- 
bre el  agua,  para  que  las  fuertes  inundaciones  no  pudieran 
perjudicarlo.  El  Gobernador  comisionó  al  Sr.  Tomás  Reed 
para  que  recibiera  una  gran  parte  de  este  camellón  que  estaba 
ya  concluido.  Reed  informó  al  Gobierno  que  el  camellón  no 
era  de  cal  y  canto ;  que  no  tenía  cinco  varas  de  altura  sobre 
el  agua  sino  sobre  la  tierra  que  sirve  de  lecho  al  pantano;  que 
los  Sres.  N.  N.  pretendían  que  se  les  recibiera  el  trabajo  por- 
que habían  precavido  el  camino  de  inundaciones  con  una 
gran  zanja  abierta  por  ellos  para  dar  salida  á  las  aguas ;  pero 
que  esta  zanja  presuponía  fuertes  gastos  de  conservación  sin 
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más  ventaja  que  secar  los  terrenos  de  los  contratistas  á  costa 
de  la  Nación ;  y  que  así  era  de  parecer  que  el  tal  camino  no 
podía  recibirse.  El  Gobierno  dijo  entonces:  "Se  aprueba  y 
da  por  recibido  el  camino  de  que  se  trata."  Estas  son  las  mas- 
cadas que  no  sirven  en  nuestros  caminos. 

A  las  seis  de  la  tarde  llegué  á  Yerbabíiena,  hacienda  des- 
tinada á  la  cría  de  ganados,  que  debe  producir  grandes  utili- 
dades á  sus  dueños,  y  en  donde  hay  un  colegio  de  niños,  el  cual 
con  el  tiempo  vendrá  á  ser  notable,  si  es  que  en  esta  tierra  se 
aprecia  en  algo  la  honradez,  virtud,  consagración  y  ciencia 
de  los  directores  y  maestros.  Según  mis  cálculos,  Yerhabiiena 
se  halla  hacia  los  4°53'  latitud  norte,  y  74°  12'  longitud  occiden- 
tal del  meridiano  de  Greenwich.  Su  altura  sobre  el  nivel  del 
mar  es  casi  la  misma  que  la  del  Boquerón  de  Torca,  que  es  de 
2,700  metros :  de  modo  que  se  encuentra  á  unos  60  ó  setenta 
metros  encima  del  nivel  de  Bogotá. 

El  18  salí  de  Yerhabuena  á  las  diez  de  la  mañana  y  lle- 
gué á  Zipaquirá  á  las  doce.  Zipaquirá  es  una  villa  elevada  á 
la  categoría  de  capital  de  provincia,  sin  que  por  esto  haya  me- 
jorado en  nada,  ni  podido  olvidar  los  sentimientos  apocados 
que  se  desarrollan  en  los  pueblos  cortos  en  que  quiere  osten- 
tarse el  lujo  de  las  ciudades.  En  Zipaquirá  no  hay  una  hospe- 
dería, ni  una  fonda,  y  el  viajero  que  no  tenga  relaciones  debe 
pasar  de  largo  si  no  quiere  morir  de  hambre.  Como  yo  había 
visitado  ya  las  afamadas  minas  de  sal,  me  encerré  en  la  casa 
en  que  me  habían  alojado,  y  aguardé  á  que  llegara  mi  com- 
pañero con  la  impaciencia  y  casi  desesperación  del  que  no 
tiene  con  quién  entrar  en  sociedad.  ¡  Tristes  horas  las  que  se 
pasan  en  nuestros  caminos! 

El  19  á  las  ocho  salí  de  Zipaquirá,  y  llegué  á  Pacho  á 
las  dos  de  la  tarde.  Pacho  está  cerca  de  los  5^5'  latitud 
norte  y  74°  19'  15"  longitud  occidental  de  Green  :  poséela 
mejor  ferrería  que  hay  en  la  América  del  Sur,  la  cual  se  man- 
tiene en  pie  á  pesar  de  los  vaivenes  de  nuestra  tierra,  quizá 
por  la  circunstancia  de  estar  servida  por  ingleses. 

El  21  principié  á  levantar  el  plano  de  la  hacienda  de 
Mr.  Bunch. 

El  II  de  Julio  comencé  un  canal  destinado  á  llevar  hasta 
la  ferrería  las  aguas  del  río  Yayatí.  (Véase  mi  álbum). 

Al  oriente  de  Pacho  se  extiende  una  enmarañada  selva 
que  ha  resistido  hasta  hoy  los  terribles  destrozos  ejecutados 
en  ella  por  más  de  cuarenta  años  para  surtir  de  carbón  vegetal 
la  fábrica  de  fierro.  Allí  se  puede  apreciar  la  formidable  lucha 
entablada  siglos  há  entre  las  distintas  especies  de  aquella  exu- 
berante vegetación,  en  la  que  cada  árbol  oprime,  agobia  y  sofo- 
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ca  á los  demás, como  pretendiendo  apoderarse  él  sólo  de  la  be- 
néfica atmósfera  que  respira  y  le  da  vida.  Grupos  inmensos  de 
árboles  se  han  entrelazado  con  una  fuerza  monstruosa,  y  á  la 
menor  agitación  del  viento  braman  de  furor  al  encontrarse 
paralizados  por  sus  propios  esfuerzos.  En  el  interior  de  este 
bosque  sombrío  se  levanta  una  cresta  formada  de  rocas  gra- 
níticas, amontonadas  en  confuso  desorden  por  la  pujante 
acción  de  alguna  erupción  volcánica.  La  vegetación  ha  que- 
rido apoderarse  hasta  de  las  grietas  é  intersticios  de  estas 
moles  sacadas  de  su  lecho,  y  después  de  agotar  sus  jugos  vi- 
tales en  vanos  intentos,  ha  muerto  agobiada  por  la  constante 
oposición  de  aquella  .  naturaleza  inflexible.  Este  fue  el  sitio 
escogido  por  los  aborígenes  para  la  fabricación  de  un  monu- 
mento que  según  todas  las  apariencias  debía  de  servir  para  ce- 
lebrar los  últimos  sufragios  por  los  difuntos.  El  tal  monu- 
mento es  tan  sólo  un  rústico  obelisco  formado  de  piedras  cal- 
cáreas brutas  colocadas  unas  sobre  otras  sin  mezcla  ni  mor- 
tero alguno,  y  conservadas  en  su  posición  vertical  en  virtud 
de  su  aplomo  Dos  grandes  piedras  sentadas  sobre  la  roca  y 
separadas  entre  sí  lo  suficiente  para  dar  paso  á  un  niño, 
forman  la  base  de  aquel  extraño  monumento.  Sobre  ellas 
descansa  una  masa  calcárea  de  veintidós  quintales  de  peso, 
cortada  naturalmente  en  cuatro  ángulos,  y  la  cual  recibe  otras 
y  otras  piedras  que  se  achican  algún  tanto  y  se  elevan  á 
treinta  y  dos  varas,  guardando  siempre  la  apariencia  angu- 
losa de  un  obelisco.  Allá  en  la  cumbre  ha  podido  enraizar 
un  miserable  y  raquítico  arbolito  que  bien  pronto  morirá  por 
falta  de  sustento.   (Véase  mi  álbum). 

La  vista  de  este  obelisco  me  recordó  los  que  nos  legaron 
los  druidas,  pues  aunque  sin  ser  igual  á  ellos,  guarda  sin  em- 
bargo tanta  relación  que  parece  formado  en  las  mismas  épo- 
cas. La  elección  de  piedras  brutas  que  presentan  formas  algo 
semejantes  á  nuestras  formas  geométricas  ;  la  carencia  de  todo 
mortero  ó  amalgama  que  sostenga  la  fábrica  ;  la  soledad  y 
rusticidad  del  sitio ;  la  completa  obscuridad  en  que  nos  he- 
mos quedado  acerca  de  los  medios  de  que  pudieran  valerse  los 
indígenas  para  levantar  á  tanta  altura  pesos  tan  enormes,  y 
mil  otras  circunstancias  y  puntos  de  contacto,  me  traían  á  la 
memoria  las  obras  drúidicas,  que  tanto  han  dado  que  pensar 
á  los  arqueólogos  europeos. 

A  causa  de  un  fuerte  aguacero,  me  escurrí  por  entre  la 
grieta  que  formaban  dos  rocas  y  me  puse  a  escarbar  la  blan- 
quísima tierra  que  pisaba  con  el  regatón  acerado  de  mi  bas- 
tón de  viajar.  Bien  pronto  encontré  dos  esqueletos  humanos 
que  manifestaban  ser  de    indios   por    la   configuración  de  los 
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cráneos  y  los  objetos  que  los  rodeaban.  Kl  primero  que  sa- 
qué tenía  una  herida  en  la  frente  de  cuatio  pulgadas  de  lon- 
gitud y  tres  cuartos  de  pulgada  de  latitud.  Sus  bordes  esta- 
ban lisos,  á  pesar  de  haber  divido  el  cráneo  en  todo  su  espe- 
sor. Esta  herida  debía  de  ser  causada  por  un  formidable  golpe 
de  algún  instrumento  cortantísimo,  y  fue  el  que  sin  duda  oca- 
sionó la  muerte  del  hombre.  Junto  de  -éste  se  hallaba  otro, 
quizá  de  mujer,  pues  aún  se  veían  los  rastros  de  una  tela  de 
algodón  que  le  servía  de  vestido,  y  al  rededor  del  cuello  te- 
nía un  sartal  de  piedritas  taladradas  y  unidas  por  un  mechón 
de  pelo  tan  grueso  como  crines  de  caballo.  Alrededor  de 
estos  dos  cadáveres  había  un  ídolo  de  barro  cocido,  hueco 
por  dentro,  y  en  su  cavidad  unas  tantas  piedritas  compañeras 
del  cintillo  mencionado  ;  dos  hachas  de  piedra  finísima  y  otros 
instrumentos  ó  armas  también  de  piedra  perfectamente  labra- 
dos. Estas  curiosidades,  junto  con  varias  muestras  de  mine- 
rales, paran  en  poder  del  Sr.  Vicente  Petrarca,  Abate  italiana 
y  Secretario  de  la  Legación  Apostólica,  á  quien  se  las  regalé. 

La  planicie  en  que  está  situada  la  casa  de  Mr.  Bunch 
debió  de  estar  cubierta  mucho  tiempo  por  las  aguas.  El  te- 
rreno sedimentoso  de  que  se  compone,  las  cordilleras  que  la 
rodean,  y  lo  que  es  más,  la  rotura  brusca  del  estribo  ó  ramal 
en  Caquián,  prueban  esta  aserción.  En  el  curso  de  las  exca- 
vaciones hechas  por  mí  para  aumentar  el  agua  en  la  ferrería 
he  encontrado  muchos  cetáceos  y  mariscos  fósiles  (i). 

La  hacienda  de  Mr.  Bunch  (2)  comprende  una  extensión 
de  14,429  fanegadas.  Su  temperatura  es  variadísima,  pues  se 
encuentran  puntos  donde  sólo  tiene  57°  y  llega  hasta  73^ 
del  termómetro  de  Fahrenheith  ;  pero  el  sitio  donde  está  la 
casa  goza  de  la  agradable  temperatura  de  70°  de  Fahr,  que 
equivale  á  21°  del  centígrado.  De  esta  hacienda  se  saca  todo 
el  carbón  vegetal  que  se  consume  en  la  ferrería  y  mucha  par- 
te del  mineral  de  fierro.  Tiene  además  la  ventaja  de  mantener 
todos  los  animales  que  se  emplean  en  acarrear  los  materiales 
para  la  fabricación  del  fierro  y  alquilar  otros  muchos  con 
el  mismo  fin.  La  casa  fue  reedificada  según  los  planos  del  Sr. 
Tomás  Reed,  y  es  sin  duda  la  más  hermosa,  cómoda  y  lu- 
josa que  yo  he  visto  en  los  campos.  Según  se  me  ha  infor- 
mado, Mr.  Bunch  compró  esta  hacienda  en  $  30,000  y  aho- 


íi)  El  3  d-  Septiembre  concluí  2,000  varas  del  acueducto  comenzado  el 
día  II  de  Julio,  üs  mu^  probable  que  entre  loá  minerales  que  he  encontrado  y 
cuyas  muestras  con¿ervo,  se  encuentre  algún  metal  precioso.  Creo  quo  con  un 
ensayo  químico  más  dilatado  y  perfecto  que  el  mío,  podrá  sacarse  plata  de  Cerro- 
negro. 

2/  El  plano  lo  concluí  y  entregué  el  día  13  de  Septiembrede  1853. 
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ra  pide  por  ella  $  100,000.  Parece  que  una  Compañía  de 
Londres  le  ofreció  esta  suma,  siempre  que  Bunch  le  ceda 
todos  sus  derechos  y  acciones  sobre  la  ferrería. 

Los  edificios  y  operarios  principales  en  la  fábrica  de  fie- 
rro son  los  siguientes : 

Los  batanes,  que  tienen  por  objeto  desmenuzar  y  pulve- 
rizar el  mineral  Muévense  por  medio  de  un  cilindro  dentado 
adherido  al  eje  de  una  rueda  hidráulica. 

Un  hermoso  almacén  para  depositar  el  carbón  vegetal. 

El  horno  alto,  que  sirve  para  convertir  el  mineral  en  me- 
tal, el  cual  tiene  dos  máquinas   de  soplar,   cuyo  ingenio  con- 
siste sólo  en  la  caída  brusca  y  constante  de  cierta  cantidad  de 
agua  á  lo  largo  de  seis  tubos  verticales.    El  aire  se    deposita 
en  un  recipiente  del  cual  sale  con  un  empuje  tremendo    y  va 
al  punto  inferior  del  horno,  llamado  crisol.  (Véase  mi  álbum). 
El  mineral  pulverizado   y   mezclado  con  cal  y  carbón  en  de- 
terminadas porciones,  se  arroja   por  una  ventanilla  del  cañón 
de  la  chimenea  del  horno  en  la  parte  superior ;   y  depositán- 
dose en  el  crisol,  sufre  una  combustión  violenta  durante  doce 
horas,  al  fin  de  las  cuales  se  destapa  una  canal    (de  dos  que 
tiene  el  crisol)  y  sale  el   fierro  en  estado  líquido,    semejante  á 
un  torrente  de  fuego  que  se  divide  y  reparte  en  arterias  for- 
madas sobre  la  arena    que  tapisa   el    pavimento  de  la  sala  de 
fundición.  Destápase  después  el  otro  conducto,  y  por  él  salen 
todas   las    materias    extrañas    al    fierro,  que  llaman   escorias, 
quedando    entonces   limpio    el    crisol,  y  en  disposición  de  co- 
menzar otra  vez  sus   funciones,    lo  cual  se  verifica  en  el  acto. 
El  calor  producido  casi  instantáneamente  en  la  salida  del  fie- 
rro llega  hasta  Z%^  de  Fahr  :  calor  que   reciben  de   lleno  los 
operarios,  sin  más  alivio  que  echarse  á  cuestas  sendos  vasos 
de  agua  fría,  que  nunca  les  perjudica  porque  en  el  acto  se  les 
evapora  y  sale  de  sus  caldeadas  entrañas  convertida  en  grue- 
sas gotas  de  sudor.    Cuando  se  suspende    la    operación  del 
horno  alto  se  daña  el  crisol,  porque  las  piedras  que  lo  forman 
se    pulverizan    con    el    enfriamiento.     Tienen    entonces    que 
formar  un  nuevo   crisol    de    piedras    de    labor   traídas  desde 
las  canteras  de  Zipaquirá,   é    irlo  caldeando  poco  á  poco  por 
espacio  de  quince  días  para  que  adquiera   el   grado  de  calor 
necesario. 

El  fierro  fundido  se  deposita  en  barras,  que  llaman  ma- 
rranos, en  el  patio  de  la  fábrica  para  someterlo  á  la  opera- 
ción siguiente. 

El   horno  de  piidlar  es  un  prisma  ó   semicilindro   ho- 
rizontal, con  una  pequeña  puerta  lateral  que  se  cierra  hermé-  • 
ticamente  y  se  abre  con  extrema  facilidad.     En   el  centro  de 
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esta  puerta  hay  un  agujero  de  dos  pulgadas  de  diámetro. 
Cuando  el  fierro  ha  vuelto  á  fundirse  por  la  acción  del  rever- 
bero que  funciona  hacia  la  cabeza  del  horno,  se  tapa  el 
tubo  de  la  chimenea  para  impedir  toda  comunicación  con  el 
aire  atmosférico,  y  destapando  el  agujero  central  de  la  puer- 
ta del  horno,  se  introduce  una  palanca  de  fierro  maleable,  con 
la  que  se  da  cierto  movimiento  al  líquido,  y  que  lo  enfría,  di- 
vide y  congela  en  formas  6  masas  esféricas  que  aparecen 
como  grandes  esponjas  blancas. 

Una  vez  fuera  del  horno  estas  masas,  se  someten  á  los 
golpes  de  un  pisón,  con  los  cuales  se  compactan  y  reducen  á 
un  quinto  y  cinco  de  su  volumen.  El  pisón  pesa  veintidós 
quintales  y  es  movido  por  una  rueda  hidráulica  de  diez  y  ocho 
pies  ingleses  de  diámetro. 

Al  respaldo  de  este  pisón  hay  unas  tijeras  que  cortan  en 
menudos  pedazos  los  trozos  de  fierro  compactados  por  aquél. 

Sometidos  de  nuevo  estos  pedazos  al  fuego,  se  pasan  por 
entre  unos  cilindros  acanalados,  dándoles  la  forma  de  fajas,  á 
la  manera  que  se  trae  á  Bogotá,  en  donde  se  expende  á  $  9 
el  quintal. 

El  producto  de  fierro  en  Pacho  es  de  cerca  de  treinta  y 
dos  quintales  diarios. 

Las  obras  de  fierro  fundido  que  se  encargan  á  Pacho  se 
liacen  en  la  sala  del  horno  alto,  amoldando  con  anticipación 
la  arena  ó  la  greda.  Para  afinar  estas  piezas  hay  un  empleado 
especial  llamado  tornero,  con  un  torno  á  disposición  movido 
por  ruedas  hidráulicas,  en  el  cual  se  afinan  y  pulen  las  ma 
sas  ó  cilindros  para  trapiches,  piezas  circulares,  etc. 

Los  empleados    principales  en  la  ferrería  son  :  un  Direc 
ctor,  un  Intendente,  un  Fundidor,   dos  del  horno  de  pudlar, 
un  moldador  (ó   tornero),  un  encargado  de  los  cilindros  y  un 
herrero. 

El  16  de  Septiembre  salí  de  Pacho  con  dirección  á  Bo- 
gotá. Entonces  fue  cuando  pude  apreciar  en  toda  su  extensión 
lo  malo  del  camino  hasta  Zipaquirá  y  las  facilidades  para 
componerlo.  Subidas  y  bajadas;  pendientes  y  resbaladizos  ; 
derrumbes  en  todas  direcciones;  raíces  de  árboles  y  piedras 
movedizas  que  agarran,  por  decirlo  así,  los  cascos  de  las  bes- 
tias ;  lodazales  profundos,  y  en  fin,  cuanto  malo  se  encuentra 
en  todos  los  otros  caminos,  está  aquí  reunido  para  diversión 
del  viajero  y  alivio  de  las  cabalgaduras.  Con  una  fuerte  suma 
de  dinero  podría  hacerse  hasta  carretero  este  camino  pero 
bajo  el  sistema  que  siguen  nuestros  legisladores  de  votar  pe- 
queñas cantidades,  nada  se  consigue  sino  es  desperdiciar  los 
fondos  públicos.   El  año  antepasado   votó   la  Cámara  de  Pro- 
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vincia  de  Zipaquirá  $  700  para  "composición  y  mejora  "  de 
esta  vía  ;  el  inevitable  contratista  compuso  un  poco  su  bolsillo, 
dejando  el  camino  bastante  peor  que  antes.  Si  la  Provincia  no 
tiene  fondos  de  que  disponer,  puede,  promover  la  formación 
de  una  compañía  que  lo  componga  de  su  cuenta  con  el  dere- 
cho de  cobrar  peajes  por  cierto  tiempo,  con  lo  cual  es  seguro 
qus  se  realizaría  esta  empresa  que  es  de  primera  necesidad. 
Por  este  camino  pasan,  según  los  datos  que  he  podido  conse- 
guir, más  de  veinte  mil  cargas  al  mes,  puesto  que  no  hay 
otra  vía  que  ponga  en  relación  la  Salina  de  Zipaquirá  con  los 
distritos  de  La  Palma,  Caparrapí,  La  Peña,  etc. ;  y  como 
es  bien  seguro  que  cada  individuo  querría  pagar  más  bien 
medio  ó  un  real  por  cada  bestia,  que  exponerse  á  la  contin- 
gencia de  perderlas,  como  sucede  hoy,  la  Compañía  podría 
asegurarse  la  entrada  mensual  de  más  de  $  2,500,  con  los 
cuales  podría  asegurarse  hasta  la  cantidad  de  $200,000, 
que  es  doble  de  lo  que  se  necesita  para  formar  un  magnífico 
camino  carretero  desde  Zipaquirá  hasta  Pacho.  Así  se  evita- 
ría también  el  maldecido  sistema  de  las  mascadas. 

R.  Guerra  Azuola 
(Continuará). 


BANDERA  Y  ESCUOQ  OE  COLOMBIA 

Muchas  veces  hemos  visto  el  escudo  nacional  trabajado 
por  manos  primorosas  y  por  hábiles  artistas^  de  una  manera 
caprichosa,  como  quien  pone  de  su  parte  lo  que  falta  al  cuadro 
que  confecciona.  Y  todo  se  debe  á  lo  poco  conocidas  que  son 
las  disposiciones  legales  que  sobre  la  materia  existen.  Refres  - 
quemos  los  recuerdos.  Demos  una  hojeada  á  la  Historia  Pa- 
tria. 

Rigen  sobre  el  escudo  y  la  bandera — símbolos  preciosos 
de  nuestra  nacionalidad— la  Ley  3.*  de  1834  y  los  Decretos 
ejecutivos  de  26  de  Noviembre  de  1861,  5  de  Noviembre  de 
1889  y  28  de  Abril  de  1890,  según  los  cuales  el  escudo  cons- 
ta de  tres  cuarteles  horizontales.  En  el  superior,  sobre  campo 
azul^  lleva  una  graciada  de  oro  y  abierta  y  graneada  de  rojo  y 
con  tallo  y  hojas  también  de  oro.  A  cada  lado  de  esta  grana- 
da, una  cornucopia  de  oro :  la  de  la  derecha  arroja  monedas  y 
la  de  la  izquierda  frutas  propias  del  país.  En  el  cuartel  del 
centro,  sobre  campo  color  platino^  un  gorro  rojo,  enastado  en 
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una  lanza  color  de  maderUy  porque  ninguna  disposición  desig- 
na el  color  que  deba  tener.  En  el  cuartel  inferior  lleva  el 
Istmo  de  Panamá,  de  azul,  los  dos  mares  ondeados  de  plata, 
con  una  nave  en  cada  uno,  de  color  negro,  con  sus  blancas 
velas  desplegadas.  Recuérdese  que  en  1834,  cuando  fue  ex- 
pedida la  Ley  3.',  no  tenía  Colombia  buques  de  vapor  sino 
buques  de  vela  ;  y  además  que  así  están  en  el  dibujo  original 
que  acompaña  á  la  Ley  autógrafa  que  se  conserva  en  Bogo- 
tá, en  el  Palacio  de  Santo  Domingo.  El  escudo  está  sostenido- 
en  la  parte  superior  por  una  corona  de  laurel,  de  verde,  pen- 
diente del  pico  del  cóndor  con  las  alas  desplegadas  y  la  cabeza 
hacia  arriba  y  no  hacia  abajo  como  generalmente  lo  dibujan. 
El  pico  del  cóndor  debe  estar  á  la  izquierda.  Las  garras  po- 
san sobre  el  escudo,  á  derecha  é  izquierda  del  vértice  del 
ángulo  que  forman  los  arcos  superiores.  De  este  vértice  está 
sujeta  la  cinta  ondeante,  de  color  de  oro,  en  cuyo  fondo  se 
lee,  en  letras  negras  y  sencillas  :  Libertad  y  Orden.  El  es- 
cudo descansa  sobre  un  campo  verde,  adornado  de  algunas 
plantas  menudas,  que  sobresalgan,  pero  no  mucho,  de  la  gra- 
ma del  campo. 

Los  arcos,  lo  mismo  que  las  líneas  que  separan  los  cuar- 
teles, son  de  oro. 

El  General  T.  C.  de  Mosquera,  en  su  Decreto  de  21  de 
Noviembre  de  1861,  dispuso  que  el  escudo  descrito — que  con 
más  propiedad  está  estampado  en  la  moneda  llamada  gra- 
nadina (un  peso  de  plata  1858-60) — estuviera  rodeado  de 
una  zona  elíptica  de  10  centímetros  de  ancho,  de  color  rojo 
llevando  en  la  parte  superior  este  mote  :  E.  E.  U.  U,  de 
Colombia,  y  en  la  inferior  las  estrellas  que  representan  los 
Estados. 

Como  en  la  moneda  llamada  gra?iadina  el  escudo 
está  adornado  con  cuatro  banderitas  granadinas,  hay  que  ha- 
cer la  siguiente  explicación  :  la  superior  debe  quedar  ante- 
puesta á  la  inferior,  y  sus  colores,  en  fajas  iguales,  están  co- 
locados verticalmente,  en  esta  forma  :  el  rojo,  adherido  al 
asta,  el  azul  en  el  centro  y  el  amarillo  en  la  extremidad.  De 
estas  cuatro  banderitas  las  inferiores  llevan :  el  escudo  sin  la 
zona  elíptica  la  de  la  izquierda,  y  una  estrella  blanca  de  ocha 
rayos  la  de  la  derecha.  Las  lanzas  y  cordones  de  las  astas  soa 
de  oro. 

El  escudo,  inclusive  la  zona,  tiene  de  diámetro  cuarenta 
centímetros. 

La  bandera  de  guerra  tiene  las  siguientes  dimensiones  • 
el  asta,  dos  metros ;  el  ancho  del  amarillo,  setenta  y  dos  cen- 
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tímetros,  y  el  del  azul,  treinta  y  seis,  lo  mismo  que  el  del  rojo  ; 
y  de  largo  un  metro  ochenta  centímetros. 

El  Dr.  Carlos  Holguín,  por  Decreto  numero  838  de  5 
de  Noviembre  de  1889,  ordenó  que  se  suprimieran  en  la  zona 
las  nueve  estrellas  y  se  variara  la  inscripción  Estados  Unidos 
por  esta  otra :  República  de  Colombia ;  y  por  Decreto  nu- 
mero 309  de  29  de  Abril  de  1890,  que  la  bandera  mercante 
tuviera  tres  metros  de  largo  por  dos  de  ancho,  con  un  escudo 
ovalado  de  40  centímetros  de  diámetro,  colocado  vertical- 
mente,  de  fondo  azul,  con  una  estrrella  blanca  de  ocho  rayos 
en  el  centro  y  zona  roja  de  5  centímetros. 


TIEMPO 

QUE  HAN  EJERCIDO    EL    PODER    LOS    MANDATARIOS  DE  LA 

REPÚBLICA,    SUMADAS    LAS    DIFERENTES    ÉPOCAS  EN    QUE 

HAN  OCUPADO  EL  SOLIO 

Años. 

Santander 10 

Bolívar  y  Mosquera  (T.  C. ) 7 

Caro 6 

Núñez 5 

Márquez,  Herrán,  López,  Ofpina,  Murillo,  Hol- 
guín y  Marroquín 4 

Nariño,  Torres  Caicedo,  Mallarino,  Santos  Gu- 
tiérrez, Salgar,  Pérez,  Parra  y  Trujillo 2 

Pey,  Alvarez,  Roscio,  Castillo,  Obando,  Otálora 

y  Sanclemente i 

Meses. 

Obaldía í  i 

Rodríguez  Torices  y  Acosta 10 

Campo  Serrano 9 

Zaldúa 8 

Lozano,  García  Rovira,  Urdaneta  y  Meló. : . . .  7 

Ignacio  Gutiérrez  y  Payan 6 

Fernández  de  Madrid 5 

Cuervo  (R)  y  Hurtado 4 

Camacho,  Restrepo,  Aranzazu,  Herrera,  Calvo, 
«I  Gabinete  de  Ospina,  el  Gabinete  de  Calvo,  el  Mi- 
nisterio de  Rionegro  y  el  Gabinete  de  Núñez. .....  3 


Tiempo  que  han  .j^, ..  .u...  ¿I poder  y^ 


Meses . 

Serrano,  Mosquer¿i   (J.),  Zea  y  Camargo 2 

Valenzuela,  Villavi'cencio,  Azuola,    Uricoechea, 
Rojas  Garrido   y   Ríaseos i 

Días. 

Benito  de  Castro 22 

García  del  Río 17 

Camacho  Roldan 14 

Mejía 8 

Quintero  Calderón 5 

Cuervo  (A.  B.)- . .     4 

Ramírez 3 

Han  ejercido  un  día  : 

El  Dr.  Rufino  Cuervo,  el  26  de  Mayo  de  1847  7  ^1  3^ 
de  Marzo  de  1849. 

El  Dr.  Juan  Agustín  Uricoechea,  el  31  de  Marzo 
de  1864. 

El  General  Julián  Trujillo.  el  17  de  Septiembre  de  1870. 

El  Dr.  Salvador  Camacho  Roldan,  el  1 1  de  Julio  de  1871. 

El  Dr.  Ch'maco  Calderón,  el  21    de    Diciembre  de  1882. 

Faltan  los  datos  correspondientes  al  General  Canal  y  al 
Dr.  del  Río  (i). 

—  •-•  • 

EDAD  A  QUE  HAN  GOBERNADO 

LOS    MANDATARIOS     DE    COLOMBIA 
A  los  25  años  Fernández  Madrid. 

—  26     —    Serrano. 

—  27     —    Rodríguez  Torices. 

—  29     —    Santander  (primera  vez). 

—  30     —    Calderón. 

—  32     —    Mejía. 

—  34     —    Obando  (primera  vez)  y  Ríaseos. 

—  35     —    García  Rovira. 

—  36     —  Bolívar. 

—  37     —    García  del  Río. 

—       38      —  Camacho  y  Valenzuela. 

—  39     —    Márquez  y  Salgar. 

—  40     —    Lozano,  Villavicencio,  Santander  (segun- 

da vez)  y  Uricoechea. 

—  41     —    Herrán,  Canal  y  Camacho  Roldan. 


(i)  El  General  Canal  ejerció  el    ni.in  lo  desde  el    18  de  Julio  hasta  el  31  de 
Diciembre  de  1862.  {N.  de  la  D.) 
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A  los  42  años 

Urdaneta  y  Rojas  Garrido. 

—       43 

— 

Mosquera  (Joaquín)  y  Aranzazu. 

—       44 

— 

Pérez. 

—       45 

— 

Cuervo  (Rufino)  y  Obaldía. 

-       46 

— 

Nariño  (primera  vez),  Torres  y  Calvo. 

-•      47 

— 

Pey,  Restrepo,  Caycedo,  Mosquera  (T.  C.) 
(primera  vez)  y  Mallarino. 

-      48 

— 

Castillo  (primera  vez)  Murillo  (primera 
vez)  y  S.  Gutiérrez. 

—      49 

Caro. 

-       50 

— 

Meló,  Herrera,  Del  Río,  Trujillo  y  Cam- 
po Serrano. 

—       51 

— 

Roscio  y  Parra. 

-       52 

— 

Ospina. 

—       53 

— 

Zea  y  López  (éste  primera  vez). 

--       54 

— 

Ignacio  Gutiérrez,  Otálora  y  Reyes. 

—       55 

— 

Núñez  (primera  vez). 

~       56 

Azuola,  Nariño  (segunda  vez).  Obando 
(segunda  vez),  Murillo  (segunda  vez,) 
Hurtado  y  Holguín. 

—       59 

— 

Ramírez. 

-       62 

— 

Castillo  (segunda  vez)  y  Payan. 

-       63 

— 

Alvarez  y  Núñez  (última  vez). 

~       64 

— 

Quintero  Calderón. 

-      67 

— 

López  (segunda  vez). 

—       68 

— 

Mosquera  (T.  C.)  (última  vez). 

—       71 

— 

Zaldúa. 

-       73 

— 

Marroquín. 

No   conocemos   aun   las   fechas   correspondientes  á  los 

Sres.  Benito  de  Castro,   Acosta,  Camargo,   Cuervo  (A.  B.)  y 

Sanclemente. 

TuLio  Samper  y  Grau 

GBONOLOOIA  CIVIL  DE  COLOMBIA 

GOBIERNO   SUPREMO 

Desde  1470  hasta  1906  han  regido  el  país  134  personas, 
en  esta  forma : 

Bajo  el  Gobierno  de  los  zipas,  1470  á  1538,  cuatro  so- 
beranos. 

Bajo  el  Gobierno  español,  1538  á  1820: 
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Dos  Gobernadores  y  Adelantados  ;  veintiséis  (i)  Presi- 
dentes; diez  y  siete  Virreyes;  un  Comandante  en  Jefe  con 
autoridad  omnímoda  (Morillo)  y  diez  y  siete  Encargados 
del  Poder.  La  Real  Audiencia  ejerció  veinte  veces  en  todo 
el  Reino,  mientras  el  Rey  llenaba  las  vacantes.  Resumen : 
militares,  treinta  y  uno  ;  civiles,  veintiséis  ;  eclesiásticos,  cinco. 
Total,  sesenta  y  dos. 

Bajo  la  República,   iSioáipos: 

Veintisiete  Presidentes;  diez  y  siete  Vicepresidentes; 
veintiocho  encargados  del  Poder  ;  cuatro  Ministerios  :  i  860, 
1861,  1863  y  1880;  cuatro  Gobiernos  de  hecho :  1830,  1854, 
1861  y  1900,  y  tres  triunviratos.  Resumen:  militares,  treinta 
y  uno ;  civiles,  treinta  y  siete.  Total,  sesenta  y  ocho. 

CIVILES : 

Benito  de  Castro,  Alvarez,  Torres,  Fernández  de  Ma- 
drid, Camacho,  Castillo,  Rodrigues  Torices,  Valenzuela,  Zea, 
Roscio,  Restrepo,  Mosquera  (Joaquín),  García  del  Río,  Már- 
quez, Aranzazu,  Cuervo,  Obaldía,  Mallarino,  Ospina,  Calvo, 
Gutiérrez  (Ignacio),  Del  Río,  Uricoechea,  Murillo,  Rojas  Ga- 
rrido, Camacho  Roldan,  Pérez,  Parra,  Ramírez,  Niiñez,  Zal- 
dda.  Calderón,  Otálora,  Holguín,  Caro,  Sanclemente,  Marro- 
quín. 

MILITARES: 

Pey,  Lozano,  Narifio,  García  Rovira,  Villavicencio,  Me- 
jía,  Serrano,  Bolívar,  Santander,  Azuola,  Caycedo,  Urdane- 
ta,  Obando,  Herrán,  Mosquera,  López,  Meló,  Herrera,  Canal, 
Ríaseos,  Acosta,  Gutiérrez  (Santos),  Salgar,  Trujillo,  Camar- 
go.  Hurtado,  Campo  Serrano,  Payan,  Cuervo  (A.  B.),  Quin- 
tero Calderón  y  Reyes. 

T.  S.  Y  G. 


»<  *»» 


ARCHIVO  DEL  GENERAL  SANTANDER 

CARTAS    INÉDITAS  DE  D.  JANUARIO  SILVA  Y  DEL  GENERAL 
JOSÉ   M.    MANTILLA 

San  Cristóbal,  Mayo  I?  de  1820 

Mi  General  y  mi  amigo  :  El  28  del  pasado  llegué  á  esta 


(I)  Montalvo  fue  también  Presidente,  Gobernador  y  Capitán  general. 
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villa ;  juzgue  usted  de  mi  contento  al  verme  fuera  de  las  ári- 
das llanuras  de  Apure,  en  medio  de  mis  paisanos  y  amigos  y 
sobre  todo  al  lado  de  un  General  tan  amable.  Usted  que 
quizá  se  ha  encontrado  en  igual  situación  á  la  mía,  puede 
formar  idea  de  ella,  porque  pensarla  nunca  podría.  Sólo  le 
diré  que,  como  Eneas,  he  salido  del  averno  después  de  haber 
conocido  los  riesgos  de  las  Furias  y  del  Cervero.  Me  hallo  en 
la  orilla  de  acá  del  Aqueronte,  y  tengo  satisfecho  el  pasaje  á 
Caronte.  Pero  ¡  ah !  mi  amigo,  á  estos  motivos  de  consuelo 
¡  cuántos  aun  más  poderosos  y  efectivos  se  han  agregado  !  Yo 
dejé  una  niña,  la  Patria,  recién  nacida,  débil  y  flaca,  y  encuen- 
tro con  sorpresa  una  joven  robusta,  rolliza,  graciosa,  bonita  y 
que  ya  puede  decirme  y  vire  patem^  gracias  al  trabajo  y  los 
desvelos  de  usted  para  criarla  y  educarla.  ¡  Oh  !  ¡  Salud  y 
nombre  á  los  que  á  un  tiempo  merecen  el  doble  título  de  hi- 
jos y  padres  de  la  Patria !  Más  tarde  pienso  ver  los  amenos 
valles  de  Cdcuta ;  hasta  ahora  no  he  visto  más  que  colinas, 
pero  ¡  qué  bellas  !  Después  seguiré  á  ésa  y  en  llegando,  ¡qué 
gusto  no  sentirá  al  verlo  y  abrazarlo  este  fervoroso  amigo 
que  de  veras  lo  respeta  y  lo  ama!  , 

Januario  Silva 


Honda,  5  de  Mayo  de  1820 

Mi  amado  General :  Con  bastante  sentimiento  vi  una  de 
sus  favorecidas  en  que  me  dice  ha  hecho  renuncia  de  la  Vice- 
presidencia.  Usted  conocerá  que  mi  carácter  no  es  el  de  adu- 
lar, y  crea  que  no  soy  capaz  de  adularlo  por  granjearlo,  por 
lo  que  me  atrevo  á  decirle  que  nos  exponemos  á  perderlo 
todo  si  usted  insiste  en  dejar  su  destino.  Hay  algunos  que 
saben  pelear,  dirigir  con  acierto  una  División  y  aun  conquis- 
tar; pero  conservar  al  mismo  tiempo  que  se  adelanta,  sin 
más  recursos  que  la  orden  de  hacerlo,  como  á  usted  le  ha 
sucedido,  y  todos  somos  testigos,  hay  muy  raros;  y  si  digo 
no  hay  más  que  uno.  Nosotros  fácilmente  ocupamos  mucha 
parte  de  Venezuela  con  buenos  Oficiales,  recursos,  opinión, 
buenas  tropas  y  otros  godos,  pero  no  hubo  quien  pudiera 
sostenerla  como  se  ha  hecho  hoy  con  la  Nueva  Granada.  Co- 
nozco que  el  peso  que  usted  lleva  es  insoportable,  y  se  au- 
menta con  ese  genio  tan  activo,  emprendedor  de  cosas  muy 
grandes  y  sin  ejecutores  como  desea  y  son  menester ;  pero, 
mi  General,  estos  son  los  sacrificios  que  necesita  hoy  la  Pa- 
tria para  su  felicidad ;  últimamente  espero   correr    la  suerte 
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que    usted    y    que    me    llevará  si  fuere   conveniente  su  sepa- 
ración. 

Mañana  siguen  los  seis  Oficiales  para  Antioquia,  y  hace 
días  que  siguió  el  Capitán  Ormaechea,  á  quien  haré  regresar 
inmediatamente,  aunque  dudo  lo  alcancen.  Yo  sacaría  dine- 
ro para  cuanto  necesito,  pero  me  acaban  los  godos  por  me* 
dio  de  los  abogados  con  documentos  falsos  y  dando  $  6o 
por  cada  escrito,  de  suerte  que  los  tiemplo,  pues  saben  poner 
bien  un  papel  y  yo  ni  tengo  tiempo  para  contestarlo  ni  me 
hallo  capaz  aunque  me  sobre  la  razón. 

Me  alegro  el  socorro  que  trae  Soto  para  la  escuadrilla, 
que  viene  á  tiempo,  mientras  el  Ministro  del  Tesoro  me  man- 
da de  Ibagué  algo  que  se  ha  cobrado.  Buscaré  modo  de  con- 
ducir el  batallón  sin  quitarle  á  los  puertos  un  champán  de  á 
30,  y  entretanto  puede  ser  que  concluyan  uno  que  mandó 
hacer  mi  hermanito  en  El  Pedral.  Si  no  puede  mandarme  go- 
rras para  el  batallón,  mande  hacer  cachuchas  de  bayeta  azul^ 
como  hice  con  los  marineros,  porque  el  sombrero  es  feroz. 
El  caballo  venido  de  Antioquia  hoy  lo  hice  herrar  y  sigue 
para  ésa  el  día  10  de  éste,  muy  bueno,  con  las  cincuenta  mu- 
las  pedidas  por  el  Libertador.  Mi  hermano  fue  á  la  escuadri- 
lla con  algunas  mechas  por  ver  cómo  podemos  ver  un  real 
con  qué  socorrer  unas  hermanitas  huérfanas  y  las  tías  infeli- 
ces, que  sólo  por  llevar  mi  apellido  las  dejaron  en  la  calle  los 
godos;  y  una  de  ellas  tuvo  grillos  y  otra  anduvo  huyendo 
mucho  tiempo  ;  sin  embargo  Maza  lo  mandó  en  comisión  á 
Girón,  me  parece  á  traer  víveres,  y  no  dudo  peleará  el  da 
que  se  ofrezca,  porque  es  aplicado  á  la  carrera ;  se  llama  An- 
tonio. 

Acuérdese  que  venga  el  Comandante  Flórez,  que  me 
ofreció  en  días  pasados. 

Un  buen  patriota  de  Mariquita,  llamado  José  Ignacio 
Lucena,  á  quien  los  godos  dejaron  en  la  calle,  es  acreedor 
á  alguna  gracia  del  Gobierno  ;  es  apto,  activo  y  si  á  usted  le 
parece  podía  acomodarlo  en  la  Administración  de  correos  de 
Ibagué,  respecto  á  que  aquel  Administrador  es  muy  abo- 
rrecido allí,  muy  caviloso  y  poco  patriota.  El  día  que  gus- 
te puede  disponer  del  caballo  rosado,  seguro  de  que  el  rucio 
que  va  y  el  bayo  que  tiene  allá  no  pueden  ser  sus  pajes.  Ten- 
ga la  bondad  de  ponerme  á  los  pies  de  madama  Pepita  y  re- 
cibir el  coraz(3n  de  su  amantísimo  subdito  que  le  desea  feli- 
cidad y  b.  s.  m., 

José  M.  Mantilla 
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Honda,  15  Je  Mayo  de  1820 

Mi  amado  General :  Está  ya  el  batallón  y  hospital  en 
Mariquita  esperando  los  oficiales  para  completarlo,  pues  ha- 
cen falta.  He  mandado  venir  á  Vallejo  porque  nada  ha  he- 
cho hasta  hoy  y  me  dice  que  no  hay  esperanzas  de  juntar 
gente  ni  de  sostenerla,  porque  no  se  halla  en  todo  aquello  un 
plátano,  á  lo  que  se  agrega  habérsele  enfermado  hoy  dos 
Oficiales  subalternos  de  la  Compañía,  de  suerte  que  allí  es 
imposible  disciplinarla.  El  Diago  de  quien  me  habla  se  queja 
porque  le  he  pedido  prestados,  para  las  urgencias  del  Estado, 
$  300 ;  es  más  miserable  que  rico  y  no  le  faltan  en  doblones 
$  40,000.  El  día  de  la  quema  de  Fernando  Vil  se  fingió  en- 
fermo por  no  hacer  el  principal  papel  que  le  tocaba,  y  sin 
embargo  nada  le  he  dicho.  La  caja  de  los  santos  lugares  tie- 
ne, según  me  he  informado,  un  fondo  bastante  regular  aquí, 
y  mucho  más  en  Aiitioquia,  poco  más  ó  menos  $  30,000, 
por  conjeturas  y  por  lo  que  el  mismo  Padre  Vargas  me  ha 
dicho  antes  de  ahora. 

Agradezco  infinito  el  despacho  de  mi  hermanito,  pero  no 
sé  si  le  servirá  en  virtud  de  la  orden  del  Sr.  Libertador  para 
suprimir  las  Administraciones. 

Le  diré  algo  en  favor  de  la  renta  de  tabacos.  Ortiz  y 
Durana  no  sirven  para  empleados  en  ella  por  su  ineptitud  y 
por  hombría  de  bien ;  el  primero  es  muy  apático  y  bobo, 
y  el  segundo,  tronera.  En  lugar  de  Ortiz  puede  usted  aco- 
modar á  Tenorio,  que  es  un  excelente  mozo  y  ha  ido  pro- 
puesto para  Contador :  puede  informarse  de  Barrionuevo  y 
Obando,  y  para  Contador  puede  servir  mi  recomendado  José 
Ignacio  Lucena,  muy  buen  viejo,  activo  y  cargado  de  méri- 
tos como  lo  verá  por  sus  documentos,  salvo  meliori. 

Si  fuere  posible  que  nos  despacharan  el  oro  que  tiene  la 
Administración  de  tabacos  en  la  Casa  de  Moneda,  nos  la  sa- 
cábamos, porque  Benito  Palacios  nos  pondría  la  factoría  pri- 
morosa. ¡  Lástima  de  Flórez,  que  era  toda  mi  esperanza  !  sin 
embargo  de  que  Camacho  es  excelente  Oficial.  Le  aviso  que 
en  Guaduas  se  están  preparando  famosas  fiestas  para  Agosto; 
si  acaso  declara  aquel  Cantón  por  mío,  téngase  por  convidado; 
y  entonces  puede  visitar  á  Honda,  que  se  está  enderezando  ; 
pero  es  necesario  que  el  Gobernador  de  ésa  mande  compo- 
ner el  camino  hasta  que  se  encuentre  con  el  que  yo  llevo,  que 
ha  quedado  como  la  palma  de  la  mano,  probablemente  el 
Alto  del  Sargento  (sic). 

Salud  le  desea  su  amantísimo  subdito  q.  b.  s.  m. 

José  M.  Mantilla 
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Honda,  19  de  Mayo  de  1820 

Mi  amado  General :  Anoche  á  las  once  recibí  su  favore- 
cida con  los  impresos  que  siguieron  hoy  á  las  siete  del  día 
para  Antioquia,  Maza  y  Sr.  Carmona,  como  me  previene. 
Cosas  muy  grandes  efectivamente  contienen,  y  yo  creo  que 
no  sólo  hemos  derrotado  un  ejército  de  diez  mil  hombres  sino 
todos  los  que  entren  en  la  América,  que  deben  destruirse. 

Celebro  le  parecieran  bien  las  muías  y  que  el  caballo  de 
Gómez  haya  llegado  bueno,  aunque  de  él  nada  me  dice. 

Córdoba  concluirá  conmigo,  ya  que  á  los  godos  no  les 
dio  Dios  licencia  :  nada  basta  para  tenerlo  grato,  ni  mis  ser- 
vicios valen  nada  :  tres  champanes  marchan  sin  cesar  carga- 
dos de  tabaco,  dejando  sólo  un  hueco  para  ocho  ó  diez  car- 
gas de  particulares,  con  cuyos  fletes  se  mantiene  en  poder 
del  Capitán  del  puerto  un  fondito  para  pago  de  galafates, 
palma  para  techar,  costo  de  teas,  lazos  y  cabuyas  para  bal- 
sas, brea,  estopa,  canaletes  y  otras  muchas  menudencias.  La 
tripulación  de  estos  buques  está  bajo  el  pie  de  Ordenanza  úl- 
tima y  no  pierden  un  momento  sino  para  el  descanso  preciso. 
En  un  mes  no  pueden  hacer  dos  viajes,  porque  el  río  de  Jun- 
tas es  muy  malo  para  embarcaciones  muy  grandes  y  sus  cre- 
cientes son  tales  que  tienen  los  champanes  que  estar  amarra- 
dos ocho  y  más  días.  Me  aseguran  que  en  las  bodegas  de 
Juntas  se  detiene  mucho  tiempo  el  tabaco  porque  no  vienen 
peones  á  sacarlo.  Sin  embargo  de  todo  han  ido  en  mi  tiempo 
seiscientas  ochenta  y  dos  cargas  de  tabaco  que  importa  á 
principales  de  factoría  y  costos,  sin  cobrar  el  plan  al  buque, 
$  21,000  y  pico,  de  los  que  solo  han  remitido  en  barras 
$  11,000,  que  fueron  á  Casa  de  Moneda,  y  solo  han  venido 
seis  mil  á  Factoría.  Antioquia  con  cuatrocientos  hombres  se 
ve  apurada  teniendo  los  productos  de  la  renta,  y  Mariquita, 
cuyo  Tesoro  no  tiene  otro  ingreso  que  los  donativos,  tiene 
que  darle  á  la  Administración  hasta  los  cueros  de  proveedu- 
ría, pagar  guardas  y  barq^^".  (sic)  de  Ambalema,  sin  más 
esperanza  que  uno  ú  otro  real  de  su  manojo  de  tabaco  que 
ha  de  venderse  en  los  estanquillos.  Mi  General :  ¿  qué  pro- 
ducto dará  el  estanco  en  pueblos  cosecheros  t  Y  sostener, 
como  lo  ha  hecho  la  División  de  Concha,  paso  de  tropas  para 
el  Sur,  escuadrilla,  nave,  batallón  del  alto  Magdalena,  en  par- 
te también  al  Coronel  Carmona,  muías,  reclutas  que  vienen 
de  Antioquia,  maestranza  de  sastre  y  herrería,  con  otros  mu- 
chos gastos  y  sin  esperanzas  de  Santafé,  son  empeños  que  no 
hay  fuerzas  que  los  sostengan. 

Mi  genio  no  es  para  ver  con  frialdad  estas  cosas  ni  otra 
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alguna,  así  es  que  con  tan  atropelladas  ocurrencias  he  per- 
dido la  salud  en  términos  que  mis  días  serán  muy  pocos.  Pa- 
dezco una  fluxión  escorbútica  que  de  día  en  día  me  ha  ani- 
quilado, de  suerte  que  no  tengo  más  carne  en  el  cuerpo  que 
la  de  las  encías,  que  se  han  hinchado  con  extremo.  Yo  podría 
hacer  ver  á  usted  cartas  que  tengo  del  físico  Gutiérrez  en  que 
me  pronostica  mi  total  ruina ;  esta  es  verdad,  y  aunque  me  da 
esperanzas  de  curación  si  paso  á  un  clima  helado,  y  me  receta 
algunas  cosas,  no  tengo  lugar  ni  para  darme  un  baño.  Pre- 
gunte usted  á  los  que  van  á  pretensiones  ó  á  quejarse  si  pa- 
rezco cosa  de  esta  vida  ó  alma  bendita.  Bien  conozco  que  me 
guardaba  la  Providencia  para  purgar  pecados  que  necesita- 
ban de  este  martirio.  No  quiero  decir  por  esto  que  deseo  ir 
á  Santafé  sino  que  no  me  aprieten  tanto,  porque  reviento ; 
pues  desde  el  momento  que  abracé  la  carrera  me  determiné 
á  sufrir  cuanto  es  consiguiente  y  no  me  acuerdo  haber  pedido 
una  licencia.  Después  de  todo  esto  lo  que  me  pone  en  estado 
de  desesperación  es  verme  solo  como  hoy,  pues  todos,  todos 
están  enfermos  y  yo  lo  mando  y  Jo  hago. 

Será  atendido  Indalecio  González  si  llega  pronto,  por- 
que los  champanes  se  empezaron  ya  á  cargar  y  están  listos ; 
no  pueden  esperar  porque  es  un  costo  terrible  mantener 
bogas. 

Usted  tendrá  paciencia  con  estas  cartas  tan  molestas ; 
pero  si  Córdoba  me  acusa  y  no  contesto,  usted  me  tendrá 
por  abandonado  y  que  no  lleno  mis  deberes. 

Recibí  las  estrellas,  que  están  muy  lindas  y  agradezco 
infinito. 

Deseo  á  usted  felicidades  y  que  disponga  del  corazón  y 
afecto  de  su  amantísimo  subdito  q,  b.  s.  m. 

JOSÉ  M.  Mantilla 


Honda,  25  de  Junio  de  1820 

Mi  amado  General  :  Hace  una  hora  recibí  su  favorecida 
de  23  del  corriente,  á  la  que  contesto  que  hemos  tenido  for- 
tuna con  los  soldados  del  batallón,  que  no  hayan  muerto  la 
mitad  y  el  resto  se  hallasen  en  el  Hospital,  pues  la  peste  ha 
sido  fuerte  y  nos  ha  llevado  bastante  gente  del  pueblo.  Ano- 
che vino  Camacho  á  ajustar  cuentas  con  el  Tesoro  y  traía 
calenturas,  aunque  me  lo  ocultó  porque  yo  no  creyese  algo, 
supuesto  que  sólo  he  dicho  la  orden  de  marcha,  temeroso  de 
que  todo  el  batallón  (sic)  y  se  enfermen  todos  esos  calaveras 
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Oficiales  que  me  ha  mandado,  que  nos  tienen  locos,  locos,  á 
todo  el  mundo,  porque  son  terribles  é  incapaces  de  ser  bue- 
nos aunque  los  maten  y  resuciten.  Todo  desertor  lleva  ca- 
rrera de  baqueta  y  ha  habido  hombre  que  se  ha  chupado 
2,400  azotes  por  tres  deserciones ;  y  á  pesar  de  esto  la  de- 
serción no  se  ha  podido  contener,  pues  actualmente  acabo  de 
recibir  las  medias  filiaciones  de  diez  hombres  que  se  fueron 
anoche.  He  amenazado  terriblemente  á  los  Oficiales  de  cuyas 
Compañías  haya  muchos  desertores ;  he  puesto  la  gente  en 
el  Convento  de  San  Francisco ;  pero,  señor,  con  hombres  tan 
malos  como  los  Oficiales  que  tenemos  ningún  Jefe  que  los 
mande  podrá  tener  honra.  Parece  que  se  aconsejan  para  pro- 
ceder mal  y  abandonarse,  y  cuando  el  mal  es  general  esos  di- 
fícil evitarlo  porque  no  se  puede  castigar.  Dos  de  ellos  creo 
que  han  venido  por  castigo,  y  aun  se  corre  la  voz  que  usted 
amenaza  los  Oficiales  que  se  portan  mal  con  que  los  mandará 
al  Magdalena,  y  todo  ayuda. 

Llegaron  los  vestidos ;  empiezan  á  salir  balsas  desde 
mañana  con  víveres ;  de  suerte  que  cuando  Camacho  llegue 
á  la  escuadrilla  encuentra  qué  comer  y  pertrechos.  Mañana 
sigo  á  Mariquita  á  remediar  algunos  males  y  poner  la  gente 
en  movimiento  con  ejercicio  de  fuego. 

Deseo  á  usted  felicidades  y  entretanto  reciba  el  corazón 
de  su  amantísimo  subdito  q.  b.  s.  m. 

José  M.  Mantilla 


Honda,  27  de  Junio  de  1820 

.  Mi  amado  General :  A  las  siete  de  la  noche  de  este  día 
recibí  su  favorecida  de  25  del  corriente,  y  hasta  ahora  que 
son  las  doce  y  media  de  la  misma  he  podido  acabar  de  des- 
pachar, y  á  las  cuatro  sigo  á  Mariquita  á  traerme  el  batallón 
y  ver  si  puedo  conseguir,  aunque  sea  con  las  viejas,  mil  pe- 
sos para  socorrerlo,  pues  lo  de  capitación  no  parece  ni  em- 
préstito, y  no  sé  qué  hacerme  con  tanto  gasto  y  sin  de  dón- 
de echar  mano.  Con  el  estado  que  incluyo  quedará  satisfe- 
cho de  cuanto  desea  saber.  Los  días  que  estuve  en  la  cama 
son  los  que  causan  estos  atrasos,  pues  tengo  la  desgracia  de  no 
haber  quien  me  desempeñe.  Todo  se  ejecutará  con  la  mayor 
prontitud  y  tino,  á  pesar  de  tantas  dificultades,  pues  sólo  pue- 
de conocerlas  quien  presencia  todo.  ¡  Quién  pudiera  hacer 
que  usted  por  un  agujero  viera  cuanto  me  pasa  aquí !  para 
que  si  hay  faltas   en    el    cumplimiento    de  las  órdenes  no  me. 
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culpe ;  pero  alguna  vez  he  de  tener  el  gusto  de  verlo  y  que 
me  oiga  media  hora.  Todos  están  enfermos  y  yo  actualmente 
no  veo  de  dolor  de  muelas  y  todos  mis  achaques,  aunque  no 
me  impiden  para  trabajar.  No  se  afane  y  discúlpeme  con  el 
Sr.  Presidente,  que  le  ofrezco  irá  andando  todo  el  batallón 
antes  de  ocho  días,  pues  si  nos  atropellamos  puede  suceder- 
nos  lo  que  á  este  Gobernador  el  año  de  15,  que  se  le  ahoga- 
ron muchos  soldados  por  andar  en  carreras,  y  yo  hoy  cuento 
la  felicidad  de  que  ni  se  haya  mojado  una  carga. 

Me  asegura  el  piloto  del  correo  que  oyó  decir  en  Mora- 
les se  habían  presentado  á  nuestra  escuadrilla  dos  buques 
de  guerra  con  cincuenta  fusileros  armados.  Por  el  mismo 
conducto  supe  la  acción  del  Banco  quince  días  antes  que  lle- 
gara el  parte,  de  suerte  que  puede  ser  cierto.  Confiando  en 
Dios  no  se  perderá  un  solo  instante.  Entretanto  deseo  lo  pase 
felizmente  y  disponga  del  afecto  de  su  amantísimo  sub- 
dito q.  b.  s.  m. 

José  M.  Mantilla 

Siguió  el  Capitán  Ormaechea  muy  incómodo  porque  no 
le  he  tolerado  sus  calaveradas  y  que  no  le  di  sueldo  sin  ha- 
ber traído  cese.  Es  regular  que  hable  mal  de  mí  como  lo  hace 
de  todo  el  mundo. 


Mariquita,  28  de  Junio  de  1820 

Mi  amado  General :  A  las  cinco  de  la  tarde,  cuando  es- 
taba recreándome  con  ver  hacer  fuego  á  nuestros  reclutas, 
casi  como  veteranos,  recibí  su  favorecida  del  26,  y  sigo  al  sa- 
lir la  luna  para  Honda  á  cumplir  con  cuanto  me  previene,  y 
ya  con  algún  desahogo  por  el  término  de  los  días  que  nos 
ha  dado.  Me  parece  que  no  llegará  el  caso  de  que  la  escua- 
drilla goda  quede  atrás,  pues  las  noticias  convienen  todas  en 
que  se  han  ido ;  sin  embargo  diré  á  Maza  que  dé  aviso  á  los 
pueblos  en  el  momento  de  seguir. 

Hablé  á  Camacho  de  vomitivo,  pero  sin  calentura;  de 
suerte  que  nos  acompañó  en  la  plaza.  Este  Oficial  es  muy 
digno  de  la  consideración  del  Gobierno  por  el  interés  y  em- 
peño con  que  ha  trabajado ;  y  supuesto  que  ha  ganado  la 
Estrella  de  Cundifiamarca^  ojalá  se  la  mandara  para  tenerlo 
más  contento,  sin  embargo  de  que  lo  está. 

No  he  recibido  Las  Chispas^  que  tal  vez  quedarían  en 
Honda. 

Sigue  la  propuesta  de  los  Oficiales  de  la  5?,  que  están 
dados  á  reconocer  en  la  clase  en  que  vinieron  de  ésa,    y  sólo 
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ascenderá  Lezama,  que  es  muy  buen  muchacho,  y  Monsalve, 
que  es  muy  aparente  para  Ayudante. 

Lo  que  decía  el  Dr.  Salgar  se  ha  estado  haciendo,  por- 
que ya  empezaron  á  salir  partidas,  antes  de  llegar  los  buques, 
que  los  espero  mañana,  y  en  tres  días  harán  toldos,  los  reco- 
rrerán con  estopas,  brea  y  descansarán  un  algo  los  bogas. 

Algunas  baquetas  de  fusil  y  tornillos,  que  venían  falsos, 
y  rastrillos  destemplados,  irán  mañana  á  componerse  á  Hon- 
da, y  entretanto  estamos  echando  muchas  balsas  con  cuanto 
podemos.  No  tenga  cuidado,  que  todo  irá  lo  mejor  posible. 
Lo  que  más  me  afligía  anoche  era  que  en  el  Tesoro  sólo  había 
%  lOO,  y  hoy  entre  las  viejas  cotudas  he  conseguido  enamo- 
rándolas $  i,ooo  en  oro  que  llevo  en  el  bolsillo  ;  y  espero  en 
estos  tres  días  que  empezará  á  llegar  algo  de  empréstito  y 
capitación. 

Deseo  á  usted  felicidades  y  entretanto  reciba  el  corazón 
de  su  amantísimo  subdito  q.  b..s.  m. 

José  M.  Mantilla 

Están  al  salir  catorce  hombres  del  Hospital  mañana,  y 
otros  muchos  dan  esperanza  antes  de  diez  días. 


Honda,  5  de  Julio  de  1820 

Mi  amado  General :  Medio  batallón  tenemos  ya  río  aba- 
jo y  el  sábado  8  sale  el  resto,  con  todo  lo  necesario,  menos 
dinero,  que  lleva  poco,  porque  estos  mis  ciudadanos  son  tan 
duros  que  ni  las  tenazas  de  Nicodemus  sirven  para  arrancar 
medio  real;  sin  embargo  no  van  escasos,  porque  se  han  he- 
cho sacrificios.  Los  enfermos  se  han  ensayado  á  alentarse  de 
un  porrazo,  pues  me  asegura  el  médico  que  sólo  nos  queda- 
rán diez  y  seis  ó  veinte.  Los  víveres,  que  tan  afanado  me 
tenían,  sobran  con  la  llegada  de  las  galletas  y  mucha  harina 
de  maíz  tostado,  que  hemos  acopiado.  No  hay  cuidado  por 
el  batallón  y  escuadrilla,  que  quizás  no  tendrán  en  qué  llevar 
tantos  víveres  luego  que  se  vean  en  la  precisión  de  abando- 
nar las  balsas  á  la  pasada  por  el  Banco.  Espero  me  conceda 
licencia  para  ir  á  las  fiestas  de  Guaduas  el  15  de  Agosto, 
pues  sólo  dista  de  ésta  cinco  leguas  y  puedo  despachar  desde 
allí.  Esta  lo  encontrará  en  Guatavita,  sacando  oro,  según  me 
han  dicho,  y  espero  que  del  más  malo  me  participe  unos  qui- 
lates para  estribos,  etc.  Entretanto  soy  su  amantísimo  sub- 
dito q.  b.  s.  m. 

José  M.  Mantilla 
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Honda,  9  de  Julio  de  1820 

Mí  amado  General :  Ayer  á  las  cuatro  de  la  tarde  acabó 
de  salir  el  batallón  lo  mejor  equipado  que  se  pudo  y  con 
bastante  desahogo,  en  dos  champanes,  doce  piraguas  entre 
chico  y  grande,  y  dos  balsas,  dejando  sólo  en  ésta  cincuenta 
enfermos,  que  no  se  atrevió  el  médico  á  dejar  salir  del  Hos- 
pital á  pesar  de  que  me  había  ofrecido  que  marchaban,  por- 
que iban  expuestos  á  recaer.  Como  los  sobrantes  sin  fusil 
no  alcanzaban  á  20,  porque  han  desertado  varios  desde  que 
trascendieron  la  marcha,  á  pesar  de  tantas  recomendaciones 
á  los  Oficiales,  no  siguieron  de  Puerto  Nare,  pero  lo  harán 
los  del  Hospital  y  otros  reclutas  que  están  bajando. 

Es  importantísima  la  derrota  que  dio  el  Coronel  Monti- 
lla  á  los  del  valle,  y  se  puede  agregar  la  toma  de  Mompós 
^ue  los  acaba  de  arruinar. 

Me  parece  que  por  mi  parte  está  cumplido  lo  que  me 
mandó  hacer,  y  ahora  sólo  falta  que  me  cumpla  la  palabra 
de  dejarme  ir  á  ésa  á  curarme,  desahogarme  siquiera  un  par 
de  meses  de  tanto  tropel  de  afanes  y  trabajos  que  han  ve- 
nido sobre  este  San  Pedro  Alcántara,  para  poder  volver  al 
trabajo  con  el  mismo  empeño,  ó  destinarme  á  un  país  sano. 
Mire  que  clamo  con  justicia.  Usted  bien  sabe  mis  trabajos, 
el  empeño  con  que  he  hecho  cuanto  he  podido,  el  interés 
que  siempre  he  manifestado,  y  que  he  procurado  obedecer 
ciegamente  cuanto  me  han  mandado.  Me  avergonzaría  ha- 
cer esta  propuesta  si  mis  enfermedades  no  me  aumenta- 
ran cada  día,  que  me  anuncian  la  ruina  de  mi  constitu- 
ción, como  lo  verá  por  los  adjuntos  documentos,  y  si  estu- 
viéramos en  algún  peligro.  No  hay  remedio,  mi  General, 
ya  no  tiene  de  donde  agarrarse,  porque  cuantas  condicio- 
nes me  puso  están  concluidas.  En  esta  virtud  espero  mi 
pasaporte  ó  licencia,  en  Guaduas,  para  seguir  con  usted  á  ésa 
después  de  fiestas. 

Luego  que  se  presente  el  ciudadano  Valero  seguiré  á  donde 
quiera,  pero  en  balsas  y  en  bergantines  que  le  sirvan  de  soco- 
rro en  un  lance,  porque  no  hay  otro  balance  por  ahora.  Le 
pondremos  muy  buenos  bogas,  y  aunque  yo  pensé  ser  uno 
de  ellos,  porque  efectivamente,  si  la  interesada  en  quien  pien- 
so, merece  mucho  más,  me  acordé  tal  vez  me  llegaba  la  li- 
cencia mientras  estaba  en  el  viaje. 

Exímame  de  la  elección  de  Diputados  de  Cartagena,  en 
^1  supuesto  de  que  mejor  lo  pueda  hacer  Córdoba  en  Mom- 
pós ó  el  que  mandare.  He  quedado  tan  atolondrado  y  estro- 
|)eado  con  el  embarque  de  tropas,   que  hice  con  mis  propios 
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brazos,  porque  ni  los  Oficiales  querían  marchar,  porque  están 
apostando  al  que  menos  vergüenza  tiene,  fuera  de  ¿amacho, 
que  no  puedo  menearme ;  sin  embargo,  siempre  su  amantísi- 
mo  subdito  q.  b.  s.  m. 

José  M.  Mantilla 


Honda,  22  de  Julio  de  1820 

Mi  amado  General :  Su  apreciable  de  7  del  corriente 
me  llena  de  gusto  por  el  anuncio  favorable  de  tratados  que 
pueden  ser  favorables  á  la  República  ó  que  por  lo  menos  in- 
dican la  nulidad  de  los  godos ;  pero  al  mismo  tiempo  recibí 
carta  de  mi  padrino  el  Dr.  Salgar  que  se  hallaba  á  la  fecha 
afligido  en  Pamplona  por  las  calumnias  de  sus  enemigos  los 
girones.  Usted  no  ignora  lo  que  debo  á  este  viejo  y  afligido 
Cura,  que  tantos  sacrificios  hizo  para  conservarme  la  vida 
diez  meses  entre  las  garras  de  los  godos,  y  también  conside- 
rará la  obligación  que  tengo  de  hacer  por  él.  Estos  motivos 
poderosos  y  la  protección  que  siempre  he  recibido  de  usted 
me  animan  á  suplicarle  mire  por  él  favoreciéndolo  como  lo 
ha  hecho  conmigo.  Mi  hermano  Antonio  será  el  portador  de 
ésta  y  lo  impondrá  á  la  voz  de  lo  ocurrido  con  dicho  Sr. 
Salgar. 

Le  mando  un  detall  de  la  acción  de  Tenerife  que  le  man- 
dó el  Teniente  Pedro  Carrasquilla  á  su  hermano  mi  Secreta- 
rio, porque  es  en  favor  de  mi  escuadrilla,  aquella  tan  peque- 
ñita  que  salió  de  Angostura  el  20  de  Enero. 

Le  participo  que  en  ésta  me  han  nombrado  Goberna- 
dor de  Santa  Marta,  sin  contar  con  usted,  de  suerte  que  siem- 
pre me  quedaré  sin  el  empleo,  pues  falta  la  esencia,  que  es  la 
voluntad  suya  ;  todos  cuidan  (sic)  adivinarlo  y  no  ha  faltado 
quien  diga  que  se  le  oyó  decir  á  usted  en  casa  de  las  Sras. 
Ibáñez.  Ello  es  que  ya  me  han  alegrado  el  oído  aunque  sea 
mentira. 

Soy  su  amantísimo,  reconocido  subdito  que  le  desea  fe- 
licidades y  b.  s.  m. 

•    José  M.  Mantilla 
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SiGHiNOLFl  CÉSAR — Artista.  No  extrañarán  nuestros 
lectores  que  el  nombre  de  este  distinguido  italiano  figure 
en  las  columnas  del  Boletín  por  los  útiles  servicios  que  prestó 
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á  las  bellas  artes  en  nuestro  país.  Cuando  falleció  (en  Suesca, 
Departamento  de  Quesada)  publicó  una  noticia  biográfica  el 
diario  italiano  Fieramosca  ;  de  él  tomamos  las  siguientes  no- 
ticias : 

"SiGHiNOLFI  nació  en  Módena  en  1833,  y  á  la  edad  de 
quince  años,  bajo  el  mando  del  Comandante  Fontana,  estuvo 
en  el  combate  de  Governolo ;  frecuentó  la  Academia  de  Be- 
llas Artes  de  Módena,  dirigida  por  el  pintor  Deodato  Mala- 
testa,  hasta  que  ganó  en  el  concurso  la  beca  que  había  sido 
adjudicada  á  Florencia  por  el  alumno  que  sobresaliera  en  los 
estudios,  y  de  esta  manera  fue  discípulo  de  Dupré. 

**  Con  su  carácter  vivaz,  su  lealtad  y  su  simpatía,  se  cap- 
taba pronto  la  estimación  de  todos  los  que  le  trataban  :  fue 
íntimo  del  viejo  Romanell,  de  Fedi,  de  Barabino,  de  Ussi,  de 
los  Zoches,  de  Signori,  de  Gatti,  de  Vinea,  de  Gordigiani,  de 
De  Matteis ;  tuvo  con  algunos  el  estudio  en  compañía  y  con 
todos  se  encontró  siempre  en  las  alegres  y  fraternales  reunio- 
nes que  hasta  hace  pocos  años  caracterizaron  la  envidiable  fa- 
miliaridad de  los  ardientes  artistas  toscanos.  Uno  de  sus  prime- 
ros trabajos,  en  el  que  se  mostró  infatigable,  fue  la  estatua  del 
Cardenal  Fortegueri,  levantada  en  1863  en  la  plaza  de  La 
Catedral  de  Pistoya.  En  la  plaza  real  de  Módena  está  la  es- 
tatua de  Ciro  Menottí,  que  es  en  realidad  una  obra  que  no 
deja  qué  desear,  y  en  el  cementerio  de  San  Cataldo  el  monu- 
mento sepulcral  de  los  Marqueses  de  Molza.  Otras  muchas 
estatuas  de  gran  mérito  se  conservan  todavía  en  yeso  en  la 
Academia  de  Bellas  Artes  de  Florencia  y  regadas  por  toda 
Italia :  comisionado  por  el  Rey  Víctor  Manuel  I]  decoró  con 
magníficas  esculturas  el  Palacio  Real. 

"  Su  mayor  actividad  la  puso  en  el  Extranjero,  desde 
que  presentado  por  S.  E.  el  Ministro  de  Italia  Tagliacarne  á 
la  Corte  de  Portugal,  se  granjeó  la  estimación  de  S.  M.  la 
Reina  María  Pía  de  Saboya.  Hizo  en  la  galería  del  Palacio 
de  Ayuda  en  Lisboa  los  bustos  de  SS.  MM.  y  los  de  los 
Príncipes  D.  Carlos  y  D.  Alfonso,  y  entre  otras  muchas  esta- 
tuas las  del  Amor  patrio  y  de  la  Reflexión  en  el  estudio  ;  hízo> 
además,  otras  muchas  y  de  gran  precio  para  la  alta  aristocra- 
cia, con  especialidad  para  D.  Fernando,  padre  del  Rey,  que 
le  correspondió  con  su  amistad  y  su  cariño.  Ejecutó  varios 
trabajos  para  el  Brasil,  entre  ellos  el  busto  del  Emperador 
D.  Pedro  de  Alcántara,  el  cual  en  uno  de  sus  viajes  á  Floren- 
cia fue  á  visitar  en  el  Palacio  Piti  al  jovial  artista,  y  en  medio 
de  alegres  chanzas  le  recordaba  los  bellos  tiempos  que  tan 
pronto  habían  pasado,  tanto  para  el    uno   como  para  el  otro. 

**  En  Madrid,  donde   se   encontró   en  la    comitiva  de  la 
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Reina  María  Pía  de  Portugal,  cuando  ésta  se  dirigía  á  París 
en  el  año  de  1867,  contrajo  relaciones  con  Emilio  Castelar, 
quien  lo  colmó  de  consideraciones  y  aprecio. 

"  Por  su  mérito  artístico  lo  hicieron  Caballero  de  las  Or- 
denes del  Cristo  y  de  la  de  Santiago  de  Portugal,  de  la  Or- 
den de  Carlos  Iil    de    España  y  de  la  de  la  Corona  de  Italia. 

"En  1884  fue  llamado  como  profesor  de  escultura  de  la 
Academia  de  Bellas  Artes  de  Bogotá,  de  la  que  fue  nom- 
brado Director  después  de  la  muerte  del  General  Urdaneta, 
con  aprobación  de  todas  las  autoridades  y  personas  honora- 
bles de  dicha  ciudad.  En  1892  fue  comisionado  por  el  Go- 
bierno colombiano  para  hacer  dos  estatuas  colosales  que  re- 
presentasen á  Cristóbal  Colón  y  á  Isabel  la  Católica,  las  que 
modeló  y  fundió  en  Pistoya,  y  fueron  las  últimas  que  hizo  en 
su  laboriosa  vida." 

SiGHiNOLFi  modeló  varias  estatuas  en  Bogotá,  entre 
ellas  la  del  ilustre  Nariño,  y  puso  en  servicio  de  nuestro  país 
con  verdadero  entusiasmo  sus  grandes  dotes  de  artista. 

Recientemente  se  han  inaugurado  en  la  capital  de  Co- 
lombia (20  de  Julio  de  1906)  las  estatuas  de  Colón  é  Isabel ; 
el  nombre  del  artista  SiGHiNOLFi  queda  así  unido  para 
siempre  al  arte  nacional. 


-—*- 


DISCURSO 

DEL    SR.     DR.  ANTONIO    GÓMEZ   RESTREPO,    PRONUNCIADO 
EL   20    DE  JULIO    EN    LA    INAUGURACIÓN    DE    LAS    ESTA- 
TUAS DE  COLÓN  É  ISABEL 

Señores :  Honrado  por  la  Academia  de  la  Historia  con 
el  encargo  de  llevar  la  voz  en  su  nombre  en  esta  solemnidad, 
no  tengo  la  pretensión  de  cautivar  la  atención  de  las  perso- 
nas que  me  escuchan  con  un  discurso  elocuente  ó  una 
erudita  disertación.  Ni  para  una  ni  para  otra  tarea  me  alcan- 
zan las  fuerzas,  ni  creo  que  la  situación  demanda  otra  cosa 
de  mí  que  un  respetuoso  saludo  á  las  dos  grandes  figuras  que 
la  gratitud  nacional  coloca  hoy  en  este  sitio  para  que  sirvan 
como  de  sombras  tutelares  de  esta  antigua  ciudad  española, 
y  la  defiendan  de  la  invasión  de  ideas  y  sentimientos  que  no 
estén  en  armonía  con  los  nobles  ideales  de  nuestra  raza. 

Obra  son  estos  bronces  de  un  si.mpático  artista  compa- 
triota de  Colón,  que  amó  mucho  á  este  país,  y  cuyas  ceni- 
zos reposan  en  tierra  amiga  colombiana.    Durante   los  inter- 
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minables  años  de  la  guerra  civil  permanecieron  ocultos  y  ol- 
vidados ;  ni  ¿  cómo  habían  de  alzar  sus  frentes  gloriosas 
en  medio  de  la  afrentosa  matanza,  esos  representantes  de  la 
civilización  cristiana,  que  es  fraternidad  y  concordia  ?  Hoy. 
al  amparo  de  la  paz,  ascienden  á  su  pedestal,  para  enseñar 
desde  allí  al  pueblo  que  les  rinde  homenaje,  con  muda  pero 
irresistible  elocuencia,  á  cuánto  alcanza  el  poder  de  la  fe  viva, 
de  la  constancia  bien  encaminada ;  qué  valor  tiene  en  la  vida 
de  los  hombres  y  de  los  pueblos  la  aspiración  á  un  ideal,  cuyo 
brillo  encienda  los  nobles  anhelos  del  espíritu,  ilumine  con 
luz  de  aurora  las  horas  de  regocijo  y  de  triunfo,  y  tina  con 
reflejos  de  esperanza  los  negros  nubarrones  que  se  amonto- 
nan en  los  días  de  impotencia  6  de  derrota  ;  y,  finalmente, 
cuan  envidiable  es  la  suerte,  cuan  luminoso  el  destino  de 
aquellos  seres  que  dotados  con  la  prerrogativa  del  genio,  no 
hacen  uso  de  él  para  oponerse  sacrilegamente  á  los  designios 
manifiestos  de  Dios,  ni  estorbar  la  marcha  ascendente  de  la 
humanidad  ;  antes  bien,  entregan  las  velas  de  su  nave  para 
que  las  impelan  por  nuevos  derroteros  los  vientos  providen- 
ciales. 

Ahí  están  esos  bronces  dándonos  lecciones  admirables. 
El  uno  representa  al  hijo  humilde  de  una  de  las  Repúblicas 
italianas,  al  navegante  aventurero  que  consumió  la  mitad  de 
su  vida  en  esas  rudas  empresas  marítimas  del  siglo  XV,  cuyos 
trabajos  y  penalidades  espantan  hoy  al  ánimo  mejor  templa- 
do. Pero  ese  hombre,  que  pudo  ser  uno  de  tantos  Capitanes 
audaces,  tremendas  aves  de  rapiña,  como  entonces  vio  el 
mundo,  llevaba  en  su  alma  el  germen  de  una  inspiración  su- 
perior ;  y  supo  ser  fiel  á  ese  llamamiento  de  lo  alto,  trans- 
formándose, al  calor  de  la  llama  divina,  de  obscuro  marino  en 
un  vidente  dotado  de  tan  portentosa  energía  inicial,  que  fue 
bastante  á  romper  la  estrecha  barrera  del  mundo  antiguo  y 
á  dilatar  los  l-mites  del  planeta.  La  otra  figura  es  una  glori- 
ficación del  sexo  femenino,  que  tuvo  en  Isabel  la  Católica 
acabada  representación,  capaz  de  probar,  contra  escépticos 
detractores,  que  el  genio  puede  albergarse  en  el  delicado 
cuerpo  de  una  mujer,  y  alcanzar  un  nivel  tan  alto  que  no 
ceda  al  del  hombre  ni  en  amplitud  de  visión  intelectual,  ni 
en  grandeza  de  concepción,  ni  en  energía  dinámica  avasa- 
lladora. 

El  destino  de  los  dos  se  enlaza  por  misteriosa  manera. 
Tocó  á  Isabel  ser  agente  principal  en  la  realización  de  una 
idea  que  venía  abriéndose  paso  al  través  de  los  siglos,  en  el 
ánimo  de  todos  los  españoles  de  buena  voluntad  :  la  unifica- 
ción, bajo  un  solo  Gobierno,  de  todas  las  regiones  de  la  Pe- 
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nínsula.  \  Pero  cuan  adversas  eran  las  circunstancias  !  Subid 
al  trono  en  lucha  con  las  facciones,  peste  de  aquellos  siglos 
anárquicos ;  joven  é  inexperta,  tuvo  que  recoger  la  herencia 
de  una  dinastía  desequilibrada  y  enfermiza,  bajo  cuyo  cetro 
pareció  que  Castilla  padecía  total  naufragio  y  que  hasta  se 
borraba  de  las  conciencias  el  sentido  moral :  debilitada  la  fe 
por  las  supersticiones  astrológicas ;  escarnecida  la  dignidad 
real  por  la  audacia  de  los  señores  feudales ;  enflaquecido  el 
Tesoro  público  y  enajenadas  sus  rentas  ;  reducida  á  un  vano 
simulacro  la  administración  de  justicia  ;  el  engaño  y  la  perfi- 
dia adoptados  como  sistema  en  los  tratos  públicos  y  priva- 
dos ;  renovada  la  crueldad  de  las  costumbres  de  los  peores 
siglos  de  la  Edad  Media. tal  era  el  cuadro  que  presen- 
taba entonces  la  monarquía  castellana.  ¡  Y  en  pocos  años  qué 
transformación  tan  portentosa  I 

El  Estado  que  parecía  próximo  á  desaparecer,  es  el  por- 
taestandarte de  la  unidad  nacional,  que  logra  su  coronamien- 
to el  día  en  que  los  Reyes  católicos  se  albergan  en  el  Palacio 
de  hadas  de  los  monarcas  nazaristas ;  la  autoridad  sabia- 
mente ejercida  hace  huir  á  los  lobos  feudales  al  fondo  de  su 
madriguera  y  aplaca  el  furor  de  los  movimientos  populares ; 
la  justicia  recobra  su  imperio  ;  la  hacienda  evita  los  peligros 
de  la  bancarrota  ;  las  mesnadas  se  convierten  en  los  invenci- 
bles tercios  españoles ;  la  cultura  intelectual,  que  no  había 
perecido  del  todo  en  los  calamitosos  reinados  anteriores,  co- 
bra inusitado  vuelo  y  saluda  al  sol  del  Renacimiento  ;  y  Es- 
paña, unida  y  vigorizada  bajo  las  enseñanzas  de  Castilla  y 
Aragón,  ocupa  triunfalmente  su  puesto  en  la  primera  fila  de 
las  naciones  europeas.  Y  en  este  momento  único  en  que  Es 
paña,  segura  ya  de  sí  misma  y  dueña  de  inmensa  suma  de 
energía,  buscaba,  como  los  ríos  cuando  se  tornan  caudalosos, 
nuevos  campos  de  expansión,  Colón  e  Isabel  se  encontraron; 
y  en  esta  mutua  inteligencia  de  sus  almas  la  intuición  de  la 
mujer  no  se  mostró  inferior  á  la  inspiración  del  genio  del 
hombre. 

Ninguno  de  los  dos  sabía  toda  la  magnitud  del  plan 
cuya  ejecución  preparaban  ;  porque  en  las  grandes  obras  hu- 
manas, ya  pertenezcan  á  la  esfera  de  la  acción,  ya  á  la  del 
pensamiento  ó  del  arte,  hay  algo  de  inconsciente,  algo  que 
está  por  encima  de  la  reflexión  y  que  pertenece  al  mundo 
del  misterio  que  envuelve  por  todas  partes  al  hombre.  Isabel 
no  podía  sospechar  en  Colón  al  descubridor  de  un  mundo  ; 
pero  sin  duda  vio  en  él  el  signo  de  elección  que  se  escapó  á 
las  miradas  de  los  sagaces  y  maquiavélicos  monarcas  que 
despreciaron  al  pobre    navegante  ;    Colón    mismo   no  sabía  la 
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importancia  única  de  su  misión  ;  pero  se  sentía  arrastrado  en 
pos  de  tierras  desconocidas,  como  se  sienten  llevadas  las  aves, 
por  instinto  irresistible,  á  buscar  más  allá  del  Océano  lugares 
y  climas  propicios. 

La  leyenda,  que  se  complace  en  condensar  en  un  rasgo 
culminante  el  proceso  de  los  grandes  hechos  históricos,  ha 
caracterizado  la  intervención  de  la  Reina  y  del  navegante  en 
dos  episodios  que  son  más  conocidos  que  los  que  gozan  de 
autenticidad  completa,  y  la  humanidad  se  ha  conmovido  con 
la  entrega  de  las  joyas  de  Isabel  para  pagar  los  gastos  de 
la  primera  expedición,  y  ha  palpitado  de  zozobra  recordando 
los  tres  días  de  plazo  pedidos  por  el  Almirante  á  su  tripu- 
lación amotinada,  para  darle  un  nuevo  mundo :  relatos  una 
y  otro  que  no  garantiza  la  historia,  pero  que  tienen  cierto 
género  de  verdad  moral,  porque  expresan  la  importancia  de 
la  acción  directa  de  aquellos  personajes  en  dos  momentos 
distintos  del  acontecimiento  singular  que  el  cronista  Gomara 
llamaba  •*  la  mayor  cosa  después  de  la  creación  del  mundo, 
sacando  la  encarnación  y  muerte  del  que  lo  crió." 

Para  un  observador  superficial  quizá  pueda  parecer  ex- 
traño que  se  haya  elegido  la  fecha  clásica  de  nuestra  inde- 
pendencia para  celebrar  una  fiesta  española.  Por  mi  parte 
creo  que  se  ha  procedido  acertadamente  en  la  elección,  por- 
que el  descubrimiento  y  la  independencia  no  representan 
ideas  antagónicas ;  antes  bien,  la  segunda  fue  desarrollo  ló- 
gico del  primero;  y  la  sombia  magnánima  de  Isabel  la  Ca- 
tólica bien  pudo  senreír  desde  su  tumba  á  Simón  Bolívar,  en 
quien  reaparecen  las  cualidades  de  los  antiguos  héroes  espa- 
ñoles y  que  llevó  á  cabo  en  América  una  tarea  de  emancipa- 
ción en  algo  semejante  á  la  que  ella  coronó  en  Granada,  sus- 
trayendo definitivamente  el  suelo  español  á  la  dominación  de 
una  raza  que  había  imperado  en  él  por  muchos  más  siglos  de 
los  que  duró  el  gobierno  colonial  en  este  Continente.  Estafiesta 
sería  exótica  en  el  día  de  hoy  si  los  colombianos  celebrára- 
mos el  20  de  Julio  en  un  idioma  que  no  fuera  el  de  Cervantes; 
si  en  lugar  del  Te  Deum  que  hoy  se  canta  resonora  bajo  las 
bóvedas  del  templo  el  himno  litúrgico  de  un  rito  extraño ;  si 
para  recordar  las  hazañas  de  nuestros  héroes  ejecutáramos 
actos  que  desdijeran  de  la  hidalguía  y  nobleza  castellanas: 
entonces  sí  que  deberíamos  avergonzarnos  de  venir  al  pie  de 
estas  estatuas,  que  se  erguirían  como  testigos  acusadores,  á 
reclamarnos  la  derrochada  herencia  de  tradiciones  y  honor 
que  nuestros  padres  nos  legaron,  Pero  como  hasta  hoy  no 
hemos  llegado,  y.  Dios  mediante,  no  hemos  de  llegar  á  situa- 
ción tan  desgraciada,  bien  está  que   conmemoremos  las  fies- 
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tas  de  la  Patria  evocando  el  recuerdo  de  las  figuras  protec- 
toras de  nuestra  raza,  para  refrendar  en  su  presencia  nuestra 
ejecutoría  de  miembros  de  la  gran  familia  española  y  á  la  par 
de  pueblo  uno  é  independiente.  Esa  evocación  servirá  no  sólo 
para  traer  á  la  memoria  ilustres  acciones  que  imitar,  sino  para 
fortalecer  el  ánimo  de  los  que  desconfíen  de  nuestro  porve- 
nir como  nación,  haciéndoles  ver,  con  el  ejemplo  de  la  Espa- 
ña de  Isabel  la  Católica,  la  rapidez  con  que  un  pueblo  puede 
renacer  de  entre  sus  ruinas,  engrandecerse  y  dilatarse,  con 
tal  que  lleve  en  sus  entrañas  el  germen  de  una  idea  fecunda, 
con  tal  que  no  sea  infiel  al  ideal  que  lo  ha  dirigido  y  que  ha 
sido  la  meta  de  sus  aspiraciones,  porque  nadie  puede  existir 
sin  algún  ideal,  que  es  la  sal  de  la  vida  para  los  individuos  y 
para  los  pueblos. — He  dicho. 


DOCUMENTOS  PARA  LA  VIDA  DE  ATANASIO  GIRAROOT 

(Continuación). 

Sobresaliente  fue,  como  es  sabido,  la  conducta  de  Girar- 
dot  en  aquella  campaña  de  1813.  Bolívar  habla  siempre  de 
él  con  frases  encomiásticas. 

Encarta  de  San  José  (23  Marzo  18 13)  dice:  "Ha- 
llándose el  enemigo  en  la  ciudad  de  La  Grita,  he  determi- 
nado que  marche  el  Coronel  Castillo  mañana  con  500  ó 
600  hombres  á  destruirlo  ó  desalojarlo  por  lo  menos ;  opera- 
ción que  no  debe  ser  muy  difícil,  tanto  por  la  naturaleza  de 
las  fuerzas  enemigas  como  por  el  valor  de  las  nuestras,  y  el 
talento  y  virtud  militar  que  distinguen  al  Coronel  Castillo  y 
al  Teniente  Coronel    Girardot,  que    mandan  la   expedición." 

En  otra  de  Cúcuta  (Abril  12)  dice:  "  Yo  no  puedo  con- 
cebir que  pueda  haber  disolución  en  el  cuarto  batallón,  man 
dado  por  un  tan  hábil  y   benemérito  oficial    como  Girardot." 

En  nota  de  Valencia  (Agosto  2)  dice :  "  Se  ha  hecho 
muy  digno  de  recomendación  y  acreedor  á  todas  las  conside- 
raciones del  Gobierno  el  valor  é  inteligencia  con  que  se  dis- 
tinguió en  esta  acción  el  Teniente  Coronel  ciudadano  Ata- 
nasio Girardot." 

Véanse  ahora  los  siguientes  documentos  escritos  por  el 
mismo  Girardot,  y  que  servirán  á  quien   escriba  su  biografía: 

•' ATAN A.SIO  GIRARDOT,  Teniente  Coronel  y  Cuartel  Maestre  de  los  Ejér- 
citos de  los  Estados  Unidos  de  la  Nueva  Granada,  Comandante  del  4.*^ 
batallón  de  Linca  y  en  Jefe  de  las  Divisiones  que  componen  la  vanguardia 
del  Ejército  de  operaciones  del  Norte,  destinado  á  libertar  los  oprimidos 
pueblos  de  Venezuela  y  Ifl  que  es  General  en  Jefe  el  Sr.  Brigadier  Simón 
Bolívar,  etc.  etc.  etc. 

•*  Hago  saber  para  su  observancia  y  cumplimiento  á  esta 
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ciudad  capital  de  Trujillo    y   pueblos    de    su  jurisdicción,  los 
artículos  siguientes : 

*'  i.°  Que  el  expresado  General  en  Jefe,  como  órgano 
del  Poder  Ejecutivo  de  la  Unión,  me  ha  encargado  que  á  los 
pueblos  de  Venezuela  que  fuéremos  libertando  se  les  vaya 
restableciendo  la  misma  forma  ó  estado  de  Gobierno  en  que 
los  encontró  la  invasión  y  que  le  disolvieron  sus  bárbaros 
opresores  ó  por  lo  menos  el  Poder  Ejecutivo  de  cada  Estado 
de  los  que  componían  su  Confederación  ;  pero  como  es  noto- 
rio que  el  que  lo  obtenía  en  este  de  Trujillo,  ciudadano  Andrés 
de  Navarrete,  fue  confinado  á  una  prisión  y  de  cuyo  resul- 
tado y  existencia  no  tenemos  noticia ;  arreglándome  á  las 
instrucciones  y  órdenes  de  mi  General,  prevengo  que  el  día 
doce  del  presente  mes  y  año  se  tenga  un  Cabildo  abierto  en 
las  casas  consistoriales,  presidido  por  las  personas  de  que  se 
compone  actualmente  la  Municipalidad  y  áque  concurrirán  el 
venerable  Padre  Cura,  Prelados  de  las  religiones  y  demás 
eclesiásticos  regulares  y  seculares,  como  asimismo  los  pa- 
dres de  familia,  los  vecinos  y  todos  los  habitantes  de  esta 
ciudad,  sus  cercanía  y  pueblos,  que  por  su  proximidad  pue- 
dan asistir. 

"  2?  Se  tratará  en  el  expresado  Cabildo  abierto  del  nom- 
bramiento de  una,  dos  ó  más  personas  en  quien  concurran 
las  recomendables  circunstancias  de  un  decidido  y  acreditado 
patriotismo,  idoneidad,  dotado  de  energía  para  escarmentar  á 
los  enemigos  de  la  libertad  americana  y  en  la  cual  se  depo- 
sitará provisionalmente  la  autoridad  soberana  del  Poder  Eje- 
cutivo de  este  Estado,  para  que  providencie  el  mejor  modo 
de  atender  á  la  administración  de  Justicia  en  los  pueblos  de 
que  se  compone,  á  la  defensa  del  país,  á  confirmar,  revocar  ó 
reformar  la  actual  Municipalidad  y  demás  autoridades  públicas, 
formando  cuerpos  militares,  si  lo  tuviese  por  conveniente ;  y 
por  último,  arbitrando  medios  para  socorrer  y  auxiliar  al 
Ejército  libertador. 

"  3?  Desde  este  momento  quedarán  en  quieta  y  pacífica 
posesión  de  sus  propiedades  todos  los  ciudadanos  del  Distrito 
á  quienes  por  el  Gobierno  español  se  les  habían  embargado  ó 
confiscado  sus  bienes,  muebles  y  raíces,  y  los  administradores 
y  depositarios  de  ellos  quedan  obligados  á  rendir  una  cuenta 
formal  jurada  y  comprobada  de  sus  productos  é  inversión, 
entablándose  todos  los  recursos  que  puedan  ofrecerse  sobre 
este  caso  ante  las  autoridades  civiles  del  Estado. 

"  4?  Todos  los  vecinos  estantes  y  habitantes  de  esta  ca- 
pital y  pueblos  de  su  comprehensidn  presentarán  inmediata- 
mente   á  esta   Comandancia    las   armas    de    fuego  y  blancas 
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que  tengan,  como  asimismo  las  municionej  de  guerra,  como 
pólvora,  balas,  piedras  de  chispa,  etc.,  para  tomar  razón  de 
ellas,  dejándolas  en  poder  de  los  patriotas  ó  recogiéndolas  de 
los  que  no  lo  sean,  según  convenga;  apercibiendo  á  los  con- 
traventores de  este  artículo  con  las  severas  penas  á  que  se 
hacen  acreedores  los  rebeldes  y  sordos  á  los  clamores  de  la 
Patria. 

"  A  nombre  del  General  en  Jefe  y  del  soberano  Gobierno 
de  la  Nueva  Granada  ofrez.co  indulto  y  garantía  á  todos  los 
soldados  dispersos  del  ya  exterminado  ejército  de  Correa,  y  á 
los  que  se  presenten  con  su  fusil,  bayoneta  y  fornitura  la  gra- 
tificación de  cuatro  pesos. 

"  Dado  en  el  Cuartel  principal  de  la  vanguardia  del 
Ejército,  en  la  ciudad  libre  de  Trujillo,  á  diez  de  Junio  de  mil 
ochocientos  trece,  tercero  de  la  Independencia." 


"  Atanasio  Girardot  " 


•ATANASIO  GIRARDOT,  Teniente  Coronel  de  los  Ejércitos  de  los  Estados 
Unidos  de  la  Nueva  Granada,  Comandante  del  4.»  Batallón  de  Línea  y  de 
las  Divisiones  de  que  se  compone  la  vanguardia  del  Ejército  de  operaciones 
del  Norte,  destinado  á  liberíar  los  oprimidos  pueblos  de  Venezuela,  de  que 
es  General  en  Jefe  el  Sr.  Brigadier  ciudadano  Simón  Bolívar,  etc. 

•'  I?  Primero.  Hago  saber  á  todos  los  vecinos  estantes  y 
habitantes  de  este  pueblo  de  Carache  y  su  jurisdicción,  que 
en  el  preciso  y  perentorio  término  de  veinticuatro  horas  se 
presenten  á  esta  Comandancia,  bajo  la  garantía  de  que  serán 
los  delincuentes  perdonados  ;  pero  no  presentándose  serán 
embargados  sus  bienes,  muebles  y  raíces,  y  se  procederá  con- 
tra ellos  á  lo  más  que  hubiere  lugar. 

**  2?  Segundo.  Del  mismo  modo  se  presentarán  con  sus 
fusiles,  fornitura  ij  otra  cualquiera  arma  con  que  se  encuen- 
tren todos  los  soldados  del  ejército  enemigo  comandado  por 
el  español  Cañas  que  andan  dispersos  por  estas  inmediaciones 
de  resultas  de  la  completa  derrota  que  sufrieron  el  día  de 
ayer,  seguros  de  que  no  se  les  hará  el  menor  mal,  y  que  an- 
tes por  el  contrario,  la  Patria,  como  hijos  descarriados,  los 
abrigará  en  su  seno ;  mas  si  sordos  á  sus  tiernos  é  imperiosos 
clamores,  insisten  en  sus  descarriados  crímenes  y  maquina- 
ciones, serán  severamente  castigados  y  tratados  como  á  des- 
naturalizados, pérfidos  asesinos. 

"  3?  Tercero.  Desde  este  momento  será  reconocida  la 
autoridad  suprema  del  Estado  libre  é  independiente  de  Tru- 
jillo, que  provisoriamente  ejerce  el  ciudadano  Francisco  An- 
drés Mendoza,  á  cuyas  órdenes,  que   obedecerán  y  respeta- 
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rán  en  cuanto  mandare,    están   y   quedan   sujetos  desde  este 
instante. 

"  Para  que  no  carezca  el  vecindario  de  Carache  de  per- 
sona que  ejerza  la  recta  administración  de  justicia,  nombro 
interina  y  provisionalmente  la  denominación  de  Alcalde  per- 
dáneo  y  con  las  mismas  atribuciones  que  los  antiguos  Tenien- 
tes Justicias,  hasta  la  aprobación  ó  revocación  del  referido 
Gobernador  del  Estado  ó  del  General  en  Jefe,  al  ciudadano 
Bernabé  Cos,  quien  prestará  ante  mí  el  juramento  de  ejer- 
cerla bien  y  fielmente ;  y  todo  el  vecindario  de  la  jurisdic- 
ción de  Carache  y  sus  partidos  adyacentes  son  obligados 
á  obedecerlo  y  respetarlo  en  cuanto  mandare,  por  dirigirse  al 
mejor  orden  político  y  servicio  de  la  Patria. 

"  El  referido  Alcalde  Cos  elegirá  un  día  pora  que  convo- 
cado todo  el  vecindario  le  reciban  á  presencia  de  este  venera- 
ble Cura  el  juramento  de  libertad  é  independencia. 

•*  Por  último,  convoco  á  todos  los  vecinos  ausentes  y 
dispersos  en  los  montes  y  bosques  de  la  jurisdicción,  que  vuel- 
van á  disfrutar  de  la  comodidad  en  sus  casas  y  hogar  en 
quieta  y  pacífica  posesión  de  los  derechos  que  les  dio  Dios  y 
la  Naturaleza,  apercibidos  con  la  misma  aversión  de  las  leyes, 
si  contravinieren  á  este  amoroso  convite  que  os  hago  en  nom- 
bre de  la  Patria. 

**  Cuartel  general  de  la  vanguardia  del  Ejercito  en  Cara- 
che, á  19  de  Junio  de  18 13,  3?  de  la  Independencia. 

•'Atanasio  Girardot" 


**  Excmo.  Sr.  Presidente,  Encargado  del  Supremo  Poder  Ejecutivo  de  la  Unión. 

"  Excmo  señor:  Tengo  el  honor  de  dirigir  á  V.  E.  el  par- 
te que  el  Comandante  de  la  vanguardia  me  da. 

*  Me  puse  en  marcha  en  busca  del  enemigo  la  tarde  del 
17  y  logré  acampar  al  anochecer  á  su  vista,  y  como  una  le- 
gua de  su  campo  establecido  en  la  altura  de  Pozoseco ;  pero 
temeroso  de  que  lo  sorprendiera  aquella  noche,  abandonó  la 
ventajosísima  posición  que  ocupaba  y  se  trasladó  á  la  toma 
de  Agua  de  Obispos,  que  llaman  las  Rancherías  de  Matías, 
como  tres  cuartos  de  legua  más  atrás. 

*  Al  amanecer  del  día  de  ayer  levanté  mi  campo,  y  me 
puse  en  marcha,  solicitando  el  encuentro  con  el  enemigo : 
efectivamente,  á  la  hora  y  media  de  marcha  tuve  la  dulce 
satisfacción  de  verlo  en  número  de  400  fusileros  y  50  de  á 
caballo,  formado  en  cuatro  alas,  y  en  dos  estrechos  distintos, 
al  parecer  inaccesibles,    que  figuraban   un   zigszag :    deter- 
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miné  atacarlo,  y  enarbolando  el  estandarte  republicano,  re- 
sonó en  nuestro  campo  un  grito  universal  de  /  viva  la  liber- 
tad !  y  á  una  voz  amenazadora  se  siguió  el  silencio.  Formé 
en  columna,  avancé  de  frente,  y  rompiendo  el  fuego,  hice 
que  sus  dos  primeras  alas  se  replegasen  á  las  segundas,  donde 
haciéndose  firmes  quisieron  disputarnos  la  victoria  ;  pero  á 
las  tropas  libertadoras  ningunas  pueden  resistir,  y  así  fue  que 
al  cabo  de  una  hora  nos  hicimos  dueños  de  su  campo,  po- 
niéndolos en  la  más  espantosa  derrota ;  seguímos  en  su  al- 
cance cuatro  leguas,  haciéndoles  de  paso  sesenta  y  tres  pri- 
sioneros, entre  los  cuales  tres  Oficiales  y  á  D.  Miguel  Ba- 
rreto  y  al  isleño  José  Rodríguez,  y  tomándoles  un  cañón  de 
batir  montado  con  veinte  tiros  de  pólvora  y  metralla,  ochenta 
y  ocho  balas  rasas,  treinta  lanzafuegos,  ochenta  fusiles,  quince 
bayonetas,  mil  y  quinientos  cartuchos  de  fusil,  con  bala,  siete 
escopetas,  algunos  correajes,  pistolas  y  sables,  cuarenta  car- 
gas de  víveres,  bastantes  caballerías  y  mucho  ganado  vacuno. 

*  Toda  la  Oficialidad  y  tropas,  por  un  movimiento  si- 
multáneo y  como  movidos  de  un  impulso  secreto,  cada  uno 
se  disputaba  la  gloria  de  distinguirse,  y  cada  uno  intentaba  obs- 
curecer los  hechos  de  los  otros  ¡  tal  era  el  ardor  que  los  ani- 
maba !  Sí,  Sr.  General,  todos  se  han  portado  con  el  mismo 
valor,  y  así  es  que  me  atrevo  á  recomendarlos  á  todos,  sin 
excepción  alguna. 

*  Por  nuestra  parte  hemos  tenido  muertos  un  Cabo  del 
5?  batallón  y  un  soldado  de  caballería  y  tres  heridos,  el  uno 
de  gravedad.  Del  campo  enemigo  se  han  recogido  cuatro 
muertos  y  muchos  heridos. 

*  Como  á  la  una  de  esta  tarde  he  regresado  á  este  pue- 
blo, donde  hice  publicar  el  bando  que  acompaño,  y  que  va 
produciendo  tan  buen  efecto,  que  ya  se  me  han  presentado 
varios  de  los  soldados  dispersos,  nueve  de  ellos  con  sus  fusi- 
les y  fornituras :  este  número  de  fusiles  es  además  de  los 
ochenta  que  dejo  relacionados,  y  espero  que  se  me  presen- 
ten muchos  más,  porque  el  enemigo  absolutamente  fue  des- 
hecho y  disperso  en  los  montes ;  tal  fue  la  velocidad  con  que 
se  les  persiguió. 

*  Acompaño  una  declaración  instructiva  que  creí  conve- 
niente tomar  al  prisionero  Barreto. 

'Mañana  continuaré  mi  contramarcha  para  ese  Cuartel 
general,  cumpliendo  con  las  previsivas  órdenes  de  US. 

*  Sigue  el  Capitán  París,  para  que  pueda  aclarar  cual- 
quiera  duda  que  ocurra  y  ofrezca  á  US  mis  respetos,  los  de 
la  Oficialidad  y  tropa. 

*  Dios  guarde  á  US.  muchos  años.  Cuartel  general  de  la 
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vanguardia  en  Carache  libertado,  á  19  de  Junio  de  18 13 — 3?, 
á  las  cinco  de  la  tarde — Atanasio  Girardot — Sr,  Comandante 
en  Jefe  Brigadier  Simón  Bolívar.' 

*•  El  resultado  de  esta  acción  es  decisivo  y  el  más  venta- 
joso que  podríamos  desear,  porque  hemos  superado  el  único 
obstáculo  que  se  nos  oponía  para  continuar  nuestra  marcha  has- 
ta Caracas,  que  suspira  por  vernos  llegar  á  libertarla  de  las 
cadenas  con  que  la  oprime  el  expirante  gobierno  español. 

**  Por  momentos  deben  presentarse  en  este  Cuartel  ge- 
neral los  buenos  ciudadanos  Rafael  Sanz,  Francisco  Muñoz  y 
Carlos  Salazar,  que  salieron  el  día  5  del  corriente  de  la  ciudad 
de  Barinas,  y  el  14  de  Guanare,  y  vienen  con  el  objeto  de 
servir  bajo  mis  órdenes  contra  los  tiranos  sanguinarios  de 
aquella  Provincia.  Por  el  contexto  de  la  carta  que  me  han 
hecho  desde  Boconó  estos  patriotas,  conjeturo  que  la  posi- 
ción del  enemigo  es  muy  crítica,  tanto  por  el  odio  que  se  ha 
atraído  de  los  naturales,  como  por  la  debilidad  de  sus  fuerzas. 
Así  pues  no  podemos  dudar  que  nuestra  campaña  en  Bari- 
nas será  igual  á  las  de  Santa  Marta,  Pamplona,  Mérida  y 
Trujillo,  donde  nuestras  armas  se  han  cubierto  de  una  gloria 
inmortal  y  han  hecho  temblar  á  los  enemigos  de  la  libertad, 
que  ya  no  se  atreven  ni  aun  á  disputarnos  la  victoria. 

"  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 

"  Cuartel  general  de  Trujillo,  Junio  20  de  18 13. — 3.° 

•'  Excmo.  Sr. 

•*  Simón  Bolívar 


"  En  el  pueblo  de  Carache,  á  los  veintiún  días  del  mes 
de  Junio  del  año  de  mil  ochocientos  trece,  tercero  de  nues- 
tra independencia,  yo,  el  Comandante  de  la  vanguardia,  Ata- 
nasio Girardot,  teniendo  presente  á  un  hombre  que  se  me 
presentó  diciéndome  que  venía  prófugo  de  una  prisión  en  que 
por  patriota  le  tenían  confinado  en  la  ciudad  de  Carora,  le 
recibí  juramento,  que  hizo  por  Dios  y  una  señal  de  cruz,  so 
cuyo  cargo  prometió  decir  verdad  en  lo  que  supiere  y  le  fue- 
re preguntado. 

"  Preguntado  su  nombre,  estado,  religión,  lugar  de  su 
nacimiento  y  vecindad,  dijo  llamarse  Juan  de  Dios  Quevedo, 
estado  soltero,  su  religión  católica  apostólica  romana,  vecino 
de  la  ciudad  de  Trujillo  y  natural  de  Carache. 

"  Preguntado   cuándo   salió    de    la  ciudad   de  Carora  y 
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cómo  estando  preso  pudo  hacerlo,  responde:  que  salió  el  día 
diez  y  nueve  del  presente  mes  y  año,  á  las  ocho  de  la  noche, 
en  el  momento  que  tocaban  la  retreta ;  que  anduvo  toda  la 
noche,  hasta  que  llegando  á  Valle  Hondo  fue  informado  de 
la  completa  derrota  del  ejército  de  los  Caraches  por  el  del 
Reino  y  resolvió  venirse  á  presentar  al  Comandante  de  éste, 
como  lo  ha  hecho. 

"Preguntado  por  el  estado  político  y  noticias  que  corrían 
por  el  partido  de  Carora,  dijo :  que  Carora  sigue  obedeciendo 
al  Gobierno  español  bajo  el  mando  del    Comandante  político 
y  militar  D.  Javier  Alvarez  ;  aunque  toda  la  gente,  así  hom- 
bres como  mujeres  y  niños,   están  violentos  porque  son  muy 
patriotas,  deseando  armamento    para   levantar  el  grito,  como 
que  al  declararse  varios  patriotas  quedaron  á  darle  una  carta 
para  pedir  auxilio,    aunque    fuese  pequeño,    que   les  sirviese 
para  recobrar  sus  derechos ;  que  están  tan    decididos,  que  es 
una  voz  universal  que  se  entregan  á  los  reinosos,  aunque  los 
degüellen  á  todos  como  quieren  hacérselo  creer  los   españo- 
les que  lo  van  haciendo    en  todos   los  pueblos  que  ocupan,  y 
que  muchas  familas  se  están  mudando  á  Coro,  Barquisimeto  y 
otras  partes  ;  que  están  muy  desesperados  por  una  orden  que 
ha  venido  de  España  en  que  los  pechan  con  quitarle  al  que 
tiene  cuatrocientos  pesos   ciento  para  las  viudas  de   España, 
como  aumentándoles  una  cuarta  parte  de    los  entierros,  bau- 
tismos, etc.,  para  dicho  objeto ;  que  para   estas  razones  hubo 
en  San  Carlos  una  revolución    ejecutada  por  mujeres,  en  que 
murieron  algunas  y  hay  como  sesenta  prisioneras  en  las  cár- 
celes, porque  los  isleños  las  atacaron  y  derrotaron  después  de 
haberse  apoderado    ellas  de    un    cuartel ;   que  toda  la  mayor 
parte  de  la  gente  de  Carora  anda  dispersa  por  las  montañas, 
de  modo  que  el  declarante  asegura  que  cuando  sepan  la  de- 
rrota de  los  caraches,  se    presentan   aquí   más  de  trescientos 
hombres  á  tomar  las  armas ;  que  las   noticias  que  corrían  en 
Carora  son  las    siguientes  :    que    el  día    de   Corpus  hubo  un 
repique  general  de  campanas,  porque   oficialmente  les  comu- 
nicaron de  Barinas  que   Monteverde    había   tomado  la  plaza 
de  Cartagena  y  venía   á    atacar  esta  expedición   por  la  espal- 
da ;  que  el  viernes  diez  y   ocho   cogieron   un    correo  que  les 
iba  á  algunos  patriotas  en  allí  de  los  Trujillo    y   un  español  lo 
hirió  gravemente  en  tres  distintas  partes,  y  que  aun  herido  lo 
remitieron  á  Barquisimeto ;  que    un    correo    que    regresó  de 
Coro  dijo  que  en  la  bahía    de    aquella   ciudad    se    divisaban 
como  diez  ó  doce   barcos  del  inglés  americano  y  que  en  Coro 
se  llegó  á  tocar  la  generala;  que  la  península  de  Paraguaná  se 
ha  entregado  sin  resistencia  alguna  al  mismo    americano ;    y 
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*'  Preguntado  qué  sabe  de  Cumaná,  Barcelona,  Caracas, 
Valencia  y  Barinas,  dijo  que  hace  algunos  días  oyó  decir  que 
por  Cumaná  obraba  el  Marqués  del  Toro  en  favor  de  la  Repú- 
blica; que  de  Barcelona,  Caracas  y  Valencia  no  sabe  cosa  al- 
guna, y  que  sí  sabe  haber  pasado  en  Barinas  por  las  armas 
á  varios  patriotas,  y  ha  oído  decir  hay  allí  bastante  fuerza 
armada. 

"  Preguntado  qué  número  de  hombres  ó  fusiles  hay  en 
Coro,  Siquisique,  Barquisimeto,  San  Carlos,  Valencia  y  Ca- 
racas, dijo  que  ignora  el  todo  de  la  pregunta  y  que  sólo 
sabe  haber  en  Carora  quince  hombres  sobre  las  armas.  Con 
lo  que  se  concluyó  esta  declaración,  afirmándose  y  ratificán- 
dose en  ella,  leída  que  le  fue;  que  es  de  edad  de  veinticuatro 
años,  y  firma  conmigo  y  todos. 

"Atanasio  Girardot 
"  Juan  de  Dios  Quevedo. 

**  Testigos:  José  de  Jesús  Salazar — Francisco  Picón'' 

Los  documentos  relativos  á  la  muerte  de  Girardot  son 
bien  conocidos,  pero  bueno  será  reproducirlos  aquí  de  nuevo 
para  formar  al  lado  de  los  anteriores. 

(Continuará).  Eduardo  Posada 


REGTiFIGAGION  A  UNA  REOTIFIGAGION 

En  Junio  de  1540  concedió  el  Rey  de  España  Carlos  V 
á  nuestra  querida  capital  el  título  de  ciudad.  La  Cédula  co- 
rrespondiente, citada  por  Ocáriz  y  otros,  y  que  se  ha  publi- 
cado recientemente,  acaba  de  ser  tildada  de  falsa  en  un  artí- 
culo que  publica  El  Correo  Nacional,  escrito  por  el  Sr.  Ver- 
gara  y  Velasco  (número  3,611,  13  de  Julio). 

El  Sr.  Vergara  dice  no  solamente  que  es  falsificada  di- 
cha Cédula,  sino  que  puede  señalarse  como  ejecutada  la  falsi- 
ficación en  la  misma  ciudad  de  Santafé,  por  ahí  en  1547-  ^^ 
estas  dos  últimas  aserciones,  es  decir,  de  que  fue  falsificada  en 
Santafé  y  en  ese  año,   no  da  el  Sr.   Vergara    prueba  alguna. 

Para  probar  la  falsedad  presenta  los  siguientes  argu- 
mentos : 

I?  Que  está  fechada  en  Madrid  y  Carlos  V  no  estuvo 
allí  en  esa  fecha ; 

2.**  Que  en  las  cédulas  expedidas  en  España  en  aquella 
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época  se  nombra  á  Dt^    Juana    después    del    ^^^y^  y  van  ellas 
rubricadas  por  el  Secretario  D.  Juan  Samano  ; 

3."*  Que  se  dice  allí :   stí  /¿i/o  y  nieto,  y  Carlos  V  aún  no 
tenía  nieto  en  esa  fecha ;  y 

4.°  Que  no  tiene  el  estilo  cancilleresco  de  la  época. 
Raro  se  nos  hace  esto  de  la  falsificación  de  una  cédula, 
delito  de  lesa  majestad,  sin  provecho  para  nadie  en  especial, 
y  por  allá  á  principios  de  la  Colonia,  cuando  Bogotá  tenía 
apenas  nueve  años  de  existencia.  ¿  Quién  iba  á  cometer  se- 
mejante falta  en  esos  momentos  en  que  era  tan  fácil  hallar  á 
su  autor  y  descubrir  la  superchería  ? 

Pero  como  la  aserción  la  hace  un  fecundo  publicista,  y 
forma  parte  de  una  obra  en  preparación  y  que  tendrá, 
según  lo  anuncia,  muchas  rectificaciones  históricas^  desearía- 
mos que  el  asunto  se  aclarara,  y  para  ello  nos  permitimos  dar 
algunos  datos,  bien  que  legos  en  la  materia.  Se  trata  además 
de  los  fueros  de  esta  querida  Bogotá,  que  si  se  comprueba 
que  la  Cédula  es  falsa,  resulta  que  no  es  ciudad  sino 
pueblo. 

Tenemos  en  primer  lugar  que  aunque  Carlos  V  no  estaba 
en  Madrid  en  1540,  sí  hubo  en   aquel  año  muchas  reales  cé- 
dulas firmadas  Yo  el  Rey,  lo  mismo  que  en  otros  años  en  que 
estuvo  ausente.  Veamos  las  siguientes  entre  muchas  que  pu- 
dieran citarse :  Real  Cédula  dirigida  á   Hernán   Sánchez  de 
Badajoz  sobre  la  conquista  de  Costa  Rica,  firmada  en  Madrid 
el  24  de  Abril  de  1540  ;  Real  Cédula  que  desaprueba  la  con- 
quista y  población   de   Costa    Rica,   firmada  en  Madrid  en  la 
misma  fecha ;  Real  Cédula  que   manda  suspender  la  medida 
de  las  veinticinco^  leguas  en   Veraguas,  etc.    etc.,  firmada  en 
Madrid  el  11  de  Junio   de    1540;  Real    Cédula  para  que  no 
se  impida  á  Rodrigo  de  Contreras  el  descubrimiento  del  des- 
aguadero, etc.,  fechada  en  Madrid  el  18  del  mismo  año;  Real 
Cédula  para  que  Hernando  Sánchez  de  Badajoz  devuelva  los 
indios  que  hubiere  sacado  del  Ducado  de  Veraguas,  firmada 
en  Madrid  el  8  de    Julio    de    1540;    Real    Cédula   contra   el 
mismo  Sánchez,  por  haber  entrado  en  Veraguas,  fechada  en 
Madrid  él  8  de  Julio  de  1540.  Igualmente  están  firmadas  en 
Madrid    la   capitulación   con   Diego   Gutiérrez,  el  29  de  No- 
viembre, y  el  Título  de  Gobernador  de  éste,  el  16  de  Diciem- 
bre.  Estos  documentos  se  encuentran   en   varias  obras,  entre 
ellos  en  la  Colección  de  Docitmentos  para  la  Historia  de  Costa 
Rica,  publicados  por   el  Sr.    D.    León  Fernández  (tomo  IV). 
La  capitulación  está  publicada  además  en  los  Documentos  iné- 
ditos que  dio  á  luz  aquí  el   General   A.  B.  Cuervo  (tomo  IV), 
y  precisamente  esta  obra  dice  en  su  portada :  Impresión  diri- 
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^da  y  revisada  por  Francisco  Javier  Vergara  V.  Allí  mismo 
se  hallan  la  capitulación  que  se  tomó  con  Sebastián  de  Belal- 
cázar  para  el  descubrimiento  de  Popayán,  firmada  en  Ma- 
drid en  31  de  Mayo  de  1540,  y  la  que  se  tomó  con  Pedro  de 
Heredia  para  el  descubrimiento  de  Nueva  Tierra  en  la  Pro- 
vincia de  Cartagena,  firmada  también  en  Madrid  el  31  de 
Julio  del  mismo  año. 

En  las  Leyes  de  Indias,  así  como  en  la  Novísima  Reco- 
iación,  se  encuentran  muchas  cédulas  en  el  mismo  caso,  pero 
no  tenemos  tiempo  de  hojear  estas  colecciones  y  quedaría 
muy  largo  este  artículo.  Vamos  á  citar  las  que  hallamos  en 
las  primeras  páginas.  Aquí  está  :  al  folio  9,  nada  más,  en- 
contramos la  Ley  XIV  del  Título  2.°  del  Libro  i.°  de  las  Le- 
yes de  Indias,  la  cual  dice  fue  expedida  por  D.  Carlos  y  el 
Cardenal  G.  en  Madrid,  á  11  de  Junio  de  1540.  En  la  Noví- 
sima Recopilación  hallamos  la  Ley  IV,  Título  XXYili,  Libro 
i.°,  la  cual  fue  expedida  ó  reformada  por  el  Emperador  Car- 
los V  en  Madrid  el  24  de  Agosto  de  1540. 

El  Cardenal  que  firmaba  estas  cédulas  era  el  Cardenal 
de  Sevilla,  llamado  Carlos  Gispalén. 

Tenemos  pues  que  si  resulta  íalsa  la  cédula  sobre  Bo- 
gotá, resultan  falsas  todas  éstas,  y  eso  va  á  ocasionar  graves 
conflictos.  Así  como  va  á  quedar  Bogotá  sin  títulos  de  ciu- 
dad, nos  encontramos  con  que  las  Leyes  de  Indias  y  la 
Nueva  Recopilación  son  obra  de  falsarios ;  y  va  á  resultar 
que  Costa  Rica  no  está  conquistada,  que  Diego  Gutiérrez  es 
un  usurpador,  y  que  el  bueno  de  Sánchez  Badajoz  puede 
quedarse  con  Veraguas  y  con  los  indios  que  le  mandaban  de- 
volver en  una  de  estas  reales  providencias. 

Hay  pues  sin  duda  alguna  exageración  ó  un  ligero  des- 
liz al  decir  que  "desde  su  partida  hasta  la  muerte  de  Car- 
los V  no  hay  una  sola  real  cédula  fechada  en  Madrid." 

Recordamos  también  una  cédula  de  Carlos  V,  fechada 
en  Madrid  en  1540,  por  la  cual  le  da  á  Arequipa  el  título 
de  ciudad  ó  cosa  semejante.  Está  publicada,  si  no  e?tamos  equi- 
vo.:ados,  en  el  Diccionario  Biográfico  del  Perú,  por  Mendi- 
baru,  en  la  biografía  de  Carlos  V.  i  Será  también  falsa  ? 

Veamos  otro  de  los  comprobantes  :  que  en  las  cédulas 
expedidas  en  España  después  de  la  marcha  de  Carlos  V,  se 
nombra  en  seguida  de  su  persona  á  D.'  Juana.  Pues  bien  : 
precisamente  esta  Real  Cédala,  tachada  de  falsa,  menciona  á 
D.*  Juana  al  principio  de  ella.  Tal  vez  el  autor  del  artículo 
d^  que  hablamos  leyó  muy  de  carrera  la  Cédula  y  no  se  fijó 
que  sí  estaba  el  nombre  de  la  Reina  madre.  No  hay  pues 
más  que  decir  sobre  este  argumento,  pues  carece  de  base. 
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El  tercer  cargo  contra  la  pobre  Cédula  es  que  allí  se  ha- 
bla de  nieto,  y  el  ilustre  Carlos  V  aun  no  era  abuelo  en  aquel 
día.  Ah  !  tal  vez  aquí  también  se  leyó  la  Cédula  con  alguna 
precipitación.  Allí  se  dice:  "Nuestro  hijo  y  nieto  Felipe,  etc." 
Como  la  Cédula  está  escrita  en  nombre  de  ambos,  de  D.  Car- 
los, y  de  su  infortunada  madre,  por  eso  llama  á  Felipe  hijo 
y  nieto  ;  esto  es,  hijo  del  Emperador  y  nieto  de  D?-  Juana. 
Si  Carlos  hubiera  querido  referirse  á  un  nieto  de  él,  claro  que 
le  hubiera  nombrado  como  nombra  á  su  hijo. 

En  la  Ley  viii,  Título  XI.  Libro  II  de  la  Novísima  Re- 
copilación se  ve  que  esta  era  la  formula  usada.  Dicha  Ley 
fue  expedida  por  D.  Carlos  y  D^  Juana,  y  dice :  "  El  serení- 
simo Príncipe  D.  Felipe,  nuestro  muy  caro  y  muy  amado 
hijo  é  nieto."  Se  dirá  que  en  este  año  ya  había  nacido  el  hijo 
de  Felipe.  Pues  bien  :  para  que  no  quede  esa  duda,  la  Cé- 
dula sobre  Ordenanzas  para  la  Audiencia  de  Panamá,  firmada 
en  Valladolid  el  2ó  de  Febrero  de  1538,  dos  años  anterior  á 
la  de  que  tratamos,  dice :  "  D.  Carlos  é  D'?  Juana,  etc.,  al 
ilustrísimo  Príncipe  D.  Phelipe,  nuestro  muy  caro  é  muy  ama- 
do nieto  é  hijo,  é  á  los  infantes,  duques,  prelados,  etc.  etc.' 
Esta  Cédula  está  publicada  también  en  la  obra  Docume^itos 
para  la  historia  de  Costa  Rica,  ya  citada. 

En  cuanto  á  que  no  está  refrendada  por  D.  Juan  Sáma- 
no,  observamos  que  después  del  Rey  dice  en  la  publicación 
que  hemos  visto  :  hay  imafitme  ilegible.  Puede  ser  ésta  la  del 
Cardenal  ó  bien  la  de  Sámano.  Pero  aceptemos  que  allí  no  está 
la  firma  de  Sámano,  pues  precisamente  en  el  año  de  1540  no 
es  Sámano  siní)  Pe*dro  de  los  Cobos  quien  hace  la  refrenda- 
ción de  muchas  cédulas.  Véase  el  libro  ya  citado  del  Sr.  Fer- 
nández, sobre  Costa  Rica,  y  además  la  obra  de  Costa  Rica, 
Nicaragua  y  Panamá  eii  el  siglo  XVI,  por  M,  M.  de  Peralta. 
Hubo  otras  que  refrendr;  en  Bruselas  Juan  Vásquez. 

En  cuanto  al  estilo  cancilleresco  de  la  Cédula,  es  el  mis- 
mo de  todos  los  que  hemos  citado.  Dice  el  artículo  de  que 
tratamos  que  la  Real  Cédula  tachada  de  falsa  **  no  tiene  re- 
peticiones graduales  como //¿z;/  tenido  y  tienen  :  son  hojnbres 
solteros  no  casados''  Aun  cuando  podía  ser  distinto  el  estilo, 
pues  como  hemos  visto  había  varios  Secretarios,  quienes  sin 
duda  redactarían  las  Cédulas,  véase  cómo  sí  hay  en  la  Cédu- 
la sobre  Bogotá  estas  repeticiones:  Se  multiplica  y  puebla  ; 
agora  y  de  aquí  adelante  ;  se  llame  é  intitule;  pree7ninencias 
y  prerrogativas  é  inmu7iidades  ;  que  guarden  y  cumplan  y 
hagan  guardar  y  cumplir,  etc.  etc. 

Somos  novicios  en  estas  materias,  como  ya  la  dijimos,  pero 
sometemos  las  anteriores    consideraciones,   con  toda  timidez, 
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para  que  las  gentes  sensatas  y  peritas  en  el  asunto  formen  un 
dictamen  acertado  sobre  la  autenticidad  ó  falsedad  de  la  men- 
cionada Cédula. 

El  hecho,  además,  de  haberse  extractado  de  la  obra  del 
Sr.  Vergara  este  capítulo,  como  una  muestra,  indica  que  es  lo 
más  importante  de  su  libro,  y  debe  prestársele  toda  atención. 

E.  Posada  (i) 


tíOBBAOORES 

PARA    UN    BOCETD   BIOGRÁFICO    DEL   SR.    Dk.    CARLOS 
MARTÍNEZ    SILVA 

Se  distinguen  tres  épocas  bien  marcadas  en  nuestra  vida 
de  Nación  independiente,  y  como  consecuencia,  aparecen  cla- 
ramente tres  categorías  de  hombres  á  los  ojos  del  historia- 
dor :  corresponde  á  la  primera  época  esa  pléyade  ilustre  y 
grandiosa  de  varones  nacidos  para  llevar  á  efecto  la  magna 
epopeya  de  nuestra  gloriosa  emancipación,  y  entre  éstos 
brillan  como  astros  de  primera  magnitud,  Bolívar  (la  primera 
figura  de  América),  Nariño(el  Precursor,  como  se  le  ha  apelli- 
dado en  reciente  biografía,  el  bogotano,  sin  duda  más  dis- 
tinguido), Sucre  (el  General  más  digno  de  Colombia),  San- 
tander (el  Hombre  de  las  Leyes),  Caldas  (el  sabio  mártir), 
Torres  (el  Catón  colombiano),  Páez,  Ricaurte,  Zea,  los  Mos- 
queras, Córdoba,  Urdaneta,  Girardot,  Caicedo,  Ortega  y  cien 
más,  muchos  de  los  cuales  reunían  las  excepcionales  dotes  y 
aptitudes  de  ser  á  un  mismo  tiempo  legisladores,  políticos,  esta- 
distas, diplomáticos  y  militares ;  verdadera  edad  de  oro  de 
la  gran  familia  latinoamericana,  á  quien  saludó  en  sus  albo- 
res Zea  con  aquel  brillante  discurso  que  pronunció  el  19 
de  Enero  de    1820  en  el  Congreso  de  Angostura. 

Aparece  después,  y  puede  decirse  que  coincide  con  la 
disolución  de  la  Gran  Colombia,  una  época  de  lucha  y  ges- 
tación para  los  partidos  políticos,  verdadera  edad  media  por 
el  ardor,  el  desinterés  y  la  grandeza  de  los  ideales  con  que 
cada  uno  de  los    ciudadanos   afiliados  á  esos   grandes  parti- 


(1)  El  anterior   artícKlo  fue  publicado  en   El  Nuevo  Tiempo  con  \2.i\xmZk 
Principiante,  Con  permiso  de  su  autor  ponemos  su  verdadero  nombre. 
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dos  lucha  con  sana,  honrada  y  generosa  intención  y  con  ui> 
vigor  digno  de  mejor  causa  y  sin  olvidar  nunca  la  noción  de 
Patria,  ni  anteponer  á  ella  la  de  partido.  Época  es  esta  de 
romanticismo  político  un  tanto  exagerado  y  que  llega  á  su 
apogeo  con  la  Constitución  de  1843  en  tiempo  del  General 
Pedro  Alcántara  Herrán,  para  los  conservadores ;  y  diez 
años  después,  en  1853,  para  los  liberales,  con  la  Constitución 
de  este  año  y  demás  leyes  y  decretos  sancionados  en  las 
Administraciones  de  los  Generales  José  Hilario  López  y  José 
María  Obando.  Se  destacan  entonces  en  la  política  ardiente, 
en  la  prensa,  en  el  foro,  en  la  Magistratura,  en  la  literatura  y 
en  las  artes,  figuras  tan  distinguidas  como  Herrán,  Arboleda, 
Caro,  Mosquera,  Cuervo,  Mallarino,  Pombo,  los  Ospinas, 
Murillo,  los  Pérez,  Gutiérrez  Vergara  y  en  fin,  las  de  aquella 
briosa  y  florida  juventud  que  comenzó  desde  entonces  á  darse 
á  conocer  y  cuyos  nombres  son  un  timbre  de  honor  para 
la  Nueva  Granada. 

Viene  en  seguida  una  tercera  época  ó  período  de  cua- 
renta años  á  esta  parte,  más  borrascoso  si  se  quiere  que  el 
anterior,  pero  sin  el  idealismo  ni  el  desinterés  de  tiempos  pa- 
sados, y  por  desgracia  completamente  estéril  para  la  salud 
y  el  progreso  de  la  República.  Se  acentúa  más  la  idea  de  par- 
tido con  mengua  de  la  idea  de  Patria,  y  los  partidos  que  exis- 
ten son  perfectamente  antagónicos,  que  no  ceden  en  punto  á 
doctrinas  un  ápice  el  uno  al  otro,  de  suerte  que  no  hay  medio 
y  sólo  se  buscan  los  extremos  con  tal  frenesí,  que  aquella  es- 
cisión vino  á  rayar  en  barbarie  y  sólo  engendró  guerras  intesti- 
nas en  el  seno  de  los  tan  decantados  Estados  federales  y  entre 
estos  nueve  soberanos  y  el  Gobierno  general,  y  las  deplora- 
bles luchas  fratricidas  de  1860,  1876,  1885,  1895  y  la  que 
acaba  de  terminar,  que  agotó,  aniquiló  y  desmembró  el  país,, 
dejándolo  hecho  jirones  y  reducido  á  la  última  miseria. 

Entre  los  hombres  de  esta  última  generación  que  real- 
mente honraron  á  la  América  española,  á  su  país  y  á  su  par- 
tido, pocos  habrá  que  hayan  dado  tanto  lustre  y  brillo  á  Co- 
lombia, y  que  hayan  bajado  á  la  tumba  tan  llenos  de  mere- 
cimientos, como  el  Sr.  Dr.  Carlos  Martínez  Silva,  pedagogo  é 
instruccionista,  escritor  de  un  vigor  y  de  un  alcance  poco 
comunes,  prosador  castizo  y  elegante,  literato  aventajado,  ra- 
zonador y  dialéctico  inimitable,  principalmente  por  la  maes- 
tría con  que  hacía  uso  de  la  sátira  fina  y  penetrante,  pero  hi- 
dalga y  sin  que  ofendiera  el  amor  propio  de  su  adversario,, 
orador  en  el  parlamento  y  en  el  foro,  historiador  y  amante 
como  pocos  de  las  glorias  patrias,   Ministro  en  varias  admi- 
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nistraciones  ejecutivas  y  Representante  de  su  Nación  en  los 
Estados  Unidos  y  en  dos  Conferencias  ó  Congresos  internacio- 
nales. 

Nació  el  Dr.  Carlos  Martínez  Silva  el  6  de  Octubre  de 
1847  ^"^  ^^  ciudad  de  San  Gil,  en  el  antiguo  Estado  de  San 
tander,  hoy  capital  del  Departamento  de  Galán,  y  fueron  sus 
padres  el  Dr.  Rito  Antonio  Martínez  y  la  Sra.  D^  Concep- 
ción Silva,  ambos  de  familias  antiguas  y  de  lo  principal  del 
lugar  y  acreedores  al  respeto  y  á  la  consideración  de  sus  con 
ciudadanos,  no  tanto  por  su  elevada  posición  y  haberes  sino 
mucho  más  por  sus  méritos  y  virtudes  privadas,  de  que  siem- 
pre han  sido  modelo  sus  descendientes. 

Hizo  los  estudios  de  primeras  letras  en  edad  muy  tem 
prana ;  en  1857  ingresó  al  colegio  que  regentaba  el  Dr.  Vic- 
toriano de  D.  Paredes  en  Piedecuesta,  y  vino  á  Bogotá  á  con- 
tinuarlos en  el  año  de  1858  cuando  su  padre  entraba  á  des- 
empeñar las  altas  funciones  de  Magistrado  de  la  Corte  Su- 
prema ;  estuvo  entonces  en  el  Colegio  del  Sr.  D.  Ricardo 
Carrasquilla  y  en  en  el  de  San  Bartolomé,  que  dirigían  feliz- 
mente como  hoy  los  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús,  hasta 
el  mes  de  Julio  de  1 861,  en  que  la  tormenta  revolucionaria  se 
recrudeció  con  la  triunfante  entrada  del  General  Mosquera  á 
Bogotá  y  fueron  expulsados  los  Jesuítas. 

En  1864,  después  de  tres  años  de  incesante  batallar,  y 
cuando  ya  el  país  parecía  volver  á  la  normalidad,  tornó  el 
Dr.  Martínez  Silva  al  Colegio  del  Sr.  Carrasquilla,  en  donde 
su  ilustre  maestro,  pedagogo  verdaderamente  excepcional, 
advirtió  en  su  discípulo  ias  dotes  necesarias  y  la  inclinación  ala 
misma  noble  misión  de  educar  y  formar  hombres,  labor  la  más 
elevada  aun  cuando  sólo  produce  en  este  país  ingratitudes  y 
quebrantos  para  terminar  con  el  olvido  y  la  miseria,  y  le  con- 
fió dos  cátedras  que  desempeñó  lucidamente. 

Una  indisposición  de  salud  le  obligó  á  fines  del  año  de 
1864  á  regresar  á  su  ciudad  natal,  y  por  entonces,  con  las 
aptitudes  que  llevaba  cultivadas,  resolvió,  tanto  para  dar  pá- 
bulo á  su  inclinación  generosa  como  por  ocuparse  en  alguna 
tarea  intelectual  y  provechosa,  abrir  una  casa  de  educación,  en 
pequeña  escala  por  supuesto,  para  niños  de  primeras  letras, 
en  donde  fueron  admitidos  los  hijos  de  familias  allegadas  y 
de  otros  tantos  amigos,  y  el  éxito  fue  feliz. 

Otra  muy  notable  facultad  germinaba  en  su  mente,  en  la 
que  más  tarde  habría  de  sobresalir ;  en  el  mismo  año  en  que 
nos  ocupamos  hizo  sus  primeras  armas  en  el  periodismo,   con 
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el  seudónimo  de  Simón,  en  artículos  cortos  pero  bien  nutri- 
dos, que  se  publicaron  en  La  Caridad. 

Tres  años  después  el  deseo  muy  noble  de  emprender 
en  estudios  más  serios  y  de  coronar  una  carrera  lo  trajeron  á 
matricularse  en  la  Universidad  Nacional,  lo  cual  no  fue  parte 
á  impedir  que  su  nombre  figurara  en  los  comicios  populares  y 
que  sus  conciudadanos  depositaran  en  él  su  confianza  eligién- 
dolo Diputado  á  la  Asamblea  Legislativa  del  Estado  de  San 
tander.  El  Dr.  Martínez  concurrió  á  las  sesiones  tan  sólo  un 
corto  lapso,  y  se  separó  del  seno  de  esta  Corporación 
para  ocupar  un  puesto  en  las  aulas.  Dio,  pues,  principio  á 
los  estudios  de  Derecho  y  Ciencias  Políticas  en  la  Univer- 
sidad en  1869,  hasta  obtener  el  título  de  Doctor,  con  el  grado 
que  presentó  en  1872.  Fueron  sus  profesores  los  Sres.  Dr. 
Aníbal  Galindo,  Dr.  Ezequiel  Rojas,  Dr.  Francisco  E.  Alva- 
rez,  Dr.  Januario  Salgar,  Dr.  José  María  Samper,  Dr.  Manuel 
Ancízar,  Dr.  Manuel  I.  de  Narváez,  Dr.  Manuel  Pombo, 
Dr.  Ramón  Gómez,  Dr.  Santiago  Pérez  y  Dr.  Tomás  Cuenca. 

Pasado  corto  tiempo  y  con  ocasión  de  un  viaje  á  Mede- 
llín,  le  fue  allí  discernido  el  cargo  de  Director  de  la  Univer- 
sidad de  Antioquia  y  profesor  de  varios  cursos  de  literatura 
en  la  Administración  del  benemérito  Dr.  Pedro  Justo  Berrío. 
Su  permanencia  fue  relativamente  muy  breve,  pues  á  los  ca- 
torce meses  se  vio  precisado  á  dejar  esc  puesto  para  ocupar 
el  de  Diputado  á  la  Asamblea  del  Estado  de  Cundinamarca 
por  el  círculo  de  Sopó. 

Podemos  dar  fin  á  la  primera  parte  de  esta  vida  honrada 
y  laboriosa  con  el  nuevo  estado  á  que  entraba  el  Dr.  Martí- 
nez Silva.  En  buena  hora  eligió  por  esposa  á  la  Srita.  D? 
Elena  Santamaría,  y  contrajeron  matrimonio  el  25  de  Mayo 
de  1875.  Unión  que  Dios  había  de  bendecir  y  santificar  con 
el  perfume  de  la  práctica  de  las  virtudes  de  un  hogar 
•cristiano. 


Negros  nubarrones  oscurecían  el  cielo  de  la  Patria, 
y  se  experimentaba  ese  malestar  que  es  el  preludio  de  una 
próxima  tormenta.  Los  partidos  políticos  se  apercibían  para 
la  lucha  que  había  de  ensangrentar  el  país,  la  guerra  fratri- 
cida estaba  próxima  á  estallar,  se  apuntaban  causas  y  moti- 
vos más  ó  menos  justificativos  para  ella,  se  contaba  con  segu- 
ridad con  los  Estados  de  Antioquia  y  del  Tolima,  y  los  apres- 
tos bélicos  sobraban,  quizá  con  tanta  abundancia  como  no 
se  había  visto  antes,  los  ánimos  estaban  exacerbados  y  se  es- 
peraba la  victoria  con  tan  buenos  auspicio.s. 
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En  estas  circunstancias  ocupó  en  1876  el  Dr.  Martínez 
Silva  un  puesto  en  el  Congreso  como  Representante  por  el 
Estado  del  Tolima.  Fue  allí  bravo  adalid  de  la  causa  con- 
servadora y  se  distinguió  por  la  energía  de  su  palabra  y  el  vi- 
gor de  sus  razonamientos,  que  aun  cuando  apasionados  y  bri- 
llantes jamás  degeneraron  en  tumultuosos  y  bullangueros.  El 
partido  conservador,  como  dijimos,  se  lanzó  á  la  guerra  por 
causas  que  no  es  del  caso  analizar,  y  la  contienda  se  exten- 
dió ['or  toda  la  Nación.  El  Dr.  Martínez  Silva,  tres  meses 
después  de  haberse  dado  el  grito  de  rebelión,  empuñó  tam- 
bién las  armas,  y  como  muchos  de  nuestros  conciudadanos, 
cambió  Minerva  por  Marte  y  se  enroló,  primero  en  la  céle- 
bre y  simpática  guerrilla  llamada  de  El  Mochuelo,  compuesta 
en  su  mayor  parte  de  caballeros  y  jóvenes  de  las  familias  más 
distinguidas  de  Bogotá,  en  donde  desempeñó  comisiones  im- 
portantes, y  luego  en  las  fuerzas  que  hicieron  la  desgraciada 
campaña  del  Norte,  que  fracasó  en  las  jornadas  de  La  Don- 
juana  y  Mutiscua  ;  en  esta  campaña  prestó  su  contingente  de 
servicios  de  toda  clase,  hasta  desempeñar  las  funciones  de 
Jefe  de  Estado  Mayor  de  la  i.*  División  con  el  grado  de 
Coronel,  y  otros  puestos  civiles  de  no  menor  graduación  y 
confianza. 

Terminada  la  contienda  fratricida,   que  en  realidad  nada 
bueno  produjo,  los  hombres  aleccionados   con   tan  duras  ex- 
periencias y  con  las   desgracias  y  sacrificios  sin   medida  que 
padecieron,  regresaron    á    sus    hogares  llenos  de  penas  y  sin- 
sabores á  dedicarse  á  sus  trabajos,  y  algunos  de  los  más  pen- 
sadores y  reflexivos  emprendieron  una  labor  más  lenta,  más 
elevada  y  más  segura,    que    en    parte    debía    conducirla  á  la 
victoria  que  las  armas  les  había  negado.   El  genio  y  el  talento 
necesariamente  debía  prevalecer  sobre  la  fuerza,  y  la  virtud 
enseñada  prácticamente  en  los   claustros  tenía  que  brillar  por 
doquiera  y  hacerse  acreedora  al  respeto  y  á  la   consideración 
de  los  que  sentían  su  benéfico  influjo.    Habiéndose,  pues,  aso- 
ciado dos  antiguos  luchadores,  los  Dres.  Carlos  Martínez  Sil- 
va y  Sergio  Arboleda,  fundaron  el  plantel  de  educación  quizá 
más  fecundo  en  estos  últimos  años  :   me  refiero  al  Colegio  del 
Espíritu  Santo,  en  donde  se   educó   una   generación  de  jóve- 
nes distinguidísimos  y  se  formaron   hombres  que  todos  cono- 
cemos en  el  clero,    en  el    foro,  en    la  política,  en  el  comercio, 
en  las  ciencias  y  en  la    milicia.   Colaboraron    en   esta    grande 
obra  prominentes  figuras,   antiguas  si  se  quiere  y  contempo- 
ráneas; allí  enseñaron  los  Sres.  Dr.  Ramón  Guerra  Azuola,  Dr. 
José  Domingo  Ospina    Camacho,   Dr.   Miguel  Antonio  Caro, 
Dr.  Juan  Pablo  Restrepo,    Dr.    Benigno   Barreto,    Dr.    Gon- 
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zalo  Mejía,  Dr.  Luis  Enrique  Bonilla,   Dr.   Marco  Fidel  Suá- 
rez,  etc.  etc. 

El  establecimiento  que  dejamos  dicho  cambió  después 
su  nombre  y  vino  á  ser  el  núcleo  principal  de  lo  que  se  llamó 
Universidad  Católica,  que  regentaba  el  Dr.  Martínez  Silva  en 
unión  del  Delegado  Apostólico  Monseñor  Agnozzi. 

Coincidieron  sus  labores  pedagógicas  y  educacionistas 
con  su  activa  y  vigorosa  colaboración   en  la  prensa  periódica. 

"  Con  escritos  de  política  colaboró,  que  hoy  recordemos, 
en  La  Ca}  idad,  La  Fe,  La  Unión  Católica,  El  Símbolo,  El 
Bien  Público,  El  Deber,  El  Mochuelo,  La  Luz,  todos  de  Bo- 
gotá. Y  á  más  de  colaborador  estuvo  un  tiempo  encargado 
de  La  Autoridad  de  Medellín  y  de  El  Conservador  y  de  El 
Tradicio7iista,  de  Bogotá. 

"  Son  sus  dos  blasones  en  esta  empresa  (la  de  escritor) 
para  él  desgraciada,  dos  géneros  del  periodismo  que  puede 
afirmarse  son  creación  suya  en  esta  tierra  y  representan  las 
sucesivas  tendencias  de  su  actividad  productora. 

**  Fue  el  uno  El  Repertorio  Colombiano,  revista  mensual 
de  ensayos  de  crítica,  letras  é  historia,  muy  del  tipo  de  sus 
congéneres  de  Europa,  hasta  hoy  no  superados  entre  nos- 
otros, que  fue  palanca  literaria  y  filosófica  del  partido  caído, 
y  cuyas  reseñas  políticas  redactó  con  aplauso  de  amigos  y 
adversarios  el  Dr.  Martínez  Silva. 

**  Y  el  otro  fue  el  diario  político  de  molde  inglés  que 
imperando  el  régimen  de  sus  copartidarios  implantó  aquí,  y 
de  que  fue  muestra  genuina,  siquiera  en  sus  primeras  series, 
El  Correo  Nacional  fundado  por  él  "  (i). 

A  lo  dicho  sólo  podemos  agregar  que  El  Repertorio  Co- 
lombiano ha  sido  uno  de  los  periódicos  mejor  servidos,  de 
mayor  renombre  y  de  más  merecida  fama,  debido  á  lo  nuevo 
y  escogido  del  material  que  en  él  se  pubHcaba  y  á  la  colabo 
ración  tan  selecta  que  en  él  había,  lo  que  vino  á  formar  una 
obra  en  varios  volúmenes  que  ocupa  puesto  especial  en  las 
bibliotecas  de  todos  los  hombres  pensadores  y  estudiosos.  Sus 
páginas  se  leen  hoy  con  grande  interés  y  sumo  placer  y  sor- 
prende, con  profunda  pena,  que  el  periodi.smo  retroceda  en 
vez  de  avanzar,  y  se  advierte  que  en  la  prensa,  como  en  mu- 
chas otras  cosas  y  á  pesar  de  tener  tantos  elementos  y  relati- 
vas facilidades,  hemos  andado  hacia  atrás  con  pasmosa  rapi- 
dez, debido  á  muchas  y  variadas  causas  que  nos  sería  penoso 


(I)  Eshozo  critico  biográñco  del  Dr.  Marlínec  Silva  por  D.  Carlos  Eduardo 
Coronado,  par»  U  BUliottca  Popular^  tomo  x. 
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siquiera  enumerar  y  que  no  hacen  al  objeto  que    nos   propo- 
nemos. 

La  Caridad,  El  Tradicionista  y  El  Reperterio  Colom- 
biano eran  producciones  de  pluma  bien  tajada  y  de  cerebros 
muy  cultivados,  que  se  leían  con  avidez  y  entusiasmo,  y  aun 
cuando  no  eran  de  una  misma  especie,  ni  buscaban  fin  idén- 
tico, merecían  guardarse  con  respeto  en  los  hogares  cristianos, 
y  principalmente  aquellos  que  estaban  afiliados  á  cierto  par- 
tido político;  y  á  la  verdad  que  procedían  con  razón,  pues 
tales  producciones  estaban  encaminadas  al  bien  de  la  Patria, 
á  la  defensa  de  las  sanas  ideas  y  á  la  honra  y  defensa  del 
partido  á  que  pertenecían,  y  contribuían,  en  fin,  á  las  glorias 
castellanas  por  la  pureza  del  lenguaje  y  la  elegancia  y  gala- 
nura del  estilo.  Hoy  mismo  se  conservan  raras  colecciones 
de  esos  periódicos  con  verdadera  veneración  en  muchas  fa- 
milias del  país  y  aun  de  fuera  de  él. 

En  el  año  de  1877  mereció  el  Dr.  Martínez  Silva  ser 
nombrado  miembro  de  número  de  la  Academia  Colombiana, 
correspondiente  de  la  Real  Española,  para  ocupar  la  vacante 
que  dejó  en  su  seno  la  muerte  de  nuestro  ilustre  compatriota 
el  Dr.  Pedro  Fernández  Madrid.  Elección  que  fue  comuni- 
cada á  la  Real  Academia  P>spañola  y  allí  muy  bien  recibida 
por  esta  Corporación,  que  á  su  vez  le  nombró  académico 
correspondiente  extranjero  de  la  misma. 

En  el  año  de  1884  volvió  á  ocupar  puesto  en  la  Asam- 
blea del  Estado  soberano  de  Cundinamarca  como  Diputado 
por  el  círculo  electoral  de  Funza. 

En  el  año  siguiente  se  le  llamó,  en  el  mes  de  Enero,  á 
la  Corte  Suprema  Federal,  como  Magistrado  interino  en  vir- 
tud de  licencia  concedida  al  titular  Sr.  Dr.  Milán  Díaz ;  en 
Marzo  fue  nombrado  abogado  por  el  departamento  admi- 
nistrativo de  Hacienda  Nacional,  con  el  fin  de  hacer  un  es- 
tudio acerca  de  las  reclamaciones  pendientes  entonces  con  la 
Compañía  del  Ferrocarril  y  con  la  del  Canal  de  Panamá, 
cargo  que,  una  vez  llenado,  lo  renunció  lo  mismo  que  los  emo- 
lumentos que  hubieran  podido  corresponderle,  y  en  seguida  se 
le  confió  el  cargo  no  menos  honroso  de  formular,  como  abo- 
gado por  parte  de  la  República,  el  alegato  en  la  cuestión  de 
límites  con  Costa  Rica. 


« 


Gobernaba  el  año  de  1884  como  Presidente  de  los  Es- 
tados Unidos  de  Colombia  el  Dr.  Rafael  Núñez,  cuando  es- 
talló una  formidable  revolución  á  fines  de  ese  año,  encabe- 
zada y  dirigida  por  el  partido  liberal  (radical)    contra  el  Go- 
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bierno  de  la  Union  y  que  fue  debelada  después  de  nueve 
meses  de  lucha.  "  Cuatro  de  los  nueve  gobiernos  locales  (los 
del  Cauca,  Magdalena,  Cundinamarca  y  Santander)  se  man- 
tuvieron fieles  al  Gobierno  general  con  mayor  ó  menor  deci- 
sión, en  tanto  que  los  de  Antioquia,  el  Tolima,  Boyacá,  Bo- 
lívar y  Panamá  volvieron  sus  armas  contra  el  orden  constitu- 
cional, ya  en  una  forma,  ya  en  otra."  Concluida  la  rebelión, 
roto  por  consiguiente  lo  que  se  había  llamado  el  pacto  fede- 
ral, **  el  Presidente  de  la  República,  en  un  momento  solemne 
del  mes  de  Septiembre  de  1885,  pronunció  estas  memorables 
palabras  que  eran  la  síntesis  de  la  situación  :  La  Constitu- 
ción de  1863  ha  caducado,"  (1) 

Se  hacía  precisa  la  reconstrucción  política  del  país,  pero 
convocar  una  Asamblea  constituyente  ó  una  Convención  era 
en  extremo  difícil  ó  casi  imposible  en  el  estado  perfectamente 
anormal  del  país;  se  excogitó  el  medio  que  pareció  más  expe- 
dito, y  fue  el  de  excitar  á  los  Gobernadores  ó  Jefes  civiles  y 
militares  de  los  Estados  á  que  enviasen  Delegatarios  á  un 
Consejo  Nacional  que  debía  reunirse  en  la  capital  de  la 
Unión,  "para  deliberar  sobre  los  términos  en  que  debería 
procederse  á  la  reforma  de  la  Constitución,"  según  reza  el 
Decreto  número  544  de  10  de  Diciembre  de  1885. 

Cuando  se  instaló  el  Consejo  Nacional  ocupó  el  Dr.  Mar- 
tínez Silva  una  curul  como  Delegatario  por  el  Estado  del 
Tolima  en  su  calidad  de  primer  suplente  del  principal  Dr.  Ro- 
berto Sarmiento,  y  días  después  continuó  como  Secretario 
de  aquella  respetable  Corporación. 

Si  alguna  cosa  debe  preocupar  en  todo  tiempo  á  los  Go- 
biernos, es  la  instrucción  pública,  no  para  ponerle  trabas  ó 
hacerla  obligatoria,  puesto  que  el  Estado  no  tiene  misión  do- 
cente, sino  para  facilitar  el  modo  de  que  los  individuos  se  la 
procuren  y  para  coadyuvar  al  desai rollo  intelectual  de  los 
gobernados  que  componen  ese  Estado,  porque  á  mayor  suma 
de  conocimientos  coi  responde  otros  tantos  grados  de  mora- 
lidad y  cultura. 

La  instrucción  pública  ha  sido  una  de  las  cosas  que  ha 
sufrido  golpes  más  rudos  é  irreparables  por  nuestras  conti- 
nuas revoluciones,  entre  otros  motivos  porque  los  edificios  y 
casas  que  ocupan  los  colegios,  aun  los  que  tienen  autonomía  y 
rentas  propias,  cuando  viene  una  guerra  quedan  de  hecho 
convertidos  en  cuarteles  y  los  estudiantes  se  marchan  á  los 
campamentos. 


K\)  Derecho  Público  interno  de  Colombia,    por   el    Dr.  José    María  Samp   er 
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Era  preciso,  pues,  en  1885,  pasada  la  contienda,  proveer 
al  restablecimiento  de  la  enseñanza,  desorganizada  además 
por  la  transformación  política  que  ocurría  en  el  país,  y  para 
reanudar  las  tareas  en  el  Colegio  de  Nuestra  Señora  del  Ro- 
sario, Colegio  Mayor,  de  ilustre  historia  y  de  veneranda  me- 
moria, y  abrirles  las  puertas  del  saber  á  los  jóvenes  que  voK 
vían  á  la  casa  y  á  los  que  por  primera  vez  entraban,  pocas 
personas  habría  en  el  país  de  mayores  capacidades  ó  aptitu- 
des como  el  Dr.  Martínez  Silva.  El  Gobierno  lo  nombró 
Rector  del  Colegio  del  Rosario  el  i.°  de  Diciembre  de  1885  ; 
nombramiento  que  en  nuestro  concepto  no  sólo  honró  al 
agraciado  sino  también  al  Secretario  de  Instrucción  Publica 
de  entonces,  el  modesto  y  distinguido  Dr.  Enrique  Alvarez 
Bonilla,  por  el  acierto  en  la  elección  de  la  persona  para  el 
delicado  puesto  que  se  le  encomendaba. 

A  principios  de  1887  se  le  nombró  Ministro  de  Instruc- 
ción Pública,  al  iniciarse  la  Administración  del  General  Elí- 
seo Payan,  y  estuvo  también  encargado  accidentalmente  del 
Ministerio  del  Tesoro  (Junio  4). 

En  el  año  siguiente  el  Dr.  Núñez  lo  nombró  en  propie- 
dad Ministro  de  Estado  en  el  Despacho  del  Tesoro  (Febrero 
i3),elevado  puesto  que  desempeñó  por  algún  tiempo. 

Sirvió  además  dos  cátedras  muy  importantes  en  la  Escuela 
de  Derecho  de  la  Universidad  Nacional,  las  de  Legislación  y 
Derecho  Público;  los  jóvenes  que  concurrieron  entonces  oye- 
ron esas  lecciones,  fruto  de  mucha  meditación  y  estudio,  en 
las  que  condensaba  el  maestro  lo  más  importante  que  se  ha- 
bía escrito  acerca  de  esas  materias,  y  merced  al  método,  á  la 
claridad  en  la  expresión  y  al  análisis  con  que  trataba  esas 
arduas  cuestiones  de  suyo  delicadas,  y  á  la  luz  de  un  criterio 
sano  y  elevado,  y  revestido  todo  además  de  cierta  novedad 
y  galanura  en  el  estilo,  hacía  que  esas  enseñanzas  se  gra- 
baran profundamente  en  sus  discípulos,  que  no  cesaban  de 
admirarlo. 

Las  naciones  todas  del  Continente  americano  eran  en- 
tonces invitadas  por  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  á  una 
Conferencia  Internacional  ó  Congreso  Panamericano  que  de- 
bía reunirse  en  Washington  el  2  de  Octubre  de  1899.  El  Dr. 
Martínez  Silva  fue  el  elegido  para  que  como  Delegado  re- 
presentara en  ella  á  Colombia.  Provechosa  fue  su  permanen- 
cia en  ese  país,  y  á  la  verdad  que  pudo  sacar  airosa  á  su  Pa- 
tria merced  á  los  conocimientos  que  desde  tiempo  atrás  había 
adquirido  y  á  la  simpatía  que  sentía  por  aquella  República 
quizá  por  carácter,  y  que  de  igual  manera  le  fue  correspon- 
dido. 
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Vuelto  á  su  Patria,  se  consagró  con  más  ardor  á  sus  tareas 
predilectas,  el  periodismo  y  la  cátedra.  Asistimos  entonces  á  las 
lecciones  que  dictaba  en  la  Escuela  de  Jurisprudencia,  como 
profesor  de  Derecho  Público  y  de  Economía  Política.  Un  viaje 
en  un  hombre  tan  observador  y  tan  analítico  por  temperamen- 
to y  á  un  país  que  se  llama  práctico  por  excelencia,  había  pro- 
ducido en  él  algo  como  un  cambio  en  algunas  de  sus  ideas,  ó 
quizá  ahora  veía  las  cosas  por  otra  faz,  si  bien  lo  que  en  rea- 
lidad hubo  fue  un  progreso,  un  ir  más  allá,  y  sucedió  que  á  sus 
lecciones,  apartándose  de  la  rutina,  les  dio  un  nuevo  giro,  co- 
locándolas al  nivel  del  movimiento  verdaderamente  civiliza- 
dor y  haciéndolas  cada  vez  más  interesantes  y  amenas,  no 
como  del  sectario  sino  como  del  maestro  sereno  que  quiere 
dejar  más  vuelo  á  las  inteligencias  de  sus  discípulos.  Sin  se- 
pararse de  los  principios  ciertos  y  demostrables  hacía  ver  el 
desarrollo  y  el  progreso  que  tomaban  cada  día  los  estudios  po- 
líticos y  económicos  en  países  más  aventajados  que  el  nuestro, 
de  suerte  que  dejando  á  un  lado  algunas  teorías  estériles  y 
utópicas  propias  de  nuestra  raza  un  tanto  soñadora,  descendía 
al  terreno  de  la   práctica  y   de  la  realidad. 

Era  natural  también  que  impulsara  un  nuevo  rumbo  al 
periodismo  :  fundó  entonces  El  Correo  Nacio7ial,  de  que  ya 
hemos  hecho  mención,  diario  que  tuvo  tan  benévola  acogida, 
y  con  sobrada  razón,  por  la  novedad  que  produjo  en  la  pren- 
sa, debido  á  la  manera  de  estudiar  y  dilucidar  las  cuestiones, 
no  en  el  molde  viejo  sino  con  una  amplitud  de  miras  imposi- 
ble en  el  estrecho  círculo  en  que  solemos  agitarnos. 

Su  empresa  pronto  fracasó  ;  muchos  de  sus  copartida- 
rios  no  pudieron  avenirse  con  ella,  por  lo  avanzado  de  cier- 
tos ideales,  algunos  quizá  un  poco  prematuros  para  un  país 
de  civilización  embrionaria,  en  donde  todas  las  cuestiones  y 
principalmente  las  políticas  quieren  dirimirse  con  la  violencia 
y  apelando  á  las  armas,  y  en  donde  tan  pronto  se  quiere  un 
libertinaje  desvergonzado  para  la  prensa,  que  hace  que  no 
puedan  llevarse  los  periódicos  á  los  hogares,  ó  tan  pronto  se 
suspira  por  una  restricción  imposible  y  asfixiante.  A  pesar 
pues  de  lo  honrado  y  sincero  de  las  intenciones  en  el  funda- 
dor de  El  Correo  Nacional,  hubo  tal  pasión  é  ingratitud  para 
con  él,  que  el  periódico  fue  suspendido  y  cerrada  la  imprenta 
por  orden  del  Gobierno,  y  la  empresa  en  general  pasó  á  otras 
manos. 

En  el  Congreso  de  1892  volvió  á  ocupar  un  asiento  como 
Representante  por  el  Círculo  de  Ubaté. 

En  el  año  siguiente  hizo  un  segundo  viaje  á  los  Estados 
Unidos  como  Delegado  de  la  Nación  en  la   Exposición  Un¡- 
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versal  que  se  abrió  en  Chicago,  verdadero  certamen  de  pro- 
greso y  civilización  que  en  parte,  y  aun  cuando  un  año  des- 
pués, sirvió  para  conmemorar  el  cuarto  centenario  del  descu- 
brimiento de  América. 


Tocó  al  Dr.  Martínez  Silva,  cuando  regresaba  al  seno  de 
los  suyos,  quizá  lleno  de  ilusiones  y  con  la  esperanza  de  que 
en  su  Patria  se  pudieran  implantar  algunas  de  las  industrias 
ó  de  los  progresos  materiales  que  había  presenciado,  cam- 
biarlas en  realidades  muy  amargas.  Tuvo,  en  efecto,  que  so- 
brellevar una  de  las  penas  más  fuertes  y  dolorosas  que  pue- 
den afligir  á  un  hombre  honrado,  por  tratarse  de  una  herida 
que  manchaba  su  reputación  y  que  venía  directamente  de 
muchos  de  los  suyos  :  la  prensa  en  sus  principales  órganos, 
aun  cuando  nos  atrevemos  á  creer  que  algunos  lo  hicieron 
con  intenciones  no  muy  sanas,  y  los  particulares,  levantaron 
contra  él  y  otros  caballeros  una  violenta  borrasca  que  se  exten- 
dió por  doquiera ;  me  refiero  al  asunto  de  las  emisiones  clan- 
destinas ó  ilegales  del  Banco  Nacional  y  á  la  responsabilidad 
que  esto  pudiera  aparejar  al  Dr.  Martínez  Silva  por  sus  ma- 
nejos como  Ministro  del  Tesoro. 

Afortunadamente  era  clara  la  rectitud  en  los  procederes 
del  Dr.  Martínez  Silva  y  su  inocencia  en  este  particular,  y 
aun  cuando  se  anunció  el  caso  de  proponer  su  expulsión  de 
la  Cámara  de  Representantes,  él  supo  allí  defender  gallarda- 
mente su  honra  ultrajada,  disipar  toda  sombra  siquiera  de 
sospecha  de  delincuencia  y  hacer  callar  á  sus  émulos  y  ene- 
migos que  sólo  buscaban  los  medios  de  "  echar  sobre  él, 
como  carnero  emisario,  todo  el  peso  de  los  pecados  de  la  tri- 
bu." Sin  entrar  á  hacer  relación  de  un  asunto  de  suyo  deli- 
cado y  que  pudiera  herir  susceptibilidades  y  manchar  re- 
putaciones, ya  conocemos  el  fallo  á  este  respecto,  y  por  lo 
que  al  Dr.  Martínez  Silva  toca,  basta  leer  el  brillante  dis- 
curso que  él  pronunció  en  la  Cámara  en  la  sesión  del  12  de 
Noviembre  de  1894. 

Cuando  las  Cámaras  se  pusieron  en  receso  y  comenzó 
á  amainar  un  tanto  la  tormenta  á  que  hicimos  referencia,  se 
dedicó  el  Dr.  Martínez  Silva  al  ejercicio  de  su  profesión  de 
abogado  y  á  los  negocios,  pn  asocio  de  los  Sres.  D.  Rufino 
Gutiérrez  y  Dr  Gonzalo  Pérez,  sin  dejar  por  eso  el  profeso- 
rado, que  lo  ejerció  en  casas  particulares.  Días  después  revivió 
El  Repertorio  Colombiano ^  que  estuvo  saliendo  mensualmente 
hasta  fines  de  1899,  periódico  que  si  fue  calificado  por  algu- 
nos  como    que    había    perdido    su    prístino    esplendor,    con 
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todo  se  mantuvo  á  una  altura  muy  respetable  con  relación  á 
los  demás  órganos  de  la  prensa  y  era  de  altas  aspiraciones  y 
de  extrema  tolerancia,  en  donde  no  escaseaban  las  revistas 
políticas  escritas  con  tanto  acierto  y  que  si  fueron  acerbas  no 
faltaban  á  la  verdad,  como  que  se  veían  ya  las  pasiones  polí- 
ticas próximas  á  estallar. 

# 
*  * 

La  guerra  civil  estalló  en  1899;  se  llegó  á  decir  por  lo 
bajo  entonces  que  la  contienda  había  sido  de  alguna  manera 
patrocinada  por  el  mismo  Gobierno,  habida  consideración  á 
cierto  descuido  ó  negligencia  de  parte  de  él ;  esta  versión  se 
repitió  después  por  un  diario  respetable  (i) ;  otros  increpan 
al  Congreso  de  1898  y  le  achacan  alguna  participación,  á  lo 
menos  la  de  enardecer  los  ánimos,  porque  en  verdad  fue  muy 
turbulento,  y  en  fin,  no  han  faltado  quienes  echen  en  cara 
cierta  complicidad  en  esta  catástrofe  á  los  conservadores  que 
se  han  apellidado  históricos.  Sea  de  ello  lo  que  fuere,  la  re- 
volución contra  el  Gobierno,  hecha  por  el  partido  liberal, 
que  al  principio  pareció  no  ser  cosa  tan  grave,  tomó  propor- 
ciones alarmantes,  y  la  derrota  que  sufrieron  las  tropas  del 
Gobierno  en  Peralonso  dio  ocasión  á  que  circularan  muchas 
especies  propaladas  especialmente  por  los  desocupados  y  por 
los  oposicionistas,  que  en  aquel  entonces  era  un  grupo  dema- 
siado numeroso,  pues  el  Gobierno  desgraciadamente,  y  sin 
que  nos  expliquemos  bien  la  causa,  gozaba  de  poca  simpatía. 

Cuando  esta  revolución,  la  más  devastadoEjí  de  cuantas 
han  asolado  al  país,  hubo  principiado,  el  Dr.  Martínez  Silva 
se  mantuvo  á  prudente  distancia  de  la  política  militante,  y 
movido  después  tan  sólo  por  el  deseo  innato  en  él  de  calmar 
los  odios,  de  evitar  más  derramamiento  de  sangre  entre  her- 
manos, de  volver  á  la  concordia,  de  influir  para  que  el  Go- 
bierno pusiera  más  empeño  en  cumplir  su  misión  é  influencia 
saludable,  de  que  procediera  quizá  con  más  tino  y  de  que 
en  fin  se  evitara  la  consumación  de  la  ruina  del  país,  tomó 
parte  muy  principal,  de  una  manera  honrada  y  con  intencio- 
nes perfectamente  sanas,  en  el  movimiento  del  31  de  Julio  de 
1900,  que  dio  como  resultado  inmediato  que  el  Sr.  Vicepresi- 
dente de  la  República  asumiera  el  mando  y  se  encargara  del 
Poder  Ejecutivo,  conforme  á  la  Constitución. 

La  posteridad    dirá    lo  demás  y  la    Historia,  como  Juez 


(i)  El  Nuevo  TiemPOy  número  669    de  22  de  Junio  de  1904. 


iib  Boletín  de  Historia  y  Aniig'úedades 

imparcial  é  inexorable,  desapasionado  y  sereno,  decidirá  acer- 
ca de  la  bondad  ó  malicia  de  este  movimiento  espontáneo,  en 
el  que  tomaron  parte  activa  muchos  de  los  hombres  de  buena 
voluntad  y  la  totalidad  de  los  miembros  del  partido  conser- 
vador, apoyándose  para  ello  en  razones  de  orden  publico  jus- 
tificativas. Por  otra  parte,  la  Corte  Suprema  de  Justicia  re- 
conoció de  una  manera  implícita  que  era  regular  y  válida  la 
vuelta  del  Sr.  Vicepresidente  al  solio  presidencial  (i). 

La  circular  que  el  Dr.  Martínez  Silva  redactó  entonces 
magistralmente  en  su  carácter  de  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  de  la  nueva  Administración  Ejecutiva,  con  fecha 
i6  de  Agosto  de  1900,  da  una  idea  clara  de  cómo  se  ha- 
bían presentado  hasta  entonces  los  acontecimientos,  y  pone 
de  manifiesto  la  conveniencia  y  legalidad  de  aquel  movimiento. 
El  Presidente  titular,  anciano  respetabilísimo  y  para 
quien  había  sido  adversa  la  fortuna,  cuando  cayó  en  la  des- 
gracia hizo  resaltar  su  carácter  enérgico  y  sus  méritos,  virtu- 
des y  prendas  personales,  y  se  atrajo  entonces  la  admiración 
y  el  aprecio  de  sus  conciudadanos.  A  los  pocos  meses  murió 
en  Vlileta,  siendo  su  memoria  acatada  y  respetada  por  todos 
los  colombianos  sin  distinción  de  colores  políticos. 


El  progreso  del  mundo  exigía  á  gritos  desde  años  atrás 
que  se  abriera  un  canal  por  la  vía  de  Panamá  ó  al  través  de 
Nicaragua  para  comunicar  los  dos  Océanos:  retardar  más 
aquello  era  un  pecado  de  lesa  civilización  ;  más  como  la  Com- 
pañía francesa  que  tenía  el  privilegio  acordado  por  Colombia 
no  se  encontraba  en  posibilidad  de  excavar  el  cana!  de 
Panamá  y  continuaba  pidiendo  prórrogas  que  el  Gobierno  se- 
guía concediéndolas  (2),  el  imperialismo  yanqui  no  dio  más 
esperas,  se  impuso  y  quiso  proceder.  Era  preciso  pues  que 
Colombia  se  presentara  á  fin  de  acordar  con  su  Represen- 
tante un  tratado  ó  convenio  encaminado  á  que  no  se  des- 
echara la  vía  de  Panamá  y  fuera  á  escogerse  la  vía  de 
Nicaragua,  como  parecía  la  adoptada  y  resuelta  por  el  Con- 
greso de  los  Estados  Unidos. 

En  tal  emergencia,  en  medio  de  las  vicisitudes  de  la  gue- 
rra, el  Gobierno,  como  era  de  su  deber,  determinó  que  una 
persona  de  reconocida  competencia  se   trasladara  á  Washing- 


(1)  Acuerdo  número  865,  Gaceta  yudicial  número  71 1 

(2)  La  úKiina  se  otorgó    por    el    Decreto    legislativo    número    721  de  23  de 
Abril  de  1900,  en  la  AdministrncifSn  del  Dr.  V[.  A-  Sxnclemente. 


Borradores  para  un  boceto  biográfico  J17 


ton,  con  el  carácter  de  Ministro  de  Colombia,  y  pudiera  allí 
abogar  en  favor  de  su  Patria.  Se  escogió  para  desempeñar 
esta  importante  misión  al  ilustrado  y  patriota  Dr.  Martínez 
Silva,  quien  partió  para  los  Estados  Unidos  á  principios  de 
1 90 1  con  las  instrucciones  del  caso. 

Las  ideas  que  privaban  en  los  Estados  Unidos,  adversas 
á  Colombia  y  favorables  á  Nicaragua,  principalmente  con 
motivo  del  incidente  diplomático  de  los  preliminares  de  la 
abrogación  del  Tratado  Clayton-Bulwer  por  el  de  Hay— 
Pauncefote;  la  prórroga  concedida  á  la  Compañía  francesa 
del  Canal  por  nuestro  Gobierno,  que  en  realidad  no  debía 
tener  validez,  habida  consideración  á  que  el  decreto  legisla- 
tivo que  la  otorgó  no  estaba  apoyado  en  ninguna  ley  ante- 
rior sobre  autorizaciones  al  Poder  Ejecutivo,  ni  era  de  los 
asuntos  que  según  la  Constitución  podían  ser  materia  de  de- 
cretos legislativos,  concesión  que  al  presente  era  un  obstáculo; 
todo  esto  pone  de  relieve  que  la  misión  del  Dr.  Martínez  Silva 
era  en  etremo  delicada  y  exigía  gran  cautela  y  una  actitud 
expectante.  Agregúese  á  esto  la  incomunicación  motivada 
en  momentos  en  que  la  guerra  civil  estaba  como  nunca  de 
recia,  lo  que  hacía  difícil  meditar,  consultar  y  resolver  cual- 
quiera cosa  por  la  falta  de  serenidad  en  momentos  de  supre- 
ma angustia,  lo  cual  podía  interpretarse  allá  quizá  como  que 
el  Gobierno  de  Colombia  no  le  daba  á  esta  cuestión  tan  deli- 
cada la  importancia  y  atención  que  requería  y  poco  se  cui- 
daba de  ella,  mostrando  más  actividad  con  los  negocios  do- 
mésticos que  con  los  internacionales.  Con  todo  el  Dr.  Martí- 
nez Silva,  á  quien  le  fueron  conocidas  las  intenciones  ameri- 
canas desde  que  empezó  su  misión,  logró  que  Colombia  llegara 
á  ser  oída  y  pudo  preparar  un  memorándum  que  sirviera  de 
base  á  una  negociación  ventajosa. 

Las  negociaciones  apenas  iniciadas  quedaron  suspendi- 
das durante  algún  tiempo  (de  Julio  á  Diciembre),  que  habría- 
mos podido  aprovechar  si  la  rebelión  lo  hubiera  permitido, 
pues  entonces  sin  ese  cuidado  nuestra  Cancillería  habría  po- 
dido meditar  el  asunto  del  canal  y  atender  á  él  de  preferen- 
tcia,  sin  que  los  asuntos  bélicos  tomaran  parte  alguna  en  un 
negocio  completamente  extraño. 
La  suspensión  á  que  aludimos  reconocía  como  causas 
principales  las  vacaciones  del  Congreso  americano  durante  el 
verano,  y  el  que  entonces  el  Dr.  Martínez  Silva  se  trasladara  á 
.Méjico  á  ocupar  puesto  muy  importante  en  la  Conferencia 
Internacional  americana  reunida  en  aquella  ciudad,  como 
uno  de  los  Representantes  de  Colombia. 
L         Cuando  el  Dr.  Martínez  Silva  regresó  á  Washington,  le 
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fueron,  si  cabe,  más  patentes,  las  claras  pretensiones  de  los 
Estados  Unidos,  que  hacían  perder  toda  esperanza  de  obte- 
ner las  ventajas  con  que  nuestro  Ministro  contaba,  y  enton- 
ces éste  se  dirigió  á  su  Gobierno  en  demanda  de  instruccio- 
nes, que  en  realidad  versaban  sobre  determinaciones  graves  y 
de  inmensa  responsabilidad  para  el  país,  sin  cortar  por  eso  el 
hilo  de  una  negociación  ya  iniciada,  pues  acababa  de  presen- 
tar un  proyecto  de  Tratado. 

"  Tanto  por  haber  surgido  divergencias  políticas,  dice 
el  Presidente  Marroquín,  entre  mi  Gobierno  y  el  Ministro 
en  Washington  en  el  modo  de  apreciar  los  sucesos  relacio- 
nados con  la  revolución,  como  por  la  necesidad  de  que  un 
nuevo  Ministro  pudiera  continuar  las  negociaciones  sin  sen- 
tirse cohibido  por  compromisos  personales  anteriores,  de- 
terminé sustituir  al  Dr.  Martínez  Silva  por  el  Dr.  José  Vicen- 
te Concha  "  (i). 

*  * 

Cuando  por  tercera  vez  regresaba  el  Dr.  Martínez  Silva 
á  su  Patria,  como  supiera  y  aun  presenciara  escenas  de  lo 
más  lamentables  producidas  todas  por  la  guerra  cuyas  conse- 
cuencias han  sido  sin  número  é  irreparables,  quiso  calmar  los 
ánimos  demasiado  enconados,  y  compadecido  de  las  desgra- 
cias de  sus  conciudadanos  que  militaban  en  uno  y  otro  bando, 
puso  su  pluma  al  servicio  de  la  causa  de  la  humanidad.  Un 
escrito  que  él  suscribió  con  otros  amigos,  muy  respetuoso, 
pero  si  se  quiere  un  poco  severo  en  el  fondo,  en  el  que  se 
impetraba  gracia  en  íavor  de  algún  s,  fue  el  auto  cabeza 
de  un  proceso  político,  sin  fórmula  y  sin  juicio,  con  que  al- 
gunos de  los  de  su  partido  le  pagaron  con  creces  el  pre- 
mio de  sus  pasados  servicios,  con  el  glorioso  título  de  con- 
finado en  Gachalá. 

Cuando  hubo  terminado  el  confinamiento,  conocimos  al 
primer  golpe  de  vista  que  la  salud  del  Dr.  Martínez  Silva,  ya 
de  suyo  muy  quebrantada,  estaba  seriamente  comprometida 
y  minada  por  su  base,  y  aun  cuando  él  se  mostraba  como 
siempre,  alegre  y  festivo,  y  no  dejaba  escapar  de  sus  labios 
una  palabra  dura  ó  de  reproche,  con  todo  se  advertía  en  él 
esa  decepción,  por  cierto  bien  amarga,  que  sac6  en  limpio 
como  fruto  de  sus  meditaciones  en  su  forzado  retiro.  Em- 
prendió viaje  para  Santander,  quizá  para  alucinar  á  los 
snyos,  que  confiaban  en  que   un  clima  más   benigno  prolon- 


(i)  Mensaje  del  Excmo.    Sr.  Vicepresidente   de   la   República,  Encargad 
-del  Poder  Ejecutivo,  al  Congreso  en  sas  sesiones  de  1904. 
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garía  su  vida,  principalmente  por  el  método   que  se  proponía 
llevar,  dedicándose    á    escribir  sus  memorias  para  la  historia. 

Las  cosas  estaban  dispuestas  de  otra  manera,  y  el  lo  de 
Febrero  de  1903  la  muerte  cortó  el  hilo  de  sus  días  en  la  his- 
tórica ciudad  de  Tunja. 

El  país  entero  mostró  el  duelo  que  le  había  causado  la  pér- 
dida de  existencia  tan  precisa  en  aquella  hora  aciaga.  Amigos 
y  enemigos  se  juntaron  para  tomar  parte  en  esta  pena.  Apar- 
te de  esto,  conocimos  entonces  los  muchos  decretos  de  hono- 
res expedidos  por  el  Gobierno  general,  por  algunos  de  los  De- 
partamentos y  por  muchas  Provincias  y  Municipios.  Vino  des- 
pués la  Ordenanza  número  i,  que  dictó  la  Asamblea  de  Cun- 
dinamarca  en  sus  sesiones  de  1904,  y  la  Ley  26  de  1903,  de 
15  de  Octubre,  expedida  por  el  Congreso,  cuyo  artículo 
primero  se  expresa  así  : 

"  La  Patria  colombiana  reconoce  las  altas  virtudes  cívi- 
cas y  privadas,  los  claros  talentos  y  la  vasta  ilustración  del 
distinguido  publicista  y  literato  Carlos  Martínez  Silva,  cuya 
muerte  estima  como  desgracia  nacional,  y  reconoce  igualmente 
los  grandes  servicios  prestados  á  la  República  por  este  escla- 
recido ciudadano." 

La  prensa  extranjera  se  asoció  al  duelo  de  la  Patria  y 
publicó  muy  sentidos  artículos  que  honran  la  memoria  del 
finado. 

Quizá  el  Congreso  de  1903  con  el  Dr.  Martínez  S^lva  en 
el  Senado  habría  tomado  desde  el  principio  una  actitud  me- 
nos estéril  y  mis  provechosa,  y  luego,  mediante  sus  buenos 
oficios  y  luminosos  informes  acerca  de  un  asunto  en  que  ha- 
bía intervenido  tan  directamente,  es  seguro  que  le  habría 
dado  otro  giro  ó  solución  diferente  de  la  que  se  le  dio,  y  le 
habría  evitado  al  país  un  bochorno  como  el  que  le  sobrevino 
con  la  segregación  de  Panamá  ;  el  Dr.  Martínez  Silva  habría 
llevado  mucha  luz  y  serenidad  al  debate  cuando  se  discutía 
el  Tratado  Herrán-Hay,  sobre  el  canal  interoceánico.  Hace- 
mos hincapié  en  esto  porque  cuando  él  fue  á  los  Estados  Uni- 
dos y  comenzó  la  negociación,  había  la  circunstancia  graví- 
sima de  que  la  opinión  estaba  en  contra  de  adoptar  la  vía  de 
Panamá  para  abrir  el  canal,  y  sin  embargo  con  su  pluma 
puesta  al  servicio  de  Colombia  cambio  por  medio  de  la  pren- 
sa esa  opinión,  quedando  relegada  al  olvido  la  ruta  de  Nica- 
ragua. 


Añadamos,  como    frutos    de    su   intelectualidad  y  de  su 
constante  empeño  en  favor  de   la   educación,  tres  textos  muy 
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bien  recibidos  por  el  publico  :  uno  sobre  Historia  Antigua^ 
otro  de  Geografía  Universal  y  el  tercero  sobre  Pruebas  Ju- 
diciales. Agregúense  á  esto,  las  notas  é  ilustraciones  al  texto 
de  Derecho  Internacional  de  D.  Andrés  Bello,  las  biografías 
de  D.  Pedro  Fernández  Madrid,  que  mereció  ser  premiada 
con  medalla  de  oro ;  la  de  D.  Sebastián  Ospina,  y  en  fin, 
muchos  escritos  importantes  que  sería  prolijo  enumerar. 

**  De  su  ingenuidad  da  muestra  su  impavidez  para  de- 
fender sus  convicciones.  Arrostrándolo  todo  acometió  en 
muy  críticas  circunstancias  la  defensa  del  Presbítero  Dr. 
Vargas,  villanamente  asesinado  en  esta  ciudad,  y  más  tarde  y 
con  éxito  completo  ante  el  Jurado  la  del  Presbítero  Sr.  Dr. 
Tomás  Escobar,  acto  que  calificó  el  limo.  Sr.  Arzobispo 
Paúl  (q.  e.  p.  d.)  de  señalado  servicio  hecho  al  Clero  colom- 
biano, aunque  por  lo  pronto  sólo  le  valió  la  saña  feroz  de  cier- 
tos anticlericales  rabiosos  "  (i). 

Católico  convencido  y  ferviente ;  defensor  de  sus  princi- 
pios religiosos  y  políticos  en  todo  tiempo  y  en  todo  campo  ; 
principalmente  en  época  luctuosa,  lo  que  implicaba  un 
valor  moral  y  civil  á  toda  prueba ;  padre  de  familia  modelo, 
amigo  fiel,  estimado  de  los  suyos  y  respetado  por  sus  adver- 
sarios ;  entusiasta  admirador  de  todo  lo  grande,  que  si  tuvo 
errores  ó  apreciaciones  dudosas  emanaron  todas  de  un  cora- 
zón altamente  generoso  é  hidalgo  que  solía  dominar  á  la  ra- 
zón ;  que  apasionadamente  buscaba  los  medios  de  hacer  en- 
trar á  Colombia  á  que  figurara  en  el  concierto  de  las  nacio- 
nes civilizadas  y  en  un  progreso  más  avanzado  para  el  cual 
no  estaba  suficientemente  preparada;  patriota  de  miras  y  con- 
cepciones amplias  y  elevadas  que  se  adelantó  con  mucho  á 
su  época  y  que  nunca  se  dejó  dominar  por  ambiciones  bas- 
tardas propias  de  este  siglo  del  sórdido  interés  y  de  espíritus 
estrechos  é  incapaces  de  concebir  algo  superior,  el  Dr.  Martí- 
nez Silva  había  puesto  los  ojos  en  la  acertada  dirección 
de  la  juventud  colombiana,  la  cual  lamenta  la  desaparición  de 
uno  de  sus  maestros  más  dignos  de  respeto  y  veneración. 

"  Bien  aprovechada  vida  que  no  hay  derecho  á  llamarla 
corta  según  el  fruto  que  dio." 

El  Dr.  Martínez  Silva  ha  descansado,  y  su  memoria 
perseverará  en  cuantos  tuvimos  la  honra  de  tratarle  y  la 
pena  de  perderle. 

Sean  estos  renglones  como  un  sincero  tributo  de  gra- 
titud y  de  respeto  al  maestro,  que    le  rinde  el    último  de  sus 


(\)  Dr.  Carlos  Eduar  lo  Coronado.  Obra  citada. 
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discípulos,  el  que  propuso  al  Dr.  Martínez  Silva  para  que 
tomara  un  asiento  en  esta  corporación.  Vendrá  luego  pluma 
más  aventajada  que  sepa  hacer  el  elogio  que  merece  un  hom- 
bre como  el  Dr.  Carlos  Martínez  Silva,  Así  lo  esperamos  para 
bien  de  nuestra  historia. 

Bogotá,  Octubre  6  de  1905. 

Manuel  Antonio  de  Pombo 


RECUERDO  PATRIO 

El  infrascrito    Cura   Párroco 
CERTIFICA  : 

Que  en  el  libro  de  defunciones  número  3,  página  63, 
se  halla  una  partida  que  copiada  á  la  letra  dice  así : 

"  En  diez  y  ocho  de  Septiembre  de  mil  ochocientos  diez 
y  seis  les  di  sepultura  eclesiástica  á  los  cadáveres  del  Dr. 
Luis  José  García,  Fernando  Salas,  Benito  Salas,  José  Díaz, 
José  María  López  y  Francisco  López.  Se  les  adnMnistraron 
los  Sacramentos. 

'*  Doy  fe. 

•*  Fr.  Felipe  Bernal 

"  Hay  una  rúbrica." 

Es  copia  fiel  y  se  expide  en  Neiva,  á  trece  de  Julio  de 
mil  novecientos  seis. 

Moisés  Castro,  Presbítero. 

Encima  de  esta  partida  dice  : 

"  Fueron  abaleados  por  los españoles." 


Honremos  la  memoria  de  estos  mártires  del  Huila  que 
se  sacrificaron  en  aras  de  su  amor  á  la  libertad  y  á  la  Repú- 
blica, dejándonos  impreso  con  su  noble  sangre  alto  ejemplo 
de  patriotismo  heroico,  que  debemos  grabar  en  nuestros  pe- 
chos, para  mantener  siempre  vivo  el  sentimiento  de  ciudada- 
nía y  afección  á  nuestra  nacionalidad,  haciendo  á  la  vez  de 
nuestros  corazones  el  arca  de  inolvidables  recuerdos  de  gra- 
titud y  veneración  para   sus  hechos    y  nombres   gloriosos.    Y 
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pensemos  que  cuando  los  hombres  se  unifican  en  ideas  y 
acciones,  al  solo  influjo  de  su  propio  engrandecimiento,  exen- 
tos de  egoístas  aberraciones,  realizan  las  más  brillantes  y  du- 
raderas conquistas  en  el  campo  de'  sus  derechos ;  y  que  si 
queremos  ser  siempre  libres,  es  preciso  que  ante  todo  seamos 
siempre  cuerdos  y  dignos. 

R.  Puyo 
Neiva,  20  de  Julio  de  1906. 


NOTAS  OFICIALES 

Medellía,  Julio  i?  de  1906 

Br.  Dr.  D.  Pedro  M.  Ibáñez,  Secretario   de  la  Academia  Nacional  de  Historia. 

Bogotá. 

Muy  respetado  señor  :  Arreglando  papeles  de  familia  he  hallado  un  docu- 
mento ó  escrito  referente  á  D.  Antonio  Alejandro  Barrientos,  que  remito  á  usted 
para  el  archivo  de  la  Academia,  de  que  es  usted  digno  Secretario,  siempre  que 
usted  le  encuentre  mérito  histórico  ó  que  tenga  relativa  importancia.  Creo  que 
en  los  archivos  de  mi  familia  pueden  hallarse  documentos  relacionados  con  la 
independencia  de  esta  República  ó  del  tiempo  de  la  Colonia ;  si  así  fuere,  tendré 
mucho  gusto  en  remitírselo. 

Aprovecho  esta  ocxsión  para  saludar  muy  atentamente  y  para  ofrecerme  de 
tisted  atento,  seguro  servidor  q.  b.  s.  ra., 

Isidoro  Barrientos 


República  de  Colombia — Ministerio  de  Instrucción  Pública — Número  i^jj — Sec- 
ción /? — Ramo  de  Negocios  generales — Bogotá,  j/  de  Julio  de  igoó. 

Sr.  Director  del  Boletín  de  ílistoria  y  Antigüedades, 

Tengo  el  gusto  de  remitir  á  usted  los  originales  de  un  trabajo  titulado  Apun- 
taciones criticas  sobre  La  Goajira,  por  José  Ramón  Lanao  Z.,  para  que,  si  lo  tiene 
á  bien  y  previo  un  minucioso  estudio  sobre  su  verdadera  importancia  histórica, 
ordene  su  publicación  en  el  Boletín. 

pies  guarde  á  usted, 

J,  M.  RivAS  Groot 


Notas  oficiales  I2j 


Sr.  Secretario  de  la  Academia  Nacional  de  Historia — Bogotá. 

Tengo  el  gusto  de  comunicar  á  usted  que  el  Sr.  Dr.  Cayetano  Vásquez  tuvo 
la  bondad  de  entregarme  los  cuatro  diplomas  de  esa  Academia,  destinados  á 
los  Sres.  Dr.  Aquilino  Niño,  Dr.  Cayo  Leónidas  Peñuela,  Emeterio  Moreno  y 
el  suscrito,  los  que  tiene  el  gusto  de  poner  en  manos  de  los  destinatarios  con 
los  correspondientes  números  del  Boletín  de  Historia,  desde  el  26  hasta  el 
29,  que  igualmente  trajo  el  Sr.  Dr.  Vásquez. 

De  mi  parte  doy  á  la  honorable  Academia  las  más  expresivas  gracias  por  el 
inmerecido  honor  que  me  ha  conferido. 

Soy  con  toda  consideración  muy  atento  servidor  de  usted, 

Óscar  Rubio, 
Secretario  de  la  Comandancia  de  Tunja. 


American  Legation  —Bogotá. 

Mr.  John  Barret  presents  his  sincere  compliments  to  Sr.  5r.  Eduardo  Po- 
sada, Presideat ;  Sr.  D.  José  Joaquín  Guerra,  Vicepresident ;  and  Sr.  D.  Pe- 
dro M.  Ibáñez,  Secretary  of  the  Academia  Nacianal  de  Historia  of  Colombia , 
and  thanks  them  for   great  honor  they  have  conferredupon  him   by  naming  him 

a  Corresponding  Member  of  that  distinguished  institution.  Mr.  Barret  will  al- 
ways  preserve  the  certifícate  of  membership  with  much  pride,  especially  as  he  is 
deeply  interested  in  all  matters  pertair.ing  to  the  history  of  Colonbia  sj  preg- 
oant  with  important  events. 

July  5.  1906. 


The  Ne^o  York  Public  Library — Astor  Lenox  and  Tilden  Fundatitns— Office 
of  the  Director,  Astor  Library  Building,  40  Lafayette  Place— Ntw  York, 
June  /j,  igob. 

Biblioteca  de  Historia  Nacional,  Bogotá,  Col«»mbia. 

Dear  Sirl  I  have  the  honor  to  request  that  the  New  York  Public  Library, 
now  the  Largest  Library  in  the  United  States,  may  be  farnished  with  a  copy  oí 
Posada  Eduardo  ed.  Los  Comuneros,  Bogotá,  1905,  a  favor  which  would 
be   greatly  jtppreciated.  I  am  endeavoring  to  complete   the  Library's  collection 
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of  publications  relating  to  the  history  of  Western    Hemisphcre,  henee,  your  aid 
would  be  welcome. 

Should  you  be  able  to  grant  the  requets,  the  parcel  may  beforwarded  throngh 
the  International  Exchange    System  and  it  will  be   received  here  in  due  season 

Awaiting  your  favorable  consideratinn,  I  am  very  respecfully, 

S.  BiLLlNGs,  Director. 


EXTRACTO  DE  LAS  ACTAS  DE  LAS  SESIONES 


Sesión  del  dia  ij  Abril  de  /906-— Presidencia  del  Dr.  E.  Posada — La  Secre- 
taría dio  cuenta  de  que  el  Dr.  Manuel  M.  Mesa  aceptaba  el  puesto  de  honora- 
rio; idéntica  distinción  se  hizo  al  Dr.  Enrique  de  Argáez,  en  atención  á  que  por 
su  esfuerzo  se  han  extendido  las  relaciones  de  la  Academia  en  el  Extranj«ro. 
El  Dr.  Posada  informó  que  el  cuadro  cronológic©  presentado  por  el  Presbítero 
Dr.  Rebollo,  en  su  nombre  y  en  representación  del  Sr.  Tulio  Samper  y  Grau, 
es  trabajo  serio  y  útil,  y  ofreció  rendir  informe  por  escrito.  Se  nombró  Comisión 
para  estudiar  las  leyes  que  se  han  dictado  sobre  pabellón  y  escudo  de  la  Re- 
pública» 

Sesión  del  día  /?  de  Mayo  de  /90Ó— Presidencia  del  Dr.  E.  Posada— Se  nom- 
bró miembros  honorarios  á  los  Sres.  Joaquín  F.  Vélez,  Manuel  Dávila  Flo- 
rea, Carlos  Benedetti  y  Ramón  Goenaga,  los  cuatro  primeros  de  Cartagena  y  e 
último  de  Barranquilla ;  y  á  los  Sres.  Roberto  Pardo  C.  é  Ismael  Ramírez,  em- 
pleados de  la  Litografía  Nacional,  por  los  servicios  que  han  prestado  á  la  Acade- 
mia. Se  comisionó  al  miembro  Antonio  José  Uribe  para  remitir  al  Sr.  Javier 
Vial,  de  L  hile,  datos  sobre  la  historia  nacional. 

Sesión  extraordinaria  del  día  sg  de    Junio  de  igo6 — La   Presidencia  hiz" 
presente  que  el  objeto  de  esta   Junta   extraordinaria  era  honrar  la  memoria  del 
muy   distinguido  ciudadano    cuyo    primer    centenario  del   nacimiento  se  cumple 
hoy.  El  Vicepresidente  hizo  la    siguiente  moción,  que   fue   aprobada  por  unani- 
midad,  después  de  leer  la  partida  de  bautismo  de  D.  Ignacio  Gutiérrez  Vcrgara: 
**  La  Academia  Nacional  de  Historia   saluda   en   esta   fecha  á  su   miembro 
correspondiente  Sr.  Dr.  Ignacio  Gutiérrez  Ponce,  por  ser  ella  primer   centenario 
del  nacimiento  de  su  distinguido  padre  el  Sr.  Dr.  Ignacio  Gutiérrez  Vergara,  ya 
hacerlo  recuerda  con  patriótico  júbilo    los  interesantísimos  servicios  prestados  á 
la  Nación  por  este  eximio  ciudadano,  cuyas  vida  puede  presentarse  como  modelo 
de  digna  imitación  y  como  dechado  de  virtudes  cívicas   merecedoras  de  la  eterna 
gratitud  de  los  colombianos.  Al  propio  tiempo  la  Academia  felicita  muy  cordial- 
mente  al  mismo  Sr.  Dr.  Gutiérrez  Ponce  por  la  importante  obra  Vida  de  D.  Ig* 
nació  Gutiérrez  Vergara  y  episodios  históricos  de  su  tiempo^   con  la  cual  ha  pres- 
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tado  inmenso  servicio  á  la  historia  patria  contemporánea  y  ha  rendido  también 
justicia  al  mérito  y  distinguidas  prendas  del  venerable  patricio  cuya  memoria  se 
honra  en  esta  clásica  fecha." 

Fueron  nombrados  correspondientes  tres  extranjeros  distinguidos  :  el  poeta 
José  Santos  Chocano  y  los  diplomáticos  Ministros  de  Italia  y  de  los  Estados 
Unidos,  Sres.  Ruffilo  Agnoli  y  John  Barret. 

Sesión  del  día  ij  de  Julio  de  igoó — Presidencia  del  Dr.  E.  Posada— La  Se- 
cretaría dio  cuenta  de  las  siguientes  notas :  del  Gobernador  de  Nariño,  sobre 
escudo  y  armas  de  Pasto  ;  de  la  Comisión  de  argentinos  que  tiene  á  su  cargo  la 
Corona  F  ü neón- de  Bartolomé  Mitre;  de  D.  Tulio  Samper  y  Grau  en  que  da  gra 
cias  por  el  diploma  de  correspondiente ;  de  D.  Simón  S.  Harker,  con  inclusión 
de  unos  bocetos  de  proceres  :  de  D.  Ramón  Correa,  en  que  da  cuenta  de  haberse 
premiado  en  los  juegos  florales  de  Medellín  su  Historia  de  Antioquia  ;  del  Cole- 
gio González  Tapia  de  Sincelejo,  en  que  solicita  envío  del  Boletín  ;  de  la  Sociedad 
belga  de  estudios  coloniales,  en  que  anuncia  el  envío  de  varios  tomos  de  la  Biblio- 
teca de  Historia,  y  de  la  Smithsonian  Instttuiion,  de  Washington,  en  que  solicita  el 
envío  del  Boletín.  La  Presidencia  manifestó  que  la  Academia  coadyuve  á  celebrar 
el  próximo  20  de  Julio  y  la  inauguración  de  las  estatuas  de  Colón  é  Isabel  la  Ca- 
tólica. Aceptada  la  idea,  se  nombró  orador  para  tal  acto  á  D.  Antonio  Gómez 
Restrepo.  El  Dr.  Guerra  presentó  dos  valiosos  manuscritos,  originales  de  su 
padre,  Dr.  Ramón  Guerra  Azuola,  que  dona  á  la  Academia.  Versa  el  uno  sobre 
Apuntes  de  viaje  en  18^3,  y  el  otro  sobre  la  Campaña  de  1860  y  años  siguientes. 
El  Presidente  dio  las  gracias  por  tan  valioso  obsequio  y  dispuso  que  pasasen  los 
manuscritos  á  la  Dirección  del  Boletín.  A  moción  del  Dr.  Guerra  y  por  enferme- 
dad del  Secretario  perpetuo,  la  Academia  eligió  Secretario  auxiliar  al'Dr.  Ar 
turo  Quijano,  quien  aceptó  el  cargo.  D.  Gabino  Charry,  de  La  Plata,  ofrece  en 
▼enta  á  la  Academia  varios  documentos,  entre  ellos  el  que  prueba  que  el 
mártir  Miguel  Montalvo  no  es  oriundo  de  Timaná. 

Sesión  del  I .^  de  Agosto  de  I go6 — Se  leyeron  las  notas  de  los  honorables 
Sres.  J.  Barret  y  R.  Agnoli,  Ministros  de  los  Estados  Unidos  y  de  Italia,  res- 
pectivamente, en  que  dan  las  gracias  por  el  nombramiento  de  miembros  corres- 
pondientes de  la  Academia  que  se  les  h^zo  en  la  sesión  de  29  :le  Junio  próximo 
pasado,  y  manifiestan  que  aceptan  gustosos  aquella  designación. 

Diose  cuenta  de  haber  concurrido  una  comisión  de  la  Academia  á  la  inaugu- 
ración de  las  estatuas  de  Cristóbal  Colón  é  Isabel  la  Católica,  que  se  celebró  el 
20  de  Julio  último,  acto  en  el  cual  llevó  la  voa  de  la  corporación  el  socio  Sr.  D. 
Antonio  Gómez  Restrepo;  y  se  dispuso  publicaren  el  próximo  número  del  Bole- 
tín el  discurso  pronunciado  por  él  y  las  demás  piezas  y  documentos  referentes  á 
esta  fiesta. 

A  moción  «^cl  socio  Guerra  y  por  recomendación  especial  del  miembro  hono- 
rario Dr.  Enrique  de  Argáez  fueron  nombrados  miembros  correspendientes  los 
Sres.  Conde  de  Montalbo,  residente  en  Roma,  y  R.  Beltrán  Róipide,  residente 
en  Madrid,  quienes  pertenecen  á  las  Academias  de  Historia  y  Geografía  de  cad< 
ana  de  e."»tas  ciudade<i.  El  Sr.  Beltrán  es  Secretario  general  de  la  Real  Sociedad 
geográfica  de  Madrid. 

En  'ícguida  se  leyó  \\  nota  quí  el  Dr.    Eduardo    Posada  dirige  al  Vicepresi- 
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dente  de  la  Academia,  en  que  le  da  cuenta  de  los  artículos  publicados  en  El 
Nuevo  Tiempo  y  El  Correo  Nacional^  relativos  á  la  autenticidad  de  la  Real  Cé- 
dula de  27  de  Julio  de  1540,  en  que  el  Rey  Carlos  v  le  concede  á  Santafé  el  tí- 
tulo de  ciudad  y  las  armas  respectivas.  Pide  en  dicha  nota  el  Dr.  Posada  que  se 
estudie  en  la  Academia  el  asunto  de  que  tratan  tales  artículos,  á  fin  de  que  se 
dé  un  dictamen  sobre  el  particular.  Al  efecto,  la  Vicepresidencia  nombró  una 
Comisión  compuesta  de  los  miembros  Sres.  Gómez  Restrepo  y  García  Ortiz, 
para  que  con  quince  días  de  término  presente  el  respectivo  informe.  Se  leyó 
la  partida  de  defunción  de  varios  proceres  enviaba  por  el  Gobernador  de  Huila. 
Concedida  la  palabra  al  socio  Pombo,  dio  lectura  á  la  biografía  del  Dr.  Carlos 
Martínez  Silva,  elaborada  por  él  en  cumplimiento  de  la  Comisión  qne  para  ello 
le  dio  la  Academia.  Aprobada  por  ésta  dicha  biografía,  se  dispuso  su  inserción 
en  el  Bolieiin  de  Hitoria, 


AVISOS  OFICIALES 


BIBLIOTECA  DE   HISTORIA   NACIONAL 

EDUARDO  FOSAD A-FEDROM.  IBAÑEZ 

ToTThos  j)iz'bliccLcLos  :  '^  Lcl  FatrtcL 
BohcL/'  ''  El  JPrecTLTSOT ''  ( G-eixe-rcLl  Ncl- 
Tirio),  ''  'VidcL  de  He-rrcux/'  ''Los  Co- 
rrvoTte-ros. '' 

De  irentcL  erh  Ice  IMFRENTjl  Njl- 
C10NA.Ij  ci^  100  cctdcL  ujxo,  libre  de 
poTte. 

JStl  jyreTLSCL : 

''  RecopilcLctÓTL  HLsto-rtal/^  poT  el 
JPcbdre  A^guLCbdo. 


Avisos  oficiales  jíy 


En  atención  á  la  demora  con  que  han  aparecido  algunos- 
números  de  este  periódico,  por  recargo   de  trabajo   en  la  Im- 
prenta Nacional,  se  ha   visto    constreñida   la   Dirección  á  no 
guardar  orden  cronológico  de  meses,  sino  seguir  en  las  colec- 
ciones anuales,  doce  números,  únicamente  el  orden  numérico. 

El  1 1 1  volumen  principió  en  el  número  25,  que  apareció 
en  Enero  del  año  en  curso ;  lo  recordamos  á  los  lectores  por 
haber  aparecido  en  la  última  página  de  dicho  número  un  gra- 
ve error  tipográfico;  allí  dice  fin  del  11  volumen,  cuando  es 
el  primero  de  la  serie  ó  volumen  iii. 

De  acuerdo  con  lo  dispuesto  por  la  Academia  Nacional 
de  Historia  y  por  el  Ministerio  de  Instrucción  Pública,  se  ven- 
de el  Boletín  de  HiS'gORiA  y  Antigüedades  en  la  Im- 
prenta Nacional,  á  los  siguientes  precios : 

El  número  suelto $     lO   .. 

El  volumen  de  doce  números  (un  año) 100   . . 

Cada  mes  aparece  un  número,  algunos  con  ilustraciones 


Los  días  i9  y  15  de  todos  los  meses  se  reúne  la  Acade- 
mia de  Historia  á  las  siete  p.  m.,  en  el  local  situado  en  la  calle 
10,  número  259,  ó  sea  en  el  edificio  de  la  Facultad  de  Dere- 
cho y  Ciencias  Políticas. 


La  Secretaría  de  la  Academia  de  Historia  Nacional  está 
al  servicio  del  público  desde  las  12  m.  hasta  las  3  p.  m.  en  el 
local  número  265  de  la  calle  10. 
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La  Academia  de  Historia  Nacional  designó  Director  del 
Boletíriy  que  le  sirve  de  órgano  y  que  aparecerá  mensual- 
mente,  al  Dr.  Pedro  M.  Ibáñez,  y  dispuso  que  por  medio  de 
la  prensa  se  suplique  á  los  amantes  de  estudios  históricos  na- 
cionales que  la  apoyen  con  sus  labores,  las  que  verán  la  luz 
pública  en  este  Boletín  ;  y  que  se  ruegue  á  los  señores  perio- 
distas hagan  conocer  en  todo  el  país  la  patriótica  tarea  que 
se  ha  impuesto. 

Se  publicarán  documentos  y  monografías  relativos  al 
pasado  de  nuestro  país,  desde  los  tiempos  prehistóricos  hasta 
los  presentes,  que  estén  fundados  en  hechos  comprobados, 
suprimiendo  leyendas  mentirosas;  y  se  reproducirán  traba- 
jos, memorias  y  fragmentos  de  libros  que  por  ser  ediciones 
agotadas,  no  pueden  ser  conocidas  del  publico  ni  servir  de 
órgano  de  estudio  y  enseñanza,  porque  es  imposible  obte- 
nerlos. La  compilación  de  estos  estudios  y  reproducciones 
en  un  elegante  volumen  la  hará,  sin  duda  alguna,  valiosa  é 
interesante. 

•*  j  Cuántas  familias  guardan  bajo  llave  preciosas  confi- 
dencias de  sus  antepasados,  que  dejiarán  de  estar  escondidas 
si  encuentran  medios  fáciles  de  hacerlas  publicar!"  Llenat 
estos  vacíos;  abrir  campo  á  trabajos  desconocidos  ó  no 
emprendidos  por  falta  de  estímulo,  según  la  corriente  cientí- 
fica moderna  de  enseñar  la  verdad  comprobada;  hacer  pene- 
trar en  el  público  el  hábito  de  estudiar  el  pasado  y  el  deseo 
de  investigar  las  causas  de  sucesos  recientes :  tales  son  los 
fines  con  que  se  ha  fundado  el  Boletín  de  Historia  y  Apitigüe- 
dades.  A  trabajar  en  tan  amplio  y  fecundo  campo  están  lla- 
mados no  sólo  los  miembros  de  número  de  la  Academia,  sino 
todos  los  colombianos  que  amen  la  patria  y  que  aspiren  á  no 
vivir  vida  de  egoísmo  sino  á  fundar  algo  para  la  posteridad. 

El  Director  del  Boletín  se  permite  rogar  á  todos  los 
amantes  de  las  glorias  nacionales  que  le  remitan  sus  estudios 
y  trabajos  originales,  ó  los  que  conserven  sobre  historia  na- 
cional, geografía,  etnología,  etnogratía,  biografía,  etc.  etc.,  con 
el  fin  de  darles  publicidad  en  este  cuarto  volumen  del  pe- 
riódico. 

Los  trabajos  que  se  envíen  deben  dirigirse  al  Dr.  Pedro 
M.  Ibáñez,  Secretario  perpetuo  de  la  Academia  de  Historia 
Nacional.  Bogotá. 


IMPRENTA  NACIONAL 


Año  iV-Núm.  39     f^f%  ¡ O^f  ff\   Sepiiembre:  1906 


de  jfiszoria  y  jínzigusdades 

ÓRGANO  DE  LA  ACADEMIA  NACIONAL  DE  HISTORIA 


Director,   FBDHO  M.    ZBAÍ^i'£:Z 


Bogotá  —  Hepública  de  Colombia 


\ 


MANDATARIOS  DE  COLOMBIA 

Por  aquí  en  algún  ventorrillo  he  visto  pegado  en  la  pa- 
red un  cuadro  cronológico  de  los  gobernantes  de  la  Repú- 
blica, escrito  allá  en  esa  Atenas  por  el  Sr.  Vergara  y  Velasco. 
Ese  cuadro  aparece  también  con  los  mandatarios  de  la  Colo- 
nia, según  he  visto  luego,  en  un  folleto  titulado  Capitulo  de 
una  historia  civil  y  milita  f  de  Colombia. 

En  el  tiempo  que  me  dan  aquí  mis  barbechos  estudio 
algo  la  historia  de  Colombia,  sobre  todo  esto  de  nuestros 
gobernantes.  Incapaz  de  crítica  elevada,  de  altas  sicologías, 
de  filosofía  de  la  historia,  etc.  etc.,  gusto  tan  sólo  de  apuntar 
nombres  y  fechas.  Y  como  algunos  de  mis  apuntamientos  no 
coinciden  con  los  de  aquel  cuadro,  resolví  corregir  mis  datos, 
pues  indudablemente  tenían  razón  sobre  mí,  pobre  campesino, 
los  datos  de  aquel  laborioso  escritor.  Y  más  al  ver  que  el  Sr. 
Vergara  dice  allí  estas  palabras,  que  si  no  son  de  gran  mo- 
destia, revelan  á  lo  menos  una  convicción  profunda,  y  la  per- 
suasión de  quien  ha  hecho  una  obra  maestra  : 

"  Limitada  así  la  cronología,  nos  preciamos  de  presen- 
tarla por  primera  vez  completa  y  exacta,  colmando  vacíos  que 
parecían  imposibles  de  llenar."  (i) 

Pero  como  al  enmendar  mi  cuadro  no  casaban  bien  algu- 
nas fechas  con  las  de  otros  acontecimientos  he  resuelto  con- 
sultar primero  sobre  mis  dudas,  en  la  esperanza  de  que  el 
Sr.  Vergara  me  ayude  á  disiparlas  Conforme  el  me  indique 
haré  mis  anotaciones,  y  desde  luego  le  anticipo  las  gracias 
por  la  ayuda  que  me  preste  con  sus  sabias  indicaciones.  Sólo 
una  cosa  me  atrevo  á  pedirle,  y  es  que   no  se  vaya  á  salir  de 


(i  )  Las  palabras  en  bastardilla  aparecen  así  en  el  original. 
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la  cuestión,  ni  á  hablarme  de  asuntos  metafísicos,  ni  del  i8 
Brumario,  pues  yo  entiendo  poco  de  estas  cosas  y  sólo  se 
trata  de  unas  fechas ;  basta  decir  sí  ó  no,  como  Cristo  nos 
enseña,  ó  como  si  se  absolvieran  posiciones.  También  desea- 
ría que  estas  cosas  se  trataran  con  serenidad,  sift  exaltación. 
No  hay  que  calentarse,  como  dicen  los  orejones.  El  lenguaje 
agresivo  no  es  propio  de  les  sacerdotes  de  Clío  (i). 

I — Empieza  el  Sr.  Vergara  su  cronología  de  la  Colonia 
así:  la  Audiencia  (Galarza,  Briceño)  y  de  Abrtl  de  1550. 
Entendía  yo  que  el  Oidor  Góngora  había  sido  de  los  fun- 
dadores de  la  audiencia,  y  aun  creo  que  Briceño  no  vino  á 
Santafé  sino  algún  tiempo  después,  ó  si  vino  se  fue  á  pocos 
días  para  Popayán.  También  se  fue  él  á  poco  tiempo  para 
Guatemala,  y  allá  estuvo  hasta  cuando  volvió  de  Presidente. 

Me  apoyaba  para  creer  que  vino  Góngora  en  el  testimo- 
nio de  todos  los  historiadores  que  hablan  de  la  venida  de  éste 
con  Mercado  (que  murió  en  Mompos).  Briceño  (que,  como 
diré  luego,  parece  tomó  otro  camino)  y  con  Galarza,  que  sí 
llegó  á  Santafé.  Pero  como  el  Sr.  Vergara  debe  tener  algún  dato 
preciso,  estoy  pronto  á  rectificar  mis  apuntes  si  él  tiene  la 
amabilidad  de  decirme  lo  siguiente:  ¿  El  Oidor  Góngora  fue 
de  los  fundadores  de  la  Real  Audiencia  ?  ¿  Briceño  vino  con 
Galarza  y  Góngora  ó  estuvo  primero  en  Popayán  ? 

II — Tenía  yo  apuntada  como  fecha  de  la  entrada  del 
Visitador  Montano  2  de  Junio  de  1551.  El  Sr.  Vergara  pone 
1553-  ¿  Tiene  él  algún  documento  en  apoyo  de  esta  última 
fecha  ?  Estoy  pronto  á  rectificar  la  mía,  pues  realmente  son 
débiles  los  comprobantes  que  tengo  de  ella. 

III  — Briceño,  que  había  sido  Oidor  de  Santafé,  después 
de  estar  en  Popayán,  pasó  luego  á  Guatemala  y  volvió  de 
Presidente  el  23  de  Marzo  de  1575,  según  Zamora,  Ocáriz, 
Castellanos  y  otros.  El  Sr.  Vergara  dice  que  esto  sucedió  el 
23  de  Mayo  de  1574.  Pueden  estar  errados  aquellos  cronistas, 
y  desearía  por  esto  conocer  el  documento  ó  documentos  en 
que  se  apoya  el  Sr.  Vergara  para  poner  la  Presidencia  de  Bri- 
ceño en  otro  mes  y  un  año  antes. 

IV — Dice  el  Sr.  Vergara  que  el  Oidor .  Chaparro  estuvo 
solamente  tres  años  (1585  á  Zy).  He  visto  una  real  provisión 
firmada  en  Santafé  á  23  de  Junio    de    1588    por   dicho  señor 


(I)  El  General  Tulio  Samper  y  el  Dr.  Rebollo  han  trabajado  en  Barran - 
quilla  un  extenso  cuadro  cronológico  de  nuestros  gobernantes,  de  gran  mérito, 
el  cual  vieron  aquí  hace  poco  muchas  personas.  El  me  sirvió  para  conegir  algu- 
ñas  de  mis  notas. 

Rindo  este  humilde  tributo  de  aplauso  y  estimación  á  estos  dos  modestos  y 
pacientes  trabajadores  de  nuestros  anales. 
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como  Presidente  y  los  Oidores  Porras  y  Carrascal.  Está  pu- 
blicada en  Urueta,  Documentos  pard  ¡a  Historia  de  Cartagena^ 
tomo  i.°,  página  i8i.  Puede  ser  apócrifa  esta  provisión,  ó 
hay  quizás  en  ella  alguna  errata  de  ropia  ó  tipográfica.  ¿  Po- 
dría el  Sr.  Vergara  enseñarme  el  documento  que  á  él  le  sirvió 
de  base  ?  No  dudo  que  él  será  más  exacto  que  el  que  acabo 
de  citar. 

V — Juan  de  Castellanos  éntrelos  antiguos  y  Groot  en- 
tre los  modernos  dicen  que  el  Presidente  González  entró  á 
Santafé  el  30  de  Marzo  de  1590.  El  Sr.  Vergara  dice  30  de 
Marzo  de  1589.   ¿Qué  apoyos  tiene  esta   ultima  aseveración? 

VI — Creía  yo  que  U  nuiei  te  del  Presidente  Sande  había 
ocurrido  el  12  de  Sept'embre  de  1602,  pero  como  el  Sr.  Ver- 
gara  dice  3  de  Septiembre  de  1605, hago  la  corrección  de  acuer- 
do con  éste.  Quisiera,  sin  embargo,  conocer  el  apoyo  que  dicho 
señor  ha  tenido  para  esta  última  fecha,  y  hacer  en  mi  librito 
la  correspondiente  anotación. 

VII — De  Laso  de  la  Vega  dice  el  Sr.  Vergara  que  estuvo 
ausente  en  la  Costa  '*  desde  el  20  de  Septiembre  de  171 1 
hasta  el  12  de  Julio  de  171 1."  Hay  aquí  un  anacronismo, 
pues  Septiembre  es  después  de  Julio  en  un  mismo  año.  Fue 
un  error  de  pluma  ó  de  imprenta,  como  fácilmente  se  com- 
prende, pero  convendrí'»  enmendarlo  en  una  nueva  edición. 
La  primera  cifra  debe  ser  17 10  pues  tengo  motivos  para 
creer  que  es  ésta  la  errada  y  no  la  segunda. 

VIII — Yo  tema  apuntada  como  fecha  de  la  posesión  del 
Sr.  Meneses  Febrero,  1713,  y  el  Sr.  Vergara,  Abril  de  1712. 
I  Cuál  tendrá  razón  ?  Sin  duda  él,  pero  aguardo  sus  compro- 
bantes para  hacer  mi  rectificación  anotando  éstos. 

IX  — En  cuanto  á  la  fecha  de  la  posesión  del  Virrey  Vi- 
llalonga  no  estamos  tampoco  de  acuerdo.  El  Sr.  Vergara 
dice  17  de  Diciembre,  y  mi  memorándum,  25  de  Noviembre. 
Haré  la  misma  observación  del  punto  anterior. 

X— Señala  el  Sr.  Vergara  con  una  cruz  los  que  murieron 
en  el  ejercicio  del  poder,  y  no  coloca  este  signo  en  el  nombre 
de  D.  Rafael  Eslava;  y  yo  creía  que  había  muerto  dicho  Señor 
en  el  Gobierno,  pero  es  sin  duda  equivocación  mía.  La  fecha 
en  que  dejó  de  ejercer  el  poder  (bien  por  muerte,  según  mis 
apuntes,  ó  bien  por  otra  causa,  según  el  Sr.  Vergara)  tam- 
poco está  de  acuerdo  en  el  trabajo  del  fecundo  escritor  y  en 
mi  pobre  memorándum :  yo  tenía  apuntado  24  de  Abril  de 
1737,  y  el  Sr.  Vergara  dice  173!  Quería  yo  rectificar  mis 
notas  de  acuerdo  ^v^n  la  opinión  dv.-  dicho  señor,  pero  me 
asalta  una  duda  :  s:  el  Sr.  Eslava  m.u.o.  en  Abril  de  173S, 
¿  cómo  pudo  llegar  su  sucesor  antes  de  cuatro   meses,  pues  el 
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Sr.  Vergara  y  yo  estamos  acordes  en  que  el  Sr.  D.  Antonio 
González  vino  el  20  de  Agosto  de  1738?  ¿Podría  en  ese 
tiempo  de  buques  de  vela  ir  á  la  Corte  la  noticia  de  la  muerte 
de  ese  gobernante,  y  venir  su  sucesor  en  menos  de  un  cua- 
trimestre ? 

XI — D.  Juan  de  Torrezar  Díaz  Pimienta  se  posesionó 
en  Cartagena  el  31  de  Marzo  de  1782,  entro  á  Bogotá  el  2 
de  Julio  y  murió  el  4.  Esto  dicen  mis  datos,  en  los  cuales  sí 
tengo  seguridad  por  haberlos  tomado  de  documentos  origi- 
nales de  la  época  en  el  archivo  nacional,  una  vez  que  fui  á 
Bogotá  y  entré  allí,  con  mi  abogado,  a  buscar  unos  papeles 
relacionados  con  un  resguardo  de  indígenas,  y  tropecé  por 
casualidad  con  el  legajo  que  contiene  las  notas  del  Virrey 
en  que  da  cuenta  de  su  posesión.  El  Sr.  Vergara  dice  que 
Pimienta  se  encargó  del  mando  en  Bogotá  (que  son  las  fechas 
que  él  pone)  el  i.°  de  Marzo,  cuando,  según  mis  apuntes, 
aún  no  había  llegado  á  la  Costa.  Me  atrevo  á  creer  que  es  él 
y  no  yo  el  equivocado  en  este  punto,  porque  resultaría  ade- 
más el  Virreinato  sin  Gobierno  varios  meses.  En  efecto,  el 
Sr.  Vergara  dice  que  Pimienta  se  posesionó  el  i.°  de  Marzo ; 
éste  murió  á  los  cinco  días  de  su  llegada,  como  es  sabido,  y 
gobernó  luego  la  Audiencia  otros  cinco  días.  ¿  Quién  gobernó 
desde  el  10  de  Marzo  hasta  el  15  de  Junio,  en  que  se  encargó 
el  Sr.  Caballero?  Según  mis  datos  no  aparece  este  vacío.  Lle- 
ga Pimienta  el  2  dé  Julio,  muere  el  4,  se  encarga  la  Audien- 
cia hasta  el  15  de  Julio,  día  en  que  se  encarga  el  Sr.  Caballero 
y  Góngora.  No  obstante,  estoy  dispuesto  á  rectificar  mis 
apuntes  si  se  me  demuestra  que  los  documentos  que  yo  con- 
sulté son  apócrifos. 

XII — El  Sr.  Caballero  se  posesionó,  como  queda  dicho, 
el  15  de  Julio,  y  el  Sr.  Vergara  dice  el  15  de  Junio.  Me  atre- 
vo á  insistir  en  mis  datos  por  las  razones  ya  dichas,  pero  hago 
sobre  ello  igual  observación. 

XIII — El  Sr.  Vergara  anota  las  ausencias  de  Bogotá  de 
los  Virreyes,  y  nada  dice  sobre  la  ausencia  de  Messía  de  la 
Cerda,  que  estuvo  en  la  Costa  de  12  de  Septiembre  de  17.62 
hasta  26  de  Mayo  de  1763;  ni  sobre  la  del  Sr.  Caballero 
quien  fue  hasta  el  Darién  y  no  volvió  á  la  capital,  i  Estaré 
yo    equivocado  en  esto  de  las  ausencias  de   dichos  Virreyes? 

Largo  sería  enumerar  los  demás  detalles  en  que  estamos 
en  desacuerdo, y  por  eso  voy  á  saltarla  Colonia  y  á  citar  sólo 
unas  pocas  fechas  con    respecto    á    los   días  de  la  República. 

XIV — En  mi  lista  figura  el  Virrey  Benito  Pérez,  quien 
tomó  posesión  del  puesto  en  Panamá  en  1812  ;  y  el  Sr.  Ver- 
gara  no  lo  menciona.  Cierto  es  que  él  no  hace  lista  sino  de  los. 
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que  gobernaron  en   Bogotá,  pero  sí  cita  en  una  nota  á  Mon- 
talvo,  que  se  halla  en  el  mismo  caso. 

XV — Dice  el  Sr.  Vergara  que  el  dicho  Muntalvo  ejerció 
como  Virrey  en  la  Costa  de  1813  á  1818.  Mis  apuntes  dicen 
que  Montalvo  vino  en  18 13  como  Capitán  general,  y  que  fue 
en  1 8 16  cuando  asumió  las  funciones  de  Virnty  por  haber 
sido  restablecido    el    Virreinato.    ¿  Cuál    estará  en   lo  cierto  ? 

XVI — El  Sr.  Vergara  no  pone  la  fecha  en  que  Sámano 
asumió  las  funciones  de  Virrey.  Entiendo  que  esto  fue  el  9 
de  Marzo  de  i8i8,á  poco  de  haberse  separado  Montalvo,  peí  o 
puedo  estar  equivocado.  Sobie  Sámano  convendría  también 
anotar  que  siguió  como  Virrey  en  Cartagena  y  Panamá  hasta  su 
muerte  (1820). 

XVII — El  Sr.  Vergara  dice  que  el  General  Herrán  se 
posesiono  el  i.^  de  Enero  de  1840,  y  yo  tenía  apuntado  que 
se  posesionó  el  2  de  Mayo  de  1841.  Y  tal  vez  en  esto  tengo 
razón,  porque  el  General  Herrán  estaba  en  aquella  fecha  en 
Pasto.  Su  período  empezaba  el  i.°  de  Abril  de  1841,  y  ni 
siquiera  ese  día  pudo  posesionarse  por  estar  ausente. 

XVIIÍ— El  i.°  de  Abril  de  1841  se  encargó  el  Sr.  Cay- 
cedo  como  Vicepresidente  por  esa  ausencia  del  General  He- 
rrán, y  en  el  trabajo  del  Sr.  Vergara  no  se  menciona  este 
hecho. 

XIX — Sobre  el  Sr.  Aranzazu  dice  el  Sr.  Vergara  que 
*' ejerció  como  Presidente  del  Consejo  de  Estado  de  1 9  de 
Agosto  á  31  de  Octubre  de  1841."  En  mi  librito  dice  que 
Aranzazu  gobernó  de  15  de  Julio  á  20  de  Octubre.  En  esta 
fecha  se  encargó  nuevamente  el  General  Caycedo,  hecho  que 
no  menciona  el  Sr.  Vergara,  y  duró  dicho  General  hasta 
Mayo  de  1842.  Estos  datos  sobre  el  General  Herrán  los  tomé 
de  la  Vida  de  Herrán,  escrita  por  los  Sres.  Ibáñez  y  Posada, 
que  me  trajo  un  amigo;  pero  si  ellos  estuvieren  equivocados, 
ahí  están  la  Gaceta  de  Colombia  y  muchas  publicaciones  y 
manuscritos  de  la  época  para  rectificarlo.  Es  dato  fácil  de 
averiguar. 

Creí  al  ver  el  desacuerdo  en  que  estoy  con  el  Sr.  Ver- 
gara  que  había  errores  de  imprenta  en  su  cuadro  cronoló- 
gico; pero  él  ha  manifestado  en  otra  publicación  reciente  que 
ha  revisado  aquellos  datos  y  sólo  tiene  de  enmendar  dos 
yerros.  Dice  él  así :  "  Errata  importante :  En  la  primera  se 
fie  de  estos  capítulos  incluímos  la  primera  cronología  exacta 
y  completa  de  los  mandatarios  que  han  regido  el  país ;  pero 
en  ella  se  deslizaron  dos  yerros  que  corregimos  aquí:  es  la  una 
(sic)  haberse  puesto  í.°  de  Octubre  por  i?  de  Enero  de  1853 
en  la  posesión  del    General  J.  M.    Obando ;  es  la   otra  (sic) 
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haberse  escrito  Manuel  María  Rodríguez  por  Ramírez  al  men- 
cionar el  Procurador  general  que  ejerció  un  día  en  1877. 
Con  estas  enmiendas  la  cronología  queda    como  se  escribió." 

Así  pues,  en  vista  de  esto,  creo  que  yo  soy  el  equivo- 
cado, y  hago  esta  publicación  solamente  para  cerciorarme  de 
mis  yerros. 

Y  ya  que  se  mencionó  al  Sr.  Ramírez,  creo  que  él  ejer- 
ció el  Poder  Ejecutivo  no  un  día  sino  tres,  el  22,  el  23  y  el 
42  de  Diciembre  de  1877,  y  de  esto  sí  tengo  seguridad. 

Sería  pues  bueno  que  el  Sr.  Vergara  le  pusiera  una 
nueva  fe  de  erratas  á  la  fe  de  erratas  que  acaba  de  publicar  ; 
y  así  quedaría,  con  esta  aclaración,  completo  y  exacto  su  tra- 
bajo en  cuanto  á  la  Presidencia  del  Sr.  Ramírez. 

Fontibón,  31  Julio  1906.  Campesino  (E.  Posada)  (i) 


ARCHIVO  DEL  GENERAL  SANTAf^QER 

Turbaco,  Julio  11  de  1820 
Ciudadano  General  Francisco  de  Paula  Santander. 

Mi  muy  apreciado  amigo:  Al  cabo  de  cerca  de  cinco  años 
que  hace  nos  vimos  la  última  vez,  tengo  la  satisfacción  de  po  • 
der  escribir  á  usted,  aunque  muy  ala  ligera,  por  saciar  mis  de- 
seos y  para  congratularme  con  usted  por  las  glorias  de  la 
República  y  por  las  distinciones  y  elevación  que  le  han  me- 
recido á  usted  sus  trabajos,  sus  servicios,  su  saber  y  sus  vir- 
tudes. Me  congratulo  también  con  este  Departamento  por  la 
dicha  de  haberle  á  usted  tocado  en  suerte  para  ser  su  Jefe 
superior ;  y  le  protesto  que  en  medio  de  tanto  sufrir,  lo  que 
ha  aniquilado  mis  potencias  y  mis  sentidos,  y  después  de  tan- 
tas pérdidas  irreparables,  nada  amarga  mi  contento  en  esta 
situación  como  la  rnemoria  de  su  buen  amigo  y  mi  amadísimo 
hermano  Manuel.  Él  tuvo  la  suerte  desgraciada  de  morir  por 
su  Patria  en  un  cadalso,  mas  no  por  esto  creo  que  desmerezca 
nada  su  memoria.  No  se  contradijo  en  sus  últimos  momen- 
tos y  conservó  sus  principios,  su  honor  y  su  entereza  hasta  el 
momento  de  expirar. 

Yo  he  sufrido  más,  porque  pude  ser  testigo  de  la  deso- 
lación de  mi  Patria  y  de  los  asesinatos  de  los  sicarios  que  han 
tenido  la  osadía  de  llamarse  pacificadores  y   desde  que  reduje- 


(I)  El  presente  artículo  fue  publicado  ahora  días  en  El  Nuevo  Tiempo  con 
el  seudónimo  expresado.  Ponemos,  al  reproducirlo,  el  verdadero  nombr  e  del 
autor,  con  su  debido  permiso. 
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ron  á  soledad  estos  hermosos  países ;  y  aunque  bajo  el  cauti- 
verio he  perdido  la  mitad  de  mi  ser,  como  dice  Homero 
que  lo  pierde  el  hombre  cuando  ha  sido  privado  de  su  liber- 
tad, todavía  me  siento  con  fuerzas,  que  espero  se  fortificarán 
con  la  regeneración  de  la  República. 

Con  la  aproximación  de  las  tropas  á  la  plaza  de  Carta- 
gena creí  que  tendría  que  sufrir  nuevamente,  pero  por  for- 
tuna se  determinó  expeler  de  ella  más  de  trescientas  perso- 
nas y  entré  en  este  número  con  Santamaría,  Mutis,  Pardo  y 
Gutiérrez  (el  viejo  Pantaleón).  Los  dos  últimos  han  salido 
para  Barranca,  y  yo  esperaré  el  éxito  de  Cartagena,  porque 
tampoco  tengo  medios  de  hacer  el  viaje,  no  habiendo  sacado 
ni  podido  sacar  dinero  sino  únicamente  parte  de  mi  ropa,  de- 
jando la  pequeña  librería  que  había  podido  adquirir,  mis  pa- 
peles, etc. 

Tenga  usted  la  bondad,  si  se  lo  permiten  sus  ocupacio- 
nes, de  darme  una  idea  exacta  del  estado  de  la  guerra  y  de 
los  negocios  públicos,  para  mi  inteligencia  y  gobierno,  y  acep- 
te de  nuevo  todas  las  considei aciones  que  siempre  he  tribu- 
tado a  usted  y  con  que  soy  y  seré  su  amigo  de  corazón,  que 
le  desea  nuevas  glorias  y  que  goce  los  frutos  de  sus  sacrifi- 
cios y  virtuosas  tareas. 

José  María  del  Castillo 

P.  S.  He  hablado  largo  con  Montilla  y  me  ha  instruido 
de  la  suma  escasez  que  hay  de  dinero.  Es  preciso,  mi  amigo, 
no  desperdiciar  esta  reacción,  más  ventajosa  todavía  que  la 
del  año  de  lo,  ya  que  perdimos  aquélla.  Es  preciso  que  ven- 
ga dinero  pronto  y  mucho,  para  la  escuadra  especialmente  y 
los  extranjeros.  Santafé  debe  darlo  y  puede  hacerlo  sin  ex- 
torsión. Las  Salinas  de  Zipaquirá,  Nemocón  y  Tausa  pueden 
darlo  por  el  medio  de  que  hablo  por  separado;  medio  fácil  y 
sin  trascendencia.  Vea  usted  ese  borrón  que  acompaño  y  si 
no  fuere  aceptable  el  proyecto  tendré  por  lo  menos  la  gloria 
de  haber  pensado  unos  momentos  en  el  bien  de  mi  Patria. 
(Vale). 

Proyecto— Deben  emitirse  $  200,000  en  papel  con  los 
valores  de  uno,  dos,  cuatro,  ocho  y  diez  seis  pesos. 

Emitido,  se  recogerá  cuanto  numerario  hubiere  en  todas 
las  tesorerías  y  administraciones  públicas,  y  estas  cantidades 
serán  reemplazadas  con  sumas  iguales  en  el  papel  emitido. 
Con  el  mismo  papel  se  pagará  á  la  guarnición  y  á  todos  los 
emp  eados,  y  el  numerario  con  que  debían  hacerse  estos  pagos 
aumentará  la  suma  recogida  en  metálico. 

Se  decretará  y  hará  cumplir   que  en  ninguna  de  las  tres 
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salinas  se  venda  sal  sino  por  esta  moneda  de  papel,  prefi- 
riéndose siempre  al  oro,  lo  cual  es  la  mejor  garantía  que  pue- 
de darse  á  estos  billetes. 

De  esas  salinas  se  proveen  la  mayor  parte  de  las  Pro- 
vincias de  Cundinamarca,  y  lus  compradores  á  quienes  no  se 
les  admita  otra  moneda  la  solicitarán  y  pagarán  al  interés 
que  exijan  los  tenedores,  los  cuales  la  recibiián  con  gusto 
por  sus  pagas  y  sueldos.  En  las  demás  oficinas  y  tesorerías 
podrá  también  cambiarse,  bien  que  sin  interés.  De  este  modo 
pronto  se  recoge  en  numerario  igual  cantidad  que  la  emitida 
en  papel;  y  breve  también  puede  amortizarse  éste,  si  no  hu- 
biere otra  urgencia.  Todo  el  numerario  que  se  recoja  hasta 
los  $  200,000  debe  venir  por  partes  al  Ejército  que  obra  so- 
bre Santa  Marta  y  Cartagena,  pero  muy  breve. 

Al  papel,  que  deberá  ser  sencillo,  debe  ponerse  inscrip- 
ción: "  Valga  por  un  peso  de  sal,  dos,  etc,"  firmada  del  Vi- 
cepresidente del  Departamento  y  de  los  Ministros  del  Tesoro 
público,  con  las  contraseñas  que  se  estimen  convenientes,  las 
que  se  comunicarán  con  reserva  á  los  administradores  de  di- 
chas salinas. 


Cuartel  general  de  Turbaco,  Julio  20  de  1820 — 10.0 

Mi  amigo  muy  estimado  :  Aprovecho  la  ocasión  que  se 
presenta  para  escribir  nuevamente  á  usted  con  clamores.  El 
Ejército  carece  de  todo  y  en  la  situación  más  bella  está  ex- 
puesto á  una  disolución.  Ya  dirigí  á  usted  un  proyecto  que 
no  me  parece  difi'cil.  Añado  ahora  que  se  aproxima  el  tiempo 
de  cobrar  los  diezmos  del  Arzobispado,  y  de  ellos  debe  to- 
mar el  Gobierno  el  noveno  de  toda  Ja  masa,  la  cuarta  epis- 
copal, lo  correspondiente  á  las  haciendas  vacantes  y  los 
dos  novenos  antes  llamados  reales.  Todo  esto  pasa  de  cien 
mil  pesos  y  puede  tomarse  de  otros  fondos,  aunque  sea  de 
Casa  de  Moneda,  con  calidad  de  reembolso,  para  ocurrir  á 
la  necesidad  del  momento. 

Esta  se  aumenta  con  la  llegada  del  General  Devereux 
con  una  Legión  irlandesa.  Esta  gente  pide  dinero  y  buenas 
raciones  y  si  no  se  le  da  repetirá  las  escenas  de  Margarita, 
Barcelona  y  Riuhacha.  Usted  puede  conseguir  una  contri- 
bución de  harina  en  Bogotá  y  Ocaña,  pagadera  después, 
pues  importa  mucho  que  haya  pan  para  esta  gente.  Aquí 
nadie  lo  prueba.  Yo  logré  sacar  de  Cartagena  dos  barri- 
les de  harina  y  los  di  para  los  hospitales,  pero  como  cazabe, 
cuando  lo  hay.  También  convendría  hacer  venir  algunas  tres 
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mil  frazadas,  que  pueden  sacarse  de  Tunja,  pues  la  estación 
ha  comenzado  con  fuerza  y  la  tropa  no  tiene  abrigo. 

Es  muy  difícil,  mi  amigo,  pintar  ciertas  cosas  desde  lejos 
y  de  carrera;  pero  aseguro  á  usted  que  estamos  en  la  mejor 
situación,  pues  los  enemigos  no  ocupan  de  esta  Provincia  sino 
la  plaza  y  sus  fortificaciones  exteriores  ;  lo  demás  es  nuestro, 
pero  no  hay  ni  un  real,  ni  pan,  ni  aguardiente  y  todo  podemos 
perderlo  de  un  momento  á,  otro.  Para  precaverlo  no  hay  más 
que  estrechar  á  las  Provincias  más  desembarazadas,  las  cuales 
pueden  luego  ser  satisfecha?,  y  yo  no  cesaré  de  clamar,  pues 
no  puedo  hacer  otra  cosa.  Crea  usted  lo  que  le  digo  y  au- 
mente usted  á  su  gloriosa  carrera  este  nuevo  servicio  á  la 
Patria,  que  tanto  le  debe.  Con  esto  tendrá  usted  una  parte 
muy  señalada  en  la  libertad  de  Cartagena  y  en  la  conquista 
de  la  infame  Santa  Marta. 

Montilla  remite  á  usted  las  noticias  que  se  han  tenido 
ayer  de  Sabanilla,  por  un  buque  de  guerra  ingles.  Pos- 
teriormente hemos  tenido  la  desgracia  de  perder  en  un 
bajo  el  bergantín  Urdaneta,  destinado  al  bloqueo  de  Carta- 
gena ;  lo  demás  sigue  bien. 

Quiera  Dios  que  así  sea  en  el  centro  de  la  República  y 
ayudar  los  esfuerzos  de  usted,  á  quien  deseo  salud  y  acierto 
como  su  constante  apreciador  y  amigo  q.  b.  s.  m., 

José  María  del  Castillo 


Barranquilla,  Agosto  30  de  1820 

Mi  apreciadísimo  amigo :  Pie  recibido  las  favorecidas 
amistosas  cartas  de  usted,  de  9  y  19  de  este  mes,  la  primera 
retardada,  pues  no  llegó  aquí  hasta  el  21,  y  la  segunda  esta 
mañana,  ambas  con  la  satisfacción  de  reconocer  el  mismo 
hombre  de  quien  siempre  esperé  lo  que  después  he  visto.  No 
crea  usted  que  en  mis  elogios  he  querido  adularlo.  Esta  es 
una  bajeza  que  no  cabe  en  mí  y  que  usted  no  toleraría.  Cuanto 
he  dicho  es  la  sencilla  expresión  de  mis  sentimientos,  desde  que 
comenzó  usted  su  gloriosa  carrera.  Si  usted  no  se  hallara  en  el 
puesto  en  que  está  ó  me  conociera  menos,  yo  le  referiría  mi 
opinión  y  mis  debates  igualmente  que  mis  presagios  desde 
antes  y  mucho  más  después  de  la  jornada  de  Carrillo.  Pero 
no  nos  detengamos  en  esto  y  hablemos  de  otra  cosa. 

Cuando  anuncié  á  usted  las  necesidades  de  todo  género 
de  la  División  situada  en  Turbaco  al  mando  del  Coronel  Mon- 
tilla, no  lo  hice  en  el  concepto  de  que  usted  las  supiese  y  no 
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las  remediase,  sino  con  el  único  fin  de  que  las  supiera  para 
remediarlas.  Era  entonces  un  cuerpo  nuevo  elevado  á  un 
número  considerable,  sin  más  elementos  que  el  fusil,  en  un 
país  enteramente  asolado  por  la  rapacidad  y  el  rencor.  Veía 
soldados  bien  dispuestos,  desnudos  y  atenidos  á  una  pobre 
ración.  Me  compadecí  de  ellos ;  temí  por  mi  Patria  y  consi- 
deré que  debía  indicarlo  al  Jefe  Superior  del  Departamento, 
mucho  más  siendo  usted.  No  ignoraba  que  en  llegando  á  su 
noticia  todo  sería  remediado,  y  habiendo  de  escribir  á  usted 
quise  que  tuviera  estas  noticias  también  por  mi  conducto. 

Yo  reconocía  al  mismo  tiempo  la  insuficiencia  de  las 
rentas  nacionales,  especialmente  en  el  mal  estado  actual,  y 
por  eso  me  atreví  á  dirigir  á  usted  un  pequeño  proyecto  para 
juntar  de  pronto  $  200,000  que  sirviesen  para  la  División  de 
Montilla  y  para  la  escuadra,  sumamente  necesitada. 

El  proyecto  no  se  dirige  á  crear  papel  moneda  sino  úni- 
camente á  facilitar  la  anticipación  de  los  valores  de  la  sal,  con 
la  ventaja  de  que  en  el  acto  quedarían  extinguidas  las  cédulas 
sin  necesidad  de  otra  operación. 

El  papel  moneda  es,  en  efecto,  lo  que  usted  pinta  en  los 
Gobiernos  nacientes  que  se  fundan  sobre  una  guerra  civil,  así 
como  es  un  termómetro  de  la  prosperidad  de  un  buen  Gobier- 
no, ya  bien  consolidado,  pero  no  es  ruinoso  en  los  primeros  por 
otra  causa  que  no  tener  una  garantía  del  reembolso  ni  una  se- 
guridad del  cambio  ;  y  estos  defectos  no  se  advierten  en  mi 
proyecto,  en  el  cual  el  papel  será  más  estimado  que  el  oro, 
no  vendiéndose  la  sal  por  otra  moneda,  y  quedaría  extinguido 
cuando  se  recogiese  todo  en  las  salinas. 

Esta  es  la  razón  por  que  no  propuse  que  viniera  papel  á 
esta  Provincia,  porque  los  compradores  de  sal  de  Zipaqui- 
rá,  etc.  no  habían  de  venir  á  cambiarlo  aquí  y  sí  lo  harían  en 
Santafé,  Socorro  y  otras  Provincias  que  se  surten  de  aquellas 
Salinas.  Dígame  usted:  ¿  si  en  un  día  de  pagamento  se  dijese 
á  la  tropa  y  empleados  de  esa  capital:  "no  hay  dinero  porque 
todo  se  ha  enviado  á  tal  ejército,  pero  hay  sal,  tomen  ustedes 
su  haber  en  este  género,"  no  lo  recibirían  con  gusto,  seguros 
de  que  inmediatamente  lo  reducirían  á  moneda  ^.  Yo  pienso 
que  sí  y  aseguro  que  todavía  recibirían  con  más  gusto  mi 
papel,  porque  la  sal  la  venderían  á  cualquier  precio  por  co- 
ger dinero,  y  por  el  papel,  necesario  para  comprar  la  sal, 
tendrían  el  interés  del  agio,  solicitados  para  cambiarlo ;  y  es 
fuera  de  duda  que  serían  solicitados  como  único  medio  de 
conseguir  la  sal,  que  es  objeto  de  tanto  tráfico  y  consumo. 
No  entienda  usted  que  yo  sea  capaz  de  pagarme  de  mis 
concepciones.  Jamás  he  sido  vano   y   mucho  menos  después 
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de  la  experiencia  que  tengo  de  los  neejocios.  Creí  hacer  un 
servicio  y  ahora  no  hago  más  que  manifestar  á  usted  los  fun- 
damentos y  ñnes  de  mi  proyecto,  que  no  fue  razonado  por  la 
estrechez  del  tiempo. 

Me  toca  usted  en  su  segunda  carta  una  materia  que  de- 
biendo ser  el  objeto  actual  de  nuestras  más  serias  discusiones 
no  puede  tratarse  dignamente  en  pocas  palabras.  Tal  es  la 
reunión  del  futuro  Congreso.  Protesto  á  usted  que  temo  mu- 
cho de  él  por  falta  de  luces  y  de  prudencia,  aunque  veo  que 
es  necesario,  M¡  opinión  en  esta  materia  es  que  tal  Congreso 
debe  reducirse  á  establecer  en  pocos  días  un  Gobierno  enér- 
gico, en  uno  solo,  aunque  no  arbitrario ;  á  dar  reglas  para  la 
formación,  organización,  instrucción  y  disciplina  de  un  gran 
de  ejército  permanente,  mientras  haya  enemigos  que  comba- 
tir, y  á  crear  rentas  seguras,  abundantes  y  de  fácil  colectación 
para  la  subsistencia  del  Ejército,  su  armamento,  vestuario  y 
curación,  estableciendo  la  parte  administrativa  de  los  Ejérci- 
tos, que  está  tan  descuidada,  y  cuya  falta  es  tan  perjudicial  á 
los  pueblos  y  á  las  tropas. 

Todo  esto,  el  arreglo  civil,  la  apertura  de  las  fuentes  de 
riqueza  y  prosperidad  y  el  establecimiento  de  casas  de  edu- 
cación, que  no  son  incompatibles  con  la  guerra,  no  puede  ser 
obra  de  un  solo  hombre,  y  de  un  hombre  encargado  de  la 
misma  guerra  y  de  tantas  atenciones  como  el  que  ejerce  el 
Poder  Ejecutivo.  Si  un  hombre  solo  lo  ha  de  hacer  todo  á 
su  arbitrio,  los  pueblos  se  descontentarán,  y  en  el  caso  de 
que  al  fin  triunfemos,  como  espero,  nos  encontraremos  con 
un  caos  en  todo  género,  con  el  desorden  sistematizado  y  con 
hordas  de  salvajes  feroces  cebados  en  la  sangre  humana,  los 
cuales,  siendo  ya  incapaces  de  freno,  dirigirían  la  cuchilla  con- 
tra sus  conciudadanos  que  quisieran  ponérselo. 

Mi  amigo,  entre  la  excesiva  filosofía  y  extremo  amor  á 
lo  más  perfecto,  vicios  que  perdieron  á  la  República  y  á  sus 
primeros  ilustres  directores,  y  la  separación  de  toda  regla  y 
orden,  hay  un  cierto  medio,  que  es  el  que  debemos  buscar. 
Nosotros  debemos  aspirar  al  establecimiento  de  un  Gobierno 
sólido,  enérgico  y  sin  trabas  para  hacer  la  guerra,  procurán- 
dose todos  los  elementos  hasta  afirmar  la  independencia  del 
país,  el  cual  sea  ejercido  por  un  solo  hombre  capaz  de  resti- 
tuir su  poder  á  la  República  de  quien  lo  hubo,  sin  oprimir 
entretanto  á  los  pueblos  ni  permitir  el  latrocinio  y  la  inmo- 
ralidad, dejando  á  otros  el  cuidado  de  la  prosperidad  del  país 
en  el  fomento  de  la  agricultura,  de  las  artes,  de  las  ciencias,  del 
comercio,  objetos  que  no  han  olvidado  los  de  Haití.  Nosotros 
trabajamos  por  la  independencia  para  salir  de  la  abyección  en 


14.0  Bohtm  de  Historia  y  Antigüedades 

que  yacíamos  bajo  el  poder  español,  viviendo  pobres  en  el  país 
más  rico  de  la  tierra,  ignorantes  en  donde  abundan  los  talen- 
tos, sin  agricultura  en  los  terrenos  más  feraces,  sin  artes  en 
donde  sobra  el  ingenio  y  sin  comercio  en  la  posición  más 
ventajosa :  en  esto  consistía  la  tiranía  española,  y  no  sería 
justo  que  continuásemos  este  sistema,  Los  pueblos  no  deben 
embrutecerse  para  hacerse  libres.  La  libertad  es  enemiga  de 
la  ignorancia,  y  ésta  sería  la  herencia  de  nuestros  hijos  si 
todo  el  poder  se  conñase  á  un  hombre  solo. 

Por  mí  protesto  á  usted  que  quiero  ser  hotentote  ó  ca- 
fre antes  que  depender  de  España  6  de  otro  Gobierno  euro- 
peo, pues  estoy  persuadido  de  que  podemos  ser  indepen- 
dientes sin  caer  en  tanta  degradación.  Las  luces  no  pueden 
perjudicar  á  los  progresos  de  la  guerra,  y  ellas  no  deben  sofo- 
carse porque  pueda  haber  abusos ;  mayores  serán  siempre 
los  del  poder  absoluto  y  mucho  más  irremediables.  Francia 
triunfó  con  sus  asambleas  y  perdió  su  poder  y  su  gloria  bajo 
Bonaparte.  Si  entre  nosotros  descollaren  nuevos  ambicio- 
sos, anarquistas  y  enredadores,  sean  tratados  como  españo- 
les ;  pero  no  se  proscriban  por  esto  asambleas  necesarias  y 
saludables. 

Usted  es  demasiado  ilustrado,  mi  amigo,  y  aunque  yo 
comprendo  los  designios  de  usted,  que  no  pueden  ser  otros 
que  los  de  un  hombre  de  bien,  he  creído  que  debía  decir  á 
usted  francamente  mi  opinión,  conforme  en  lo  substancial 
con  la  suya,  asegurándole  que  estoy  dispuesto  á  sacrificarlo 
todo  por  la  independencia  de  mi  Patria,  pues  no  tengo  otras 
aspiraciones  y  sí  muchos  desengaños. 

El  día  23  llegó  aquí  el  Presidente  y  estuvo  todo  ese  día 
y  el  siguiente.  Revistó  las  tropas  y  la  escuadrilla,  visitó  el 
Arsenal,  los  almacenes  y  hospitales  y  marchó  para  Turbaco 
la  noche  del  24.  Todo  se  ha  animado  con  su  presencia  y  den- 
tro de  pocos  días  comenzarán  las  operaciones  activas,  que 
creo  tendrán  buen  suceso.  Hemos  tenido  una  nueva  presa, 
venida  de  Sevilla,  y  aunque  trajo  papeles  recientes  ninguno 
he  visto  porque  fueron  remitidos  inmediatamente  al  Li- 
bertador. 

Doy  á  usted  las  gracias  por  las  consideraciones  que  ha 
tenido  con  mi  mujer  ;  deseo  á  usted  salud,  acierto  y  prospe- 
ridad y,  aceptando  gustoso  su  amistad  tengo  el  honor  de  ase- 
gurar á  usted  de  la  sinceridad  de  la  mía  y  de  suscribirme  su 
más  apasionado  servidor, 

José  María  del  Castillo 
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Barranquilla,  Septiembre  10  de  1820 

Mi  muy  apreciado  amigo :  Después  de  las  esperanzas 
de  buen  suceso  que  creo  haber  anunciado  á  usted  en  el  co- 
rreo anterior,  tengo  la  pena  de  anunciarle  el  desgraciado  de 
Turbaco,  del  cual  considero  que  tendría  usted  noticia  an- 
tes de  recibir  esta  carta,  habiéndolo  comunicado  por  extraor 
dinario  el  Almirante. 

Diez  días  hace    hoy  que    pasó,  y   apesar   de  mis  conti- 
nuas   y    exquisitas    diligencias,   aseguro  á    usted    que    no  he 
podido  descubrir  como  fue  la  cosa  que  sucedió  y  cuánto  perdi- 
mos.   He  hablado  con   muchos   de  los   dispersos  que  han  ve- 
nido hasta  aquí  (de  Turbaco  á  Barranquilla  hay  32  leguas)  y 
todo  lo  que  he   podido    recabar    es    que    la    noche  del  31  de 
Agosto  se  supo    en   Turbaco    que  habían    desembarcado  los 
españoles  en  Cospique  (dista  como   3   leguas),  que  se  puso  la 
gente  sobre  las  armas   en  la    plaza   del    pueblo,  sin  adelantar 
partidas  que  sirviesen    de    apoyo  á  la    pequeña   avanzada,  ni 
dar   órdenes  á  ésta  ni  á  la    caballería ;  que    en    dirección    de 
Cospique  cubría  el  costado   derecho,   estando  situada  en  To- 
rrecilla ;    que  por  la  mañana  se  oyó  el  tiroteo  con  la  avanzada 
de  Cospique    y    con    la   del    Mameyal.  sin  proveer  tampoco 
cosa  alguna ;  que  al  fin  se  vieron  venir  aquéllas  en  retirada  y 
á  las  tropas  españolas  marchando    en    orden,  conservando  las 
nuestras  su  puesto,    sin    permitirles    moverse  y   hacer  fuego 
hasta     que   los    enemigos,    que    ya    las    tenían    acribilladas 
con  el  suyo,  rodearon  perfectamente  la  plaza,  se  apoderaron 
de  las  casas  y  de  la  art'"cría,  en  cuyo   acto  huyeron  nuestras 
gentes  en  vergonzosa  dispírrsión,   llevando   entonces  de  guías 
á  sus  Jefes.  Se  me  ha  dicho    que    nuestros    soldados  estaban 
sin  cartuchos;  que  cuando  la  artillería  pidió  municiones  no  se 
encontraron  las  llaves   que    las    conservaban,  y    que   cuando 
los  soldados  clamaban  por    moverse  y  obrar    se    les   prohibía 
asegurándoles  que  los  españoles  iban  á  entregarse,  lo  que  me 
parece    creían    los  Jefes  de  buena  fe,   sin  considerar  que  las 
tropas  que  se  pasan  de  un  ejército  á  otro  no   marchan  en  or 
den  ni  se  presentan  haciendo   fuego  :  y  en   fin   que  los  espa- 
ñoles, aun  cuando  se   pasen   de   uno   en  uno,  nunca  lo  hacen 
en  cuerpos  tan  considerables.    Quinientos   hombres   resueltos 
en  Cartagena  á  tomar  el  partido  de  la  independencia   habrían 
fácilmente  abierto  las  puertas  de  la  ciudad;  yo  no  comprendo 
cómo  no  ocurrieron  estas    reflexiones   en  el   espacio  de  ocho 
horas  por  lo  menos,   ni  cómo    pudo    caber   en  cabeza  ameri- 
cana la  idea  de  un  acto  tan  generoso  en  tanto  número  de  es- 
pañoles. 
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Jamás  tendré  la  temeridad  de  sospechar  siquiera  que  los 
Jefes  de  Turbaco  hayan  cometido  una  feionía.  Yo  no  atribuyo 
el  suceso  á  otra  causa  que  á  la  máxima  arraigada  de  que 
para  vencer  basta  el  valor  en  los  combates ;  que  la  disciplina 
europea  no  conviene  á  tropas  republicanas,  y  que  en  todo 
caso  ella,  la  buena  organización  y  el  saber  militar  serán  bue- 
nos para  cuando  ya  seamos  independientes.  De  aquí  pro- 
cede que  no  se  cuide  del  orden,  de  la  disciplina,  de  la  subor- 
dinación, de  la  vigilancia,  del  trabajo  frecuente,  de  los  conti- 
nuos ejercicios,  del  aseo  de  las  armas,  de  la  instrucción  de  las 
funciones  respectivas,  de  las  leyes  penales,  del  servicio  de 
campaña  y  de  otras  mil  cosas  que  pueden  atenderse  en  me- 
dio de  los  combates,  que  forman  los  soldados  y  los  ejércitos, 
que  dieron  á  Roma  el  imperio  del  mundo  y  á  Napole(3n  la 
dominación  de  la  Europa,  siendo  de  advertir  que  los  france- 
ses, hijos  de  la  Revolución,  se  formaron  en  ella,  en  medio  de 
sus  furores  y  de  la  guerra  más  larga  y  continuada  que  ha 
habido  en  el  ultimo  siglo. 

Desde  mi  llegada  á  Turbaco  noté  defectos  que  están  al 
alcance  de  un  recluta.  Yo  hice  el  camino  por  el  mismo  por 
donde  entraron  ahora  los  españoles,  y  nadie  me  preguntó 
quién  era,  á  dónde  ni  á  qué  iba.  Yo  veía  entrar  del  mismo 
modo  mil  gentes  desconocidas  pasearse  y  empleados,  á  los 
que  denunciaba  la  opinión  publica,  á  pretexto  de  que  este 
era  el  modo  de  comprometerlos.  En  una  palabra  :  yo  noté 
descuido,  indisciplina,  insubordinaci(3n,  pocos  ejercicios,  mu- 
cha fanfarronada,  desnudez  en  la  tropa,  lujo  en  los  oficiales, 
bailes,  galanteo  é  inmoralidad  y  cua^^to  puede  relajar  la  dis- 
ciplina y  puede  aniquilar  un  ejército.  Hice  mis  observacio- 
nes, y  aunque  no  de  palabra,  de  hecho  las  he  visto  desaten- 
didas, seguramente  porque  mi  casaca  es  de  un  color  y  soy  de 
los  llamados  diplomáticos,  que  son  el  objeto  de  la  detes- 
tación. 

Al  mismo  tiempo  que  he  notado  tanta  relajación  en  la  dis- 
ciplina, veo  ejercer  el  despotismo  más  horrible  sobre  los  pue- 
blos y  sobre  las  más  legítimas  autoridades.  Un  jefe  de  bata- 
llón, un  comandante  de  destacamento  ó  partida,  aunque  sea  sar- 
gento, insulta,  atropella  á  los  Jueces,  les  ofrece  grillos  y  palos, 
toma  sus  bienes,  dispone  de  todo,  indulta  á  los  criminales,  su- 
pone crímenes  en  los  inocentes,  se  apodera  de  un  caballo  bue- 
no aunque  tenga  ya  diez  y  siete  adquiridos  por  los  mismos 
medios,  arranca  las  hijas  tiernas  á  sus  madres  para  corrom- 
perlas y  hacerlas  .servir  á  su  lubricidad. 

Las  gentes  ven  esto  con  admiración  y  estupor,  entien- 
den que  tanta  inmoralidad    y    desorden    es  esencial  al  nuevo 
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Gobierno;  se  escandalizan  al  principio,  se  desagradan  en 
seguida  y  acaban  por  desesperarse  y  hacer  en  favor  de  los 
españoles  mayores  esfuerzos  que  los  que  emplearon  por  nos- 
otros, pensando  que  iban  á  mejorar  de  suerte  poniéndose  á 
cubierto  de  las  vejaciones  y  de  la  rapacidad. 

Entretanto  hombres  que  no  aman  ni  pueden  amar  la 
independencia,  enemigos  no  sólo  sospeches  sino  conocidos 
porque  eran  agentes  asalariados  del  Gobierno  español,  ocu- 
pan los  empleos  más  lucrativos,  que  les  franquean  más  abun- 
dantes medios  de  dañarnos  comunicando  con  los  enemiga. s  y 
dándoles  noticia  de  nuestra  situación,  sin  dejar  de  hacer  ai 
mismo  tiempo  el  oficio  de  sanguijuelas.  Tantos  elementos 
reunidos  de  destrucción  obran  incesantemente  contia  nos- 
otros y  minan  con  lentitud  el  edificio  que  tratamos  de  le- 
vantar y  que  es  imposible  que  prospere,  ni  aun  que  llegue  á 
la  altura  que  deseamos  y  á  que  lo  llama  el  destino,  si  no  se 
provee  de  remedio  atacando  los  males  en  su  raíz. 

Persuádase  usted,  mi  amigo,  de  que  nada  exagero,  pues 
nada  he  dicho  á  usted  desde  el  principio,  por  no  ser  ni  pare- 
cer ligero.  Tampoco  es  mi  ánimo  poner  á  nadie  mal,  pues 
justamente  son  de  mi  aprecio  las  personas  que  creo  más  cul- 
padas. Digo  á  usted  todo  esto  para  su  gobierno,  porque  lo 
conozco  y  puede  remediarlo.  Yo  no  tengo  pretensiones ; 
nada  quiero  más  que  ser  libre  e  independiente  de  todo  Go- 
bierno europeo,  y  con  especialidad  del  español,  y  estoy  re- 
suelto á  llevar  una  vida  privada.  Protesto  á  usted  que  temo 
mucho,  sin  ser  visionario  ni  cobarde,  porque  entreveo  que 
si  no  aprovechamos  esta  segunda,  ocasión,  es  muy  difícil  que 
se  presente  la  teicera,  aun  cuando  se  vuelva  á  Boyacá. 

Bien  sé  que  en  medio  de  una  crisis  como  la  nuestra  no 
puede  haber  la  perfección  de  los  gobiernos  viejos,  pero  puede 
haber  un  orden  regular  apoyado  sobre  la  moral  y  la  virtud. 
Esta  es  el  alma  de  la  República  y  no  puede  existir  si  cada 
hombre  no  se  reduce  á  su  deber,  si  no  se  obedecen  las  leyes, 
si  no  se  respetan  los  Magistrados,  si  no  se  conservan  las  pro- 
piedades, si  .se  pisa  la  libertad  y  se  desconoce  la  igualdad 
legal  de  los  ciudadanos.  Es  preciso  que  el  militar  entienda 
que  no  es  más  que  un  ciudadano  armado  para  defender  los 
derechos  de  sus  hermanos,  por  quienes  ó  para  quienes  vive,  y 
que  no  tiene  derecho  de  oprimirlos,  de  vejarlos  y  de  atiope- 
llarlos.  VA  militar  tiene  en  premio  de  sus  saciificios  la  subsis- 
tencia segura  mientras  viva,  sus  ascensos,  la  gloria,  el  brillo 
de  sus  proezas,  la  admiración  y  reconocimiento  de  sus  con- 
ciudadanos y  el  inefable  placer  de  haberlos  hecho  libres  con 
su  espada  y  con  su  sangre.  Sólo   en  las  monarquías  despotas 
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hay  la  distinción  de  soldado  y  paisano ;  solo  en  ellas  el  pri- 
mero   es  enemigo  del    segundo.     En  las  repúblicas  los  solda- 
dos   son   ciudadanos    armados   y    todos   los  ciudadanos    son 
soldados,    amigos   que    deben  amarse.    Esta    no    es    teoría : 
usted  lo  sabe  y  á  muy   pocos   otros   que  á  usted   hablaría  en 
estos  términos.  Trate  usted  de   remediar  siquiera  en  partes  ó 
sucesivamente    estos    males.    Dispense   usted  esta   efusión  de 
mi  corazón  oprimido  con  el  espectáculo^  funesto  de  un  porve- 
nir desgraciado,  y  persuádase  de  que   no  me  anima  otro  sen- 
timiento que  el  del  amor  más  tierno  á  mi  Patria,  mi  deseo  de 
su  bien,  mi  anhelo    por    ver  reinar   la   virtud  y  la    esperanza 
que  contribuya  á  ello  usted  que    tanto  puede  y  de  quien  soy 
admirador  y  amigo, 

José  María  del  Castillo 


Barranquilla,  Octubre  20  de  1820 

Mi  apreciadísimo  amigo :  Cuando  escribí  á  usted  mi 
carta  de  10  de  Septiemb-e  sabía  lo  que  usted  había  ordena- 
do, por  el  antiguo  conocimiento  que  tengo  de  su  carácter,  inte- 
ligencia y  amor  al  orden,  y  estaba  bien  penetrado  de  que  en  el 
estado  de  la  República,  en  medio  de  una  guerra  cruel  y  care 
ciendo  de  todos  los  elementos  no  era  posible  establecer  el 
orden,  que  lo  impone  todo,  y  sólo  dirigí  á  usted  mis  lamentos 
para  obtener  algunas  órdenes  ó  advertencias,  dirigidas  á  tem- 
plar ó  moderar  tantos  desórdenes  como  noto  cada  día. 

Repito  á  usted  mi  protesta,  que  usted    treerá  sincera,  de 
que  le  hice  y  le  hago  esta   especie   de  delaciones   solamente 
por  un  efecto  de  mi  celo  y  de  mi  amor  á  la  República,  porque 
siempre  he  sido  enemigo  de  ingerirme  en  negocios  que  no  me 
tocan  directamente.  Y  con  esta  misma  protesta   observo  á  us- 
ted dos  cosas :  primera,  que  los  desórdenes  imperados  en  Ve- 
nezuela  por  las  circunstancias  del  país,   por  el  carácter  de  sus 
habitantes    y    por  el    género    de    guerra  que  allí  se  ha  hecho 
desde  8  í  3,  han  debido   y    podido    cortarse   por  los   Jefes  en 
Cundinamarca,  en  donde  ni  los  exige  ni  los   tolera  el  carácter 
de  sus  hijos,  en  donde  se   encontraron   elementos  que  allá  no 
hubo  y  en  donde,  por  el  contrario,  todo    convida  á  una  orga- 
nización   provisoria,    mientras    los    sucesos    y    la    experien- 
cia permiten  que    se    haga    definitiva.    La    segunda    consiste 
en  que  los  desordenes,  que  no  son  aquí   necesarios  como  fue- 
ron en  Venezuela,  no  proceden  de  las   tropas  sino  de  algunos 
Jefes,  y  esto  prueba  la  mayor  facilidad  que  hay  para  evitarlos. 
Debo   también  advertir   á  usted,  en  obsequio  de  la  ver- 
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dad,  que  los  más  frecuentes  y  más  chocantes  han  sido  de  los 
Comandantes  Córdoba  y  Maza,  algunos  de  Lara  y  muy  po- 
cos, y  éstos  tolerables,  de  los  demás.  Lo  que  hay,  lo  que  diré 
á  usted  francamente,  es  que  Montilla  ha  perdido  su  energía,  y 
con  muy  buenas  disposiciones  para  el  mando,  tiene  una  espe- 
cie de  miedo  á  los  subalternos  y  no  se  atreve  á  tratarlos  como 
Jefe,  y  Jefe  militar. 

Una  insinuación  de  usted,  entre  amigable  y  severa,  sin 
dársele  por  entendido  de  cosa  de  aviso,  haría  muy  buen  efec- 
to, mientras  puede  hacerse  más,  ó  lo  mejor. 

Ya  que  usted  no  recibe  con  desagrado  mis  noticias  y 
que  procedo  con  la  seguridad  de  que  usted  me  conoce,  con- 
tinuaré diciéndole  cuanto  observo  y  creo  digno  de  reforma, 
pues  como  tengo  tiempo  para  examinar  las  cosas  y  la  expe- 
riencia de  la  primera  época  en  que  clamé  inútilmente  por  la 
organización  de  los  importantes  y  primeros  ramos  de  Guerra 
y  Hacienda,  veo  todo  por  sus  varios  aspectos  y  temo  una 
recaída  por  la  repetición  de  muchas  de  las  principales  causas 
que  nos  abismaron  en  la  esclavitud  y  en  la  muerte. 

Quiero  hablar  á  usted  de  la  Aduana  de  este  puerto,  único 
con  que  contamos  en  esta  costa  y  única  renta  que  debiera  ser 
productiva.  La  administración  se  confirió  á  un  hombre  que 
nunca  amó  ni  ama  ni  puede  amar  la  libertad  de  su  Patria ; 
que  en  la  primera  época  fue  condenado  á  muerte  en  una  co- 
misión militar,  por  haber  introducido  notoriamente  á  los  ene- 
migos en  estos  pueblos,  de  cuya  pena  se  eximió  por  el  carác- 
ter más  que  humano  de  Manuel,  quien  la  conmutó  en  diez 
años  de  encierro  ;  que  ahora  emigró  á  la  entrada  de  nuestras 
armas  y  se  le  hizo  venir  á  la  fuerza  porque  lo  pidió  así,  para 
estar  siempre  á  cubierto  con  sus  amos  los  españoles,  y  en  fin, 
que  hoy  es  justamente  sospechado  por  todos  de  tener  inteligen- 
cias con  los  de  Santa  Marta,  en  cuyo  territorio  tiene  sus  pose- 
siones. Este  hombre  reside  á  más  de  veinte  leguas  del  puerto, 
y  nunca  sale  de  Soledad  para  ir  á  él  ;  no  presencia  las  des- 
cargas y  se  atiene  á  los  manifiestos  ó  declaraciones  de  los  ne- 
gociantes. De  aquí  procede  que  en  la  Caja  no  entra  la  quinta 
parte  de  los  derechos  que  debiera  producir  la  Aduana  y  que 
él  entretanto  vive  de  la  substancia  de  la  República.  Pida  usted 
sobre  esto  informe  al  Gobernador,  que  es  hombre  de  probi- 
dad y  sin  espíritu  de  partido,  y  se  convencerá  de  esta  verdad 
como  de  otras  muchas  muy  importantes.  Lo  que  hay  es  que 
este  hombre  se  ha  ganado  á  un  Dr.  Paúl,  de  Caracas,  que 
con  el  título  de  Auditor  de  Guerra  es  el  Godoy  de  Montilla, 
á  quien  tiene  infatuado,  y  éste  se  empeña  en  sostenerlo  á 
todo  trance.  Yo  espero  muy  pronto  tener  el  gusto  de  hablar 
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con  usted  y  entonces  le  informaré  de  todo  en  términos  que 
no  lo  permiten  los  límites  estrechos  de  una  carta ;  pero  en- 
tretanto el  mal  es  más  grave  de  lo  que  yo  he  podido  explicar, 
y  sería  bueno  tomar  algunas  medidas  por  medio  del  Go- 
bernador. 

En  la  línea  de  Cartagena  parece  que  no  ha  ocurrido  no- 
vedad y  siguen  pasándosenos  soldados  que  si  yo  mandara  los 
haría  diseminar  en  los  cuerpos,  alejándolos  de  allí  y  unos  de 
otros;  en  habiendo  muchos  reunidos  á  la  vista  de  sus  pai- 
sanos, se  acuerdan  de  que  son  españoles  y  hacen  de  las  su- 
yas. Las  operaciones  sobre  Santa  Marta  se  activan  algo ;  ya 
tenemos  más  de  veinte  buques  en  la  Ciénaga  grande,  con  cua- 
trocientos hombres  según  se  dice.  Se  le  han  tomado  al  ene- 
migo unos  buques  y  una  correspondencia,  y  Lima,  que  ocu- 
pa el  Peñón,  á  la  orilla  del  río,  con  cuatrocientos  hombres,  no 
podrá  reunirse  con  los  del  pueblo  de  la  Ciénaga,  estando  to- 
madas las  salidas.  El  grueso  de  las  fuerzas  nuestras,  que  re- 
pasaron el  río  sin  saber  porqué,  deberán  volver  al  Guáimaro, 
para  tomar  por  la  espalda  al  enemigo,  el  cual,  si  es  cierto  que 
Montes  de  Oca  está  situado  en  Caperucho,  no  tiene  más  ar- 
bitrio que  perecer  ó  rendirse,  si  no  destruye  nuestras  fuerzas, 
lo  que  por  el  orden  regular  no  es  posible.  ¡  Cuánto  influiría 
la  ocupación  de  Santa  Marta  para  el  mundo,  para  la  Repú- 
blica y  para  la  ocupación  de  Cartagena !  Pero,  mi  amigo, 
Santa  Marta  ocupada  necesita  lo  menos  mil  quinientos  hom- 
bres para  conservarse  ;  sin  esta  fuerza  que  guarnezca  la  capi- 
tal, la  Ciénaga,  el  Valle  y  Chiriguaná,  fuera  de  Riohacha,  es 
seguro  que  los  pueblos  se  sublevarán.  Son  muy  rebeldes  por- 
que son  los  más  bárbaros  de  la  tierra,  y  necesitan  además  Je- 
fes muy  políticos  y  muy  vigilantes.  Ojalá  usted  no  fuera  tan 
necesario  en  su  actual  destino  y  pudiera  venir  personalmente 
á  recorrer  este  mundo,  todo  diverso  del  que  usted  conoce. 
Así  se  remediaría  todo  previamente.  Para  ello  es  preciso  cui- 
dar mucho  de  las  personas  que  se  empleen  allí,  especialmente 
los  Ministros  del  Tesoro.  Es  país  que  ha  hecho  un  hábito  del 
contrabando  y  del  latrocinio,  y  sólo  hombres  de  seso,  probi 
dad  y  entereza  pueden  ir  cortándolo.  En  estos  días  han  en- 
trado varios  buques  mercantes  y  temo  que  produzcan  poco  y 
que  alguno  se  vuelva  sin  descargar  por  la  enormidad  de  los 
derechos,  que  es  otro  fortísimo  aliciente  para  el  contra- 
bando. 

Antes  de  ayer  hemos  tenido  la  pena  causada  por  la 
muerte  de  José  María  Ricaurte,  Comandante  del  batallón  Gi- 
rafdot.  Era  joven  de  muchas  esperanzas  y  de  tanto  honor,  que 
creo  aceleró  su  muerte  la  idea  de  no  poder  marchar  á  Santa 
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Marta  á  la  cabeza  de  su  batallón,  especie  que  repetía  cons- 
tantemente en  su  enfermedad.  Esta  fue  de  pujos,  y  en  mi 
concepto  de  cólera  morbo.  Aquí  hay  una  verdadera  peste  y 
tenemos  más  de  quinientos  hombres  en  hospitales,  habiendo 
muerto  muchos  y  siguen  muriendo,  lo  mismo  que  las  gentes 
del  país.  Yo  después  del  anterior  correo  fui  atacado  de  un 
principio  de  disentería,  que  llego  á  darme  cuidado,  pues  me 
duró  seis  días,  pero  levanté  porque  no  llamé  médico  y  me 
curé  á  mi  modo.  Me  ha  dejado  sumamente  débil  y  con  más 
ganas  que  nunca  de  salir  de  estos  países  deletéreos.  Con  este 
motivo,  esto  es,  el  de  la  muerte  de  Ricaurte,  me  tomo  la  li- 
bertad de  interesarme,  más  por  amor  á  la  justicia  que  de  la 
persona  que  recomiendo,  en  favor  del  Capitán  Manuel  María 
Dávila  para  el  mando  del  batallón  vacante.  Este  es  mi  primo, 
pero  juro  á  usted  que  por  esta  cosa  jamás  hablaría  por  él.  Es 
Capitán  desde  la  primera  época,  en  la  cual  sirvió  en  el  Estado 
Mayor  de  edecán  de  Manuel ;  emigró  perdiendo  sus  bienes,  y 
luego  que  Montilla  ocupó  á  Riohacha,  marchó  á  buscar  nues- 
tras banderas.  Allí  sirvió  de  edecán  de  aquel  Jefe ;  estuvo  en 
todas  las  funciones  sin  sueldo  ;  aquí  ha  estado  de  Comandan- 
te militar  y  hoy  es  nuevamente  Edecán  i9  del  General.  Es 
hombre  de  treinta  y  siete  años,  de  mucho  juicio,  patriotismo  y 
probidad  y  el  más  propio  para  mandar  un  batallón  compuesto 
de  tan  buena  gente  como  es  el  Antioqiiia,  por  vacante  de 
Ricaurte.  El  teme  que  se  le  postergue  por  dar  el  empleo  á 
un  venezolano,  porque  como  si  fuéramos  conquistados  y  como 
.sin  nosotros  se  hubiera  podido  hacer  algo  en  el  Reino,  aún 
se  nos  mira  con  desprecio. 

No  sé  qué  habré  dicho  á  usted  después  de  ocupar  tanto 
papel;  mi  cabeza  aún  no  está  buena  y  es  preciso  que  mis 
ideas  vayan  sin  concierto.  De  todos  modos  tengo  el  honor 
de  repetirme  de  usted  afectísimo  amigo, 

José  María  del  Castillo 

P.  D.  Si  usted  pudiera  encargarme  á  la  Angostura  por 
su  precio  los  números  de  Correo  del  Orinoco  en  que  se  en- 
cuentra la  Memoria  biográfica  de  la  Nueva  Granada,  la  His- 
loria  de  la  Revolución  por  Palacio  y  una  obrita  justificativa 
de  nuestra  revolución,  por  el  Dr.  Roscio,  lo  estimaría  á  usted 
infinito,  pues  deseo  poseer  esos  escritos  y  no  los  he  conse- 
guido ni  por  acá  ni  en  Jamaica.  D.  José  Francisco  Oyarzá- 
bal,  español,  y  Fray  Antonio  Gutiérrez,  dominicano,  de- 
sean volver  á  esa  capital.  El  primero  es  mi  amigo  y  conozco 
su  carácter;    no  hizo  daño  en   el  tiempo  del  cautiverio  del 
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Reino,  y  yo  respondo  de  su  conducta.  El  segundo  fue  pa- 
triota, y  aunque  me  aseguran  que  después  se  volvió  godo,  sé 
que  su  arrepentimiento  es  sincero.  Si  usted  no  tiene  incon- 
veniente le  estimaría  me  remita  el  salvoconducto  para  am- 
bos, por  separado,  dirigiéndomelos  á  Mompós,  en  donde,  ó 
más  arriba,  estaré  el  19  de  Noviembre,  Dios   mediante.  Vale. 


Barranquilla,  Diciembre  10  de  1820. 

Mi  apreciadísimo  amigo :  Cuando  pensé  ponerme  en 
camino  para  esa  capital  fui  atacado  de  unas  calenturas  que 
después  de  tenerme  muchos  días  en  cama  me  dejaron  muy 
debilitado.  Por  esto  no  contesté  á  la  última  favorecida  carta 
de  usted,  dándole  las  gracias  por  el  salvoconducto  de  Oyar- 
zábal.  Yo  protesto  á  usted  que  si  hay  españoles  dignos  de 
vivir  entre  nosotros  él  es  uno,  por  sus  principios,  por  sus  re- 
laciones y  por  su  corazón.  Lo  conozco  desde  que  ambos  éra- 
mos muchachos  y  sé  su  modo  de  pensar.  Lo  que  hay  ahora 
es  que  en  Mompós  están  haciendo  retroceder  á  todos  los  emi- 
grados que  suben  con  sus  salvoconductos,  suponiendo  una 
orden  de  usted  para  ello.  Yo  creo  que  esto  es  una  equivoca- 
ción, porque  si  existiera  esa  orden  habría  sido  comunicada  á 
Montilla,  para  no  dejarios  ni  llegar  á  Mompós  y  no  compro- 
meter su  firma  en  los  pases.  Deseo  que  me  diga  usted  qué 
hay  en  esto  para  evitar  á  varios  este  disgusto. 

Yo  creí  esta  mañana  dejar  mi  viaje  para  Santa  Marta, 
adonde  debo  establecer  la  Corte,  porque  me  impuse  de  lo 
ocurrido  allí  entre  el  Almirante  y  Aury,  y  marchar  volando  á 
instruir  á  usted  del  estado  de  las  cosas  por  acá,  para  que  pro 
cure  remediarlas;  pero  un  amigo  me  ha  persuadido  que  debo 
ir  á  Santa  Marta  para  hablar  allí  con  el  Almirante,  con  Mon- 
tilla y  Gual,  y  seguir  después  impuesto  de  todas  las  circuns- 
tancias ;  y  he  cedido,  especialmente  porque  no  se  crea  una 
puerilidad  dejar  de  ir  después  de  haberlo  ofrecido  ó  que  dejo 
el  servicio  público  por  ir  á  mi  casa,  aunque  después  de  cinco 
años  de  trabajos  y  no  saber  de  lo  que  me  resta  para  vivir  no 
sería  extraño  que  yo  hubiese  volado  á  Bogotá,  desde  que  salí 
de  Cartagena,  no  contando  aquí  con  sueldo  ni  pan  seguro.  En 
tal  caso  diré  á  usted  de  paso  lo  que  ocurre,  aunque  considero 
que  tendrá  usted  parte  de  todo.  Tiempo  hace  que  se  esperaba 
y  deseaba  á  Aury,  porque  sus  fuerzas  son  respetables  y  conoce 
mucho  estas  costas,  y  he  oído  que  existía  una  orden  del  Pre- 
sidente para  que  se  le  admitiera  con  el  carácter  que  se  pre- 
sentara si  venía  sólo  de  Auxiliar  y  con  tal  grado  determinado 
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si  quería  tomar  (sic)  en  la  República.  Llegó  con  algunos  bue- 
nos buques.  Aquí  fue  recibido  con  regocijo  y  al  instante  mar- 
chó para  Santa  Marta  para  ponerse  de  acuerdo  con  15rión. 
Este  le  recibió  secamente  llamándole  continuamente  Coman- 
dante. El  otro  pasó  por  todo,  pues  manifestó  que  su  objeto 
era  servir  en  cualquiera  calidad,  que  no  aspiraba  á  grados  sino 
á  la  gloria  de  contribuir  á  la  felicidad  del  país.  Brión  se  negó 
á  todo,  hasta  á  recibirle  en  clase  de  Auxiliar,  y  le  ofreció  hos- 
tilizar sus  buques.  El  se  ha  venido,  hoy  ha  ido  al  puerto  y 
pronto,  se  me  dice,  que  sigue  á  esa  capital. 

Suponga  usted  que  la  escuadra  de  Brión  se  halla  en  pé- 
simo estado,  por  lo  que  después  de  un  mes  de  haber  tomado 
á  Santa  Marta  no  ha  ido  ni  un  buque  sobre  Cartagena,  que 
está  recibiendo  víveres,  y  en  donde  ha  entrado  nuevamente 
la  corbeta  Ceres.  Los  buques  del  otro  son  mayores  y  fuertes, 
y  aunque  no  hicieran  más  que  amenazar,  el  número  influiría 
mucho  en  el  bloqueo.  Esto  ha  escandalizado  á  unos,  dis- 
gustado á  otros  y  dado  ocasión  á  entrever  funestas  conse- 
cuencias á  los  que  preven  y  calculan. 

Brión,  viéndose  elevado  al  grado  superior  de  la  marina, 
se  ha  erguido  y  cree  que  todo  lo  puede,  que  es  necesario  y 
un  cuarto  poder  en  la  República,  pues  aunque  es  laborioso  y 
tiene  mucho  celo,  es  hombre  sin  talentos  ni  luces  y  oye  poco. 
Así  es  que  está  en  choque  con  Montilla  y  generalmente  mal 
querido.  El  otro  tiene  mucho  partido;  es  un  excelente  ma- 
rino, valiente  Oficial  y  el  terror  de  los  españoles  ;  tiene  me- 
jor carácter,  y  aunque  no  es  un  Nelson,  oye  y  busca  el  con- 
sejo. Si  esto  no  se  corta  hay  mucho  que  temer.  Los  españo- 
les saben  fomentar  y  aprovecharlas  discordias,  y  lograrán  que 
nunca  se  tomen  á  Cartagena,  con  lo  que  el  Reino  siempre  es- 
tará amenazado  y  sabe  Dios  lo  más  que  resulte. 

Ojalá  bajara  usted  en  persona.  Yo  no  creo  que  al  Jefe 
superior  del  Departamento  le  sea  prohibido  ir  á  cualquier 
punto  de  su  mando,  y  más  en  crisis  como  la  presente  ;  la  pre- 
sencia de  usted  lo  calmaría  todo  y  sólo  usted  podría  hacerlo 
estando  el  Presidente  tan  distante.  Si  no  es  así,  es  preciso 
prepararnos  á  nuevos  males,  pues  éste  lleva  un  carácter  con- 
tagioso. Piénselo  usted  bien,  mi  amigo,  y  no  olvide  que  la 
salud  de  la  República  es  la  primera  ley.  Ojalá  pudiera  yo 
volar,  pues  en  una  carta  no  se  pueden  reunir  todos  los  he- 
chos. Usted  concluiría  en  dos  meses  todo,  y  entretanto  podrá 
quedar  ahí  algún  Jefe  de  confianza,  sin  delegar  usted  sus 
facultades  que  dentro  de  su  Distrito  puede  ejercer  en  cual- 
quier punto.  Estamos  muy  expuestos  á  perder  todo  lo  que  se 
había  adelantado,  y  es  preciso  impedirlo  de  todos  modos.  A 
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Brión  se  debe  mucho,  pero  él  está  bien  pagado  con  el  puesto 
eminente  en  que  se  halla,  y  la  gratitud  tiene  sus  términos,  y 
si  es  benefactor  quiere  exigir  más  de  lo  justo  en  perjuicio  de 
la  causa  publica ;  perdió  todos  sus  derechos  al  reconocimiento; 
sin  embargo,  el  concepto  que  tiene  de  usted  y  su  autoridad 
podría  allanarlo  todo. 

Usted  dispense  la  escritura  y  la  dislocación  de  ideas.  La 
discordia  nos  perdió  una  vez  y  yo  me  horrorizo  de  pensar 
que  pueda  repetirse  la  tragedia,  y  esto  me  tiene  fuera  de  mí, 
pues  todo  lo  veo  paralizado  y  en  estado  de  fermentación. 

Adiós,  mi  amigo ;  despliegue  usted  su  carácter  y  sus 
facultades  ;  haga  usted  este  nuevo  servicio  á  la  República, 
que  tanto  debe  á  su  valor  y  su  prudencia,  y  cuente  usted  con 
lo  que  valga  su  afectísimo, 

José  María  del  Castillo 


La   respetable  Sra.    D.*    María   Costa   de  Suárez,    an- 
tes  de    emprender  viaje    al  Exterior,  puso  en  manos  de  una 
junta  de  caballeros  patriotas  y  amigos  de  las  glorias  de  Colom- 
bia el  rico  archivo  del  General  Santander,  que  había  arreglado 
y  guardado  con  tanta  veneración  su  finado  esposo  Sr.  D.  Ro 
berto  Suárez.  El  archivo  ha  sido  llevado  al  Banco  de  Exporta- 
dores, y  en  breve  se  empezará  la  publicación  de  esta  preciosa 
colección.  La  Sra.  viuda  de  Suárez  merece  ferviente  aplauso 
por  haber  conservado  con    solícito    cuidado    tan   importantes 
documentos,  siguiendo   las   huellas  de   su  inolvidable  esposo, 
así  como  por  haberlo  dejado  en  el  país  y  puéstolo  á  disposi- 
ción de  ese  grupo  de  amigos  de  la  memoria  del  grande  hom- 
bre, para  su  publicación.     Esta  formará    varios  volúmenes  de 
la  Biblioteca   de   Historia  Nacional.    El  Boletín  por  su  parte 
irá  publicando    algunos  de  los  documentos    más  importantes, 
como  ya  lo  ha  hecho  con  varias  cartas.    Hoy   publicamos  la  fe 
de  bautismo  y  el  testamento  de  Santander.  El  plan  de  la  obra, 
que  constará  de  varios  tomos,  es  el  siguiente  :  I.  Primeros  años^ 
1792  á  1816/  IL  Campaña  en  Los  Llanos^   18 16  á  1819/  lll. 
Vicepresidencia  de  Cttndinamarca,  1819  á   1821  /  IV.  Vicepve- 
sidencia  de  Colombia,  1821  d  1827/  V.    Convención  de   O  carian 
1828/  VI.   Conspiración  de  Septiembre,   1828/  YH.  Destierro, 
1829Í1832/  VIH.  Presidencia  de  la  República,  1832  á  1837/ 
IX.  Legislador,  1837  <^  1840/  X.   Muerte  y  honores  postumos, 
FE   DE   BAUTISMO 

Abril  13  de  1792.    Yo  el  infrascrito  Teniente  de   Cura 
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bauticé  y  puse  oleo  y  crisma  á  un  párvulo  nombrado  Fran- 
cisco José  de  Paula,  hijo  legítimo  de  D.  Juan  Agustín  San- 
tander y  D.*  Manuela  Omaña;  fueron  padrinos  Bartolomé 
Concha  y  D.'  Salomé  Concha,  lo  que  certifico  y  firmo. 

Manuel  Francisco  de  Lara.  Libro  i?  de  bautismos  de 
1762  á  1799  del  archivo  parroquial,  folio  127. 

(Publicada  en  La  Voz  de  Soto  de  Bucaramanga  y  El 
Heraldo  A^  Bogotá,  13  Agosto  1890). 


BOCETOS  BIOGRÁFICOS 

iPoiiv^Bo  TOSE  la-rr-A-cio 

Reproducimos  un  boceto  biográfico  de  este  procer,  de  que 
es  autor  el  sabio  alemán  Hermann  Schumacher,  traducido 
por  el  Sr.  Otto  Gutman,  y  publicado  en  La  Paz  áQ  Popayán: 

"Nació  D.  José  Ignacio  Pombo  en  Popayán  el  19  de 
Febrero  de  1761.  Fueron  sus  padres  D.  Esteban  Pombo  y 
D^  Tomasa  Ante.  Su  hermano  D.  Manuel  es  más  conocido 
en  la  historia  del  país. 

"  Escribió  su  autobiografía  en  un  memorial  que  dirigió 
al  Rey  de  España  el  10  de  Mayo  de  1805.  En  tiempo  de  la 
Colonia  era  el  único  comerciante  importante  de  la  Nueva 
Granada. 

*'  Sucedió  á  D.  Tomás    Andrés   de    Torres  en  el  Consu- 
lado de  Cartagena,   fundado    en    1794  sobre   el  modelo   del 
de  Caracas.   El  Sr.  Torres  fue  el   primer   Director   del  Con 
sulado. 

"  Hombre  de  estudios  científicos,  el  Sr.  Pombo  dejó  va- 
rias publicaciones  de  importancia.  Anotamos  las  siguientes, 
cuyos  títulos  las  recomiendan  ;  Memoria  sobre  tejidos  con  la 
fibra  del  plátano  (1804).  Reconocimiento  del  Atrato,  Sinú  y 
San  Jnan  (iSoy)  ;  Noticias  varias  sobre  las  quinas  oficina- 
les (18 14),  etc.  Además,  en  1806  'reemplazó  artificialmente 
el  virus  vacuno. 

'•  En  el  Ensayo  político  de  la  nueva  España  se  publicó 
una  carta  de  D.  José  Ignacio,  escrita  en  1803  y  dirigida  á 
Humboldt,  sobre  la  Imea  Cupica,  Atrato.  En  la  misma  obra 
se  leen  conceptos  del  sabio  alemán  honrosos  para  Pombo,  á 
quien  distinguió  como  á  persona  vivamente  interesada  en  todo 
lo  que  dice  relación  con  la  estadística   de   la  Nueva  Granada. 

**  El  célebre  publicista  francés  G.    F.    Mollien  publicó  en 
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1823  los  viajes  de  Pombo  por  el  Virreinato,  al  que  calculaba 
una  población  de  dos  millones  y  medio  de  habitantes. 

"En  toda  época  mantuvo  D.  José  Ignacio  cordiales  re- 
laciones con  Caldas,  quien  honró  su  amistad  llamando  PoM- 
BEA  una  planta  recientemente  descubierta,  como  dijo  el  sabio: 
aeternum  amoris  et  gratiUidÍ7iis  sigmtín, 

"  Humboldt  dice  de  Pombo  lo  siguiente  :  '  Es  indudable- 
mente un  genio  suramericano.  Con  solo  haber  estado  por 
corto  tiempo  en  Cádiz  conoce  la  literatura  europea  á  fondo  y 
habla  varios  idiomas.  Tiene  además  el  gran  mérito  de  ha- 
berse consagrado  personalmente  á  la  educación  de  sus  hijos.* 

''  No  es  conocido  el  día  de  la  muerte  de  tan  ilustre  po- 
p^yanés,  aunque  se  sabe  que  ocurrió  en  181 5.  La  suerte  que 
corrió  esta  célebre  familia  se  trata  en  otro  lugar  de  esta  obra. 
Tres  de  los  hijos  de  Pombo,  Ana,  Dámaso  y  Sebastián  mu- 
rieron de  hambre  durante  el  célebre  sitio  de  Cartagena.  El 
último,  Fernando,  falleció  también  en  esa  ciudad  en  1867." 


DOCUMENTOS  PARA  LA  VIDA  DE  ATANASIO  GIRARDOT 

(Continuación). 
DECRETO 

El  Coronel  Atanasio  Girardot  ha  muerto  en  este  día  en 
el  campo  del  honor.  . . . 

Las  Repúblicas  de  la  Nueva  Granada  y  Venezuela  le 
deben  en  gran  parte  la  gloria  que  cubre  sus  armas  y  la  liber- 
tad de  nuestro  pueblo.  Vencedor  en  Palacé  de  un  tirano  for- 
midable, llevó  por  la  primera  vez  el  estandarte  de  la  inde- 
pendencia, bajo  las  órdenes  del  General  Baraya,  á  la  oprimida 
Popayán.  Las  circunstancias  extraordinarias  de  esta  batalla 
memorable  la  harán  interesante  no  sólo  al  mundo  americano 
sino  á  los  guerreros  valientes  de  todas  las   partes  de  la  tierra. 

El  joven  Girardot  osó  aguardar  el  ejército  enemigo  en 
número  de  dos  mil  hombres,  con  setenta  y  cinco  soldados  en 
el  puente  de  Palacé.  Tacón,  el  tirano  de  Popayán,  no  dudaba 
subyugar  con  aquellas  fuerzas  el  extenso  país  de  la  Nueva 
Granada ;  destino  setecientos  hombres  para  desalojar  los  de- 
fensores del  puente;  pero  el  nuevo  Leónidas  resolvió  perecer 
antes  con  sus  dignos  soldados  que  ceder  un  punto  al  poder 
de  su  enemigo.  La  fortuna  preservó  su  suerte  de  la  desgracia 
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de  sus  soldados  que  fueron  todos  muertos  ó  heridos  y  la  vic- 
toria más  completa  premió  su  esforzado  valor  y  su  virtud. 
Más  de  doscientos  cadáveres  enemigos  regaron  con  su  sangre 
aquel  campo  célebre,  para  conservar  en  caracteres  terribles 
un  monumento  propio  al  genio  guerrero  del  héroe.  Hasta  en- 
tonces la  Nueva  Granada  no  había  visto  un  peligro  mayor 
para  su  libertad  recientemente  adquirida  y  las  consecuencias 
del  triunfo  de  Girardot  salvaron  á  un  tiempo  á  su  Patria  de  la 
esclavitud  y  del  exterminio  con  que  la  amenazaba  el  tirano. 
En  la  actual  campaña  de  Venezuela  la  audacia  y  el  genio 
militar  de  Girardot  han  unido  constantemente  la  victoria  á  las 
banderas  que  mandaba.  Las  Provincias  de  Trujillo,  Mérida, 
Barinas  y  Caracas,  que  perecían  bajo  el  cuchillo  ó  gemían  en 
las  cadenas,  respiran  libres  y  aseguradas  por  los  esfuerzos  con 
que  él  ha  cooperado  bajo  las  órdenes  de  los  Jefes  déla  Unión. 
Le  han  visto  buscar  en  estos  campos  á  los  ejércitos  opresores, 
vencerlos  intrépidamente,  desafiando  la  muerte  por  libertar  á 
Venezuela.  Hoy  volaba  á  sacrificarse  por  ella  sobre  las  cum- 
bres de  Bárbula,  y  al  momento  que  consiguió  el  triunfo  más 
decidido,  terminó  gloriosamente  su  carrera. 

Siendo  pues  el  Coronel  Atanasio  Girardot  á  quien  muy 
principalmente  debe  la  República  de  Venezuela  su  restable- 
cimiento y  la  Nueva  Granada  las  victorias  más  importantes, 
y  para  consignar  en  los  anales  de  la  América  la  gratitud  del 
pueblo  venezolano  hacia  uno  de  sus  libertadores,  he  resuelto 
lo  siguiente  : 

I.® — El  30  de  Septiembre  será  una  fecha  aciaga  para  la 
República,  á  pesar  de  las  glorias  de  que  se  han  cubierto 
sus  armas  en  este  mismo  día,  y  se  hará  siempre  un  aniversa- 
rio fúnebre  que  será  un  día  de  luto  para  los  venezolanos. 

2.° — Todos  los  ciudadanos  de  Venezuela  llevarán  un 
mes  consecutivo  de  luto  por  la  muerte   del   Coronel  Girardot. 

3.° — Su  corazón  será  llevado  en  triunfo  á  la  capital  de 
Caracas,  donde  se  le  hará  la  recepción  de  los  libertadores  y 
se  depositará  en  el  mausoleo  que  se  erigirá  en  la  Catedral 
metropolitana. 

4.° — Sus  huesos  serán  transportados  á  su  país  nativo,  la 
ciudad  de  Antioquia,  en  la  Nueva  Granada. 

^P — El  cuarto  batallón  de  línea,  instrumento  de  sus  glo- 
rias, se  titulará  en  lo  futuro  Batallón  de  Girardot. 

6° — El  nombre  de  este  benemérito  ciudadano  se  ¡inscri- 
birá en  todos  los  registros  públicos  de  las  Municipalidades  de 
Venezuela,  como  primer  bienhechor  de  la  Patria. 

7.° — La  familia  de  Girardot  disfrutará  por  toda  su  pos- 
teridad de  los  sueldos  que  gozaba    este    mártir  de  U  libertad 
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de  Venezuela,  y  de  las  demás   gracias   y   preeminencias  que 
debe  exigir  del  reconocimiento  de  este  Gobierno. 

8.°— -Se  tendrá  ésta  por  una  ley  general  que  se  cum- 
plirá inviolablemente  en  todas  las  provincias  de  Venezuela. 

9.° — Se  imprimirá,  publicará  y  circulará  para  que  llegue 
al  conocimiento  de  todos  sus  habitantes. 

Dada  en  el  cuartel  general  de  Valencia,  á  30  de  Sep- 
tiembre de  mil  ochocientos  y  trece  años,  tercero  de  la  Inde- 
pendencia y  primero  de  la  guerra  á  muerte;  firmada  de  mi 
mano,  sellada  con  el  sello  provisional  de  la  República  y  re- 
frendada por  el  Secretario  de  Estado. 

Simón  Bolívar 

Antonio  Muñoz  Tehar^  Secretario  de  Estado 


Ciudadano  general  Director  de  Rentas. 

Acompaño  á  usted  de  orden  del  General  en  Jefe  un  ejem- 
plar de  la  ley  de  la  República  de  Venezuela  para  honrar  la  me- 
moria del  ciudadadano  Coronel  Atanasio  Girardot,á  fin  de  que 
en  la  parte  que  le  toque  disponga  usted  su  cumplimiento,  en 
inteligencia  de  que  con  esta  fecha  se  oficia  á  la  familia  del  di- 
funto para  que  ocurra  á  las  cajas  nacionales  de  este  Estado  á 
percibir  los  sueldos  de  que  habla  el  artículo  7.° 

Dios  guarde  á  usted  muchos  años. 

Valencia,  Octubre  4  de  18 13 — 3.°  y  i9 

Antonio  Muñoz  Tébar 


Sobre  el  corazón  de  Girardot  encontramos  en  el  artículo 
titulado  Un  cuadrilátero  histórico,  de  D.  Aristides  Rojas,  lo  si- 
guente,  qu  .sin  duda  no  es  conocido  en  Colombia  : 

"¡  Qué  júbilo  en  esta  plaza  en  los  días  de  181 3,  y  sobre 
todo  en  aquel  en  que  la  procesión  ordenada  por  Bolívar  con- 
ducía á  la  Catedral  de  Caracas  el  corazón  de  Girardot!  Tan 
luego  como  la  comitiva  se  divisa  en  las  cercanías,  la  muche- 
dumbre llena  las  calles,  y  las  casas  se  visten  de  duelo  y  de 
gala.  Fue  una  verdadera  ovación  con  los  honores  de  funera- 
les, un  Viernes  Santo  con  vestido  de  pascua,  una  farsa  polí- 
tica que  todos  aceptaron  á  lo  serio,  menos  Bolívar,  único  au- 
tor de  esta  procesión  singular  desde  Valencia  hasta  Caracas. 

*'¿  Quién  salvará  este  pobre  corazón,   que  viaja  como  los 
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antiguos  cruzados,  cuando  todos  los  patriotas  huyan  y  quede 
Caracas  á  merced  de  las  hordas  salvajes  de  Boves  ? 

•*  Cuando  lleguen  los  días  lúgubres  de  1814;  cuando  á 
Bolívar,  perdido  por  todas  partes  y  estrechado  por  los  rea- 
listas no  le  quede  sino  Caracas  para  defenderse,  ¿  quién  nos 
describirá  esos  primeros  días  de  Julio,  en  los  cuales  aquel 
hombre,  templado  por  el  infortunio,  apela  á  las  medidas  ex- 
tremas y  domina  con  su  voluntad  de  hierro  á  la  sociedad,  que 
le  contempla  como  la  única  tabla  de  salvación  en  medio  del 
naufragio  general  ?  Una  noche,  en  ese  mismo  lugar  donde  su 
estatua  se  levanta,  habla  á  los  padres  de  familia  congregados 
en  torno  suyo,  y  les  pinta  la  situación  con  todos  sus  horrores, 
y  les  promete  defenderla  con  todas  sus  fuerzas.  Había  per- 
dido en  los  campos  de  batalla  la  flor  de  la  juventud  caraque 
ña  que  había  sacado  de  los  claustros  universitarios :  había 
visto  desaparecer  todo  su  prestigio  de  18 13,  como  los  res- 
plandores de  un  incendio :  se  encontraba  sin  recursos,  sin 
soldados,  sin  caballos,  solo,  solo ;  y  sin  embargo  que- 
ría todavía  combatir  y  defenderse.  Desde  esa  plaza  orde- 
na abrir  los  fosos  de  la  cindadela,  que  le  servirán  de  última 
trinchera.  Las  obras  principian,  mas  una  inspiración  parece 
que  lo  detiene,  y  en  lugar  de  la  defensa  imprudente  que  haría 
de  Caracas  una  necrópolis  ordena  al  punto  la  huida.  Triste 
mañana  aquella  en  que  el  cañón  anuncia  á  la  ciudad  la  hora 
de  la  fuga.  En  esa  plaza  se  reúnen  las  familias  que  deben 
partir  y  también  aquellas  que  deben  quedarse,  para  hundirse 
ambas  en  torrentes  de  lágrimas,  en  presencia  de  los  prime- 
ros albores  del  crepúsculo,  bello  como  siempre  y  como  siem- 
pre indiferente  á  las  desgracias  humanas. 

*'  Previsivo  anduvo  el  Prelado  Coll  y  Prat,  después  de 
la  salida  de  Bolívar,  al  sacar  el  corazón  de  Girardot  del  pie 
del  altar  mayor,  donde  estaba  enterrado,  para  depositarlo  ju  n- 
to  al  cementerio  de  la  misma  iglesia.  Vio  á  lo  lejos  la  tem- 
pestad que  debía  desatarse  y  tomo  posiciones.  A  los  pocos 
días  una  avanzada  de  Boves  al  mando  del  Comandante  Gon- 
zález, corazón  de  buena  índole,  aparece  por  el  camino  del 
Valle.  Insubordinados  aquellos  hombres  feroces  y  sin  que  su 
Jefe  pudiera  contenerlos  del  todo,  asesinan  inicuamente  en  el 
camino  al  Conde  de  La  Granja  y  al  Sr.  Joaquín  Marcano, 
que  iban  en  comión  del  real  servicio.  A  poco  se  presentan  en 
el  Palacio  Arzobispal  dos  de  los  oficiales  de  aquel  cuerpo  de 
vanguardia  y  manifiestan  al  Prelado  el  proyecto  de  pasar 
á  cuchillo  las  familias  de  la  capital,  excepto  aquellas  que  se 
refugiasen  en  la  obispalía.  Coll  y  Prat  se  indigna  al  escuchar 
tan  horroroso  proyecto  y  sin  perder  la  calma  trata  en  medio 
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de  la  reunión  que  le  acompaña  de  domar  aquellas  fieras 
salvajes.  En  esto  aparece  en  palacio  el  infame  Rósete,  de 
las  tropas  de  Boves,  y  reclama  del  Prelado  el  corazón  de  Gi- 
rardot.  Por  una  causa  que  ignoramos,  una  polémica  se  esta- 
blece entre  los  Oficiales  de  González  y  Rósete  ;  tírase  de  las 
espadas  en  presencia  del  Prelado,  y  ya  Rósete  va  á  ser  víc- 
tima de  sus  compañeros,  ya  su  cabeza  va  á  rodar  en  la  alfom- 
bra de  la  sala,  cuando  Coll  y  Prat  logra  arrancar  la  víctima 
de  la  mano  de  sus  asesinos  para  ocultada  en  uno  de  los  dor- 
mitarlos del  palacio,  mientras  que  los  Oficiales  de  Boves  con- 
tinúan en  sus  propósitos  en  medio  de  la  concurrencia  que 
llena  la  sala  del  arzobispado.  De  nada  sirven  las  observacio- 
nes de  los  hombres  de  orden  que  acompañan  al  Prelado,  de 
nada  los  consejos  y  súplicas  de  éste,  cuando  Coll  y  Prat,  lleno 
de  noble  dignidad  y  armado  con  esa  fuerza  interior  que  sos- 
tiene la  conciencia  y  da  la  justicia,  apostrofa  á  aquellos  bár- 
baros, les  domina  y  hace  que  le  obedezcan.  La  tempestad  se 
disipó. 

"  En  estos  instantes  fue  cuando  Coll  y  Prat  envió  un 
emisario  á  Boves  para  que  apresurase  su  entraba  á  la  capital, 
expuesta  á  los  horrores  de  su  vanguardia  insubordinada  y  des- 
obediente á  las  órdenes  del  Jefe  González. 

"  Boves  llega  á  Caracas  el  i6  de  Julio  y  el  Arzobispo  le 
recibe  con  todos  los  honores.  Su  primera  exigencia  es  recla- 
mar del  Prelado  el  corazón  de  Girardot ;  pero  tan  luego  como 
Coll  y  Prat  se  explica,  Boves  desiste  de  su  propósito. 

**  Pocos  dias  después  Juan  Nepomuceno  Quero,  impla- 
cable enemigo  de  los  patriotas,  es  nombrado  por  Boves  Go- 
bernador de  Caracas.  Al  instalarse  el  i.°  de  Agosto  su  pri- 
mer deseo  es  reclamar  el  corazón  de  Girardot.  Nuevo  trance 
para  Coll  y  Prat,  del  cual  debía  salir  airoso. 

'  Mañana  á  las  diez,  escribe  Quero  al  Arzobispo  con  fe- 
cha 2  de  Agosto,  entregará  U.  S.  I.  el  corazón  del  traidor 
Girardot,  en  la  puerta  mayor  de  la  santísima  iglesia  metropo- 
litana, donde  impíamente  se  halla  colocado,  al  verdugo  y 
acompañamiento  que  tengo  dispuesto  para  recibirlo  y  darle 
el  destino  que  merece. 

*  Para  satisfacción  del  público  conviene  que  en  el  acto 
de  la  entrega  se  sirva  U.  S.  I.  manifestar  á  los  espectadores 
con  aquella  influencia  y  energía  que  le  son  características  y 
el  caso  exige,  lo  escandaloso  de  aquel  hecho,  incompatible 
con  la  inmunidad  del  santuario  y  que  sólo  podía  haber  per- 
mitido U.  S.  I.  á  la  fuerza  y  tenacidad  del  monstruo  Bolívar. 

*  Juan  Neponuiceno  Quero* 
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-  "  No  se  hizo  aguardar  Coll  y  Prat,  y  al  siguiente  día 
contestó  á  Quero  de  una  manera  tan  terminante  que  no  dio 
ocasión  á  nuevos  reclamos.  El  corazón  de  Girardot  no  estaba 
ya  al  pie  del  santuario  sino  al  lado  del  cementerio.  La  pre- 
visión de  Coll  y  Prat  había  salvado  á  Caracas  de  un  hecho 
ignominioso  que  al  realizarse  habría  manchado  el  carác- 
ter nacional,  pues  era  Quero  venezolano  al  servicio  de  los 
realistas.  Estaba  escrito  por  otra  parte  que  un  realista,  el 
Prelado,  enemigo  constante  de  la  revolución,  á"  la  cual  hosti- 
lizó con  todas  sus  fuerzs,  con  toda  su  conciencia,  con  todas 
sus  más  puras  convicciones,  fuera  el  hombre  que  salvara  á 
Caracas  en  los  días  críticos  de  Boves,  sin  rebajar  su  dignidad 
caballerosa,  sin  mancharse  como  varón  justo,  sin  faltar  á  la 
noble  misión  de  su  apostolado.  Coll  y  Prat  fue  un  enemigo 
noble  y  definido  que  ni  patrocinó  los  ultrajes,  ni  alimentó  las 
venganzas,  ni  acrecentó  los  odios  que  hacen  del  enemigo  po- 
lítico una  víctima  y  de  cada  verdugo  una  hiena." 

El  mismo  D.  Aristides  Rojas  escribió  un  extenso  artículo 
sobre  este  tema,  con  preciosos  documentos,  el  cual  no  reprodu- 
cimos por  hallarse  publicado,  con  otros  documentos  sobre  Gi- 
rardot, en  el  Papel  Periódico  Ilustrado  (i.°  de  Marzo  de  1883). 

Eduardo  Posada 
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CEMENTERIO  DE  BOGOTÁ 

(fragmento) 
En  los  tiempos  coloniales  y  en  los  primeros  años  de  la 
Independencia  era  la  costumbre  sepultar  á  los  muertos  en 
las  iglesias  y  conventos.  El  Diario  de  J.  M.  Caballero  pu- 
blicado en  La  Patria  Boba  nos  da  razón  del  lugar  donde  se 
iban  inhumando  las  personas  notables  y  gentes  conocidas  en 
la  antigua  Santafé. 

Por  ahí  yacen  olvidadas  en  distintos  templos  cenizas  de  Ar- 
zobispos, de  Encomenderos,  de  Oidores  y  de  Virreyes.  Como 
casi  de  ninguno  se  colocó  una  inscripción,  imposible  será  iden- 
tificar, á  quien  lo  intentara,  algunos  de  aquellos  despojos. 

Esa  nociva  costumbre  de  enterrar  en  las  iglesias  se  trató  de 
abolir  desde  fines  del  siglo  XVIIJ.  El  Rey  Carlos  lll  ordenó  por 
Cédula  Real  de  1787  que  no  enterrasen  en  las  iglesias  sino  á 
"aquellas  personas  por  cuya  muerte  debiesen  los  Ordinarios 
eclesiásticos  formar  procesos  de  virtudes  y  milagros,"  y  que  se 
construyesen  cementerios  fuera  de  las  poblaciones  (i). 


(I)  Novísima  Reco^ilacién,  Libro  l;«,  Título  j.*,  Ley  I? 
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El  Virrey  Ezpeleta  estuvo  pronto  á  cumplir  en  el  Nuevo 
Reino  de  Granada  la  Real  Orden,  y  mandó  construir  por 
Decreto  de  ii  de  Abril  de  1791  un  cementerio  en  la  capital. 
Encargó  de  estudiar  el  punto  al  hábil  ingeniero  Sr.  Esquia- 
quia,  quien  se  hallaba  en  Santafé ;  y  en  desempeño  de  su  mi- 
sión levantó  éste  en  1791  el  primer  plano  de  Bogotá  que 
se  conoce  y  fijó  en  él  el  lugar  apropiado  para  dar  sepultura 
á  los  muertos.  El  sitio  elegido  fue  á  la  entrada  de  la  ciudad 
por  el  Occide'nte,  abajo  de  la  plaza  de  San  Victorino,  por 
ahí  frente  á  la  actual  estación  del  Ferrocarril  de  la  Sabana. 

Dos  años  después  se  hizo  la  bendición  del  camposanto. 
Trasladóse  el  Sr.  Arzobispo  al  lugar  designado,  el  sábado  30 
de  Noviembre  de  1793,  y  bendijo  una  parte  de  él,  la  desig- 
nada para  enterrar  á  los  pobres  que  morían  en  el  Hospital 
de  San  Juan  de  Dios,  que  era  por  lo  pronto  los  que  necesi- 
taban con  urgencia  de  cementerio.  Bajo  una  tienda  de  cam- 
paña tuvo  lugar  la  solemne  ceremonia  (i). 

Más  fácil  es  tumbar  una  dinastía  que  una  costumbre. 
La  resistencia  parece  que  fue  grande  para  llevar  los  cadáve- 
res á  aquel  lugar,  por  bendecido  que  estuviese.  Los  deudos 
insistían  en  guardar  los  despojos  de  sus  parientes  y  amigos  en 
el  recinto  de  las  iglesias,  y  en  ese  campo  al  Occidente  no 
llegó  á  enterrarse  sino  á  las  personas  muy  pobres  ó  sin  familia. 

Nuevas  providencias  tuvieron  que  dictar  los  Gobiernos 
en  este  sentido.  El  Rey  Carlos  IV  ordenó  en  Abril  de  1804, 
como  lo  había  hecho  su  padre,  la  construcción  de  cemente- 
rios en  todas  las  poblaciones  (2).  El  Congreso  colombiano  de 
1825  dispuso  que  **  las  Juntas  de  sanidad  emplearan  todo  su 
celo  para  que  inmediatamente  se  establecieran  cementerios 
en  el  lugar  y  forma  más  conveniente."  (3). 

Después  el  Libertador  Bolívar  ordenó  en  Octubre,  1827, 
se  cumpliera  la  Real  Cédula,  y  prohibió  que  en  Bogotá  desde 
el  día  25  del  mismo  mes  '*  ningún  cadáver  de  cualquier  es- 
tado, condición  ó  sexo  que  hubiese  sido,  fuese  enterrado  en 
ningún  templo,  capil'a,  bóveda  ó  cementerio  dentro  del  po- 
blado, ni  en  casa  ó  terreno  particular  (4).  El  General  Herrán 
como  Intendente  de   Cundinamarca   dictó   las   medidas  con- 


(i)  Véase  el  Papel  Periódico  d^éV^x»  D.   Manuel  del  Socorro  Rodríguez,    6 
de  Diciembre  1793,  nomero  119. 

(2)  Suplemeuto  á  la  Nueva  'Recopilación, 

(3)  Ley  1 1  de  Marzo  de  1825,  artículo  71, 

(4)  Gaceta  de  Colombia  número  241, 
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cernientes  para  darle   cumplimiento  á  este  Decreto,  y  regla- 
mentó todo  lo  relativo  á  cementerios,  (i) 

En  la  vida  de  D.  Rufino  Cuervo  se  relata  lo  siguiente  á 
propósito  de  este  Decreto  :  "  Como  lo  que  se  llamó  cemen- 
terio no  era  sino  un  pedazo  de  ejido  apenas  deslindado,  esta 
providencia  causó  sumo  disgusto,  porque  la  gente  estaba  acos- 
tumbrada á  ver  que  sus  deudos  difuntos  descansaban  bajo 
cubierto  al  pie  de  los  altares.  El  primer  cadáver  en  que  hubo 
de  cumplirse  acertó  á  ser  el  de  un  caballero  de  dilatadas  co 
nexiones  en  la  ciudad  :  hicieronse  las  exequias  en  la  parro- 
quia de  San  Victorino,  y  el  ataúd  muy  bien  clavado  se  llevó 
al  dicho  ejido  y  se  enterró  convenientemente.  A  los  tres  das 
se  rugió  que  el  cuerpo  no  había  ido  al  cementerio,  sino  que  á 
media  noche  lo  habían  sepultado  en  una  iglesia.  Llegada 
la  voz  á  las  autoridades,  hubo  grande  alboroto ;  el  Jefe  polí- 
tico acompañado  de  un  escribano  se  trasladó  inmediatamente 
al  cementerio,  desenterraron  el  ataúd  y  lo  encontraron  lleno 
de  tierra  y  sin  cadáver  alguno.  Picados  con  la  burla  manda- 
ron á  todas  las  iglesias  albañiles  á  abrir  las  sepulturas  y  reco- 
nocer los  cadáveres.  A  más  del  peligro  de  tan  extraña  pes- 
quisa fue  fortuna  para  el  muerto  buscado  que  vinieran  otros 
sucesos  á  distraer  por  el  momento  la  atención,  con  lo  cual 
quedó  en  paz  "  (2). 

Pero  todas  estas  medidas  eran  aún  ineficaces,  pues  se- 
guían enterrando  á  los  difuntos  en  las  iglesias.  Se  buscó  una 
solución  muy  práctica.  Por  medio  de  un  nuevo  decreto  sobre 
el  asunto  se  impuso  una  contribución  por  las  licencias  para 
enterrar  en  los  templos,  y  se  dedicó  su  producto  á  la  cons- 
trucción de  un  nuevo  cementerio  (3). 

Fue  preciso,  sin  embargo,  algo  más  eficaz.  En  el  Código 
Penal  que  expidió  el  Congreso  de  1837  se  dispuso  castigar 
con  fuertes  multas  á  quienes  sepultaran  cadáveres  fuera  de 
los  cementerios,  y  con  la  suspensión  de  sus  beneficios  á  los 
sacerdotes  que  esto  permitiesen. 

Los  planos  del  nuevo  cementerio  los  levantó  el  Sr.  D. 
Pío  Domínguez,  y  la  obra  fue  impulsada  activarnente  por  el 
Gobernador  de  Bogotá,  1).  Rufino  Cuervo.  Al  retirarse  él 
en  Febrero  de  1835  <^^jó  concluidas  las  paredes  del  contorno, 
más  de  doscientos  nichos  y  esa  portada  que  se  conservó  has- 
ta hace  dos  años;  á  fin  de  quitar  todo  escrúpulo  compró  él  el 


(1)  Gaceta  de  Colombia  número  517. 

(2)  Vida  de  Rufino  Cuervo,  tomo  I?,  página  221. 

( 3)  El  Constitucional  de  Cuadinamarca  número  6« 
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nicho  marcado  con  el  número  i?,  el  cual  fue  ocupado  por  su 
hijo  Ángel  María  dos  años  después. 

El  primer  cadáver  que  se  enterró  en  el  nuevo  cemente- 
rio fue,  según  dice  Urdaneta,  el  de  D.  Ventura  Ahumada  en 
1836(1), 

El  Arzobispo  Sr.  Caycedo,  que  fue  Director  de  la  obra 
de  La  Catedral,  hizo  también  construir  la  capilla  del  cemen- 
terio en  1839,  lo  cual  se  hizo  á  su  costa. 

En  1840  estableció  la  Cámara  de  Provincia  de  Bogotá 
por  Ley  de  30  de  Septiembre  una  peregrinación  al  cemente- 
rio en  honor  del  héroe  de  Buenavista.  En  su  artículo  9  dijo 
que  como  el  objeto  de  la  fiesta  era  honrar  el  patriotismo 
y  estimular  el  amor  al  trabajo,  la  guardia  nacional  iría  en  uno 
de  aquellos  días  al  cementerio  público  á  saludar  las  cenizas 
de  Neira,  modelo  singular  de  aquellas  dos  eminentes  cua- 
lidades. 

'^-  E.  Posada 


ADENDA 


En  el  artículo  Rectificación  á  una  rectificación,  publicado 
en  el  número  anterior,  se  dice  (página  102) :  "  El  Cardenal 
que  firmaba  estas  cédulas  era  el  Cardenal  de  Sevilla  llamado 
Carlos  Gispalen."  En  uno  de  los  documentos  allí  citados, 
precisamente  en  el  publicado  en  los  Documentos  de  Cuervo, 
vimos  la  firma  así  escrita.  Fue  sin  duda  error  de  quien  la 
copió  del  archivo  de  Indias,  ó  error  tipográfico  del  libro  del 
cual  la  tomamos.  En  realidad  esa  firma  era  la  del  Cardenal, 
pero  lo  que  decía  no  era  Carlos  Gispalen  sino  Cardinalis 
Hispalensis.  Alguno  que  oyó  cantar  el  gallo  y  no  supo  doitde, 
trató  de  rectificarnos  diciendo  que  Carlos  Gispalen  no  era 
Cardenal  sino  Secretario  del  Emperador. 

E.  P. 


{i)  Papel  Periódico  Ilustrado  XíiirTí^x^ '¡^,  Noviembre  de  1854.  D.  Ekdio 
Vergara  dice  en  su  i¥;x/í?/'/a  de  la  Capilli  del  Sagrario:  "El  último  cadáver 
que  por  causa  de  la  Ley  de  1837  se  sepultó  en  iglesia,  en  el  panteón  de  la  de 
San  Francisco,  fue  el  de  D?  M  iriana  Nates,  cuúida  de  D.  Cristóbil  de  Vergara  y 
Caycedo,  quedando  en  la  bóveda  contigui  á  la  en  qu?  éste  descansaba  hacía  seis 
años;  y  el  primero  que  entró  i»l  nuevo  cementerio  en  una  de  las  bóvedas  cerca- 
nas á  la  CQtra'^a  fue  un  niño,  hijo  del  Dr.  Kufino  Cuervo  y  D?  Francisca  Uri- 
sarri. 
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TESTAMENTO  OEL  6ENERU  SANTANDER 

En  el  nombre  de  Dios  Todopoderoso,  Padre,  Hijo  y  Es- 
píritu Santo.  Amén. 

Yo  el  abajo  firmado  Francisco  de  Paula  Santander,  Ge- 
neral de  División  en  el  Ejército  de  la  Nueva  Granada  y  ex- 
Presidente  de  la  misma  República,  vecino  de  esta  capital  de 
Bogotá,  deseando  tener  arreglada  tranquilamente  ídí  última 
voluntad,  disponiendo  de  mis  intereses,  para  en  caso  de  muer- 
te, de  un  modo  claro,  estando  actualmente  en  mi  entero  y  ca- 
bal juicio,  lo  que  acaso  no  puede  suceder  en  mi  ultima  hora, 
he  determinado  hacer  este  testamento  cerrado  en  que  ex 
presaré  mi  dicha  última  voluntad  en  las  cláusulas  siguientes : 

Primera.  Creo,  como  católico  cristiano,  en  Dios  Padre, 
Creador  del  cielo  y  de  la  tierra,  y  en  Jesucristo  Nuestro  Se- 
ñor, su  Único  Hijo;  en  el  Espíritu  Santo  y  en  todo  lo  demás 
que  cree  y  confiesa  Nuestra  Santa  Madre  la  Iglesia,  todo  lo 
cual  se  tendrá  expresado  aquí  palabra  por  palabra.  Bajo  esta 
creencia  confío  en  la  Misericordia  Infinita  de  Dios,  en  los 
méritos  de  la  Vida,  Pasión  y  Muerte  de  su  Hijo  Jesús,  en  la 
poderosa  intercesión  de  la  Beatísima  Virgen  María,  de  los 
Santos  Apóstoles  y  demás  Santos  de  la  Corte  Celestial,  que 
me  serán  perdonadas  mis  culpas  é  iniquidades  y  vendré  á  ser 
partícipe  del  fruto  de  la  Redención. 

Segunda.  ítem,  mi  cadáver  será  sepultado  precisamente 
en  el  cementerio,  sin  pompa,  ni  fausto,  sino  según  lo  prescribe 
el  Ritual  Romano:  se  me  vestirá  de  uniforme;  y  si  yo  no 
la  hubiera  mandado  hacer,  se  mandará  fabri(;ar  una  bóve- 
da particular,  para  que  en  ella  se  depositen  mis  huesos,  y  so- 
bre una  losa  se  inscribirá  mi  nombre,  añadiéndole  alguna 
frase  que  haga  alusión  á  mi  constante  fidelidad  á  la  indepen- 
dencia y  libertad  de  mi  Patria.  La  bóveda  y  demás  se  cos- 
teará de  mis  bienes  inmediatamente   después   de  mi  muerte. 

Tercera.  ítem  declaro  que  nací  en  la  villa  del  Rosario 
de  Cúcuta,  de  matrimonio  legítimamente  contraído  entre  mis 
padres  D.  Juan  Agustín  Santander  y  Colmenares  y  D?-  Ma- 
nuela Omaña  y  Rodríguez,  ya  difuntos  ambos,  así  como  sus 
ascendientes  de  familia  nobles  que  bajo  el  gobierno  espa- 
ñol obtuvieron  destinos  públicos  de  honor  y  distinción.  Digo 
esto  para  desmentir  á  mis  enemigos  que  me  han  querido  ne- 
gar hasta  mi  nacimiento  por  adular  á  Bolívar,  no  porque  yo 
haya  hecho  caso  después  de  la  revolución  de  la  Independen- 
cia de  semejante  origen,  persuadido  como  he  estado  y  estoy 
de  que  las  virtudes  son  las  que  forman  la  mejor  nobleza :  por 
esto  he  fundado  una  enteramente   nueva,  cuya  base  han  sido 

IV— II 
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mis  continuos  servicios  á  mi  país,  á  quien  le  he  guardado  en- 
tera fidelidad,  y  Qn  donde  me  he  manejado  con  hornadez  é  in- 
tegridad. 

Cuarto.  ítem  declaro  que  del  expresado  matrinionio  de 
mis  dichos  padres  no  ha  quedado  hoy  sino  mi  hermana  la 
Sra.  Josefa  Santander,  viuda  del  Coronel  José  María  Briceño, 
y  el  que  suscribe.  Así  pues  cuantas  veces  nombrare  en  este 
testamento  á  mi  hermana,  se  entenderá  que  es  la  persona  de 
que  acabo  de  hablar,  y  donde  nombrare  sobrinos  ó  sobrinas, 
se  entenderán  los  hijos  ó  hijas  legítimas  de  la  expresada  mi 
hermana,  tenidos  en  el  enunciado  matrimonio. 

Quinta.  ítem  declaro  que  desde  el  quince  de  Febrero 
de  mil  ochocientos  treinta  y  seis  he  contraído  matrimonio  se- 
gún las  leyes  civiles  y  eclesiásticas  con  la  señora  Sixta  Pontón 
y  Piedrahita,  natural  de  la  Provincia  de  Antioquia,  la  cual 
vive  hoy,  y  de  este  matrimonio  hemos  tenido  hasta  ahora  dos 
hijos,  el  primero  llamado  Juan,  que  murió  á  poco  de  haber 
nacido,  y  la  segunda  una  niña  llamada  Clementina  Mercedes 
Digna  Rosa  Francisca  Josefa   Manuela,    que  vive  felizmente. 

Sexta.  ítem  declaro  que  en  mil  ochocientos  treinta  y 
tres,  siendo  soltero,  tuve  un  hijo  en  persona  también  soltera, 
el  cual  fue  bautizado  en  la  iglesia  Catedral  el  veintiocho  de 
Agosto  de  aquel  año.  Se  llamó  el  niño  Francisco  de  Paula,  y 
lo  reconozco  por  hijo  natural  mío,  y  lo  legitimaría  también  si 
hubiera  otro  medio  legal  sostituido  áf  de  las  leyes  españolas 
conocido  con  el  nombre  de  rescripto  del  Príncipe 

Séptima.  ítem  declaro  bajo  mi  palabra  de  honor,  y  lo 
juro  ante  el  Dios  Supremo  Juez  de  los  hombres,  que  todos 
cuantos  bienes  poseo,  muebles  é  inmuebles,  semovientes  y  raí- 
ces, derechos,  acciones,  obligaciones  y  dinero  sonante,  todo 
lo  he  adquirido  por  medios  legítimos  y  principalmente  por 
servicios  á  la  República.  Nada  he  adquirido  por  medios 
fraudulentos  ni  por  acciones  viles  que  pudieran  y  debieran 
comprometer  mi  honor.  Estoy  inocente  de  todas  las  calum- 
nias inventadas  y  propagadas  por  mis  enemigos  personales  y 
los  de  la  independencia;  y  de  la  Constitución  de  Cúcuta, 
que  defendí  contra  la  ambición  de  Bolívar  y  la  de  ellos,  so- 
bre la  negociación  del  empréstito  de  mil  ochocientos  veinte 
y  cuatro,  pues  todavía  ignoro  si  se  han  cometido  fraudes.  Ja- 
más he  tenido  dinero  depositado  en  Banco  ninguno  de  Eu- 
ropa, ni  he  comprado  acciones  en  ellos  ni  tengo  actualmente. 
Públicamente  saqué  de  Colombia  quince  mil  pesos,  cuando 
me  expatrió  Bolívar  en  mil  ochocientos  veintey  ocho,  y  como 
mis  apoderados  en  esta  ciudad  de  Bogotá  me  hicieron  varías 
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remesas  de  dinero  á  Europa  procedentes  de  mis  bienes,  pude 
á  mi  regreso  á  los  Estados  Unidos  de  América  poner  tempo- 
ralmente en  el  Banco  Nacional  de  Nueva  York  como  doce 
mil  pesos,  única  cantidad  de  que  dispuse,  como  es  notorio 
á  varios  de  mis  compatriotas  residentes  en  mil  ochocientos 
treinta  y  uno  en  aquellos  Estados. 

Octava.  ítem  declaro  que  desde  mil  ochocientos  diez  y 
nueve  renuncié  en  favor  de  mi  hermana  cualquier  derecho 
que  pudiera  yo  tener  en  las  testamentarias  6  mortuorias  de 
mis  padres  y  abuelos. 

Novena.  ítem  declaro  solemnemente  que  ni  he  tenido 
ni  tengo  actualmente  compañía  ó  sociedad  de  ninguna  espe- 
cie con  las  personas  que  han  obtenido  privilegios  exclusivos 
en  Colombia  y  Nueva  Granada,  ni  he  sido  miembro  ni  socio 
de  ninguna  clase  de  asociaciones  de  minas,  colonización  6 
cosa  semejante,  ni  he  tenido  sociedad  mercantil,  ni  he  nego- 
ciado con  vales  de  la  deuda  interior  y  exterior  de  Colombia, 
pues  me  he  limitado  á  vivir  de  mis  sueldos  y  á  mejorar  mis 
propiedades  con  las  economías  que  de  ellos  hiciera,  maneján- 
dome en  todo  lo  demás  y  en  las  materias  expresadas  con  la 
dignidad  propia  de  mis  empleos  y  con  el  honor  correspon- 
diente á  mis  principios  y  á  la  reputación  que  he  procurado 
adquirir.  Mis  enemigos  me  han  ultrajado  en  este  particular, 
por  ultrajar  en  mi  persona  la  hermosa  causa  que  constante- 
mente he  defendido  contra  la  ambición  y  la  aristocracia.  Yo 
los  perdono  sinceramente. 

Décima.  ítem  declaro  también  del  modo  más  solemne 
que  en  el  ejercicio  de  la  Suprema  Magistratura  no  ha  estado 
en  mis  principios  perseguir  á  nadie.  Si  he  hecho  ejecutar  la 
pena  de  muerte  en  algunos  conspiradores,  ha  sido  porque  lo  creí 
un  deber  indispensable  en  bien  de  la  estabilidad  del  país,  víc- 
tima por  largo  tiempo  de  conspiraciones,  criminales  cuya  im- 
punidad había  desterrado  la  confianza  pública  y  minado  la 
estabilidad  del  Gobierno  constitucional ;  me  queda  el  con- 
suelo de  que  los  reos  ejecutados  fueron  juzgados  y  senten- 
ciados por  Tribunales  ordinarios,  con  todas  las  fórmulas  pro- 
tectoras del  acusado  y  por  leyes  preexistentes  al  delito,  ex- 
pedidas por  la  autoridad  legítimamente  legislativa.  La  in- 
esperada muerte  del  Sr.  Mariano  París  me  llenó  de  amargu- 
ra ;  no  tuve  ni  la  más  indiscreta  parte  en  ella.  Mis  principios 
y  mi  conducta  no  podían  permitirme  que  consintiese  en  el 
modo  con  que  fue  ejecutada,  y  se  me  hará  la  justicia  de  creer 
que  antes  que  hacerlo  matar  de  la  manera  que  lo  fue,  habría 
preferido  pasar  por  severo  é  inexorable  haciendo  ejecutar  le- 
galmente  una  sentencia  de  muerte.    Ojalá  que  esta  declarato- 
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ría  satisfaga  a  su  familia,  ya  que  no  la  ha  satisfecho  el  interés 
que  tomé  para  que  judicialmente  se  examinase  el  negocio  para 
castigar  al  culpable. 

;^,¡^Undécima.  ítem  declaro  por  bienes  míos  propios  los  si- 
guientes: una  casa  alta  y  baja,  de  teja  y  pared,  que  he  reedifi- 
cado en  la  esquina  de  la  plazuela  de  San  Francisco  de  esta 
ciudad,  haciendo  frente  á  la  iglesia  de  La  Tercera  Orden  y  al 
Humilladero,  la  cual  se  ha  reedificado  sobre  la  que  le  com- 
pré al  Sr.  Juan  Manuel  Arrubla,  que  la  compró  al  Sr.  Igna- 
cio Umaña,  digo  Vicente  Umaña,  la  cual  tengo  pagada,  segdn 
consta  de  la  escritura  pública  existente  entre  mis  papeles ;  di- 
cha casa  no  tiene  gravamen  ni  censo  hasta  ahora.  Otra  casa 
pequeña  alta  y  baja,  también  de  teja,  que  se  ha  reedificado 
sobre  cuatro  tiendas  que  compré  y  tengo  pagadas  al  Sr. 
Enrique  Umaña,  según  consta  de  la  escritura  pública  otorga- 
da debidamente ;  otra  casa  que  está  unida  á  la  de  que  he  ha- 
blado antes,  del  lado  frente  al  edificio  de  la  Tercera  Orden, 
tampoco  tiene  hasta  ahora  censo  ni  gravamen.  La  hacienda 
de  Hatogrande  ó  los  AniigoSy  sita  en  jurisdicción  de  Sopó, 
entre  el  río  de  este  nombre  y  el  de  Bogotá  ó  Funza  y  el 
camino  real,  con  los  linderos  expresados  en  las  escrituras,  la 
cual  hacienda  consta  de  potreros  de  cría  y  de  ceba,  ganado, 
bestias,  buenas  cercas  de  piedras,  casas,  aunque  maltratadas, 
y  corrales.  Una  estancia  llamada  la  Resaca,  en  jurisdicción  de 
Chía,  entre  las  haciendas  de  Yerhabuena  y  Agttacaliente,  la 
cual  compré  y  tengo  pagada  á  los  Guzmanes,  según  consta 
de  la  respectiva  escritura.  Diez  mil  fanegadas  de  tierra  que 
he  comprado  en  el  camino  de  Carare,  Provincia  de  Vélez, 
con  los  términos  y  linderos  que  expresa  la  escritura.,  las  cua- 
les tierras  he  comenzado  á  beneficiarías  poniéndoles  ganado  y 
cultivándolas  bajo  la  dirección  del  Sr.  Antonio  aviaría  Díaz. 
También  declaro  por  bienes  míos  cualesquiera  otros  que  ad- 
quiriese debidamente  desde  hoy  en  adelante,  y  que  consta- 
rán en  sus  respectivos  documentos. 

Duodécima.  ítem  declaro  que  la  estancia  de  la  Resaca 
reconoce  el  principal  de  cuatrocientos  pesos  al  monasterio  de 
La  Concepción  de  esta  ciudad  y  cuyos  réditos  tengo  satisfe- 
chos. La  hacienda  de  Hatogrande  reconoce  al  monasterio  de 
Santa  Clara  de  esta  ciudad  dos  mil  cuatrocientos  pesos  (digo 
$  2,400),  cuyos  réditos  á  razón  de  ciento  veinte  pesos  anua- 
les tengo  satisfechos ;  y  además  reconoce  ocho  mil  doscientos 
pesos  (digo  $  8,200)  al  Colegio  de  Pamplona,  cuyos  réditos  á 
razón  de  cuatrocientos  diez  pesos  anuales  he  satisfecho  pun- 
tualmente. De  todos  los  bienes  expresados  y  que  expresaré 
después,  sólo  Hatogrande  lo   recibí   por  ministerio  de  la  ley 
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de  indemnización  del  tiempo  que  serví  en  Venezuela  de  mil 
ochocientos  diez  y  seis  á  mil  ochocientos  diez  y  nueve,  sin 
sueldo  alguno,  pero  recibí  solamente  la  tierra  sin  ganado  ni 
bestias,  con  las  cercas  deterioradas,  la  casa  arruinada  y  con  el 
gravamen  del  censo  de  Santa  Clara,  según  todo  consta  justi- 
ficado menudamente  en  el  expediente  de  adjudicación  y  po- 
sesión :  yo  la  he  mejorado  poniéndole  ganados,  para  lo  cual 
la  gravé  con  el  principal  dicho  del  Colegio  de  Pamplona,  ha- 
ciéndole cercas  nuevas,  corralejas,  desagües,  división  de  potre- 
ros, etc.,  segiín  se  comprueba  del  expediente  que  hice  levan- 
tar, entre  otros  motivos,  para  desmentir  la  imputación  de  mis 
enemigos,  de  que  yo  había  recibido  dicha  hacienda  tal  como 
hoy  se  encuentra.  Público  ha  sido  además  que  desde  mil 
ochocientos  veinte  la  he  ido  mejorando  á  favor  de  la  economía 
de  mis  sueldos  y  de  auxilios  que  me  franqueó  un  amigo.  Esta 
hacienda  fue  en  parte  saqueada  en  mil  ochocientos  treinta  por 
los  revoltosos  del  Santuario  y  hasta  ahora  no  he  reclamado 
los  perjuicios  como  otros  lo  han  hecho  de  los  que  sufrieron 
en  la  misma  época. 

Décimatercia.  ítem,  siendo  muy  difícil  enumerar  todos 
los  demás  bienes  muebles  que  tengo,  como  libros,  alhajas, 
vajillas,  ajuar  de  casa,  dinero  sonante,  deudas  cobrables,  vales 
de  deuda  pública,  acciones  y  derechos  de  mi  pertenencia,  de- 
claro que  todos  los  que  se  encuentren  en  mi  casa  de  Bogotá 
y  en  las  de  Hatogrande  y  la  Resaca  son  propios  míos,  así 
como  cualesquiera  otros  que  tenga  depositados,  prestados  ó 
en  poder  de  alguna  persona.  Si  hubiere  proporción  y  tiempo 
haré  un  inventari(.>,  además  de  la  especie  de  documento  pri- 
vado que  hice  cuando  me  casé  y  que  se  encuentra  entre  mis 
papeles. 

Décimacuarta.  ítem  declaro  también  por  bienes  míos  de 
ocho  á  diez  mil  pesos  de  vales  de  la  deuda  consolidada  inte- 
rior, que  se  me  dieron  por  la  mitad  de  los  sueldos  de  Vice- 
presidente de  Cundinamarca,  y  de  setecientos  á  ochocientos 
pesos  que  me  debe  el  Tesoro  nacional  por  préstamos  que  le 
he  hecho.  Si  de  aquí  á  que  se  abra  este  testamento  los  hu- 
biere cobrado  ó  enajenado,  así  constará  del  respectivo  docu- 
mento. La  casa  del  Sr.  Gabriel  Rosas  sita  en  la  esquina  del 
Colegio  del  Rosario,  e«ít  í  hipotecada  en  mi  favor  por  dos 
mil  doscientos  pesos  que  le  presté,  de  cuyo  principal  se  me 
deben  tres  años  de  rédito. 

Décimaquinta.   ítem  declaro  que   cualquiera  enajenación 
que  hiciere  en  adelante  de   los   bienes  expresados  ó  que  ex 
presare  sucesivamente,  y  cualquier   gravamen   que  les  impu- 
siere, deberá  constar    de  documento   competente,   lo    mismo 
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que  las  redenciones  que  hiciere  de  los  gravámenes  que  he 
declarado.  En  mis  libros  ó  cuadernos  de  cuentas  aparecerán 
las  correspondientes  noticias. 

Décimasexta.  ítem  declaro  que  rindiéndose  las  cuentas 
del  manejo  de  mi  hacienda  de  Hatogrande  y  de  la  estancia 
de  la  Resaca  de  Julio  á  Julio  de  cada  año,  están  corrientes  y 
canceladas  las  que  corresponden  á  Julio  del  año  pasado.  Ex- 
preso aquí  mis  gracias  al  Sr.  Tadeo  Cuéllar  por  los  servicios 
que  me  ha  prestado,  los  cuales  he  procurado  recompensarle : 
su  fidelidad  á  mi  persona  me  ha  sido  muy  estimable. 

Decimaséptima.  ítem  declaro  por  bienes  míos  propios  las 
siguientes  deuda«; :  quinientos  pesos  del  General  Antonio 
Obando,  mi  deudor ;  seiscientos  pesos  que  me  debe  el  Sr.  Pe- 
dro Ibáñez  ;  doscientos  cuarenta  y  tres  pesos  el  Dr.  Joaquín 
Borrero  ;  doscientos  setenta  y  dos  pesos  el  Teniente  Coronel 
Jacinto  Martel ;  ciento  noventa  y  seis  pesos  el  General  Joa- 
quín París.  El  Coronel  venezolano  Manuel  Muñoz  me  debe 
mil  doscientos  cuarenta  pesos,  sobre  los  cuales  libré  trescien 
tos  setenta  y  tres  pesos  en  favor  del  Sr.  Jaime  Mais,  de  Cu- 
maná,  cuyo  pago  me  escribid  Muñoz  haber  verificado,  y  sien- 
do cierto,  como  no  lo  dudo,  deben  rebajarse  de  la  cantidad 
total.  El  Coronel  Gregorio  Forero,  cien  pesos  ;  el  Sr.  José 
María  Portocarrero  Ricaurte,  cien  pesos  que  le  presté  en  Nue- 
va York  ;  el  General  Hermógenes  Maza,  cien  pesos  ;  la  Sra. 
Dorotea  Aldana,  viuda  del  Sr.  José  Bastidas,  cien  pesos ;  el 
Sr.  Vicente  Briceño,  de  Cdcuta,  ciento  sesenta  pesos  ;  el  Sr. 
Bernardino  Codecido,  cuatrocientos  pesos. 

Décimaoctava.  ítem  declaro  por  bienes  propios  míos 
otras  cantidades  de  pesos  que  me  deben  varias  personas,  las 
cuales  sumas  constan  de  obligaciones  firmadas  por  ellas,  á 
estilo  común  y  de  comercio,  que  se  hallarán  entre  mis  pape- 
les y  cuentas.  El  Sr.  Domingo  Acosta  mientras  ha  residido 
en  los  Estados  Unidos  del  Norte  ha  manejado  algunos  inte- 
reses míos  por  pura  amistad,  y  la  casa  de  D.  Pedro  Harnio- 
nes  Suárez  y  Compañía  en  Nueva  York  lo  sabe  también  : 
entre  mis  papeles  se  hallará  noticia  de  todo  esto  y  á  ellos  me 
refiero. 

Décimanona.  Itern  hay  otras  deudas  en  mi  favor  que  no 
quiero  que  se  cobren,  pero  que  las  consigno  aquí  para  pro- 
bar que  he  estado  pronto  á  servir  á  los  amigos  con  mi  di- 
nero y  que  no  he  tenido  la  avaricia  que  mis  enemigos  me 
han  supuesto.  Pertenecen  á  esta  deuda  dos  mil  pesos  que  le 
presté  en  doblones  en  mil  ochocientos  veinte  y  seis  al  desgra- 
ciado General  José  Padilla,  para  ayudarle  á  comprar  una  casa 
en  Cartagena.   Mil  pesos  también  en    doblones   que  le  presté 
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en  mil  ochocientos  veinte  y  siete  al  Coronel  José  Concha. 
Quinientos  doce  pesos  que  igualmente  le  presté  en  el  mismo 
año  al  General  José  María  Córdoba.  Con  el  Dr.  Policarpo 
Jiménez  he  tenido  cuentas,  pero  como  él  se  ha  conducido 
conmigo  y  con  mi  hermana  y  su  familia  con  tanta  amistad  y 
generosidad,  las  doy  por  canceladas  y  concluidas.  El  Dr.  Ro- 
mualdo Liévano  me  debe  ciento  y  más  pesos  que  le  di  en 
dinero  y  que  no  le  cobraría  si  no  se  hubiera  portado  conmigo 
con  injusticia  é  ingratitud:  deben  pues  cobrársele.  Las  si- 
guientes deudas  si  buenamente  pudieren  cobrarse,  se  cobrarán 
para  que  sean  destinadas  como  las  destino  á  los  pobres  enfer- 
mos de  San  Juan  de  Dios  de  esta  ciudad,  á  saber  :  ciento  vein- 
te pesos  al  Coronel  Ramón  Espina ;  cien  pesos  de  un  Oficial 
Becerra  del  Cauca  ;  cien  pesos  del  Presbítero  Domingo  Anto- 
nio Vargas,  de  Casanare;  ochenta  pesos  del  Dr.  Juan  Izquierdo, 
de  Cuenca;  cien  pesos  del  Coronel  Mora,  de  Harinas;  cuarenta 
y  cinco  pesos  del  Sr.  Francisco  Michelena,  de  Caracas ;  cin- 
cuenta pesos  de  !a  Sra.  Jacinta  Castro,  de  esta  vecindad;  cien 
pesos  la  mortuoria  del  Sr.  Venancio  Molano,  de  Sogamoso ; 
treinta  y  dos  pesos  del  Coronel  José  Arce,  de  Bogotá ;  cien 
pesos  de  la  Sra.  Troconis,  de  Mérida ;  treinta  y  dos  pesos  del 
Padre  franciscano  Fray  Francisco  Torrente,  y  cincuenta  y  un 
pesos  del  Cura  de  Cincelada,  Dr.  Francisco  Antonio  García.  No 
quiero  que  se  cobre  1  las  siguientes  deudas:  cien  pesos  del  Ca- 
pitán retirado  Joaquín  Acebedo;  ciento  cuarenta  y  cuatro  pe- 
sos de  la  mortuoria  del  Sr.  Ignacio  Ricaurte^  Lozano ;  cin- 
cuenta pesos  de  la  Sra.  Petronila  Navas,  y  cincuenta  pesos 
del  Dr.  Manuel  Garay.  Si  los  deudores  á  quienes  digo  que  se 
les  cobre  fueren  capaces  de  negar  la  deuda,  que  se  les  exija 
juramento  en  forma,  pues  yo  no  creí  decente  pedirles  docu- 
mento competente. 

Vigésima.  ítem  declaio  que  el  Sr.  Gregorio  Díaz,  sub- 
arrendatario de  la  estancia  de  La  Laguna  cerca  del  Puente  de 
Bosa,  me  debe  doscientos  cincuenta  pesos  del  rédito  ó  arren- 
damiento cumplido  en  Octubre  del  año  pasado.  Como  es 
regular  que  me  los  pague  antes  de  mi  muerte  y  que  pague 
también  el  año  que  está  corriendo,  él  presentará  en  todo  caso 
el  recibo  correspondiente. 

Vigésimaprima.  ítem  declaro  que  el  difunto  Antonio 
Caro  me  adeudaba  á  su  muerte  cerca  de  ocho  mil  pe-os  pro- 
cedente de  siete  mil  pesos  que  le  presté  en  dinero  para  pagar 
sus  deudas  en  esta  Tesorería  de  Bogotá,  y  el  resto  por  un 
libramiento  girado  por  el  General  Rafael  Urdaneta  en  mi  fa- 
vor, en  mil  ochocientos  veinte  y  ocho.  Los  documentos  esta- 
ban  en   poder   de  la  Sra.  viuda  Nicolasa  Ibáñez.   Mando  que 
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no  se  cobre  esta  cantidad,  pues  debo  especiales  favores  á 
esta  señora  durante  mis  persecuciones  en  el  año  de  mil  ocho- 
cientos veinte  y  ocho.  Lo  declaro  solamente  para  que  se  vea 
que  no  he  sido  avaro. 

Vigésimasegunda.  ítem,  si  entre  mis  papeles  apareciese 
algún  documento  otorgado  por  mi  amigo  el  Dr.  Francisco 
Soto,  declarándose  mi  deudor  hasta  esta  fecha,  mando  que 
se  le  devuelva  y  que  nada  se  le  cobre.  Yo  debo  particulares 
servicios  á  este  buen  amigo  y  mi  compadre. 

Vigésimatercia.  ítem  declaro  que  á  pesar  de  haber  esta- 
do casada  mi  hermana  la  he  dado  regalados  seis  mil  pesos  en 
dineroi  y  últimamente  le  he  hecho  donación  por  escritura  pú- 
blica á  ella  y  á  sus  hijas  de  la  casa  alta  y  baja  contigua  á  la 
mía  en  que  vivo. 

Vigésimacuarta.  ítem  declaro  que  en  mil  ochocientos 
treinta  y  tres  tomé  del  Sr.  José  Bastidas  en  ariendamiento  la 
estancia  de  La  Laguna  y  Casablanca  por  ocho  años,  á  razón 
de  quinientos  cincuenta  pesos  por  pño,  y  á  buena  cuenta  en- 
tregué en  dinero  contante  dos  mil  ochocientos  y  pico  de  pe- 
sos, según  consta  de  la  escritura  del  caso ;  yo  cedí  gratuita- 
mente á  mi  hermana  dicha  estancia  por  el  primer  año,  y 
sólo  la  de  Casablanca  por  el  tiempo  que  subsistiera  dicho 
arrendamiento,  pues  La  Laguna  la  subarrendé  al  Sr.  Grego- 
rio Díaz.  Si  ocurriere  algún  accidente  por  el  cual  se  declare 
insubsistente  el  arrendamiento  y  me  quedare  debiendo  algo 
la  mortuoria  de  Bastidas,  se  le  cobrará  lo  que  sea. 

Vigésimaquinta.  ítem  declaro  que  no  debo  á  persona 
alguna  cantidad  ninguna  de  dinero,  ni  valores,  con  excepción 
del  Sr.  José  Antonio  Lubet,  á  quien  debo  mil  pesos  á  rédito 
de  cinco  por  ciento,  como  consta  de  la  obligación  que  le  he 
otorgado,  y  que  recogeré  si  los  pago  antes  de  mi  muerte. 
Cualquiera  otra  persona  que  reclame  alguna  deuda  contra  mí 
ó  mis  bienes,  deberá  presentar  documento,  pues  tengo  satis- 
fechos á  cuantos  artesanos  y  obreros  he  ocupado  en  reedifi- 
car mis  casas,  manejar  mi  hacienda  y  otras  cosas.  Repito  que 
sólo  al  Sr.  Lubet  le  debo  mil  pesos :  si  antes  de  mi  muerte 
contrajere  de  hoy  en  adelante  alguna  deuda,  constará  de  escri- 
tura, obligación  ó  contrata  correspondiente. 

Vigésimasexta.  ítem  dejo  inclusa  en  este  testamento 
una  relación  jurada  de  los  gastos  que  he  hecho  con  mi  renta 
en  socorro  de  viudas,  huérfanos  y  desvalidos,  en  proteger  los 
establecimientos  de  instrucción,  beneficencia  y  piedad,  y  en 
ayudar  á  varios  actos  útiles  al  país;  quiero  que  se  pubhque 
por  la  imprenta,  para  que  se  reconozca  que  no  he  sido  indi- 
ferente á  las  necesidades  públicas  ni  privadas,  y  que  he  ayu- 
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dado  á  socorrerlas  con  la  mejor  voluntad.  Esta  publicación 
ruborizará  á  aquellos  de  mis  enemigos  que  han  tenido  la  au- 
dacia de  negarme  la  cualidad  de  beneficio. 

Vigésimaséptima.  ítem  declaro  que  á  un  esclavo  mío 
llamado  Cruz,  de  color  negro,  le  di  su  libertad  desde  mil 
ochocientos  treinta,  por  haberme  acompañado  en  mis  prisiones 
del  mil  ochocientos  veinte  y  ocho  y  veinte  y  nueve.  Tengo 
además  otros  dos  esclavos  llamados  Ramón  y  Tomás,  los  cua- 
les quiero  que  queden  libres  después  de  mi  muerte,  si  an- 
tes no  les  hubiere  otorgado  su  libertad  ó  dispuesto  de  ellos 
Deseo  que  ambos  queden  sirviendo  á  mi  familia  por  sus  res- 
pectivos salarios. 

Vigésimaoctava.  ítem  instituyo  por  mis  herederos  y 
sucesores  en  todos  mis  derechos,  bienes  y  acciones  á  los  hijos 
varones  é  hijas  hembras  que  tuviere  de  mi  matrimonio  con 
la  Sra.  Sixta  Pontón  al  tiempo  de  mi  muerte,  incluso  cual- 
quiera que  naciere  después  de  ella  dentro  del  término  legal,, 
y  dicha  institución  de  herederos  sea  y  se  entienda  en  los  tér- 
minos siguientes :  deducidos  del  quinto  de  mis  bienes  los 
gastos  de  entierro,  salarios  de  médicos  y  de  sirvientes,  se  se- 
pararán dos  mil  y  quinientos  pesos  para  los  objetos  que  ex- 
presaré después,  y  el  remanente  del  dicho  quinto  se  deducirá 
en  dos  partes  iguales,  la  una  para  mi  hijo  natural  Francisco 
de  Paula  y  la  otra  para  mis  sobrinas  hijas  de  mi  hermana  y 
del  Coronel  Briceño  ya  difunto.  Menos  el  quinto  de  todos 
mis  bienes,  todo  lo  demás  formará  la  herencia  que  dejo  á  mis 
hijos  é  hijas  legítimas,  para  que  la  disfruten  con  la  bendición 
de  Dios  y  la  mía. 

Vigésimanona.  ítem,  si  hubiere  muerto  mi  hijo  natural 
Francisco  de  Paula  al  tiempo  en  que  acontezca  mi  muerte, 
la  parte  del  quinto  que  le  había  señalado  en  la  cláusula  ante- 
rior acrecerá  en  favor  de  dichas  mis  sobrinas  hijas  legítimas  de 
mi  hermana,  estén  ó  no  casadas  ;  y  si  dichas  mis  sobrinas 
hubieren  muerto  todas  y  viviere  su  madre,  mi  hermana,  la 
mitad  del  quinto  será  para  mi  hermana  y  la  otra  mitad  se 
destinará  para  mis  herederos  y  albaceas,  al  objeto  que  ex- 
presa la  cláusula  siguiente. 

Trigésima  ítem  quiero  y  es  mi  voluntad  que  en  el  caso 
del  final  de  la  cláusula  antecedente,  se  funde  con  toda  segu- 
ridad un  capital  de  la  mitad  del  quinto  de  mis  bienes,  cuyos 
réditos  ó  productos  se  inviertan:  primero  en  escuelas  pri- 
marias dunde  no  las  haya,  y  segundo  en  socorrer  á  po- 
bres vergonzantes;  para  velar  en  esta  distribución  nombro 
patrones  al  que  sobreviviere,  y  á  falta  de  éstos,  a!  que  sobre- 
viviere   y    fuere   mayor  de  edad  de    los    hijos  de  las  hijas  de 
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mi  hermana,  y  además  al  Arzobispo  de  Bogotá  ó  Vicario 
capitular  en  Sede  vacante  y  al  Gobernador  de  la  Provincia, 
sea  cual  fuere  la  denominación  que  tenga  ;  los  tres  primeros 
harán  que  cada  año  se  distribuya  en  una  de  las  Provincias  de 
la  Nueva  Granada  dichos  productos,  alternando  ellas  por  el 
abecedario,  según  U  letra  con  que  empiece  el  nombre  de 
cada  una  de  dichas  Provincias. 

Trigésimaprima.  ítem,  si  yo  tuviere  la  desgracia  de  mo- 
rir sin  hijos  legítimos,  ni  varones  ni  hembras  y  me  sobrevi- 
viere mi  esposa  actual,  quiero  y  es  mi  voluntad  que,  deducido 
el  quinto  de  mis  bienes,  como  he  prevenido  en  la  cláusula 
vigésimaoctava  (28?-),  la  mitad  del  remanente  total  de  ellos 
sea  para  dicha  mi  esposa,  á  cuyo  efecto  la  instituyo  heredera 
de  dicha  mitad,  y  la  otra  mitad  será  para  mis  sobrinas  hi- 
jas legítimas  de  mi  hermana,  en  cuyo  caso  la  mitad  del  quinto 
que  les  señalo  para  si  yo  muriere  con  herederos  forzosos, 
acrecerá  en  favor  de  mi  hijo  natural  ya  mencionado  Francisco 
de  Paula.  Espero  haber  declarado  bien  este  modo  de  suceder 
en  mis  bienes,  distinguiendo  los  casos  de  morir  dejando  hijos  ó 
no  dejándolos.  Si  en  el  caso  de  morir  yo  sin  hijos,  ni  hijas 
de  mi  matrimonio,  también  estuviere  muerto  mi  hijo  natu- 
ral Francisco  de  Paula,  entonces  mis  albaceas,  de  acuerdo  con 
mi  esposa  actual,  formarán  un  capital  asegurándolo  bien,  con 
cuyos  productos  ó  réditos  se  ocurrirá :  primero  á  establecer 
alguna  escuela  donde  no  pueda  hacerse  con  otros  fondos  ;  se- 
gundo á  alimentar  y  vestir  pobres  debidamente  calificados  por 
tales ;  tercero  á  hacerles  aprender  algún  oficio  á  muchachos 
desvalidos  que  por  falta  de  este  auxilio  pudieran  convertirse 
en  facinerosos  ;  y  cuarto,  en  dar  camas  y  abrigo  á  los  pobres 
del  Hospital.  Para  que  se  lleve  á  efecto  esta  disposición  nom- 
bró por  patrones  al  Arzobispo  de  Bogotá  ó  el  Vicario  capitu- 
lar en  Sede  vacante,  y  al  pariente  mío  más  cercano  y  al  que 
fuere  Ministro  de  la  Orden  Tercera  de  penitencia  de  esta 
ciudad  :  dichos  señores  harán  que  los  réditos  ó  productos  pue- 
dan ser  año  por  año  distribuidos  á  aquellos  objetos  por  cada 
Provincia  de  las  del  Estado,  y  al  efecto  se  atendrán  al  abece- 
dario para  seguir  el  orden  según  la  letra  con  que  empiece  el 
nombre  de  cada  Provincia.  Habiendo  hecho  mi  fortuna  en 
los  empleos  que  las  Provincias  me  han  conferido,  quiero  que 
sus   pueblos  disfruten  algo  de  mi  dicha  fortuna. 

Trigésimasegunda.  ítem,  si  también  hubiere  muerto  mi 
mujer  actual  antes  de  mi  muerte,  y  no  nos  hubiere  quedado 
ni  hijo  ni  hija,  entonces,  deducido  el  quinto  de  mis  bienes, 
como  ya  queda  ordenado,  y  para  los  objetos  expresados,  el 
remanente  de  mis  bienes  se   dividirá  en   cinco  partes  iguales, 
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de  las  cuales  tres  señalo  á  mis  sobrinas  hijas  legítimas  de  mi 
hermana,  de  cuyas  tres  partes  las  instituyo  herederas ;  otra 
parte  la  señalo  á  mi  hijo  natural  Francisco  de  Paula,  de  la 
cual  también  lo  instituyo  heredero,  y  la  quinta  restante  la 
señalo  para  fundar  un  capital  cuyos  réditos  ó  productos  se 
inviertan  anualmente  por  mitades  en  el  Hospital  de  San  Juan 
de  Dios  y  en  la  Casa  de  Refugio  y  Beneficencia  de  esta  ciu 
dad,  á  cuyo  efecto  nombro  por  patrones  ó  directores  al  Ar- 
zobispo de  Bogotá,  y  en  sede  vacante  al  Vicario  capitular,  al 
pariente  más  cercano  mío  que  hubiere  y  al  Gobernador  de 
la  Provincia,  sea  cual  fuere  su  denominación.  En  el  caso  de 
que  mi  hijo  natural  Francisco  de  Paula  se  casare  y  tuviere 
hijos  menores  que  lleven  mi  apell¡d(>,  entonces  esta  quinta 
parte  que  dejo  al  Hospital  y  á  la  Casa  de  Refugio  no  se  apli- 
cará á  dichos  objetos  sino  que  se  la  dejo  en  herencia  á  dicho 
mi  hijo  natural  y  á  sus  hijos,  de  modo  que  le  toquen  dos 
quintas  partes  de  las  cinco  de  que  he  hablado  en  esta  cláusula. 

Trigésimatercia.  ítem,  si  pudiere  suceder  que  á  mi  muer- 
to no  existieran  ni  mi  actual  esposa,  ni  mi  hermana,  ni 
mis  sobrinas  hijas  de  ella,  ni  mi  hijo  natural  Francisco  de 
Paula,  ni  hijo  alguno  mío  legítimo,  varón  ó  hembra,  ni 
hijos  de  mis  sobrinas,  ni  del  dicho  mi  hijo  natural,  enton- 
ces, deducidos  los  gastos  de  entierro,  médicos,  legados  y  los 
dos  mil  quinientos  pesos  de  que  he  hecho  mención  en  la  cláu- 
sula vigésimaoctava  (2%^),  instituyo  por  heredera  á  la  Repú- 
blica en  el  modo  siguiente  :  se  formará  un  capital  con  todas 
las  seguridades  correspondientes  bajo  la  dirección  del  Go- 
bierno Ejecutivo  de  la  República,  y  los  productos  ó  réditos 
se  aplicarán  á  obras  de  caridad  y  beneficencia  de  las  Provin- 
cias, de  modo  que  en  cada  año  disfruten  de  este  beneficio  en 
el  orden  alfabético;  el  mismo  Gobierno  pondrá  dichos  pro- 
ductos en  cada  año  á  disposición  de  aquella  corporación  que 
le  parezca  más  á  propósito  para  llenar  dichos  objetos. 

Trigésimacuarta.  ítem  los  dos  mil  y  quinientos  pesos 
que  tengo  ordenado  se  saquen  del  quinto  de  mis  bienes,  en 
todo  caso  los  destino  en  la  forma  siguiente:  mil  y  quinientos 
pesos  para  recompensar  la  persona  que  se  encargue  de  arre- 
glar todos  mis  papeles  oficiales  y  particulares  y  escribir  se- 
gún ellos  y  los  papeles  impresos  una  especie  de  historia  de 
mi  vida  pública  y  de  mis  servicios  á  la  Patria,  que  acredite  á 
la  posteridad  que  he  procurado  ser  un  ciudadano  útil  á  ella  ; 
y  los  otros  mil  pesos  para  que  se  imprima  dicho  trabajo,  cuya 
operación  encargo  á  mis  albaceas  y  herederos. 

Trigésimaquinta.  ítem  es  mi  voluntad  que  mi  herma- 
na ó  sus  hijas  alimenten    y    vistan   por    los  días  de  su  vida  á 
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mi  tía  Nicolasa  de  Oniaña,  en  virtud    de  los    goces    que    han 
de  disfrutar  con  lo  que  les  dejo  en  parte  de  herencia. 

Trigésimasexta.  ítem  encargo  á  mis  albaceas  muy  enca- 
recidamente procuren  que  á  mi  hijo  natural  Francisco  de 
Paula  se  le  dé  una  buena  educación  religiosa,  moral  y  polí- 
tica, lo  mismo  que  á  mis  hijos  legítimos,  si  su  madre  y  mi 
esposa  muriere  dejándolos  en  estado  de  ser  educados, 

Tiigésimaséptima.  ítem  quiero  y  es  mi  voluntad  que  mi 
esposa  sea  la  tutora  y  curadora  de  nuestros  hijos ;  y  por 
muerte  de  ella  aquel  de  mis  albaceas  que  fuese  designado 
por  escrutinio  por  los  demás  albaceas  que  nombrare ;  y  al 
efecto  desde  ahora  y  según  su  respectivo  caso  los  instituyo 
tutor  y  curador  debidamente. 

Trigésimaoctava.  ítem  quiero  que  si  mi  hijo  natural 
quedare  en  mi  muerte  en  estado  de  necesitar  de  tutor  ó  cura» 
dor,  sea  su  tutor  ó  curador  aquel  de  mis  albaceas  que  fuere 
nombrado  por  los  demás,  á  cuyo  efecto  desde  ahora  lo  insti- 
tuyo tutor  y  curador  debidamente. 

Trigcsimanona.  ítem  quiero  y  es  mi  voluntad  que  no  se 
paguen  misas  á  los  conventos,  porque  la  experiencia  me  ha 
dado  á  conocer  que  no  las  dicen,  ni  que  se  gaste  en  funera- 
les más  que  lo  muy  preciso  para  dar  luces,  misa  y  vigilia  y 
misas  á  sacerdote  que  reciban  la  limosna  después  de  celebra- 
da. Cualesquiera  que  vengan  á  ser  mis  herederos  tendrán  la 
obligación  de  mandarme  hacer  un  funeral  sencillo  y  sin  fausto 
cada  año,  durante  el  transcurso  de  cinco  años,  y  en  ese  d  a 
se  recogerán  doce  pobres  mendigos  en  la  casa  de  mis  here- 
deros para  darles  de  comer  y  vestir ;  si  en  dicho  día  no  se 
pudiere  hacer  esta  obra  de  caridad,  se  hará  precisamente  el 
día  veinticuatro  de  Septiembre,  en  que  la  Iglesia  celebra  la 
festividad  de  la  Virgen  de  las  Mercedes, 

Cuadragésima  ítem  quiero  y  es  mi  voluntad  hacei  ios 
siguientes  legados,  sea  que  muera  teniendo  herederos  forzo- 
sos, según  la  cláusula  vigésimaoctava  (28?-),  ó  que  muera  sin 
tenerlos:  al  Oficial  Sr.  Ramón  Márquez,  que  fue  mi  edecán  en 
Casanare,  se  le  dará  un  buen  caballo,  una  muía  y  las  mejores 
charreteras  de  mi  uniforme.  Al  Sr.  Francisco  Evangelista 
González  veinte  volúmenes  de  mi  librería,  un  caballo  y  mi 
reloj  de  bolsillo.  A  mis  criados  se  les  dará  ropa  blanca  de  mi 
uso,  o  de  paño,  á  discreción  de  mis  albaceas.  Al  Colegio  de 
San  Bartolomé  de  esta  capital  se  le  dará  la  obra  de  la  E71CÍ' 
clopedia  Bfitánicat.v\.  inglés,  como  un  recuerdo  de  mi  grati- 
tud, y  se  suplicará  al  Rector  de  dicho  Colegio  deposite  en 
algún  lugar  de  él  mi  bastón  como  recuerdo  también  de  que 
un  hijo  suyo  gobernó  á  Colombia  desde  mil  ochocientos  vein- 
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te  y  uno  hasta  mil  ochocientos  veinte  y  siete,  y  á  la  Nueva 
Granada  desde  mil  ochocientos  treinta  y  dos  hasta  mil  ocho- 
cientos treinta  y  siete,  y  siempre  por  medios  legítimos  pres- 
critos por  la  Constitución  política  del  Estado.  Al  General 
José  María  Obando  se  le  presentará,  para  recuerdo  de  mi  sin- 
cera amistad,  un  sable  vaina  de  metal  amarillo  montado  en 
piedras,  que  me  fue  regalado  por  el  General  Devereux,  irlan- 
dés amante  de  nuestra  independencia.  Al  General  José  Hi- 
lario López,  como  igual  recuerdo,  una  caja  de  polvo  que  tie- 
ne en  mosaico  un  perro,  símbolo  de  la  fidelidad.  Al  General 
Juan  Nepomuceno  Moreno  uno  de  mis  bastones  de  carey  y 
puño  de  oro.  Al  General  Antonio  Obando,  mi  antiguo  ami- 
go, otra  caja  de  polvo,  metal  amarillo.  Al  Coronel  Manuel 
González,  también  mi  amigo,  las  obras  militares  que  hay  en 
mi  librería.  Al  Sr.  Francisco  Soto,  como  desinteresado  amigo, 
la  obra  de  Blacktone  y  de  Del  Real.  Al  Sr.  Lorenzo  Lleras, 
las  de  Areosto,  Dante  y  el  Tas.so.  Al  Dr.  Florentino  Gonzá- 
lez el  poema  de  Lucano.  Al  Coronel  Francisco  Barriga  6  á 
su  hijo  Tomás,  las  campañas  de  Bonaparte,  edición  de  lujo  en 
grandes  volúmenes.  Al  Sr.  Tadto  Cuéllar,  mi  antiguo  ma- 
yordomo, mi  espada  de  vaina  de  acero,  que  he  usado  fre- 
cuentemente, y  mis  pistolas,  pero  no  tengo  cosa  que  pudieran 
apreciar 

Cuadragésimaprima.  ítem  quieio  y  es  mi  voluntad 
que  se  conserven  siempre  en  mi  familia,  según  el  más  inme- 
diato parentesco  conmigo,  los  siguientes  efectos :  la  caja  de 
polvo  con  el  busto  de  George  r.',  Rey  de  Inglaterra,  que  me 
fue  presentada  en  su  nombre,  siendo  yo  Vicepresidente  de 
Colombia;  la  camándula  de  piedras  finas  que  me  regaló  el 
Sumo  Pontífice  Gregorio  XVI  siendo  yo  Presidente  de  la 
Nueva  Granada  ;  una  casaca  uniforme  de  General,  un  par  de 
charreteras,  un  sombrero  del  uniforme,  mi  espada  metal  ama- 
rillo que  tiene  mi  nombre  ó  mi  cifra,  las  medallas  de  decora- 
ción de  Libertadores  de  Venezuela,  de  Cundinamarca  y  Bo- 
yacá,  y  el  libro  en  doceavo  de  la  Constitución  de  la  Nueva 
Granada  que  he  tenido  en  l.i  mesa  de  mi  despacho  durante 
mi  Gobierno  de  la  Nueva  Granada.  Mi  monetario  se  conser- 
vará igualmente  en  mi  familia. 

Cuadragésimasegunda.  ítem,  creyendo  que  está  un  poco 
obscura  la  cláusula  trigésimaprima  (31?)  desde  donde  empie- 
za:  **si  en  el  caso  de  morir  yo  sin  hijos  ni  hijas  de  mi  matri- 
monio," quiero  aclararlo  en  los  términos  siguientes  :  que  el 
capital  que  debe  formarse  por  mis  albaceas  de  acuerdo  con 
mi  esposa  sea  y  se  entienda  del  quinto  de  mis  bienes,  hechas 
las  deducciones  prescritas  en  la  cláusula  vigésimaoctava  (28?), 
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pues  sobreviviéndome  mi  esposa  actual  sin  que  nos  haya  que- 
dado sucesión,  he  dispuesto  ya  y  vuelvo  á  disponer  aquí  que 
entre  ella  en  la  mitad  de  los  bienes  míos,  como  heredera  que 
instituyo  debidamente,  y  mis  sobrinas,  hijas  de  mi  hermana, 
en  la  otra  mitad  sobre  el  quinto  de  dichos  bienes,  según  he 
dicho  al  principio  de  la  cláusula  trigésimaprimera. 

Cuadragésimatercia.  ítem  quiero  aclarar  más  la  cláusula 
vigésimaoctava  (28?-),  la  cual  se  entenderá  y  cumplirá  en  los 
términos  siguientes :  instituyo  por  mis  herederos  y  sucesores 
de  todos  mis  bienes,  derechos  y  acciones  (á  excepciónn  del 
quinto  de  ellos)  á  mis  hijos  é  hijas  tenidos  en  mi  matrimonio 
con  la  Sra.  Sixta  Pontón,  y  á  esta  misma,  de  modo  que  todos 
entren  en  la  herencia  por  partes  iguales  junto  con  su  madre, 
para  que  la  disfruten  con  la  bendición  de  Dios  y  la  mía.  Del 
quinto  de  mis  bienes  se  hará  lo  que  he  ordenado  en  la  citada 
cláusula  vigésimaoctava  (28/) ;  las  demás  cláusulas  siguientes 
á  la  vigésima  octava,  que  tratan  de  los  diversos  casos  en  que 
instituyo  herederos  extraños  ó  no  forzosos,  deben  entenderse 
que  son  instituciones  condicionales  para  los  casos  de  morir 
yo  sin  hijos  é  hijas  legítimos  de  mi  matrimonio. 

Cuadragésimacuarta.  ítem  declaro  que  he  vivido  lleno 
del  más  profundo  reconocimiento  al  pueblo  de  la  Nueva  Gra- 
nada por  las  repetidas  pruebas  de  ilimitada  confianza  y  buen 
concepto  que  me  ha  dado  en  mi  carrera  pública  :  yo  de  mi 
parte  he  procurado  corresponderle  defendiendo  sus  derechos 
con  riesgo  de  mi  vida,  sometiéndome  voluntariamente  á  las 
persecuciones  más  furiosas,  siendo  fiel  á  su  voluntad  escrita 
y  propendiendo  por  su  bien  y  fidelidad  hasta  donde  me  fue 
posible.  Entre  mis  compatriotas  he  contado  amigos  fieles  y 
ciudadanos  agradecidos  á  mis  servicios  que  me  defendieron 
espontáneamente  contra  la  invectivas  calumniosas  que  publi- 
caron contra  mí  almas  envidiosas,  resentidas  ó  vengativas. 
Declaro  solemnemente  que  cuanto  he  padecido  por  la  liber- 
tad de  mi  país  ha  sido  digno  del  virtuoso  y  patriota  pueblo 
granadino.  Aquí  declaro  con  igual  solemnidad  que  no  dirigí, 
ni  estimulé,  ni  favorecí  la  conjuración  del  veinticinco  de  Sep- 
tiembre de  mil  ochocientos  veintiocho  contra  Bolívar ;  he  su- 
frido inocentemente  por  este  suceso,  y  lejos  de  protegerlo 
hice  cuanto  pude  por  disuadir  del  proyecto  de  revolu- 
ción á  la  única  persona  que  me  indicó  estarse  tramando  el  pro- 
yecto. Nunca  odié  personalmente  á  Bolívar ;  sus  ideas 
políticas  y  sobre  todo  el  modo  con  que  las  quiso  hacer  plan- 
tear destruyendo  la  Constitución  de  mil  ochocientos  veintiuno, 
me  parecieron  una  perfidia,  y  tanto  por  esto  como  porque  las 
creí  perjudiciales  al  país,  me  opuse  á  ellas  firmemente,  renun- 
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ciando  á  la  perspectiva  lisonjera  que  se  me  ofreció  si  los  abra- 
zaba. Preferí  á  la  amistad  de  Bolívar  el  cumplimiento  de  mis 
deberes,  y  tengo  la  satisfacción  de  que  jamás  dejé  de  hablarle 
francamente,  presentándole  los  males  que  iban  á  caer  sobre 
la  República  si  persistía  en  poner  en  planta  sus  proyectos  de 
dictadura  y  de  Constitución  boliviana,  á  los  cuales  yo  siem- 
pre me  opondría  con  firmeza.  Así  consta  de  nuestra  corres- 
pondencia privada,  que  se  tendrá  presente  para  escribir  lo 
que  dejo  encargado  en  la  cláusula  trigésimacuarta  (34^)  de 
este  testamento. 

Cuadragésimaquinta.  ítem  declaro  solemnemente  que 
todos  los  hechos  que  he  referido  en  los  apuntamientos  para 
las  memorias  de  Colombia  y  Nueva  Granada,  publicados  por 
mí  en  esta  ciudad  el  día  veinte  y  dos  de  Octubre  de  mil 
ochocientos  treinta  y  siete,  son  todos  ciertos  y  positivos.  Ja- 
más he  tenido  la  pretensión  de  pasar  por  valiente  ni  por  sa- 
bio ;  pero  en  las  ocasiones  que  se  ha  ofrecido  de  combatir  en 
las  filas  del  Ejército  de  la  Independencia  he  llenado  mi  de- 
ber, y  en  lo  demás  he  procurado  estudiar,  reflexionar  y  con- 
sultar para  cumplir  mis  obligaciones  y  corresponder  hasta  don- 
de me  era  dable  á  la  confianza  de  mi  Patria.  Mi  moral  publica 
ha  consistido  constantemente  en  decir  la  verdad,  cumplir  lo 
prometido  y  hacer  justicia. 

Cuadragésimasexta.  ítem,  para  la  puntual  ejecución  y 
cumplimiento  de  esta  mi  última  voluntad,  nombro  de  albaceas 
á  mi  esposa  la  Sra.  Sixta  Pontón,  al  Dr.  Francisco  Soto  y  al 
Presbítero  Francisco  Oberto,  de  quienes  espero  y  así  se  lo 
suplico  que  admitan  este  encargo  y  que  lo  desempeñen  con 
esmero,  integridad  y  exactitud.  Deseando  como  deseo  que 
sean  tres  los  albaceas,  dispongo  que  si  el  Dr.  Soto  hubiere 
fallecido  ó  no  pudiere  realmente  encargarse  del  albaceazgo, 
nombro  en  su  lugar  á  su  yerno  el  Sr.  José  María  Plata,  y  en 
lugar  de  mi  esposa,  si  ya  hubiere  muerto,  y  del  Presbítero 
Oberto,  á  las  personas  sií^uientes,  por  este  orden  :  el  Dr.  Eze- 
quiel  Rojas,  el  Sr.  Domingo  Acosta,  el  Sr.  Manuel  María 
Quijano,  el  Sr.  Raimundo  Santamaría,  el  Dr.  Vicente  Lom- 
bana,  el  Sr.  Alejandro  Vélez,  el  Dr.  Lorenzo  Lleras,  el  Sr. 
José  María  Triana  y  el  Sr.  Antonio  María  Silva  Fortoul. 
A  cualesquiera  que  sean  los  albaceas,  vuelvo  á  suplicarles  que 
se  sirvan  admitir  el  encargo  por  amistad  y  por  hacer  bien  á 
mi  familia. 

Cuadragésimaséptima.  ítem  encargo  muy  particularmen- 
te á  mis  albaceas  y  herederos  que  eviten  todo  motivo  de  pleito, 
y  sobre  todo  el  ocurrir  á  los  juzgados  y  tribunales,  pues  son 
graves  los  perjuicios   que   de   ello  se  siguen  á  los  interesados 
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en  una  herencia,  resultando  sólo  beneficio  á  los  curiales,  que 
viven  en  lo  general  de  enredos  y  argucias.  Si  por  desgracia 
sobreviviere,  que  no  lo  espero,  alguna  duda  ó  motivo  de  dis- 
puta que  no  pudiere  resolverse  por  avenimiento  amigable,  les 
encargo  que  ocurran  al  partido  de  poner  el  negocio  en  ma 
nos  de  arbitros.  Jamás  debe  enjuiciarse  nada  sino  sólo  en  los 
casos  que  las  leyes  lo  prescriban  absolutamente. 

Cuadragésimaoctava.  ítem  quiero  y  es  mi  voluntad  que 
mis  albaceas  y  herederos  se  convengan  amigablemente  en  la 
remuneración  que  los  primeros  deban  recibir  por  su  trabajo 
personal,  si  ellos  lo  exigieren,  y  en  el  caso  de  que  las  leyes 
no  hayan  determinado  lo  conveniente. 

Cuadragésimanona.  ítem  quiero  y  es  mi  voluntad  que 
mis  albaceas  y  herederos  publiquen  este  testamento  íntegro  ó 
las  cláusulas  que  les  parezcan  convenientes  á  efecto  de  que 
sepa  toda  la  República  que  no  poseo  bien  alguno  sino  adqui 
rido  legítimamente,  cuáles  son  mis  sentimientos  hacia  ella  y 
cuál  ha  sido  mi  conducta. 

Quincuagésima.  ítem  quiero  que  también  se  publique  la 
lista  que  dejo  aquí  inclusa  de  varios  auxilios  que  he  dado  á 
diferentes  establecimientos  públicos  y  privados. 

Quincuagésimaprima.  ítem  declaro  que  esta  es  mi  última 
voluntad  y  que  como  tal  debe  ser  ejecutada,  revocando  como 
revoco  y  anulo  cualquiera  otra  anterior  á  ésta,  reserván- 
dome, como  me  reservo,  el  derecho  de  adicionarla,  refor- 
marla ó  aclararla  ulteriormente  en  la  forma  legal.  Aunque  te 
nía  hecho  otro  testamento  cerrado  en  mil  ochocientos  veinte  y 
ocho  y  en  mil  ochocientos  treinta  y  cinco,  ios  he  roto  y  nin- 
guno existe  ya. 

Quincuagésimasegunda.  ítem  suplico  á  mis  albaceas  y  he- 
rederos manifiesten  al  Ejército  granadino  cuánto  tengo  que  ad- 
mirar hasta  hoy  su  fidelidad  á  las  leyes,  su  moral  y  su  patrio  - 
tismo,  y  que  agradecerle  por  la  estimación  y  confianza  que  le 
he  merecido,  Deseo  y  lo  espero  con  entera  confianza  que  por 
tan  laudable  conducta  se  haga  acreedor  siempre  al  aprecio 
general,  y  que  su  decisión  por  el  gobierno  constitucional  re- 
publicano sea  eternamente  uniforme  é  igual,  como  creo  con 
toda  seguridad  que  será  la  mía  hasta  el  último  día  de  mi 
existencia.  A  todos  los  ciudadanos  que  me  han  auxiliado  tan 
eficazmente  en  mi  Gobierno  con  sus  luces,  actividad,  celo  y 
desinterés,  con  sus  plumas  y  sus  palabras,  á  todos  les  soy  deu- 
dor de  un  reconocimiento  ilimitado.  Y  no  teniendo  por  ahora 
más  que  disponer,  concluyo  y  firmo  el  presentí^  testamento 
cerrado,  todo  escrito  de  mi  puño  y  letra,  conteniendo  sólo 
cincuenta  y  dos  cláusulas   numeradas   con   cifras  arábigas,  en 
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la  ciudad  de  Bogotá,  capital  de  la  República  de  la  Nueva 
Granada,  á  diez  y  nueve  de  Enero  del  año  del  Señor  de  mil 
ochocientos  treinta  y  ocho,  el  vigésimo  octavo  de  la  indepen- 
dencia. 

El  General  de  División, 

Francisco  de  Paula  Santander 


RELACIÓN  de  los  gastos  que  he  hecho,  procedentes  de  mis  rentas,  en  objetos  de 
beneficencia,  piedad,  etc.,  ó  por  amistad — Nota:  si  alguna  vez  hubiere  yo 
hecho  publicar  esta  relación,  no  es  menester  publicar  la  presente  sino  en  el 
caso  de  que  alguien  negara  todos  estos  gastos — Santander. 

Desterrado  en  mil  ochocientos  veinte  y  ocho,  he  de- 
jado á  mi  hermana  por  vía  de  regalo  mil  pesos  en  dinero,  y 
después  le  han  dado  de  los  productos  de  mi  hacienda  qui- 
nientos pesos  más,  lo  que  declaro  para  que  nunca  se  diga  que 
no  he  cuidado  de  ella,  no  obstante  que  estaba  casada.  $    1,500 

Al  Capitán  Ramón  Márquez  y  al  Teniente  Co- 
ronel Carlos  Wilthen,  que  fueron  mis  edecanes  y  que 
en  odio  mío  los  desterraron  cuando  el  veinticinco  de 
Septiembre,  le  di  á  cada  uno  quinientos  pesos 1,000 

Al  Sr.  Florentino  González,  condenado  á  encierro 
por  diez  años,  le  di,  por  medio  de  su  madre,  doscientos 
pesos 200 

Al  Dr.  Arganil  le  socorrí  en  aquel  año  con  doce 
onzas  de  oro 192 

Desde  mil  ochocientos  treinta  y  dos  que  volví  del 
destierro  :  olvidaba  que  desde  mil  ochocientos  veinte 
y  ocho  hasta  mil  ochocientos  treinta  y  dos  di  á  mis 
primas  Juana  y  Rita  Santander  ocho  pesos  mensua- 
les á  cada  una  y  otros  ochos  pesos  á  mi  tía  Nicolasa 
Omaña.  Al  Dr.  Lorenzo  Santander  le  regalé  en  su 
enfermedad  doscientos  pesos  Regalé  al  Sr.  Francisco 
Evangelista  González  cuatrocientos  pesos  para  los  cos- 
tos de  viaje  de  Europa  á  Pamplona ,. 400 

Al  Capellán  Presbítero  Ángel  le  pagué  cada  misa 
á  diez  reales,  y  desde  Octubre  de  mil  ochocientos 
treintaí  y  dos  la  ha  estado  diciendo  y  seguirá  hasta 
que  deje  el  Gobierno 500 

Al  Colegio  de  Pasto  le  regalé  en  mil  ochocientos 
treinta  y  tres,  cien  pesos,  y  después  del  terremoto 
trescientos  pesos  más  para  la  escuela 400 

A  la   casa  de    educación    de    Pore    le    regalé  en 

IV— 12 
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mil  ochocientos  treinta  y  tres,  cien  pesos, $       lOO 

Para  reediñcar  la  Capilla  del  Sagrario  de  Bogotá 
di  al  Dr.  Margallo   cíen   pesos loo 

La  Escuela  primaria  de  la  Villa  del  Rosario  la  he 
pagado  desde  Abril  de  mil  ochocientos  treinta  y  tres, 
el  primer  año  doscientos  cincuenta  pesos  y  los  años 
siguientes  hasta  ahora  y  sin  perjuicio  de  continuar, 
á  ciento  cincuenta  pesos 5  50 

Algunas  pizarras  que  regalé  á  la  Escuela  de  San 
José 12 

He  dado  limosna  á  una  viuda  de  Mompós  veinte 
pesos,  y  á  otra  de  Popayán  otros  veinte  pesos ; . ,         40 

He  mantenido  educando  á  Luis  Ramírez,  dos  pe- 
sos por  mes,  un  año ;  mi  ahijado  Bernardino  Yepes, 
tres  años,  á  cuatro  pesos  por  mes ;  el  hijo  del  Teniente 
Coronel  Silva,  dos  años,  cuatro  pesos  por  mes ;  un 
hijo  del  Sr.  Bonifacio  Espinosa,  un  año  hasta  ahora,  dos 
pesos  por  mes 288 

A  dos  señoras  vergonzantes,  una  dos  pesos  men- 
suales por  tres  años,  y  otra  tres  pesos  por  dos  años.. .        120 

Socorro  á  tres  monigotes  que  fueron  á  ordenarse 
á  Popayán 18 

Regalé  dos  caballos  buenos  al  primer  Escuadrón 
de  húsares,  que  me  costaron  sesenta  pesos,  por  mano 
del  Sr.  Patricio  Armero 60 

En  oficiales  y  sargentos  retirados  que  se  han  ido 
para  sus  casas  he  gastado  más  de  cien  pesos loO 

Al  Oficial  Hernández,  de  Venezuela,  que  no  te- 
nía pensión,  le  di  por  un  año  ocho  pesos  mensuales. . .  96 

A  los  soldados  del  piquete  que  me  han  acompa- 
ñado algunas  noches  desde  el  veinte  y  tres  de  Julio  les 
he  dado  un  real  á  cada  uno  por  noche 204 

A  mi  asistente  Pescador  le  pago  desde  Octubre 
de  mil  ochocientos  treinta  y  tres  á  treinta  pesos  por 
mes ...       780 

Mi  cocinero  y  demás  sirvientes,  á  veinte  pesos 
por  mes  desde  Octubre  de  mil  ochocientos  treinta 
y  dos 720 

Gasto  de  caballos  del  coche,  cochero  y  reparos 
del  coche ;  por  muchos  meses  he  tenido  cinco  caba- 
llos en  pesebre.  No  he  llevado  cuenta,  pero  aquí  en 
Bogotá  cuesta  mantener  un  caballo  de  cuatro  pesos 
cuatro  reales  á  seis  pesos.  El  cochero  me  gana  seis  pe- 
sos mensuales  y  el  coche  me  costó  mil  cincuenta  pesos 
al  Sr.  Montoya. 


Testamento  del  General  Santander  lyg 

Al  Dr.  Arganil  le  he  suplido  nuevamente  en  sus 
i  ndigencias  ciento  ochenta  pesos $        1 8o 

Al  clérigo  Dr.  Tello,  que  he  protegido,  le  regalé 
para  sus  grados  cien  pesos lOO 

La  fiesta  de  la  Virgen  de  Las  Mercedes  que  hice 
á  mi  costo  en  mil  ochocientos  treinta  y  tres  me  im- 
portó, según  la  cuenta  pagada  al  Capellán,  ciento  se- 
senta y  seis  pesos 1 66 

He  contribuido  anualmente  para  la  Escuela  de 
Sopó   y  he  dado  ganado  para  fundar  cofradías. 

El  altar  de  la  Octava  de  Corpus  me  costó  en  mil 
ochocientos  treinta  y  tres,  cincuenta  pesos ;  en  mil 
ochocientos  treinta  y  cuatro,  treinta  y  cinco  pesos,  y 
en  mil  ochocientos  treinta  y  cinco,  treinta  y  cinco  pe- 
sos         1 20 

Las  fiestas  del  Octavario  del  Corpus  y  de  la  Con- 
cepción en  cada  año  me  han  costado  sesenta  pesos  des- 
de mil  ochocientos  treinta  y  tres;  incluyo  la  de  Di- 
ciembre propia 1 80 

Para  el  empedrado  de  la  plazuela  de  San  Fran- 
cisco   di 25 

A  la  viuda  del  Coronel  Guerra  le  regalé  cuarenta 
pesos 40 

A  la  del  Coronel  García,  cincuenta  pesos 50 

Al  Sr.  Juan  Suárez,  de  Cartagena 20 

A  Santa  Marta,  cuando  el  terremoto,  seis  onzas 
de  oro 100 

Al  Sr.  Pey  antes  de  tener  pensión  le  di  varias 
veces  para  semana  hasta  treinta  y  seis  pesos 36 

A  la  viuda  del  Coronel  José  Martínez,  de  Carta 
gena,  le  mandé  cuarenta  pesos 40 

Para  vestir  la  guardia  nacional  de  San  José  de 
Cúcuta  di  veinticinco  pesos 25 

El  padrinazgo  de  la  bendición  de  bandera  del 
batallón  de  la  Guardia  Nacional  (\q  Tunja,  cien  pesos.        100 

Para  vestuario  de  la  Guardia  Nacional  de  ar- 
tillería de  Bogotá  di  diez  y  siete  pesos 17 

Para  vestuario  de  la  Guardia  Nacional  de  infan- 
tería de  Bogotá  di  cincuenta  pesos 50 

Para  la  Sociedad  elemental  de  Bogotá,  cincuenta 
pesos,  y  un  año  de  suscripción,  cinco  pesos 50 

A  un  amigo  estando  enfermo,  tres  onzas  oro.  ...  48 

Al  Oficial  retirado  Narciso  Gómez,  mientras  se  le 
daban  sus  letras,  le  regalé  aquí  y  en  Cartagena  veinti- 
cuatro pesos 24 
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A  un  joven  de  la  Provincia  de  Mariquita,  para 
ayuda  de  sus  grados  en  medicina,  le  di  veinte  pesos. $         20 

A  varios  sargentos  y  soldados  granadinos  que  lle- 
garon aquí  de  los  derrotados  en  Minarrica,  veinte  pe- 
sos           20 

A  los  emigrados  de  Pasto,  del  escuadrón,  cin- 
cuenta pesos. 50 

Para  el  aniversario  del  20  de  Julio  de  1835,  vein- 
te pesos  .., 20 

Para  la  Casa  de  Refugio,  por  un  año,  á  diez  y  seis 
pesos  mensuales 1925 

Para  el  beneficio  que  la  Compañía  de  Villalba 
dio  á  la  misma  Casa  de  Refugio  di  veinticinco  pesos 25 

A  estos  gastos  agregúense  dos  mil  seiscientos  pe- 
sos que  di  al  contado  para  la  estancia  de  La  Resaca. . .    2,6oo 

Dos  mil  ochocientos  pesos  que  di  por  el  arrenda- 
miento de  Casablanca  y  La  Laguna^  que  le  cedí  á  mi 
hermana 2,800 

La  reedificación  de  la  casa  de  la  plazuela  de  San 
Francisco,  con  sus  muebles 22,000 

La  compra  de  cuatro  tiendas  al  Sr.  Enrique  Uma- 
ña,  por  ochocientos  pesos 800 

Continuación  de  la  lista  de  gastos  de  beneficencia 
que  concluyó  el  año  de  mil  ochocientos  treinta  y  cin- 
co. Continué  pagando  las  misas  al  Presbítero  Torres 
hasta  que  dejé  el  Gobierno  en  Marzo  de  mil  ochocien- 
tos treinta  y  siete.  Continué  haciendo  de  mi  bolsillo 
los  altares  en  la  Octava  de  Corpus  en  la  esquina  de  la 
casa  de  la  Secretaría  de  Guerra,  y  pagando  las  fiestas 
de  iglesia  en  los  Octavarios  de  Corpus  y  de  la  Con- 
cepción. Continué  dando  cuatro  pesos  mensuales  á  mi 
ahijado  el  hijo  del  Teniente  Coronel  Yepes,  hasta  que 
dejé  el  Gobierno.  He  tenido  en  mi  casa  á  mi  pariente 
Meléndez,  que  estudia  hoy  medicina.  Para  una  limosna 
á  familias  pobres  di  al  Sr.  Antonio  Castillo  seis  pesos..  6 

Al  Sr.  Blas  Brusual  expulso  de  Venezuela,  le  he 
auxiliado  con  ciento  diez  y  seis  pesos 116 

Al  General  Carabaño,  con  cien  pesos 100 

Al  Capitán  Galindo,  de  la  Guardia  Nacional  de 
Bogotá,  con  cincuenta  pesos ^^ 50 

A  la  madre  del  Sr.  Luis  Vargas  Tejada,  con 
treinta  y  dos  pesos 32 

A  la  mujer  del  Sr.  Manuel  Arjona,  con  veinte 
pesos 20 

Pagué  por  una  señora  á  quien  debía  favores  en 


Inquisición  l8í 


mis  persecuciones,  setecientos  pesos $       700 

Al  Dr.  Arganil  le  h3  auxiliado  además  con  ciento 
sesenta  pesos , 160 

Para  la  fiesta  del  veinte  de  Julio  de  mil  ochocien- 
tos treinta  y  siete  di  veinticinco  pesos .         25 

Para  el  aniversario  de  Boyacá  el  mismo  año,  cien- 
to veinticinco  pesos 125 

Al  Oficial  Baberán,  expulsado  de  Venezuela,  cua- 
tro pesos 4 

A  una  hija  huérfana  del  Sr.  Padilla,  hijo  de  la  se- 
ñora Ahumada,  por  un  año  de  educación  en  el  Colegio 
de  La  Merced,  cuarenta  y  ocho  pesos 48 

Para  la  reparación  de  la  Terceía  Orden,  cien  pesos        100 

Para  ayudar  á  edificar  la  capilla  de  la  Virgen  de 
Chiquinquirá  en  Chapinero  di  veinticinco 25 

Bogotá,  veinte  y  dos  de  Enero  de  mil  ochocientos  trein- 
ta y  ocho. 

Santander 

La  suma  de  treinta  y  cuatro  mil  cuatrocientos  cincuenta 
y  nueve  pesos  gastados  en  dinero  (fuera  de  préstamos  que 
he  hecho),  prueba  que  no  he  estado  guardando  el  dinero.  Ya 
se  ve  que  no  he  hecho  cuenta  en  gastos  personales,  mesa,  etc. 

Bogotá,  año  de  1835. 

Francisco  de  Paula  Santander 


INQUISICIÓN 

(De  la  Gaceta  de  Colombia  número  2  del  año  11) 
*'  DECRETO 

**  Palacio  de  Gobierno — Rosario  de  Cuenta,  Septiembre  5 
de  1821. 

**  El  Gobierno  no  puede  aprobar  ni  consentir  que  en  la 
República  se  conserven  los  menores  vestigios  del  horrible 
Tribunal  de  la  Inquisición,  para  que  á  pretexto  de  conservar 
el  dogma  y  la  moral  pura  de  Jesucristo  se  pretenda  en  rea- 
lidad sofocar  los  progresos  de  las  luces  y  se  atente  contra  los 
derechos  más  preciosos  del  hombre,  la  segundad  y  la  pro- 
piedad, que  afianzan  la  libertad  del  individuo,  principal  apoyo 
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de  la  libertad  política  de  las  naciones.  El  Gobierno  desco- 
noce las  comisarías  del  Santo  Oficio,  que  ve  con  asombro 
subsistir  exclusivamente  en  la  capital  de  Bogotá,  y  recono- 
ciendo la  autoridad  de  la  Iglesia  en  las  materias  que  le  confió 
su  Divino  Institutor  Jesucristo,  la  de  los  Obispos  y  Vicarios 
generales  para  conocer  en  materias  de  fe  y  calificar  los  es- 
critos que  toquen  á  ella,  sostendrá  siempre  la  facultad  y  po- 
der privativo  de  prohibirlos  y  mandarlos  recoger  cuando  lo 
crea  justo  y  conveniente,  sin  permitir  que  los  jueces  eclesiás- 
ticos se  arroguen  una  autoridad  que  no  fue  conocida  en  los 
primeros  siglos  de  la  Iglesia  y  que  los  Reyes  confiaron 
al  Tribunal  de  la  Inquisición  para  consolidar  el  despotismo 
sin  proponerse  la  conservación  de  la  fe,  confiriendo  á  los 
ministros  de  dicho  Tribunal  la  jurisdicción  temporal  de  que 
siempre  usaban  los  mismos  Reyes  en  esta  materia,  la  que  acre- 
dita que  todo  depende  de  eila.  En  consecuencia  el  Vicepre- 
sidente de  Cundinamarca  no  permitirá  que  subsista  la  comi- 
saría de  la  Inquisición  de  Bogotá,  ni  que  se  prohiba  ni  reco- 
ja obra  alguna  sino  por  disposición  del  Gobierno  ;  ni  que  se 
publiquen  edictos  inquisitoriales ;  ni  que  los  libros  que  se  in- 
troduzcan se  sujeten  al  registro  de  ninguna  autoridad  ecle- 
siástica, por  ser  todo  esto  un  abuso  incompatible  con  la  liber- 
tad de  la  República,  indecoroso  y  que  no  conduce  al  fin  que 
se  aparenta. 

"  Castillo 

*'El  Ministro,  Urbanejay 


APÜNTAfriiENíOS  OE  VIAJES 

1SS3 
(Continuación). 

El  12  de  Diciembre  de  1853  salí  de  Bogotá  con  dirección  i 
Melgar  por  la  vía  de  Tocaima. 

El  camino  de  La  Mesa  está  ahora  transitable  merced  á  los  es- 
fuerzos del  incansable  Sr.  Lino  María  Pena,  quien  durante  la  admi- 
nistración del  General  Mosquera  se  p. opuso  mejorarlo  con  el  trabajo 
de  los  presidiarios  que  al  efecto  se  le  dieron.  Era  entonces  Goberna- 
dor de  la  Provincia  el  Sr.  Pastor  Ospina,  á  quien  se  le  tributó  por 
Peña  un  homenaje  merecido  grabando  su  nombre  en  una  gran  piedra 
que  hay  á  orillas  del  camino.  Este  gral)ado  lo  dañaron  los  patriotas 
del  General  López  en  1851,  manifestando  con  ello  que  su  patrio- 
tismv.»  consiste  en  destruir  lo  poco  bueno  que  hagan  ó  puedan  hacer 
los  que  no  piensen  como  ellos  en  política. 


Apuntamientos  de  viaie  i8j 


Desde  Tenasucá  hasta  Tena  trazó  un  buen  camino  el  hábil  in- 
geniero Pedro  María  Parí*-.,  y  estaba  ya  para  concluirse  cuando  entró 
de  Presidente  el  General  López  y  fue  aquél  depuesto  de  su  destino 
porque  no  era  de  su  devoción.  París  puede  lisonjearse  de  haber 
hecho  lo  que  hay  de  bueno  en  el  camino,  y  su  sucesor  tendrá  que 
avergonzarse  siempre  con  la  parte  que  hizo. 

Tena  es  un  pueblo  de  indios  fundado  desde  antes  de  la  con- 
quista. En  lengua  chibcha  este  nombre  quiere  decir  mujer.  Desde 
mucho  tiempo  atrás  hay  la  tradición  de  que  sus  primitivos  moradores 
escondieron  en  sus  bosques  ingentes  cantidades  de  oro  y  piedras 
preciosas  ;  pero  hasta  hoy  todas  las  investigaciones  que  se  han  he- 
cho para  encontrarlas  han  sido  inútiles. 

Me  parece  que  el  camino  entre  La  Mesa  y  Tocaima  podría  me- 
jorarse notablemente  variando  su  curso  y  dejando  á  Anapoima  al 
lado  izquierdo  Esta  mejora  podría  verificarse  componiendo  un  poco 
el  camino  del  Rodeo  hasta  encontrar  el  río  Apulo,  y  seguir  las  már- 
genes de  éste  á  dar  á  Las  Juntas ;  pues  aunque  es  cierto  que  se  alar- 
garía mucho,  se  economizaría  sin  embargo  el  penoso  y  dilatado 
tiempo  que  hoy  se  emplea  en  subir  y  bajar  los  cerros  de  Sócota 
y  Las  Urlandas.  Puede  ser  que  algún  día  nos  convenzamos  de  que 
es'una  necedad  favorecer  ciertas  poblaciones  con  perjuicio  de  la  Re- 
pública entera.  Anapoima  no  puede  progresar  porque  carece  de 
los  elementos  naturales  para  su  subsistencia,  y  sería  menos  malo  el 
destruirlo  que  obligar  á  los  transeúntes  á  pasar  por  sus  calles  sin  ofre- 
cerles siquiera  un  vaso  de  agua,  porque   no   hay  vasos  ni  hay  agua. 

Los  aborígenes  de  Anapoima  fueron  conquistados  por  los  es- 
pañoles que  vinieron  de  Mariquita  al  mando  del  Capitán  Venegas, 
ayudados  por  los  tocaimas. 

Tocaima  es  una  ciudad  fundada  por  el  Capitán  Hernando 
Venegas  Carrillo  de  Manosalbas,  en  Abril  de  1544,  á  orillas, 
del  río  Patí,  que  es  el  mismo  que  más  arriba  se  llama  Bogotá.  En 
su  distrito  hay  minas  de  cobre  finísimo  y  de  yeso,  y  antiguamente 
las  hubo  de  oro,  tan  abundantes,  que  se  refiere  de  D.  Juan  Díaz 
Jaramillo  que  medía  el  oro  en  polv)  en  celemines  y  que  hizo  un 
palacio  tan  costoso  y  magnífico  que  trajo  de  España  con  inmensos 
gastos  las  rejas  y  balcones  de  fierro,  los  azulejos  para  enlosarlo,  y 
todos  los  adornos.  El  tal  palacio  tuvo  un  fin  trágico,  pues  según  se 
cuenta,  en  castigo  de  una  blasfemia  que  dijo  su  dueño,  salió  de  ma- 
dre el  río  y  se  llevó  el  edificio  y  arruinó  la  ciudad  el  año  de  1673, 
y  de  todo  ello  sólo  se  encontró  nadando  sobre  el  río  una  efigie  de 
San  Jacinto,  la  cual  colocaron  en  el  Convento  de  San  Francisco, 
que  había  sido  fundado  en  1 544.  Para  la  nueva  iglesia  parroquial 
diz  que  se  aprovecharon  de  las  ruinas  del  palacio  de  Juan  Díaz, 
lo  mismo  que  para  la  iglesia  de  La  Concepción  de  Bogotá,  adonde 
trajeron  algunos  azulejos,  según  refieren  Zamora  y  Piedrahita. 

Lo  que  sí  parece  positivo  es  que  en  agradecimiento  de  un 
magnífico  regalo  que  le  hizo  Juan  Díaz,  expidió  el  Rey  Carlos  11 
una  Real  Cédula  concediéndole  el  título  de  *'  muy  noble  y  muy  leal 
ciudad,"  con  uso  de  armas  especiales ;  y  á  todos  los  que  nacieran 
en  ella,  el  de  Caballeros  cruzados  de  San  Dionisio. 
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Yo,  que  también  nací  en  ella,  no  sé  si  por  fortuna  ó  por  desgra- 
cia, he  querido  estudiar  la  índole  de  mis  paisanos,  y  calcular  por  el 
estado  de  civilización  si  se  progresa  ó  se  retrograda  en  la  senda 
de  los  verdaderos  adelantos.  Pero  tengo  que  confesar  que  estudiar  á 
los  tocaimas  es  como  leer  un  libro  en  blanco.   Nada  se  saca. 

(i)  Era  el  16  de  Diciembre.  Un  gentío  inmenso  se  agolpaba  á 
las  puertas  de  la  casa  del  Cabildo.  Hombres  y  mujeres,  muchachos  y 
viejos,  todos  querían  concurrir  á  un  grande  espectáculo,  y  force- 
jaban por  entrar  reempujándose  unos  á  otros,  pisándose  y  dándose 
codazos  sin  compasión.  Todos  hablaban  á  un  tiempo;  los  aporreados 
y  torturados  gritaban  y  reñían ;  los  niños  lloraban,  y  en  fin,  aquello 
era  una  cosa  nunca  vista.  Tratábase  nada  menos  que  de  juzgar  á 
uno  de  los  personajes  notables  del  lugar  por  suplantación  de  firmas, 
falsificación  de  documentos,  perjurio  y  no  sé  cuántos  delitos  más. 
El  acusado  había  sido  durante  muchos  años  el  terror  de  los  pueblos 
por  donde  transitaba,  el  ángel  maligno  que  presidía  á  la  ruina  de 
familias  enteras,  el  que  con  sólo  presentarse  en  algún  lugar  atraía 
los  disgustos,  controversias,  enemistades,  enredos  y  todos  los  males 
conocidos.  Por  esto  el  pueblo  odiaba  al  tinterillo  (que  así  lo  llama- 
ban) ;  por  esto  se  regocijaban  de  verlo  acusado,  y  por  esto  se  afa- 
naban por  gozar  del  espectáculo  de  la  caída  de  un  hombre  por  quien 
tantos  habían  venido  á  la  ruina  y  la  desesperación. 

Era  un  cuadro  digno  del  pincel  más  hábil,  el  marcado  con- 
traste que  había  entre  la  impaciencia  del  pueblo  y  la  estoica  filoso- 
fía con  que  el  Juez  del  lugar  y  su  Secretario  esperaban  aquel  juicio. 
Semejaban  al  médico  que,  acostumbrado  á  ver  padecer  y  morir  á 
los  enfermos,  come  y  ríe  á  la  cabecera  del  paciente,  mientras  la  fa- 
milia llora  y  se  desespera  aguardando  el  desenlace  de  aquel  drama 
terrible. 

Al  cabo  de  un  rato  se  oyó  una  voz  que  anunciaba  "los  Jurados." 
J  Los  Jurados !  repitieron  todos  abriendo  campo  para  dejar  pasar  á 
los  destinados  por  la  suerte  para  decidir  sobre  la  culpabilidad  ó  ino- 
cencia del  acusado.  En  efecto,  se  presentaron  siete  hombres  vestidos 
de  calzón  de  manta,  ruana  burda  j  sombrero  de  trenza,  todo  con 
su  cantidad  muy  razonable  de  polvo  y  mugre.  ¿  A  quién  no  se  le 
enfriaría  la  sangre  al  ver  la  suerte  de  pueblos  enteros  en  manos  de 
aquellos  labriegos  ? . .  - . 

Instalóse  el  Jurado,  compareció  el  reo  y  se  acomodaron  los 
curiosos  donde  pudieron.  Ordenó  el  Juez  á  su  Secretario  que  diera 
lectura  á  la  causa.  Este  obedeció,  y  con  una  voz  chillona  y  balbu- 
ciente comenzó  á  repasar  aquel  mare  mágnum,  aquel  laberinto  Ha- 
mado  por  antonomasia  expediente,  formado  de  unas  quinientas  fo- 
jas de  papel   escrito   en   una   letra ¡qué   digo  letra  !  en  signos 

arábigos  que  no  eran  comprendidos  por  el  lector,  quien,  la  verdad 


(i)  La  descripción  que  sigue  se  publicó  en  el  número  16  de  La  Esperanza, 
bajo  el  título  de  Los  Jurados  en  mi  tierra,  por  acceder  á  las  instancias  de  varios 
de  mis  amigos. 

Bogotá,  10  de  Mayo  de  1855. 

R.  Guerra  Azuela. 
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sea  dicha,  todo  sabría,  menos  leer.  ¿  Qué  imaginación  hubiera  bas- 
tado para  sacar  e?i  limpio  lo  que  aquellos  documentos  probaban  ? 
Declaraciones  en  pro  y  en  contra  del  acusado,  escrituras  verdade- 
ras y  falsificadas,  certificaciones  de  autoridades,  apuntes  y  cartas 
particulares,  escritos  originales  ó  en  copia,  cien  veces  repetidos  en 
otros  tantos  despachos ;  y  todo  leído  con  el  mismo  sonsonete,  sin 
la  más  ligera  cadencia  ni  suspensión,  sin  puntos  ni  comas. . .  Mien- 
tras tanto  los  Jurados  se  manifestaban  impasibles,  y  con  sobrada 
razón,  porque  unos  se  habían  dormido  y  otros  calculaban  los  per- 
juicios que  les  causaba  el  desempeño  de  funciones  que  no  compren 
dían  y  les  eran  indiferentes,  ó  pensaban  en  sus  hijos,  que  habían  te- 
nido que  dejar  abandonados,  y  nada  les  importaba  menos  que  lo 
que  pasaba  en  su  alrededor.  El  día  entero  se  gastó  en  tan  pro- 
vechosa lectura  y  en  oír  el  alegato  del  reo,  quien  por  mil  medios  se 
esforzó  en  probar  que  era  inocente  y  que  todos  los  que  habían  de- 
clarado en  contra  suya  eran  sus  mortales  enemigos. 

Al  día  siguiente,  después  de  algunos  preliminares,  se  dio  el  jui- 
cio por  concluido  y  se  encerró  á  los  Jurados  para  qne  quedaran  en 
completa  libertad  de  decidir  lo  que  á  bien  tuvieran.  Pasó  una  hora,  y 
dos,  y  cuatro,  y  siete  ...  ¿qué  será  ? ¿qué  habrá? Na- 
die lo  sabía.  Sólo  los  más  curiosos  y  constantes  en  permanecer  pe- 
gados al  ojo  de  la  chapa  referían  mil  cuentos  de  ruido  que  habían 
oído  y  empellones  que  se  habían  dado  á  la  puerta,  y  nada  más.  La 
angustia  crecía  por  momentos  y  se  hacía  notar  hasta  en  los  que 
más  habían  confiado  en  el  recto  juicio  de  los  Jurados. 

Sonaron  dos  golpes  en  la  puerta  de  la  sala.  El  Juez  se  apresuró  á 
abrir,  y  el  concurso  inundó  como  un  torrente  hasta  los  últimos  rin- 
cones del  recinto.  No  hay  un  corazón  que  no  palpite  con  violencia, 
ni  semblante  que  este  tranquilo.  Todos  temen  y  esperan.  El  Juez 
llega  á  la  mesa  donde  reposa  el  monstruoso  expediente;  lo  toma 
con  convulsa  mano,  I  c.  registra,  y  no  hallando  seguramente  el  veredic- 
to que  buscaba,  se  encara  á  los  Jurados  preguntándoles  :  "  ¿  Qué  de- 
cidieron ustedes  ?  "....  *^  Nosotros,  respondió  el  más  atrevido,  no  sa 
tiendo  para  qué  nos  habían  encerrado,  resolvimos  golpear  para  que 
nos  abrieran." 

¿  Y  es  este,  me  preguntaba  mi  compañero,  el  pueblo  sabio  ó 
ilustrado  á  quien  la  ley  confía  el  arduo  destino  de  fallar  en  causas 
criminales  ?  Estos  los  hombres  en  cuyas  manos  se  pone  la  honra  de 
los  acusados  y  el  porvenir  de  la  sociedad  ?  Que  los  legisladores  ha- 
yan creado  los  Jurados,  bueno;  disculpados  están,  pues  creyeron  sin 
duda  que  el  pueblo  de  la  Nueva  Granada  era  el  \  ueblo  de  las  ca- 
pitales de  Provincia.  Pero  que  los  que  han  palpado  lo  que  es  nues- 
tro pueblo,  y  legislando  después,  no  hayan  variado  esa  disposi- 
ción, tienen  sobre  sí  una  inmensa  responsabilidad,  á  más  de  las  mal- 
diciones de  los  que  hayan  sido  víctimas  de  los  errores  de  los  igno- 
rantes. Ojalá  que  el  Congreso  se  ocupara,  en  sus  ratos  de  ocio,  en 
restringir  un  poco  una  ley  que  nos  viene  grande  en  el  estado  ac- 
tual de  nuestra  sociedad. 

En  Melgar  tuve  que  arreglar  una  mortuoria.  Con  esto  está  di- 
cho todo.    Desenredar  negocios    que   sólo  el  difunto  comprendía ; 
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poner  de  acuerdo  á  los  albaceas;  contentar  á  los  herederos  y 
acreedores;  satisfacer  á  las  autoridades  y  al  público,  son  cosas  que 
se  dicen  pero  que  no  se  hacen. 

Visité  el  establecimiento  de  Peñalisa,  el  cual  ha  recibido  un 
impulso  extraordinario  en  estos  últimos  años.  Está  para  concluirse 
la  iglesita  que  el  Sr.  Fernando  Nieta  ha  comenzado  á  sus  expensas,  y 
ya  están  edificados  los  tres  lados  de  la  plaza  que  son  el  núcleo  de 
una  población  que  dentro  de  poco  se  formará  coa  halagüeñas  espe- 
ranzas por  su  excelente  posición,  la  feracidad  del  terreno  y  la  mul- 
titud de  traficantes  que  pasan  por   este   puerto  del  río    Magdalena. 

Los  vecinos  de  la  nueva  parroquia  de  Girardot  me  hablaron 
para  examinar  un  punto  del  río  Bogotá  llamado  Salsipuedes^  con 
el  objeto  de  ver  si  es  posible  hacer  un  puente  en  él.  El  lugar  no 
puede  ser  más  á  propósito  para  ello  ;  pero,  como  todas  las  empre- 
sas de  esta  tierra,  tendrá  que  fracasar  por  falta  de  numerario.  EJ  río 
pasa  por  entre  dos  ramales  de  la  cordillera,  ó  más  bien  dicho,  por 
una  abertura  hecha  en  ella,  estrechándose  hasta  quedar  reducido  á 
unas  once  varas.  No  es  posible  encontrar  un  punto  mejor  para  un 
puente  que  valga  poquísimo.  El  gasto  mayor  sería  en  la  construc- 
ción de  los  estribos;  pero  aun  éste  sería  muy  pequeño,  porque  el 
terreno  presenta  una  solidísima  base  para  recibirlos. 

En  Acuatá  tuve  que  trazar  un  acueducto  para  un  trapiche  de 
aguay  como  dicen  por  allá.  La  empresa  promete  ganancias  casi  fa- 
bulosas y  utilidades  sin  cuento ;  pero  no  se  llevará  á  efecto,  porque 
es  más  pronta  la  especulación  de  cebar  ganado,  y  ya  se  han  plan- 
tado muchas  matas  del  pasto  de  para,  que  es  excelente.  Esta  ha- 
cienda merece  tener  una  buena  casa  en  un  sitio  mejor  que  el  ocu- 
pado por  el  actual  rancho ;  pero  tampoco  se  hará,  porque  la  utili- 
dad de  vivir  como  gente  no  puede  apreciarse  en  tanto  por  ciento 
mensual. 

Me  persuado  de  que  sería  fácil  formar  un  camino  carretero 
desde  Bogotá  hasta  el  Magdalena,  eligiendo  una  de  las  dos  vías 
que  voy  á  mencionar.  La  primera  es :  tomando  desde  Bojacá  por 
las  aberturas  y  derrumbes  de  la  cordillera,  á  salir  al  Chircal^  dejando 
á  Zipacón  á  la  derecha.  Desde  el  Chircal  se  pueden  seguir  las 
márgenes  del  río  A  pulo  hasta  Juntas,  y  de  aquí  hasta  Tocaima,  si 
guiendo  el  curso  del  Bogotá.  Últimamente,  por  Acuatá  puede  se- 
guirse hasta  Girardot  por  terreno  plano.  Esta  vía  presenta  dos  obs- 
táculos :  la  fuerte  declinación  de  la  cordillera  desde  la  cúspide  (cerca 
de  Bojacá)  de  Olmos  hasta  Doima ;  y  la  naturaleza  deleznable  del 
terreno  en  la  parte  occidental  de  la  misma  cordillera.  Para  obviar 
el  primero,  basta  que  el  director  del  camino  tenga  alguna  versación 
para  saber  colocar  los  zigzags  del  modo  conveniente ;  el  segundo 
depende  de  los  recursos  pecuniarios  con  que  se  cuente  para  esta 
empresa,  pues  el  cascajo  abunda  en  la  misma  jurisdicción  de  Zipa- 
cón, y  el  acarreo  será  lo  que  costará  algún  dinero.  Una  vez  trazado 
y  construido  el  camino  por  este  punto,  sólo  habrá  que  resguardarlo 
de  las  avenidas  del  Apulo,  que  son  bien  temibles  en  tiempo  de  llu- 
vias. La  segunda  vía  es  :  por  la  hacienda  de  Canoas  y  el  monte  de 
San  Antonio,  á  dar  en  Ciénaga,  Junca,   Mesa  de  Yeguas,  el  Peñón 
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Y  Peñalisa ;  6  bien,  siguiendo  por  la  falda  ó  pie  de  la  cordillera  has- 
ta el  Peñón  del  Cangrejo,  en  donde  podría  hacerse  un  puente  sobre 
el  Magdalena,  que  nos  pondría  en  comunicación  con  las  Provincias 
del  Sur  y  parte  de  las  de  Occidente.  Esta  ofrece  también  sus  in- 
convenientes, que  dependen  del  dinero:  el  primero  es  la  construcción 
de  dos  puentes  sobre  el  río  Bogotá,  para  pasarlo  en  Canoas  y  repa- 
sarlo en  Ciénaga ;  y  el  segundo  la  solidez  y  resistencia  del  suelo 
rocalloso  que  se  encuentra  desie  San  Antonio  en  adelante.  Este  in- 
conveniente se  convertirá  en  ventaja,  una  vez  allanado,  poique  el 
camino  quedará  á  prueba  de  abandono,  lo  cual  no  sucede  con  los 
demás  de  la  República. 

Ambos  caminos  tienen  el  defecto  de  tocar  en  puertos  del  Mag- 
dalena en  donde  la  navegación  es  difícil  por  los  chorros  que  forma 
el  río  hasta  la  Vuelta  de  la  Madre  de  Dios ;  pero  tengo  noticia  de 
que  algunos  empresarios  ingleses  tratan  de  volar  muchas  de  las 
piedras  que  dificultan  el  paso  de  las  embarcaciones  y  de  poner  bu- 
ques pequeiíos  de  vapor  que  tengan  la  fuerza  de  diez  caballos,  con 
lo  cual  quedaría  todo  corriente.  Ojalá  pueda  yo  ver  algo  de  esto 
realizado. 

El  puente  sobre  el  Cangrejo  es  perfectamente  factible,  y  ten- 
go datos  para  creer  que  no  costará  más  que  cincuenta  ó  sesenta  mil 
pesos,  trayendo  las  cadenas  y  demás  materiales  de  fierro  de  las  fá- 
bricas de  Londres  ó  Birminghan. 

Si  los  particulares  tomaran  esta  empresa  á  su  cargo,  estoy  se- 
guro de  que  con  un  privilegio  por  cuarenta  años  para  cobrar  peajes 
sacarían  su  capital  é  intereses,  quedando  después  el  puente  para 
aumentar  las  rentas  públicas. 

R.  Guerra  Azuola 

(Continuará). 
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NARRACIONES 

CAPÍTULOS  PARA  UNA  HISTORIA  DE  BOGOTÁ,  POR  EDUARDO 

POSADA 

Somos  los  colombianos  más  dados  á  volar  por  los  cam- 
pos de  la  fantasía  que  á  los  estudios  que  requieren  paciencia 
y  tiempo.  Por  eso  en  este  país  abundan  los  poetas  ó  los  que 
se  creen  tales.   No  es  el  caso  que  digamos  que  hay 

"  en  cada  esquina  veinte  mil  poetas," 

pero  sí  podemos  asegurar  que  en  cada  esquina  hay  por  lo 
menos  cuatro;  lo  que  no  deja  de  entristecer  á  los  que  miran 
sin  cultivo  nuestros  campos  y  sin  explotar  nuestros  bosques. 
De  modo  pues  que  cuando  un  colombiano  deja  la  lira  á  un 
lado  y  se  va  por  bibliotecas,  archivos  y  Notarías   en  busca  de 
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documentos  raros  y  de  datos  ignorados,  y  a  la  postre  nos  da 
en  un  libro  el  fruto  de  su  consagración  y  su  inteligencia,  me- 
rece aplausos  sin  tasa,  porque  ha  trabajado  en  bien  de  la  Pa- 
tria. Éso  es  lo  que  el  Dr.  Eduardo  Posada  ha  hecho  con  la 
publicación  de  su  libro  Narraciones. 

Posada  es  uno  á  modo  de  benedictino  entre  nosotros.  Es 
un  trabajador  incansable.  Sus  estudios  sobre  temas  histó- 
ricos, elogiados  por  propios  y  extraños,  hablan  bien  de  sus 
dotes  de  inteligencia,  de  su  amor  al  estudio  y  de  su  perseve- 
rancia, cualidad  esta  ultima  bastante  rara  aquí,  donde  nos 
cansamos  de  todo  fácilmente. 

Todos,  ó  casi  todos  los  artículos  que  formulan  el  libro 
Narraciones  habían  sido  publicados  en  revistas  colombianas  ; 
pero  es  innegable  que  se  encuentra  vivo  placer  al  deleitarse 
uno  nuevamente  con  la  lectura  de  esas  páginas,  amenas  é  ins- 
tructivas. Posada  tiene  el  secreto  de  interesar  al  lector. 

El  hecho  de  ser  de  nuestra  casa,  es  decir,  coloborador  de 
El  Nuevo  Tiempo^  no  nos  impide  hacerle  justicia.  Que  el  país 
se  la  haga  agotando  pronto  esta  edición,  para  que  nuevas 
obras  de  Posada  enriquezcan  la  literatura  patria. 

(De  El  Nuevo  Tiempo»  Abril  20  de  1906"). 


NARRACIONES 

(capítulos  para  una  historia  de  BOGOTÁ) 

Eduardo  Posada  ha  recogido  en  un  volumen  algunos  de 
los  muchos  artículos  que  ha  publicado  en  revistas  y  periódi- 
cos, relativos  á  la  historia  de  Bogotá. 

Estos  artículos  así  coleccionados  resultan  una  historia 
completa  de  Santafé,  capital  del  Virreinato,  y  casi  pudiéra- 
mos agregar  que  también  de  la  Santafé  de  los  proceres. 

Allí  están  desde  los  cuadros  de  la  fundación  de  Bogotá 
y  de  los  antiguos  padrones — llenos  de  datos  originales  y  cu- 
riosos que  dan  idea  de  la  ingenuidad  y  sencillez  de  nuestros 
mayores — hasta  los  artículos  relativos  á  la  célebre  quinta  del 
Libertador  y  á  la  hermosa  estatua  del  mismo  que  hoy  se  alza 
gloriosa  é  imponente  en  la  Plaza  de  Bolívar. 

Si  no  estamos  equivocados.  Posada  es  bogotano — bogo- 
tano de  los  de  aquí,  pues  en  esta  hermosa  y  buena  ciudad 
casi  todos  somos  bogotanos  de  otra  parte  —y  escribe  sobre 
su  ciudad  natal  con  amor  sincero  y  ferviente. 


Extracto  de  las  actas  Je  las  sesiones  j8g 

Las  cosas  que  de  esta  manera  se  escriben  son  las  que  sir- 
ven, son  las  que  pueden  dar  reputación  de  escritor  á  quien  en 
labores  de  pluma  entretenga  su  inteligencia. 

Hoy  costaría  Dios  y  ayuda  encontrar  un  pazguato  que 
se  tomara  el  trabajo  de  escribir,  digamos,  una  Historia  Uni- 
versal á  lo  César  Cantiíy  cuyos  lectores    están  por    averiguar. 

Y  sin  embargo  nuestra  época  es  la  que  más  rectificacio 
nes  históricas  ha  presenciado,  la  que  al  internarse  resuelta 
mente  en  el  pasado  más  se  ha  aproximado  á  la  verdad 

No  ha  sido  esta  la  obra  de  los  expositores  largos  y  pesa- 
dos. Si  algunos  de  los  Césares  romanos  resultan  hoy  calum- 
niado's^  á  la  luz  de  los  conocimientos  adquiridos  en  nuestra 
época,  débese  ello  á  que  los  historiadores  modernos  apenas 
toman  de  los  viejos  lo  que  puede  comprobarse,  y  emiten  su 
concepto  después  de  estudiar  no  libracos  sino  documentos  hu- 
manos. De  ahí  el  prestigio  actual  de  las  Memorias^  de  todo 
escrito  histórico  que  lleve  cierto  sello  personal.  Es  en  éstos  en 
los  que  se  puede  hallar  lo  vivido,  lo  real,  y  uno  y  otro  signifi- 
can verdad. 

Es  en  fuentes  de  éstas  en  las  que  Posada  ha  bebido  para 
escribir  cariñosamente  sobre  la  juventud  de  nuestra  vieja  y 
amada  ciudad. 

Su  libro  pues  hará  fortuna  y  prestará  un  verdadero  ser- 
vicio á  la  Historia  nacional. 

Nosotros  deseamos  sinceramente  lo  uno  y  lo  otro. 
..................  ..................  .._k,. -. 

i-.l  mérito  y  el  asunto  del  libro  lo  han  puesto  en  el  caso 
de  hacer  de  él  una  edición  eleginte,  y  las  prensas  de  La  Luz 
le  han  sacado  airoso  en  su  empeño. 

El  libro  está  de  venta  en  la  Librería  Americana^  calle  14, 
numero  97. 

( De  El  Mercurio,  Abril  16 :  1906) . 


EXTRACTO  0£  LAS  ACTAS  DE  LAS  SESIONES 

Sesión  del  día  I ^  de  Agosto  de  I cfob — Presidencia  del  Dr.  E.  Posada— Por 
imposibilidad  física  del  Secretario  perpetuo  siguió  prestando  servicio  de  auxiliar 
el  Dr.  Arturo  Quijano,  como  lo  había  hecho  con  habilidad  en  dos  sesiones  ante- 
riores. El  Dr.  Guerra,  ajwyándose  en  po  lerosas  razones,  expuso  la  necesidad 
de  reorganizar  la  Academia,  idea  que  fue  por  todos  aceptada,  puesto  que  algu- 
nos miemKros  que  ocupan  la  más  alta  categoría  concedida  por  el  Gobierno  cuan- 
do se  fundó  el  Instituto,  no  colaboran  á  su  buena  marcha,  y  otros  que  son  sim- 
plemente honorarios  ó  correspondientes  le  prestan  apoyo  y  positivos  servicios. 
Para  dar  principio  á  la  reorganización  el  Dr.  Guerra  hizo  la  siguiente  moción, 
que  fue  aprobada  por  unanimidad  : 
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'•  Promuévese  á  miembro  de  número,  en  atención  á  los  servicios  que  ha 
prestado  á  la  Academia,  al  Dr.  Cayetano  Vásquez." 

Se  leyó  un  artículo  del  Dr.  Eduardo  Pesada,  que  hace  parte  de  una  contro- 
versia histórica  que  ha  sostenido  últimamente  con  el  Sr.  Vergara  y  Velasco,  en 
los  diarios  de  esta  ciudad,  con  lujo  de  erudición.  Se  dispuso  que  se  publicasen  al- 
gunos artículos  de  dicha  controversia  en  el  Boletín.  Ibáñez  leyó  un  boceto  bio- 
gráfico del  artista  César  Sighinolfi,  de  oportuna  publicación  por  haberse  inau- 
gurado el  20  de  Jnlio  último  en  esta  ciudad  las  estatuas  de  Colón  y  de  Isabel  la 
Católica,  obra  del  distinguido  escultor.  El  Dr.  Quijano  presentó  un  curioso  do- 
cumento, original  del  General  Tomás  C.  de  Mosquera,  en  que  desconoce  la 
importancia  del  20  de  Julio  Es  quizá  el  último  que  produjo  la  pluma  del  Gene- 
ral en  1878,  año  de  su  muerte,  y  se  ha  publicado  varias  vece.s.  La  Presidencia 
nombró  en  comisión  al  Dr.  Quijano  para  estudiar  este  y  otros  documentos  del 
General,  relativos  á  nuestra  fiesta  nacional.  Se  leyeron  solicitudes  de  varias  cor- 
poraciones de  los  Estados  Unidos,  Bélgica  y  Argentina,  en  las  que  se  ve  la 
buena  fama  de  que  disfruta  ia  Academia  y  los  deseos  que  tienen  de  adquirir  en 
esos  grandes  centros  las  publicaciones  de  ella. 

Sesión  del  día  i¿  de  Septiembre  de  igoó — Se  leyeron  cartas  de  D.  Manuel 
de  Soto,  argentino,  en  que  pide  datos  de  historia  nacional,  y  del  Dr.  Ignacio  Gu- 
tiérrez Ponce,  Ministro  en  Inglaterra,  en  que  da  cordiales  gracias  al  Secretario 
de  la  Academia  por  los  honores  que  ésta  tributó  al  distinguido  ciudadano  Gu- 
tiérrez Vergara  en  su  centenario.  Informó  el  bibliotecario  Dr.  Pombo  M.  A.  que 
D.  Jorge  Yélez,  ex-Gobernador  de  Cundmamarca  y  del  Distrito  Capital,  ha  do- 
nado á  la  biblioteca  de  la  Academia  144  volúmenes;  y  se  acordó  dar  agradeci- 
mientos al  Sr.  Vélez  por  su  valiosa  donación  y  expedirle  diploma  de  honorario, 
en  atención  á  la  singular  deferencia  que  ha  mostrado  siempre  por  esta  corpora- 
ción. Por  idénticos  motivos  se  dieron  diplomas  de  correspondientes  á  D.  Emilio 
Rodríguez  Mendoza,  Ministro  de  Chile,  y  de  honorario  á  D.  Enrique  de 
Narváez.  Informaron  los  Directores  de  la  Biblioteca  de  Historia  Nacional,  Po- 
sada é  Ibáñez,  que  está  para  terminarse  laimpresión  del  tomo  v,  que  contiene  la 
historia  inédita  del  Padre  Fray  Pedro  Aguado,  contemporáneo  de  los  conqais- 
taáores. 
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COLECCIOnSTES    IDEL    BOLETIlSr 

En  atención  á  la  demora  con  que  han  aparecido  algunos 
números  de  este  periódico,  por  recargo  de  trabajo  en  la  Im- 
prenta Nacional,  se  ha  visto  constreñida  la  Dirección  á  no 
guardar  orden  cronológico  de  meses,  sino  seguir  en  las  colec- 
ciones anuales,  doce  números,  únicamente  el  orden  numérico. 

El  III  volumen  principió  en  el  número  25,  que  apareció 
en  Enero  del  año  de  /905  ;  lo  recordamos  á  los  lectores  por 
haber  aparecido  en  la  última  página  de  dicho  número  un  gra- 
ve error  tipográfico;  allí  dice  fin  del  11  volumen,  cuando  es 
el  primero  de  la  serie  ó  volumen  1 1 1. 

El  IV  volumen  principió  en  el  número  37. 

De  acuerdo  con  lo  dispuesto  por  la  Academia  Nacional 
de  Historia  y  por  el  Ministerio  de  Instrucción  Pública,  se  ven- 
de el  Boletín  de  Historia  y  AxNTIGüedades  en  la  Im- 
prenta Nacional,  á  los  siguientes  precios : 

El  número  suelto $     lO   .. 

El  volumen  de  doce  números  (un  año) ....    ICO   . . 

Cada  mes  aparece  un  número,  algunos  con  ilustraciones 


Los  días  I?  y  15  de  todos  los  meses  se  reúne  la  Acade- 
mia de  Historia,  á  las  siete  p.  m.,  en  el  local  situado  en  la  calle 
10,  número  259,  ó  sea  en  el  edificio  de  la  Facultad  de  Dere- 
cho y  Ciencias  Políticas. 


La  Secretaría  de  la  Academia  de  Historia  Nacional  está 
al  servicio  del  público  desde  las  12  m.  hasta  las  3  p.  m.  en  el 
local  número  265  de  la  calle  10. 
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La  Academia  de  Historia  Nacional  designó  Director  del 
Boletín^  que  le  sirve  de  órgano  y  que  aparecerá  mensual- 
mente,  al  Dr.  Pedro  M.  Ibáñez,  y  dispuso  que  por  medio  de 
la  prensa  se  suplique  á  los  amantes  de  estudios  históricos  na- 
cionales que  la  apoyen  con  sus  labores,  las  que  verán  la  luz 
pública  en  este  Boletín  ;  y  que  se  ruegue  á  los  señores  perio- 
distas hagan  conocer  en  todo  el  país  la  patriótica  tarea  que 
se  ha  impuesto. 

Se  publicarán  documentos  y  monografías  relativos  al 
pasado  de  nuestro  país,  desde  los  tiempos  prehistóricos  hasta 
los  presentes,  que  estén  fundados  en  hechos  comprobados, 
suprimiendo  leyendas  mentirosas;  y  se  reproducirán  traba- 
jos, memorias  y  fragmentos  de  libros  que  por  ser  ediciones 
agotadas,  no  pueden  ser  conocidas  del  público  ni  servir  de 
órgano  de  estudio  y  enseñanza,  porque  es  imposible  obte- 
nerlos La  compilación  de  estos  estudios  y  reproducciones 
en  un  elegante  volumen  la  hará,  sin  duda  alguna,  valiosa  é 
interesante. 

**  ¡  Cuántas  familias  guardan  bajo  llave  preciosas  confi- 
idencias  de  sus  antepasados,  que  dejarán   de  estar  escondidas 
si  encuentran  medios    fáciles  de   hacerlas   publicar  ! "    Llenat 
estos    vacíos;    abrir  campo  á  trabajos   desconocidos   ó    no 
emprendidos  por  falta  de  estímulo,   según  la  corriente  cientí- 
fica moderna  de  enseñar  la  verdad  comprobada ;  hacer  pene- 
trar en  el  público  el  hábito  de  estudiar  el   pasado  y  el  deseo 
de  investigar  las   causas  de   sucesos    recientes :  tales  son  los 
fines  con  que  se  ha  fundado  el  Boletín  de  Historia  y  Antigüe- 
dades. A  trabajar  en  tan  amplio  y  fecundo  campo  están  lla- 
mados no  sólo  los  miembros  de  número  de  la  Academia,  sino 
todos  los  colombianos  que  amen  la  patria  y  que  aspiren  á  no 
vivir  vida  de  egoísmo  sino  á  fundar  algo  para  la  posteridad. 
El  Director   del  Boletín  se   permite  rogar  á  todos  los 
amantes  de  las  glorias  nacionales  que  le  remitan  sus  estudios 
y  trabajos  originales,  ó  los  que  conserven   sobre  historia  na- 
cional, geografía,  etnología,  etnogratía,  biografía,    etc.  etc.,  con 
el   fin   de   darles  publicidad   en  este  cuarto  volumen  del  pe- 
riódico. 

Los  trabajos  que  se  envíen  deben  dirigirse  a]  Dr.  Pedro 
M.  Ibáñez,  Secretario  perpetuo  de  la  Academia  de  Historia 
Nacional.  Bogotá. 
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geografía  HI8T0RIGA  DE  SANTANDER 

Cuando  la  América  fue  descubierta  el  territorio  que  más 
tarde  se  llamó  Santander  se  hallaba  poblado  por  diversas  tri- 
bus salvajes  é  idolatras,  que  no  formaban  grandes  pueblos. 
Las  principales  eran :  los  surataes,  en  Soto ;  los  tunebos,  en 
García  Rovira;  los  chitareros,  en  Pamplona  y  García  Rovira; 
los  patajamenos  y  carates,  en  Ocaña;  los  cúcutas,  chináco- 
tas  y  motilones,  en  Cúcuta;  los  guanes,  en  el  Socorro. 
Charalá  y  Guanentá ;  los  citareros,  en  Vélez. 

La  tribu  más  adelantada  era  la  de  los  guanes,  que  te- 
jían mantas  y  telas  de  algodón  de  que  hacían  sus  vestidos ; 
conocían  algunas  otras  artes  indispensables  á  la  existencia 
colectiva ;  tenían  creencias  religiosas  y  costumbres  morales ; 
cultivaban  la  tierra  y  habitaban  ciudades. 

Las  otras  parcialidades  vivían  aisladas  unas  de  otras,  ó 
mantenían  cuando  más  ligeras  relaciones  de  comercio ;  sem- 
braban lo  necesario  para  vivir ;  adoraban  los  astros  ó  los  ído- 
los que  fabricaban,  y  enterraban  los  muertos  con  parte  de 
sus  riquezas  y  con  algunas  provisiones  para  su  sustento,  lo 
que  manifiesta  que  tenían  idea,  aunque  grosera,  de  la  inmor- 
talidad del  alma.  No  conocían  el  uso  del  hierro  ;  no  po- 
seían cuadrúpedos  domesticados  ni  aves  de  corral ;  sus  ar- 
mas eran  de  hueso  y  macana  y  manejaban  la  flecha  con 
primor. 

Casi  todas  las  tribus  tenían  establecido  su  gobierno  más 
ó  menos  perfecto  ;  conocían  la  navegación  fluvial  y  sus  mo- 
numentos los  señalaban  con  signos  6  jeroglíficos  que  debían 
sin  duda  presentar  á  la  posteridad  grandes  hechos  his- 
tóricos. 

El  primer  conquistador  que  pisó  el  suelo  de  Santander 
fue  el  alemán  Ambrosio  Alfinger,  que  salió  de  Coro  con  dos- 
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cientos  hombres,  descubrió  la  hoy  Provincia  de  Río  de  Oro, 
subió  el  Lebrija,  penetró  en  la  de  Ocaña  y  en  la  que  el  Con- 
greso granadino  de  1850  llamó  Provincia  de  Soto,  en  honor 
y  recuerdo  del  ilustre  hijo  de  Santander,  Dr.  Francisco  Soto. 
Remontó  luego  la  cordillera  oriental  por  los  páramos  de  San- 
turbán  y  Cachiri  y  pasó  al  país  de  los  chinácotas  y  chitare- 
ros,  donde  murió  de  una  lanzada.  E)n  este  derrotero  fue  des- 
cubierto el  valle  de  Girón  por  Esteban  Martín,  y  explorado 
el  páramo  de  Cachiri  hasta  salir  al  pueblo  de  Silos. 

Después  de  Alfinger  penetró  en  Santander  el  conquis- 
tador Gonzalo  Jiménez  de  Quesada :  subió  el  Magdalena, 
llegó  á  Barrancabermeja,  tomó  el  Opón  y  por  regiones  des- 
conocidas, cubiertas  de  bosques,  llegó  con  su  expedición,  sin 
más  pérdida  que  la  de  un  caballo,  al  territorio  comprendido 
entre  Vélez  y  Chipatá,  donde  se  dijo  la  primera  misa  en  el 
Nuevo  Reino  de  Granada. 

En  1539  salió  Martín  Galeano  de  Bogotá  á  fundarla 
ciudad  de  Vélez  ;  después  penetró  en  la  Provincia  del  Soco- 
Tro  y  sojuzgó  á  los  guanes,  esparcidos  en  aquel  territorio ; 
todos  los  caciques  de  esa  numerosa  tribu  fueron  sometidos, 
menos  Chanchón,  el  socorrano,  quien  prefiriendo  correr  la 
suerte  de  las  armas,  defendió  su  pueblo  con  sólo  cuarenta 
indios,  hasta  que  muertos  casi  todos,  fue  hecho  prisionero, 
amarrado  y  conducido  á  la  presencia  de  Galeano,  quien  lo 
puso  en  libertad. 

En  1 540  descubrió  Hernán  Pérez  la  Provincia  de  García 
Revira  en  su  viaje  en  busca  de  E/  Dorado  ó  Casa  del  Sol^  na- 
ción riquísima  que  se  creía  existir  en  el  centro  del  país  y  de 
la  cual  según  decires  salían  á  campaña  quinientos  mil  comba- 
tientes, todos  con  armas  de  oro. 

En  este  mismo  año  salió  de  Tunja  por  orden  de  Gon- 
zalo Suárez  Rondón  el  joven  Capitán  Jerónimo  de  Aguayo  á 
conquistar  el  país  de  los  chitareros  y  á  fundar  una  ciudad ;  si- 
guió el  rumbo  indicado,  y  después  de  caminar  algunas  leguas 
por  la  falda  oriental  de  la  cordillera  descansó  con  su  tropa 
en  una  amena  llanura  ;  pocos  días  después  fundó  á  Málaga 
y  le  dio  este  nombre  en  recuerdo  de  la  patria  de  Rondón. 
Más  tarde  los  habitantes  de  esta  ciudad  se  trasladaron  á  fun- 
dar la  de  Pamplona,  que  debía  ser  en  breve  una  de  las  más 
prósperas  del  centro  del  país. 

En  1 541  Jerónimo  Lebrón,  halagado  con  los  descu- 
brimientos de  Quesada,  salió  de  Santa  Marta  con  una  expe- 
dición de  doscientos  hombres.  Fue  este  conquistador  quien 
t^ajo  las  primeras  mujeres  españolas,  mercancías  extranjeras 
y  semillas  de  pastos  y  hortaliza.?.  Entró  por  Barrancabermeja 
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al  territorio  santandereano,  y  desde  Atún  hasta  el  Opón  su 
ejército  se  mantuvo  con  serpientes,  escarabajos  y  otros  ani- 
males asquerosos,  y  sufrió  penalidades  increíbles.  Cuando  tre- 
paban la  cuesta  que  domina  las  tierras  de  los  guanes,  divisa- 
ron unas  casas,  adonde  se  dirigieron  veinte  hombres  con 
el  fln  de  saquearlas,  pero  en  un  estrecho  desfiladero  entre 
malezas,  donde  los  españoles  sólo  podían  ir  uno  en  pos  de 
otro,  un  indio  fornido  se  presentó  con  un  palo  á  impedirles 
el  paso,  y  con  tanto  denuedo  se  manejó,  que  echó  á  rodar  á 
muchos,  despedazándoles  los  escudos  que  los  cubrían.  La 
lucha  fue  porfiada  hasta  que  por  fin  Diego  Rincón  consiguió 
ponerle  término  matando  al  indio  con  un  estoque  que  llevaba. 

En  1548  el  Capitán  Alonso  Pérez  de  Tolosa  salió  de 
Venezuela  é  hizo  una  excursión  por  Capacho  al  valle  de  Cú- 
cuta  ;  de  allí,  vadeando  el  Zulia,  pasó  al  Occidente,  entró  en 
la  comarca  de  los  motilones  y  luego  en  la  de  los  carates,  hasta 
el  norte  de  la  ciudad  de  Ocaña. 

En  1549  Pedro  de  Ursúa,  que  salió  á  Santafé,  llegó  al 
valle  del  Espiritusanto,  dominó  en  pocos  días  el  territorio  de 
Chopo  y  sus  confinantes  y  fundó  á  Pamplona ;  con  él  vino  el 
Capellán  Pedro  de  Velasco,  que  fue  el  primer  Cura  de  la 
ciudad. 

En  1 561  fundó  á  Ocaña  con  el  nombre  de  Santa  Ana 
de  Hacarí.  Kn  este  año  se  principiaron  á  trabajar  las  minas 
de  Vetas  y  se  sacó  prodigiosa  cantidad  de  oro  de  aluvión  en 
los  alrededores  de  Suratá. 

El  clima  de  esta  población  es  tan  variado  como  su  suelo; 
no  tiene  estaciones  sino  como  en  el  resto  del  país,  una  época 
seca  y  otra  lluviosa  ;  durante  la  primera  el  cielo  se  ostenta 
sereno  y  revestido  de  grana  ;  reinan  los  vientos  y  cantan  las 
aves  ;  durante  la  segunda  caen  grandes  y  prolongados  agua- 
ceros, retumba  el  trueno,  estalla  el  rayo,  crecen  los  ríus  y 
se  desarrollan  las  plantas.  En  los  páramos  el  aire  es  tenue, 
en  unas  épocas  cae  abundante  granizo,  en  otras  se  forman 
nieves  y  escarcha.  No  hay  allí  árboles  que  engalanen  la  tie- 
rra; el  liquen  sirve  á  las  rocas  de  escasa  vestidura,  y  sólo  se 
levantan  sobre  las  gramíneas  algunos  vegetales  de  triste  aspec- 
to, como  el  frailejón  ;  esta  planta  es  lajinica  que  en  tan  desola- 
dos sitios  puede  tener  utilidad  industrial  por  la  resina  que  pro- 
duce semejante  á  la  trementina  de  Venecia,  cuyas  variadas 
aplicaciones  en  el  barniz  son  no  menos  importantes  que  el  es- 
píritu que  de  ella  se  destila. 

Hacia  las  hoyas  de  algunos  ríos  la  vegetación  ostenta 
toda  la  riqueza,  galanura  y  variedad  de  la  zona  intertropical. 
I.as  pendientes  de  la   cordillera   presentan    bosques   de  poca 
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magnitud,  pero  hacia  las  planicies  los  altivos  y  corpulentos 
árboles,  asociados  en  bosques  frondosos,  se  extienden  en  di- 
latadas zonas,  presentando  una  exuberancia  y  una  lozanía  de 
formas  y  colores  que  admiran  al  que  por  primera  vez  visita 
este  país.  El  clima  ardiente,  el  suelo  húmedo,  un  aire  muy 
oxigenado  y  las  tierras  vírgenes  favorecen  á  porfía  la  mara- 
villosa actividad  y  la  incesante  renovación  de  la  vida  orgá- 
nica. Las  colinas  y  faldas  de  los  montes  están  tapizadas  de 
gramíneas  doradas,  y  por  sobre  la  copa  de  los  árboles  levan- 
tan sus  erguidos  penachos  las  palmeras  soberanas  de  las 
selvas. 


En  los  tiempos  coloniales  los  pueblos  de  esta  sección, 
con  pocas  excepciones,  se  distinguieron  por  el  amor  á  la  inde- 
pendencia, el  cual  brilló  en  el  ruidoso  alzamiento  efectuado 
en  el  Socorro  el  i6  de  Marzo  de  1781,  alzamiento  que  lleva 
por  nombre  Revolución  de  los  Comuneros. 

Durante  la  guerra  de  la  Independencia,  las  Provincias  del 
Socorro  y  Pamplona  contribuyeron  eficazmente  al  estableci- 
miento de  la  República,  dando  su  contingente  de  sangre,  ar- 
mas y  dinero.  Piedecuesta  y  los  pueblos  inmediatos  suminis- 
traron en  1 8 17  el  Batallón  5.°,  fuerte  de  700  plazas,  que 
hizo  las  campañas  de  Venezuela  y  fue  diezmado  á  fuerza  de 
triunfos  y  reveses. 

Los  pamploneses  fueron  los  que  el  4  de  Julio  de  18 10 
dieron  el  primer  grito  de  independencia  precursor  de  la  gue- 
rra que  más  tarde,  el  20  de  Julio  de  ese  mismo  año,  se  encen- 
dió en  Bogotá  con  el  fuego  sagrado  del  patriotismo. 

En  esta  época  se  libraron  en  Santander  los  siguientes 
combates  favorables  á  los  patriotas : 

Alturas  de  San  José  de  Ctícuta,  el  28  de  Febrero  de 
1813  ;  Simón  Bolívar  con  quinientos  hombres  y  Ramón  Co- 
rrea con  ochocientos. 

Alto  de  Cachiri,  el  8  de  Febrero  de  18 16;  Custodio 
García  Rovira  con  quinientos  hombres  y  Sebastián  Calzada 
con  trescientos. 

Ocaña,  23  de  Abril  de  18 16;  Francisco  Carmona  con 
seiscientos  hombres  y  el  Jefe  realista  Jácome  con  setecientos. 

San  Faustino,  6  de  Febrero  de  1814;  Santander  con  tres- 
<;ientos  hombres  é  Ildefonso  Casas  con  doscientos  setenta. 

Adversas  : 

Piedecuesta,  9  de  Enero  de  18 13. 

Llano  de  Carrillo,  11  de  Octubre  de  1 813. 

Dorada  ó  Balaguda,  4  de  Noviembre  de  18 15. 

Puente  de  Qhitagá,  25  de  Octubre  de  1815. 
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Cachiri  (Ramírez),  21  y  22  de  Febrero  de  1816;   Custo- 
dio García  Rovira  con  mil  ochenta  hombres  y  Calzada  con  dos 
mil  cien.   De  aquella  desgraciada  batalla  viene  la  frast  prover- 
bial entre  I  os  patriotas  de  ¡FirineSy  Cachiri!  Estas  eran  las  pala- 
bras con  que  García  Rovira  exaltaba  el  entusiasmo  de  sus  sol- 
dados de  pie  sobre  la  última  trinchera    que    defendieron  con 
desesperación.   Meses  más  tarde   \os  pacificadores  organizaron 
un  batallón  compuesto  de  hijos   de   los  patriotas,  el  cual  iba 
siempre  destinado  al   punto  más   peligroso,  y  lo  llamaron  en 
son  de   burla:  Batallón  Cachiri.    Cuando  estos   desgraciados 
jóvenes  eran  barridos  por  las  balas  de  sus  compatriotas,  sobre 
quienes  no  hacían  fuego,  estrechaban   las  filas  y  saludaban  la 
muerte  con  el  grito  ¡  Firmes ^  Cachiri  I 
Cuenta ^  22  de  Febiero  de  18 16. 
Angost74ra  de  Carate^  23  de  Abril  de  1816. 
Ocaña,  17  de  Noviembre  de  1820. 
Zapatocay  18 16. 

Entre  los  muchos  santandereanos  sacrificados  en  favor  de 
la  Independencia  citaremos  los  siguientes  : 

José  María  Rosillo  y  Vicente  Cadena,  jóvenes  socorra- 
nos  fusilados  en  Pore  en  1810. 

Pedro  José  Agustín  Calderón,  natural  del  Cerrito,  fusi- 
lado en  Málaga  en  18 16, 

Hipólito  García  y  Juan  Salvador  Chacón,  ocañeros  fusi- 
lados en  su  ciudad  natal,  luego  suspendidos  en  la  horca  y 
descuartizados;  el  primero  había  organizado  la  flotilla  que 
tan  heroica  resistencia  hizo  a  Morillo  durante  el  sitio  de  Car- 
tagena. 

Crisanto  Valenzuela,  natural  de  Gámbita,  abogado  de  la 
Real  Audiencia,  Catedrático  de  Filosofía  en  el  Colegio  de 
San  Bartolomé,  Secretario  de  la  Junta  Suprema  del  primer 
Congreso  reunido  en  Leiva  en  1812;  fusilado  el  6  de  Julio 
de  1816. 

Antonio  Baraya,  natural  de  Girón.  Tuvo  el  alto  honor 
de  librar  y  ganar  en  Palacé  la  primera  batalla  en  que  los  pa- 
triotas lidiaron  con  los  peninsulares;  fusilado  en  Bogotá 
en  1 8 16. 

Custodio  García  Rovira,  natur.-il  de  Girón,  fusilado  en 
Bogotá,  luego  colgado  de  la  horca  y  confiscados  sus  bienes 
en  1816  ;  fue  miembro  del  Triunvirato  que  ejercía  el  Gobier- 
no]de  la  República,  miembro  del  Congreso,  Gobernador  y 
Capitán  general  de  la  Provincia  del  Socorro.  A  su  memoria 
se  levantará  dentro  de  poco  una  hermosa  estatua  en  la  plaza 
principal  de  Bucaramanga,  costeada  por  el  Gobierno  del  De- 
partamento. 
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José  Gabriel  Peña,  de  Pamplona,  Gobernador  y  miem- 
bro del  Congreso  ;  fusilado  en  Bogotá  en  1816. 

Miguel  Ángulo,  de  Suaita,  Gobernador  y  Capitán  gene- 
ral de  la  Provincia  del  Socorro  ;  fusilado  allí  en  i8l6. 

Pedro  y  Juan  José  Monsalve,  socórranos ;  el  primero  fue 
Jefe  del  batallón  Bravos  del  Socorro  ;  fusilados  por  la  espalda 
en  el  Socorro  en  18 16. 

José  María  Gutiérrez,  llamado  El  Fogoso,  fusilado  en  Po- 
payan  ;  ya  en  Cali  había  sido  conducido  al  cadalso,  de  orden 
de  Warleta,  y  salvado  por  el  padre  guardián  del  convento  de 
franciscanos. 

Frutos  Joaquín  Gutiérrez,  de  la  Provincia  de  Pamplona; 
redactó  varios  escritos  importantes  para  mantener  vivo  el 
amor  á  la  Patria;  miembro  del  Congreso  de  Leiva;  fusilado 
en  Pore  en  18 16. 

Dr.  Ramón  Villamizar,  José  Javier  Gallardo  y  Luis  Men- 
doza, fusilados  en  Cúcuta  en  18 16. 

Alberto  José  Montero,  del  Socorro ;  fue  uno  de  los  más 
entusiastas  promotores  de  la  revolución  de  Julio,  y  de  los  que 
más  proveyeron  de  armas  á  los  patriotas,  gastando  de  su  pe 
Gulio  ingentes  sumas. 

Antonia  Santos,  de  Charalá,  fusilada  en  el  Socorro  en 
1 8 19.  Protegía  una  fuerza  de  seiscientos  hombres. 

Mercedes  Ábrego,  natural  de  San  José  de  Cücuta,  de- 
capitada allí  en  18 13  con  Juan  Agustín  Ramírez,  anciano  oc- 
tegenario  y  ciego. 

Engenio  Barbosa  y  José  Mora,  ocañeros  colgados  de  los 
pies  y  despedazados  á  machete  en  18 19. 

Dr.  Fernando  Serrano,  de  Piedecuesta,  eminente  repií- 
blico,  Gobernador  de  Pamplona  y  Presidente  de  la  Nueva 
Granada  en  18 16. 

Manuel  Adarme  y  Miguel  Prada,  de  Cepita,  fusilados  en 
Aratoca  en  1817. 

Dr.  Miguel  Valenzuela,  de  Girón,  procesado  y  conde- 
nado á  presidio,  como  Nariño  y  otros,  por  la  publicación  de 
los  Derechos  del  Hombí  e. 

* 

En  1 82 1  se  reunió  en  el  Rosario  de  Cdcuta  el  Congreso 
general  que  creó  la  antigua  República  de  Colombia,  com- 
puesta del  Virreinato  de  Nueva  Granada,  la  Presidencia  de 
Quito  y  la  Capitanía  general  de  Venezuela. 

En  183 1  se  separaron  para  formar  tres  naciones  inde- 
pendientes. La  Nueva  Granada  dividió  luego  su  territorio  en 
cinco  Departamentos :  Cundinamarca,  Boyacá,  Magdalena, 
Cauca  y  el  Istmo. 
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En  1856  se  crearon  los  Estados  Federales  de  Panamá  y 
Antíoquia,  y  el  13  de  Mayo  de  1857  se  creó  el  de  Sajitander, 
el  cual  hizo  parte  de  la  Uni<m  y  Confederación  que  formó  la 
Constituyente  de  1863. 

En  1859  el  Estado  de  Santander  se  componía  de  siete 
Departamentos :  Ocaña,  Cúcuta,  Pamplona.  Soto,  García  Ro- 
vira,  Socorro  y  Vélez. 

En  Diciembre  del  mismo  año  se  creó  el  de  Guanentá,  y 
en  Octubre  de  1877  ^^  ^^  Charalá. 

En  r886  la  Nación  con  el  nombre  de  República  de  Co- 
lombia se  constituyó  bajo  la  forma  unitaria ;  los  Estados  se 
denominaron  Departamentos,  entre  los  cuales  esta  sección 
continuó  siendo  la  entidad  que  se  llamó  Santander  desde  I03 
principios  de  su  brillante  y  fecunda  vida  política. 

En  1898  se  creó  la  Provincia  de  Galán  con  algunas  po- 
blaciones de  las  del  Socorro  y  Guanentá. 

En  el  presente  año  la  Asamblea  nacional  dividió  en  dos 
este  Departamento : 

El  de  Santander,  que  lleva  este  nombre  en  recuerdo  del 
que  fue  Vicepresidente  de  Colombia  á  los  veintisiete  años;  Pre- 
sidente constitucional  de  Nueva  Granada,  y  á  quien  Bolívar 
llamó  "el  hombre  de  las  leyes";  está  formado  de  las  Provin- 
cias de  Río  de  Oro,  Ocaña,  Cúcuta,  Pamplona,  Soto,  García 
Rovira  y  Los  Santos. 

El  de  Galán,  que  vio  nacer  al  heroico  José  Antonio  Ga- 
lán, y  cuyo  nombre  lleva  en  recuerdo  de  titánicos  esfuerzos 
hechos  por  él,  que  fue  un  gran  carácter,  un  espíritu  levantado, 
y  si  hubiera  vivido  en  otra  época  habría  dejado  una  huella 
profunda  de  admiración.  Se  compone  de  las  Provincias  de 
Guanentá,  Socorro,  Charalá,  Galán  y  Vélez. 

La  capital  de  Santander  se  ha  variado  en  distintas  oca- 
siones. Inaugurado  el  Estado  en  1857,  fue  Pamplona  la  pri- 
mera ciudad  que  sirvió  de  asiento  al  Gobierno  ;  luego  se  tras- 
ladó la  capital  á  Bucaramanga,  en  virtud  de  la  Ley  de  24  de 
Noviembre  del  mismo  año  ;  dos  años  después  se  dictó  otra 
ley  en  que  se  dispuso  pasarla  al  Socorro,  hasta  que  por  De- 
creto de  7  de  Septiembre  de  1886  se  fijó  en  Bucaramanga, 
ciudad  que  la  Asamblea  nacional  designó  nuevamente  para 
capital  de  este  Departamento.  San  Gil  es  capital  del  Depar- 
tamento de  Galán.  Se  la  eligió  en  competencia  con  la  ciudad 
del  Socorro. 

Elena  Arenas 

(De  Lecturas)- 
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CARTAS  INÉDITAS  DE  SANTANDER  Y  DEL  DR.  PEDRO  GÜAL 

Bogotá,  Febiero  6  de  1825 

Querido  Coronel  Pérez :  Mil  y  millones  de  enhorabue- 
nas por  los  sucesos  del  Perú,  cuya  magnitud  es  inmensa  y 
cuyo  influjo  en  la  gloria  de  nuestra  libertad  es  incalculable. 
Ahora  sí  que  se  ha  sellado  irrevocablemente  la  suerte  de  la 
América  del  Sur.  j  Qué  dichoso  es  el  General  Bolívar  !  j  y  qué 
dichosos  nosotros  en  haber  sido  contemporáneos  de  tan  ilustre 
colombiano  ! 

Ya  dije  á  usted  otra  ocasión  que  quedaba  de  mi  cuenta 
manejar  las  cosas  á  fin  de  que  Armero  y  usted  cambiasen  sus 
títulos.  Tenemos  negocios  que  tratar  con  el  Gobierno  propi© 
del  Perú,  y  me  dicen  que  usted  como  discípulo  del  Liberta- 
dor podrá  desempeñarlo  bien. 

Llegó  el  Sr.  Diego  Thompson,  y  á  mérito  de  la  carta  de 
usted  le  he  tratado  favorablemente,  además  de  lo  que  me 
parece  que  merece  por  sus  buenas  maneras. 

Adiós,  que  hay  muchas  ocupaciones.  Es  de  usted  inva- 
riable amigo 

F.  P.  Santander 

B.  Coronel  V.  J    G.  Pérex. 

(En  la  cubierta  dice  :  B,  Cor.^  J.^  Gabl.  Pérez,  Cónsul 
de  Colombia  en  Lima). 


Mompós,   Septiembre  14  de  i8a© 

Muy  apreciado  señor  mío :  Ayer  llegó  á  mis  manos  la 
^estimada  de  usted  de  i8  del  pasado.  Acepto  con  el  mayor 
placer  la  amistad  con  que  usted  se  digna  favorecerme,  así 
porque  en  esto  satisfago  una  inclinación  natural  de  mi  cora- 
zón como  porque  me  autoriza  á  hablarle  á  veces  sin  la  eti- 
queta de  las  comunicaciones  oficiales. 

Conozco  muy  bien  la  situación  embarazosa  en  que  debe 
usted  hallarse  con  tantos  gastos  y  sacrificios  como  se  han  he- 
cha y  se  están  haciendo,  según  me  han  informado.  La  nues- 
tra no  es  tampoco  agradable.  Yo  acabo  de  recorrer  y  orga- 
nizar una  gran  parte  de  esta  Provincia,  y  aseguro  á  usted  que 
es  mucha  la  miseria  en  que  la  han  dejado  los  españoles. 

El  Presidente  ha  aumentado  últimamente  los  derechos 
de  importación  á  un  treinta  por  ciento,  y  comienzan  ya  á  res- 
tablecerse las  rentas  en  el  pie  antiguo.   No  sé  si  esto  produzca 
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bien  6  mal,  porque  la  experiencia  me  ha  enseñado  que  dere- 
chos muy  subidos  provocan  el  fraude  y  multiplican  los  con- 
trabandistas. Mucho  me  he  alegrado  que  usted  haya  uniforma- 
do el  sistema  monetario  en  este  Departamento.  Uno  de  los 
grandes  males  que  ha  introducido  la  revolución  es  la  multi- 
tud de  signos  de  cambio,  sobre  todo  en  estas  costas.  La  gran 
dificultad  está  en  encontrar  un  sustituto,  porque  mucha  parte 
de  la  macuquina  antigua  ha  desaparecido  y  hay  muy  poca 
moneda  de  cordoncillo  en  circulación. 

Por  una  especie  de  estadística  política  y  civil,  que  remito 
por  Secretaría,  verá  usted  el  orden  que  he  establecido  en  la 
Provincia ;  usted  observará  mucha  falta  de  método  en  este 
trabajo,  que  se  ha  hecho  á  la  ligera.  Mi  deseo  es  dar  á  usted 
alguna  idea  de  lo  que  es  esto,  por  si  acaso  no  existiesen 
en  los  archivos  datos  más  exactos  y  prolijos.  Iré  incesante- 
mente remitiendo  á  usted  cuantas  noticias  vaya  adquiriendo 
sobre  la  topografía  y  situación  actual  del  país.  El  Presidente 
me  ha  recomendado  mucho  la  organización  de  la  Provincia 
de  Santa  Marta.  Pienso  salir  de  aquí  dentro  de  tres  ó  cuatro 
días  á  emprender  de  paso  este  trabajo,  es  decir,  de  las  pobla- 
ciones que  están  al  otro  lado  del    ^'agdalena. 

Creo  que  el  Coronel  Montüla  informarii  á  usted  de  la 
desgracia  ocurrida  últimamente  en  Tumaco  ;  el  Corregidor  de 
aquel  Distrito  me  dice  que  hasta  los  niños  de  pecho  fueron 
sacrificados.  Este  es  ciertamente  un  gran  mal,  porque  va  á 
paralizar  por  algún  tiempo  nuestras  operaciones  sobre  Santa 
Marta,  que  estaban  bien  adelantadas;  pero  la  opinión  se  me- 
jorará considerablemente  en  esta  Provincia  y  la  pérdida  se 
reparará  con  facilidad.  Nada  sé  de  Europa,  de  los  Estados 
Unidos,  de  Buenos    Aires    y    el  Perú,   digno  de  comunicarle. 

Saluda  á  usted,  Geiíeral,  con  el  mayor  afecto,  su  amiga 
y  compatriota, 

Pedkü  Gual 


Muy  apreciado  señor  mío  :  He  tenido  el  placer  de  reci- 
bir la  estimada  de  usted  de  9  del  corriente  ;  considero  habrá 
llegado  ya  á  sus  manos  mi  contestación  á  la  primera  con  que 
usted  se  sirvió  favorecerme.  Reitero  á  usted  ahora  mi  amis- 
tad, que  ciertamente  tiene  su  origen  en  una  inclinación  irre- 
sistible y  natural  que  he  tenido  siempre  hacia  su  persona. 

Me  parece  muy  bueno  cuanto  usted  ha  resuelto  y  se  me 
ha  comunicado  por  la  Secretaría  de  Hacienda  ;  el  método 
que  se  ha  adoptado  en  el  des^iacho  es  claro  y  preciso;  pero 
permítame  usted  que  le  diga  francamente  que   en   mi  opinión 
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se  está  procediendo  bajo  un  concepto  equivocado.  Es  este 
el  de  suponer  que  la  Provincia  de  Cartagena  existe  en  el  orden 
político:  crea  usted  que  aun  no  podemos  lisonjearnos  de  se- 
mejante COSÍ.  La  posición  de  una  Provincia  que  se  ha 
ocupado  por  los  extremos,  en  que  el  centro  del  poder,  los 
emplos,  los  archivos,  etc.,  están  en  manos  del  enemigo;  en 
donde  este  enemigo  debe  estar  empleando  mil  medios  de  se- 
ducción;  la  posición,  en  fin.  de  una  Provincia  abierta  por  to- 
das partes  y  expuesta  todavía  á  las  invasiones  de  Santa  Mar- 
ta, no  solamente  es  crítica  sino  demasiado  precaria.  El  Se- 
cretario de  Hacienda  instruirá  á  usted  de  lo  que  se  está 
haciendo  en  materia  de  impuestos,  alcabalas,  etc.  ;  no  me  ha 
parecido  racional  restablecer  también  la  de  artículos  de  pri- 
mera necesidad  para  la  vida,  porque  los  pueblos  están  hacien- 
do grandes  sacrificios  en  esta  parte.  Nosotros  llegamos  á  esta 
Provincia  sin  un  maravedí,  y  hasta  ahora  no  nos  ha  faltado 
qué  comer,  de  grado  ó  por  fuerza.  Dejemos  pues  para  otra 
oportunidad  el  imponerles  esos  gravámenes  que  en  el  día  no 
pueden  menos  que  ser  muy  pesados.  Yo  he  visto  el  estado 
en  que  están  las  fábricas  de  aguardientes ;  es  imposible  res- 
tablecer este  monopolio  como  estaba  anteriormente,  por 
las  razones  que  indica  el  Tesorero  de  la  Provincia  que  he 
nombrado  provisionalmente,  P^n  esta  Oficina  comenzarán  á 
tener  los  negocios  de  Hacienda  unidad  de  acción ;  he  reco- 
mendado con  mucha  particularidad  que  se  ponga  en  práctica 
la  instrucción  sobre  aguardientes  En  materia  de  empleados  me 
parecía  justo  que  se  tomara  una  razan  de  los  sujetos  capases 
de  su  desempeño  en  esta  Provincia.  Ya  comienzan  á  decir, 
con  respecto  á  los  que  se  esperan,  que  esto  comienza  á  pare- 
cerse á  España.  La  Municipalidad  de  esta  ciudad  hizo  al  Pre- 
sidente una  representación  sobre  la  materia  que  me  autoriza 
para  rechazar  la  posición  á  los  que  vinieren  si  lo  estimaba 
conveniente. 

Creo  que  el  Sr.  Montilla  habrá  explicado  á  usted,  como 
se  lo  encargué,  la  naturaleza  de  la  autoridad  que  yo  he  ejer- 
cido en  esta  Provincia  hasta  ahora.  Luego  que  recibí  en 
Chinú  el  oficio  de  usted  de  9  de  Agosto,  le  escribí  para  que 
la  Administración  ó  el  Gobierno  se  condujese  como  usted 
mandaba.  En  el  camino  de  Magangué  á  esta  ciudad  encon- 
tré casualmente  al  Presidente  :  se  impuso  de  nuestro  estado 
de  cosas  é  insistió  en  que  continuaran  como  antes.  Puse  en- 
tonces en  sus  manos  el  oficio  de  usted  en  que  usted  me  preve- 
nía lo  contrario,  y  al  partir  suscribió  al  pie  la  nota  siguiente  ^ 
"  Cuartel  general  en  Mompás — Septiembre  6  de  1820 

**  No  obstante  la  orden  del  Vicepresidente  de  Cundí  na- 
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marca,  continúe  Usía  como  hasta  aquí  r-rganizando  esta  Pro- 
vincia en  los  ramos  que  le  correspondan,  é  igualmente  en  la 
de  Santa  Marta,  en  la  que  tendrá  la  misma  autoridad  que  la 
que  le  cometió  el  Comandante  general  Montilla,  con  respecto 
á  la  de  Cartagena.  Esta  autorización  durará  hasta  que  yo  la  re- 
voq  u  e.  —  Bolívar. ' ' 

A  virtud  de  esta  nota  he  continuado  organizando  la  Pro- 
vincia, pero  deseo  irme  acomodando  á  lo  que  se  practica  en 
las  demás  Provincias  libres,  tan  estrictamente  como  lo  permi- 
tan las  circunstancias.  Usted  observará  en  mis  comunicacio- 
nes oficiales  poca  regularidad ;  no  puede  ser  de  otro  modo, 
porque  yo  mismo  no  tengo  un  Secretario  ni  quien  me  escriba 
un  oficio.  Me  veo  obligado  á  hacerlo  todo,  hasta  lo  más  tri- 
vial, porque  no  tengo  con  qué  sostenerme  ni  sostener  á  otros; 
vea  usted  una  prueba  de  cómo  está  todavía  esto ;  tengo  sin 
embargo  esperanzas  de  una  mejora  muy  pronta,  particular- 
mente luego  que  pueda  pesar  mi  residencia.  Mañana  sigo 
para  Turbaco. 

La  Provincia  de  Santa  Marta  comienza  á  ponerse  en  el 
mismo  estado  de  agotamiento  en  que  estuvo  la  vez  pasada  ; 
mucho  están  contribuyendo  á  esto  varios  oficialitos  que  en 
cada  lugarejo  quieren  darse  más  aires  que  el  Presidente,  mal- 
tratan á  los  vecinos  y  abusan  vergonzosamente  de  todo.  Yo 
siento  en  el  alma  no  poder  contribuir  á  cortar  estos  males, 
porque  los  Magistrados  políticos  ó  civiles  son  una  planta  muy 
exótica  en  esta  época.  En  este  momento  acaban  de  llegar 
noticias  de  haberse  perdido  el  Guamal ;  el  Comandante  nues- 
tro ha  sido,  con  dos  más,  víctima  del  desorden.  Estos  seño- 
ritos se  divierten  mucho  en  el  baile  y  con  Venus.  Después 
de  haber  bailado  y  cortejado  mucho  anoche,  fueron  sorpren- 
didos á  las  tres  de  la  madrugada ;  mataron  al  Comandante 
y  a  otros  varios  y  se  apoderaron  de  treinta  fusiles.  Aquí  tiene 
usted  cómo  se  va  alentando  al  enemigo,  y  si  esto  sigue,  ase- 
guro á  usted  que  la  guerra  va  á  ser  terrible.  Lo  mismo  ha 
sucedido  en  Chiriguaná  y  también  en  otros  puntos.  La  gente 
de  Santa  Marta  es  naturalmente  astuta  y  pérfida ;  es  preciso 
decidirse  á  exterminarla  t>  á  ofrecerles  un  orden  de  cosas  in- 
comparablemente mejor  al  que  ahora  tienen.  Se  ha  repuesto 
la  pérdida  de  Turbaco,  según  me  han  escrito  hoy,  y  se  han 
hecho  tres  presas  á  los  españoles. 

Saluda  á  usted  con  el  más  sincero  afecto  su  amigo  y 
compatriota, 

Pedro  Gual 

Mompós,  Septiembre  24  de  1820. 
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Muy  apreciado  señor  mío  :  Ayer  he  llegado  á  esta  villa 
después  de  haber  recorrido  varios  puntos  del  Magdalena.  La 
Provincia  está  ya  casi  toda  en  estado  de  insurrección.  Hoy 
acabo  de  recibir  cartas  de  Mompós  en  que  me  aseguran  que 
los  enemigos  se  han  apoderado  del  Banco :  aquellos  vecinos 
son  tan  pérfidos,  que  apenas  se  ausentan  nuestros  Oficiales  los 
atacan  y  destruyen.  Es  preciso  hacer  en  Santa  Marta  una 
guerra  muy  vigorosa  y  limpiarla  en  poco  tiempo  de  tantos 
malvados  como  hay  aUí.  Para  esto  debe  tenerse  presente  que 
la  gente  de  esta  Provincia  es  naturalmente  tímida  y  por  con- 
siguiente enemiga  de  pelear ;  cuesta  un  trabajo  increíble  ha- 
cer reclutas,  á  pesar  de  que  los  hombres  son  robustos  y  bien 
constituidos.  Proviene  esto  de  que  es  nula  en  este  país  aque- 
lla clase  de  la  población  que  en  otras  partes  da  impulso  y 
actividad  al  espíritu  político  y  dirige  las  revoluciones.  Así  es 
que  los  pocos  Oficiales  que  existen  de  esta  Provincia  son  ma- 
lísimos y  de  ningunas  esperanzas,  si  se  exceptúan  uno  ó  dos. 
¡Qué  diferente  la  juventud  de  Antioquia  que  he  visto  pasar 
por  aquí!  Me  parece  pues  indispensable,  para  que  no  se  pierda 
prontamente  lo  que  se  ha  ganado,  que  usted  remita  con  des- 
tino á  Santa  Marta  cuantas  tropas  se  pueda  de  los  países  cá- 
lidos, con  muy  buenos  Oficiales.  A  éstos  podrían  irse  agre- 
gando de  esta  Provincia  algunos  soldados,  así  para  reempla- 
zar como  para  aumentar  los  Cuerpos.  Estos  serían  en  poco 
tiempo  tan  buenos  como  los  mejores  del  mundo ;  pero  un 
Cuerpo  pura  y  simplemente  cartagenero  será  siempre  malo, 
porque  sus  Oficiales  deben  ser  esencialmente  malos. 

Desearía  mucho  ver  el  plan  de  Hacienda  que  según  se 
me  anuncia  se  ha  formado  para  es'a  Provincia;  eso  arreglaría 
gradualmente  mi  conducta  y  aceleraría  la  uniformidad  de  su 
organización  interior.  No  hay  noticias  dignas  de  comunicar 
á  usted  de  lo  exterior.  Ya  comienza  el  escalofrío  de  las  ca- 
lenturas que  he  ganado  en  este  viaje,  y  apenas,  me  deja  lugar 
para  repetir  á  usted  que  soy  siempre  su  amigo  y  compatriota. 


Pedro  Güal 


Barranquilla,  Septiembre  30  de  1820. 


Mi  apreciado  señor  y  amigo:  He  recibido  las  dos  últi- 
mas estimadas  de  usted  de  4  y  9  de  los  corrientes.  **  Si  no 
tomamos — dice  usted — á  Santa  Marta  muy  pronto,  vamos  á 
quedar  arruinados."  Una   verdad  tan   solemne  y  que   va  de- 
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mostrándose  cada  día  más,  debe  en  el  día  llamar  toda  nues- 
tra atención  ;  pero   desgraciadamente   vamos  dejando   tomar 
demasiado  cuerpo  al  espíritu  de    insurrección  de  aquella  mal- 
dita Provincia.    Ya  usted    habrá    sabido  lo  que  ha  pasado  en 
Ocaña.  ¿Y  porqué    se  abandona   un   punto  tan  importante  á 
la  casualidad  ?  Yo  digo  y  repetiré  mil  veces   lo  que  aseguré  á 
usted  en  mi  próximo  oficio  :  que  todo  es  efímero  mientras  no 
nos  apoderemos  de  Santa  Marta ;  todo  debe  sacrificarse  á  un 
objeto,  que  es  el  que  pondrá  en  nuestras  manos   á   Cartagena 
y  Maracaibo.  Además  de  esto,  ¿  qué  debe  preferirse:  él  poseer 
íntegra  una  Provincia  difícil  de  ser  atacada  por  la  vía  de  Mara- 
caibo, lué^o  que  ocupemos  al   Hacha,  y  fácil  de  defender  por 
el  río,  aun  en  el  supuesto    casi    de    que   los    españoles  fuesen 
capaces  de  inquietarnos    por  este    lado    del    Magdalena  ?  Yo 
no  soy  militar,  pero  aseguro  á  usted   que  nuestra  posición  es 
demasiado  falsa,  precaria    y    sujeta    á    mil  eventualidades.   El 
Sr,  Montilla  se  ocupa    actualmente   en    la   nueva    expedición 
que  según   dicen  debe  decidir  en  pocos   días   de  la  suerte  de 
Santa  Marta.   \  Quiera  el   cielo    que    tenga    el  mejor  suceso  I 
mas  debo  depositar  en  el  seno  de  la  amistad  mis  temores.  Diré 
pues  á  usted  que  temo  el  resultado,  porque  en  mi  opinión  no 
hay  quién  la  dirija,  porque  el  Sr.    Montilla   no  puede  estar  en 
todas  partes.  Si  Lara  hubiese  sido  otro  Oficial,  há  mucho  tiem- 
po estaría  concluido  este  negocio  ;  pero   esta  es  una  de  las 
elecciones  más  desacertadas  que  se   han   hecho.  Últimamente 
evacuó  con  su  División  la  Provincia  de  Santa  Marta  y  se  pasó 
á  ésta  porque  decía    que  el  enemigo  tenía  mucha  gente.  Pues 
señor,  después  se  ha  interceptado  por   nuestras  fuerzas  sutiles 
un  correo  entero,  y  de  los  estados  de  fuerza  de  Sánchez  Lima, 
que  yo  mismo  he  visto,  apenas  resulta  que  todo  en  morralla  no 
pasa  de  doscientos  noventa  hombres,   j  Qué  vergüenza!    Este 
pasaje  de  Lara  á  este  lado  ha  producido   males  incalculables. 
Los  pueblos  que  estaban  sumisos  se  han  alentado  y  levantado 
otra  vez  las  cabezas  y,  en  fin,  ya  comienzan  á  cometer  excesos 
en  el  río.   La  nueva  expedición  está  bien  organizada  y  comen- 
zará á  obrar  mañana  ó  pasado   bajo  las   órdenes  de   Carreño. 
Montilla  ha  ido  á  darle  el  primer  impulso.  Nuestras  fuerzas  su- 
tiles han  entrado  en  La  Ciénaga  y  tendrán   poco  más  de  seis- 
cientos hombres  ;  las  fuerzas  de  tierra  montarán  á  cerca  de  mil 
doscientos  de  muy  buena  tropa.  Este  es  más  que  suficiente  para 
tomar  á  Santa  Marta  si  hay   buena    dirección  ;  mas   yo  no  sé 
si  Carreño  tendrá  talentos  bastantes   para   conducir   esta  em- 
presa.  El  es  valeroso  como  César,  pero   ignoro   su    capacidad 
como  Jefe ;  esto  es  lo  que  me  tiene  con  cuidado. 

Aún  no  he  logrado  restablecer  tn¡  salud   completamente 
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desde  que  salí  de  Mompos ;  esto  ha  sido  un  hospital  general ; 
han  muerto  en  esta  villa  más  de  quinientas  personas,  entre 
ellas  el  Teniente  Coronel  Ricaurte,  joven  de  grandes  espe- 
ranzas. 

Saluda  á  usted  afectuosamente  su   amigo  y  compatriota. 


Barranquilla,  Octubre  20  de  1820. 


Pedro  Gual 


Muy  apreciado  señor  y  amigo  mío  :  He  recibido  la  última 
de  usted  de  19  de  los  corrientes.  Permítame  usted  que  le  diga, 
con  la  franqueza  de  un  amigo,  que  jamás  he  entendido  que  esta 
Provincia  deba  organizarse  á  virtud  de  la  nota  del  Presidente, 
de  un  modo  arbitrario  y  diferente  del  sistema  que  rige  en  las 
demás  del  Departamento.  Creo  sí  que  su  aplicación  no  puede 
hacerse  simultáneamente  sino  según  los  progresos  del  país  y 
circunstancias  del  momento.  Yo  por  esta  razón  he  comuní- 
aado  á  usted  confidencialmente  dicha  nota,  para  que  no  apa- 
reciese en  las  Secretarías  algo  de  contradicción,  sino  todo  uni- 
formidad y  unanimidad.  La  autoridad  de  usted  no  ha  sido  ni 
será  jamás  desairada  en  esta  Provincia  ;  los  empleados  que 
han  venido  están  ejerciendo  sus  funciones,  á  pesar  de  lo  que 
me  previno  el  Presidente  verhahnente  y  con  una  latitud  que 
me  ha  dado  lugar  á  evadir  por  mi  parte  toda  especie  de  res- 
ponsabilidad. Lo  que  sí  he  prevenido  al  Tesorero  provisional 
de  la  Provincia  es  que  los  que  fueren  viniendo  no  sean  pues- 
tos en  el  ejercicio  de  sus  empleos  hasta  que,  como  es  muy  re- 
gular, no  obtengan  el  exequátur  del  Sr.  Comandante  general^ 
que  es  la  primera  autoridad  de  esta  Provincia. 

Debo  decir  á  usted  en  confianza  que  yo  trato  al  Presi- 
dente con  mucha  circunspección  y  etiqueta,  y  que  me  sería 
sobremanera  sensible  que  mi  nombre  apareciese  en  ninguna 
especie  de  competencias.  El  Sr.  Montilla  está  preparando 
una  larga  correspondencia  que  instruirá  á  usted  del  estado 
actual  del  país.  Un  dolor  de  cabeza  que  me  atormenta  desde 
anoche  no  me  permite  añadir  una  sílaba  más. 

Su  amigo  y  compatriota, 

Pedro  Güla 

Barranquilla,  Octubre  31  de  1820. 

P.  D.  Por  el  siguiente  correo  contestaré  oficialmente  á  las 
comunicaciones  de  las  Secretarías. 
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Mi  apreciado  señor :  Por    lo    que  usted    me  dice  oficial- 
mente descubro  que  á  usted  ha  parecido  muy  extraño  el  que 
los  empleados  antes  de  tomar  posesión  deban  obtener  el /¿zj^, 
cúmplase  ó  ejecútese  del   Jefe   de    esta    Provincia.    Semejante 
práctica  ha  nacido  en    el  estado    natural   de  necesidad,  nego- 
cios domésticos,  y  se  extiende  y  perfecciona  en  las  sociedades 
humanas.   Por  esta  misma  razón,   aun  el  mismo  Gobierno  es- 
pañol no  negó  esta  facultad    á    los  Jefes  de    Provincia  y  aun 
permitió  poner  cúmplase  y  no  se  obedece  cuando    había  graves 
inconvenientes  para  la  ejecución   de   su   ley,  orden  ó  decreto. 
Ni  ¿  cómo  es  posible  que  un  Gobierno  provisional  pueda  po- 
ner en  posesión  á  un  empleado    ni    intervenir  en    su  manejo, 
si  antes  no  ha  visto  su    despacho  ?  ¿  O  deben   entrar  los  em- 
pleados en  una  Provincia  hopsie  insalutato  f    Sin  embargo  de 
todo  he.revocado  la  orden  según  usted  me  lo  previene,  y  obe- 
deceré cuanto  me  manden,  mientras  permanezca  en  este  des- 
tino, que  acepté  después  de  una  obstinada   resistencia  y  con- 
tra el    torrente    de    mis    inclinaciones.  Dije  á  usted  anterior- 
mente   que    el    Presidente    me  autorizó   repetidas  veces  para 
que  admitiese  ó  nó  los  empleados  que  fuesen  llegando,  y  con 
especialidad  me  habló  muy  mal  de  Gorgonio  Reyes.  Con  todo, 
este  último  e.stá  en  su  empleo  y  no  he  querido  proveer  nin- 
guno de  los  muchos  memoriales  de   pretendientes,  desde  los 
primeros  destinos  hasta   los   últimos   que   me   dejó  el  mismo 
Presidente  para  que  hiciese  lo  que  quisiera.  Y  ¿  qué  prueba 
esto?  i  Prueba  acaso  amor  al  desorden,  ambición  ó  entreme- 
timiento ?  Yo  apelo  al  buen  sentido   de  usted  y  le  suplico  me 
crea  siempre  libre   de  toda   bajeza.    Yo   siempre  he  ejercido 
con  violencia  los  destinos  público  y  me  reputo  el  hombre  más 
feliz  del  mundo  cuando  salgo  de  ellos. 

Nuestras  cosas  de  Santa  Marta  van  bien  por  esta  parte, 
según  informará  á  usted  Montilla.  He  tenido  cartas  de  Cura- 
zao que  me  aseguran  que  Reyes  Vargas  se  ha  pasado  á  nos- 
otros y  está  con  bastante  gente  en  Siquisique,  fronteras  de 
Coro. 

Recomiendo  á  usted  muy  particularmente  al  Sr.  Rafael 
Gómez,  Tesorero  provisional  de  esta  Provincia.  Este  señor 
tiene  treinta  años  de  servicio,  entiende  bien  el  sistema  de  la 
Hacienda  española  y  posee  actividad  y  decoro  é  integridad. 

Saluda  á  usted  respetuosamente  su  amigo  y  compatriota, 

Pedro  Gual 
Rarranquilla,  Noviembre  lo  de  1820. 
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Apreciado  señor  mío :  Ya  tiene  usted  á  Santa  Marta  en 
nuestro  poder,  después  de  las  brillantes  acciones  de  Codo  y 
La  Ciénaga,  etc.  Montilla  impondrá  á  usted  de  los  particula- 
res, y  á  este  efecto  he  dado  orden  al  Administrador  de  co- 
rreos para  que  el  conductor  de  la  estafeta  toque  en  Sitionuevo 
y  recoja  la  correspondencia  para  esa  capital.  Lo  que  importa 
ahora  es  completar  la  obra  y  conservarla.  En  aquella  Provin- 
cia permanecen  aún  dos  distritos,  los  de  TamalSmeque  y  Oca- 
ña,  en  una  fermentación  terrible,  aumentada  con  los  desacier- 
tos y  tonterías  del  Sr.  Montes  de  Oca.  Aseguro  á  usted  que 
en  la  historia  de  nuestra  guerra  no  hay  nada  que  se  parez- 
ca al  manejo  de  este  Coronel.  El  resultaj^o  es  que  la  par- 
tida de  Jácome,  que  andaba  errante  sin  casa  ni  domicilio,  se 
ha  fijado  en  Ocaña,  se  aumenta  prodigiosamente  con  las 
mismas  armas  y  municiones  que  les  ha  abandonado  Montes 
de  Oca  y  ha  recogido  de  las  derrotas  de  Figueredo,  que  ya 
comienza  á  amenazar  la  seguridad  del  Alto  Magdalena.  No 
crea  usted  es  solamente  la  partida  de  Jácome  ;  hay  también 
otras  muchas  como  la  de  Luque  (Teniente  Coronel) ;  la  de 
López  (Alcalde  del  Guamal) ;  la  de  Eustaquio  Valle  (del 
Paso),  etc.  Sánchez  Luna  está  también  en  el  valle,  según  se 
dice.  Si  estas  partidas  combinan  sus  operaciones,  como  no  hay 
dúdalo  harán, pueden  muy  fácilmente  apoderarse  de  Mompós 
y  causarnos  males  que  no  es  posible  calcular,  ó  por  mejor  de- 
cir, males  que  destruirían  infaliblemente  nuestras  esperanzas 
por  estas  costas.  Muchos  no  piensan  tan  tristemente,  pero  es 
preciso  examinar  siempre  las  cosas  en  su  verdadero  punto  de 
vista,  y  no  olvidar  jamás  que  las  grandes  desgracias  tienen  por 
lo  regular  su  origen  en  cosas  de  poca  monta,  que  desprecia- 
mos por  falta  de  experiencia  ó  de  previsión.  Me  parece  que  si 
usted  no  toma  medidas  vigorosas  para  formar  una  División  de 
ochocientos  á  mil  hombres  que  coopere  por  las  inmediaciones 
de  Ocaña  á  la  pacificación  de  aquella  parte  de  la  Provincia, 
mientras  que  en  Mompós  se  organiza  otra  que  obre  por  Chiri- 
guaná,  todo  permanecerá  en  combustión  y  llegará  quizá  día  en 
que  nos  pese  no  haber  aprovechado  los  momentos.  Estos  son 
hoy  sobremanera  favorables,  pues  en  Riohacha  ya  se  han  forma- 
do partidasMe  guerrillas  que  interceptan  toda  comunicación  con 
Maracaibo  como  son  las  de  Bairama,  Fonseca  y  la  de  Cama  • 
roñes  en  esta  costa,  que  me  aseguran  tienen  cerca  de  quinientos 
hombres.  Pero  yo  no  soy  militar,  y  digo  á  usted  únicamente 
lo  que  me  dicta  la  razón  natural.  Vamos  pues  á  tratar  de  co- 
sas políticas,  que  también  presentan  dificultades  grandísimas. 
¿  Qué  haremos  con  respecto  á  la  circulación  de  la  moneda  de 
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Santa  Marta  ?  No  hay  macuquina  de   ninguna  clase.   El  Go- 
bierno español,  para  aislar  más  dicha  Provincia  de  los  intere- 
ses de  este  continente,   había  desterrado  la  moneda  de  plata 
con  la  circulación    del    cobre,  á  fin  de    empeñarlos  más  en  la 
defensa  de  esta  propiedad  ideal.   Con  nuestra  entrada  no  ha- 
brá más  recurso  que  vivir  en   estado   de   naturaleza,  permu- 
tando cosa  por  cosa,  hasta  que  el   tiempo  y  el  comercio  nos 
traigan  los  signos    de    representación.     ¿  Qué  temperamento 
deberáadoptarse  para   cortar   los   desórdenes  que  son  consi- 
guientes á  semejante  situación?  Como  en  la  Resolución  del  Pre- 
sidente fechada  en  Trujillo  á  lo  de  Octubre  último,  que  usted 
me  comunica  oficialmente  con  fecha  de  29  del  mismo,  no  está 
revocada  la  de  6  de    Septiembre,    fecha  en    Mompós,  en  que 
hace  extensiva  la  jurisprudencia  de   este  Gobierno  político  á 
la  Provincia  de  Santa  Marta,   he  comenzado   de  acuerdo  con 
Montilla  á  tomarlas  medidas  que  verá  usted,  por  la  Secretaría 
de  Hacienda.   ¿  Será  esto  de  la  aprobación  de  usted  ?  Dígame 
usted  francamente  si  deberé  ó   nó  arreglarme  á  otra  resolu- 
ción en  la  parte  que  no  está  revocada.    Yo   no  sé  si  el    Presi- 
dente habrá  comunicado  ó  nó   á  usted   dicha  Resolución  ;    lo 
que  sí  me  acuerdo   muy  bien  es  que  al  tiempo   de  firmarla  le 
encargué  mucho  que  se  pasara  á  usted  copia,   lo  que  me  pro- 
metió. Acompaño  á  usted    un    estado    de    los    pueblos  de  la 
Provincia  de  Santa  Marta   y   sus    divisiones  en  capitanías  de 
guerra  ó  distritos,  como  deben  llamarse.    Igualmente   un   es- 
tado de  Hacienda    y    empleados    de    Riohacha,  como  estaba 
bajo  el  Gobierno  español.   Este  último   documento   inducirá  á 
usted  precisamente  á  revocar  el   plan  de  empleados   de  Ha- 
cienda en  cuanto    á    aquella    Provincia    nominal,  que  apenas 
tiene  toda  seis  mil  almas  de  población. 

Desea  á  usted  salud  y  prosperidad  su  amigo  y  compa- 
triota, 

Pedro  Gual 

Soledad,  Noviembre  20,    1820. 

P.  D.  Los  siguiente  párrafos  son  sacados  del  oficio  del 
Ministerio  de  la  Guerra,  General  Sucre,  que  con  fecha  del 
mismo  1 1  de  Octubre  me  dice,  entre  otras  cosas  : 

•*  S.  E.  el  Libertador  ha  recibido  la  comunicación  de 
Usía  de  18  de  Septiembre,  con  los  cinco  documentos  que  la 
acompañan....  Estando  S.  E.  ocupado  en  las  operaciones 
de  la  presente  campaña,  que  exige  una  atención  especial,  ha 
facultado  al  Excmo.  Sr,  Vicepresidente   para  la  organización 
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de  las  rentas  de  la  Provincia  de  Cartagena  y  Santa  Marta ;  á 
él  se  han  pasado  aquellos  documentos  para  que  arregle  con 
Usía  este  Ramo,  que  es  de  la  más  grande  importancia." 
Ha  llegado  Antonio  Caro,  que  está  bastante  afligido. 


Mi  apreciado  señor :  Aquí  me  tiene  usted  ya  en  Santa  Mar- 
ta haciendo  cuanto  se  pueda  por  consolidar  el  país ;  pero  aun 
tenemos  en  casa  toda  la  catalanada  y  todos  los  malvados,  y 
mientras  no  se  haga  una  limpia  completa  no  podremos  gozar, 
en  mi  opinión,  de  tranquilidad.  Yo  he  hablado  al  Sr.  Montilla 
sobre  esto  y  también  al  Sr.  Carreño,que  hace  de  Comandante 
general  de  la  Provincia,  como  negocio  de  alta  policía.  Si  no 
se  purga  esta  ciudad  de  semejantes  hombres,  se  pierde  otra 
vez  pronto,  muy  pronto.  Las  calenturas  me  tienen  afligido  en 
extremo.  Las  horas  de  reposo  las  empleo  en  el  arreglo  de  la 
Aduana,  Tesorería,  aguardientes  etc.,  conforme  al  plan  de 
empleados  y  demás  órdenes  que  se  me  han  comunicado ; 
mas  pronto  quedará  concluido  este  trabajo,  pues  es  muy  fá- 
cil arreglar  cuando  se  posee  la  capital,  j  Qué  diferencia  tan 
inmensa  entre  esto  y  Cartagena,  en  donde  aun  apenas  puedo 
entenderme !  Estos  tres  documentos  son  los  que  principal- 
mente demarcan  las  atribuciones  con  que  estoy  obrando;  yo 
estoy  sin  embargo  dispuesto  á  obedecer  á  usted  en  todo  y 
por  todo,  y  en  primer  lugar  le  suplico  nombre  un  Goberna- 
dor político  para  esta  ó  la  otra  Provincia,  que  sea  un  hombre 
justificado  enemigo  de  pleitos  y  rencillas  y  que  conozca  el 
corazón  humano.  Yo  me  quedaré  por  ahora  donde  usted  me 
destine  y  creo  debo  hacer  presente  que  en  consecuencia  yo 
no  puedo  desempeñar  el  Gobierno  político  de  estas  dos  Pro- 
vincias, no  porque  esto  ofrezca  grandes  dificultades,  sino  por- 
que no  es  conveniente  que  el  Gobierno  político  se  mueva  de 
esta  ciudad,  pues  con  su  presencia  y  exhortaciones  hará  mu- 
cho bien  á  la  causa  publica.  Yo  no  puedo  hacer  esto,  debiendo 
estar  el  26  del  corriente  en  la  Provincia  de  Cartagena,  en  que 
debe  reunirse  el  Colegio  Electoral  de  Soledad.  Mompós  tam- 
bién llama  mi  atención  por  momentos  para  evitar  desórdenes 
consiguientes  á  una  población  en  donde,  si  se  exceptúa  el  Te- 
sorero Gómez,  hay  muy  pocos  hombres  en  quienes  fiarse.  Por 
el  siguiente  correo  daré  á  usted  oficialmente  cuenta  de  los 
arreglos  que  se  han  hecho.  He  pedido  cuentas  de  su  adminis- 
tración á  todos  los  empleados  antiguos  de  Hacienda,  para  que 
todo  camine  con  el  orden  y  claridad  necesarios  en  lo  venide- 
ro. De  estos  individuos  los  más  honrados  y  tolerantes  han  que- 
dado en  sus  destinos,  mas  no  ha  sido  posible  usar  de  la  misma 
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generosidad  con  ios  perversos  y  de  mala  conducta.  He  man- 
lado  que  todos  los  empleados  de  Hacienda  inmediatamente 
presenten  sus  hojas  de  servicios  para  remitirlas  á  usted  en 
primera  ocasión.  Siento  decir  á  usted  que  el  reglamento  sobre 
liezmos  se  me  ha  traspapelado ;  estoy  buscándolo  de  todos 
iodos,  pero  siempre  agradeceré  á  usted  mucho  el  que  re- 
nta otra  copia  por  si  no  pareciere.  Me  parecía  conveniente 
[ue  se  imprimiesen  en  esa  capital  todos  los  decretos  y  regla- 
lentos  que  gobiernan  en  las  Provincias. 

Queda  de  usted  como  siempre   invariable  amigo  y  com- 
itriota, 

Pedro  Gual 

Santa  Marta,  Diciembre  9  de  1820. 


Mi  muy  apreciado  señor :  He  recibido  los  impresos  de 
armisticio  que  usted  ha  tenido  la  bondad  de  remitirme.  Ya 
antes  de  eso  lo  teníamos  aquí  comunicado  directamente  de 
Trujillo,  por  los  comisionados  Coronel  Briceño  y  Capitán  es- 
pañol Landa.  Yo  no  podré  ocultar  á  usted  que  esta  novedad 
nos  pone  en  estas  Provincias  en  el  mayor  embarazo.  Nuestra 
posición  ha  cambiado  de  brillantísima  en  crítica  y  apurada  á 
virtud  de  este  acontecimiento.  Nos  encontramos  pues  con 
dos  mil  quinientosfy  más  hombres  en  esta  Provincia,  sin  saber 
con  qué  mantenerlos,  y  lo  mismo  sucede  en  Santa  Marta, 
porque  ya  nuestros  recursos  se  hallan  agotados.  Cartagena, 
que  estaba  en  la  agonía,  va  ahora  á  revivir,  y  los  preparativos 
que  se  hacen  contra  Maracaibo  van  á  desaparecer.  ¡  Qué  tal ! 
Si  usted  con  su  acostumbrada  energía  no  nos  socorre,  no  sé 
en  qué  vendrá  á  parar  esto.  Quiera  el  Cielo  divino  que  esos 
armisticios  encuentren  á  Quito  en  nuestro  poder,  porque  si 
no  sucede  así,  preveo  allí  los  mismos  inconvenientes  y  las 
mismas  consecuencias  que  vamos  á  experimentar  aquí.  A  mi 
salida  de  Santa  Marta  la  opinión  comenzaba  á  mejorar  con^- 
siderablemente ;  lo  mismo  está  aconteciendo  en  los  demás 
Distritos,  como  en  el  Valle,  Guamal,  Chiriguaná  etc.  En 
Ocaña  nos  aseguran  que  los  Jácomes  tienen  más  de  mil  hom- 
bres. El  28  se  reunió  el  Colegio  Electoral  de  esta  Provincia,  y 
resultó  lo  que  comunico  á  usted  oficialmente.  He  hecho  cuan- 
to ha  estado  de  mi  parte  por  escaparme  de  esta  diputación, 
pero  no  he  podido  lograrlo;  irá  un  suplente  si  usted  no  dis- 
pone otra  cosa,  pues  tn  las  circunstancias  actuales  me  parece 
nposible  moverme  de  aquí  hasta  Cuenta.  Mi  salud,  además 
Je  esto,  no  me    permite   emprender  este   viaje   sin   riesgo  de 
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mi  vida.  Por  la  Secretaría  de  Hacienda  comunico  á  usted  el 
arreglo  provisional  que  hice  en  Santa  Marta  en  punto  á  em- 
pleados. He  procurado  llenar  las  oficinas  con  lo  mejor  que 
se  ha  encontrado  entre  los  hijos  del  país,  para  comprometer 
más  aquella  gente  y  hacerles  defender  por  interés  propio  lo 
que  no  han  querido  hacer  por  convicción.  He  expresado  bien 
que  todo  esto  es  en  clase  de  provisional,  hasta  que  usted  dis- 
ponga lo  que  crea  más  útil  y  conveniente  en  la  materia ;  á  mi 
segundo  viaje  á  Santa  Marta  daré  mejor  orden  y  perfección  á 
lo  que  se  ha  hecho. 

Saluda   á    usted    con   el   más  sincero  afecto  su  amigo  y 
compatriota, 

Pedro  Gual 
Soledad,  Diciembre  30,  1820. 


CARTAS  DE  SUCRE    (l) 

Cuartel  general  en  Huanaco,  á  24  de  Julio  de  1824 
Al  Teniente  Coronel  D.  Francisco  Ximénez 

Usted  se  pondrá  hoy  mismo  en  marcha  á  hacer  aprontar 
las  raciones  necesarias  para  tres  mil  hombres  y  los  granos  para 
mil  y  quinientas  bestias  en  esta  forma.  En  Guayanca,  para 
dos  días ;  en  Huanaco  viejo,  para  uno;  en  Baños;  para  tres  días; 
en  Leucricocha,  para  uno,  y  en  Huarantambo,  para  uno.  Si 
alguna  de  estas  jornadas  excede  de  cinco  leguas,  se  dividirá, 
y  usted  hará  poner  las  raciones  necesarias  para  hombres  y 
.caballos. 

La  ración  de  cada  hombre  se  reputa  por  dos  libras  de 
•carne,  tres  de  papas  y  la  manteca,  sal,  leña  etc.  La  de  una 
bestia  es  media  arroba  de  grano,  esto  es,  maiz  ó  cebada,  y  de 
preferencia  cebada. 

Tal  vez  encuentra  usted  algunas  dificultades  para  conse- 
guir el  grano,  pero  usted  lleva  cuatrocientos  pesos  para  com- 
prar una  cantidad  de  cargar,  y  lo  que  falte  lo  exigirá  usted 
del  Intendente  de  Huamalíes  y  de  los  Gobernadores,  á  cuyo 
efecto  está  usted  autorizado  para  tomar  toda  clase  de  me- 
didas que  verifiquen  mi  comisión  del  modo  más  cómodo  y 
abundante  para  la  marcha  de  los  Cuerpos  que  van  á  transitar 
por  esa  ruta. 

Usted  pasará  al  Sr.  General  Lara  una  razón  de  los  vive 


(i)  Estas  dos  cartas  no  están  en  la  colección  de  O'Leary. 
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puestos  en  cada  parcana  para  la  infantería,  al  Sr.  General 
imar  lo  aprontado  para  la  caballería  y  al  Comandante  Espi- 
ir  de  lo  que  haya  para  las  bestias  del  parque. 

Haga  usted  examinar  y  certificarse  de  que  están  prontas 
todas  las  jornadas  las  raciones  y  granos  para  la  caballería 
[ue  viene  por  Panco  á  Huayanca. 

De  todo  lo  que  usted  haga  me  dará  frecuentes  avisos. 
Dios  guarde  á  usted. 

A.  J.  DE  SUCRK 

Huancayo,  á  9  de  Septiembre  de  1824. 
Teniente  Coronel  D.  Francisco  Ximénez— Pral. 

Con  esta  fecha  digo  al  Teniente   Coronel   Dabura  lo  que 
igue  : 

"  Acabo  de  recibir  una  nota  de  S.  E.  el  Libertador  en 
que  me  dice,  que  el  Ejército  está  detenido  en  Huamanga  es- 
perando el  parque  y  todos  los  demás  artículos  que  hay  de- 
morados á  su  espalda  desde  allí  hasta  Huaras. 

"  En  consecuencia  reitero  á  usted  las  órdenes  de  no  sólo 
hacer  venir  los  hospitales,  sino  que  usted  no  se  vendrá  sin 
traerse  por  delante  todas,  todas  las  cargas  que  hay  desde  San 
Marcos  á  Tarma,  á  cuyo  efecto  está  usted  autorizado  para  to- 
mar las  medidas  necesarias  para  hacer  andar  todo." 

Y  lo  transcribo  á  usted  como  principal  encargado  de  la 
Comisión. 

Dios  guarde  á  usted. 

A.  J.  DE  Sucre 
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Caldas  Francisco  José—  Biografía  escrita  por  el  hijo 
de  Puerto  Rico  José  Julián  de  Acosta  y  Calvo,  publicada  en 
1856  en  los  números  165-66  y  67  de  la  parte  literaria  é  ilus- 
trada át  El  Correo  de  Ultramar. 

Hombres  ilustres  de  la  América  Española  (i)— Z?.    Francisco 
José  de  Caldas. 

Es  un  excelente  termómetro  para  apreciar  el  estado  y  el 
progreso  intelectual  de  aquellos  pueblos   en  que  la  dirección 

(I)  En  la  ausencia  de  nuestro  amigo  y  Cvjlaborador  el  Sr.  D.  J.  M.  de  To- 
rres y  Caicedo  hemos  recibido  varios  estudios  biográfico*  de  hombres  emiuen- 
tes  de  América,  remitidos  á  esta  redacción  para  fip[urar  en  la  serie  principiada 
por  el  Sr.  Caicedo,  y  nos  apresuramos  á  darles  publicidad  ínterin  regresa  á  Pa- 
rts este  señor  y  continúa  su  interrumpidi  tarea— A^.  de  la  R. 
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de  la  instrucción  publica  está  encomendada  á  sus  gobiernos, 
la  organización  de  la  misma.  Nacida  esta  intervención  del 
atraso  de  las  sociedades ;  sostenida  luego  por  la  fuerza  de  la 
tradición,  por  el  eficaz  concurso  de  los  intereses  creados  y  por 
la  celosa  rivalidad  entre  las  opiniones,  intolerantes  siempre  en 
épocas  de  transición ;  innecesaria  allí  donde  el  interés  indivi- 
dual está  suficientemente  ilustrado  para  caminar  por  sí  libre 
de  toda  tutela,  ella  representará,  mientras  exista,  el  grado  de 
civilización  que  alcanzan  las  sociedades  que  dirija.  Estos 
principios  guían  á  examinar  ligeramente  la  organización  de  la 
instrucción  publica  en  el  continente  hispanoamericano  duran- 
te el  tiempo  en  que  fue  parte  integrante  de  nuestra  nación, 
para  que  conociendo  los  recursos  y  los  medios  que  el  estado 
y  la  sociedad  ofrecían  al  individuo,  pueda  el  lector  compren- 
der y  estimar  en  todo  su  valor  el  mérito  de  aquellas  inteli- 
gencias privilegiadas  que  superando  mil  obstáculos  vincula- 
ron el  recuerdo  de  su  existencia  y  el  prestigio  que  acompaña 
á  su  nombre  en  obras  dignas  de  la  consideración  de  los  sa- 
bios y  del  reconocimiento  de  la  humanidad. 

Yo  no  sé  si  exista  en  nuestra  literatura  escritor  ninguno 
que  como  Lacroix  respecto  á  las  reformas  que  en  la  instruc- 
ción pública  de  Francia  se  hicieron  á  fines  del  pasado  siglo, 
se  diese  á  analizar  y  presentar  en  un  cuerpo  de  obra  la  ex- 
tensión y  el  carácter  de  los  estudios  que  en  la  citada  época 
encontraba  en  su  propio  suelo  la  juventud  hispanoamericana. 
Sólo  vienen  á  llenar  el  vacío  de  un  escritor  diligente  y  filó- 
sofo la  legislación  indiana,  las  constituciones  y  estatutos  de 
varios  establecimientos  dedicados  á  la  enseñanza  y  las  noti- 
cias esparcidas  acá  y  allá  sobre  tan  importante  materia.  Para 
todo  el  que  consulta  dichas  fuentes  es  una  verdad  que  en 
las  antiguas  colonias  españolas  se  vio  la  educación  intelec- 
tual de  la  mujer  completamente  olvidada,  como  si  esta  bella 
mitad  del  género  humano  no  tuviera  derechos  al  cultivo  de 
su  inteligencia,  y  como  si  su  ignorancia  fuera  compatible  con 
la  felicidad  y  prosperidad  de  los  pueblos ;  que  la  instrucción 
primaria,  punto  de  partida  en  la  carrera  de  la  civilización,  ni 
era  general  ni  estaba  encomendada  á  manos  dignas  de  for- 
mar el  corazón  de  las  nuevas  generaciones ;  que  los  únicos 
establecimientos  abiertos  á  la  enseñanza  secundaria  y  supe- 
rior eran  los  seminarios  conciliares,  las  universidades  ponti- 
ficias y  algunas  casas  religiosas,  que  por  instituto  debían  cul- 
tivar las  letras;  que  el  programa  de  estudios  de  estos  esta- 
blecimientos era  reducido  y  mezquino,  puesto  que  en  él  no 
figuraba  sino  la  menor  parte  de  las  conquistas  de  la  razón  hu- 
mana, estando  casi  del  todo  excluidas  las  magníficas  y  tras- 
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cendentales  que  ha  alcanzado  en  el  orden  físico  sobre  la  mate- 
ria; que  elperipato,  lanzado  de  las  antiguas  escuelas  europeas 
por  el  fecundo  espíritu  de  observación  y  de  duda,  preconizado 
por  Bacón  y  Descartes,  se  atrincheraba  como  en  sus  últimos 
baluartes  y  ejercía  su  funesto  imperio  sobre  las  nacientes  del 
Nuevo  Mundo,  cual  si  quisiese  ahogar  en  su  cuna  la  espon- 
taneidad del  ingenio  americano. 

Volviendo  la  vista  á  la  madre   España  se  halla  en   ella 
la  explicación  del  triste   cuadro  que    á   grandes  rasgos  acaba 
de  trazar  mi  pluma,  pues    si    todas  las  colonias  han  revelado 
siempre  su  origen  y  procedencia  en  su   fisonomía,  las  españo- 
las fueron  más  que  un  reflejo,  fueron  una  copia  exacta   de  la 
Metrópoli,  un  mero  traslado,  digámoslo  así,  de  la  sociedad  pe- 
ninsular al  otro  lado  del  Atlántico.   España   les  dio  con  mano 
liberal  cuanto  en  su  seno  tenía.   Las  desemejanzas,  las  discor- 
dancias que  se  observaban  en    el   estado  social,  en  el  espíritu 
y  en  las  preocupaciones  de  ambos   pueblos   antes   de  su  vio- 
lenta y  terrible  separación,  provenían   más   que  de  la  influen- 
cia del  clima  de  la  del  elemento  indígena  y  del  africano,  que 
desde  los  primeros  días  de  las  colonias  marcharon  constante- 
mente   apareados  con   el    elemento   europeo,  y  que    en   los 
actuales  son  todavía  un  principio  disolvente  que  abrigan  aque- 
llos cuerpos  políticos.  Así,  la  instrucción  pública  en  América 
lejos  de  desmentir  esa  notable  conformidad  entre  las   institu- 
ciones, corrió  la  misma  suerte  que  la  de  la    Península,  y  si  al- 
guna mano  ilustrada  realizó  reformas   útiles   en  el  plande  las 
escuelas  de  ésta  su  influencia  se  dejó  sentir  más  ó  menos  tarde 
en  las  de  aquellas  apartadas  regiones  :  el  espíritu  filosófico  que 
empezó  á  alborear  en  el   horizonte   de   España  con  la  nueva 
dinastía  de  los  Borbones ;  las  luces  que   recogieron  y  difun- 
dieron en  el  suelo    patrio    los  jóvenes    enviados  á  los  países 
extranjeros  durante  el  pacífico   reinado  de  Fernando  VI;  los 
rudos  ataques  dirigidos  contra  lo  escolástica,  y  la  regeneración 
de  los  estudios  en  el  más  animado  de  Carlos  lll,    pasaron   en 
parte  el  Océano  y  sirvieron  de   ejemplo  y  estímulo   para  in- 
troducir innovaciones  en  la  enseñanza  americana,   inclinando 
los  ánimos  al  estudio   de    la  Naturaleza.    Puede    decirse    que 
este  es  el  período  ilustrado  de  las  expediciones  astronómicas 
y  botánicas,  de  la  creación  de  cátedras  de  matemáticas  y  me 
talurgia,  esta  es  la  época  feliz   en   que  por  vez  primera  el  ge- 
nio de  las  ciencias  modernas  tomaba  asiento  en  el  mundo  de 
Colón. 

Sin  embargo,  las  ciudades  favorecidas  con  la  creación  de 
estas  cátedras  fueron  las  menos  en  la  vasta  extensión  de  las 
colonias,  y  las  que    disfrutaban    parcialmente    de    tal  bien  se 
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resentían  de  la  falta  de  un  sistema  que  por  el  concurso  y  la  cal- 
culada distribución  de  los   conocimientos   facilitase  su  aplica- 
ción  práctica.   Agravaban  esta  causa   poderosa   las   circuns- 
tancias particulares  del   país    y    las  ideas  que  constituían  el 
fondo  del  carácter  de  nuestros  padres:  imposible  era,  en  ver- 
dad, conseguir  un  gran  desarrollo   de  las  ciencias  de  aplica- 
ción en  comarcas  cuyo  suelo  fecundo  recompensaba  con  pro- 
digalidad las  cortas  fatigas  del  labrador ;  en   que  las  aprecia- 
das riquezas  del  reino  mineral,  el  oro,  la  plata,  la  platina  y  la 
esmeralda  pasaban  en  abundancia  de  las  entrañas  de  la  tierra 
á  las  manos  del  colono,  sin  más  preparación   científica  de  su 
parte,    sin    más    esfuerzos    que   el  retener  en  duro  cautiverio 
cuadrillas  de  esclavos ;  y    en    que    la    industria   en  todos  sus 
multiplicados   ramos   era   desconocida,    falta   de  estímulo  en 
una  sociedad  que  vegetaba  en  el  aislamiento,  privada  de  co- 
municaciones interiores  y   alejada  de  todo  comercio  con  los 
demás  pueblos    de  la  tierra   por  el  fanatismo  religioso  y  por 
un  sistema  económico  restrictivo.  De  aquí  el  que  los  estudios 
públicos  ni  creasen  nuevas  profesiones  ni  fomentasen  otro  deseo 
que  el  de  alcanzar  un  título  de  teólogo,  médico    ó    abogado, 
los  únicos  que  conducían  á  la  consideración  y  á  los  honores. 
Por  fortuna  las  ciencias  físicas  no  sólo  son  una  palanca  po- 
derosa para  promover  y  sostener  la  prosperidad  material  de  los 
Estados,  sino  también  fuente  fecunda  de  emociones  indefinibles, 
de  goces  intelectuales  para  los  que  á  ellas  se  consagran:  acon- 
tece que  allí  donde  el  estadista  no  ve  más  que  campos  eriales, 
cultivos  mal  dirigidos,  industrias  imperfectas  y  rutinarias,  en- 
cuentra tal  vez  el  historiador  del  movimiento  científico  la  pa- 
tria de  algún  observador  feliz  de  la  Naturaleza.    La  América 
meridional,  parte  de  nuestro  planeta  donde  la  variedad  de  pai- 
sajes,   de    producciones   y    de  fenómenos  es  sorprendente,  y 
donde  todo  en  el  orden  físico  lleva  impreso  el  carácter  de  la 
grandeza  y    sublimidad,    parece   estaba   llamada  á  presentar 
más  de  un  ejemplo  de  este  contraste.    Si  las  páginas  de  su 
corta  historia  literaria  están  ilustradas  con  el  sagrado  buril  de 
Clío,  con  las  elevadas  especulaciones  de  la  política  y  con  las  ri- 
sueñas flores  de  la  poesía,  también  ostentan  los  atributos  de 
Urania  y  de  Flora.  Desde  la  primera  mitad  de  la  última  cen- 
turia había  inscrito  en  ella  su  nombre  D.  Pedro  Maldonado, 
geógrafo  de  Quito  (i)  y  en  época   más  cercana  entre  los  de 


( I )  En  la  Biblioteca  Nacional  de  Berlín  he  visto,  en  la  colección  de  libros 
referentes  &  la  América  española,  un  tomo  que  contiene,  entre  varios  papeles, 
una  representación  hecha  á  S.  M.  por  el  Sr.  Maldonado  sobre  la  apertura  de  un 
camino  en  la  Provincia  de  las  Esmeraldas.  Este  documento  carece  de  noticias 
acerca  del  lugar  y  época  de  la  impresión. 
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los  Valenzuelas,  Zeas  y  Restrepos,  descuella  el  de  D.  Fran- 
cisco José  de  Caldas,  de  cuyos  trabajos  científicos  es  mi  pro- 
pósito hablar  en  el  presente  escrito,  con  el  doble  fin  de  exten- 
der más  su  conocimiento  en  los  países  en  que  se  habla  la  her- 
mosa lengua  de  Castilla,  y  de  presentarlos  á  los  ojos  de  sus 
nuevas  generaciones  como  un  objeto  digno  de  emulación. 

Entre  los  amenos  valles  en  que  la  cordillera  de  los  An- 
des raparte  el  territorio  de  la  Nueva  Granada,  el  pintoresco 
de  Popayán  (i)  ha  llamado  la  atención  y  merecido  constante- 
mente los  elogios  de  cuantos  lo  han  visitado.  Su  suelo,  cu- 
bierto todo  el  año  de  una  risueña  vegetación,  que  unida  á  una 
temperatura  deliciosa  trasladan  al  viajero  á  los  climas  de  las 
zonas  templadas,  está  cortado  en  curvas  más  ó  menos  capri- 
chosas por  el  Pasambio  y  el  Cauca,  que  antes  de  confundir 
sus  aguas  para  ir  á  bañar  la  rica  Provincia  de  Antioquia  han 
formado  vistosas  cascadas  al  descender  por  el  grupo  de  coli- 
nas que  partiendo  en  forma  de  anfiteatro  desde  la  base  del 
valle  van  elevando  gradualmente  sus  cimas  hasta  perderse  en 
la  región  de  las  nubes,  donde  el  Puracé  (2),  envuelto  siempre 
en  una  atmósfera  de  vapores,  despliega  su  manto  de  nieve. 
Alegres  caseríos  asentados  sobre  dichas  colinas,  como  en 
otros  tantos  escalones,  aumentan  su  variedad  y  su  belleza. 
Las  montañas  á  que  debe  Popayán  la  celebridad  de  su  pinto- 
resco paisaje  y  de  su  delicioso  clima  han  sido  también  un  obstá- 
culo al  desarrollo  de  su  industria  y  de  su  cultura,  oponiendo 
un  fuerte  muro  á  la  facilidad  de  las  vías  de  comunicación.  La 
población  de  la  ciudad  de  Popayán,  careciendo  del  movi- 
miento y  la  vida  que  dan  la  industria  y  el  comercio,  y  casti- 
gada además  por  el  terrible  azote  de  los  terremotos,  de  esas 
oscilaciones  á  quienes  basta  un  sólo  instante  para  hundir  en 
un  profundo  abismo  cuanto  habían  acumulado  los  desvelos  y 
las  fatigas  de  muchas  generaciones,  debió  ser  necesariamente 
exigua,  no  montando  en  el  año  de  1807  á  ocho  mil  almas  de 
todas  clases  y  condiciones.  Sus  establecimientos  literarios  es- 
taban reducidos  á  una  escuela  de  primeras  letras  y  á  un  se- 
minario conciliar,  gracias  á  la  residencia  en  ella  de  un  Obispo. 
La  pequeña  parte  de  la  juventud  popayanesa  que  deseaba  ad- 
quirir el  bonete  doctoral,    su    única    aspiración    científica,  en 


i  Popayáii  está  á  los  2°  2o'  latitud  Norte.  Tiene  tíos  mil  ochenta  y  tres 
varas  soOre  el  nivel  ilcl  mar.  Goza  de  una  temperatura  de  15"  Rr.  Caldas  ha- 
bía calculadí)  también  la  longitud  .e  Popayán,  jiero  se  ha  perdido  este  dato. 
(2.  El  volcán  de  Puracé,  según  Caldas,  tiene  cinco  mii  ciento  ochenta  y 
cuatro  metros  de  elevación.  M.  Boussingault  encontró  que  el  punto  le  donde 
salen  los  vaporí-s  sulfurosos  está  á  cuatro  mil  trescientos  cincuenta  y  nueve 
metros. 
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alguna  de  las  facultades  que  distinguían  á  sus  miembros  con 
este  adorao  académico,  abandonaba  por  algunos  años  el  ho- 
gar doméstico  y  pasaba  á  Santafé  6  á  Quito,  ciudades  igual- 
mente distantes  de  la  de  Popayán  y  que  dotadas  ambas  de 
claustro  universitario  podían  satisfacer  y  dejar  colmados  sus 
modestos  deseos.  En  este  valle  fecundo  y  pintoresco,  en  el 
seno  de  esta  pequeña  y  atrasada  población  vino  al  mundo 
hacia  el  año  de  1770  D.  Francisco  José  de  Caldas,  que  al 
reflejar  sobre  ella  su  gloria  debía  sacarla  del  olvido  á  que  pa- 
recen condenarla  las  altas  montañas  que  la  circundan. 
Nada  había  allí  que  hiciese  presentir  la  aparición  de  un  sabio 
en  el  mundo  científico :  únicamente  esa  voz  secreta  con  que 
la  Providencia  alienta  y  sostiene  á  sus  escogidos,  el  ardor  in- 
fatigable por  el  estudio  y  la  heroica  constancia  del  joven  po- 
payanés  pudieron  remover  los  obstáculos  que  obstruían  su 
marcha,  pudieron  permitirle  construir  por  sus  propias  manos 
instrumentos  con  qué  observar  los  astros  y  con  qué  arrancar 
á  la  Naturaleza  sus  secretos,  pudieron  elevarle  al  rango  de 
gran  botánico,  de  astrónomo  distinguido,  de  intrépido  geógrafo 
y  de  físico  creador.  Estos  títulos  conquistados  en  el  breve  es- 
pacio de  cuarenta  y  seis  años  que  duró  su  laboriosa  existen- 
cia, son  el  pedestal  de  su  reputación  europea ;  y  si  la  Nueva 
Granada,  objeto  constante  de  su  amor  y  de  sus  desvelos  y 
que  presenció  llorosa  y  aterrada  su  lamentable  suplicio,  aún 
añade  otros  á  la  admiración  y  al  reconocimiento  que  tributa 
al  nombre  de  Caldas,  ellos  bastan  para  excitar  las  simpatías 
de  los  amantes  de  las  ciencias  y  de  todo  el  que  esté  intere- 
sado en  el  lustre  y  los  progresos  de  la  familia  española. 

El  reino  vegetal,  brillante  arco  del  círculo  que  recorre  la 
materia  en  sus  misteriosas  transformaciones,  manantial  fecun- 
do de  vida,  adorno  y  gala  de  l.i  superficie  de  nuestro  globo, 
cautivó  con  sus  encantos  desde  muy  temprano  la  atención  de 
nuestro  Caldas,  llamado  á  continuar  el  largo  catálogo  de  ilus- 
tres botánicos  españoles,  encabezado  en  el  siglo  XVI  por  el  cé- 
lebre Andrés  Laguna.  Familiarizado  Caldas  con  las  plantas,  la 
configuración  del  suelo,  el  clima  de  la  Nueva  Granada  (que 
bajo  un  mismo  paralelo  posee  tantas  y  tan  diversas  temperatu- 
ras), y  finalmente  la  índole  misma  de  su  talento  le  llevaron  de 
los  detalles  de  la  botánica  descriptiva  al  repartimiento  en  zonas 
de  la  variada  y  fecunda  vegetación  de  los  trópicos,  eleván- 
dolo hasta  la  región  de  la  síntesis,  dominio  propio  de  las  gran- 
des inteligencias.  Trabajó  Caldas  una  obra  titulada  Fitografía 
del  Ecuador,  que  la  muerte  de  este  desgraciado  sabio,  según 
la  sentida  expresión  de  M.  Boussingault,  y  los  acontecimien- 
tos políticos  por  que  ha   atravesado   la    Nueva   Granada  han 
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arrebatado  á  la  humanidad,  y  cuyo  plan  anunció  el  mismo 
Caldas  en  su  prefacio  á  la  Geografía  de  las  plantas  del  Barón 
de  Humboldt  con  las  palabras  siguientes : 

"  Há  muchos  años  que  reunimos  materiales  y  observa- 
ciones para  una  obra  intitulada  Fitografía  del  Ecuador,  tra- 
bajando sobre  un  plano  más  vasto  y  tal  vez  más  útil  al  co- 
mercio, á  la  agricultura  y  á  la  medicina  vegetal  que  la  Geo- 
grafía de  Humboldt.  Como  á  Humboldt,  la  quina  ha  llamado 
toda  nuestra  atención.  Bajando  y  subiendo  los  Andes  en  to- 
dos sentidos  desde  los  4^30'  latitud  Sur  hasta  los  5^25'  lati- 
tud Norte,  hemos  podido  fijar  irrevocablemente  los  términos 
no  sólo  del  género  cinchona,  como  lo  ha  hecho  Humboldt, 
sino  también  los  de  todas  las  especies  que  la  constituyen  (i). 
Las  plantas  que  cultivamos,  las  que  sirven  en  las  artes  y  para 
restablecer  nuestra  salud  son  las  que  nos  han  merecido  la 
preferencia ;  Humboldt  se  limita  á  las  alturas,  y  nosotros, 
después  de  establecer  los  términos  precisos  á  que  está  redu- 
cida cada  especie  bajo  del  Ecuador,  nos  atrevemos  á  señalar 
la  latitud  hasta  donde  extiende  su  existencia,  y  por  decirlo 
así,  á  fijar  los  trópicos  de  todas  las  plantas  que  hemos  suje- 
tado á  nuestro  examen.  Establecemos  principios  y  leyes  ge- 
nerales sobre  la  geografía  de  la  vegetación  y  creemos  haber 
hecho  dar  un  paso  á  esta  ciencia,  que  por  confesión  de  Hum- 
boldt se  halla  todavía  en  la  cuna." 

Con  razón  asegura  Caldas  que  la  quina  había  llamado 
toda  su  atención.  Sabido  es  que  desde  el  momento  en  que 
las  primeras  cortezas  de  este  árbol  vinieron  del  Perú  a  Euro- 
pa acompañadas  de  la  fama  de  su  gran  virtud  medicinal,  se 
extendió  maravillosamente  su  uso  y  llegaron  a  competir  en 
popularidad  con  las  celebradas  preparaciones  de  mercurio  y 
antimonio  que  la  alquimia  había  legado  á  la  ciencia;  quo  tras 
el  período  de  entusiasmo  vino  el  del  descrédito,  acelerado 
por  las  aplicaciones  irreflexivas  de  los  facultativos  y  por  la 
adulteración  que  sufrían  en  el  comercio  las  corte/.as,  conti- 
nuando la  quina  con  suerte  varia  en  ser  llamada  unas  veces 
el  árbol  de  la  vida  y  otras  el  de  la  viuerte.  Los  botánicos  no 
pudieron  permanecer  indiferentes  á  una  cuestión  en  que  es- 
taban interesadas  la  salud  y  la  vida  del  hombre,  dedicándose 
con  avidez  al  estudio  de  una  planta  cuyo  conocimiento  y  dis- 
tinción eran  de  tanta  importancia,  y  desde  entonces  la  biblio- 


(I)  El  térmiuo  superior  del  género  cinchorui  usía  3  919.83  soíjrc  ci  i.iar,  es 
decir,  líSo  toesas  más  alto  que  el  <le  Humboldt.  El  interior,  iiÍ3,7l  io<fsas  (458,67 
varas)  más  bajo  que  el  de  Humboldt.  El  ancho  de  la  gran  zona,  á  que  está  re- 
dacida  la  vegetación  de  todas  las  especies,  es  de  1496,26  toesas,  que  s<m  3.491,16 
varas.  (Caldas  en  sos  notas  á  la  Geografía  de  las  plantas,  de  HamboMt). 
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teca  botánica  se  enriqueció  con  más  de  una  quinologia.  Era 
opinión  general  entre  los  entendidos  que  la  quina  oficinal  se 
criaba  únicamente  en  Loja,  cuando  se  anunció  que  en  el  Vi 
rreinato  de  la  Nueva  Granada  había  sido  descubierta,  según 
unos  por  el  Dr.  D.  Sebastián  López,  y  según  otros,  por  el  Dr. 
D.  José  Celestino  Mutis.  Bien  pronto  apareció  la  cuestión  de 
si  las  cuatro  especies  de  quinas  oficinales  anunciadas  por  el 
Dr.  Mutis,  la  naranjada,  roja,  amarilla  y  blanca,  eran  las  mis- 
mas especies  que  las  del  Perú,  admitidas  en  el  uso  mé- 
dico. Discutióse  con  calor  en  Madrid  este  punto  por  D. 
Francisco  Antonio  Zea,  discípulo  de  Mutis,  y  por  los  cé- 
lebres botánicos  D.  Hipólito  Ruiz  y  D.  José  Pavón,  que 
terminaron  la  polémica  expresando  sus  deseos  de  que  con  los 
vegetales  á  la  vista  se  hiciese  un  estudio  comparativo  de  las 
quinas  peruanas  y  de  las  neogranadinas.  El  mismo  Barón  de 
Humbold,  lejos  de  decidir  la  cuestión,  vino  á  complicarla,  pues 
en  sus  cartas  al  Excmo.  Sr.  Virrey  Mendinueta,  al  Dr.  Mutis 
y  á  Caldas,  dio  pareceres  contradictorios. 

"  Hé  aquí  —dice  Caldas — las  dudas  perpetuadas  por  un 
sabio  que  debía  disiparlas ;  hé  aquí  una  duda  en  que  están 
interesados  el  comercio,  el  crédito  de  este  específico  y  la  sa- 
lud pública." 

Felizmente  para  las  ciencias  fue  declarado  individuo  me- 
ritorio de  la  real  expedición  botánica  de  la  Nueva  Granada 
D.  Francisco  José  de  Caldas,  recomendado  al  Dr.  Mutis,  di- 
rector de  dicha  expedición,  por  los  notables  trabajos  que  de 
él  ya  se  conocían  y  por  los  informes  oficioso  del  barón  de 
Humboldt.  Muy  luego  recorrió  al  sur  de  Quito  con  el  celo 
que  llevaba  á  todas  su<í  empresas,  los  corregimientos  de  La- 
tacumga,  Ambato,  Riobamba,  Alausi,  la  Gobernación  de 
Cuenca  y  el  Departamento  de  Loja,  y  visitó  en  el  he- 
misferio boreal  todas  las  Provincias  de  la  Nueva  Granada 
en  que  se  cría  la  quina,  con  el  interesante  objeto,  entre  otros, 
de  hacer  el  estudio  comparativo  de  tan  preciosa  planta  y  de- 
cidir la  cuestión  que  se  ventilaba. 

"  Ahora  puedo  afirmar — así  se  expresa  Caldas — que  he 
visto  todas  las  quinas  del  Virreinato,  vivas  y  en  sus  lugares 
nativos ;  que  todas  las  he  estudiado  cuidadosamente,  y  en 
este  punto  hago  ventajas  al  mismo  Mutis.  Por  mis  diseños  se 
formaron  las  grandiosas  láminas  de  las  quinas  de  la  Provin- 
cia de  Quito,  que  existen  con  las  demás  de  la  flora.  En  mi 
colección  total  de  quinas,  que  puse  en  manos  de  Mutis,  vi- 
nieron todas  las  que  este  botánico  había  descubierto  en  San- 
tafé,  y  á  más  las  numerosas  de  la  Provincia  de  Quito,  Cuenca 
y  Loja." 
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Este  y  otros  muchos  trabajos  de  Caldas  como  individuo 
de  la  Real  Expedición  botánica  de  la  Nueva  Granada,  que- 
daron sin  ver  la  luz  pública  por  haber  muerto  en  el  año  de 
1808  D.  José  Celestino  Mutis  y  por  los  acontecimientos  po- 
líticos que  vinieron  á  distraer  y  alejar  la  atención  del  Go- 
bierno de  este  género  de  publicaciones.  Sin  embargo,  no  se 
vio  del  todo  olvidado,  habiendo  sido  sucesivamente  encarga- 
dos, en  virtud  de  reales  órdenes,  D.  Mariano  Lagasca  y  D. 
José  Pavón  para  la  publicación  de  los  trabajos  y  manuscritos 
pertenecientes  á  dicha  Expedición  que  habían  sido  remitidos 
al  Sr.  D.  Fernando  vil  por  el  General  D.  Pablo  Morillo  en  nú- 
mero de  ciento  cinco  cajones  y  depositados  en  el  Museo  y  Jar- 
dín botánico  de  Madrid. 

De  desear  sería  que  el  Gobierno  que  costeó  en  el  siglo 
XYI  el  viaje  á  Nueva  España  del  naturalista  D.  Francisco  Her- 
nández, cuya  flora  mereció  tantos  elogios  al  célebre  P.  José 
de  Acosta  ;  que  en  el  pasado  sostuvo  con  mano  ilustrada  las 
expediciones  botánicas  de  Filipinas,  del  Perú,  Chile  y  de  la 
Nueva  Granada,  y  que  ocupó  las  más  célebres  prensas  madri- 
leñas en  la  impresión  de  no  corto  número  de  obras  científicas, 
continuase  en  el  mismo  camino  y  promoviese  un  examen  de 
los  mencionados  trabajos,  á  fin  de  salvar  algunas  reliquias,  si 
es  posible,  de  una   empresa  que   tanto  honra  á  la  Nación. 

Justo  es  dejar  consignada  la  parte  que  en  ella  tomó  Ca- 
das En  un  memorial  que  presentó  el  30  de  Septiembre  de 
1808  al  Sr.  Leiva,  Secretario  del  Virreinato  y  Juez  en  comi- 
sión de  la  Expedición  botánica,  reclamando  sus  trabajos  por 
hauer  sido  ejecutados  á  sus  expensas  y  á  las  del  ilustrado 
Prior  del  Consulado  de  Cartagena  D.  Ignacio  Pombo,  su  ge- 
neroso protector,  y  por  creer  no  haber  hecho  justicia  a  sus 
servicios  el  Director  Mutis  en  sus  disposiciones  testamenta- 
rias, resumía  aquéllos  en  los  siguientes  términos: 

*'  El  resumen  de  todos  mis  trabajos  hechos  desde  1802 
hasta  fines  de  1805  —dice — se  reduce  á  un  herbario  respetable 
de  cinco  á  seis  mil  esqueletos  disecados  en  medio  de  las  an- 
gustias y  de  la  velocidad  de  un  viaje  ;  dos  volúmenes  de  des- 
cripciones; muchos  diseños  de  las  plantas  más  notables  he- 
chos de  mi  propia  mano,  porque  no  se  me  quiso  dar  ni  aun 
un  pintor;  semillas,  cortezas  de  las  útiles  ;  algunos  minerales; 
el  material  necesario  para  formar  la  carta  geográfica  del  Vi- 
rreinato ;  los  necesarios  para  la  carta  botánica,  para  la  carta 
zoográfica ;  los  perfiles  de  los  Andes  en  más  de  9.°;  la  altura 
geométrica  de  las  montañas  más  célebres;  más  de  mil  quinien- 
tas alturas  de  los  diferentes  pueblos  y  montañas,  deducidas 
barométricamente ;  un  número  prodigioso    de   observaciones 
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meteorológicas  ;  dos  volúmenes  de  observaciones  astronómi- 
cas y  magnéticas,  algunos  animales  y  aves.  Con  este  material 
contenido  en  diez  y  seis  cargas  me  presenté  á  Mutis.  Todo 
lo  puse  en  sus  manos,  todo  lo  consagré  á  su  gloria  con  una 
generosidad  y  con  un  desinterés  que  no  me  supo  corres- 
ponder." 

Aun  nos  falta  que  añadir  algo  á  sus  trabajos  sobre  el 
reino  vegetal ;  no  contento  con  haber  descubierto,  guiado 
por  las  indicaciones  de  un  indio  curandero,  nueve  ó  diez  es- 
pecies del  género  desiertas  que  usan  los  misteriosos  prácticos 
del  país  como  eficaz  antídoto  contra  el  veneno  de  las  serpien- 
tes; no  contento  con  haber  enriquecido  la  magnífica  flora 
ecuatorial  con  el  descubrimiento  y  descripción  de  las  plantas 
ullucus  tubefosus{i)y  cordovea prolífica  (2)  y  otras,  consagró 
sus  poderosas  facultades  al  estudio  de  la  agricultura,  mere- 
ciendo el  bello  título  de  agrónomo  por  la  feliz  solución  que 
encontró  á  estos  importantes  problemas : 

"  Dado  el  terreno  dentro  de  la  zona  del  trigo,  señalar  el 
lugar  en  que  se  da  más  blanco,  más  gustoso  y  más  propio 
para  nuestro  alimento." 

"Cuál  es  la  producción  propia  del  clima  de  la  Nueva  Gra- 
nada que  se  deba  cultivar  con  preferencia  á  las  demás ;  y  cuál 
la  producción  extranjera  que  interesa  connaturalizar  en  su 
suelo." 

La  memoria  en  que  trató  Caldas  la  última  cuestión  es  una 
de  las  producciones  más  acabadas  que  salieron  de  su  pluma, 
pues  al  lado  de  las  gracias  del  estilo  brillan  en  ella  la  extensión 
de  su  saber,  la  profundidad  de  sus  observaciones,  la  viva  llama 
del  patriotismo  }'  su  amor  á  la  humanidad.  Encierra  un  gran 
proyecto,  el  de  hacer  partícipe  al  Nuevo  Mundo  de  las  ricas 
producciones  del  Asia,  completando  así  la  sabia  obra  de  la 
inmortal  Isabel  de  Castilla,  que  cuidó  con  solicitud  maternal 
de  hacer  crecer  la  dorada  espiga  del  trigo  y  todas  las  semillas 
alimenticias  de  España  junto  al  benéfico  plátano. 

iintre  todas  las  ciencias  que  componen  el  rico  patrimo- 
nio del  saber  humano,  ninguna  hay  que  enaltezca  tanto  al 
hombre,  que  le  engrandezca  á  sus  propios  ojos,   como  la  as- 


(i)  UIluco  ó  melloco.  Esta  bella  planta,  que  se  cultiva  en  toda  la  parte  alta 
de  la  Provincia  de  Quito,  produce  una  raíz  globosa,  mucilaginosa  y  cubierta  de 
una  película  rojiza.  Los  indios,  y  en  general  todos  los  habitantes,  recogen  gran- 
des cantidades  que  emplean  en  su  alimento — Caldas. 

(2)  Vegetal  que  dedicó  Caldas  al  Dr.  D.  Pedro  Fernández  de  Córdoba, 
Canónigo  ilustrado  que  »e  declaró  con  entusiasmo  y  actividad  amigo  y  protec- 
tor de  su  sus  herborizaci:)nes  en  la  Gobernación  de  Cuenca,  donde  en  1778  otra 
vicario,  indigno  de  su  ministerio,  había  anímalo  al  populacho  en  la  criminal 
empresa  de  asesinar  á  ios  acidémicos    franceses   qae    tral^aji^in  en  el  Ecuador. 
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tronomía.  Magnífica  por  la  inmensidad  de  su  objeto,  grande 
por  los  poderosos  medios  que  tiene  á  su  servicio,  sublime  por 
sus  elevadas  inducciones  y  eminentemente  útil  por  sus  apli- 
caciones á  la  navegación  y  los  viajes,  conserva  su  antigua 
primacía  en  medio  de  los  progresos  de  la  civilización,  y  ob- 
tiene de  ésta  los  homenajes  que  le  tributaron  los  pasados 
tiempos.  Sus  anales  son  un  monumento  de  gloria,  y  lo  mis- 
mo en  Babilonia  que  en  Atenas,  en  Alejandría  que  en  Bag- 
dad» lo  mismo  en  España,  Italia  y  Alemania  que  en  Ingla- 
terra y  Francia,  nos  revelan  las  obras  inmortales  de  los  inge- 
nios más  profundos  con  que  se  honra  nuestra  especie.  Escasa 
parte  de  tanta  gloria  puede  ajudicarse  la  America,  que  no  vio 
salir  la  astronomía  de  la  infancia  entre  los  antiguos  mejicanos 
y  peruanos,  y  que  después  de  su  descubrimiento  por  los  euro- 
peos, lo  menos  en  fes  que  fueron  provincias  de  España,  no 
ha  tenido  tiempo  ni  ocasiones  favorables  para  concurrir  en 
unión  de  éstos  al  adelantamiento  de  la  más  sublime  de  las 
ciencias  de  la  Naturaleza.  No  con  poco  asombro  dirá  la  his- 
toria á  las  generaciones  que  están  por  venir  :  el  primer  obser- 
vatorio astronómico  de  la  América  española  fue  montado  y  di- 
rigido con  grande  inteligencia,  durante  cinco  año.s,  por  un  jo- 
ven que  vivi<')  en  un  país  cuyos  estudios  públicos  no  le  auxilia- 
ron con  ningún  género  de  conocimientos  especiales:  los  mismos 
sitios,  el  mismo  cielo  objeto  de  los  sabios  trabajos  de  Bou- 
guer,  Godin,  La  Condamine  y  Juan  fueron  contemplados  con 
ardor  infatigable  por  un  joven  que  no  visitó  la  Europa,  que 
no  perteneció  á  sus  célebres  academias,  y  que  ignorado  del 
mundo  y  hasta  de  sus  mismos  conciudadanos,  ni  conocí  más 
estímulo  que  el  atractivo  de  las  ciencias,  ni  más  compañero 
qne  su  genio,  ni  más  recompensa  que  la  admiración  de  la 
posteridad. 

Dejemos  ai  mismo  Caldas  enumerar  con  la  brillante  ima- 
ginación que  le  distingue  las  ventajas  y  todo  lo  que  podía 
esperar  la  humanidad  de  la  feliz  posición  del  Observatorio  de 
Santafé. 

"  Si  los  observatorios  de  Europa— dice — llevan  ventaja 
á  este  naciente  por  la  colección  de  instrumentos  y  por  lo  sun- 
tuo.so  del  edificio,  el  de  Santafé  de  Bogotá  no  cede  á  ninguno 
por  la  situación    importante    que    ocupa    sobre  el    globo  (i). 


( I )  El  observatorio  está  á  4°  36'  6"  lalilud  Norte  ;  su  meridiano  está  si- 
tuado á  4  horas  32'  14"  al  occidente  del  oh<.ervatorio  de  la  isla  de  León.  Su 
.altura  sobre  el  nivel  del  Océano  es  de  1-354,7  toesas  (3.156,3  varas  de  liurgos), 
calculado  por  la  fórmula  de  Trembley,  corregida  por  Tralles,  y  d  •  137^,54  toe- 
sas (3.216.60  varas  castellanas^  segiSn  la  fórmula  de  li'xut—Calaas. 
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Dueño  de  ambos  hemisferios,  todos  los  días  se  le  presenta 
el  cielo  con  todas  sus  riquezas.  Colocado  en  el  centro  de  la 
zona  tórrida,  ve  dos  veces  en  un  año  al  sol  en  su  cénit  y 
los  trópicos  casi  á  la  misma  elevación.  Establecido  sobre 
los  Andes  ecuatoriales  .í  una  prodigiosa  elevación  sobre  el 
Océano,  tiene  poco  que  temer  de  la  inconstancia  de  las 
refracciones,  ve  brillar  á  las  estrellas  con  una  claridad  y  sobre 
un  azul  subido  de  que  no  tiene  idea  el  astrónomo  europeo. 
De  aquí  ¡  cuántas  ventajas  para  el  progreso  de  la  astronomía  ! 
Si  el  célebre  Lalande  anuncia  con  entusiasmo  la  erección  del 
observatorio  de  Malta  por  hallarse  á  36®  de  latitud  y  ser  el 
más  meridional  de  cuantos  existen  en  Europa,  i  qué  habría 
dicho  del  de  Santafé,  á  4°3o'  de  la  línea  ?  Lejos  de  las  nie- 
blas del  Norte  y  de  las  vicisitudes  de  las  estaciones,  puede  en 
todos  los  meses  registrar  el  cielo.  Hasta  hoy  suspiran  los  as- 
trónomos por  un  catálogo  completo  de  las  estrellas  boreales, 
y  apenas  conocen  las  australes  ¿  Qué  no  se  debe  esperar 
de  nuestro  Observatorio  si  llega  á  montar  un  círculo  como 
el  de  Piazzi  ?  Con  un  Herschel  á  esta  latitud,  ¡  cuántas  estre- 
llas nuevas,  cuántas  dobles,  triples  !  ¡  cuántas  nebulosas  I 
j  cuántas  planetarias  !  Cuántos  cometas  que  se  acercan  á  nues- 
tro planeta  por  el  i  Sur  y  vuelven  á  hundirse  por  esta  parte 
en  el  espacio,  escapan  á  las  indigaciones  de  los  observadores 
europeos  !  ¡  La  gloria  de  conquistar  las  regiones  antarticas  del 
cielo  le  está  reservada  ! . " 

Si  una  muerte  temprana  y  desastrosa  no  hubiera  venido 
á  cortar  los  preciosos  días  de  Caldas,  él  y  no  otro  hubiese 
colmado  este  vacío,  hubiese  hecho  á  la  humanidad  tan  gran 
presente,  colocando  su  nombre  con  inmarcesible  gloria  al 
lado  del  de  los  primeros  astrónomos.  Tal  vez  el  presen- 
timiento de  que  estaba  llamado  á  realizar  obra  tan  gran 
diosa  le  impulsó  á  pedir  en  tiempos  más  aciagos  que  se 
conmutara  la  pena  de  muerte  lanzada  contra  él  en  la  de 
encierro  perpetuo  en  un  observatorio  astronómico.  La 
suerte  estaba  echada,  y  el  sabio  pereció  bajo  la  cuchilla 
del  verdugo.  Y  como  si  no  fuera  bastante  á  conmover  el  co- 
razón tan  grande  infortunio,  pérdida  tan  irreparable,  tam- 
bién hay  que  lamentar  el  extravío  de  los  manuscritos  en  que 
había  consignado  Caldas  la  mayor  parte  de  sus  trabajos  as- 
tronómicos, reducidos  á  tablas  de  refracciones,  cálculo  de 
longitudes  y  latitudes  de  ciudades  y  lugares  de  la  América 
ecuatorial,  observaciones  sobre  los  eclipses  de  luna,  satélites 
de  Júpiter,  etc.,  y  sobre  los  solsticios  y  oblicuidad  de  la  eclíp- 
tica. De  la  exactitud  de  dichos  trabajos  depone  el  juicio 
que  de  los  que  se  conservan  han  formado  los  observadores  pos- 
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tenores :  el  Coronel  de  artillería  D.  Joaquín  Acosta,  que  pu- 
blicó hace  pocos  años  en  París  la  carta  geográfica  de  la  Repú- 
blica de  la  Nueva  Granada,  asegura  que  Caldas  determinó  coa 
el  sextante  construido  por  él  mismo  en  Popayán  la  latitud  de 
ésta  con  tanta  precisión  que  los  mejores  instrumentos  sólo 
han  hecho  más  tarde  reconocer  un  error  de  algunos  minutos. 
Reunía  pues  el  malogrado  Caldas  las  dos  cualidades  que, 
en  sentir  de  Laplace  contribuyen  más  al  progreso  de  las  cien- 
cias :  imaginació}i  profunda  y  gran  sei^eridad  en  el  razona • 
miento  y  en  los  experimentos. 

De  la  astronomía  á  la  geografía  no  hay  más  que  un  paso, 
ó  por  mejor  decir,  no  son  sino  las  dos  grandes  secciones  de 
la  ciencia  cósmica:  la  una  más  extensa,  la  otra  más  circuns- 
crita ;  la  una  se  presta  más  á  ese  apacible  sentimiento  de  va- 
guedad que  existe  en  el  fondo  de  nuestra  alma ;  la  otra  más 
positiva  en  sus  tendencias ;  pero  ambas  igualmente  exactas^ 
derivan  de  las  mismas  fuentes:  la  observación  y  el  análisis 
matemático.  Sus  relaciones  no  pueden  menos  de  ser  multi- 
plicadas, y  el  hombre  no  hubiera  llegado  á  fijar  la  situación 
de  un  lugar  cualquiera  sobre  la  superficie  del  globo  que  ha- 
bita sin  el  conocimiento  de  la  distinta  posición  de  los  astros 
en  su  carrera,  y  del  eclipse  de  los  unos  al  entrar  en  el 
cono  de  sombra  de  los  otros.  Igual  enlace  debía  manifestarse 
en  los  trabajos  de  los  grandes  astrónomos :  Tolomeo,  á  la  par 
que  explicaba  la  máquina  del  universo,  echaba  el  fundamente 
del  método  de  las  proyecciones  construyendo  cartas  geográficas; 
y  Newton  no  sólo  vinculaba  sus  inmortales  descubrimientos  en 
su  admirable  obra  de  los  Principios  viatcjnáticos  de  la  filosofía 
de  la  Naturaleza,  sino  que  cuidaba  de  comentar  y  publicar  el 
libro  de  Várenlo  (i).  Caldas  también  asoció  la  geografía  á  la 
astronomía,  y  así  manejaba  el  teodolito  como  usaba  el  teles- 
copio. 

A  la  verdad  se  asombra  la  imaginación  al  contemplar  el 
crecido  número  de  trabajos  geográficos  que  efectuó  en  sus 
viajes  por  el  dilatado  territorio  que  en  dicha  época  formaba 
el  Virreinato  de  la  Nueva  Granada  y  que  algunos  años  des- 
pués constituyó,  casi  en  su  mayor  parte,  la  efímera  República 
de  Colombia.  Basta  una  ligera  reseña  de  ellos  para  repetir 
con  el  sapientísimo  barón  de  Humboldt  que  Caldas  se  había 
consagrado  á  las  ciencias  con  nn  ardor  sin  ejemplo.  Contaba 
veintisiete  años  de  edad  cuando  trazó  el  curso  del  río  Mag- 
dalena desde  su  origen  hasta  Neiva,  trabajo  que  continuó  en 
1805  hasta  la  embocadura  del  Bogotá  :  en  Julio  de  1802  le- 
vantó la  carta  de  los  corregimientos  de  Ibarra  y  Otábalo,  y 
midió  las  montañas  de  Cotacache,    Mojanda  é  Ibambura,  en- 
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trando  en  el  cráter  de  este  último  volcán  i^^en  Junio  de  1803, 
por  comisión  del  digno  Gobernador  de  la  Presidencia  de 
Quito,  el  Sr.  barón  de  Carondelet,  levantó  una  carta  corográ- 
fica  de  las  regiones  que  había  de  atravesar  el  camino  proyec 
tado  para  unir  la  ciudad  de  Quito  con  el  Océano  Pacífico, 
mereciendo  por  ello  las  gracias  más  expresivas  ;  por  último, 
en  sus  exploraciones  verificadas  desde  el  nivel  del  mar  hasta 
la  cima  de  la  soberbia  cordillera  de  los  Andes,  y  en  la  ex- 
tensión que  representan  9°  de  latitud  y  5°30'  de  longitud, 
recogió  los  datos  geodésicos  y  astronómicos  necesarios  para 
levantar  la  carta  geográfica  del  Virreinato. 

Se  sabe  que  no  le  fue  dado  erigir  este  nuevo  monumento 
á  su  fama,  y  la  posteridad  sólo  conoce  de  él  las  ideas  genera- 
les vertidas  en  una  preciosa  memoria  que  publicó  Caldas  el 
8  de  Diciembre  de  1807,  bajo  el  título  de  Estado  de  la  geogra- 
fía del  Virreinato  de  Santafé  de  Bogotá  co7i  relación  á  la  econo- 
mía y  al  comercio  ;  inapreciable  opúsculo  que  llena  todas  las 
condiciones  á  que  deben  satisfacer  los  escritos  de  su  género,  y 
en  el  que  á  cada  paso  admira  el  lector  al  paciente  é  intrépido 
geógrafo  que  rodeado  de  las  privaciones  y  de  los  peligros 
que  corre  el  viajero  en  estas  vastas  soledades  donde  la  mano 
de  la  civilización  aún  no  ha  vencido  los  obstáculos  que  opone 
la  Naturaleza,  pudo  llevar  á  cabo  tantas  y  tan  exactas  obser- 
vaciones sobre  la  altura  de  las  montañas  y  de  los  volcanes,  la 
situación  geográfica  de  los  lugares,  el  curso  de  los  ríos,  la 
configuración  de  las  costas,  la  naturaleza  del  clima,  del  suelo, 
de  las  producciones  y  hasta  de  las  costumbres  de  sus  mo- 
radores. 

Fuera  del  territorio  neogranadino  en  los  mismos  objetos 
hubiese  parado  toda  su  consideración  á  poder  realizar  un 
vasto  plan  de  viaje  de  Quito  á  la  América  septentrional,  ha- 
ciendo espala  en  las  Antillas,  que  á  principios  del  siglo  actual 
presentó  al  Sr.  Mutis  y  cuyos  detalles  hacen  creer  que  Cal- 
das hubiera  compartido  con  el  barón  de  Humboldt  la  gloria 
de  dar  á  conocer  científicamente  las  riquezas  naturales  que  se 
registran  en  aquellas  regiones.  Como  hijo  de  Puerto  Rico 
no  puedo  menos  de  lamentar  de  un  modo  especial  que  no  se 
realizara  este  viaje,  porque  es  muy  probable  que  á  él  hubié- 
ramos debido  una  descripción  de  la  isla,  que  hasta  hoy  ha 
tenido  la  desgracia  de  no  ser  estudiada  bajo  su  aspecto  físico 
por  ningún  viajero  célebre,  sin  que  hayan  sido  parte  para 
atraerle  ni  su  interesante  posición  geográfica  ni  la  hermosura 
de  su  suelo.  ;  Plegué  al  cielo  que  en  el  porvenir  sea  más 
afortunada  ! 

Respecto  á  la  Provincia  de  Quito  era   el  intento  de  Cal- 
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das  ocuparse  en  una  obra  de  grandes  consecuencias :  la  de- 
terminación de  los  puntos  extremos  de  la  base  de  Yaruqui  y 
en  su  rectificación,  asunto  acerca  del  cual  escribió  una  memo- 
ria que  corrió  la  misma  suerte  que  la  mayor  parte  de  los  es- 
critos que  salieron  de  su  elocuente  pluma. 

Cuando  en  1735  llegaron  al  Ecuador  los  académicos 
franceses  Bouguer,  Godin  y  La  Condaminc,  con  el  objeto  de 
determinar  la  magnitud  del  grado  del  meridiano  en  la  proxi- 
midad á  la  línea,  escogieron  como  base  de  sus  operaciones 
geodésicas  la  llanura  de  Yaruqui  para  calcular  por  su  medio 
la  distancia  itineraria  entre  los  dos  puntos,  cuya  diferencia  de 
latitudes,  dándoles  la  amplitud  del  arco,  les  suministraba  el 
otro  dato  indispensable  para  la  solución  del  importante  pro- 
blema que  habían  ido  á  buscar  lejos  de  la  Patria.  Termina- 
dos los  trabajos  en  que  tomaron  parte  nuestros  ilustres  mari- 
nos D.  Jorge  Juan  y  D.  Antonio  de  Ulloa,  hizo  levantar  M. 
de  La  Condamine  dos  pirámides  en  los  extremos  de  la  citada 
base  de  Yaruqui,  llevado  del  deseo,  en  caso  de  comprobación 
de  sus  trabajos,  de  que  no  se  tropezase  con  los  inconvenien- 
tes que  se  encontraron  queriendo  verificar  la  base  que  en  1670 
sirvió  á  Picard  para  un  fin  análogo.  Al  redactar  la  inscrip- 
ción que  apareció  en  las  pirámides  no  anduvo  muy  largo 
M.  de  La  Condamine  en  la  exposición  del  favor  que  á  la  em- 
presa había  dispensado  S.  M.  C.  ;  y  al  hacer  la  reseña  de  los 
sabios  que  la  habían  llevado  á  feliz  término  desconoció  la  há- 
bil cooperación  de  los  Sres.  Juan  y  Ullon,  pasando  en  silencio 
sus  nombres.  Elevaron  queja  los  sabios  españoles  contra  este 
proceder,  y  obtuvieron  del  Gobierno  supremo  un  mandato 
para  la  destrucción  de  las  pirámides  elevadas  por  M.  de  La 
Condaminc,  y  la  construcción  de  otr.ts  que  llevasen  una  nueva 
inscripción.  La  historia  .^abe  que  its  pirámides  fueron  demo- 
lidas y  que  por  incuria,  triste  es  confesarlo,  quedaron  sin  ser 
reemplazadas  (i). 

Caldas,  celoso  de  los  progresos  de  las  ciencias,  intentaba 
reparar  tan  lamentable  olvido,  fijando  definitivamente  los  ex- 
tremos de  la  base  de  Yaruqui,  conducido  por  hís  noticias  as- 
tronómicas y  geométricas  contenidas  en  los  escritos  de  los 
académicos  mencionados,  y  en  la  Relación  Jiistórica  del  viaje 
á  la  América  meridional  publicada  por  Juan  y  Ulloa  ;  y  lo 
que  es  más,  intentaba  rectificar,  valiéndose   de  la  longitud  del 


(I)    Kn  la  Uibliolcca  Nacioiihl  J«-  .NUd  i  I    i  m  iv    mi    inaiiufcr  io   que  cou 

llene  el  extracto  de  los  autos    >ego¡d«»s  t-n    ta  Au«lifr.c:a  de  Quu««    eniie  los  tres 

académicas  franceses  y  le;  dos  jóvene-  niPtetn-íticoK   fsj.año'es  P.  Jorge  Juan  y 
n.  .Antonio  de  UHon. 
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péndulo  que  bate  segundos  en  Quito,  y  de  las  mejoras  intro- 
ducidas en  los  procedimientos  geodésicos,  la  extensión  de 
dicha  base,  así  como  rectificó  la  longitud  de  la  misma  ciudad 
calculada  antes  por  Bouguer  y  La  Condamine. 

Las  ciencias  que  se  reparten  hoy  el  estudio  de  la  Natu- 
raleza pueden  considerarse  bajo  el  aspecto  de  la  mayor  ó  me- 
nor generosidad  que  las  teorías  que  las  distinguen  deben  al 
objeto  que  se  propone  cada  una  de  ellas  para  concurrir  con 
las  demás  á  un  fin  común,  á  la  solución  del  mismo  problema 
Que  unas  asienten  su  trono  sobre  la  inmensidad  de  astros  que 
pueblan  el  espacio  ;  que  otras  quieran  penetrar  los  misterios 
de  la  organización  y  de  la  vida;  que  éstas,  sorprendiendo  las 
afinidades  y  los  elementos  de  los  cuerpos,  estudien  sus  accio- 
nes íntimas;  y  que  aquéllas,  apoyándose  en  la  estructura 
de  nuestro  globo,  tracen  la  historia  de  sus  revoluciones,  to- 
das, puesto  que  fundan  sus  hipótesis  en  las  leyes  generales  de 
la  materia,  recurren  á  la  física  encargada  especialmente  de  in- 
vestiga rías  y  difundir  su  conocimiento.  La  extensión  de  los 
dominios  de  esta  ultima  ciencia  está  de  acuerdo  con  la  etimo- 
logía de  la  palabra  que  la  designa,  y  la  aplicación  de  sus  teo- 
rías es  constante  y  fecunda.  La  atracción,  el  calórico,  la  luz, 
la  electricidad,  el  magnetismo,  todos  los  grandes  agentes,  to-' 
dos  los  fenómenos,  ora  pasen  ocultos  en  el  interior  de  la  tie 
rra,  ora  se  manifiesten  en  su  superficie  ó  fuera  de  elia,  reco- 
nocen su  imperio. 

A  cada  paso  la  comprobación  de  esta  verdad  salía  al  en- 
cuentro de  quien  se  había  propuesto  conocer  los  principjo.-í  de 
la  vegetación,  calcular  el  movimiento  de  los  astros  y  discutir 
las  multiplicadas  causas  á  que  se  debe  el  clima  de  un  país. 
El  estudio  de  la  física  era  en  consecuencia  para  Caldas  \n\ 
medio  indispen.sable  de  poner  en  práctica  sus  muchos  y  vastos 
proyectos  científico.s.  recogiendo  en  justo  premio  de  la  aplica 
ción  con  que  lo  emprendió,  no  sólo  el  cumplimiento  de  una 
parte  de  ellos,  sino  también  la  gloria  de  haber  contribuido 
con  sus  propios  descubrimientos  al  progreso  de  la  ciencia  que 
me  ocupa  en  este  instante.  Abandonado  Caldas  á  sus  propias 
fuerzas  viose  obligado  á  consagrarse  á  aquellos  experimentos, 
que  sin  exigir  costosos  instrumentos,  superiores  por  lo  común 
á  la  fortuna  de  un  particular  y  de  adquisición  punto  menos 
que  itnposible  en  país  tan  atrasado  y  aisladi)  como  la  Nueva 
Granada,  deben  ei  éxito  favor.^ble  que  las  corona  á  la  constan- 
cia de  un  ob.servador  fino  y  sagaz.  Sagacidad  y  constancia 
reunía  Caldas,  y  la  historia  de  los  conocimientos  humanos 
presenta  pocos  ejemplos  de  un    empleo    tan    fecundo  de  estas 
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dos  cualidades,  explicando  ellas   solamente  la  consecución  de 
tamaños  resultados  con  tan  escasos  medios  auxiliares. 

El  barómetro,  ese  tubo  admirable  con  que  Torricelli  in- 
mortalizó su  nombre  y  con  el  que  ha  sido  dado  medir  el  peso 
de  la  atmósfera,  fue  en  manos  de  Caldas  un  objeto  constante 
de  observación,  un  compañero  inseparable  en  sus  dilatadas 
exploraciones.  Caldas,  que  desde  las  orillas  del  mar  había  ido 
elevándose,  siempre  con  el  barómetro  en  la  mano,  hasta  las 
cuestas  de  los  Andes ;  que  en  el  sentido  del  meridiano  había  re- 
corrido una  grande  extensión  territorial,  ilustró  la  importante 
teoría  de  las  variaciones  que  experimenta  la  columna  baromé- 
trica con  estas  dos  leyes  :  primera,  "  ¡as  variaciones  barométri- 
cas dis7ninuyen  cu  razón  directa  de  la  altura ;  segunda,  las 
variaciones  barométricas  aumentan  en  razón  directa  de  la  la- 
titudr 

La  primera  es  la  confirmación  de  las  sabias  presunciones 
de  Bouguer,  La  Condamine  y  Juan  :  la  segunda  le  pertenece 
exclusivamente. 

El  uso  del  barómetro  llevaba  consigo  el  de  otro  instru- 
mento no  menos  modesto  en  su  apariencia,  ni  menos  trascen- 
dental en  sus  indicaciones :  el  uso  del  termómetro :  estudiarlos 
comparativamente  á  diversas  alturas  y  bajo  distintas  circuns- 
tancias, apoderarse  de  sus  relaciones  era  natural  y  lógico.  La 
terminación  de  los  puntos  extremos  de  la  escala  termométrica, 
estando  íntimamente  ligada  con  el  cambio  de  estado  de  los 
cuerpos,  condujo  á  Caldas,  como  por  la  mano,  á  examinar  el 
tránsito  del  agua  de  su  estado  de  liquidez  al  de  vapor,  descu- 
briendo así  la  relación  que  existe  entre  el  punto  de  su  ebulli- 
ción y  la  presión  de  la  atmósfera,  entre  la  temperatura  que 
acusa  el  termómetro  y  la  longitud  de  la  columna  barométrica. 
La  índole  de  su  genio,  que  sabía  hermanar  las  especulaciones 
más  abstractas  con  los  procedimientos  esencialmente  prácti- 
cos, le  hizo  no  detenerse  en  la  mera  exposición  de  este  resul- 
tado, y  Caldas,  avanzando  en  el  camino  que  se  había  abierto, 
dedujo  **  que  la  altura  de  las  montañas  se  puede  medir  con 
el  termómetro  como  se  hace  con  el  barómetro." 

La  predicción  de  Caldas  ha  quedada  cumplida  con  el 
descubrimiento  del  hipsómetro,  mientras  que  á  él,  que  persi- 
guiendo esta  idea  subió  cargado  con  sus  instrumentos  cuatro 
veces  á  los  Andes  de  Popayán,  que  se  elevó  por  tres  á  la  al- 
tura del  Pichincha,  que  escaló  otras  muchas  montañas  célebres, 
que  llegó  á  consignar  en  una  memoria  que  dedicó  á  Mutis 
todos  sus  trabajos  originales  en  la  materia,  no  le  fue,  dado  en 
premio  de  tanta  fatiga   enriquecer   la   ciencia    con  este  nuevo 
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instrumento,   ni  presenciar   siquiera   la    realización  que  en  la 
culta  Europa  había  de  tener  su  descubrimiento  (i). 

Los  trabajos  originales  del  distinguido  físico  popayanés 
vienen  á  ofrecerse  en  prueba  del  aislamiento  en  que  se  encon- 
traba, de  la  heroica  constancia  con  que  conquistó  el  renombre 
que  le  galardona.  Así,  por  ejemplo,  cuando  ya  en  el  Antiguo 
mundo  era  cosa  sabida  que  el  vapor  de  agua  necesitaba  de 
distintas  temperaturas  para  vencer  con  su  tensión  la  mayor  ó 
menor  preción  de  la  atmósfera,  Caldas  se  veía  obligado  en  las 
comarcas  de  la  América  meridional  á  elevarse  por  la  fuerza 
de  su  genio  hasta  una  verdad  que  ya  otros  habían  puesto  al 
común  alcance.  Largo  tiempo  suspiró,  según  sus  propias  pa- 
labras, por  conseguir  la  fórmula  barométrica  de  Laplace  y 
Biot,  en  que  estos  dos  sabios,  después  de  haber  deducido  por 
procedimientos  analíticos  que  las  diferencias  de  nivel  de  dos 
capas  de  aire  son  proporcionales  á  diferencias  de  los  logarit- 
mos de  las  alturas  barométricas,  calcularon  un  coeficiente  ge- 
neral en  que  fueron  apreciadas  las  variaciones  de  temperatura^ 
la  disminución  de  la  gravedad,  la  influencia  del  vapor  de  agua 
y  la  no  menos  importante  de  la  latitud  del  lugar  en  que  se 
verifica  la  observación.  La  situación  de  Caldas  nos  recuerda 
aquella  angustiosa  época  de  la  civilización  europea  en  que 
perdida  entre  el  tumulto  de  las  armas  la  tradición  científica  y 
ocultos  en  medio  de  ruinas  los  manuscritos,  depósitos  del 
saber  de  Grecia  y  Roma,  trabajaban  silenciosamente  en  la 
misma  noble  empresa  los  restauradores  del  culto  de  Minerva, 
ignorados  los  unos  de  los  otros. 

Tales  prodigios  obra  la  actividad  humana,  que  Caldas,  á 
quien  se  ha  visto  con  sorpresa  dedicado  á  tan  numerosos  y 
difíciles  trabajos,  aun  encontraba  tiempo  para  desempeñar  con 
general  aplauso  una  cátedra  de  matemáticas  en  el  Colegio 
Real  Mayor  de  Nuestra  Señora  del  Rosario  de  Bogotá,  y  para 
fundar,  dirigir  y  redactar  El  Semanario  de  la  Nueva  Granada^ 
uno  de  los  periódicos  más  originales  que  se  hayan  escrito  en 
lengua  española  y  digno  de  figurar  sin  duda  alguna  al  lado  de 
los  Anales  de  ciencias  naturales  que  por  encargo  del  Gobierno 
publicaron  poco  antes  en  la  capital  de  la  Metrópoli  los  Sres. 
Herrgen,  Proust,^' Fernández  y  Cabanilles.  Sin  embargo  de 
que  El  Semanario  tenía  un  objeto  especial  y  un  carácter  local, 
la  naturaleza  de  muchos  de  los  asuntos  con  que  llenó  sus  co- 


(_i)  Creo  oportuno  recordar  que  los  dos  jóvenes  hermanos  Schlagintwit,  di¿- 
tinguidos  geógrafos  de  Munich,  que  han  publicado  recientemente  sus  viajes  á  los 
Alpes,  se  han  servido  con  feliz  éxito  del  hipsómetro  de  M.  Regnault,  cuyos  re- 
sultados han  convenido,  salvo  pequeñas  diferencias,  con  los  obtenidos  por  raedto 
del  barómetro. 
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lumnas,  y  más  que  nada  el  modo  maestro  con  que  fueron  tra- 
tados, le  recomiendan  en  extremo,  le  hacen  de  interés  general. 
Mientras  vio  la  luz  publica  cumplió  con  el  plan  patriótico  de 
su  programa,  sirviendo  hoy  de  termómetro  para  juzgar  del 
estado  de  cultura  intelectual  de  la  Nueva  Granada  á  princi- 
pios del  siglo  y  en  vísperas  de  caer  sobre  aquella  hermosa 
tierra  el  azote  de  una  sangrienta  revolución  política.  En  dicho 
periódico  se  distinguieron  varios  colaboradores  ilustres,  los 
Restrepos,  los  Salazares,  los  Lozanos  y  los  Camachos,  desco- 
llando entre  todos  ellos  la  gran  figura  del  malogrado  Caldas. 
Al  pensar  en  los  obstáculos  que  oponían  al  desarrollo  de  su 
benéfico  proyecto  la  desidia  de  unos,  la  rastrera  envidia  de 
otros,  la  mala  fe  de  no  pocos  y  la  ignorancia  de  la  mayor  parte 
de  los  que  le  rodeaban,  siéntese  uno  penetrado  de  admiración 
y  reconocimiento  hacia  el  infatigable  sabio  que  ofrece  en  el 
altar  de  la  patria  el  holocausto  de  su  sosiego  y  de  su  salud, 
ávido  siempre  de  consagrar  sus  poderosas  facultades  á  la  bella 
obra  de  ilustrar  á  sus  conciudadanos  y  de  representar  digna- 
mente el  nombre  español.  Caldas  es  una  de  esas  criaturas  ve- 
nidas al  mundo  para  derramar  mil  bienes  sobre  el  país  que  las 
ve  nacer,  mientras  que  éste  goza  de  su  laboriosa  existencia,  y 
para  cubrirlo  de  gloria  después  que  entregan  su  alma  al  Cria- 
dor, el  único  capaz  de  recornpensarlas. 

Hay  en  la  república  literaria  una  cosa  más  difícil  de  al- 
canzar que  el  llegar  á  comprender  los  sistemas  de  los  gran- 
des pensadores,  que  el  atesorar  un  rico  caudal  de  conocimien- 
tos, y  es  el  arte  de  escribir,  es  ese  conjunto  de  cualidades  y 
conveniencias  que  se  llama  estilo.  Para  lo  primero  basta  la 
laboriosidad,  que  es  recompensada  con  creces ;  en  lo  segundo, 
sus  esfuerzos  sólo  llevan  al  ánimo  el  decaimiento  que  nos  ale- 
ja desabridos  de  una  tarea  en  que  las  fuerzas  se  consumen 
inútilmente.  El  estilo  es  el  Jwvihey  es  la  fiel  expresión  de  la 
sensibilidad  hermanada  con  el  buen  gusto,  y  como  el  arte  no 
puede  crear  la  facultad  de  sentir,  no  le  es  dado  sino  modifi- 
carlo. El  que  no  sienta  vibrar  todas  las  cuerdas  de  su  alma  á 
la  vista  de  la  inocencia  perseguida,  del  mérito  desconocido; 
el  que  contemple  sin  emoción  los  grandes  espectáculos  de  la 
Naturaleza  y  las  revoluciones  por  que  ha  atravesado  la  huma- 
nidad ;  el  que  no  se  apasione  en  fin  por  lo  bello  y  lo  sublime, 
arroje  la  pluma  de  la  mano  y  no  espere  la  inmortalidad,  que 
sólo  aguarda  al  escritor  á  quien  inspira  el  entusiasmo. 

Plugo  al  cielo  hacer  á  Caldas  el  rico  don  de  esa  sensibi- 
lidad exquisita  y  de  una  imaginación  brillante,  dotes  con  que 
supo  embellecer  los  asuntos  que  trataba,  por  áridos  que  de 
suyo  fuesen,  y  colocarse  á  la  altura  de  las  majestuosas   esce- 
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ñas  que  describió,  j  Con  cuántos  encantos  da  á  conocer  la  po- 
sición de  la  Nueva  Granada !  Oigámosle  si  no :  "  La  posición 
geográfica  de  la  Nueva  Granada — dice — parece  que  la  destina 
al  comercio  del  universo.  Situada  bajo  de  la  línea  á  iguales 
distancias  de  Méjico  y  California  por  el  Norte  como  de  Chile 
y  Patagonia  por  el  Sur,  ocupa  el  centro  del  nuevo  continente. 
A  la  derecha  tiene  todas  las  riquezas  septentrionales,  á  la  iz- 
quierda todas  las  producciones  del  mediodía  de  la  América. 
Con  puertos  sobre  el  Pacífico  y  puertos  sobre  el  Atlántico,  en 
medio  de  la  inmensa  extensión  de  los  mares,  lejos  de  los  hura- 
canes y  de  los  carámbanos  de  las  extremidades  polares  de  los 
continentes,  puede  llevar  sus  especulaciones  mercantiles  des- 
de donde  nace  el  sol  hasta  el  ocaso.  Mejor  situada  que  Tiro 
y  que  Alejandría,  puede  acumular  en  su  seno  los  perfumes 
del  Asia,  el  marfil  africano,  la  industria  europea,  las  pieles  del 
Norte,  la  ballena  del  Mediodía  y  cuanto  produce  la  superfi- 
cie de  nuestro  globo.  Ya  me  parece  que  esta  colonia  afortu- 
nada recoge  con  una  mano  las  producciones  del  hemisferio  en 
que  domina  la  Osa,  y  con  la  otra  las  del  opuesto ;  me  parece 
que  se  liga  con  todas  las  naciones,  y  que  lleva  al  polo  los  fru- 
tos de  la  línea,  y  á  la  línea  las  producciones  del  polo.  Con- 
vengamos :  nada  hay  mejor  situado  en  el  Viejo  y  en  el  Nue- 
vo Mundo  que  la  Nueva  Granada.  No  nos  deslumhremos  con 
las  riquezas  de  Méjico  y  la  plata  del  Potosí.  Nada  tenemos 
que  envidiar  á  estas  regiones  tan  ponderadas.  Nuestros  An^ 
des  son  tan  ricos  como  aquéllos,  y  el  lugar  que  ocupamos  es 
el  primero.  El  Perií,  arrinconado  allá  en  una  zona  estéril  sobre 
las  costas  del  Pacífico ;  Méjico,  con  una  situación  más  feliz  en 
los  confines  de  la  zona  tórrida  y  templada,  ¿  pueden  contar 
como  nosotros  con  el  numero  prodigioso  de  ríos,  de  estos  ca- 
nales cavados  por  las  manos  de  la  Naturaleza,  por  donde  al 
gún  día  deben  correr  nuestras  riquezas  desde  el  centro  á  las 
extremidades  ?  Buenos  Aires,  el  Brasil,  la  Guayana,  Caracas, 
las  provincias  independientes  del  Norte,  el  Canadá,  etc.,  no 
pueden  venir  al  Sur  sin  correr  los  peligros  de  Magallanes,  y  no 
pueden  pasar  al  Oriente  sin  visitar  el  cabo  más  meridional  del 
A-frica,  tan  temido  de  los  navegantes.  La  Nueva  Granada  tie- 
ne en  su  arbitrio  mandar  sus  buques  á  China  y  á  Europa, 
á  Groenlandia  y  Kamtschatka  sin  tocar  con  aquellas  puntas, 
borrascosas  que  tanto  retardan  el  comercio  de  las  naciones 
Esta  es  nuestra  situación  y  estas  son  las  relaciones  que  te- 
nemos con  todos  los  pueblos  de  la  tierra." 

No  corre  menos  fácil  su  pluma  ni  tiene  menos  colorido 
d  pintarnos  el  carácter  y  las  costumbres  de  los  habitantes  del 
Virreinato.    He  aquí  la  prueba,    "  Fijemos   primero  nuestras 
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miradas — son  sus  palabras — sobre  el  morador  de  nuestras  cos- 
tas ;  demos  la  preferencia  á  las   del   Sur:    ¿cuáles  son  las  pa- 
siones, cuáles  las    virtudes,    cuál    el    carácter  del  hombre  que 
habita  estas  regiones  ?    Hé  aquí   lo    que  he  recogido  en  mis 
viajes.  El  indio  de  las  costas  del   Océano   Pacífico  es  de  esta- 
tura mediana,  rehecho,  membrudo ;    sus  facciones,  aunque  no 
bellas,  nada  tienen  de  desagradable ;    el  pelo  negro,    grueso,, 
algún  tanto  ondeado,  poca  ó  ninguna  barba;  la  piel  bronceada 
y  mucho  más  morena    que  la  de  los   demás   habitantes  de  la 
cordillera.   Sus  mujeres  en  poco  se  distinguen  de  los  hombres. 
La  belleza,  los  rasgos  delicados  que  distinguen  su  sexo  en  los 
demás  pueblos  de  la  tierra,  aquí  parece  que  faltan.  Los  pechos, 
la  voz  y  un  trozo  de  lienzo  envuelto  en  la  cintura  son  los  úni- 
cos caracteres  exteriores  que  las  distinguen.   Si  los  rasgos  va- 
roniles de  su  fisonomía   las    acercan  á  los  hombres,  sus  ejerci- 
cios las  confunden  con  ellos.    Carga,    recorre,    nada,    navega 
con  la  misma    intrepidez  y  valentía  :    va  á  la  pesca  y  sigue  al 
marido  á  la  caza.    Es  verdad  que   no    se    aima,  ni  ataca  á  las 
fieras  con  valor ;  pero  ve  los  combates  con   semblante  sereno 
y  sin  estremecerse.  Es  verdad  que  hila,  lava,    teje,   adereza  el 
alimento,  asea  la  casa  y  su  familia;  pero  con  un  aire  de  nobleza 
y  dignidad,    con  un  no  sé  qué   de    feroz    que    parece  indicar 
que  obra  por  necesidad   más  bien  que  por  inclinación.    Tiene 
los  pechos  cortos,   llenos,    más  bien  piramidales  que  esféricos, 
y  nunca  lacios,  á  pesar  de  traerlos  siempre  desnudos ;   el  pelo 
suelto  ó  llamado  hacia  la  espalda  con  un  ligero  trenzado ;   las 
orejas  perforadas,  de  donde  penden  pequeñas  arracadas.    Los 
amores  tn  ellcs   son    tranquilos  y  manifiestan  la  dureza  de  su 
constitución  y  de  su  ejercicios.   Apenas  conocen  los  celos,  esa 
pasión  terrible  que  envenena   todos  los   momentos;    tan  taci- 
turnos, tan  graves,   tan    serios   en    tiempo  de  sus  trabajos,  y 
tan  pacientes  en  la  caza  como  locuaces,    bulliciosos  é  inquie- 
tos en  sus  festines.    En  éstos  beben,  comen  y  danzan  sin  mo- 
deración y  sin  freno. 

"  Durante  tres,  cuatro  ó  más  días  oyen  con  igual  placer 
el  sonido  monótono  de  un  tambor  y  de  otros  instrumentos 
tan  rústicos  como  el  país.  Cuando  el  indio  rema  largo  tiempo, 
cuando  derriba  los  árboles  enormes  de  sus  selvas,  cuando  está 
cubierto  de  sudor  bajo  ese  cielo  ardiente,  entonces  se  arroja 
al  agua  y  se  baña  con  el  mayor  placer.  Si  los  olores  gratos 
son  tan  mortales  á  sus  mujeres  como  á  las  nuestras  cuando 
acaban  de  parir,  la  dicta,  el  recogimiento,  el  abrigo  les  son 
absolutamente  desconocidos.  El  baño,  el  remo,  los  trabajos 
domésticos,  en  una  palabra,  todos  los  ejercicios  de  su  vida  en 
nada  se  alteran  con  el  parto.    Es  tan    generoso  y  pródigo  de 
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lo  que  produce  su  país  como  avaro  de  lo  que  le  entra  de  la 
cordillera  ó  viene  de  regiones  distantes.  El  maíz,  la  yuca,  el 
plátano  y  la  carne  de  los  animales  silvestres  son  los  únicos  ali- 
mentos de  que  usa.  Nada  desea :  contento  con  su  destino  y 
con  su  país,  mira  con  indiferencia  al  resto  de  la  tierra.  Vive 
sin  inquietudes  y  sin  remordimientos  ;  la  muerte  misma  no  le 
turba :  la  ve  acercarse  con  ojos  serenos  y  expira  con  tran- 
quilidad.   Este  es  el  indio  de  las  costas  del  Sur. 

"  El  mulato  se  distingue  del  indígena  sin  mezcla  por  mu- 
chos rasgos  característicos.  Es  alto,  bien  proporcionado,  su 
paso  firme,  su  posición  derecha  y  erguida,  su  semblante  serio, 
el  mirar  oblico  y  feroz;  casi  desnudo,  apenas  cubre  las  partes 
que  dicta  la  decencia.  Ceñido  de  una  fuerte  cuchilla,  el  remo 
en  una  mano,  coloca  con  majestad  la  otra  en  la  cintura.  In- 
trépido, arrostra  todos  los  peligros  y  se  arroja  con  alegría 
sobre  un  leño  en  medio  de  un  mar  tempestuoso.  Acompaña- 
do de  sus  perros,  con  una  lanza  en  la  mano,  recorre  los 
bosques  interminables ;  allí  declara  la  guerra  al  tigre,  al  león, 
al  saíno  y  al  tatabro ;  triunfa,  y  cargado  de  los  despojos  de 
estas  fieras,  vuelve  orgulloso  á  ponerlos  con  desdén  y  dureza 
á  los  pies  de  la  que  hace  el  objeto  de  sus  amores.  Los  bos- 
ques, estos  bosques  amados  de  que  saca  la  mejor  parte  de 
su  subsistencia,  hacen  sus  delicias  y  los  mira  como  el  asilo  de 
su  Hbertad.  Aquí  respira  un  aire  embalsamado  y  libre,  se 
halla  independiente  y  todo  lo  tiene  bajo  su  imperio.  Las  mis- 
mas fieras  son  para  él  un  patrimonio  inagotable ;  estas  son 
sus  vacas  y  sus  rebaños.  Sin  los  cuidados  que  exige  la  oveja, 
la  cabra  y  el  cerdo,  le  prestan  ocasiones  de  hacer  brillar  su 
ligereza  y  su  valor.  Las  serpientes,  estos  reptiles  que  inspi- 
ran terror  en  todos  los  corazones,  apenas  conmueven  el  suyo. 
Mil  veces  ha  triunfado  de  sus  dardos  venenosos  con  las  yer- 
bas que  tiene  á  la  mano  y  cuyas  virtudes  conoce.  Cuando  la 
sociedad  en  que  vive  quiere  poner  freno  á  sus  deseos,  cuando 
el  jefe  quiere  corregir  los  desórdenes,  entonces  vuelve  sus 
ojos  á  los  bosques  tutelares  de  su  independencia.  Cuatro  ties- 
tos, una  red,  una  hacha,  su  cuchillo  y  su  lanza  se  colocan 
con  velocidad  sobre  la  barca,  adonde  le  siguen  su  esposa  y 
su  familia :  rema,  atraviesa  el  laberinto  de  canales  que  forman 
los  ríos  hacia  su  embocadura,  se  hunde  después  en  las  selvas 
y  se  arranca  para  siempre  de  una  sociedad  que  cortaba  sus 
deseos  ó  que  castigaba  sus  delitos.  El  carácter  duro  que  le 
distingue  lo  conserva  hasta  en  sus  amores.  No  son  los  hala- 
gos, no  los  servicios  los  que  le  aseguran  las  conquistas.  Un 
mono,  un  saíno,  un  armadillo,  un  pescado  ofrecido  con  fie- 
reza, unas  miradas  menos  duras,    alguna  vez  promesas  y  aun 
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amenazas  son  los  resortes  que  pone  en  movimiento.  Apenas 
se  ha  hecho  dueño  de  un  corazón  dicta  leyes  severas  cuya 
transgresión  castiga  con  la  muerte,  ó  con  ¡as  más  duras  penas. 
Este  es  un  tirano,  aquélla  una  infeliz. 

"  Si  comparamos  á  éstos  con  el  indio  y  las  demás  castas 
que  viven  sobre  la  cordillera  veremos  que  aquél  es  menos 
bronceado ;  sus  facciones  se  parecen  á  las  de  los  que  viven  en 
las  costas:  el  pelo  cerdo  y  absolutamente  lacio.  Estos  son 
más  blancos  y  de  carácter  más  dulce.  Las  mujeres  tienen  be- 
lleza, y  se  vuelven  á  ver  los  rasgos  y  los  perfiles  delicados  de 
este  sexo.  El  pudor,  el  recato,  el  vestido,  las  ocupaciones  do- 
mésticas recobran  todos  sus  derechos.  Aquí  no  haji  intrepi- 
dez, no  se  lucha  con  las  ondas  y  con  las  fieras.  Los  campos, 
las  mieses,  los  rebaños,  la  dulce  paz,  los  frutos  de  la  tierra, 
los  bienes  de  una  vida  sedentaria  y  laboriosa  están  derrama- 
dos sobre  los  Andes.  Un  culto  reglado,  unos  principios  de 
moral  y  justicia,  una  sociedad  bien  formada  y  cuyo  yugo  no 
se  puede  sacudir  impunemente,  un  cielo  despejado  y  sereno, 
un  aire  suave,  una  temperatura  benigna  han  producido  cos- 
tumbres moderadas  y  ocupaciones  tranquilas.  El  amor,  es  la 
zona  tórrida  del  corazón  humano,  no  tiene  esos  furores,  esas 
crueldades,  ese  carácter  sanguinario  y  feroz  del  mulato  de  las 
costas.  Aquí  se  ha  puesto  en  equilibro  con  el  clima,  aquí  las 
perfidias  se  lloran,  se  cantan  y  toman  el  idioma  sublime  y 
patético  de  la  poesía.  Los  halagos,  las  ternuras,  los  obsequios, 
las  humillaciones,  los  sacrificios  son  los  que  hacen  los  ataques. 
Los  celos,  tan  terribles  en  otra  parte  y  que  más  de  una  vez 
han  empapado  en  sangre  la  basa  de  los  Andes,  aquí  han  pro- 
ducido odas,  canciones,  lágrimas  y  desengaños.  Pocas  veces 
se  ha  honrado  la  belleza  con  la  espada,  con  la  carnicería  y 
con  la  muerte." 

Estas  muestras  bastan  para  formar  juicio  de  las  cualida- 
des de  escritor  que  adornaban  á  Caldas. 

Llegado  á  este  punto,  el  lector  ha  asistido  á  un  cuadro 
interesante,  á  un  espectáculo  digno  de  fijar  las  miradas  de  la 
posteridad :  lo  es  siempre  en  verdad  grande  y  sublime  la 
lucha  de  un  genio  con  los  ob.stáculos  que  se  oponen  á  su  des- 
arrollo, á  sus  empresas  :  el  lector  ha  visto  aparecer  á  Caldas 
de  súbito  en  medio  de  las  magníficas  escenas  de  la  Natura- 
leza tropical  y  en  el  seno  de  un  pueblo  cuyas  generaciones 
pasaban  sobre  la  tierra  sin  cuidarse  de  su  destino,  sin  dejar 
huella  de  su  existencia :  le  ha  visto  abandonado  á  sus  propias 
fuerzas  remontarse  en  alas  de  su  ingenio  á  las  regiones  más 
elevadas  del  pensamiento  humano,  y  desde  esta  altura,  favo- 
recido por  el  numen  de  las  ciencias,    inscribir  en  breve  plazo 
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SU  nombre  en  los  anales  de  la  botánica,  de  la  astronomía,  de 
la  geografía  y  de  la  física ;  le  ha  visto  desplegar  los  ricos  te- 
soros de  la  imaginación  en  los  encantos  del  estilo,  acumular 
alabanzas  de  los  sabios  que  venera  el  mundo,  reflejar  sobre 
su  patria  los  rayos  de  la  gloria  literaria.  Mas  ¡ay!  que  mo- 
numento de  la  instabilidad  de  la3  cosas  hurnanas,  fue  alejado 
de  las  pacíficas  tareas  del  sabio  por  la  crisis  revolucionaria  y 
sepultado  en  ella  en  medio  de  su  brillante  carrera.  Hoy  los 
corazones  sensibles  y  amantes  del  progreso  de  la  humanidad 
vierten  abundantes  lágrimas  sobre  su  tumba,  como  sobre  la 
de  Lavoisier,  Bailly  y  Chénier. 

José  Judan  de  Agosta  y  Calvo 


Alfaro  José,  Sargento  Mayor — Aunque  nacido  en 
Venezuela,  este  procer  tiene  cabida  en  nuestra  galería  bio- 
gráfica por  haber  prestado  largos  servicios  á  la  Nueva  Gra- 
nada. 

José  Alfaro  nació  en  Barcelona,  Provincia  de  Vene- 
zuela, el  19  de  Marzo  de  1801.  Fugó  del  colegio  el  año  de 
1816  y  se  incorporó  en  el  escuadrón  de  caballería  La  Vic- 
toria. Asistió  en  dicho  año  á  la  acción  de  Maracay  ó  Ctiin- 
bre  de  los  Aguacates,  el  14  de  Julio,  donde  fue  derrotado  el 
General  C.  Soublette.  Incorporado  en  las  fuerzas  del  Ge- 
neral Piar,  asistió  a  la  batalla  de  las  Salinas  del  Juncal,  el 
2'¡  de  Septiembre. 

En  18 1 7  hizo  la  campaña  contra  la  Provincia  de  Gua- 
yana,  y  después  del  rechazo  de  Angostura  fue  de  los  desti- 
nados al  sostenimiento  de  la  Casa  Fuerte  de  Barcelona,  donde 
fueron  acuchillladas  las  fuerzas  republicanas  por  Aldama,  el 
7  de  Abril,  y  fue  de  los  pocos  Oficiales  que  escaparon  de  la 
matanza,  y  con  Raimundo  Freites  dio  en  Aragua  la  noticia 
del  desastre  al  General  Urdaneta,  Después  de  este  desastre 
se  incorporó  en  el  Ejército  del  General  Bermúdez,  con  quien 
asistió  á  la  toma  de  Angostura.  De  aquí  fue  destinados  á  los 
Llanos  de  Chaguaramas,  á  órdenes  del  General  Sarasa. 

En  1818  continuó  la  campaña  de  Caracas,  á  órdenes  del 
Libertador,  y  estuvo  en  las  acciones  de  Calabozo,  el  12  de 
Febrero  (donde  fue  herido  en  el  vientre).  Sombrero,  Ortiz  y 
Semen  ;  siendo  finalmente   de  los  derrotados   en   La  Puerta. 

En  1 8 19  hizo  la  campaña  sobre  la  Provincia  de  Apure, 
con  las  acciones  de  Gamarra,  el  27  de  Marzo,  donde  volvió  á 
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ser  herido,  y  La  Cruz,  el  22  de  Julio;  la  primera  al  mando 
del  Libertador,  y  la  segunda  al  del  General  Páez  ;  continuan- 
do la  campaña  contra  el  Bajo  Apure  en  1820,  á  órdenes  del 
mismo  Jefe. 

En  182 1  hizo  la  campaña  contra  la  Provincia  de  Cara- 
cas, con  la  acción  de  Carabobo,  en  la  cual  combatió  en  Bra- 
vos de  Apure  y  fue  ascendido  á  Teniente. 

Asistió  al  sitio  de  Puerto  Cabello  desde  el  16  de  Junio 
de  1822  hasta  el  13  de  Mayo  de  1823.  De  aquí  pasó  al  va- 
lle de  Tuy,  en  persecución  de  la  guerrilla  de  Cisneros,  donde 
permaneció  hasta  1825. 

En  1826  cooperó  al  movimiento  legitimista  contra  el 
General  Páez  para  restablecer  <i\  Gobierno  de  Colombia,  y 
asistió  á  la  acción  de  Cumaná,  á  órdenes  del  General  J.  F. 
Bermiídez,  y  fue  ascendido  á  Capitán. 

En  1827  marchó  á  Santa  Marta,  é  incorporado  en  el  ba- 
tallón Vaguachi  fue  destinado  al  Istmo,  haciendo  la  cam- 
paña contra  Alzuru,  á  órdenes  del  Coronel  Tomás  Herrera,  con 
las  acciones  de  Murcia  y  Cárdenas. 

Se  le  confirió  en  1832  el  grado  de  Sargento  Mayor,  y 
permaneció  de  guarnición  en  Panamá,  ya  mandando,  como 
segundo  y  primer  Jefe  accidental,  el  batallón  Tercero  de  Línea, 
ya  en  otros  Cuerpos.  En  1835  contrajo  matrimonio  con  la 
Sra.  Fermina  Jiménez  (hija  del  Coronel  Jiménez,  fusilado  en 
Bogotá),  y  en  1846  obtuvo  sus  letras  de  retiro,  con  goce 
de  las  tres  cuartas  partes  de  su  sueldo,  por  haber  tenido 
veintinueve  años  tres  meses  y  veintidós  días  de  servicios.  Go- 
zaba de  la  estrella  de  Libertadores  (/e  Venezuela.  Escudo  de 
Carabobo  y  Busto  del  Libertador.  Desempeñó  varios  cargos 
municipales  en  Panamá,  y  nunca  tomó  las  armas  sino  en  de- 
fensa del  Gobierno.  P'alleció  en  dicha  ciudad  el  5  de  Enero 
de  185  I. 

(La  Alacian,  1885). 


FUENTES  DE  SA8I0URIA 

El  Sr.  Vergara  y  Velasco  no  ha  tenido  á  bien  contes- 
tarme las  preguntas  que  luimiKlemente  le  hice  sobre  cronolo 
gía  de  nuestros  gobernantes,  y  se  limito  á  hablar,  un  tanto 
colérico,  de  cuatro  ó  cinco  de  los  i)untos  consultados.  Vuelvo 
hoy  con  todo  respeto  á  hablar  de  su  follet<->  Capítulos  di' 
una  historia  civil  y  militar  de  Colombia. 

Procuraré,  como   lo  hice   en    mi    anterior  carta,  no  usar 
ninguna  palabra  irrespetuosa  ni  agresiva. 
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Es  el  casa-que  estoy  estudiando  la  vida  del  Virrey  Ez- 
peleta  y  con  este  motivo  leí  la  biografía  que  de  este  ilustre 
Virrey  publica  el  Sr.  Vergara  (página  128),  y  para  comple 
tar  los  datos  que  él  da,  muy  importantes  por  cierto,  ocurrí  al 
Diccionario  Enciclopédico  Iberoamericano,  publicado  en  Bar- 
celona hace  algún  tiempo,  y  tuve  la  sorpresa  de  encontrar  allí 
una  biografía  de  Ezpeleta  bastante  parecida  á  la  que  escri 
bió  el  Sr.  Vergara.  Véanse  á  continuación  unos  párrafos  de  la 
una  y  la  otra: 


VERGARA 


DIJCIONAKIO 


Bajo  su  Gobierno  se  dividió  la 
Isla  en  dos  Diócesis;  se  imprimió 
la  Historia  Naünal  de  feces,  de 
Antonio  Parra ;  se  realizaron  va- 
rias obras  públicas  ;  se  formó  el 
reglamento  para  comisarios  y  pe- 
dáneos del  campo;  se  organizó  el 
Regimiento  de  Cuba;  destinado 
á  guarnecerla  colonia;  se  man- 
tuvo la  prohibición  de  recibirse 
nadie  de  abogado,  por  existir  ya  el 
excesivo  número  de  ochenta  y 
cinco;  y  se  estableció  el  alum- 
brado público  y  el  aseo,  y  mejoró 
muchísimo  el  servicio  de  policía 
de  la  capital.  Ezpeleta  ejerció  su 
cargo  hasta  el  18  de  Abril  de 
1782,  fecha  en  que  le  reemplazó 
D.  Domingo  Cabello. 

Empero,  como  desde  antes,  el 
25  de  Enero  de  dicho  año, había 
sidoascendido  á  Mariscal  de  Cam- 
po y  nombrado  Virrey  y  Capitán 
general  del  Nuevo  Reino  de  Gra- 
nada por  siete  años,  al  llegar  su 
reemplazo  se  puso  en  marcha 
para  su  nuevo  destino  con  su  fa- 
milia, sirvientes  y  el  literato  ha- 
banero D  Manuel  del  Socorro 
Rodríguez,  su  Secretario  particu- 
lar, destinado  á  fundar  en  Santa- 
fé  un  periódico  y  una  biblioteca 
pública. 

Regía  el  principado  catalán  cuan- 
do en  1 808  invadieron  el  territorio 


Bajo  su  Gobierno  se  formó  el 
reglamento  para  comisarios  y  pe- 
dáneos del  campo  ;  se  organizó 
el  Regimiento  llamado  de  Cuba, 
con  motivo  de  haber  salido  de  la 
Habana  los  Regimientos  Inme- 
morial y  de  Hibernia,  que  con- 
tribuían á  guarnecerla  :  se  pro- 
yectaron varias  obras  públicas, 
realizándose  algunas :  continuó 
la  prohibición  de  recibirse  de 
abogado  (desde  Noviembre  de 
1784),  por  considerarse  excesivo 
el  número  de  los  que  había,  que 
eran  ochenta  y  cinco ;  se  esta- 
bleció el  alumbrado  de  la  Ha- 
bana ;  se  atendió  celosamente  á 
la  policía  de  la  capital,  dictándose 
varias  providencias  para  mante- 
ner la  limpieza  de  las  calles;  se 
imprimió  en  aquella  ciudad  la 
Historia  Natural  de  peces  y  crus- 
táceos, de  Antonio  Parra,  y  se  di- 
vidió la  Isla  en  dos  Diócesis, 
siendo  éstos  los  principales  suce- 
sos de  su  época. 

En  25  de  Enero  de  1789  fue 
promovido  á  Mariscal  de  campo 
y  nombrado  Virrey  de  Santafé, 
por  lo  que  partió  para  Caracas. 
Había  regresado  á  la  Península 
en  los  comienzos  del  presente  si- 
glo. 

Era  Capitán  general  de  Cata 
luna  cuando    los  franceses   inva- 
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ios  franceses.   No  bien  supo  que 
un  ejército  extranjero  había  pe- 
netrado   en    el    tenitorio    de  su 
mando,  ofició  á  Duhesrae,  Gene 
ral   francés,  y  le  previno  que  no 
avanzase  más  hasta  que  él  diera 
cuenta  al  Gobierno  de  Madrid  y 
recibiese  instrucciones.  Dehusme. 
sin    dar  valor  al  aviso  de  Ezpe 
leta,  continuó  su  marcha  y  con- 
testó que  declinaba  sobre  el  Ge 
neral  español  la  responsabilidad 
de  cualquier  disturbio  que  origi 
nase  su  resistencia.   Enterado  el 
Capitán  general  de  la  respuesta 
de  Dehusme,  y  comprendiendo 
por  ella  que  se   buscaba  el  rom- 
pimiento por  parte  de  los  france- 
ses, determinó  reunir  un  Consejo 
de  Guerra,    el    cual    acordó  por 
unanimidad   dejar  al  invasor  pe- 
netrar en  Barcelona,  porque  mien 
tras  Godoy  y  los  primeros  corte 
sanos  ostentaban  un  lujo  desluní 
brador    é    insultaban    la  pública 
miseria,    las  plazas  estaban  des 
guarnecidas  y  en  situación  de  no 
poder  defenderse  con  esperanza 
de  buen  éxito.  Acordó  también  el 
Consejo  guarnecer  bien  á  Mont 
juich   y    la  ciudadela,  á  fin    de 
conservar  ambos  magníficos  fuer 
tes  hasta  el  último  momento. 

Llegó  Üuhesme  con  sus  tropas 
á  Barcelona,  y  á  pesar  de  que  el 
pueblo  no   mostraba  buena  cara 
á  los   exrranjeros  ni  se  manifes 
taba  tranquilo  con  su    visita,  pi 
dio   á  Ezpeleta    que   alternasen 
mezclados  franceses  y  españoles 
para  hacer  el  servicio  de  plaza,  á 
fin  de  que  los  habitantes  se  con 
vencieran  deque  todos  eran  unos 
y  de  la   amistad  que  reinaba  en 
tre  ambos  ejércitos.  Ezpeleta  ac- 
cedió sin  dificultad  ninguna  á  la 
petición  de  Duhesme,  y  para  co 
menzar,  el  francés  mandó  de  guar- 


Dl  ce  ION  ARIO 

dieron  (1808)  el  territorio  español. 
No  bien  supo  que  Yiabía  pene- 
trado en  el  territorio  de  su  man- 
do, ofició  á  Duhesme,  Gene- 
ral francés,  y  le  previno  que  no 
avanzase  más  hasta  que  él  diera 
cuenta  al  Gobierno  de  Madrid  y 
recibiese  instrucciones.  Duhesme, 
sin  dar  valor  al  aviso  de  Ezpe- 
leta, continuó  su  marcha  y  con- 
testó que  declinaba  sobre  el  Ge- 
neral español  la  responsabilidad 
de  cualquier  disturbio  que  origi- 
nase su  resistencia.  Enterado  el 
Capitán  general  de  la  respuesta 
de  Duhesme,  y  comprendiendo 
por  ella  que  se  buscaba  el  rompi- 
miento por  parte  de  los  franceses, 
determinó  reunir  un  Consejo  de 
Guerra,  el  cual  acordó  por  unani- 
midad dejar  al  invasor  penetrar 
en  Barcelona,  porque  mientras 
Godoy  y  los  primeros  cortesanos 
ostentaban  un  lujo  deslumbrador  é 
insultaban  á  la  pública  miseria, 
las  plazas  estaban  desguarneci- 
das y  en  situación  de  no  poder 
defenderse  con  esperanza  de 
buen  suceso.  Acordó  también  el 
Consejo  guarnecer  bien  á  Mon- 
juich  y  la  ciudadela,  á  fin  de 
contar  siempre  los  españoles  con 
ambos  magníficos  fuertes,  si  es 
que  podían  hallar  medios  de  pro- 
veer á  aquéllos. 

Llegó  Duhesme  con  sus  tropas 
á    Barcelona,    á    pesar   de  que  el. 
pueblo  no  mostraba  buen  rostro  á 
los  invasores  ni  se  presentaba  tran 
quilo.    El   francéj  pidió  al  Conde 
de  Ezpeleta  que  alternasen   mez 
ciados  franceses  y  españoles  para 
hacer  el  servicio   de  plaza,  á  fin 
de  que  el  pueblo  se  convenciera 
de  que    eran   todos    unos  y  de  la 
amistad  que  reinaba  entre  ambos 
ejércitos.    Ezpeleta    accedió    sin 
dificultad    ninguna   á  la  petición 
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dia  á  la  puerta  de  la  ciudad  cien 
to  veinte  granaderos,  aunque  la 
guardia  española  sólo  constaba 
de  veinte  hombres.  Sorprendido 
ei  Capitán  general,  ofició  al  fran 
tés  haciéndole  ver  qne  no  debía 
mandar  á  aquel  puesto  sino  vein- 
te granaderos:  pero  Duhesme  no 
revocó  la  orden,  por  lo  que  el 
pueblo  comenzó  á  ver  más  claro 
de  lo  que  hasta  entonces  había 
visto,  y  aumentó  sus  recelos. 
Tampoco  sc  opuso  la  autoridad 
á  que  de  igual  manera  ocuparan 
los  franceses  el  C^istillo  de  Mont- 
juich. 

Suscitada  a!  cabo  la  lucha, 
disponíase  Rzpeleía,  á  la  sazón 
nombrado  individuo  de  la  se- 
,gunda  Junta  de  Gobierno,  á  com 
batir  por  la  independencia  de  su 
patria,  cuando  fue  apresado,  jun- 
to con  su  hijo,  {or  los  soldados 
de  Napoleón  y  llevado  á  Francia, 
donde  permaneció  detenido  has- 
ta el  fin  de  la  guerra.  A  su  re- 
greso y  ai  regreso  de  Fernando 
VII  fue  nombrado  Ezpeleta  Capi- 
tán general  de  Navarra,  su  pa- 
tria, en  la  cual  falleció  el  25  de 
Noviembre  de  1823,  con  la  esti- 
mación de  sus  conciudadanos. 


DICCIOÍÍARIG 

de  Duhesme,  y  para  comenzar,  el 
francés  mandó  de  guardia  á  la 
puerta  de  la  ciudadela  ciento 
veinte  granaderos,  aunque  la 
guardia  española  sólo  constaba 
de  veinte  soldados.  Sorprendido 
el  Capitán  general,  ofició  al  fran- 
cés haciéndole  ver  que  no  debía 
mandar  á  aquel  puesto  sino  vein- 
te granaderos ;  pero  Duhesme 
no  revocó  la  orden  y  el  pueblo 
comenzó  á  ver  mucho  más  claro 
de  lo  que  hasta  entonces  había 
visto,  y  aumentó  sus  recelos.  Tara 
poco  se  opuso  Ezpeleta  á  que  los 
franceses  ocuparan  el  Castillo  de 
Montjuich. 

Disponíase  á  luchar  por  la  in- 
dependencia de  su  patria  cuando 
fue  hecho  prisionero  O  808)  pot 
los  soldados  de  Napoleón,  que 
desde  Barcelona  !e  llevaron  á 
Francia,  donde  probablemente 
continuó  fallo  de  libertad  hasta 
el  término  de  la  guerra.  En  Mayo 
de  18  8  había  sido  nombrado  in- 
dividuo de  la  segunda  Junta  de> 
Gobierno,  y  al  regreso  de  Fer- 
nando VII,  en  1 8 14,  obtuvo  la 
Cafíitanía  general  de  Navarra. 


Como  se  ve,  hay  diferencia  en  la  construcción  de  las  fra- 
ses de  lob  primeros  párrafos  y  del  último,  pero  los  demás  son 
exactamente  iguales.  Es  un  embuchado,  como  dicen  los  ju- 
gadores. 

Desearía  yo  saber  porqué  esta  coincidencia  de  ideas  en- 
tie  un  libro  barcelonés  y  un  folleto  bogotano.  ¿  Sería  que  aquél 
copió  á  éste?  No  lo  creo,  pues  este  tomo  del  Diccionario  se. 
publicó  hace  más  de  quince  años  y  la  obra  del  Sr.  Vengara 
no  tiene  todavía  un  año.  ¿  Sería  que  dicho  señor  copió  la 
biografía  del  Diccionario?  Es  lo  más  posible,  pero  nos  es  extra- 
ño que  no  lo  hubiese  dicho,y  antes  bien,  él  asegura  que  sus  tra- 
bajos son  hechos  sobre  documentos  inéditos.  En  el  primer 
párrafo  de  su  obra  dice  : 

''Arriesgada    empresa    .será    siempre   escribir   HistoriUy 
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máxime  si  trata  de  los  tiempos  ó  de  los  países  para  los  cuales 
escasean  los  documentos,  ó  éstos  no  dan  las  luces  necesarias. 
Y  sin  embargo,  consideramos  meritorio  todo  esfuerzo  que  en 
el  particular  se  haga,  si  no  se  reduce  á  copiar  lo  ya  escrito 
(sea  que  se  cambie  su  forma  literaria,  sea  que  se  ordene  de 
distinta  manera),  porque  ese  trabajo— labor  mecánica  do  es- 
píritus sin  vuelo— sí  no  merece  la  atención  de  los  hombres; 
sucediendo  lo  contrario  cuando  la  obra  trata  de  hacer  que 
adelante  siquiera  un  paso  lo  ya  conocido,  merced  á  la  con- 
sulta de  documentos  inéditos  y  á  la  crítica  minuciosa  de  las 
fuentes  para  descubrir  los  errores  en  ellas  deslizados,  porque 
toda  conquista  en  este  campo  pa-?a  á  ser  un  bien  común  de 
la  humanidad." 

Hay  en  la  biografía  de  Ezpeleta,  escrita  por  01  Sr.  Ver- 
gara,  un  dato  que  no  se  halla  en  el  Diccionario :  la  venida  á 
nuestra  capital  del  Sr.  Manuel  del  Socorro  Rodríguez.  Allí 
se  dice  que  éste  era  habanero,  y  yo  tenía  apuntado  que  era 
cubano,  pero  no  de  la  Habana  sino  de  Bayamo.  Debo  estar 
yo  equivocado,  pues  sería  muy  raro  que  lo  único  que  el  Sr. 
Vergara  no  toma  del  Diccionario  (si  esto  ha  sucedido),  estu- 
viese errado. 

En  cuanto  á  Ezpeleta,  he  hallado  yo  algunos  datos  más 
que  no  están  en  el  Diccionario  Iberoamei'icano.  Los  encon- 
tré en  el  Diccionario  geográfico,  estadístico  é  histórico  de  la 
Isla  de  Cuba,  por  D.  Jacobo  de  la  Pezuela,  pues  yo  también 
soy  aficionado  á  hojear  enciclopedias  y  léxicos,  y  á  tomar 
datos  de  ellos,  cosa  que  creo  lícita  cuando  no  se  oculta  el 
origen  de  la  erudición  ni  se  dan  las  copias  ó  extractos  como 
labores  originales. 

Dice  Pezuela  que  Ezpeleta  volvió  á  tocar  en  la  Habana 
á  su  regreso  del  Nuevo  Reino  de  Granada,  y  da  estos  deta- 
lles de  su  viaje,  que  probablemente  son  verdaderos  : 

"  Salió  (de  la  Habana)  para  su  destino  (España)  en  la 
fragata  de  guerra  Elena,  en  25  de  Marzo  de  1797,  acompa- 
ñando en  conserva  á  ese  buque  otra  fragata  de  guerra,  la 
Ninfa.  Por  evitar  un  enco^itro  con  los  ingleses  siguieron  las 
dos  una  derrota  desusada,  y  con  tal  suerte,  que  á  los  treinta 
días  reconocieron  la  tierra  peninsular  por  el  cabo  de  San- 
ta María.  Pero  al  entrar  el  27  de  Abril  en  la  bahía  de 
Cádiz,  viéronse  acometidos  de  repente  por  dos  buques  ingle- 
ses, un  navio  y  una  fragata  de  muy  superior  fuerza.  El  viento 
no  les  permitió  á  la  Elena  ni  á  la  Ni?tfa  refugiarse  al  abrigo 
de  las  baterías  de  Sancti-Petri  y  tuvieron  que  acoderarse  á  la 
costa.  Allí  sostuvo  la  Elena  un  largo  y  desigual  combate  du- 
rante todo  el  cual  el  impávido  Ezpeleta  y  el  Mariscal  de  cam- 

IV — 16 


2^  Boletín  de  Historia  v  Antigüedades 


po  D.  Antonio  Robille,  lleno  de  achaques  y  con  setenta  y 
seis  años,  animaron  con  su  ejemplo  á  los  marinos.  La  mi- 
tad de  la  tripulación  quedaba  muerta  ó  herida  cuando  su  Co- 
mandante, con  aprobación  de  los  dos  Generales  pasajeros,  de- 
terminó abandonar  la  fragata  con  los  que  quedaban.  Ezpe- 
leta,  largo,  enjuto  y  ágil,  saltó  en  el  bote  con  facilidad.  No 
así  el  animoso  Robille,  á  quien  se  lo  estorbo  la  torpeza  de  sus 
piernas.  Cayó  prisionero,  si  bien  le  trataron  con  miramientos 
los  ingleses,  y  luego  le  dieron  libertad.  Este  crítico  lance  de 
la  vida  de  Ezpeleta  lo  refirió  con  detalles  la  Gaceta  de  Ma- 
drid de  19  de  Mayo  de  aquel  año.  En  él  perdió  su  equipaje 
y  parte  de  todos  sus  ahorros." 

Es  realmente  interesante  este  episodio  de  la  vida  de 
Espeleta,  y  podría  agregarse  á  la  biografía  Ver  gara- Dicciona- 
rio. Del  Gobierno  de  aquél  en  nuestro  país  existen  también 
muchos  detalles  como  los  que  trae  la  Guía  de  Forasteros  de 
1867,  ó  la  Relación  de  Mando  del  mismo  Ezpeleta,  con  los 
cuales  debería  complementarse  aquélla.  El  Sr.  Vergara,  que  es 
estudioso  y  trabajador  infatigable,  podrían  muy  bien  hacer 
con  todos  estos  materiales  un  trabajo  perfecto. 

Además  del  Diccionaiio  de  Pezuela,  existe  otro  biográ- 
fico de  Cuba,  de  Calcagno,  pero  éste  es  bastante  abreviado. 
En  cuanto  á  Pezuela,  no  deja  de  tener  algunos  yerros,  como 
el  de  decir  en  la  citada  biografía  Guatemala  por  Nuevo  Rei?20 
de  Granada. 

Otro  día  hablaré  sobre  el  mapamundi  de  Juan  de  la 
Cosa,  ia  biografía  de  éste  y  otras  curiosidades  biográficas. 

Campesino  (i) 


APUNTAMIENTOS  DE  VIAJE 

V  Continuación). 

El  19  de  Enero  salí  de  Bogotá  á  las  dos  y  media  de  la 
larde,  con  dirección  al  páramo  de  Sumapaz,  y  llegué  á  las 
Juntas  á  las  seis  y  media  de  la  noche.  El  camino  es  todo  llano 
hasta  Usme,  pueblo  miserable  que  está  al  sur  de  la  capital,  á 
dos  y  media  leguas  de  distancia,  y  del  cual  dice  el  historiador 
Oviedo  es  "pueblo  de  los  antiguos  indios,  que  está  casi  despo. 


(1)  pQblieóse  en  El  Nuevo  Tiempo  con  este  seudónimo.  Su  auíor  es,  coreo 
se  chj-j  en  el  niímero  anterior,  el  Dr.  Pe  sida. 
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blado  á  pesar  de  habérsele  reunido  los  que  habitaban  en  Tun- 
uelo  (probablemente  es  Tunjuelo),  que  se  extinguió."  Desde 
Usme  comienza  la  subida  á  la  cordillera  oriental,  y  sin  embargo 
no  es  tan  malo  el  camino  hasta  las  Juntasen  tiempo  seco.  La 
arcilla  que  constituye  el  suelo  debe  de  hacerlo  muy  resbaladizo 
con  las  lluvias. 

En  las  Juntas  vive  un  tal  Pacho  Manso,  á  quien  había 
deseado  conocer  hacía  mucho  tiempo,  pues  ya  tenía  yo  noti- 
cia de  que  era  un  insigne  conocedor  del  páramo  y  de  que  en 
la  revolución  de  1840,  cuando  el  Gobierno  se  creyó  perdido 
y  el  Presidente  Dr.  Márquez  tuvo  que  huir,  había  sido  su 
conductor  hasta  Neiva.  Habíanme  contado  mil  anécdotas  que 
me  habían  hecho  figurar  a  Manso  como  un  bandido  de  I21 
escuela  de  Pascual  Bruno,  alto,  fuerte,  vigoroso ;  de  manera, 
que  no  acertaba  á  salir  de  mi  sorpresa  viendo  un  viejito  de  cin--. 
co  cuartas  de  altura  y  unas  pocas  pulgadas  de  grueso,  raqui-- 
tico  y  enclenque,  tuerto  del  ojo  izquierdo  y  por  añadidura^, 
tartamudo.  Aquella  noche  me  contó  su  historia,  pero  come- 
tió tantas  equivocaciones  y  anacroniírmos,  que  lo  único  que 
pude  sacar  en  limpio  fue  lo  siguiente  : 

En  la  guerra  de  la  Independencia  estaba  al  servicio  délos 
españoles  y  fue  ascendido  á  Oficial  en  premio  de  su  destreza  en 
el  manejo   del   fusil.   Pasóse  á  las  filas  libertadoras  guiado  por 
sus  mstintos,  y  fue  bien  recibido  y  recompensado  por  sus  ser- 
vicios. Después  de  una  de  esas  batallas  que  degeneraban  en  ho- 
rribles carnicerías,  vio  á  una  mujer  de  quien  se  cnamorQ  per- 
didamente y  se  casó  con   ella,  desertándose  antes  de  las  filas 
españolas  donde  había  caído   prisionero    La   mujer   *' le  salió 
maluca,"  según  su  expresión,  y  lleno  de  cólera  y  ardiendo  en 
celos,  la  asesinó  en  presencia  de  su  cómplice^  "el  cual  se  es- 
capo casi  por  milagro."     Las    autoridades  lo    hicieron  perse- 
guir sin  descanso, y  viéndose  acosadc  por  todas  partes,  se  refu- 
gio en  el  páramo  de  Sumapaz,  en  donde  vivió  ignorado  de  to- 
dos  por  espacio  de   ocho   años,   manteniéndose  con  la  carne 
de  los  venados  que  mataba   y   saliendo  de    vez  en  cuando  á 
los   pueblos   inmediatos   con    el  objeto  de  cambiar  las  pieles 
por  pólvora,  balas   y   sal.     Según  parece,  el  General  Bolívar 
expidió  un  indulto    á    favor  de  él,  y  desde  entonces  "  podía 
salir  sm  temor  de  la  justicia."    Actualmente    está  casado  con 
otra  mujer  "de  quien  no  ha  tenido  queja." 

Pregúntele  á  la  mujer  cómo  había  tenido  resolución  para 
casarse  con  Manso ;  á  lo  cual  me  contestó  que  no  lo  había 
hecho  por  amor  sino  por  temor  de  que  la  matara  .si  le  de- 
cía que  nó;  pero  que  e.staba  contenta  y  nunca  le  había 
pesado  el  matrimonio. 
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El  día  20  á  las  nueve  de  la  mañana  emprendimos  la  su- 
bida del  cerro  Calaveras,  dirigiéndonos  siempre  al  Sur.  Se 
llama  así  este  cerro  por  las  rocas  que  sobresalen  aquí  y  allá 
por  toda  su  superficie.  Kn  la  apariencia  son  rocas  calcáreas 
llenas  de  intersticios  y  prominencias  semejantes  á  un  terrón 
de  azúcar  medio  disuelto  por  el  ac^ua.  Es  muy  probable  que 
sean  restos  de  alguna  erupción  volcánica,  pues  así  lo  dan  á 
entender  los  derrumbes  que  experimentó  el  cerro  hacia  la 
parte  occidental. 

Desde  este  punto  para  adelante  es  preciso  llevar  un  prác- 
tico, pues  las  veredas  abiertas  entre  las  gramíneas  y  frailejo- 
nes  que  cubren  el  suelo  no  dan  ni  ligera  probabilidad  de  llegar 
por  el'as  al  punto  que  se  desea. 

A  las  once  llegamos  á  la  laguna  Chisacá,  en  donde  vi 
por  primera  vez  un  fenómeno  de  que  hablan  Caldas,  Hum- 
boldt  y  otros.  Está  situada  sobre  una  hoyada  de  la  cordi- 
llera, á  tres  mil  metros  de  altura  sobre  el  mar,  y  se  alimenta 
de  fonteforáminas  (ó  corrientes  subterráneas).  En  una  extre- 
midad derrama  un  arroyito  que  es  el  nacimiento  del  río 
Tunjuelo,  tributario  del  Magdalena:  en  la  otra  extremidad  sal- 
tan dos  hilos  de  agua  formando  cascadas  diminutas  pero  gra- 
ciosas, y  son  las  cabeceras  del  río  Santa  Rosa  ó  Sáname,  tri- 
butario del  Meta.  Cosa  por  cierto  bien  curiosa  es  ver  esta 
lagunita  derramando  sus  aguas  para  el  Norte  y  para  el  Sur 
sin  causa  aparente  y  guiadas  sólo  por  un  capricho  de  la  Na- 
turaleza. 

A  las  cuatro  de  la  tarde  llegamos  á  Santa  Rosa,  casucha 
de  mala  apariencia  y  peor  realidad,  donde  es  forzoso  pasar 
la  noche  porque  más  adelante  no  se  encuentran  reunidas  las 
dos  cosas  sin  las  cuales  no  puede  vivir  el  hombre :  el  agua  y 
la  leña.  El  21  á  las  ocho  de  la  mañana  emprendimos  viaje  y 
llegamos  á  San  Juan  á  las  cinco  de  la  tarde,  habiéndonos  de- 
tenido tan  sólo  unos  minutos  en  Quebradahonda. 

En  San  Juan  había  una  casita  de  paja  que  servía  para 
que  el  dueño  de  la  hacienda  y  los  demás  que  trajinaban  por 
allí  no  se  muriesen  de  frío,  siendo  aquel  punto  "  escala  for- 
zosa "  en  la  elevada  zona  del  frailejón.  Con  el  transcurso  de 
los  años  comenzó  á  deteriorarse  y  vencerse,  sin  merecer  de 
sus  dueños  una  ligera  composición,  y  por  fin  se  desplomó, 
acabándose  el  único  recurso  que  encontraban  los  afligidos 
caminantes.  Desde  entonces  los  dueños  del  terreno  tienen 
que  ir  cargando  con  un  mal  toldo  llamado  entre  ellos  tienda 
de  campaña,  que  no  resguarda  del  frío  ni  del  agua,  mientras 
que  los  peones  tienen  que  formar  ranchos  con  los  troncos  de 
frailejón  y  "  acomodarse  como  pueden,"  pues  parece  que  todo 
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€S  llevadero  á  algunos,  con  tal  de  que  no  salga  de  su  bolsi- 
llo un  solo  real.  Kl  frío  era  intenso  (5*^  centígrados),  la  brisa 
soplaba  con  fuerza  introduciéndose  [)or  los  hilos  del  toldo  y 
haciéndonos  dar  diente  con  diente. 

Así  pasamos  la  noche,  y  así  la  hubiéramos  de  pasar 
siempre  si  en  aquel  sitio  nos  quedáramos,  pues  en  el  espacio 
de  cuatro  años  no  se  ha  hablado  de  reedificar  la  casa  sino 
cuando  el  dueño  pasa  por  San  Juan,  entregán(iose  después 
al  olvido  este  despilfarrado  proyecto.  La  casa  podrá  costar 
cuando  más  veinticinco  pesos;  pero  es  un  gasto  que  parece 
excesivo    al    dueño,  quien  sólo  pasa  por  allí  cada  tres  meses. 

Al  siguiente  día  á  las  siete  de  la  mañana  volvimos  á 
montar  en  nuestros  fatigados  caballos,  y  á  Dios  gracias  llega- 
mos á  Sumapaz  á  las  tres  de  la  tarde,  sin  más  novedad  que 
la  de  llevar  en  nuestros  cuerpos  las  señales  de  los  innumera- 
bles golpes  que  nos  dimos  en  el  llamado  camino. 

Sumapaz  es  un  páramo  triste,  frío  y  solitario  como  la 
muerte.  Allí  no  se  encuentra  nada  en  qué  recrear  la  vista,  el 
oído  ni  el  gusto.  Algunas  matas  de  gramíneas  esparcidas  so- 
bre un  terreno  flojo  y  fangoso,  y  bosques  de  frailejón,  es  lo 
único  que  á  primera  vista  se  distingue.  Ningún  ser  viviente 
deja  escapar  el  menor  indicio  de  su  presencia  en  aquellos  lu- 
gares. Me  asustaba  de  verme  solo  completamente  en  seme- 
jante desierto.  .  .  .  Yo  había  creído  que  vivir  en  la  soledad 
era  una  dicha  ;  pero  la  soledad  que  yo  conocía  es  la  que  el 
misántropo  se  forma  en  medio  de  la  gente,  el  aislamiento 
producido  en  el  bullicio  mismo.  Aquí  la  soledad  es  completa, 
el  silencio  absoluto.  Todo  calla,  hasta  la  nieve  que  cae  á  co- 
pos y  que  es  la  señora  del  desierto  en  las  cordilleras  de  los 
Andes.  Ni  una  sola  planta  se  produce  en  este  lugar  para  el 
alimento  del  hombre  :  todo  tiene  que  traerse  de  Bogotá  con 
grandes  ga.stos  y  peligros.  Hay  ocaciones  en  que  para  el  trans- 
porte de  víveres  se  gastan  once  días  mortales  por  un  camino 
que  con  facilidad  se  haría  perfectamente  transitable,  pues 
bastaría  quitar  la  capa  de  tierra  vegetal,  que  tiene  sólo  unas 
catorce  pulgadas  inglesas  de  espesor,  y  ya  se  tendría  un  piso 
<ascajoso  y  seguro,  con  más  una  senda  por  donde  ir  sin  temor 
de  extraviarse  y  perderse.  ¥A  gasto  podría  ascender  (junto 
con  el  valor  de  algunos  puentes)á  trescientos  pesos. 

—  Eso  será  corriente,  me  decía  el  dueño  de  la  hacienda  ; 
pero  cuando  haya  buen  camino  vendrán  hasta  acá  los  caza- 
dores, destruirán  las  manadas  de  venados  que  hay,  y  me 
proporcionarán  mil  molestias,  porque  es  seguro  que  se  me- 
terán en  mi  casa  aunque  yo  no  quiera. 

Eso  también  será  corriente^  señor,  pero  en  cambio  po- 
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drá  usted  ir  y  venir  sin  estar  con  el  credo  en  la  boca  temiendo 
perder  la  vida  ó  cuando  menos  una  pierna  c  un  brazo;  tendrá 
usted  por  donde  sacar  á  la  Sabana  sus  ganados  sin  exponerse 
á  perder  la  mitad  en  el  tránsito;  se  le  facilitará  la  manu- 
tención de  sus  peones,  no  perderá  usted  una  ó  dos  muías  en 
cada  viaje,  y  en  fin,  manifestará  que  es  hombre  de  pro- 
greso. Ponga  usted  un  puente  levadizo  en  el  camino  si  es 
que  quiere  vivir  aislado,  y  todo  quedará  corriente. 

— Pues  amigo,  replicaba  él,  cuando  yo  tengo  que  ir  ó 
venir,  lo  hago  en  bestias  que  están  acostumbradas  al  camino, 
y  además  me  desmonto  en  los  malos  pasos;  y  con  franqueza  le 
confieso  á  usted  que  no  me  gusta  componer  altar  para  que  otro 
diga  misa.  Yo  por  mi  parte  no  pienso  componer  nada. 

Así  son  los  ricos  de  esta  tierra,  pensaba  yo  en  mis  aden- 
tros; propónganles  una  mejora  cualquiera,  y  si  en  el  mismo 
acto,  no  ven  el  tanto  por  ciento  de  utilidad,  la  desecharán  sin 
remedio.  Sólo  el  dinero   es  ganancia  y  lo  demás  es*  friolera. 

La  casa  de  Sumapaz  guarda  perfecta  armonía  con  el  ca- 
mino. Es  un  rancho  de  paja  con  el  techo  tan  bajo,  que  no  es 
posible  entrar  y  estarse  en  ella  derecho.  Las  paredes  son  de 
baraheque  y  barro,  y  como  la  tierra  blanca  no  estaba  en 
el  mismo  sitio  y  no  era  necesaria  tampoco,  las  dejaron  con 
ese  color  de  tierra  vegetal  que  acaba  de  entristecer  y  oprimir 
el  corazón.  ¿  Para  qué  se  hubieran  tomado  el  trabajo  de  blan- 
quear y  asear  la  casa,  cuando  servía  lo  mismo  de  un  color 
que  de  otro  ?  ¿  Para  qué  se  había  de  gastar  en  vidrieras  sien 
do  mejor  no  tener  ventanas  ? .  , . .  ¡  Ah  ricos,  ah  ricos  !  ... 
Si  el  corazón  se  corrompe  y  degrada  con  las  riquezas,  quiero 
más  bien  vivir  tan  pobre  como  hasta  ahora. 

Según  mis  cálculo?,  la  situación  de  la  casa  está  cerca  de 
los  3^52'  latitud  Norte  y  74°  24'  45"  longitud  occidental 
del  meridiano  de  Greenwich.  Su  elevación  sobre  el  nivel  del 
mar  es  de  3,211  metros,  y  su  temperatura  media  'j^  del  ter- 
mómetro centígrado. 

Como  el  objeto  que  me  había  traído  á  estos  desiertos  era 
el  buscar  quinas  y  hacer  los  planos  de  los  terrenos  donde  las 
hubiera,  tuve  que  bajar  la  cordillera  en  dirección  al  S.  O.,  y 
á  distancia  de  seis  leguas  comencé  los  trabajos  consiguientes. 
Mientras  yo  trabajaba,  mis  compañeros  cazaban,  y  así  todos 
estábamos  ocupados  desterrando  el  tedio  y  la  tristeza. 

(i)  Día  27.  Eran  las  cinco  de  la  mañana  y  ya  hacía 
largo  rato  que  había  luz  suficiente  para  descubrir  los  objetos 


(i)  a  petición  *le  varios  amigos  publiqué  ia   siguiente  desciipcióa  en  el  nú^ 
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que  me  rodeaban.  Ocupaba  yo  entonces  la  parte  más  elevada 
de  un  cerro  en  el  corazón  del  páramo,  al  cual  denominé  del 
Trípode  por  habérseme  roto  allí  uno  de  los  que  llevaba.  Según 
mis  cálculos  debía  hallarme  i  4,000  metros  de  altura  sobre  el 
nivel  del  mar.  Por  el  frente  descubría  el  tortuoso  curso  y  las 
escabrqsidades  de  la  cordillera,  semejantes  al  esqueleto  de  una 
serpiente  gigantesca.  Algunas  gramíneas  vegetaban  trabajo- 
samente en  ese  suelo  árido,  mientras  el  frailejón,  el  rey  de 
los  páram.os,  ostentaba  una  lozanía  nunca  vista.  Manadas  de 
ciervos  salían  á  mi  encuentro,  parándose  á  corta  distancia, 
como  admirados  de  mi  presencia  en  aquellos  silenciosos  bos- 
ques. ¡  Inocentes  animales !  Quizá  era  la  primera  vez  que 
veían  al  hombre  y  por  eso  ignoraban  que  su  curiosidad  ó  des- 
cuido les  acarrearía  la  muerte. 

A  la  derecha  y  á  la  izquierda  se  desplegaba  un  pano- 
rama magnífico.  Las  nubes,  más  bajas  que  yo,  me  ocultaban 
los  valles  y  cerros  inmediatos,  y  semejantes  á  una  mole  de 
plata  maciza,  permanecían  frías  y  tranquilas.  En  su  superficie 
se  elevaban  pirámides,  prismas  y  espirales  hasta  perderse  en 
el  espacio,  y  cuyas  aristas  reflejaban  suavemente  los  colores 
del  espectro  solar.  Por  encima  de  estas  masas  se  descubría 
en  ambos  lados  una  faja  verdosa  cuyo  origen  me  era  descono- 
cido. Pero  \  cuál  sería  mi  sorpresa  cuando  armando  mi  te- 
lescopio vi  á  mi  izquierna  las  llanuras  de  San  Martín  y  á  mi 
derecha  las  de  Mariquita  !  Allá  los  tributarios  del  Meta  deja- 
ban apenas  adivinar  su  curso :  acá  el  caudaloso  Magdalena 
se  dibujaba  de  un  modo  claro  y  patente,  dejando  verlas  vuel- 
tas y  revueltas  de  su  marcha  y  las  hermosas  palmeras  de  sus 
márgenes.  Los  alegres  pueblos  del  Espinal,  San  Luis  y  Coello 
se  divisaban  claramente  y  traían  á  mi  imaginación  gratos  re- 
cuerdos. Lleno  de  un  noble  entusiasmo,  quise  apoderarme 
del  paisaje  y  trasladarlo  al  papel.  Pero  ¡  ah  !  los  pinceles  eran 
impotentes  y  el  colorido  pálido  y  muerto.  La  Naturaleza 
triunfaba  del  arte  y  la  mano  del  hombre  no  podía  trazar  ni 
un  mal  bosquejo  de  lo  que  con  tanta  facilidad  había  hecho 
la  del  Creador.  Un  grito  de  desesperación  salió  de  mi  pecha, 
y  permanecí  absorto  en  la  contemplación  de  aquel  inmensa 
horizonte  que  me  hacía  palpar  la  pequenez  del  hombre  y  su 
miseria.  . . .  Una  hora  después  todo  había  desaparecido.  Los 
rayos  del  sol  habían  hecho  levantar  las  nubes,  y  yo  me  en- 
contraba envuelto  en  una  niebla  densa  que  apenas  me  per- 
mitía ver  el  suelo  que  pisaba.  Así  pasaron  y  se  disiparon  mis 
ilusiones.  ¡  Un  pequeño  vientecillo  hizo  desaparecer  los  ri- 
sueños objetos  que  veía  á  lo  lejos  !  Con  el  corazón  oprimido 
de  tristeza  bajé  en  busca  de  mis  compañeros. 
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El  día  3  de  Febrero  concluí  los  planos  y  demás  trabajos 
en  Sumapaz  y  me  dispuse  á  regresar  á  Bogotá. 

La  hacienda  de  Sumapaz  tiene  cerca  de  quince  leguas  de 
extensión  longitudinal  y  sirve  para  la  cría  de  ganado  vacuno. 
Tiene  el  inconveniente  de  necesitar  muchos  peones  que  cuiden 
de  los  terneros,  porque  los  leones  y  los  buitres  agotan  y  destru- 
yen las  crías,  especialmente  las  de  las  vacas  jóvenes.  A  cada 
peón  hay  que  pagarle  un  real  diario,  una  arroba  de  carne  por 
mes,  media  arroba  de  sal,  un  tercio  de  papas  ó  maíz  y  veinte 
panelas,  todo  lo  cual  tiene  que  transportarse  desde  Bogotá 
con  los  inconvenientes  que  he  mencionado  y  otros  muchos 
que  paso  en  silencio.  Si  la  empresa  de  quinas  no  se  queda  en 
simple  proyecto,  es  probable  que  algunos  de  estos  defectos 
queden  subsanados,  pues  los  especuladores  son  por  fortuna 
extranjeros  y  conocen  sus  verdaderos  intereses. 

Hay  actualmente  en  Sumapaz  tres  ó  cuatro  mil  reses  de 
cría,  las  cuales  producirán  en  el  año  cuando  menos  quinien- 
tas, que  vendidas  flacas  en  la  Sabana  de  Bogotá  á  $  20  dan 
sin  duda  $  10,000;  pero  si  se  venden  gordas,  lo  cual  no  es 
difícil,  pueden  dejar  una  ganancia  doblemente  mayor.  Si  se 
proporcionaran  las  facilidades  para  llevar  pobladores,  la  cría  po- 
dría aumentarse  hasta  veinte  mil  reses,  que  dejarían  ganancias 
tan  grandes  como  no  las  alcanza  á  ver  el  dueño  de  la  hacienda. 

El  día  4  á  las  diez  de  la  mañana  salí  de  Sumapaz  y  llegué 
á  San  Juan  á  las  cinco  de  la  tarde. 

De  San  Juan  salí  el  día  5  á  las  siete  de  la  mañana  y 
llegue  a  Santa  Rosa  á  las  cuatro  de  la  tarde.  El  dia  6  salí 
de  Santa  Rosa  á  las  seis  de  la  mañana,  y  habiéndome  de- 
tenido hora  y  media  en  las  Juntas  (adonde  llegué  á  las  doce), 
entré  á  Bogotá  á  las  seis  de  la  tarde. 

R.   GUERKA  AZUÜLA 

(  Continuará). 


ANTIGÜEDADES 

Concluida  la  guerra  magna,  vino  la  organización  de  la 
República.  La  administración  municipal  estaba  á  cargo  de  un 
empleado  que  se  llamaba  Corregidor  en  unas  partes  y  Al- 
calde de  la  Santa  Hermandad  en  otras. 
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Un  bastón  era  el  signo  distintivo  de  mando,  y  ningún 
empleado  podía  desempeñar  sus  funciones  sin  tener  en  la 
mano  la  insignia  de  que  trato  :  éramos  hijos  de  la  Colonia  y 
así  se  usaba  en  esta  época ;  así,  por  ejemplo,  la  ciudad  de 
Arma  no  reconoció  la  supremacía  de  Jorge  Robledo  sino 
cuando  éste  hubo  roto  el  bastón  del  Regidor ;  así  también 
Pedro  de  Ursúa  quitó  maliciosamente  el  bastón  de  Montalva 
de  Lugo,  y  en  seguida  llevó  á  este  á  la  prisión. 

El  Alcalde  de  Chiriví  también  usaba  bastón.  Para  en- 
trar á  gobernar  la  ínsula  se  procedía  de  este  modo:  tan  lue- 
go como  un  sujeto  recibía  el  nombramiento  de  Alcalde,  ocu- 
rría á  Tunja  en  solicitud  del  título  para  llamarse  Don.  Du- 
rante la  Colonia  sólo  hubo  los  marquesados  "de  Surba  y  de 
San  Jorge,  y  la  República  no  ha  reconocido  otra  nobleza  que 
aquella  que  viene  de  la  virtud  y  del  talento.  Así  pues  juzgo 
que  los  empleados  subalternos  de  alguna  oficina  tunjana,  y 
sólo  por  burlarse  del  candoroso  aldeano,  eran  quienes  expe- 
dían los  citados  diplomas  nobiliarios,  que  valían  á  veinte  pe- 
sos cada  uno.  Cumplido  este  requisito,  venía  la  posesión  del 
empleo,  pero  ella  todavía  no  autorizaba  para  entrar  á  gober- 
nar:  faltábala  entrega  solemne  del  bastón.  En  la  mañana  de 
un  día  de  fiesta  religiosa  se  vest  a  un  dosel  en  la  puerta  de 
la  iglesia  ;  un  momento  antes  de  empezar  la  misa,  debajo  del 
dosel  y  en  presencia  del  Cura  y  feligreses,  el  Alcalde  saliente 
hacía  al  entrante  la  entrega  de  que  trato.  En  seguida  comen- 
zaba la  misa,  que  el  nuevo  Alcalde  oía  en  el  presbiterio. 
Cuando  ésta  concluía,  el  Alcalde  recibía  los  besamanos  de 
sus  subditos  y  entraba  en  el  ejercicio  de  su  cargo. 

El  bastón  que  hoy  tengo  el  honor  de  remitir  á  la  Aca- 
demia de  Historia  Nacional  fue  el  que  usaron  los  antiguos 
Alcaldes  de  Chiriví. 

Dije  en  ocasión  pasada  (Boletín  número  3 1 )  que  la  viuda 
de  Gonzalo  Suarez  Rondón  renunció  la  encomienda  dada  á 
éste,  y  que  el  Cabildo  de  Tunja  regaló  á  D.^  Mencía  de  Figue- 
roa  la  hacienda  de  Aposentos^  sita  en  Chiriví.  No  dejó  de  ser 
litigiosa  esta  merced,  pues  el  Fiscal  del  Cabildo  apeló  de  ella 
á  la  Audiencia  de  Santafé.  Esta  confirmó  la  sentencia,  pero 
el  Fiscal  apeló  nuevamente  ante  la  Corte.  D.  Felipe  II  con- 
cluyó el  asunto  por  un  rescripto  en  que  ratificvila  gracia  otor- 
gada "  é  dispone  dar  el  título  en  forma  é  corno  la  sumerced 
manda." 

D.  Juan  de  Vargas,  Escribano  de  Tunja,  expidió  é«;te  er 
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2  de  Noviembre  de  1596,  y  hoy  tengo   el  gusto  de  regalarlo, 
en  diez  y  siete  foja?,  á  la  honorable  Academia  citada. 

Estos  papeles  me  permiten  hacer  una  pequeña  aclara- 
ción histórica.  La  respetabilísima  y  muy  ilustrada  Sra.  D.^ 
Soledad  A.  de  Samper  afirma  que  Jiménez  era  el  segundo 
apellido  de  Gonzalo  Suárez,  y  que  un  hermano  de  éste  se  lla- 
maba Sabariego. 

Pues  bien :  D?^  Mencía  de  Figucroa,  en  la  petición  que 
dirigió  al  Cabildo  para  que  le  hiciese  merced  de  la  hacienda, 
se  titula  **  mujer  que  fue  del  Capitán  Gonzalo  Suárez  SABA- 
RIEGO, uno  de  los  primeros  conquistadores  de  este  Nuevo 
Reino."  Sabariego  y  no  Jiménez  es  |)ues  el  segundo  apellido 
del  fundador  de  Tunja.  De  otro  lado,  por  lo  mismo  que  Sa 
bariego  es  lo  que  acabo  de  indicar,  quizá  no  es  el  nombre  de 
uno  de  los  hermanos  del  Capitán.  Es  muy  posible  que  ande 
equivocado  en  esta  apreciación  :  si  lo  estoy,  pido  ía  excusa 
correspondiente. 

Turmequé,  Septiembre,  1906. 

Martín  Medina 


LOS  paiMEaos  mn%  0£  la  nueva  granada 

VERSIÓN  DEL  ALEMÁN  PARA  "  LA  PAZ  "  POR  EL  SR.  OTTO 

GUTMAN 

D.  Francisco  Antonio  Moreno  y  Escandón,  fundador  de 
la  Biblioteca  de  Bogotá,  proyectó  la  primera  carta  geográfica 
de  la  Nueva  Qranada.  Fue  Moreno  Fiscal  y  protector  de  los 
indios  durante  diversos  Gobiernos  del  Virreinato,  y  se  con- 
serva de  él  una  buena  biografía  escrita  por  D.  José  Manuel 
Marroquín  y  publicada  en  El  Mosaico  de  Bogotá.  El  Fiscal 
Moreno  construyó  su  mapa  para  acompañar  la  memoria  que 
presentó  en  1772,  intitulada  Relación  del  estado  actual  del 
Nuevo  Reino  de  Granada,  comprensiva  de  lo  militar,  político  y 
civil.  Zerda  dice,  hablando  del  mapa  de  Moreno,  que  éste  s« 
propuso  la  formación  de  un  plano  geográfico  para  el  más  ca- 
bal desempeño  de  su  relación,  plano  á  que  correspondiese  la 
específica  noticia  de  todo  el  Reino,  cada  una  de  sus  Provin- 
cias, plazas  y  principales  ciudades. 


Mapas  de  Xu. 


Aquella  carta  no  se  terminó  jamás,  y  un  fragmentó  de 
eiia  se  encuentra  hoy  día  en  Bogotá  con  el  título  de  Descrip- 
ción geográfica  que  comprende  la  visita  practicada  por  el  Sr. 
Dr.  D.  Francisco  Antonio  Moreno,  á  consecuencia  de  la  Real 
Cédula,  fecha  á  3  de  Agosto  de  1774,  levantado  y  delineado  en 
Santa fé  de  Bogotá,  á  26  de  Marzo  de  1781,  por  Francisco  Ja- 
vier Caro. 

D.  Domingo  Esquiaqui  anunció  en  el  periódico  que  por 
aquel  entonces  se  publicaba  en  la  capital  del  Virreinato,  1793, 
un  mapa  del  Nuevo  Reino,  el  que  sólo  publicó  incompleto 
trece  años  después  como  Plano  geográfico  del  Arzobispado  de 
Santafé y  de  los  Obispados  sufragáneos  de  Popayán,  Carta- 
gena y  Santa  Marta.  El  trabajo  de  Esquiaqui  fue,  no  obs- 
tante, de  poca  importancia,  y  con  razón  se  quejaba  el  Virrey, 
en  su  informe  de  1803,  de  ia  falta  de  una  carta  geográfica 
sobre  cuya  autenticidad  pudiera  contarse. 

Los  mejores  meteriales  cartográficos  que  sirvieron  de 
base  á  los  trabajos  de  Humboldt  de  este  género,  fueron  dos 
mapas  del  siglo  XViii,  el  uno  de  D.  Juan  Jiménez  Donoso  y 
de  D.  Carlos  Cabrer  el  otro. 

El  plano  hidrográfico  del  río  del  Atrato,  de  D.  Juan  Ji- 
ménez Donoso,  sirvió  de  mucho  á  Humboldt,  quien  en  su 
Atlas  de  veinticinco  mapas  usó  de  los  datos  y  otras  observa- 
ciones de  Donoso    El  sabio  alemán  dijo : 

"  Este  trabajo  se  funda  sobre  un  plano  levantado  en  178a 
por  D.  Juan  Donoso,  datos  que  tengo  que  agradecer  á  la 
bondad  de  D.  José  Manuel  Restrepo,  si  bien  es  verdad  que 
faltan  por  completo  en  aquel  trabajo  posiciones  astronómicas 
sobre  el  curso  de  los  ríos  Atrato,  San  Juan  y  Dagua." 

D.  Carlos  de  Cabrer,  instruido  oficial  del  Cuerpo  de  in- 
genieros de  Su  Majestad  Católica,  levantó  un  mapa  del  Vi- 
rreinato muy  exacto,  cuyas  observaciones  gnomónicas  con- 
tienen errores  de  escasa  significación.  La  de  Cabrer  sirvió 
de  mucho  á  Humboldt  para  levantar  su  carta  de  la  Nueva 
Granada. 

El  mapa  que  en  1801  recibió  Humboldt  en  Honda  se 
refiere  solamente  á  las  regiones  de  Turmequé,  Simijaca,  Muzo, 
Chiquinquirá,  Saboyá,  Leiva  y  Tunja.  Fue  publicado  en  1810 
en  París. 

Por  último,  Andrés  de  Ariza  construyó  un  buen  mapa 
de  la  rica  Provincia  del  Darién. 
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NOTAS  OFICIALES 

Dinccién  y  Tcdacción  de  la  obra  '■'■  Numismática  Americana'^ — La  i^lata,  Julio 

20  de  igob. 

Sr.  l)r.  P,  Eduardo  Posada. 

t)istinguido  señor  :  Revisando  la  corrrespondencia  de  la  obra  Numismática 
^hnericana  encuentro  sus  muy  atentas  comunicaciones  del  anterior  y  presente 
año,  en  las  cuales  indica  los  datos  que  ha  tenido  el  honor  de  enviar  á  eita  obra, 
que  se  encuentran  en  mi  poder. 

Hace  pocos  días  encuentro  esta  correspondencia  que  me  apresuro  á  contes- 
tarle dándole  mi  mayor  gratitud. 

Mi  padre,  D.  Arturo  Mom,  hace  un  año  falleció,  y  después  de  poco  tiempo  de 
su  muerte  tuve  que  ausentarme,  habiendo  quedado  paralizada  la  obra  durante 
cierto  tiempo,  siendo  este  el  motivo  de  mi  retardada  contestación. 

Esta  obra  quedará  paralizada  unos  años,  siendo  muy  posible  su  continuación 
dada  su  importancia. 

Deseando  por  sus  atenciones  ayudar  á  su  persona  ó  la  sociedad  que  usted 
tiene  el  honor  de  presidir,  con  datos  de  la  mayor  parte  de  los  países  que  forman 
la  América,  que  puedan  ser  útiles  para  cualquier  trabajo,  quedo  á  sus  órdenes. 

Su  muy  atento  y  seguro  servidor, 

Manrique  S.  Mow 


Buenos  Aires,  29  de  .Junio  de  1906 

Sr.  Dr.  D.  Pedro  M.  Ibáñez,  Secretario  perpetuo  de  la  Academia  de  Historia 
y  Director  del  Boletín  de  Historia  y  Antigüedades  de  la  Repü!)lica  de  Colom- 
bia— Bogotá. 

Muy  señor  mío. 

Debo  á  la  exquisita  finura  del  Excmo.  Sr.  Dr.  D.  Clímaco  Calderón,  y  al 
Sr.  D.  Benjamín  Uribe,  como  Secretario  del  Ministerio  de  Instrucción  Pública, 
los  preciosos  recaudos  siguientes  : 

Cuatro  vohimenes  de  Historia  nacional. 

Un  volumen  de  Capítulos  de  una  Historia  civil  y  militar  de  Colombia. 

Un  volumen  de  Régimen  internacional  de  los  ríos  navegables. 

Un  volumen  de  Estudio  sobre  las  minas  de  oto  y  plata. 

Año  1,  números  i  á  12  del  Boletín  de  Historia  y  Antigüedades. 

Año  II,  números  13  á  24  del  Boletín  de  Historia  y  Antigüedades 

Año  III,  números  25,  26,  27,  28,  29,  30  y  33,  del  Boletín  de  Historia  y  An- 
tigüedades, 

Como  usted  notará,  señor,  se  han  extraviado  los  números  31  y  32,  y  estome 
coloca  en  la  situación  de  no  poder  tener  completa  una  obra  que  acusa  la  ilustra- 
ción colombiana,  y  las  altas  dotes  que  usted  redne  al  frente  de  una  publicación 
que  es  singular  en  la  América  latina. 

Yo  mego  á  usted  muy  especialmente  quiera  tener  la  amabilidad  de  subsanar 
ese  extravío,  y  para  evitar  que  pueda  perderse  el  pequeño  bulto  que  representa 
2tn  Boletín,  hacer  de  modo  que  vengan  acompañados  de  algún  Diario  Oficial  de 
ese  grande  y  noble  pueblo,  cuyas  vicisitudes  leo  siempre  con  gran  satisfacción; 
y  si  usted  viera  que  podría  serle  útil  un  canje  de  producciones  históricas  de  estas 
Repúblicas  del  Sur  con  las  de  los  brillantes  escritores  de  Coló  nbia,  no  tendría 
el  menor  inconveniente  en  aceptarlo,  y  hasta  me  sería  muy  grato. 


iVoías- ojie  tales  ^JS 


Como  usted  verá  por  el  impresa  adjunto,  lucho  para  reunir  aotecedeates 
ameiicanos,  y  hasta  ahora  sólo  los  he  con^e^uido  en  parte  de  los  Futridos  que 
señalo  con  una   X. 

Perdone  usted,  seáor,  mi  libertad  en  molestarlo,  y  cuente  siempre  con  el 
agradecimiento  y  respetuosa  estima  con  que  lo  saluda  su  atento,  seguro  servidor, 

Manuel  Soto 


Hucaramanga,  24  de  Septiembre  de  1906 
''r .  Secretario  de  la  Academia  de  Historia  nacional — Bogotá. 

Hace  pocos  días  hallé  entre  varios  papeles  un  número  del  periódico  La 
A'a./on,  que  se  publicaba  en  Bogotá  allá  por  los  años  de  i88«;,  y  en  dicho  númc. 
ro  la  biografía  de  José  Alfaro,  procer  de  nuestra  Independencia,  apenas  mencio- 
nado en  1*  obra  de  los  Sres.  Scarpetta  y  Vergara.  Como  de  la  lectura  del  acta 
de  la  sesión  de  1?  de  Junio  de  1902  se  desprende  que  la  Academia  de  que  usted 
es  digno  Secretario,  además  de  rectificar  esa  obra,  que  no  por  sus  inexactitudes 
deja  de  ser  de  gran  valor  histórico,  cosa  que  ha  venido  cumpliéndose,  intenta 
publicar  un  completo  diccionaiio  biográfico  de  colombianos  distinguidos,  no 
vacilo  en  remitirle  adjunta  á  esta  la  mencionada  biografía,  en  forma  de  recorte, 
para  que  se  publique  en  el  Boletín  de  Historia  y  Antigüedades,  si  la  Academia  lo 
tiene  á  bien  y  usted  le  hace  el  honor  de  apadrinarlo.  El  autor  mees  desconocido. 

El  diccionario  biográfico  llenará  un  vacío  que  hace  mucho  ha  debido  colmar- 
se, pues  nuestras  obras  sobre  esta  materia  son  generalmente  deficientes  é  inexac 
tas,  tanto  qne  en  1871  en  un  periódico  deesa  capital  aún  se  afirmaba  que  Sinforoso 
Mutis,  el  fogoso  patriota  de  1794  y  18 lo,  ayudó  á  los  trabajos  de  "  la  célebre  Ex- 
pedición botánica  fundada  por  su  hermano,"  cuando  sabido  es  que  era  su  sobrino, 
por  ser  hijo  de  D.  Manuel,  único  hermano  del  notable  médico  y  naturalista  que 
!^  acompañó  en  su  viaje  á  América  y  que  fijó  su  residencia  en  esta  población. 

^1?  suscribo  ie  usted  seguro  servidor. 

Simón  S.  Harker 


Colegio  de  Cald.is—f.i  Diiyr^^m -^Tunneque   (Boya-id),  á  24.  de  Septicmhrr 

de  igob. 

.Sr.  Dr.  Pedro  María  Ibáñez,    Secretario  perpetuo  de  la  Academia   de   Historia 
nacional — Bogotá. 

Señor  :  Tenqo  el  honor  de  acompañar  á  usted  un  escrito  titulado  Antigüe- 
iides,  firmado  por  Mar,  seudónimo  de  mi  esposo.  Con  el  escrito  van  los  pape- 
les y  el  bastón  á  (jue  el  autor  hace  referencia. 

Muy  agradecida  quedaré  á  la  Academia  si  se  sirve  dar  publicidad  al  escrito 
en  cuestión,  así  como  ya  lo  estoy  por  igual  servicio  que  dispensó  á  otro  artícu'.o 
titulado  arqueología. 

Con  «^ '■"■"■■•  ^ntos  de  elevA'b  <'<^y^-\  i^rviVi  me  suscribo  de  usted  atenta  ser- 
vidora, 

Emperatriz  dk  Medina 
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AVISOS  OFICÍALES 


BIBLIOTECA  DE   HISTORIA   NACIONAL: 

XSIR.EC'TOE.BS : 

EDUARDO  FOSADA-PEDRO  M.  IBAÑEZ 

Tontos  pxLbltccLd.os  :  ''  JOct  Fatria. 
Bobee/'  ''  EL  JPrecTLi^soí'' ''  (Gerterctl  JSTa- 

-rifto),   ••   VidcL  de  HerráJi./'  ''  IjOs  Co- 

mizner'os, '' 

De  vervtct  erx  Icl  IMJPREJSTT^a  jSíjS,- 
CIOJSJJlIj  d^  100  ccLcicjL  ixixo,  Ithi^e  de 
po7-te. 

JHJtx  yrenscL  : 

'^  RecopilcLciÓTt  JSistoriol/'  por"  el 
Fctdre  A^gixcido. 


Av/sos  o/ÍLiíUt;<  ¿SS 


En  atención  a  la  demora  con  que  han  aparecido  algunos 
números  de  este  pcrÍMdico,  por  recargo  de  trabajo  en  la  Im- 
prenta Nacional,  se  ha  visto  constreñida  la  Dirección  á  nO' 
guardar  orden  cronológico  de  meses,  sino  á  seguir  en  las  colec- 
ciones anuales,  doce  números,  únicamente  el  orden  numérico. 

El  III  volumen  principió  en  el  número  25,  que  apareció 
en  Enero  del  año  de  1905  ;  lo  recordamos  á  los  lectores  por 
haber  aparecido  en  la  última  pagina  de  dicho  número  un  gra- 
ve error  tipográfico;  allí  dice  fin  del  11  volumen,  cuando  es 
el  primero  de  la  serie  6  volumen  1 1 1. 

El  IV  volumen  principió  en  el  número  }¡']. 

De  acuerdo  con  lo  dispuesto  por  la  Academia  Nacional 
de  Historia  y  por  el  Ministerio  de  Instrucción  Pública,  se  ven- 
de el  Boletín  de  Historia  y  Antigüedades  en  la  Im- 
prenta Nacional,  á  los  siguientes  precios : 

El  número  suelto $     10   .. 

El  volumen  de  doce  números  (un  año) ....    ico   . . 

Cada  mes  aparece  un  número,  algunos  con  ilustraciones 


Los  días  iV  y  15  de  todos  los  meses  se  reúne  la  Acade- 
mia de  Historia,  á  las  siete  p.  m.,  en  el  local  situado  en  la  calle 
10,  número  259,  ó  sea  en  el  edificio  de  la  Facultad  de  Dere- 
[cho  y  Ciencias  Políticas, 


La  Secretaría  de  la  Academia  de  Historia  Nacional  está, 
il  servicio  del  público  desde  las  12  m.  hasta  las  3  p.  m.  en  el 
tocal  número  259  de  la  calle  10. 


3S(>  Boietiri  de  Historia  y  Antigaedaddi 
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La  Academia  de  Historia  Nacional  designó  Director  del 
Boletín,  que  le  sirve  de  órgano  y  que  aparecerá  mensual- 
mente,  al  Dr.  Pedro  M.  Ibáñez,  y  dispuso  que  por  medio  de 
la  prensa  se  suplique  á  los  amantes  de  estudios  históricos  na- 
cionales que  la  apoyen  con  sus  labores,  las  que  ve'-án  la  luz 
pública  en  este  Boletín  ;  y  que  se  ruegue  á  los  señores  perio- 
distas hagan  conocer  en  todo  el  país  la  patriótica  tarea  que 
se  ha  impuesto. 

Se  publicarán  documentos  y  monografías  relativos  al 
pasado  de  nuestro  país,  desde  los  tiempos  prehistóricos  hasta 
ios  presentes,  que  estén  fundados  en  hechos  comprobados, 
suprimiendo  leyendas  mentirosas;  y  se  reproducirán  traba- 
jos, memorias  y  fragmentos  de  libros  que  por  ser  ediciones 
agotadas,  no  pueden  ser  conocidas  del  público  ni  servir  de 
órgano  de  estudio  y  enseñanza,  porque  es  imposible  obte- 
nerlos La  compilación  de  estos  estudios  y  reproducciones 
en  un  elegante  volumen  la  hará,  sin  duda  alguna,  valiosa  é 
interesante. 

*'  ¡  Cuántas  familias  guardan  bajo  llave  preciosas  confi- 
dencias de  sus  antepasados,  que  dejarán  de  estar  escondidas 
si  encuentran  medios  fáciles  de  hacerlas  publicar!"  Llenar 
estos  vacíos;  abrir  campo  á  trabajos  desconocidos  ó  no 
emprendidos  por  falta  de  estímulo,  según  la  corriente  cientí- 
fica moderna  de  enseñar  la  verdad  comprobada;  hacer  pene- 
trar en  el  público  el  hábito  de  estudiar  el  pasado  y  el  deseo 
de  investigar  las  causas  de  sucesos  recientes :  tales  son  los 
fines  con  que  se  ha  fundado  el  Boletín  de  Historia  y  Antigüe- 
dades, A  trabajar  en  tan  amplio  y  fecundo  campo  están  lla- 
mados no  sólo  los  miembros  de  número  de  la  Academia,  sino 
todos  los  colombianos  que  amen  la  patria  y  que  aspiren  á  no 
vivir  vida  de  egoísmo  sino  á  fundar  algo  para  la  posteridad. 

El  Director  del  Boletín  se  permite  rogar  á  todos  los 
amantes  de  las  glorias  nacionales  que  le  remitan  sus  estudios 
y  trabajos  originales,  ó  los  que  conserven  sobre  liistoria  na- 
cional, geografía,  etnología,  etnografía,  biografía,  etc.  etc.,  con 
el  fin  de  darles  publicidad  en  este  cuarto  volumen  del  pe- 
riódico. 

Los  trabajos  que  se  envíen  deben  dirigirse  al  Dr.  Pedro 
M.  Ibáñez,  Secretario  perpetuo  de  la  Academia  de  Historia 
Nacional.  Bogrotá. 
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CELEBRADOS   ENTRE   COLOMBIA    Y   OTRAS    NACIONES 


ADVERTENCIA 

Tres  colecíone?  de  tratados  públicos  se  han  publicado  ea 
Colombia : 

!?•  Colección  de  Tratados  de  paz ^  amistad,  alianza  y  co- 
mercio concluidos  por  la  República  de  Colombia  durante  el  pri- 
mer período  constitucio?ial  desde  182 1  hasta  1826/  y  de  capi- 
tulaciones concedidas  por  el  Ejército  Libertador  de  Colombia 
desde  1821  hasta  el  mismo  año  de  1826.  Bogotá,  Imprenta  de 
Pedro  Cubides.    104  páginas. 

2^  Colección  de  Tratados  públicos,  convenciones  y  declara- 
ciones diplomáticas  de  los  Estados  Unidos  de  Colombia.  Bogo- 
tá, Imprenta  de  Echeverría  Hermanos,  1866.    378  páginas. 

3^  Colección  de  Tratados  públicos  de  los  Estados  [/nidos 
de  Colombia.  Edición  oficial  mandada  publicar  á  excitación 
del  Senado  de  la  República,  por  la  Administf  ación  ejecutiva  de 
1880  i  1882,  y  dirigida  por  Pedro  Ignacio  Cadena,  ejt  car  ga- 
do del  Archivo  Diplomático.  Bogotá,  Imprenta  át  La  Luz, 
1883.    Tomo  I,  170  páginas;  tomo  li,  199  páginas. 

Publicóse  también  en  1901  en  los  Anales  Diplomáticos  y 
Consulares,  tomo  11,  una  enumeración  de  los  Tratados  de 
Colombia;  y  en  un  pliego  separado,  en  1903,  una  relación  de 
los  Tratados  vigentes. 

Esas  publicaciones  nos  han  servido  para  la  presente  enu- 
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meracion.  Hemos  tratado  de  llenar  los  vacíos  de  ellas  y  de 
enmendar  algunos  errores  que  contienen.  Se  han  consultado 
para  nuestra  lista  también  las  colecciones  extranjeras  de  Tra- 
tados públicos,  así  la  monumental  de  Martens  como  las  es- 
peciales de  varios  países.  Hemos  tenido  el  cuidado  de  ano- 
tar aquí  los  números  del  periódico  oficial  [Gaceta^  Registío  ó 
Diario^  según  la  época)  donde  se  han  publicado  el  pacto  y  las 
piezas  que  lo  complementan.  Así  podrá  hallarse  éste  el  día  en 
que  se  quiera  publicar  el  texto  íntegro  de  los  Tratados.  Cuando 
alguno  de  éstos  no  aparece  en  el  periódico  oficial  citamos  elli 
bro  ó  periódico  donde  se  encuentra  publicado. 

No  es  este  un  trabajo  completo;  pero  va  el  siguiente  dato 
como  prueba  de  que  es  la  relación  más  extensa  publicada 
hasta  hoy.  La  colección  de  1826  contiene  19  Tratados;  la  de 
1866,  40 ;  la  de  1883,  55,  y  la  lista  de  los  Anales  Diplomáti- 
cos ^  163  (quitando  seis  repetidos).  En  nuestra  Relación  apare- 
cen anotados  244. 

Esta  publicación  no  es  oficial ;  así  pues  ninguno  de  sus 
datos  puede  tomarse  como  de  tal  fuente.  Se  advierte  esto  por 
haber  ocupado  su  autor  un  puesto  en  la  Cancillería  colombia- 
na durante  algún  tiempo. 

1811 

Venezuela — Tratado  de  alianza  y  federación  entre  los 
Estados  de  Cundinamarca  y  Venezuela,  firmado  en  Santafé 
(Bogotá),  el  28  de  Mayo,  por  los  Sres.  Jorge  Tadeo  Lozano 
(Cundinamarca)  y  José  Cortés  Madariaga  (Venezuela).  No 
figura  este  Tratado  en  ninguna  colección  nacional  ni  extranje- 
ra. Sólo  conocemos  el  extracto  que  hizo  el  Secretario  de  Es- 
tado en  Cundinamarca  D.  José  Acebedo  Gómez,  y  que  tiene 
fecha  7  de  Junio  del  mismo  año,  el  cual  está  publicado  en 
Restrepo,  Historia  de  Colombia,  i.*  edición,  tomo  8.°,  pági- 
na 221. 

Nota  del  Sr.  José  María  Salazar  sobre  este  Tratado,  de 
fecha  30  de  Agosto  de  1812,  en  O'Leary,  Memorias,  tomo 
13,  página  105. 

Véase  sobre  este  Tratado  el  artículo  de  E.  Posada :  Nues- 
tro primer  tratado  ptíblico,  publicado  en  el  Boletín  de  Historia 
y  Antigüedades  número  26  (1905). 

1820 

España — Tratado  de  armisticio  y  suspensión  de  armas 
entre  el  Gobierno  de   Colombia  y  el  de    España,    firmado  en 


Tt atados ^  convenciones  v  protocolos  2jg 

la  ciudad  de  Trujillo,  á  las  diez  de  la  noche  del  25  de  No- 
viembre, por  los  Sres.  Ramón  Correa,  Juan  Rodríguez  Toro 
■  Francisco  González  de  Linares  (España)  y  Antonio  José  de 
¿ucre,  Pedro  Briceño  Méndez  y  José  Gabriel  Pérez  (Colombia), 
Aprobado  por  Morillo  el  26  de  Noviembre  en  Carache,  y  por 
Bolívar  en  la  misma  fecha  en  Trujillo.  Publicado  en  inglés  en 
la  Colección  Martens  (1824)  y  en  español  en  la  de  Bogotá  (1826). 
Véase  también  en  la  ColccciÓJi  de  Tratados  del  Peta  (tomo  3.°)i 
Ahí  tiene  además  la  orden  de  ejecución  dictada  por  el  Vice- 
presidente de  Venezuela,  General  Soublette,  dada  en  Angos- 
tura el  18  de  Diciembre  de  1820. 

España — Tratado  de  regularización  de  la  guerra  entre 
Colombia  y  España,  firmado  por  los  mismos  y  fechado  en  la 
misma  ciudad,  á  las  diez  de  la  noche  del  26  de  Noviembre. 
Aprobado  por  Bolívar  en  Trujillo  el  27  del  mismo  mes,  y  por 
Morillo  también  el  mismo  día  en  Santa  Ana.  Publicado  ea 
las  colecciones  citadas.    En  la  primera  en  francés. 

1821 

Ecuador — Convención  entre  la  República  de  Colom- 
bia y  la  Provincia  de  Guayaquil,  firmada  en  Guayaquil  el  15 
de  Mayo  por  los  Sres.  José  Joaquín  de  Olmedo,  Francisco 
Roca  y  Rafael  Jimena  (Ecuador),  y  Antonio  José  de  Sucre 
(Colombia).  Publicada  en  francés  en  la  Colección  Martens  y 
en  la  Colección  de  Tratados  del  Perú  (tomo  i9). 

1822 

Perú — Tratado  de  unión,  liga  y  confederación  perpetua 
entre  la  República  de  Colombia  y  el  Estado  del  Perú,  firmado 
en  Lima  el  6  de  Julio  por  los  Sres.  Joaquín  Mosquera  (Co- 
lombia) y  Bernardo  Monteagudo  (Perú).  Ratificado  por  el 
Gobierno  del  Perú  el  15  de  Julio  de  1822  y  por  el  de  Colom- 
bia el  12  de  Julio  de  1823,  y  aprobado  por  el  Congreso  del 
Perú  el  10  de  Octubre  de  1823.  (Gaceta  de  Colombia  numeros- 
as y  113); 

Perú — Tratado  adicional  al  anterior,  firmado  en  la  misma 
íecha  y  por  los  mismos.  Ratificado  por  los  dos  Gobiernos  en< 
las  fechas  arriba  expresadas,  y  aprobado  por  el  Congreso  del 
Perú  el  12  de  Noviembre  de  1823.  (Gaceta  de  Colombia  nú- 
meros 93  y  128). 

Chile — Tratado  de  unión,  liga  y  confederación  perpe- 
tua entre  Colombia  y  Chile,  firmado  en  Santiago  el  12  de 
Octubre  por   los  Sres.  Joaquín    Mosquera  (Colombia)  y  Joa- 
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quín  Echeverría  y  José  Antonio  Rodríguez  (Chile).  Tiene  un 
artículo  adicional  de  fecha  20  de  Noviembre  del  mismo  año. 
Ratificado  por  el  Gobierno  de  Colombia  el  12  de  Julio  de 
1823.  {Gaceta  de  Colombia  numero  94). 

1823 

Buenos  Aires — Tratado  de  amistad  y  alianza  entre 
Colombia  y  Buenos  Aires,  firmado  el  8  de  Marzo  por  los  Sres. 
Joaquín  Mosquera  (Colombia)  y  Bernardo  Rivadavia  (Buenos 
Aires).  Ratificado  por  el  Gobierno  de  Colombia  el  10  de  Junio 
de  1824  (Gaceta  de  Colombia  número  140).  Aprobado  por  el 
Congreso  de  las  Provincias  Unidas  del  Río  de  La  Plata  el  7 
de  Junio    de  1825. 

MÉJICO — Tratado  de  amistad,  unión,  liga  y  confedera- 
'Ción  perpetua,  firmado  en  Méjico  el  3  de  Octubre  por  los 
Sres.  Miguel  Santamaría  (Colombia)  y  Lucas  Alemán  (Mé- 
jico). Ratificado  por  el  Gobierno  de  Colombia  el  30  de  Junio 
<ie  1824  (Gaceta  de  Colotnbia  número  143).  Canjeado  en  Mé- 
jico  el  2  de  Septiembre  de  1825. 

Perú — Convención  sobre  límites  entre  Colombia  y  el 
Perú,  firmada  en  Lima  el  18  de  Diciembre  por  los  Sres,  Joa- 
quín Mosquera  (Colombia)  y  José  María  Galdiano  (Perú). 
Aprobada  por  el  Congreso  del  Perú  el  19  de  Diciembre  del 
mismo  año.  Improbada  por  el  Congreso  colombiano  en  sus 
sesiones  de  1824.  {Tratados  del  Per¿í,tomo  3?). 

MÉJICO — ^Tratado  de  comercio  y  navegación  firmado  el 
31  de  Diciembre  en  Méjico  por  los  Sres.  Miguel  Santamaría 
(Colombia)  y  Francisco  de  Arrillaga  (Méjico). 

Perú — Convenio  sobre  auxilio  para  la  guerra  de  la  In- 
dependencia, firmado  el  18  de  Marzo  en  Guayaquil  por  los 
Sres.  Juan  Paz  del  Castillo  (Colombia)  y  Mariano  Portocarre- 
ro  (Perú). 

1824 

Estados  Unidos— Convención  general  de  paz,  amis- 
tad, navegación  y  comercio  entre  la  República  de  Colombia 
y  los  Estados  Unidos  de  América,  firmada  en  Bogotá  el  3  de 
Oetubre  por  los  Sres.  Pedro  Gual  (Colombia)  y  Richard 
Clough  Anderson  (Estados  Unidos).  Ratificado  por  el  Go- 
bierno de  Colombia  el  26  de  Marzo  de  1825.  (Gaceta  de  Co- 
lombia número  201,  suplemento).  Ratificada  por  el  Gobierno 
de  los  Estados  Unidos  el  7  de  Marzo  de  1825  (Gaceta  de  Co- 
lombia número  213).  Canjeada  en  Washington  el  27  de  Mayo 
de  1825.   Dejaron  de  estar  en  vigor    algunas    de   sus  disposi- 


Trotados^  conrenciones  y  f>rotoco!i  2Ó1 


ciones  en  1837,  según  declaratoria  del  Gobierno  colombiano, 
fecha  II  de  Mayo  de  este  año  {Registro  Oficial  wnm^xo  S* 
página  19). 

Estados  Unidos — Convención  entre  Colombia  y  los 
Estados  Unidos  $obre  abolición  del  tráfico  de  esclavos,  firma- 
da en  Bogotá  el  10  de  Diciembre  por  los  Sres.  Pedro  Gual 
(Colombia)  y  Richard  C.  Anderson  (Estados  Unidos).  Fue 
improbada  por  el  Senado  de  los  Estados  Unidos  el  9  de  Mar- 
zo de  1825.  Publicada  en  inglés  American  State  Papers.  Fo- 
teigii  Rclations,  volumen  V. 

1825 

Centro  América — Tratado  entre  Colombia  y  las  Pro- 
vincias Unidas  del  Centro  de  América,  firmado  en  Bogotá  el 
15  de  Marzo  por  los  Sres.  Pedro  Gual  (Colombia)  y  Pedro 
Molina  (Centro  América).  Ratificado  por  el  Gobierno  de  Co-- 
lombia  el  12  de  Abril  de  1825.  (Gaceta  de  Colombia  numero- 
183).  Por  el  de  Centro  América,  el  12  de  Septiembre  del 
mismo  año..  (Tratados  del  Salvador).  Canjeado  en  Guatemala. 
el  17  de  Junio  de  1826.  Aprobada  la  declaración  que  ÍTlzo 
este  día  el  Ministro  de  Colombia  por  el  Gobierno  de  Guate- 
mala,  el  13  de  Enero  de  1827.  {Gaceta  de  Colombia  núme- 
ro 303). 

Gran  Bretaña —Tratado  de  amistad,  navegación  y 
comercio  entre  Colombia  y  el  Reino  Unido  de  la  Gran  Bre- 
taña é  Irlanda,  firmado  en  Bogotá  el  18  de  Abril  por  los  Sres. 
Pedro  Gual  y  Pedro  Briceño  Méndez  (Colombia)  y  John  Pet- 
ter  Hamilton  y  Patrick  Campbell  (Gran  Bretaña).  Ratificado 
por  el  Gobierno  de  Colombia  el  23  de  Mayo  de  1825.  Can- 
jeado en  Londres  el  7  de  Noviembre  de  1825.  (Gaceta  de 
Colombia  número  222).  Aprobada  la  declaración  que  hizo  el 
Ministro  de  Colombia  en  ese  día  sobre  el  artículo  7.°  por  el 
Gobierno  colombiano,  el  14  de  Marzo  de  1826.  {^Gaceta  de 
Colombia  número  233). 

MÉJICO — Convenio  sobre  auxilios  navales,  firmado  en 
Bogotá  el  19  de  Agosto  por  los  Sres.  Pedro  Gual  (Colombia) 
y  José  A.  Torrens  (Méjico).  Publicado  en  el  folleto  titulado 
Crédito  de  Méjico  contra  las  Repúblicas  que  compusieron  la  de 
Colombia.  Imprenta  de  Echeverría  Hermanos.  Bogotá.  1855. 

1826 

MÉJICO — Plan  de  operaciones  para  la  escuadra  combi- 
nada de  Méjico  y  Colombia,  firmado  en  Méjico  el  17  de  Mar- 
zo de  1826  por  los  Sres.  Miguel  Santamaría  y  Manuel  G.  Pe- 
draza.    ( Boletín  de  Historia  y  Antigüedades  númeio  18}^ 
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Centro  América,  Perú  y  Méjico — Tratado  de  unión, 
liga  y  confederación  perpetua  entre  Colombia,  Centro  Amé- 
rica, Perú  y  Méjico,  firmado  en  Panamá  el  15  de  Julio  por 
los  Sres.  Pedro  Gual  y  Pedro  Briceño  Méndez  (Colombia), 
Antonio  Larrazábal  y  Pedro  Molina  (Centro  América),  Ma- 
nuel Lorenzo  Vidaurre  y  Manuel  Pérez  Tuleda  (Perú)  y  José 
Mariano  Michelena  y  José  Domínguez  (Méjico).  {Memorias  de 
O'Leary,  tomo  24).  Ratificado  por  el  Gobierno  de  Colombia 
el  14  de  Septiembre  de  1827.  (Tratado  original —Archivo 
Diplomático  de  Bogotá). 

Centro  América,  Perú  y  Méjico— Convenio  á  que 
se  refiere  el  artículo  undécimo  del  Tratado  precedente,  firma- 
do por  los  mismos  y  en  igual  ciudad  y  fecha. 

Centro  América,  Perú  y  Méjico— Convención  de 
contingentes  entre  las  mismas  Repúblicas,  firmada  en  la 
misma  ciudad  y  fecha,  por  los  mismos. 

Centro  America,  Perú  y  Méjico— Concierto  á  que 
se  refiere  el  artículo  segundo  de  la  precedente  Convención, 
firmado  en  la  misma  ciudad  y  fecha,  por  los  mismos. 

1829 

Países  Bajos — Tratado  de  amistad,  navegación  y  co- 
mercio entre  Colombia  y  los  Países  Bajos,  firmado  en  Lon- 
dres el  i.°  de  Mayo  por  los  Sres,  José  F.  Madrid  (Colombia) 
y  A.  J.  Falk  (Países  Bajos).  Ratificado  por  el  Libertador  en 
Guayaquil  el  10  de  Septiembre  del  mismo  año.  {^Gaceta  de  Co- 
lombia numero  496).  Canjeado  en  Londres  el  15  de  Febrero 
de  1830. 

Perú — Tratado  de  paz  entre  el  Perú  y  Colombia,  firma- 
do en  Guayaquil  el  22  de  Septiembre  por  los  Sres.  Pedro 
Gual  (Colombia)  y  José  de  Larrea  y  Leredo  (Perú).  {Gaceta 
de  Colombia  número  441).  Aprobado  por  el  Congreso  perua- 
no el  20  de  Octubre  de  1829,  y  por  el  Libertador  el  21  del 
mismo.  Canjeado  en  Lima  el  mismo  día. 

Perú — Tratado  preliminar  de  paz  firmado  en  Girón  el 
28  de  Febrero  por  los  Sres.  Juan  José  Flórez  y  Daniel  F. 
O'Leary  (Colombia)  y  Agustín  Gamarra  y  Luis  José  de  Or- 
tegoso  (Perú).  Ratificado  por  los  Generales  Sucre  y  Lámar  el 
l.°  de  Marzo  del  mismo  año.    {Tratados  del  Perú,    tomo  3.°). 

Perú — Armisticio  firmado  en  Piura  el  10  de  Julio  por 
los  Sres.  Antonio  Guerra  (Colombia)  y  Juan  Agustín  Lira 
(Perú). 

1830 

Perú— Protocolo  sobre  límites,  firmado  en  Lima  el  11  de 
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Agosto  por  los  Sres.  T.  C.  de  Mosquera  (Colombia)  y  Car- 
los Pedemonte  (Perú).  Publicado  en  el  folleto  Cuestiones  te- 
rritoriales, por  E.  Olaya  Herrera. 

1832 

Ecuador — Tratado  de  paz,  amistad  y  alianza  entre  la 
Nueva  Granada  y  Ecuador,  firmado  en  Pasto  el  8  de  Diciem- 
bre por  los  Sres.  José  María  Obando  y  Joaquín  Posada  Gu- 
tiérrez (Colombia)  y  Pedro  José  Arteta  {^Q.\idLá.ox^.( Gaceta  de 
la  Nueva  óranada  número  213).  Ratificados  los  primeros 
artículos  por  el  Gobierno  de  Colombia  el  29  de  Diciembre  de 
1832  (Gaceta  de  la  Nueva  Gra?tada  número  67).  Ratificado 
por  el  Gobierno  del  Ecuador  el  19  de  Enero  de  1835.  (Ga- 
ceta de  la  Nueva  Granada  número  178).  Canjeado  en  Quito 
el  15  de  Septiembre  de  1835.  (Gaceta  de  la  Nueva  Granada 
número  213).  Véanse  también  Gacetas  de  la  Nueva  Granada 
números  134,  139,  188  y  190. 

Ecuador — Tratado  adicional  al  precedente,  firmado  por 
los  mismos  y  en  la  misma  fecha.  Canjeado  en  Quito  el  15  de 
Septiembre  de  1835. 

Francia — Convención  provisional  entre  el  Estado  de 
la  Nueva  Granada  y  S.  M.  el  Rey  de  los  franceses,  firmado 
en  Bogotá  el  14  de  Noviembre  por  los  Sres.  Alejandro  Vé- 
lez  (Nueva  Granada)  y  Augusto  Lemoine  (Francia).  Ratifica- 
do por  el  Gobierno  colombiano  el  5  de  Junio  de  1833.  {Ga- 
ceta de  la  Nueva  Granada  número  97).  Por  el  Rey  de  Francia 
el  I?  de  Marzo  de  1833.  Canjeado  en  Bogotá  el  27  de  Julio 
de  1833.  {Gaceta  de  la  Nueva  Gra?tada  número  98). 

1833 

Venezuela — Tratado  de  amistad,  alianza,  comercio, 
navegación  y  límites,  concluido  entre  la  República  de  Vene- 
zuela y  la  República  de  la  Nueva  Granada,  firmado  en  Bogo- 
tá el  14  de  Diciembre  por  los  Sres.  Lino  de  Pombo  (Colom- 
bia) y  Santos  Michelena  (Venezuela).  Aprobó  el  Gobierno  de 
Venezuela  el  25  de  Febrero  de  1836  algunos  artículos  ;  mo- 
dificó otros  y  negó  los  demás.   (Leyes  de  Venezuela). 

1834 

Venezuela — Convención  entre  la  Nueva  Granada  y 
Venezuela  sobre  el  reconocimiento  y  división  de  los  créditos 
activos  y  pasivos  de  Colombia,  firmado  en  Bogotá  el  23  de 
Diciembre  por  los  Sres.  Lino  de  Pombo  (Colombia)  y  San- 
tos  Michelena  (Venezuela).  (Gaceta   de  la  Nueva    Granada 
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número  335).  Fue  aceptada  esta  Convención  también  por 
el  Ecuador  el  17  de  Abril  de  1837.  Canjeada  por  las  tres 
partes  el  22  de  Febrero  de  1838.  {Gaceta  de  la  Nueva  Gra- 
nada numero  337).  Aprobada  por  el  Congreso  de  Vene- 
zuela el  28  de  Abril  de  1835  7  ratificada  por  el  Gobierno  del 
mismo  país  el  26  de  Julio  de  1837  ;  poi*  ^^  de  Colombia  el  25 
de  Agosto,  y  por  el  del  Ecuador  el  26  de  Diciembre.  (Leyes 
de  Venezuela).  [Gaceta  de  la  Nueva  G fañada  número  197). 
Canjeada  el  22  de  Febrero  de  1838. 

Venezuela  —Convención  concluida  entre  la  República 
de  Venezuela  y  la  de  la  Nueva  Granada,  sobre  el  modo  de 
llevar  á  efecto  la  alianza  pactada  por  el  Tratado  de  14  de  Di- 
ciembre de  1833;  firmada  en  Bogotá  el  25  de  Enero  por  los 
Sres.  Lino  de  Pombo  (Colombia^  y  Santos  Michelena  (Vene- 
zuela). Aprobada  por  el  Congreso  de  Venezuela,  con  alguna 
ligera  alteración,  el  2  de  Marzo  de  1836.  (Leyes  de  Vene- 
zuela). 

Venezuela— Tratado  de  amistad,  alianza,  comercio, 
navegación  y  límites,  firmado  en  Bogotá  el  14  de  Junio  por 
los  Sres.  Lino  de  Pombo  (Colombia)  y  Santos  Michelena 
(Venezuela). 

1838 

Venezuela  y  Ecuador — Convención  entre  las  Repú- 
blicas de  Venezuela,  Ecuador  y  Nueva  Granada  para  facilitar 
la  comunicación  entre  sus  habitantes,  firmada  en  Bogotá  el  24 
de  Noviembre  por  los  Sres.  Pedro  A.  Herrán  (Colombia),  F. 
Marcos  (Ecuador)  y  Santos  Michelena  (Venezuela/  {Gaceta 
de  la  Nueva  Granada  número  411).  Aprobada  por  el  Go- 
bierno de  Venezuela  el  7  de  Marzo  de  1839  y  ratificada  el  12 
de  Abril.  Ratificada  por  el  de  Gobierno  del  Ecuador  el  13  del 
mismo  mes  y  por  el  de  Colombia  el  28  de  Junio.  (Leyes  de 
Venezuela).  Canjeada  en  Bogotá  el  27  de  Julio  de  1839.  C^^- 
ceta  de  la  Nueva  Granada  número  411) 

Venezuela  y  Ecuador — Convención  entre  la  Nueva 
Granada,  el  Ecuador  y  Venezuela,  sobre  liquidación  y  cobro 
de  las  acreencias  colombianas,  firmada  en  Bogotá  el  16  de 
Noviembre  por  los  mismos.  {Gaceta  de  la  Nueva  Granada 
número  408. 

1840 

Francia — Convención  provisoria  de  comercio  y  nave- 
gación entre  la  República  de  la  Nueva  Granada  y  Su  Majes- 
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tad  el  Rey  de  los  franceses,  firmada  en  Bogotá  el  1 8  de  Abril 
por  los  Sres.  Eusebio  Borrero  (Nueva  Granada)  y  Barón  Gros 
(Francia).  (Gacela  de  la  Nueva  Grariada  número  498).  Can- 
jeada en  Bogotá  el  26  de  Marzo  de  1841.  (Gaceta  de  la  Nue- 
va Granada  número  498). 

Prorrogadas  sus  disposiciones  por  la  Ley  de  31  de  Marzo 
de  1845,  del  Congreso  de  Colombia.  (Gaceta  de  la  Nueva 
Granada  número  735. 


1841 


Ecuador — Convenio  de  esponsales  firmado  en  Pasto  el 
4  de  Noviembre  por  los  Sres.  Joaquín  Posada  Gutiérrez  (Co- 
lombia) y  Bernardo  Daste  (Ecuador).  Improbado  por  el  Pre- 
sidente de  Colombia  el  4  de  Enero  1843. 

1842 

Venezuela — Tratado  de  amistad,  comercio  y  navega- 
ción entre  la  Nueva  Granada  y  Venezuela,  firmado  en  Cara- 
cas el  23  de  Julio  por  los  Sres.  Lino  de  Pombo  (Colombia)  y 
Juan  J.  Romero  (Venezuela).  Canjeado  en  Bogotá  el  7  de 
Noviembre  de  1844.  (Gaceta  de  la  Nueva  Grajiada  núme- 
ro 710). 

Caducaron  los  artículos  12,  13  y  14  el  23  de  Enero 
de  1853,  en  virtud  de  denuncio  del  Gobierno  de  Venezuela 
(Gaceta  Oficial  número  1,310);  y  los  demás  sobre  comercio  y 
navegación,  el  27  de  Septiembre  de  1867,  según  declaratoria 
del  mismo,  de  fecha  10  de  Agosto  de  1869.  {Diario  Oficial 
número  1,725).  Quedaron  vigentes  los  artículos  que  regulan 
las  relaciones  políticas  (Memoria  del  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  de  1870  y  1884).  Declaró  el  Gobierno  de  Colom- 
bia sin  vigor  los  artículos  17  y  18  el  12  de  Septiembre  de 
1868.    {Diario  Oficial  números  1,338  y  1,496). 

Se  declaró  caducado  todo  el  Tratado  por  el  Gobierno  de 
Venezuela  el  2  de  Diciembre  de  1881,  y  por  el  de  Colombia 
el  2  de  Enero  de  1882.    {Diario  Oficial  número  5,263). 

Venezuela — Tratado  especial  de  alianza  firmado  el  23 
de  Julio. 

Venezuela — Convención  complementaria  del  Tratada 
precedente,  firmada  el  mismo  día. 

Gran  Bretaña — Tratado  para  la  extinción  de  esclavos, 
firmado  el  28  de  Febrero  en  Bogotá  por  los  Sres.  José  Ma- 
nuel Restrepo  y  William  Pitt  Adams. 
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1843 

Ecuador  —Tratado  de  amistad,  comercio  y  navegación 
firmado  el  1 1  de  Noviembre  en  Bogotá  por  los  Sres.  Alejan- 
dro Osorio  (Nueva  Granada)  y  Marcos  Espinel  (Ecuador). 

1844 

Chile — Tratado  de  amistad,  comercio  y  navegación  en- 
tre la  República  de  la  Nueva  Granada  y  la  de  Chile,  firmado 
en  Santiago  el  i6  de  Febrero  por  los  Sres.  Tomás  C.  de  Mos- 
quera (Nueva  Granada)  y  R.  L.  Irarrazábal  (Chile).  Canjeado 
en  Santiago  de  Chile  el  29  de  Enero  de  1846.  (Gaceta  de  la 
Nueva  Granada  número  y gg).  Desahuciado  en  1895  {Diario 
Oficial  número  1,826,  y  Memoria  de  Relaciones  Exteriores  de 
Colombia,  1898). 

Chile — Tratado  adicional  al  anterior,  firmado  en  Lima 
el  8  de  Octubre  por  los  Sres.  Tomás  C.  de  Mosquera  (Nueva 
Granada)  y  Manuel  Camilo  Vial  (Chile).  Canjeado  en  San- 
tiago de  Chile  el  29  de  Enero  de  1846.  {Gaceta  de  la  Nueva 
Granada  número  796). 

Francia — Convención  postal  entre  Nueva  Granada 
y  Francia,  firmada  en  Bogotá  el  3 1  de  Enero  por  los  Sres. 
Joaquín  Acosta  (Colombia)  y  E.  de  Lisie  (Francia).  Gaceta 
de  la  Nueva  Granada  número  ^26).  Canjeada  en  Bogotá  el 
27  de  Enero  de  1845. 

Estados  Unidos — Convención  postal  entre  la  Nueva 
Granada  y  ios  Estados  Unidos,  firmada  en  Bogotá  el  6  de 
Marzo  por  los  Sres.  Joaquín  Acosta  (Nueva  Granada)  y  W. 
M.  Blackford  (Estados  Unidos).  Canjeada  en  Bogotá  el  20  de 
Diciembre.  {Gaceta  de  la  Nueva  Granada  número  720). 

Estados  Unidos — Tratado  de  paz,  amistad,  navega- 
ción y  comercio,  firmado  el  20  de  Diciembre. 

Francia — Tratado  de  amistad,  comercio  y  navegación 
entre  la  República  de  la  Nueva  Granada  y  S.  M.  el  Rey  de 
los  franceses,  firmado  en  Bogotá  el  28  de  Octubre  por  los 
Sres.  Joaquín  Acosta  (Nueva  Granada)  y  E.  de  Lisie  ('Fran- 
-cia).  Canjeado  en  Bogotá  el  4  Junio  de  1846.  {Gaceta  de  la 
Nueva  Granada  número  808).  Aclarado  el  artículo  3.°  por 
notas  del  25  de  Mayo,  i.°  y  2  de  Junio  {Gaceta  número  809). 

Ecuador — Convenio  especial  entre  la  Nueva  Granada 
y  el  Ecuador,  sobre  auxilios  militares,  firmado  en  Quito  el  13 
de  Febrero  por  los  Sres.  Rafael  Rivas  (Nueva  Granada)  y 
Modesto  Larrea  (Ecuador).  (Colección  de  Colombia  de  1866). 
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1845 

Ecuador — Tratado  de  paz,  amistad,  comercio  y  nave- 
gación, firmado  el  20  de  Enero  en  Bogotá  por  los  Sres.  Joa- 
quín Acosta  (Colombia)  y  Marcos  Espinel  (Ecuador). 

1846 

Estados  Unidos — Tratado  general  de  paz,  amistad, 
navegación  y  comercio  entre  la  República  de  la  Nueva  Gra- 
nada y  los  Estados  Unidos  de  América,  firmado  en  Bogotá 
el  12  de  Diciembre  por  los  Sres.  M.  M.  Mallarino  (Nueva 
Granada)  y  B.  A.  Bidlack  (Estados  Unidos).  Canjeado  en 
Washington  el  lo  de  Junio  de  1848.  {^Gaceta  Oficial  v\úmc- 
ro  1,001). 

Ecuador— Acto  de  transacción  de  las  diferencias  entre 
la  Nueva  Granada  y  el  Ecuador,  firmado  en  Santa  Rosa  de 
Carchi  el  29  de  Mayo  por  los  Sres.  Pedro  Alcántara  Herrán 
(Nueva  Granada)  y  José  Modesto  Larrea  (Ecuador).  Apro- 
bado por  el  Gobierno  de  la  Nueva  Granada  el  29  de  Junio 
del  mismo  año.   (Gaceta  de  la  Ntceva  Granada  numero  811. 

Ecuador  —Tratado  de  paz,  amistad,  límites,  comercio 
y  navegación,  firmado  el  12  de  Diciembre  en  Quito  por  los 
Sres  Juan  de  Francisco  Martín  (Colombia)  y  José  Modesto 
Larrea  (Ecuador). 

1847 

Ecuador — Convención  especial  sobre  auxilios  militares 
entre  la  Nueva  Granada  y  el  Ecuador,  firmado  en  Quito  el 
13  de  Febrero  por  los  Sres.  Rafael  Rivas  (Nueva  Granada)  y 
Modesto  Larrea  (Ecuador).  Canjeado  en  Quito  el  4  de  Mayo 
del  mismo  año.  {Gaceta  de  la  Nueva    Granada   número  891). 

Gran  Bretaña — Convención  de  correos  éntrela  Repú- 
blica de  la  Nueva  Granada  y  el  Reino  Unido  de  la  Gran  Bre- 
taña é  Irlanda,  firmada  en  Bogotá  el  24  de  Mayo  por  los 
Sres.  Manuel  María  Mallarino  (Nueva  Granada)  y  Daniel  F. 
O'Leary  (Gran  Bretaña).  Canjeado  en  Bogotá  el  17  de  Di- 
ciembre del  mismo  año.  {Gaceta  de  la  Nueva  Graciada  nu- 
mero 940).  Denunciada  por  la  Gran  Bretaña  el  8  de  Octu- 
bre de  1856.    {Gaceta  Oficial  número  2,035). 

CerdeÑa — Tratado  de  amistad,  comercio  y  navegación 
entre  la  República  de  la  Nueva  Granada  y  Cerdeña,  firmado 
en  Turín  el  18  de  Agosto  por  los  Sres.  Eladio  Urisarri  (Nue- 
va Granada)  y  Solaro  de  la    Margarita  (Cerdeña).    Canjeado 
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en  Turín  el  1 8  de  Febrero  de  1849.  Gaceta  Oficial  númt- 
ro  1,049).  Aclarado  el  artículo  3.°  por  notas  de  12  de  Julio 
y  II  de  Octubre  de  1850.   {Gaceta  Oficial  número  1,162). 


1848 


Perú,  'Bolivia,  Chile,  Ecuador  y  Nueva  Grana- 
da— Tratado  de  confederación  firmado  en  Lima  el  8  de  Fe- 
brero por  losSres.  Juan  de  Francisco  Martín  (Colombia),  Ma- 
nuel Ferreiros  (Perú),  José  Ballivian  (Bolivia),  Diego  José 
Benavento  (Chile),  Pablo  Merino  (Ecuador). 

Perú,  Bolivia,  Chile,  Ecuador  y  Nueva  Grana- 
da —Tratado  de  comercio  y  navegación  firmado  por  los  mis- 
mos en  la  misma  fecha. 

Perú,  Bolivia,  Chile,  Ecuador  y  Nueva  Grana- 
da— Convención  consular  firmada  en  la  misma  fecha  por  los 
mismos. 

Perú,  Bolivia,  Chile,  Ecuador  y  Nueva  Grana- 
da— Convención  de  Correos  firmada  en  la  misma  fecha  y  por 
los  mismos. 

Los  cuatro  tratados  anteriores  están  publicados  en  la 
obra  Unión  latinoamericana^  por  Torres  Caicedo  —  París, 
1865. 

1849 

Francia  —Convención  de  extradición  firmada  el  2  de 
Marzo  en  Bogotá  por  los  Sres.  Charles  Edouard  de  Lisie 
(Francia)  y  Cerbeleón  Pinzón  (Colombia). 

1850 

Francia — Convención  para  la  recíproca  extradición  de 
reos  entre  la  República  de  la  Nueva  Granada  y  la  República 
francesa,  firmada  en  Bogotá  el*  9  de  Abril  por  los  Sres.  Vic- 
toriano de  D.  Paredes  (Nueva  Granada)  y  E.  de  Lisie  (Fran- 
cia). Canjeada  el  12  de  Mayo  de  1852.  (^Gaceta  Oficial  nd- 
mero  1,374). 

Estados  Unidos — Convención  consular  entre  la  Re- 
pública de  la  Nueva  Granada  y  los  Estados  Unidos  de  Amé 
rica,  firmada  en  Bogotá  el  4  de  Mayo  por  los  Sres.  Rafael 
Rivas  (Nueva  Granada)  y  John  M.  Clayton  (Estados  Unidos). 
Canjeada  el  30  de  Octubre  de  185 1  (Gaceta  Oficial  nú- 
mero 1,285). 
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Ecuador — Tratado  de  paz,  amistad,  comercio  y  nave- 
gación firmado  el  8  de  Abril  en  Quito  por  los  Sres.  J.  M. 
Vergara   Tenorio    (Colombia)    y   Benigno   Malo   (Ecuador). 

1851 

Gran  Bretaña — ^Tratado  para  la  extinción  del  tráfico 
de  esclavos  entre  la  República  de  la  Nueva  Granada  y  el 
Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda,  firmado  en  Bo- 
gotá el  2  de  Abril  por  los  Sres.  Victoriano  de  D.  Paredes 
(Nueva  Granada)  y  Daniel  F.  O'Leary  (Gran  Bretaña).  Can- 
jeado  en  Bogotá  el  i6  de  Diciembre  del  mismo  año.  Gaceta 
Oficial  nxxm^xo  1,300). 

1653 

Chile — Convención  consular  entre  la  República  de  la 
Nueva  Granada  y  la  República  de  Chile,  firmada  en  Santiago 
el  30  de  Agosto  por  los  Sres.  Manuel  Ancízar  (Nueva  Gra- 
nada) y  Antonio  Varas  (Chile).  Canjeada  en  Santiago  de 
Chile  el  9  de  Mayo  de  1856.    {Gaceta  Oficial  número  2,016). 

Perú — Convención  sobre  arreglo  de  la  deuda  del  Perú 
á  Colombia,  firmada  en  Lima  el  25  de  Junio  por  los  Sres.  Lo- 
renzo María  Lleras  (Colombia)  y  José  G.  Paz  Soldán  (Perú). 
{Gaceta  Oficial  número  1,675).  Ratificado  por  el  Gobierno 
<iel  Perú  el  22  de  Noviembre  del  mismo  año.  {Tratados  del 
Perú).  Canjeada  en  Lima  el  23  de  Noviembre  de  1853. 
(Gaceta  Oficial  número  1,675). 

Brasil — Convención  de  navegación  fluvial  entre  la  Nue- 
va Granada  y  el  Brasil,  firmada  en  Bogotá  el  14  de  Junio  por 
ios  Sres.  Lorenzo  María  Lleras  (Nueva  Granada)  y  Miguel 
María  Lisboa  (Brasil).  {Gaceta  Oficial  número  1,692). 

Brasil — Convención  de  extradición  de  reos,  firmada 
«I  14  de  Junio  por  los  mismos.  (Publicada  en  el  folleto  Expo- 
sición al  Presidente  de  la  República,  por  Lorenzo  Lleras. 
Bogotá). 

Brasil — Tratado  de  amistad  y  límites  (Publicado  en  el 
folleto  Exposición  al  Presidente  de  la  República,  por  Lorenzo 
Lleras — Bogotá). 

1854 

Ciudades  Anseáticas  -Tratado  de  amistad,  comer- 
cio y  navegación  entre  la  República  de  la  Nueva  Granada 
y  las  Ciudades  Libres  Anseáticas  de  Lubeck,  Bremen  y  Ham- 
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burgo,  firmado  en  París  el  3  de  Junio  por  los  Sres.  Ezequiel 
Rojas  (Nueva  Granada)  y  V.  Rumpff  (Ciudades  Anseáticas). 
Canjeado  en  Bogotá  el  28  de  Marzo  de  1857.  {Gaceta  Oficial 
número  2,105). 

Ecuador — Convención  consular  entre  la  Nueva  Gra- 
nada y  el  Ecuador,  firmada  en  Lima  el  i.°  de  Agosto  por 
los  Sres.  M.  Ancízar  (Nueva  Granada)  y  Pedro  Moncayo 
(Ecuador).  Canjeada  en  Quito  el  3  de  Mayo  de  1858.  (Ga- 
ceta Oficial  número  2,296). 

1856 

Francia — Tratado  de  amistad,  comercio  y  navegación 
entre  la  República  de  la  Nueva  Granada  y  S.  M.  el  Em- 
perador de  los  franceses,  firmado  en  Bogotá  el  15  de 
Mayo  por  los  Sres.  Lino  de  Pombo  (Nueva  Granada)  y  Ba- 
rón Goury  du  Roslan  (Francia).  Acto  adicional  firmado  en 
Bogotá  el  27  de  Enero  de  1857  po^  ^^s  mismos.  Canjeados 
ambos  en  Bogotá  el  24  de  Julio  de  1857.  {Gaceta  Oficial  nú- 
mero 2,164). 

Ecuador — Tratado  de  amistad,  comercio  y  navegación 
entre  la  Nueva  Granada  y  el  Ecuador,  firmado  en  Bogotá  el 
9  de  Julio  por  los  Sres  Lino  de  Pombo  (Nueva  Granada)  y 
Teodoro  Gómez  de  la  Torre  (Ecuador).  Canjeado  en  Quito 
el  26  de  Mayo  de  1857.  {Gaceta  Oficial  núrntro  2,164).  De- 
nunciado por  el  Gobierno  ecuatoriano  el  25  de  Julio  de 
1 89 1.  {Diario  O/icial  número  8,602). 

Costa  Rica — Tratado  de  amistad,  comercio  y  navega- 
ción y  límites  entre  Costa  Rica  y  la  Nueva  Granada,  firmado 
en  San  José  de  Costa  Rica  el  1 1  de  Junio  por  los  Sres.  P.  A. 
Herrán  (Nueva  Granada)  y  Joaquín  Bernardo  Calvo  (Costa 
Rica).  Aprobado  con  modificaciones  por  el  Congreso  colom- 
biano el  20  de  Abril  de  1857 ;  negadas  éstas  por  el  Congreso 
de  Costa  Rica  el  3  de  Noviembre  del  mismo  año.  {Gaceta 
Oficial  número  2,221). 

1857 

Portugal — Tratado  de  amistad,  comercio  y  navegación 
entre  Portugal  y  los  Estados  Unidos  de  Colombia,  firmado 
en  Washington  el  9  de  Abril  por  los  Sres.  P.  A.  Herrán  (Co- 
lombia) y  J.  C.  de  Figaniere  e  Morales  (Portugal).  (Diario  Ofi- 
cial número  539).  Ratificado  por  el  Gobierno  de  Colombia 
el  10  de  Marzo  de  1858  {Gaceta  Oficial  número  2,2^$).  Can- 
jeado en  Washington  el  24  de  Agosto  de  1865.    {Diario  Ofi- 
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a^/ numero  539).    Denunciado  por  el  Gabinete  de  Lisboa  el 
19  de  Agosto  de  1891. 

Estados  Unidos — Convención  sobre  pago  de  reclama- 
ciones provenientes  de  los  sucesos  del  15  de  Abril  de  1856^ 
en  Panamá,  firmada  en  Washington  el  10  de  Septiembre  por 
los  Sres.  P.  A.  Herrán  (Nueva  Granada)  y  Lewis  Cass  (Es- 
tados Unidos).  Aprobada  con  modificaciones  por  el  Congre- 
so de  Colombia  el  25  de  Junio  de  1858.  Aprobadas  estas 
modificaciones  é  introducidas  otras  por  el  Congreso  de  los 
Estados  Unidos  el  8  de  Marzo  de  1857.  Aprobadas  estas  úl- 
timas por  el  Congreso  colombiano  el  25  de  Febrero  de  1860. 
Canjeada  en  Washington  el  5  de  Noviembre  de  1860  {Gaceta 
Oficial  número  2,570). 

1858 

Perú — Tratado  de  amistad,  comercio  y  navegación  en- 
tre la  Nueva  Granada  y  el  Perú,  firmado  en  Bogotá  el  8  de 
Marzo  por  los  Sres.  J.  A.  Pardo  (Nueva  Granada)  y  P.  Gál- 
vez  (Perú).  {Gaceta  Oficial  número  2,235).  Acto  adicional 
firmado  en  Bogotá  el  8  de  Febrero  de  1859  por  los  Sres.  J. 
A.  Pardo  (Nueva  Granada)  y  B.  Seoane  (Perú).  Canjeados 
ambos  en  Bogotá  el  23  de  Junio  de  1859.  (Gaceta  Oficial 
número  2,416). 

1859 

Gran  Bretaña — Convención  postal  firmada  en  Lon- 
dres el  24  de  Diciembre  por  los  Sres.  Juan  Defrancisco  Mar- 
tín (Colombia)  y  Jaime  Conde  de  Elgin  y  Kinkardine  (Gran 
Bretaña). 

1863 

Ecuador — Protocolo  firmado  el  24  de  Septiembre  en 
Pasto  por  los  Sres.  Manuel  de  Jesús  Quijano  (Colombia)  y 
Antonio  Flores  (Ecuador). 

Ecuador— Armisticio  firmado  el  21  de  Diciembre  en 
Ibarra  por  los  Sres.  Antonio  González  Carazo  (Colombia)  y 
Juan  José  Flores  (Ecuador).    {Registro  Oficial  número  149), 

Ecuador — Tratado  de  paz  entre  Colombia  y  el  Escua- 
dor,  firmado  en  Pinsaquí  el  30  de  Diciembre  por  los  Sres.  A. 
González  Carazo  (Colombia)  y  Juan  José  Flores  (Ecuador). 
Tiene  un  Tratado  adicional  firmado  por  los  mismos  y  en  el 
mismo  lugar  al  día  siguiente.  Canjeado  el  día  i.°  de  Enero  de 
1864.  {Registro  Oficial  "Cíxxvcíqx o  145). 
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1864 

Estados  Unidos — Convención  adicional  á  la  de  1857 
firmada  en  Washington  el  10  de  Febrero  por  los  Sres.  Ma- 
nuel Murillo  (Colombia)  y  W.  H.  Seward  (Estados  Unidos). 
Canjeada  en  la  misma  ciudad  el  19  de  Agosto  de  1865. 
{Treaties  and  ConventionSy  1889,  página  213). 

Ecuador — Tratado  adicional  al  del  año  anterior,  firma- 
do el  I?  de  Enero.  (Véase  el  tratado  que  adicionó). 

1865 

Costa  Rica —Tratado  de  amistad,  comercio,  navega- 
ción y  límites  entre  los  Estados  Unidos  de  Colombia  y  Costa 
Rica,  firmado  en  Bogotá  el  30  de  Marzo  por  los  Sres.  Teodo- 
ro Valenzuela  (Colombia)  y  José  María  Castro  (Costa  Rica). 
{Diario  Oficial  número  305). 

EoLiviA,  Chile,  Ecuador,  Perú,  Salvador  y  Ve- 
nezuela— Tratado  de  unión  y  alianza  defensiva,  firmado  en 
Lima  el  23  de  Enero  por  los  Sres.  José  G.  Paz  Soldán  (Perú). 
Manuel  Montt  (Chile),  Vicente  Piedrahita  (Ecuador),  A.  L, 
Guzmán  (Venezuela),  Justo  Arosemena  (Colombia),  Juan  de 
la  Cruz  Benavente  (Bolivia)  y  Pedro  A.  Herrán  (Salvador). 
Publicado  en  la  colección  de  Martens  y  en  Archives  Diploma- 
tiques,  1865,  título  IV,  página  114. 

Bolivia,  Chile,  Ecuador,  Perú,  Salvador  y  Ve- 
nezuela— Tratado  sobre  conservación  de  la  paz,  concluido 
en  la  misma  fecha  y  ciudad  y  por  los  mismos. 

Bolivia,  Chile,  Ecuador,  Perú,  Salvador  y  Ve- 
nezuela— Tratado  sobre  correos,  concluido  en  la  misma  fe- 
cha y  ciudad  y  por  los  mismos. 

Bolivia,  Chile,  Ecuador,  Perú,  Salvador  y  Ve- 
nezuela— Tratado  de  comercio  y  navegación,  concluido  en 
la  misma  fecha  y  ciudad  y  por  los  mismos. 

1866 

Gran  Bretaña — Tratado  de  amistad,  comercio  y  na- 
vegación entre  los  Estados  Unidos  de  Colombia  y  el  Reino 
Unido  de  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda,  firmado  en  Londres  el 
16  de  Febrero  por  los  Sres.  T.  C.  de  Mosquera  (Colombia)  y 
el  Conde  de  Clarendon  y  Tomás  Mílner  Gibson  (Gran  Bre- 
taña). Canjeado  en  Londres  el  17  de  Octubre  del  mismo  año, 
{^Diario  Oficial  numero  820). 

Perú — Convenio    secreto    firmado   en    Bogotá  el  28  de 


Agosto  por  los  Sres.  Rudesindo  López  y  Froilán  Largacha 
(Colombia)  y  Manuel  Freyre  (Peni).  Canjeado  en  Bogotá  el 
21  de  Noviembre  del  mismo  año.  (Diano  O/ct'al  númQros 
972,  1,018,  1,033.  1,124  y  1,157) 


1868 


Venezuela — Convención  consular  entre  Colombia  y 
Venezuela,  firmada  en  Caracas  el  13  de  Mayo  por  los  Sres. 
M.  Mufillo  (Colombia)  y  Fernando  Arvelo  (Venezuela).  Apro- 
bada por  el  Gobierno  de  Colombia  «1  29  de  Julio.  {Diaria 
Oficia/ número  1,295). 

Venezuela — Tratado  sobre  navegación  fluvial,  tránsito 
y  aduanas  entre  Colombia  y  Venezuela,  firmado  en  Caracas 
el  23  de  Mayo  por  los  Sres.  M.  Murillo  (Colombia)  y  Fer- 
nando Arvelo  (Venezuela).  Aprobado  por  el  Gobierno  co- 
lombiano el  29  de  Julio.  (Diario  Oficial  número  1,295). 

Venezuela — Convención  sobre  extradición  de  reos  en- 
tre Colombia  y  Venezuela,  firmado  en  Caracas  el  30  de 
Mayo.  Aprobada  por  el  Gobierno  de  Colombia  el  29  de 
Julio.  (Diario  Ofici^/ número  1,296).  x^probada  con  modifi- 
caciones por  el  Congreso  colombiano  el  26  de  Abril  de  1869. 
(Diario  Oficia/  numero  1,544). 

Venezuela — Tratado  de  amistad,  comercio  y  navega- 
ción marítima  entre  Colombia  y  Venezuela,  firmado  en  Cara- 
cas el  24  de  Mayo  por  los  mismos.  Aprobado  por  el  Gobier- 
no de  Colombia  el  29  de  Julio.  (Diario  0/icia¿  número  1,296). 

Venezuela — Convención  especial  para  el  reconocimien- 
to y  pago  de  reclamaciones  de  los  respectivos  ciudadanos  de 
Colombia  y  Venezuela,  firmada  en  Caracas  el  28  de  Mayo 
por  los  Sres.  M,  Murillo  (Colombia)  y  Fernando  Arvelo  (Ve- 
nezuela). Aprobada  por  el  Gobierno  de  Colombia  el  29  de 
Julio.    (Diario  Oficia/ número  i,2g6). 

Venezuela — Convención  sobre  cumplimiento  de  actos 
jurisdiccronales  celebrados  entre  Colombia  y  Venezuela,  firma- 
da en  la  misma  ciudad  y  por  los  mismos  el  2  de  Junio.  Apro- 
bada por  el  Gobierno  de  Colombia  el  29  de  Julio.  (Diario  Ofi- 
cia/número 1,296). 

Venezuela — Convenio  sobre  varias  reclamaciones  de 
la  Legación  Británica,  firmado  en  Bogotá  el  7  de  Diciembre 
por  los  Sres  Santiago  Pérez  (Colombia)  y  Roberto  Bunch 
(Gran  Bretaña).  Aprobado  por  el  Congreso  de  Colombia  el 
29  de  Mayo  de  1869.  (Diario  Oficia/  núm,ero  1,603). 
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1869 

Estados  Unidos — 'IVatado  para  la  excavación  del  ca- 
nal interoceánico,  celebrado  con  el  Gobierno  de  los  Estados 
Unidos  en  Bogotá,  el  14  de  Enero,  por  los  Sres.  Miguel  Sam- 
per  y  Tomás  Cuenca  (Colombia)  y  Peter  J.  Sullivan  (Estados 
Unidos).  {Diario  Oficial  número  1,443). 

Ecuador — Tratado  de  amistad,  comercio  y  navegación 
entre  Colombia  y  el  Ecuador,  firmado  en  Bogotá  el  10  de 
Junio  por  los  Sres.  Antonio  María  Pradilla  (Colombia)  y 
Luis  A.  Salazar  (Ecuador).  {^Diario  Oficial  número  1,748). 

Venezuela — Convención  consular  entre  los  Estados 
Unidos  de  Colombia  y  los  Estados  Unidos  de  Venezuela,  fir- 
mada en  Caracas  el  4  de  Noviembre  por  los  Sres.  Estanislao 
Silva  (Colombia)  y  Jesús  María  Morales  Marcano  (Venezue- 
la). Aprobada  por  el  Presidente  de  Colombia  el  5  de  Enero 
de   1870.    (Memoria  de  Relaciones  Exteriores  de  1870). 

Venezuela — Tratado  de  amistad,  comercio  y  navega- 
ción marítima  entre  las  mismas  naciones,  firmado  el  23  de 
Noviembre  por  los  mismos  y  en  la  misma  ciudad.  Aprobado 
por  el  Presidente  de  Colombia  en  igual  fecha  del  anterior. 
(Memoria  de  Relaciones  P2xteriores  de  1870). 

Venezuela — Convención  sobre  reconocimiento  y  pago 
de  reclamaciones  mutuas  de  colombianos  y  venezolanos.  Fir- 
mada por  los  mismos  el  5  de  Enero  de  1870.  (Memoria  de 
Relaciones  PZxteriores  de  1870). 

1870 

Perú — Tratado  de  amistad,  comercio  y  navegación  en- 
tre los  Estados  Unidos  de  Colombia  y  el  Perú,  firmado  en 
Lima  el  10  de  Febrero  por  los  Sres.  Teodoro  Valenzuela  (Co- 
lombia) y  Mariano  Dorado  (Perú).  (^Diario  Oficial  número 
1,887).  Canjeado  en  Lima  el  13  de  Marzo  de  1873.  {Diario 
Oficial  número  2,883).  Denunciado  por  el  Gobierno  del  Perú 
el  26  de  P'ebre»'o  de  1886.  (Diario  Oficial  número  7,067). 

Perú— Convención  de  extradición  de  reos  entre  los  Es- 
tados Unidos  de  Colombia  y  el  Perú,  firmada  en  Lima  en  la 
misma  fecha  del  anterior  y  por  los  mismos  Plenipotenciarios. 
{Diario  Oficial  númtro  1,887).  Canjeada  en  Lima  el  13  de 
Marzo  de  1873.  {Diario  Oficial  núm.ero  2,892).  Denunciada 
por  el  Gobierno  del  Perú  el  25  de  Octubre  de  1888.  {Diario 
Oficial  número  7,644). 

Perú — Convención   consular  entre  los   Estados  Unidos 


de  Colombia  y  el  Perú,  firmada  el  Lima  el  20  de  Enero  por 
los  mismos  Plenipotenciarios  de  los  anteriores.  '^Diario  Ó/f- 
¿•¿?/ número  1,886).  Canjeada  en  Lima  el  13  de  Marzo  de 
1873.    {Diario  Oficial  número  2,891). 

Estados  Unidos — Tratado  con  el  Gobierno  de  los  Es- 
tados Unidos  para  la  excavación  del  canal  interoceánico,  fir- 
mado en  Bogotá  el  26  de  Enero  por  los  Sres.  Justo  Aróse- 
mena  y  Jacobo  Sánchez  (Colombia)  y  Stephen  A.  Hurlbut 
(Estados  Unidos).  {Diario  Oficial  número  1,809).  Aprobado 
con  modificaciones  {Diario  Oficial  número  1,974). 

Gran  Bretaña  y  Estados  Unidos — Protocolo  sobre 
cementerios  firmado  en  Bogotá  el  i9  de  Diciembre  por  los 
Sres.  Felipe  Zapata  (Colombia)  S.  A.  Hurlbut  (Estados  Uni- 
dos) y  Roberto  Bunch  (Gran  Bretaña).  (Diario  Oficial  núme- 
ro 2,i73\ 

1872 

Estados  Unidos — Tratado  de  extradición  firmado  en 
Bogotá  el  30  Marzo  por  los  Sres.  Felipe  Zapata  (Colombia) 
y  Stephen  A.  Hurlbut  (Estados  Unidos). 

Chile — Protocolo  sobre  cambio  regular  y  permanente 
entre  los  Pistados  Unidos  de  Colombia  y  Chile  de  sus  produc- 
ciones literarias  y  científicas,  firmado  en  Santiago  el  JO  de  Ju- 
nio por  los  Sres  Jorge  Isaacs  (Colombia)  y  Adolfo  Ibáñez 
(Chile).  (Diario  Ofiícial  número  2,729).  Aprobado  el  5  de 
Junio  de  1873.  (Diario  Oficial  númtr o  2,880).  Promulgado 
por  el  Presidente  de  Chile  el  4  de  Agosto  de  1875. 

Chile—  Convención  postal  entre  los  Estados  Unidos  de 
Colombia  y  la  República  de  Chile,  firmada  en  la  misma  ciudad, 
en  igual  fecha  y  por  los  mismos  que  el  anterior.  (Diario  Ofi- 
cial número  2,729).  Aprobada  por  el  Congreso  de  Colombia 
el  5  de  Junio  de  18^3.  (Diario  Oficial  número  2,880).  Can- 
jeada en  Bogotá  el  27  de  Febrero  de  1875.  (Diario  Oficial 
número  3.395)- 

Chile — Convención  consular  entre  Colombia  y  Chile, 
firmada  por  los  mismos  y  en  la  misma  ciudad  y  fecha  {Diario 
Oficial  número  2,729).  Aprobada  por  el  Congreso  de  Colom- 
bia el  2  de  Junio  de  1873.  (Diario  Oficial  mímero  2,872). 

187:^» 

Perú — Convención  postal  entre  Colombia  y  el  Perú,  fir- 
mada en  Lima  el  31  de  Pinero  por  los  Sres.  Teodoro  Valen- 
zuela   (Colombia)  y  J.  de   la    Riva   Agüero     Perú).    {Diario 


Oficial  número  3,117).  Aprobada  por  el  Congreso  colombia- 
no el  5  de  Junio  {Diario  0/ícia¿  número  2,880). 

Costa  Rica — Convención  consular  entre  Colombia  y 
Costa  Rica,  firmada  en  San  José  de  Costa  Rica  el  28  de  Fe- 
brero por  los  Sres.  Lorenzo  Montúfar  (Costa  Rica)  y  B.  Co- 
rreoso (Colombia).  (Diario  Oficia/  número  3,050).  Aprobada 
el  i.°  de  Marzo  de  1876  por  el  Congreso  de  Colombia.  (Dia- 
rio  Oficial  número  3,680). 

Costa  Rica — ^Tratado  de  extradición  celebrado  entre 
Colombia  y  Costa  Rica,  firmado  por  los  mismos  y  con  igual 
fecha  y  firma  {Diario  Oficial  numero  3,050).  Aprobado  por 
el  Congreso  de  Colombia  el  2  de  Abril  de  1877.  [Diario  Ofi- 
cial número  3,909). 

Costa  Rica — Convención  postal  sobre  cambio  de  pro- 
ducciones científicas  y  literarias  entre  Colombia  y  Costa  Rica, 
firmada  por  los  mismos  y  en  igual  fecha  y  lugar.  {Diario  Ofi- 
cial número  3,050).  Aprobada  por  el  Gobierno  de  Colombia 
el  23  de  Marzo  de  1877.   {Diario  Ofitcia I  número  3,906). 

Costa  Rica — Tratado  sobre  protección  á  la  propiedad 
literaria  entre  Colombia  y  Costa  Rica,  firmado  en  la  misma 
ciudad  y  por  los  mismos  el  16  de  Abril.  {Diario  Oficial  nú- 
mero 3.050).  Aprobado  el  28  de  Febrero  de  1876  por  el  Con- 
greso de  Colombia.    {Diario  Oficial  número  3,680). 

Costa  Rica — Tratado  de  comercio  y  navegación,  firma- 
do en  la  misma  ciudad  y  por  los  mismos  el  16  de  Abril.  {Dia- 
rio Ofiicial  número  3,053). 

Costa  Rica — Tratado  de  amistad  y  límites  entre  Co- 
lombia y  Costa  Rica,  firmado  en  la  misma  fecha,  en  la  misma 
ciudad  y  por  los  mismos,    {Diario  Oficial  aúmero  3,053). 

Francia — Convenio  para  transigir  una  reclamación,  fir- 
mado el  16  de  Junio. 

1874 

Estados  Unidos— Convenio  de  arbitramento  sobre  la 
reclamación  relativa  al  vapor  Montijo,  firmado  en  Bogotá  el 
17  de  Agosto  por  los  Sres.  Jacobo  Sánchez  (Colombia)  y  Wi- 
lliam  L.   Scruggs   (Gran    Bretaña).    {Diario    Oficial  número 

3»279). 

1875 


Gran    Bretaña — Convenio   postal   celebrado   con    el 
Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda,  firmado  en  Bogo- 
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tá  el  II  de  Septiembre  por  los  Sres.  Francisco  de  P.  Rueda 
(Colombia)  y  Roberto  Bunch  (Gran  Bretaña),  {Diario  Oficial 
número  3,711).  Aprobado  por  el  Congreso  de  Colombia  el 
30  de  Marzo  de  1876.    {Diario  Oficial  número  3,701). 

Ecuador — Protocolo  sobre  cambio  de  producciones 
literarias  y  científicas  entre  Colombia  y  el  Ecuador,  firmado  en 
Quito  el  28  de  Marzo  por  los  Sres.  Venancio  Rueda  (Colom- 
bia) y  Julio  Zaldumbide  (Ecuador),  {Diario  Oficial  número 
3,738).  Aprobado  por  el  Presidente  de  Colombia  el  2  de 
Mayo  del  mismo  año. 

Ecuador — Tratado  de  amistad,  comercio  y  navegación 
firmado  el  28  de  Marzo  por  los  mismos. 

Ecuador — Convención  postal  firmada  el  28  de  Marzo 
por  los  mismos.  Aprobada  por  el  Presidente  de  Colombia  el 
2  de  Mayo  del  mismo  año,  y  por  el  Congreso  de  Colombia  el 
23  de  Marzo  de  1877.    (Diario  Oficial  número  3,909) 

1879 

Estados  Unidos — Protocolo  sobre  patente  de  nave- 
gación, firmado  en  Bogotá  el  7  de  Enero  por  los  Sres.  Pablo 
Arosemena  (Colombia)  y  Ernesto  Dichman  (Estados  Unidos). 
{Diario  Oficial  número  4,343). 

Estados  Unidos — Protocolo  para  fijar  el  sentido  del 
artículo  35  del  Tratado  de  1846,  firmado  el  22  de  Febrero 
por  los  Sres.  Pablo  Arosemena  (Colombia)  y  Ernesto  Dich- 
man (Estados  Unidos). 

Estados  Unidos —Protocolo  reformatorio  del  prece- 
dente, firmado  el  23  de  Octubre  por  los  Sres.  Luis  Carlos 
Rico  (Colombia)  y  Plrnesto  Dichman  (Estados  Unidos). 

Ecuador  Convenio  relativo  á  los  sucesos  ocurridos 
en  Riobamba  en  1878,  firmado  en  Quito  el  18  de  Junio  por 
los  Sres.  Carlos  Nicolás  Rodríguez  (Colombia)  y  Fran- 
cisco Boloña  (Ecuador).  (Folleto  Convenciones  de  atbiitajc 
obligatorio,  1904).  Aprobado  por  el  Poder  Ejecutivo  el  23  de 
de  Julio  de  1 879. 

Estados  Unidos — Tratado  de  extradici,on,  firmado  el 
I.**  de  Noviembre  en  Bogotá  por  los  Sres.  Luis  Carlos  Rico 
(Colombia)  y  Ernesto  Dichman  (Pastados  Unidos). 

España  Tratado  de  paz  y  amistad  firmado  el  16  de 
Abril  de  1879  por  los  Sres.  José  C.  Borda  (Colombia)  y  Dio- 
ní^.io  Roberts  (España}. 

1880 

Saínj/v  .b  ti  de    -Convención  preliminar  para    un  acuerdo 
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entre  los  Estados  Unidos  de  Colombia  y  la  Santa  Sede,  fir- 
mada en  Roma  el  21  de  Junio  por  los  Sres.  Lorenzo  Carde- 
nal Nina  (Santa  Sede)  y  Sergio  Camargo  (Colombia).  (^Diario 
Oficial  número  4,906). 

España — ^Tratado  de  paz  y  amistad,  firmado  en  París 
el  28  de  Mayo  por  los  Sres.  Sergio  Camargo  (Colombia)  y 
Marqués  de  Molins  (España). 

Chile — Convención  sobre  conservación  de  la  paz  en- 
tre Chile  y  Colombia,  firmada  en  Bogotá  el  3  de  Septiem- 
bre por  los  Sres,  Eustasio  Santamaría  (Colombia)  y  Francisco 
Valdés  Vergara  (Chile).  {Diario  Ojie ia I  número  4,910).  Apro- 
bada por  el  Congreso  colombiano  el  28  de  Abril  de  188  í. 
(.Diario  Oficial  número  5,010). 

Salvador — Convención  entre  Colombia  y  el  Salvador 
sobre  conservación  de  la  paz  y  envío  de  Representantes  á  un 
Congreso  internacional,  firmada  en  París  el  24  de  Diciembre 
por  los  Sres.  Luis  Carlos  Rico  (Colombia)  y  J.  M.  Torres  Caí- 
cedo  (Salvador).  (Diario  Oficia/ número 4.,g6l).  Aprobada  por 
el  Congreso  de  Colombia  el  21  de  Abril  de  1881.  {Diario  Ofi- 
cial numero  5,004).  Canjeada  en  París  el  7  de  Enero  de  1882, 
{Diario  Oficial  número  5,675). 

Costa  Rica — Convención  entre  Colombia  y  Costa  Rica 
sobre  arbitraje  para  sus  límites,  firmada  en  San  José  el  25  de 
Diciembre  por  los  Sres.  J.  M.  Quijano  Otero  (Colombia)  y  José 
M.  Castro  (Costa  Rica).  {Diario  Oficial  número  4,965).  Apro- 
bada por  el  Gobierno  de  Colombia  el  30  de  Abril  de  1881, 
{Diario  Oficial  número  5,015)  Canjeada  en  Panamá  el  9  de 
Diciembre  de  1881.  {Diafio  Oficial  número  5,315).  Declara- 
da insubsistente  en  1892.  {Diario  Oficial  número  8,823). 

Alemania — Protocolo  sobre  reparación  de  los  ultrajes 
cometidos  en  Bucaramanga  contra  el  escudo  de  armas  con- 
sular» firmado  el  5  de  Mayo  por  los  Sres.  Luis  Carlos  Rico 
(Colombia)  y  S.  F.  Kopel  (Alemania).  fMemoriade  Relaciones 
Exteriores  de  1881), 

Italia — Tratado  de  comercio  y  navegación  firmado  el 
8  de  Junio  en  Roma  por  los  Sres.  J.  M.  Quijano  Wallis  (Co- 
lombhi)  y  A.    Peirolerí  (Italia). 

Italia — Convención  consular  firmada  el  8  de  Junio  por 
los  mismos. 

Italia — Convención  de  extradición  firmada  el  8  de  Ju- 
pio por  los  mismos. 

i881 
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lombia  y  Venezuela,  firmado  ea  Caracas  el  14  de  Septiembre 
por  los  Srcs.  Justo  Arosemena  (Colombia)  y  Antonio  L.  Guz- 
mán  (Venezuela).  (Diario  Oficial  número  5,180).  Aprobado 
por  el  Gobierno  de  Colombia  el  28  de  Marzo  de  1882.  {Dia- 
rio Oficial  número  5,315. 

Países  Bajos — Convención  consular  entre  Colombia  y 
S.  AI.  el  Rey  de  los  Países  Bajos,  firmada  en  Barranquilla  el 
20  de  Julio  por  los  Sres.  P2duardo  Salazar  (Colombia)  y  C. 
Hoyer  (Países  Bajos).  (Diario  Oficial  wúmQto  5,185).  Can- 
jeada en  la  misma  ciudad  por  los  mismos  el  18  de  Septiembre 
de  1883.  {Diario  Oficial  número  5,883).  Aprobada  por  ía 
Ley  28  de   1882. 

España — Tratado  de  pa;-  y  amistad  entre  la  República 
de  Colombia  y  el  Reino  de  España,  firmado  en  París  el  30  de 
Enero  por  los  Sres.  Luis  Carlos  Rico  (Colombia)  y  Mar- 
qués de  Molins  (España).  {Diario  Oficial  número  4,976). 
Aprobado  por  el  Congreso  de  Colombia  el  1 3  de  Abril  del 
mismo  año.  (Diatio  Oficial  número  4,998).  Canjeado  en 
París  el  12  de  Agosto  de  i88i.-  {Diario  Oficial  números 
5,236  y  5,244). 

Estados  Unidos — Protocolo  sobre  el  canal  interoceá- 
nico, firmado  en  Nueva  York  el  17  de  Febrero  por  los  Sres. 
R.  Santodomingo  Vila  (Colombia)  y  Willam  Henry  Trescot 
(Estados  Unidos).  {Diario  Oficial  número  5,031).  Improba- 
do por  el  Gobierno  de  Colombia  el  28  de  Mayo  del  mismo 
ano.    {Diario  Oficial  número  5,032). 

Estados  Unidos — Convención  entre  los  Estados  Unidos 
y  Colombia,  sobre  extradición,  firmada  en  Bogotá  el  3  de  Ene- 
ro por  los  Sres.  Eustasio  Santamaría  (Colombia)  y  Ernesto 
Dichman  (Estados  Unidos).  Aprobada  por  el  Congreso <le 
Colombia  el  25  de  Junio.  {Diario  Oficial  número  5,059). 

1882 

Honduras — Convención  sobro  protección  de  la  propie- 
dad literaria  y  científica  y  canje  de  publicaciones,  firmada  el 
12  de  Abril  en  Nueva  San  Salvador,  por  los  Sres  Rafael  Aiz- 
puru  (Colombia)  y  Cruz  Ulloa  (Honduras). 

Nicaragua — Convención  sobre  propiedad  y  canje  de 
producciones  científicas  y  literarias,  firmada  en  Manague  el  4 
d€  Mayo  por  los  Sres.  Rafael  Aizpuru  (Colombia)  v  Fnnci.'j- 
co  J.  Medina  (Nicaragua). 

Salvador — Convención  sobre  garantía  de  ía  propiedad 
literaria  y  científica  y  sobre  canje  de  producciones  literarias, 
firmada  en  San  Salvador  el  23  de  Febrero   por  los  Sres    Ral- 
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fael  Aizpuru  (Colombia)  y  Salvador  Gallego  (Salvador).  ( Ira- 
fados  del  Salvador  y  por  R.  Reyes.  1884). 

Gran  Bretaña— Convenio  sobre  pago  de  una  suma 
á  John  Mac  Master,  ñrmado  en  Bogotá  el  27  de  Enero  por 
los  Sres.  Clímaco  Calderón  (Colombia)  y  Augusto  H.  Moun- 
sey  (Gran  Bretaña).  Aprobado  por  el  Congreso  de  Colom- 
bia el  II  de  Abril  de  1883.   [Diario  Oficial  nxxmtxo  5,684). 

Varias  naciones—  Conferencia  internacional  para  la 
protección  de  cables  submarinos,  firmada  en  París  el  2  de 
Noviembre  por  el  Sr.  José  Triana  (Colombia)  y  los  Represen- 
tantes de  varios  países,  f  Memoria  de  Relaciones  Exteriores 
de  1884). 

Salvador — Convención  sobre  extradición  de  reos,  fir- 
mada en  San  Salvador  el  23  de  Febrero  por  los  Sres.  Rafael 
Aizpuru  (Colombia)  y  Salvador  Gallego  (Salvador).  {Iratados 
del  Salvador,  por  R.  Reyes  1884). 

1883 

Argentina,  Bolivia,  Ecuador,  Méjico,  Perú,  Sal- 
YAnoR,  Santo  Domingo  y  Venezuela— Conferencia  ofi- 
ciosa protocolizada,  firmada  en  Caracas  el  14  de  j^  gesto  por 
el  Sr.  Sergio  Camargo  (Colombia)  y  los  Representantes  de 
estas  naciones.  (Memoria  de  Relaciones  Exteriores  de  1884). 
Se  traía  ahí  de  la  reunión  de  un  Congreso  americano  y  se 
hacen  varías  declaraciones. 

3  884 

Ecuador — Convención  entre  Colombia  y  el  Ecuador, 
sobre  reclamaciones,  firmada  en  Quito  el  28  de  Junio  por  los 
Sres.  Sergio  Camargo  (Colombia)  y  S.  Modesto  Espinosa 
(Ecuador).  Aprobada  por  el  Congreso  de  Colombia  el  3  de 
i)ctubre  del  mismo  año.  {Diario  Oficial  número  6,228).  Can- 
jeada en  Quito  el  8  de  Octubre  de  1885.  (Diario  Oficial  nú- 
mero 6,863). 

Alemania — Convención  sobre  arreglo  de  una  reclama- 
ción por  los  sucesos  de  Bucaramanga  en  1879,  fifrn^da  el  7 
de  Junio  en  Bogotá  por  los  Sres  Eustorgio  Salgar  (Colombia) 
y  C.  Lüeder  (Alemania).  Aprobada  por  el  Congreso  de 
Colombia  el  1 5  de  Septiembre  del  mismo  año.  (Diario  Oficial 
número  6,202). 

Francia — Convenio  sobre  auxilios  al  Sr.  Luis  Merlin, 
firmado  el  30  de  Abril. 

Argentina,  Chile  y  Uruguay — ^^Convención  sobre 
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fomento  y  propagación  de  publicaciones  útiles,  firmada  en 
Santiago  el  4  de  Abril  por  los  Sres.  José  M.  Samper  (Colom- 
bia), José  J.  Vergara  (Chile),  Domingo  F.  Sarmiento  (Argen- 
tina) y  José  Arrieta  (Uruguay).  (Memoria  de  Relaciones  Ex- 
teriores de  1885). 

1885 

España — Convención  entre  Colombia  y  España  sobre 
propiedad  intelectual,  firmada  en  Bogotá  el  28  de  Noviembre 
por  los  Sres.  José  María  Quijano  Wallis  (Colombia)  y  Ber- 
nardo J.  de  Cólogan  (España).  Aprobada  por  el  Congreso  co- 
lombiano el  25  de  Octubre  de  1886.  {Diario  Oficial  número 
6,841).  Canjeada  en  Bogotá  el  22  de  Noviembre  de  1886. 
{Diarto  Oficial  número  6,869;. 

Varios  países — Acto  adicional  á  la  Convención  de 
1S78  sobre  Unión  postal,  firmado  en  Lisboa  el  21  de  Marzo 
por  el  Sr.  César  Contó  (Colombia)  y  varios  Representantes  de 
otros  países.  {Trottaii  italiani,  volumen  x). 

]88(; 

Costa  Rica  -Convención  ad  referendum  aJicional  á  la 
de  1880,  firmada  en  París  el  20  de  Enero  por  los  Sres.  Carlos 
Holguín  (Colombia)  y  León  Fernández  Costa  Rica).  Apro- 
bada por  el  Congreso  colombiano  el  30  de  Agosto  del  mismo 
año,    {Diario  Oficial  número  fjgo). 

Venezuela — Protocolo  referente  al  Tratado  de  arbitra- 
mento de  1 88 1  entre  Colombia  y  Venezuela,  firmado  en  París 
el  15  de  P'ebrero  por  los  Sres.  Carlos  Holguín  (Colombia)  y 
Guzmán  Blanco  í  Venezuela).  Aprobado  por  el  Gobierno  de 
Colombia  el  30  de  Agosto  del  mismo  año.  í Diario  Oficial 
número  6,790).  Canjeado  en  Bogotá  el  23  de  Marzo  de  1887. 
(Diario  Oficial  número  7,006). 

Italia— Protocolo  referente  á  varias  reclamaciones  de 
subditos  italianos,  firmado  en  París  el  24  de  Mayo  por  los 
Sres.  F.  de  P.  Matéus  (Colombia)  y  S.  F.  Me  nabrea  (Italia. 
Aprobado  por  el  Congreso  de  Colombia  el  14  de  Agosto  del 
mismo  año  [Diario  Oficial  número  6,771;.  Canjeado  en  Bo- 
gotá el  27  de  Enero  de  1887. 

Itall\ — Artículo  adicional  al  anterior  protocolo,  firmado 
en  París  el  25  de  Agosto  por  los  Sres.  F.  de  P.  Matéus  (Co- 
lombia) y  C.  Ressman  (Italia).  Aprobado  por  el  Congreso  de 
Colombia  el  16  de  Octubre  del  mismo  año.  {Diario  Oficial 
número  6,833).  Canjeado  en  Bogotá  el  27  de  Enero  de  1887. 
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España — Convenio  sobre  arreglo  de  una  reclamadón, 
firmado  el  15  de  Septiembre  en  Bogotá  por  los  Sres.  Vicente 
Restrepo  (Colombia)  y  Bernardo  de  J.  Cólogan  (España) 
(Diario  Oficial  número  6,802).  Modificado  el  9  de  Noviem- 
bre por  los  mismos.  Aprobado  por  la  Ley  de  1886  {Diario 
Oficial  n  ú me  ro  6, 8  8  5 }. 

España — Convenio  reformatorio  del  precedente  firmado 
el  9  de  Noviembre  en  Bogotá  por  los  Sres.  Vicente  Restrepo 
(Colombia)  y  Bernardo  de  J.  Cólogan  (España).  Aprobado 
por  el  Congreso  de  Colombia  el  26  de  Noviembre  del  mismo 
año.   fZ)/>;7i7  0/r/a/ ntímero  6,885/ 

1887 

Santa  Skdb— Concordato  firmado  en  Roma  el  31  de 
Diciembre  por  lo»  Sres  Joaquín  F.  Vélez  (Colombia)  y  Maria- 
no Rampolla  (Santa  Sede).  Canjeado  en  Roma  el  5  de  Julio 
de  1888.  Promulgado  por  el  Gobierno  de  Colombia  el  21  de 
Septiembre  del  mismo  año.    (Diario   Oficial  número  7»557). 

Gran  Bretaña — Convención  relativa  á  la  conducción 
recíproca  de  encomiendas  postales  no  aseguradas  y  cuyo  valor 
no  haya  de  percibirse  al  entregarlas,  firmada  en  Londres  el  2 
de  Octubre  por  Mr.  Henry  Cecil  Raikes  y  en  Bogotá  el  10 
de  Diciembre  por  el  Sr.  Felipe  F.  Paúl.  {Diario  Oficial  núme- 
ro 7,269). 

Ecuador — Protocolo  para  la  transmisión  de  despachos 
telegráficos  entre  Colombia  y  el  Ecuador,  firmado  en  Quito 
el  3  de  Marzo  por  los  Sres.  Bartolomé  Calvo  (Colombia)  y  J. 
Modesto  Espinosa  (Ecuador).  (Diario  Oficial  númQro  7,384) 

Estados  Unidos— Convención  de  recíproca  extradición 
de  reos  entre  la  República  de  Colombia  y  los  Estados  Unidos, 
firmada  en  Bogotá  el  7  de  Mayo  por  los  Sres.  Vicente  Res- 
trepo  (Colombia)  y  John  G.  Walker  (Estados  Unidos).  Apro- 
bada por  el  Congreso  de  Colombia  el  25  de  Mayo  del  mismo 
año.  (Diario  Oficial  número  7,402).  Canjeada  en  Bogotá  el 
12  de  Noviembre  de  1890.    (Diario  Oficial  número  8,311). 

Santa  Sede — Convención  concerniente  á  la  ejecución 
del  artículo  XXV  del  Concordato,  firmada  en  Bogotá  el  24  de 
Septiembre  por  los  Sres.  Vicente  Restrepo  (Colombia)  y  Luis 
Matera  (Santa  Sede).  Aprobada  por  el  Gobierno  de  Colom  • 
bia  el  2  de  Octubre  de  1888.  {Diario  Oficial  número  7,563). 
Aprobada  por  la  Santa  Sede.    {Diario  Oficial  número  7,704). 

Gran  Bretaña — Tratado  de  recíproca  extradición  de 
reos  entre  Colombia  y  !a  Gran  Bretaña,  firmado  en  Bogotá  el 
27  de  Octubre  por  los  Sres.   Vicente   Restrepo  (Colombia)  y 
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W.  J.  Dickson  ;Gran  Bretaña).  Aprobado  por  el  Congreso  de 
Colombia  el  28  de  Noviembre  de  1888.  {Diario  Oficial  nú- 
mero 7,650).  Canjeado  en  Bogotá  el  21  de  Agosto  de  1889. 
(Diario  Oficia!  número  7,886).  (Corregido  u;i  error  en  el 
Di-ario  Oficia!  número  7,664). 
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í^ERÚ — Acuerdo   diplomático   entre  Colombia  y  el  Perú 
cobre  profesiones   liberales,    firmado  en    Lima    el    8    de   Ju- 
lio por  los  Sres.  N.  Tanco   Armera  (Colombia)   y   M.  Trigo- 
yen  (Perú).   Canjeado  en  Lima  el  22  de  Julio   de  1890.  {Dia- 
rio Oficia!  número  8,218). 

Estados  Unidos — Convención  de  paquetes  postales 
entre  la  República  de  Colombia  y  los  Estados  Unidos  de 
América,  firmada  en  Washington  el  18  de  Enero  por  M. 
Dickinson  (Estados  Unidos)  y  en  Bogotá  el  30  de  Marzo 
por  el  Sr.  Rufino  Gutiérrez  (Colombia).  Aprobada  por  el 
Gobierno  de  los  Estados  Unidos  el  19  de  Enero  de  1889  y 
por  el  de  Colombia  el  9  de  Abril  del  mismo  año.  (Diario  Ofi- 
cia! número  7,772). 

Alemania — Convención  sobre  canje  de  paquetes  pos- 
tales sin  valor  declarado  entre  Colombia  y  Alemania,  firmada 
en  Bogotá  el  22  de  Junio  por  Voa  Stephan  (Alemania)  y  en 
Bogotá  el  2^  de  Septiembre  por  el  Sr.  Rufino  Gutiérrez  (Co- 
lombia). Aprobada  por  el  Gobierno  colombiano  el  24  de 
Septiembre.   (Diario  Oficia!  ndmzr o  7,890). 


1890 


Francia— Convención  relativa  al  canje  de  encomiendas 
postales  sin  declaración  de  valor,  firmada  en  Bogotá  el  14  de 
Mayo  por  los  Sres.  Antonio  Roldan  (Colombia)  y  A.  Man- 
cini  (Francia).  (Diario  Oficia!  número  8,347).  Canjeado  en 
París  el  8  de  Octubre  del  mismo  año.  Reglamento  en  ejecu- 
ción de  la  anterior  Convención.  [Diario  Oficia!  número  8,377). 

1891 

Varias  NACIONKS  —  Convención  postal  universal,  fir- 
mada en  Viena  el  4  de  Julio  por  el  Sr.  Gustavo  Michelse» 
''Colombia)  y  los  Representantes  de  otras  naciones 
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1892 

España — Convención  de  extradición  entre  Colombia  y 
España,  firmada  en  Bogotá  el  23  de  Julio  por  los  Sres.  Marco 
F.  Suárez  (Colombia)  y  Bernardo  J.  de  Cólogan  (España). 
Aprobada  por  el  Congreso  colombiano  el  10  de  Octubre  del 
mismo  año.  (Diario  Oficial  número  8,978).  Canjeada  en  Bo- 
gotá el  17  de  Junio  de  1893  (Diario  Oficial  número   9,207). 

Francia — Convención  sobre  extranjería  y  comercio  en- 
tre Colombia  y  Francia,  firmada  en  Bogotá  el  30  de  Mayo 
por  los  Sres.  Marco  F.  Suárez  (Colombia)  y  A.  Mancini 
(Francia).  Aprobada  por  el  Congreso  colombiano  el  20  de 
Octubre  del  mismo  año.  {Diario  Oficial  número  8,979).  Can- 
jeada  el    5    de   Octubre    de    1893.    [Diario    Oficial  número 

9,343)- 

Alemania — Tratado  de  amistad,  comercio  y  navega- 
ción entre  Colombia  y  Alemania,  firmado  en  Bogotá  el  23  de 
Julio  por  los  Sres.  Marco  F.  Suárez  (Colombia)  y  Friedrich 
Lüeder  (Alemania).  Aprobado  por  el  Congreso  de  Colombia 
el  19  de  Octubre  (Diario  Ofiícial  número  8,979).  Canjeado  en 
Bogotá  el  12  de  Abril  de  1894.  (Diario  Oficial  númQi o  9,451). 

Italia — Convenio  reformatorio  del  protocolo  de  París 
de  1886,  firmado  el  27  de  Octubre  por  los  Sres.  Marco  F. 
Suárez  (Colombia)  y  Alberto  Pisani  Dossi  (Italia  .  Aprobado 
por  el  Congreso  de  Colombia  el  ¡2  de  Diciembre  del  mismo 
año.  (Ley  92  de  1892).  Promulgado  el  14  de  Agosto  de 
1894.    (Diario  0/;¿:/¿7/ número  9,573). 

Italia —Tratado  de  amistad,  comercio  y  navegación 
entre  Colombia  é  Italia,  firmado  en  Bogotá  el  27  de  Octubre 
por  los  mismos.  Aprobado  por  el  Congreso  de  Colombia  el 
12  de  Diciembre.  (Diario  Oficial  número  9,019).  Canjeado  en 
Bogotá   el    10    de  Agosto    de   1894.  (Diario  Oficial  número 

9,573)- 

Santa  Sede — Convención  adicional  ai  Concordato,  fir- 
mada en  Roma  el  20  de  Julio  por  los  Sres.  Joaquín  F.  Vélez 
(Colombia)  y  M.  Cardenal  Rampolla  (Santa  Sede).  Apro- 
bada por  el  Congreso  de  Colombia  el  21  de  Octubre  {Diario 
Oficial  número  8,978).  Canjeada  en  Bogotá  el  2  de  Julio  de 
1893  (Diario  Ofiícial  número  9,302).  Reglamentada  por  do- 
cumento anexo  en  Julio  de  1893  {Diario  Ofiícial  número 
11,591)  y  Ley  27  de  Abril  de    1905    {Diario    Oficial  nú mtt o 

12,343)- 

Per  O — Tratado  de  amistad,  comercio  y  navegación,  fir- 
iBado  en  Lima  el  28  de  Junio  por  los  Sres.  Luís  Tanco  (Co- 
lombia) y  Juan  Federico  Elmore  (Perú). 


1894 

Italia — Protocolo  relativo  á  la  reclamación  del  subdito 
italiano  Ernesto  Cerriiti,  firmado  en  Castellamare  el  18  de 
Agosto  por  los  Sres.  J.  M.  Hurtado  (Colombia)  y  Barón  de 
Blanc  (Italial  Aprobado  por  el  Congreso  de  Colombia  el  16 
de  Noviembre.    {Diario  Oficial  número  9,646];. 

Venezuela — Tratado  de  navegación  y  comercio,  firma- 
do el  24  de  Abril  en  Bogotá  por  los  Sres.  Marco  F.  Suárez 
(Colombia)  y  J.  A.  Unda  (Venezuela).  Publicado  en  los  Ana- 
les Diplomáticos,  tomo  i.°  página  122. 

Perú — Tratado  adicional  al  de  amistad,  comeicio  y  na- 
vegación de  1892,  firmado  en  Lima  el  13  de  Diciembre  de 
1894  por  los  Sres.  Luis  Tanco  (Colombia")  y  Manuel  Irigoycn 
(Perú). 

Venezuela —  Convención  sobre  comunicación  telegrá- 
fica entre  Colombia  y  Venezuela,  firmada  en  Bogotá  el  4  de 
Septiembre  por  los  Sres.  Marco  F.  Suárez  (Colombia)  y  J.  A. 
Unda  (Venezuela).  Aprobada  por  el  Congreso  colombiano 
el  13  de  Noviembre.  {Diario  Oficial  número  9,634). 

KsPAÑA — Tratado  entre  Colombia  y  España  adicional 
al  de  paz  y  amistad,  firmado  en  Bogotá  el  28  de  Abril  por 
los  Sres.  Marco  F.  Suárez  (Colombia)  y  Bernardo),  de  Cólo- 
gan  (España).  Aprobado  por  el  Congreso  de  Colombia  el  17 
de  Noviembre.  (Diario  Oficial  numero  9,646).  Canjeado  el 
23  de  Agosto  de  1S95.    (Diario  Oficial  número  9,817). 

Ecuador  v  Peri— Convención  adicional  de  arbitraje 
de  límites  entre  las  Repúblicas  de  Colombia,  Ecuador  y  Perú, 
firmada  en  Lima  el  15  de  Diciembre  por  los  Sres.  Aníbal  Ga- 
lindo  y  Luis  Tanco  (Colombia),  Julio  Castro  (Ecuador)  y  L. 
F.  Villarán  (Perú).  Aprob¿^da  por  el  Congreso  colombiano 
el  27  de  Octubre  de  1896.    (Diario   Oficial  número  10,190). 

181^5 

Ecuador — Convención  entre  Colombia  y  el  Ecuador 
sobre  libre  ejercicio  de  profesiones  liberales,  firmada  en  Lima 
el  3  de  Mayo  por  los  Sres.  Luis  Tanco  (Colombia)  y  Leóni- 
das Paliares  Arteta  (Ecuador).  Aprobada  por  el  Congreso  de 
Colombia  el  15  de  Diciembre  de  1898.  (Diario  Oficial  nú- 
mero  10,859).  Canjeada  en  Bogotá  el  13  de  Junio  de  1900. 
Promulgada  por  el  Gobierno  de  Colombia  el  19  del  mismo 
mes.  (Diario  Oficial  número  11,297). 

Ecuador — Convenio  sobre  la  neutralidad  coloní^ían.-i 
en  el  Istmo  de  Panamá. 
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1896 

Costa  Rica — Convención  de  arbitraje  para  la  cuestión 
de  límites  entre  Colombia  y  Costa  Rica,  firmada  en  Bogotá  cl 
4  de  Noviembre  por  los  Sres.  Jorge  Holguín  (Colombia)  y 
Ascensión  Esquivel  (Costa  Rica).  Aprobada  por  el  Congreso 
de  Colombia  el  6  de  Noviembre  del  mismo  año.  {Diario  Ofi- 
r/¿?/(nümero  10,195). 

Italia — Convenio  adicional  al  Tratado  de  amistad,  co- 
mercio y  navegación  entre  Colombia  é  Italia,  firmado  en  Bo- 
gotá el  1 1  de  Diciembre  por  los  Sres.  Jorge  Holguín  (Colom- 
bia) y  G.  Pirrone  (Italia).  Aprobado  por  el  Congreso  colom- 
biano el  31  de  Diciembre  del  mismo  año.  {Diario  Oficial  nú- 
mero  10,234). 

Venezuela — Tratado  de  paz,  amistad  y  alianza  defen- 
siva entre  las  Repúblicas  de  Colombia  y  Venezuela,  firmado 
en  Bogotá  el  21  de  Noviembre  por  los  Sres.  Jorge  Holguín 
(Colombia)  y  M.  A.  Silva  Gandolphi  (Venezuela). 

Venezuela — Tratado  sobre  navegación  y  comercio 
fronterizos  y  de  tránsito  y  sobre  ejecución  del  Laudo  de  lí- 
mites entre  Colombia  y  Venezuela,  firmado  en  Bogotá  en  la 
misma  fecha  y  por  los  mismos. 

Gran  Bretaña — Convención  por  la  cual  se  somete  á 
arbitraje  el  asunto  referente  al  Ferrocarril  de  Antioquía,  fir- 
mada en  Londres  el  31  de  Julio  por  los  Sres.  J.  M.  Hurtado 
(Colombia)  y  Marqués  de  Salisbury  (Gran  Bretaña).  Apro- 
bada por  el  Presidente  de  Colombia  el  24  de  Septiembre 
del  mismo  año.  Canjeada  en  X^ondres  el  1 1  de  Noviembre 
del  mismo  año.  (Memoria   Relaciones   Mxteriorcs   de   1898), 

1897 

Varias  naciones —  Convención  postal  universal  fir- 
mada en  Washington  el  15  de  Junio  por  el  Sr.  Clímaco  Cal- 
derón (Colombia)  y  los  Representantes  de  otras  naciones. 

1898 

Perú  — Convención  de  extradición  entre  Colombia  y  el 
Perú,  firmada  en  Bogotá  el  6  de  Agosto  por  los  Sres.  Anto- 
nio Gómez  Restrepo  (Colombia)  y  J.  Enrique  Bustamante 
(Perü).  Aprobado  por  el  Gobierno  colombiano  el  15  de  Di- 
ciembre del  mismo  año.  {Diario  Oficial  número  10,860). 

Perú — Tratado  general  entre  Colombia  y  el  Perú,  firma- 


<lo  en  Bogotá  el  6  de  Agosto  por  los  mismos.  Aprobado  por 
cl  Congreso  de  Colombia  el  1 1  de  Diciembre  del  mismo  año. 
(Diario  Oficial  número  10,859). 

Alemania,  Gran  Bretaña  v  Francia — Protocolo 
sobre  establecimiento  de  una  comisión  encargada  de  liquidar 
el  monto  de  las  deudas  de  la  casa  de  E.  Cerruti  &  C,  firma- 
do en  Bogotá  el  29  de  Diciembre  por  los  Sres.  Felipe  F.  Paul 
(Colombia),  K.  Bourgarel  (Francia),  Johs  Lührsen  (Alemania) 
yM.  Williers  (Gran  Bretaña).  (Diario  Oficial númtro  10,857). 

Venezuela — Pacto  que  reglamenta  la  ejecución  del 
Laudo  firmado  en  Caracas  el  30  de  Diciembre  por  los  Sres. 
Luis  Carlos  Rico  (Colombia)  y  Santiago  Briceño  (Venezuela). 
Aprobado  por  el  Gobierno  de  Venezuela  el  4  de  Enero  de 
r899.  {Diario  Ofiícial  número  10,886). 

Santa  Sede — Convención  reformatoria  de  la  de  1888, 
firmada  en  Bogotá  el  4  de  Agosto  por  los  Sres.  Antonio  Gó- 
mez Restrepo  (Colombia)  y  Antonio  Vico  (Santa  Sede).  Apro- 
bada por  el  Gobierno  de  Colombia  el  mismo  día.  {Diario  Ofi- 
cial t\\\xr\tr  o  10,731). 

ISDJ) 

MÉJICO — Tratado  de  amistad,  comercio  y  navegación 
firmado  en  Méjico  el  23  de  Septiembre  por  los  Sres.  Lorenzo 
Marroquín  (Colombia)  é  Ignacio  Mariscal  (Méjico).  {Informe 
del  Ministro  de  Colombia  en  Méjico  y  Centro  América^.  Apro- 
bado por  el  Congieso  de  Colombia  el  30  de  Abril  de  1905. 
(Ley  58  de  1905).   (Diario  Oficial  núnitr o  12358). 

MÉJICO — Tratado  de  extradición  de  reos,  firmado  el  mis- 
ino día,  en  la  misma  ciudad  y  por  los  mismos  Sres.  Lorenzo 
Marroquín  (Colombia)  é  Ignacio  Mariscal  (Méjico).  Apro- 
bado por  el  Congreso  de  Colombia  el  30  de  Abril  de  1905. 
Ley  58  de  1905).    (Diario  Oficial  núrntro  12,358). 

MÉJICO— Tratado  de  propiedad  intelectual  firmado  el 
mismo  día,  en  la  misma  ciudad  y  por  mismos  Sres.  Lorenzo 
Mai roquín  (Colombia)  é  Ignacio  Mariscal  (Méjico). 


1  ^U)0 


bALvAU'jK — Tratado   de    amistad,    comercio  y    navega- 
ción, firmado  en  San  Salvador  el  24  de  Diciembre  por  los  Sres. 
\orenzo  Marroquín   (Colombia)  y  Francisco   A.  Reyes  (Sal- 
ador). [Informe  ael  Ministro  de   Colombia   en  Méjico  jf  Coi 
■re  América^.  Aprobado  por  el  Gobierno  del  Salvador  en  1901 
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Por  el  de  Colombia  el  30, de  Abril  de  1905  ^Ley  64  de  1905). 
(Diario  Oficial  número  12,365). 

Salvador — Convención  de  Extradición  de  reos,  firma- 
da el  24  de  Septiembre  por  los  mismos  y  en  igual  fecha.  (/«- 
forme  del  Ministro  de  Colombia  en  Méjico  y  Centro  Améri- 
ca), Aprobado  por  el  Gobierno  del  Salvador  en  1901.  Por  el 
de  Colombia  el  30  de  Abril  de  1905  (Ley  64  de  1905).  [Dia- 
rio O ^cia I  número  12,365). 

Ecuador — Protocolo  sobre  policía  de  las  fronteras,  fir- 
mado en  Bogotá  el  15  de  Junio  por  los  Sres.  Carlos  Cuervo 
Márquez  (Colombia)  y  L.  F.  Carbo  (Ecuador).  (Diano  Ofi- 
cial número  11,296). 

Ecuador — Protocolo  adicional  al  anterior,  firmado  en 
Quito  el  2 1  de  A  gostu  por  los  Sres.  Carlos  Uribe  (Colombia) 
y  J.  Peralta  (Ecuador). 


1901   . 

Costa  Rica — Convención  general  de  amistad,  comer- 
cio y  navegación,  firmada  en  San  José  el  26  de  Febrero  por 
los  Sres.  Lorenzo  Marroquín  (Colombia)  y  Justo  A.  Fació 
(Costa  Rica).  (^Informe  del  Ministro  de  Colombia  en  Méjico  y 
Centro  América). 

Costa  Rica — Convención  de  extradición  de  reos,  ce- 
lebrada el  mismo  día  por  los  mismos.  {^Informe  del  Ministro 
de  Colombia  en  Méjico  y  Centro  América). 

Francia — Convención  sobre  propiedad  industrial,  fir- 
mada en  Bogotá  el  4  de  Septiembre  por  los  Sres.  Antonio 
José  Uribe  (Colombia)  y  H,  Boulard  Pouqueville  (Francia). 
Aprobaba  por  el  Presidente  de  Colombia  el  14  del  mismo 
mes.  Aprobada  por  el  Presidente  de  Francia  el  15  de  Abril 
de  1904.  Canjeada  en  Bogotá  el  5  de  Julio  de  1904.  Pro- 
mulgada por  el  Gobierno  de  Colombia  el  7  del  mismo  mes. 
[Diario  Oficial  número  12,127). 


1902 


España — Convenio  sobre  arbitraje  entre  Colombia  y 
España,  firmado  en  Méjico  el  17  de  Febrero  por  los  Sres.  Ra- 
fael Reyes  (Colombia)  y  el  Marqués  de  Prat  de  Natoullet 
(España).  Canjeado  en  Bogotá  el  24  de  Enero  de  1903. 
{Diario  Oficial  número  ii,795). 

Argentina,  Bolivia,  Costa  Ric.%  Chile,  Repúbli- 
ca Dominicana.  Ecuador,  S.-^lvador,   Estados  Unidos, 
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Guatemala,  Haití,  Honduras,  Méjico,  Nicaragua,  Pa- 
raguay, Perú  y  Uruguay — Convención  sobre  canje  de 
publicaciones  firmada  en  Méjico  el  29  de  Enero  por  los  Sres, 
A.  Bermejo  y  L.  Anadón  (Argentina),  F.  E.  Guachalla  (Boli- 
via),  R.  Reyes  (Colombia),  J.  B.  Calvo  (Costa  Rica),  Matte, 
J.  Walker  E.  Bello  (Chile),  F.  Enríquez  (República  Domini- 
cana), L.  F.  Carbo  (Ecuador),  F.  A.  Reyes,  B.  Estupiñán 
(Salvador),  W.  J.  Buchanan,  Charles  M.  Pepper,  V.  W.  Fos- 
ter  (Estados  Unidos),  F.  Orla  (Guatemala),  J.  N.  Leger  (Hai- 
tí), J.  Leonard,  F.  Dávila  (Honduras),  G.  Raigosa,  J.  D.  Ca- 
sa?ús,  E.  Pardo,  J.  López  P.  y  Rojas,  P.  Macedo,  F.  L.  de  la 
Barra,  A.  Chavero,  M.  Sánchez  Mármol  y  R.  Pineda  (Méjico), 
F.  Dávila,  (Nicaragua),  C.  Báez  (Paraguay),  M.  Alvarez  Cal- 
derón y  A.  Elmore  (Perii)  y  Juan  Cuestas  (Uruguay). 

Id.  id.  id.—  Tratado  de  extradición  y  protección  contra 
el  anarquismo,  firmado  por  los  mismos. 

Id.  id.  id. — Convención  para  la  protección  de  las  obras 
literarias  y  artísticas,  firmada  por  los  mismos. 

Id.  id.  id. — Convención  para  la  formación  de  los  Códi- 
gos de  Derecho  Internacional  público  y  privado,  firmada  por 
los  mismos. 

Id.  id.  id. —  Tratado  sobre  patentes  de  invención,  dibu- 
jos y  modelos  industriales  y  marcas  de  comercio  y  de  fábrica, 
firmado  por  los  mismos. 

Id.  id.  id. — Protocolo  de  adhesión  á  las  Convenciones  de 
La  Haya,  firmado  por  los  mismos. 

Id.  ID.  ID. — Convención  sobre  el  ejercicio  de  profesiones 
liberales,  firmada  por  los  mismos. 

Id.  ÍD.  íd. — Convención  relativa  á  los  derechos  de  ex- 
tranjería. 

Id.  íd.  íd. — Tratado  sobre  reclamaciones  por  daños  y 
perjuicios,  firmado  por  los  mismos. 

Argentina,  Bolivia,  Colombia,  Ecuador,  Para- 
guay, Perú  y  Uruguay — Convención  para  la  reunión  de 
un  Congreso  geográfico  en  Río  de  Janeiro,  firmada  en  Mé- 
jico el  28  de  Enero  por  los  delegados  de  estos  países  arriba 
mencionados. 

Todos  estos  tratados  y  convenciones  están  publicados  en 
los  Anales  Diplomáticos  y  Consulares  de  Colombia,  tomo  2.°, 
página  27. 

Santa  Sede — Convenio  sobre  Misiones  encargadas  de 
la  evangelización  y  reducción  de  tribus  salvajes,  firmado  en 
Bogotá  el  27  de  Diciembre  por  los  Sres.  Felipe  F.  Paúl  (Co- 
lombia) y  Antonio  Vico  (Santa  Sede).  {Diario  Oficial  número 

11,798). 
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Italia — Protocolo  sobre  reclamaciones  de  italianos,  fir- 
mado en  Bogotá  d  21  de  Abril  por  los  Sres.  Felipe  F.  Paul 
(Colombia)  y  George  E.  Welby  (Italia).  (Diario  Oficial  nú- 
mero 12,051). 

Ecuador — Convención  sobre  canje  de  encomiendas  pos- 
tales sin  valor  declarado,  firmada  en  Quito  el  20  de  Diciembre 
por  los  Sres.  Emiliano  Isaza  (Colombia)  y  Miguel  Valverde 
(Ecuador).  En  la  misma  fecha  y  por  los  mismos  se  firmó  un 
Reglamento  de  orden  y  detalle.  Aprobada  la  primera  por  el 
Gobierno  de  Colombia  el  29  de  Noviembre  de  1905  (Diario 
Oficial  número  12,521). 

Chile — Convenio  sobre  arbitramento  de  límites  y  arre- 
glo de  otras  cuestiones  entre  las  Repúblicas  de  Colombia  y 
el  Ecuador,  firmado  en  Bogotá  el  18  de  Enero  por  los  Sres. 
M.  Abadía  Me'ndez  (Colombia)  y  F.  J.  Herboso  (Chile).  Pu- 
blicado en  un  periódico  del  Ecuador. 

Chile — Protocolo  sobre  las  reclamaciones  del  vapor 
Lautaro,  firmado  en  Bogotá  el  17  de  Octubre  por  los  Sres. 
F.  F.  Paúl  (Colombia)  y  F.  J.  Herboso  (Chile). 

1903 

Estados  Unidos — Convención  entre  la  República  de 
Colombia  y  los  Estados  Unidos  para  la  construcción  de  un 
canal  interoceánico,  firmada  en  Washington  el  22  de  Enero 
por  los  Sres.  Tomás  Herrán  (Colombia)  y  John  Hay  (Estados 
Unidos).  ( Diario  Oficial  númQYO  11,842).  Improbada  por  el 
Congreso  de  Colombia  el  13  de  x^gosto  de  1903. 

Ecuador — Tratado  sobre  Derecho  Internacional  priva- 
do entre  Colombia  y  el  Ecuador,  firmado  en  Quito  el  18  de 
Junio  por  los  Sres.  Emiliano  Isaza  (Colombia)  y  Miguel  Val- 
verde  (Ecuador).  Aprobado  por  el  Congreso  del  Ecuador  el 
22  de  Septiembre  de  1904.  {Registro  Oficial  del  Ecuador,  de 
II  Octubre  de  1904).  (Informe del  Ministro  de  Relaciones  Ex- 
teriores de  Colombia  de  1904).  Aprobado  por  el  Congreso  de 
Colombia  el  8  de  Abril  de  1905.  ( Diario  Oficial  núvsxQv os 
12,327  y  12,412). 

1904 

España — Convenio  de  reconocimiento  mutuo  de  validez 
de  títulos  académicos  y  de  incorporación  de  estudios  entre 
Colombia  y  España,  firmado  en  Bogotá  el  23  de  Enero  por 
los  Sres.  Luis  Carlos  Bico  (Colombia)  y  Julián  María  del 
Arroyo  (España).  Aprobado  por  el  Gobierno  de  Colombia  el 
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2  de  Julio.  Canjeado  en  Bogotá  el  5  de  Agosto.  Promulgado 
el  mismo  día.  [^Diario  OJidal  número  12,140). 

Ecuador  y  Perú — Protocolo  sobre  reunión  de  un  Con- 
greso latinoamericano,  firmado  en  Bogotá  el  28  de  Marzo 
por  los  Sres.  Luis  Carlos  Rico  (Colombia),  Julio  Andrade 
(Ecuador)  y  José  Santos  Chocano  (Perú). 

Perú — Tratado  de  arbitraje  entre  Colombia  y  el  Perú, 
firmado  en  Lima  el  6  de  Mayo  por  los  Sres.  Luis  Tanco  (Co- 
lombia) y  José  Pardo  (Perú]. 

Perú — Acuerdo  sobre  modtis  vivendi  entre  Colombia  y 
el  Perú,  firmado  el  mismo  día  por  los  mismos.  Publicado  en 
la  Revista  Panamericana  de  Lima,  número  de  Mayo  de  1904. 

Ecuador — Tratado  de  arbitraje  sobre  límites,  firmado 
en  Bogotá  el  5  de  Noviembre  de  1904  por  los  Sres.  Julio  Be- 
tancourt  (Colombia)  y  Julio  Andrade  (Ecuador).  Aprobado 
por  el  Congreso  de  Colombia  el  2  de  Noviembre  del  mismo 
año.  Publicado  en  el  Diario  Oficial  núxaQxo  12,241,  de  22  de 
Diciembre  de  1904.  Aprobado  por  el  Gobierno  del  Ecuador 
el  17  de  Octubre  de  1905. 

1905 

Santa  Sede — Protocolo  por  el  cual  se  varían  los  límites 
de  la  Prefectura  apostólica  de  San  Martín,  firmado  en  Bogotá 
el  30  de  Marzo  por  Monseñor  Ragonesi,  Arzobispo  de  Mira 
(Santa  Sede)  y  Clímaco  Calderón  (Colombia). 

España-  Acuerdo  relativo  al  canje  entre  Colombia  y 
España  de  obras  y  textos  legales,  firmado  en  Bogotá  el  13  de 
Abril  por  los  Sres.  Clímaco  Calderón  (Colombia)  y  Julián  Ma- 
ría del  Arroyo  (España). 

Perú  —Tratado  general  de  arbitraje  entre  las  Repúbli- 
cas de  Colombia  y  el  Perú,  firmado  en  Bogotá  el  12  de  Sep- 
tiembre por  los  Sres.  Clímaco  Calderón  y  Luis  Tanco  Argáez 
(Colombia)  y  Hernán  Velarde  (Perú).  Publicado  en  la  Revis- 
ta Panamericana  de  Lima,  número  24,  Diciembre   1905. 

Perú.  Tratado  de  arbitraje  sobre  límites  entre  Colombia 
y  el  Perú,  firmado  en  el  mismo  lugar  y  por  los  mismos.  Pu- 
blicado en  la  Revista  Panamericana.  Acta  complementaria 
del  anterior  firmada  el  23  del  mismo  mes. 

Perú. — Convenio  sobre  modns  vivendi  entre  Colombia  y 
el  Perú,  firmado  por  los  mismos  y  en  la  misma  fecha.  Publicado 
en  la  Revista  Pana7nericana.  Acta  complementaria  del  ante- 
rior, firmada  el  23  del  mismo  mes. 

Ecuador  —Tratado  de  amistad,  comercio  y  navegación 
entre  Colombia    y    el    Ecuador,    firmado    en    Quito  el  10  de 
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Agosto  por  los  Sres  Emiliano  Isaza  (Colombia)  y  Miguel  Val- 
verde  (Ecuador). 

Ecuador. — Reglamento  de  orden  y  detalle,  firmado  en 
Quito  el  2  Octubre  por  el  Sr.  J.  Cervantes  F.  (Ecuador)  y  en 
Bogotá  el  30  Noviembre  por  el  Sr.  Manuel  J.'  Guzmán  (Co- 
lombia). 

Venezuela — Acta  sobre  restablecimiento  de  relaciones 
entre  los  dos  países,  firmada  en  Caracas  el  8  de  Diciembre 
entre  los  Sres.  R.  López  Baralt  (Venezuela)  y  J.  J.  Díaz 
Granados  (Colombia).  Aprobada  por  el  Gobierno  de  Colom- 
bia el  10  de  Enero  de  1906. 

1906 
Ecuador — Convenio  telegráfico  entre  Colombia  y  el 
Ecuador,  firmado  en  Bogotá  entre  los  Sres.  Clímaco  Calderón 
(Colombia)  y  Julio  Andrade  (Ecuador)  el  5  de  Mayo.  Apro- 
bado por  el  Gobierno  del  Ecuador  el  26  de  Junio  de  1906, 
aprobado  por  el  Gobierno  de  Colombia  el  20  de  Agosto 
de  1906. 

Eduardo  Posada 


CONFESIÓN  DE  UN  ViEJO  FACCIOSO  (O  ARREPENTIDO  (*) 

SIN     EMBARGO    DE     NO     TENER     REMORDIMIENTOS 

(Para  evitar  equivocaciones  cronológicas  en  la  inteligencia  de  este  escrito  nombra- 
ré  las  personas  de  que  trato  con  sus  empleos  ó  destinos,  que  obtenían  ú 
obtengan  en  el  tiempo  á  que  me  refiera,  según  el  orden  de  los  aconteci- 
mientos. A  ninguno  señalo  con  el  dedo  con  deseo  de  ofender  por  mal. 
Quiero  hablar  la  verdad  pura,  sin  miedo,  aunque  aumentare  la  desgracia 
jiiía.  Mas  si  alguien  dice  que  he  tirado  el  guante,  amén,  que  lo  alce 
y  se  lo  plante). 

Envuelto  en  las  desgracias  que  por  una  fatalidad  han 
afligido  á  mi  Patria  casi  desde  el  momento  en  que  despertó 
del  sueño  profundo  de  tres  siglos  de  servidumbre  en  que  ya- 
cía, cumplo  un  deber  satisfactorio  para  mí  como  granadino  y 
padre  de  familia  manifestando  á  mis  conciudadanos  la  lí- 
nea de  conducta  que  me  ha  dirigido  ea  las  diferentes  épocas 
de  oscilaciones  políticas  que  han  conmovido  el  país,  para  que 
la  opinión  pública  pueda  juzgarme  con  la  severidad  ó  la  in- 
dulgencia á  que  me  haya  hecho  acreedor  mi  proceder,  porque 


(*)  El  presente  escrito  se  publica  hoy  por  primera  vez.  El  manuscrito  nos 
fue  osebquiado  por  un  amigo  hace  algún  tiempo.  El  original  no  tiene  firma  pero 
su  autor  es  el  Sr.  Tenorio,  como  lo  revela  en  el  texto  de  su  escrito.  Las  notas 
que  van  al  final  son  de  su  autor,  como  fácilmente  se  comprende.  El  Sr.  Tenorio 
fue  el  íntimo  amigo  del  General  J.  M.  Córdoba,  y  murió  hace  unos  cincuenta 
años.  Otro  escrito  de  él  sobre  el  25  de  Septiembre  se  pubhcó  en  1853  en  el  Neo 
Granadino  y  fue  reproducido  en  los  Doctwiet?tos  para  ¿a  vida  pública  del  Liber- 
tadsr,  tomo  xiil  página  64. 
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este  es  el  único  patrimonio  que  puedo  legar  á  mis  hijos,  en  el 
último  tercio  de  mi  vida. 

La  prensa  no  es  libre  en  la  Nueva  sino  Granada  solamente 
para  ei  desahogo  de  las  grandes  notabilidades  que  por  su  for- 
tuna, talentos  ó  servicios  obtengan  un  alto  rango  en  la  socie- 
dad ;  ella  es  el  órgano  por  el  cual  puede  hasta  el  ultimo  de 
los  granadinos  emitir  sus  sentimientos  y  justificar  su  conducta 
política  ante  el  tribunal  de  la  opinión,  que  es  en  los  pueblos 
libres  el  más  respetable  de  todos;  y  cuando  la  imprenta 
granadina  ha  crujido  y  cruje  frecuentemente  ocupada  de  po- 
lémicas puramente  personales,  las  más  de  ellas  desnudas  has- 
ta del  respeto  debido  al  público,  no  se  extrañara  que  un  gra- 
nadino desgraciado,  víctima  de  los  acontecimientos  que  más 
de  una  vez  han  afligido  al  país,  rinda  parte  á  sus  conciudada- 
nos de  la  parte  que  le  ha  tocado  en  ellos,  con  relación  á  la 
cosa  pública  (2). 

No  se  espere  en  este  escrito  el  lenguaje  de  la  elocuencia,, 
los  adornos  de  estilo  brillante  ni  el  prestigio  del  hábil  escri- 
tor. Por  defecto,  empero,  de  estas  cualidades,  que  casi  siem- 
pre hacen  todo  el  mérito  de  nuestras  producciones  tipográ- 
ficas, hallaráse  verdad,  franqueza  y  patriotismo,  si  se  quiere, 
y  quizá  podrán  sorprender  tal  cual  vez  algunas  verdades  des- 
nudas y  acaso  desconocidas  aun  de  los  más  instruidos  en  la 
historia  del  país.  Pueda  esta  consideración  salvarme  de  la 
justa  censura  que  merece  quien  ocupándose  sólo  de  sí  mismo 
se  dirige  al  público  con  ridicula  presunción.  No  pretenderé  jus  • 
tificar  los  errores  en  que  haya  podido  incurrir  respecto  de  mis 
opiniones;  permítaseme,  no  obstante,  asegurar  que  en  los 
que  haya  cometido  no  ha  tenido  parte  mi  voluntad  sino  mi 
entendimiento. 

No  soy  patriota  desde  el  año  de  diez  :  era  muy  joven 
cuando  oí  el  grite  de  la  Revolución  resonar  por  todos  los  án- 
gulos de  la  Nueva  Granada,  y  educado  bajo  la  influencia  de 
la  dominación  española,  y  sin  la  edad  ni  los  talentos  que 
otros  para  poder  renunciar  repentinamente  á  las  impresiones 
recibidas  en  mis  primeros  años,  yo  no  veía  sino  al  reo  y  á  la 
Madre  Patria;  en  el  primero,  una  autoridad  sagrada  de  la  que 
no  me  era  permitido  sustraerme  sin  cometer  un  gran  crimen  ; 
y  en  la  segunda,  la  cuna  de  mis  mayores  íntimamente  unida 
con  la  mía,  á  pesar  de  que  la  misma  naturaleza  las  había  se- 
parado (3).  Sin  embargo  no  fue  preciso  el  transcurso  de  mu- 
cho tiempo  para  convencerme  de  la  justicia  de  mi  Patria  al 
emanciparse  de  España,  sacudiendo  el  yugo  que  por  centena- 
res de  años  la  oprimiera.  El  ejemplo  de  la  brillante  juventud 
y  de  los  hombres  prominentes  de  la  América  del  Sur,  que  á 
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imitación  de  los  del  Norte  proclamaban  la  independencia  y  la 
libertad  por  medio  de  los   más   luminosos    escritos,   ilustró  al 
fin  mi  razón  engendrando  en  mi  alma  el  patriotismo  por  con- 
vencimiento, y  el  año  de  12,  á  la  edad  de  diez  y  nueve  años,  yo 
era  ya  uno  de  los  más  ardientes  republicanos  (4).  Desde  aquella 
época  hasta  la  de  infausto  recuerdo  de  la  invasión  de  los  es- 
pañoles el  año  16,  obtuve  en  Honda,  mi  país  natal,  varios  des- 
tinos y  comisiones   importantes,    entre   ellos  algunos  que  me 
pusieron   en   el   número  de  los  más  altamente  comprometi- 
dos (5).  Perdida  la  República  en  aquellos  días  de  luto  y  de 
dolor  en  que  por  todas  partes  se  derramaba  con  profusión  la 
sangre  americana,  yo  escapé  del  cadalso  y  del  presidio  por  un 
favor  de  la  Providencia.  Relacionado   por  amistad  y  aun  por 
vínculos   de   familia  con   algunas   personas  influentes  en  los 
Jefes  expedicionarios,  tanto  en  mi  país  como  en  la  capital,  me 
arme  de  resolución  para  salir  de  la  incertidumbre  en  que  me 
hallaba  sobre  la  suerte  que  me  tocaría;  así  pues,  antes  de  que 
se  me  encerrase  en  un  calabozo  y  temiendo  la  ocultación  in- 
definida que  miraba  con  más  horror  que  la   misma  muerte,  y 
ya  sin  el  recurso  de  la  emigración,   porque  la  había  empren- 
dido con  mal  suceso  (6)  ;  poco  seguro  en  Honda,  marché  fur- 
tivamente  á   la  capital    á    presentarme  al  General  en  Jefe  D. 
Pablo   Morillo,   con  una   documentación  fidedigna  en  la  que 
sin  ocultar  ni  el  mayor  de  mis  comprometimientos  políticos, 
manifestaba  á  la  vez  que  no  estaba    manchado  con  crímenes 
de  que  tuviera    qu  i  avergonzarme.    Veces   hay    en    que   los 
más  grandes  déspotas    ó    tiranos  que  posean   la   cualidad  del 
valor,    cedan    generosamente   á   la  influencia  de  la    razón    y 
de   la  justicia  presentadas  con   dignidad  y    sin  altanería.  El 
mismo    Morillo,   en    uno    de   aquellos   intervalos  lúcidos    de 
que  no  está  exento   el  furioso  más  rematado,   recomendóme 
al  Presidente  y  al  Fiscal  del  Tribunal  militar  que   debía  juz- 
garme, y  fui  absuelto  con  asombro  de  los  que  sabían  mis  com- 
prometimientos. Regresé  pues  á  Honda  si  no  contento  con  mi 
situación  y  la  de  mi  Patria,  á  lo  menos  creyéndome  seguro:  en 
todos  tiempos,  empero,  de   revueltas  políticas  en  que  las  pa- 
siones se  encienden,  no  faltan  en  el  partido  vencedor  hombres 
feroces  que  no  sacian  su  sed  de  sangre,   venganza  y  persecu- 
ciones ;  y  en  el  partido    vencido    miserables  que  se  arrastran 
hasta  echar  mano  del  chisme  y  de  la   calumnia  para  adular  al 
poder,  con  la  capa  del  convertido,  tratando  de  sacrificar  á  los 
mismos  que  poco  antes   llamaran  sus  amigos.    De  esta  y  de 
aquella  clase  de  malvados,  uno  ó  algunos  pocos  después  del 
regreso  á  Venezuela  del    General    Morillo  denunciáronme  al 
decrépito  y  sanguinario  Virrey  D.  Juan   Sámano,  tratándome 
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de  faccioso  impenitente  que  había  debido  mi  libertad  y  la 
impunidad  de  mis  delitos  sorprendiendo  al  General  en  Jefe  con 
empeños  y  engaños.  De  hecho  pues  se  le  manda  al  Goberna- 
dor de  Honda,  Coronel  D.  Manuel  Cordero,  que  me  siga  una 
nueva  causa,  nombrándose  de  Fiscal  al  extravagante  Angles, 
quienes  á  pesar  de  su  aborrecimiento  á  los  patriotas  me  de- 
clararon absuelto  por  consideraciones  ó  respeto,  sin  duda,  á 
mi  primera  absolución  (7).  No  pudiendo  pues  permanecer 
en  Honda  á  causa  de  que  aquí  tenía  las  antipatías  de  unos 
pocos  perseguidores,  aunque  en  lo  general  era  bien  estimado 
hasta  de  mis  enemigos  políticos,  que  entonces  lo  eran  tan 
fieles  y  leales  al  legítimo  Gobierno  del  Soberano,  según  el 
lenguaje  de  aquel  tiempo  (8),  resolví  desterrarme  voluntaria- 
mente, y  con  un  pequeño  capital  que  había  obtenido  á  cré- 
dito, irme  á  buscar  mi  subsistencia  y  la  de  mi  familia  á  otras 
Provincias  donde  fuese  menos  conocido  y  pudiese  vivir  con 
más  seguridad  ínter  pasaba  la  tempestad  desoladora  de  la 
sangrienta  pacificación,  pues  que  (la  verdad  sea  dicha)  jamás 
perdí  la  confianza  de  que  terminaría  bien  pronto,  porque  ya 
había  leído  algunas  páginas  de  la  historia  y  persuadídome  de 
que  no  es  el  sistema  del  terror. ...  no  los  calabozos,  ni  el  ca- 
dalso, ni  el  presidio,  ni  el  ostracismo,  ni  los  ultrajes  con  deno 
minaciones  odiosas,  los  que  pueden  sufocar  el  espíritu  revo- 
lucionario en  un  pueblo  que  se  ha  sacudido  una  vez  para 
mejorar  su  condición;  y  sí  solo  una  política  conciliadora  y  la 
moderación  del  vencedor  las  únicas  que  pueden  consolidar  el 
triunfo.  Tan  cierto  es  esto  que  desde  Trasíbulo  hasta  Herrán, 
más  de  veintidós  siglos  lo  testifican  (9),  y  si  en  lugar  de  los  Mo- 
rillos, los  Sámanos  y  Enriles  solamente  hubieran  pisado  el  te- 
rritorio los  Montes,  los  Torres  y  Latorres,  quién  sabe  lo  que 
hubiera  sido  de  la  independencia  del  país,  á  pesar  de  los  he- 
roicos esfuerzos  del  genio  superior  de  Bolívar  y  del  valor  y 
patriotismo  de  sus  dignos  compañeros  que  acometieron  la 
más  noble  y  atrevida  de  las  empresas,  apoyados  solamente  en 
la  cooperación  de  los  pueblos,  ansiosos  de  sublevarse  de  nue- 
vo contra  sus  fieros  opresores. 

Hacía  algún  tiempo  que  residía  en  Rionegro,  de  la  Pro- 
vincia de  Antioquia,  de  regreso  de  la  de  Popayán,  cuando 
una  noche  me  hace  llamar  el  Gobernador  D.  Carlos  Tolrá, 
para  desterrarme  de  la  Provincia  dentro  del  preciso  término 
de  dos  horas,  después  de  haberme  amenazado  con  grillos  y 
calabozos,  sin  olvidar  el  patíbulo,  obsequios  que  ofrecían  fre- 
cuentemente los  expedicionarios  á  los  que  eran  ó  creían  sus 
enemigos.  No  me  valieron  entonces  mis  relaciones  con  las 
personas  más  influyentes  con  ese  Jefe,  varias  de  ellas  de  la 
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respetable  familia  de  su  excelente  exposa.    Inexorable  en  su 
resolución    despótica    y    arbitraria,   ni    aun  se  dignó  siquiera 
prorrogarme  el  término  de  mi  salida  hasta  el  siguiente  día  ;  y 
si  permanecí  en  Rionegro  aquella  noche   preparándome  á  la 
ligera  para  mi  viaje,  fue  sin  su  conocimiento.  Tuve  empero  la 
satisfación  (y  lo  digo  con  cierto  orgullo)  de  no  humillármele 
ni  temer  los  arrebatos  de  su   insufrible  carácter,   resuelto  sí  y 
prevenido  para  no  dejarme  ultrajar  como   lo  habían  sido  por 
el    mismo    Coronel  algunas  personas  de  consideración  [lo]. 
Los  pocos  amigos   que  pude  ver  aquella  noche   y   que    no 
me   abandonaron    en   tan    críticas  circunstancias,  me  oyeron 
predecir  la  pronta  caída   de  aquel  mandatario,  profecía    que, 
sin  ser  una  inspiración  del  Cielo,  sino  sólo  efecto  de  mi  deseo 
y  resentimiento,  fue  cumplida  aun  con  la  mayor  sorpresa  mía 
mucho  antes  de    lo    que   yo  mismo   había  podido  prometer- 
me [ii].  Llegué  á  Honda  el  lo  de  Agosto  del  año  de  1819, 
precisamente  el  mismo  día  en  que  se  embarcaban  los  realis- 
tas, despavoridos  con  las  sorpresa  de  las  gloriosas  batallas  de 
Vargas  y  Boyacá.  Parece  que    una  feliz   casualidad  me  con- 
dujo al  lugar  de  mi  nacimiento  á  la  hora  que  lo  abandonaban 
los  españoles  para  no  volverlo  á  pisar  jamás  como  amos  feroces 
sino  como  amigos   ó   hermanos    La   retaguardia  del  Ejército 
libertador,  á  las  órdenes  del  benemérito  y  malogrado  General 
José  Anzoátegui,  pasó  el  día  14  el  Magdalena,  a  presencia  de  un 
pueblo  extasiado  de  placer   y   gratitud,    porque    después  de 
tres  años  de  toda  clase  de  sufrimientos  se  veía  repentinamen- 
te restituido  al  goce  de  sus  derechos  (12).    Un  joven  héroe, 
digno  heredero  del  genio  y   del  valor  de  Girardot  y  de  Me- 
jía,  fue  el  encargado  de  enarbolar  en  el  país  de  su  nacimiento 
el  estandarte  de  la  libertad,  á  la  cabeza  de  cien  hombres  esco- 
gidos. [13]  Marchó  pues  de  este  puerto  con  la   velocidad  del 
rayo  y  el  aire  de   vencedor,    y   en    el  término  de  la  distancia 
viose  libre  la  rica  y  afortunada  Provincia  de  Antioquia,  sin 
que  Tolrá  hubiese  osado  hacer  la  más  pequeña  resistencia,  sin 
embargo  de  que  podía  disponer  de  más  de  trescientos  vete- 
ranos [14].  La  más  íntima  amistad  que  me  unía  con  el  joven 
guerrero  y  el  deseo  de  volver   inmediatamente  á  un  país  que 
apreciaba   y   del   que   había   salido  violentamente,  con  gran 
perjuicio    de   mis   pocos   intereses,  me  decidieron  á  pedir  mi 
pasaporte,    el   que   me    negó   el    General    porque  me  había 
elegido  sin  conocimiento  'mío    para    un    destino    demasiado 
honroso  en  aquel  tiempo,  aunque  muy  superior  á  mi  capa- 
cidad.   Creyendo   el    General,  mal  informado,    que  yo    ha- 
bía militado  en  la  clase  de  Jefe  en  la  primera  época  de  la  Re- 
publica,  pocos  días  antes  de  su  regreso  á  la  capital  nombróme 
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Gobernador  y  Comandante  general  de  esta  Provincia  [15]. 
No  sé  cuál  fue  mayor,  si  mi  sorpresa  ó  mi  empeño  en  mani- 
festarle que  yo  no  había  sido  militar;  que  solo  había  obtenida 
del  Gobierno  general,  el  año  de  181 5,  el  despacho  de  Capitán 
de  milicias  que  devolví,  renunciando  inmediatamente  porque 
no  había  pensado  abrazar  la  carrera  de  las  armas,  y  que 
atendiendo  á  las  circunstancias  y  el  interesante  punto  que 
es  Honda,  no  solamente  debía  ser  confiada  la  Provincia  á  un 
Oficial  veterano  sino  á  un  Jefe  de  conocido  me'rito  [16].  El 
General,  en  fin,  penetrado  de  la  justicia  de  mi  resistencia, 
exoneróme  del  mando  militar,  pero  del  político  nó ;  pide 
pues  un  Jefe  á  la  capital  y  me  compromete  á  encargarme  del 
gobierno  político  de  la  Provincia  hasta  con  la  amenaza  de  su 
descontento  [17].  Yo  era  patriota:  tuve  pues  que  vencer  mi 
resistencia  á  ocupar  un  puesto  que  si  bien  podía  halagar  cual- 
quiera vanidad,  entonces  no  estaba  de  conformidad  con  mi 
corazón  independiente  y  poco  ó  nada  ambicioso  á  esta  clase 
de  aspiraciones.  En  el  término  de  siete  meses  renuncié  por 
tercera  vez,  hasta  que  el  Gobierno,  fastidiado  de  mis  instan- 
cias, acogió  mi  dimisión  (18). 

{Continuar  á). 


ISrOT-A-S : 

(i)  Creo  que  esta  palabra  me  honra  porque  no  me  la  aplico  ni 
me  corresponde  en  su  verdadera  significación,  sino  en  el  sentido 
que  la  usan  ciertos  gobiernos  y  sus  partidarios.  Sin  recurrir  á  la  his- 
toria antigua,  en  los  pueblos  modernos  de  Europa  y  América  se 
ha  llamado  facciosos  á  muchos  hombres  de  los  más  eminentes  por 
su  amor  á  la  libertad  de  su  patria.  Nariño  y  Bolívar  fueron  faccio- 
sos ó  insurgentes  para  el  Gobierno  español,  y  sucesivamente  han 
sido  facciosos  á  su  vez  muchos  de  nuestros  hombres  más  bene- 
méritos. 

2)  Desde  el  año  de  1831  hasta  el  de  1837  quise  y  pude  hacerlo 
con  toda  libertad,  pero  me  abstuve  por  consideraciones  á  ciertas  per- 
sonas cuya  delicadeza  podía  herir,  á  mi  pesar,  en  la  exposición  de 
los  hechos  en  que  debía  ocuparme.  Más  tarde,  desde  el  año  de 
1842  hasta  el  de  1848,  renació  el  deseo  con  mayor  ahinco,  y  por  la 
misma  consideración  y  otras  no  menos  fuertes  desistí  también  de  la 
idea  de  publicar  este  escrito,  pero  ya  no  puedo  resistir  á  este  deber 
de  honor,  de  justicia  y  de  amistad,  en  que  me  han  colocado  tantas 
inexactitudes,  insultos  y  calumnias  como  hanse  propalado  y  aun  se 
escriben  por  algunos  interesados  en  desfigurar  los  hechos  y  obscure- 
cer la  verdad,  que  debe  caracterizar  la  historia 

(3)  El  Sr.  Francisco  de  Mesa  y  Armero,  Jef^  de  la  familia  más 
respetable  de  Mariquita,   mi   distinguido   protector,  pues  desde  que 
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perdí  á  mi  buen  padre,  hallándome  en  la  edad  de  nueve  años,  se 
encargó  del  cuidado  de  mi  educación  á  la  par  que  la  de  sus  hijos, 
fue  el  Presidente  de  la  primera  Junta  independiente  de  la  España, 
que  se  instaló  en  aquella  fecha  cii  esta  Provincia;  y  ni  esta  cir- 
cunstancia, ni  las  íntimas  relaciones  que  me  ligaban  con  varias 
otras  personas  que  se  lanzaron  en  la  revolución  desde  el  momento 
que  estalló  en  la  capital,  me  hicieron  adoptar  de  improviso  las  ideas 
nuevas  de  la  época,  porque  jamás  he  pensado  con  cabeza  ajena, 
ni  obrado  sino  por  mis  propias  convicciones  y  no  por  imitación  ni 
arrastrado  por  ninguna  clase  de  prestigios. 

(4)  Republicano  neto,  verdadero,  genumo,  no  como  tantos  de 
antaño  y  de  ogaño,  con  la  democracia  en  la  boca,  y  la  monarquía  ó 
cosa  que  se  le  parezca  y  los  pergaminos  en  el  corazón. 

(5)  Citaré  solamente,  como  una  prueba,  el  de  Juez  ó  Ministro 
del  Tribunal  de  vigilancia  ó  Junta  de  seguridad  publica  de  esta 
Provincia,  creada  por  el  Congreso  el  año  de  18 15,  como  en  todas  las 
demás.  De  los  que  obtuvieron  estos  destinos  en  la  Nueva  Granada 
pocos  salvaron  la  vida  para  ir  á  un  presidio,  ó  sufrir  el  ostracismo,  ó 
por  lo  menos  verse  de  soldados  rasos  en  las  filas  enemigas ;  porque 
estos  tribunales  eran  los  más  odiados  y  temidos  de  los  realistas, 
como  omnipotentes  en  sus  fallos,  con  jurisdicción  sobre  todo  fue- 
ro, pudiendo  juzgar  y  sentenciar  sin  apelación  á  los  enemigos  de  la 
República,  aplicando  hasta  la  pena  capital. 

(6)  Emigré  de  Honda  á  Ibagué  con  dirección  al  Cauca  para 
embarcarme  con  algunos  compañeros  en  algún  puerto  del  Pacífico  ; 
pero  habiendo  sabido  que  no  teníamos  salida  porque  toda  la  costa 
del  Sur  estaba  ocupada  por  los  enemigos,  resolví  regresar  á  Honda 
y  correr  allí  la  suerte  que  me  tocara. 

(7)  Estos  eran  dos  locos,  pero  de  diferentes  manías:  el  pri- 
mero era  un  viejo  marino  infatuado  con  la  hidalguía  de  su  cuna,  en 
la  que  fundaba  su  mayor  orgullo ;  y  efectivamente,  en  medio  de 
sus  desaciertos  y  tropelías  solía  tener  sus  rasgos  caballerescos.  El 
distinguido  y  respetable  patriota  Dr.  Antonio  Viana  ;  alvo  la  vida 
por  el  influjo  y  protección  de  este  Jefe ;  lo  mismo  sucedió  con  el 
honrado  y  excelente  republicano  Dr.  Manuel  González ;  y  la  que  le 
plugo  dispensarme  no  me  fue  de  menor  importancia,  particularmente 
respecto  de  Angles,  su  sucesor  en  el  gobierno  de  la  Provincia,  tam- 
bién marino  pero  hombre  sin  educación  y  temible  por  sus  extra- 
vagancias y  arbitrariedades.  Creyendo  acaso  honrarme  me  nombró 
Administrador  de  la  Junta  de  secuestros  de  la  Provincia ;  yo  me 
resistí  con  toda  la  firmeza  que  me  permitían  las  circunstancias  á 
aceptar  un  destino  que  aunque  bien  dotado  y  de  importancia,  por 
la  misma  razón  hería  más  mi  delicadeza;  pero  me  obligó  á  tomar 
posesión  ofreciéndome  admitirme  inmediatamente  la  renuncia,  como 
sucedió.  Estos  dos  expedicionarios  han  dejado  en  Honda  recuer- 
dos que  durarán  con  la  memoria  de  aquella  fatal  época. 

(8)  El  adjetivo  legítimo  aplicado  al  substantivo  gobierno  es 
mágico  en  política:  todos  dicen  gobierno  legítimo  el  de  sus  simpa- 
tías ó  intereses,  aunque  no  solamente  sea  bastardo  sino  espurio.  En 
Francia,  entre  borbones,  orleanes,  bonapartistas  y  republicanos,  ha 
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estado  este  adjetivo  en  rifa  y  ha  costado  mucha  sangre ;  en  España, 
entre  carlistas  y  cristinos,  ha  sucedido  lo  mismo,  y  en  América  cada 
uno  ha  bautizado  el  suyo  á  la  medida  de  su  deseo;  pero  yo  no  re- 
conozco más  Gobierno  legítimo  que  el  constituido  conforme  ala  ley, 
que  es  la  voluntad  del  pueblo. 

(9)  Aunque  sea  doloroso  decirlo,  no  podemos  negar  los  hechos. 
Yo  no  diré  que  la  fe  del  General  Herrán  fuera  la  fe  púnica,  como 
se  decía  en  Roma  para  expresar  la  mala  fe ;  pero  sí  diré  que  sea 
por  debilidad  de  carácter  ó  por  ligereza  excesiva  para  ofrecer  lo 
que  no  se  podía  cumplir,  el  General  granadino  no  ha  sido  un  ver- 
dadero imitador  del  ateniense. 

(10)  El  Coronel  Toirá  dio  de  bofetadas  (así  lo  dijo  la  voz  pú- 
blica) al  honrado  español  D.  Juan  Gómez,  antiguo  patriota  y  co- 
merciante de  la  capital,  sin  respeto  siquiera  á  su  avanzada  edad  ; 
D.  Juan  Fernández,  americano  realista  y  Contador  del  Tribunal  de 
Cuentas,  fue  ultrajado  del  -mismo  modo  en  Bogotá  por  dicho  Co- 
ronel. 

(11)  Entre  otros  varios  recuerdo  con  satisfacción  y  particular 
gratitud  á  los  Sres.  Vicente  Pérez,  español  y  relacionado  con  Tolrá; 
Juan  Crisóstomo  Campuzano,  tío  político  de  dicho  Jefe;  Dr.  Ra- 
fael Luis  Gutiérrez,  médico  muy  estimado,  y  Luis  Lorenzana,  Al- 
calde ordinario  ;  los  dos  primeros  apuraron  sus  esfuerzos  para  evi 
tarme  aquella  tropelía,  pero  fue  infructuosamente. 

(12)  Creo  oportuno  rectificar  aquí  un  hecho  desfigurado  por  la 
tradición,  pasando  de  boca  en  boca  como  verdadero,  en  el  espacio 
de  treinta  años,  sin  embargo  de  que  no  envuelve  interés  alguno 
que  justifique  la  inexactitud  con  que  se  ha  propalado.  Hase  dicho 
(y  no  ha  faltado  quien  me  asegure  que  lo  dice  el  Sr.  Restrepo  en  su 
Historia,  lo  que  es  otra  falsedad)  que  el  Coronel  Infante  atravesó 
á  caballo  el  Magdalena  persiguiendo  á  los  españoles  en  aquella  oca- 
sión, y  esto  es  absolutamente  falso.  Dicho  Jefe,  entonces  Teniente 
Coronel,  fue  de  los  primeros  que  pasó  este  río  acompañado  de  cin- 
co guías,  en  una  pequeña  barqueta,  sin  haber  mojado  con  una  sola 
gota  de  agua  el  uniforme  de  Administrador  general  de  correos,  de 
que  estaba  vestido ;  yo  mismo  le  di  dos  caballos  que  me  pidió  en 
el  puerto  del  Retiro  para  seguir  al  de  Bodegas,  con  unos  pocos 
hombres  montados,  en  persecución  de  una  gran  partida  enemiga. 
Un  cabo  de  Guías  llamado  N.  Castillo  fue  el  que  hizo  ¡o  que  se 
le  atribuye  á  Infante;  arrojóse  á  caballo  desde  la  orilla  de  Pesque- 
rías, por  frente  del  Salto,  y  en  la  mitad  del  río  escurrióse  por  las 
ancas,  y  haciéndose  de  la  cola  con  una  mano  y  nadando  detrás  de 
su  excelente  caballo,  con  la  otra,  llegó  felizmente  á  la  orilla,  ha- 
biendo rodado  muy  poco,  con  asombro  de  casi  todo  este  pueblo, 
que  fue  su  espectador. 

(13)  El  Teniente  Coronel  José  María  Córdoba,  que  á  la  edad 
de  diez  y  nueve  años  era  Jefe  de  Estado  Mayor  de  la  División  An- 
zoáiegui  y  más  tarde  tan  ilustre  por  su  gloriosa  carrera,  fue  el  en- 
cargado de  aquella  importante  operación.  Un  día  antes  de  recibir 
la  orden  del  General  en  Jefe,  que  se  hallaba  en  Bogotá,  había  diri- 
gídole  un  posta  solicitándola   como  una  gracia ;   y  por  una  feliz  y 
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rara  coincidencia  se  le  había  concedido  aquel  mismo  día  en  iguales 
términos  que  la  solicitó. 

(14)  Soldados  át\  Bafal/ón  de/  I^ey,  fuera  de  los  que  hubiera 
podido  colectar,  habiéndose  sobrecogido  menos  con  la  noticia  de 
Boyacá.  I.os  patriotas  de  Antioquia,  particularmente  los  de  Rio- 
negro  y  Marinilla,  contribuyeron  á  intimidarlo  con  las  chispas  que 
regaron  de  que  Córdoba  marchaba  con  quinientos  hombres,  cuando 
apenas  salió  de  Honda  con  cien,  y  setenta  y  cinco,  que  tomó  en 
Buenavista,  sólo  con  seis  hombres,  por  una  sorpresa,  formaron  su 
columna  con  que  ocupó  la  Provincia. 

(15)  Los  jefes  de  divisiones  ó  columnas  estaban  autorizados 
para  estos  nombramientos,  y  cuando  no  tenían  jefes  aptos  de  qué 
disponer  podían  hacerlos  en  aquellos  patriotas  acrisolados  que  te- 
nían precedentes,  aptitud  y  popularidad,  dando  cuenta  al  Gobierno 
para  su  confirmación. 

(16)  Desde  el  año  de  1814  el  mismo  General  Bolívar,  habiéndome 
hallado  de  primer  Regidor  del  Cabildo  á  su  paso  por  esta  ciudad 
cuando  se  dirigía  á  Cartagena  contra  el  General  Castillo,  me  ofre- 
ció el  mando  de  una  Compañía,  diciéndome  que  los  destinos  civi- 
les eran  sólo  propios  del  viejo  y  que  la  juventud  patriota  debía  de- 
dicarse á  la  carrera  de  las  armas.  Yo  le  contesté,  un  algo  avergon- 
zado, que  esos  eran  mis  sentimientos,  pero  que  siendo  hijo  único 
de  viuda  el  deber  de  complacer  y  no  abandonar  á  mi  madre,  que  me 
había  suplicado  no  abrazase  la  carrera  militar,  me  obligó  á  ofrecerle 
que  sacrificaría  mi  inclinación  á  sus  deseos  ;  por  este  motivo  no  me 
permitió  continuar  mis  estudios  en  la  capital,  temiendo  que  mi  au- 
sencia me  comprometiese,  pues  conocía  mi  decisión  por  esa  carre- 
ra. Hé  aquí  porqué  no  he  sido  soldado,  sin  embargo  de  que  en 
varias  ocasiones  antes  y  después  de  la  referida  se  me  han  presen- 
tado algunas  para  colocarme  ventajosamente  en  la  milicia,  comen- 
zando quizá  por  donde  otros  acaban. 

(17)  Fue  entonces^cuando  tuve  la  ocasión  de  relacionarme  en  ín- 
tima amistad  con  los  Generales  Antonio  Obandoyjosé  María  Man- 
tilla ;  el  primero  era  Coronel  y  fue  el  destinado  al  mando  militar  de 
esta  Provincia,  pero  duró  muy  pocos  días  porque  fue  promovido  á 
Popayán  y  reemplazado  con  el  segundo,  que  era  Teniente  Coronel  y 
á  quien  debió  su  salvación  más  tarde  esta  Provincia,  pues  á  su  in- 
cansable actividad  y  tino  en  la  dirección  de  la  defensa  del  Alto 
Magdalena  se  debió  al  importantísimo  triunfo  de  Barbacoas,  obte- 
nido por  los  Comandantes  Maíz  y  Carvajal,  y  esa  misma  escuadrilla 
y  los  recursos  que  Mantilla  improvisó  fueron  las  bases  y  el  apoyo 
que  dieron  al  valiente  Maza  el  glorioso  triunfo  de  Tenerife,  bajo  las 
órdenes  del  inmortal  Córdoba.  Si  en  mi  calidad  de  Gobernador 
político  Presidente  de  la  Junta  de  secuestros  y  luego  encargado 
accidentalmente  de  la  Tesorería  de  Hacienda  y  varias  otras  comi- 
siones importantes  que  se  me  confiaron,  fueron  útiles  mis  servicios, 
díganlo  los  Generales  citados,  particularmente  el  segundo,  que  tuvo 
el  tiempo  necesario  para  conocerlos;  además  de  que  en  los  archi- 
vos del  Gobierno  deben  existir  documentos  que  me  honran. 

(i8)Los  Dres.  Echeverría,  Soto,  Restrepo  (J.  M.)  y  Gual  fue- 
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ron  entonces  Gobernadores  políticos  de  las  Provincias  de  Bogotá, 
Pamplona,  Antioquia  y  Cartagena,  y  de  las  otras  que  se  hallaban 
libres  lo  eran  igualmente  hombres  escogidos  entre  los  más  distingui- 
dos de  ellos. 


ARCHIVO  DEL  GENERAL  SANTANDER 

CARTAS  INÉDITAS  DE  LOS  GENERALES  J.  G.  PÉREZ,    M.  CEDEÑO,    J.    A. 
PÁE2  Y  DEL  ALMIRANTE  L.  BRION 

Rosario  de  Cúcuta,  Junio  22  de  1820 

Mi  querido  General :  ¡  Qué  tarde  he  tenido  el  honor  de 
recibir  su  muy  apreciable  carta  !  Cuando  vino  estaba  el  Ejér- 
cito en  San  Cristóbal  y  yo  enfermo  en  esta  villa ;  mi  carta 
quedó  allí  y  sólo  supe  por  Briceño  que  usted  se  había  acor- 
dado de  mí.  Por  fin  yo  fui  á  San  Cristóbal  y  encontré  mi 
querida  carta,  de  mi  antiguo  amigo  Santander,  que  es  hoy  el 
mismo  que  cuando  lo  conocí  en  Venezuela.  Es  una  dicha  que 
ni  la  fortuna  ni  el  poder  alteren  los  sentimientos  de  usted  para 
sus  pobres  amigos. 

j  Qué  bueno  que  yo  pudiera  ir  siquiera  por  ocho  días  á 
Bogotá,  para  tener  el  placer  de  verlo  á  usted  y  de  ver  una 
vez  siquiera  la  hermosa  capital  de  Cundinamarca !  Así  se 
cumplirían  los  deseos  que  siempre  he  tenido  de  contemplar 
el  suelo  donde  han  nacido  tantos  y  tan  célebres  hombres. 
Ojalá  que  yo  pueda  algún  día  elegir  el  lugar  de  mi  residencia 
perpetua ;  entonces  usted  no  puede  dudar  cual  será  mi  elec- 
ción ;  cualquier  pequeño  lugar  de  la  antigua  Nueva  Granada. 

Doy  á  usted,  mi  Genera!,  las  más  humildes  gracias  por 
su  generosa  oferta  ;  nunca  olvidaré  tantas  pruebas  de  cariño 
y  amistad. 

Soy,  mi  Genera!,  con  la  mayor  consideración  y  más  sin- 
cero afecto,  su  fiel  amigo. 

José  Gabriel  Pérez 


República  de  Colombia — Liíis  Brion,  del  Ordeti  de  Libertado- 
res, Almirante  de  la  República  y  General  en  Jefe  de  los 
Ejércitos,  etc.  etc.  etc. 

Al  Excmo   Sr.  Vicepresidente   del   Departamento  de  Cundinamarca,   ciudadano 
General  Francisco  (fe  Paula  Santander,  etc.  etc.  etc. 

Sírvase  V.  E.  aceptar  el  testimonio  de  mi  más  profunda 
gratitud  por  el  honor  que  me  dispensa  en  su  oficio,  fecho 
en  el  Palacio  de  Bogotá  el  14  del  corriente. 
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Presento  mis  sinceras  felicitaciones  al  nobld  pueblo  de 
Cundinamarca  por  tener  inmediatamente  al  frente  de  su  Go- 
bierno uno  de  sus  más  ilustres  ciudadanos,  cuyos  distinguidos 
talentos  y  renombrado  valor  han  contribuido  tan  poderosa- 
mente á  lanzar  del  seno  de  la  Patria  al  común  enemigo. 

V.  E.  no  dude  que  la  Marina  nacional,  que  tengo  el  honor 
de  mandar,  no  se  preciará  de  haber  prestado  dignamente  sus 
servicios  hasta  que  el  pabellón  de  la  República  no  domine  ex- 
clusivamente la  dilatada  extensión  de  las  costas  colombianas. 

Acepte  V.  E.  mis  sentimientos  de  respeto  y  alta  consi- 
deración. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 

Secretaría  del  Almirantazgo  en  la  Villa  de  Barranquilla, 
Julio  30  1820. 

L.  Brion 


Angostura,  Agosto  2  de  1820 

Mi  amado  General  y  amigo :  Desde  que  se  verificó  nues- 
tra segregación  he  tenido  la  satisfacción  de  haber  escrito  á 
usted  tres,  y  me  acompaña  hasta  ahora  el  dolor  y  sentimien- 
to de  no  haber  recibido  contestación  alguna,  cuando  princi- 
palmente mi  primer  objeto  en  ellas  ha  sido  tener  un  conoci- 
miento individual  de  su  estado  y  permanencia,  dándole  igual- 
mente una  científica  prueba  de  aquella  amistad  sincera  que 
á  usted  profeso. 

Sin  embargo,  por  cuarta  reitero  á  usted  mi  cariño  y  cum- 
plo en  ello  con  el  deber  característico  de  mis  sentimientos,  y 
al  mismo  tiempo  espero  que  en  lo  sucesivo  limite  usted  un 
momento  para  extender  su  correspondencia  á  quien  tiene  la 
satisfacción  de  titularse  su  amigo  afecto  y  servidor. 

Manuel  Cedeño 


Achaguas,  Septiembre  9  de  1820 

Querido  compañero  y  amigo :  Felicito  á  usted  por  los 
triunfos  repetidos  de  nuestra  armada  en  el  Magdalena,  aten- 
dida esa  serie  de  sucesos,  que  no  podían  esperarse  si  los  pue- 
blos no  se  hubieran  decidido  á  cooperar  tan  manifiestamente. 
Ya  en  mi  concepto  no  es  problemática  la  libertad  de  Colom- 
bia.   Ojalá  pronto  recojamos  el  fruto  de  tantos  sacrificios. 
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Por  todas  partes  se  está  dejando  ver  la  luz  de  la  libertad 
en  esta  Provincia.  Había  pueblos  tan  perversos  que  ni  las  ar- 
mas, ni  la  razón  pudieron  en  tanto  tiempo  reducirlos;  y  los 
tiene  usted  tan  decididos  á  tomar  las  armas  en  favor  de  la 
República,  que  se  han  formado  escuadrones  con  hombres  que 
jamás  habían  visto  el  pabellón  tricolor ;  las  tropas  realistas 
que  ocupan  á  Barinas  se  desertan  y  se  presentan  diaria- 
mente á  mis  guerrillas  avanzadas;  tengo  ya  porción  de  hom- 
bres del  regimiento  de  Dragones  Leales^  que  se  han  venido 
con  las  armas,  y  aseguran  que  el  Regimiento  entero  se  vendrá 
muy  en  breve.  Aquí  tengo  ya  el  primer  caudillo  de  las  gue- 
rrillas españolas  en  el  Occidente  de  Caracas.  Hace  cuatro 
días  que  se  me  presentó,  y  antes  de  anoche  vino  desde  San 
Carlos  el  Teniente  Coronel  graduado  D.  Fernando  Torralba 
á  presentárseme  y  ofrecerme  cerca  de  doscientos  hombres 
que  han  sido  los  más  valientes  que  ha  tenido  el  Ejército  es- 
pañol. Me  dice  que  Morillo  no  ha  hecho  aun  preparativo  de 
ofensa  ni  defensa  ;  que  mantiene  divididas  las  fuerzas  y  que 
el  silencio  que  guarda  no  le  permitió  inquirir  cosa  alguna. 

He  vuelto  á  recibir  pliegos  de  Morillo  y  Morales,  pro- 
poniendo otra  vez  suspensión  de  hostilidades,  y  mi  contesta- 
ción ha  sido  negativa,  fundado  en  las  mismas  razones  de  la 
anterior,  que  habrá  usted  visto.  Hace  porción  de  tiempo  que 
no  recibo  carta  de  usted ;  yo  le  repito  nuevamente  que  ten- 
go el  mayor  placer  con  la  correspondencia,  y  que  usted  sin 
embargo  me  la  niega ;  y  no  creo  que  haya  ocupaciones  que 
impidan  cumplir  con  el  deber  de  un  amigo.  Jamás  faltaré  por 
mi  parte,  aunque  usted  no  me  escriba  una  letra. 

Soy  de  usted  siempre  su  afectísimo  amigo  y  compañero 
q.  b.  s.  m. 

José  Antonio  Páez 


Achaguas,  Septiembre  30  de  1820 

Tengo  el  mayor  placer  de  anunciarle  el  recibo  de  su 
apreciable  de  6  de  Agosto,  que  ha  llegado  ayer  á  mis  manos. 
Siento  en  verdad  que  usted  se  haya  persuadido  que  la  carta 
que  le  dirigí  en  i.°  de  Junio  tuviese  otro  objeto  que  indemni- 
zarme de  la  voz  común  que  suponía  gastos  superfluos  ó  in- 
venciones antojadizas  en  el  Ejército  de  Apure ;  no  es  decir 
que  usted  tuviera  parte,  ni  yo  jamás  le  haría  injusticia  de  con- 
siderarlo en  el  número  de  los  hombres  que  no  reflexionan. 
Una  y  otra  vez  he  meditado    sobre   las  reflexiones  que  usted 
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^ne  hace,  y  las  considero  tan  juiciosas  que  me  sujetararía  á  la 
crítica  general  si  llegase  á  proferir  una  sola  expresión  que  las 
contradijese!.  Nadie  hasta  hoy  ha  dudado  de  su  tino  para  man- 
dar, de  su  interés  por  la  causa  común,  de  su  juicio  para  pen- 
sar y  de  cuantas  cualidades  puede  reunir  un  Magistrado.  Yo 
soy  su  primer  panegirista,  y  el  primer  elogio  que  le  publico 
€S  ese  método  para  conservar  los  pueblos  en  estado  de  no 
confundir  la  libertad  con  el  despotismo ;  así  es  que  yo  no  po- 
día prever  las  circunstancias  en  que  se  hallaba  cuando  man- 
dé mi  comisionado ;  pero  luego  que  usted  ha  hecho  una  acla- 
ración exacta,  confieso  que  hizo  cuanto  pudo  y  más  de  lo  que 
debía. 

Jamás  he  dudado  que  usted  haya  tenido  otros  sentimien- 
tos que  los  de  un  buen  republicano,  y  por  lo  mismo  jamás  he 
creído  que  usted  haya  hecho  distinción  de  países :  Colombia 
€S  su  país ;  Colombia  es  su  preferida ;  conozco  á  usted  muy 
de  cerca  y  nunca  había  formado  una  idea  contraria  ;  tales  sen- 
timientos están  perfectamente  ligados  con  los  míos,  y  esta 
nueva  unión  hará  más  indisoluble  mi  amistad. 

Persuádase  usted,  compañero,  que  mi  corazón  es  incapaz 
de  abrigar  un  sentimiento  contra  usted  y  cada  día  deseo  que 
nuestra  unión  sea  más  perfecta  y  que  nunca,  nunca,  he  va- 
riado de  estos  principios.  Aparte,  pues,  cualquiera  ligera  idea 
que  le  haya  obligado  á  formar  la  lectura  de  mi  carta  y  viva 
seguro  que  soy  su  amigo  con  particularidad. 

Mi  Ejército  es  muy  lucido  ;  la  infantería  inglesa  alcanza 
á  500  hombres  con  elegante  disciplina  y  mucha  subordinación, 
que  no  conocían ;  la  del  país  es  también  excelente,  de  modo 
que  yo  creo  la  libertad  de  estas  Provincias  realizada  muy  en 
breve.  Esta  Provincia  se  ha  quitado  la  máscara ;  los  hombres, 
los  pueblos  enteros  se  desertan  al  enemigo  y  vienen  á  tomar 
las  armas.  Jefes  enemigos  que  habían  sido  perversísimos 
están  hoy  conmigo,  y  así  va  todo.  Repito  á  usted,  compañero, 
que  su  correspondencia  me  sirve  de  placer  y  que  no  se  tarde 
en  escribirme.  No  dude  del  afecto  que  siempre  le  ha  profesa- 
do su  amigo  que  lo  ama  de  corazón, 

José  Antonio  Páez 


Achaguns,  Septiembre  23  de  1820 

Mi  estimado  compañero  y  amigo :  Aunque  no  hay  por 
ahora  ninguna  noticia  particular  que  comunicarle,  porque 
todo  lo  bueno  lo  tiene  usted  allá,  tomo  la  pluma  por  el  placer 
-que  me  queda  de  escribirle.    La  campaña  va  á  abrirse  en  bre- 


Archivo  cUl  Genetal  Santander  joj 


ves  días  y  mis  marchas  serán  muy  prontas.  Yo  me  prometo 
que  no  habrá  ningún  poder  que  se  oponga  al  rescate  de  Vene- 
zuela ;  pronto  será  libre  y  pronto  quedará  reunido  el  grande 
Estado  que  va  á  formar  la  felicidad  duradera  de  la  Repúbli- 
ca. Si  Cartagena,  como  me  prometo,  llega  á  libertarse  en  bre- 
ves días,  no  queda  entonces  una  duda  que  toda  Venezuela 
sea  ocupada  por  nosotros,  como  una  consecuencia  forzosa. 
No  olvide  usted  comunicarme  los  sucesos  que  ocurran 
por  allá. 

Desea  á  usted   felicidades   su   siempre  fiel  amigo  y  com- 
pañero q.  b.  s.  m., 

José  Antonio  Páez 


Mantecal,  Diciembre  i8  de  1820 

Estimado  compañero  y  amigo  :  Siento  infinito  no  tener 
ahora  de  qué  hablarle  porque  este  estado  de  calma  nos  ha  im- 
puesto un  perpetuo  silencio  y  me  tiene  tan  apático  y  melan- 
cólico que  yo  no  sé  qué  hacerme ;  no  hablaré  pues  á  usted 
de  guerra,  pero  para  usted  sobra  materia. 

¿  Dígame  usted  como  podré  sostener  de  carne  al  Ejército 
del  Bajo  Apure,  el  del  Alto  y  el  de  Morillo  ?  Si  quiero  con- 
servar los  caballos,  se  me  hace  tan  difícil  que  es  necesario 
dejar  perecer  de  hambre  las  tropas ;  con  que  no  admite  medio 
esta  disyuntiva :  ó  pasan  necesidades,  ó  quedamos  sin  remon- 
tar en  esos  caminos  de  Trujillo.  Agregue  usted  á  esto  las  es- 
caseces que  hay  ya  de  ganados  y  lo  indómitos  que  están,  pues 
es  llegado  el  caso  que  para  cogerlos  se  han  de  sacrificar  pre- 
cisamente hombres  y  caballos.  Pero  esto  sería  nada  si  tuvié- 
semos siquiera  la  esperanza  de  pelear,  que  es  el  consuelo  del 
militar.  Reducidos  ahora  á  vivir  miserables,  sin  más  recursos 
que  el  toro  asado;  sin  hallar  un  medio  real,  y  yo  particular 
mente ;  sin  tener  que  dar  á  una  familia  tan  larga,  que  me  pide 
diariamente  y  me  manifiesta  sus  necesidades,  ¿  cómo  podré 
estar  ?    Resuelto  á  ahorcarme  de  la  vista  de  tanta  miseria. 

Yo  no  puedo  encontrar  voces,  compañero,  con  que  ma- 
nifestar á  usted  la  eterna  gratitud  que  le  conservo,  cuando  en 
medio  de  tanta  miseria  es  usted  el  único  que  se  ha  dedicado 
á  remediarla.  Usted  me  ha  sacado  de  mis  apuros  ;  usted,  en 
medio  de  tantos  que  lo  rodean,  ha  sido  el  único  que  se  ha  de- 
dicado á  protegerme;  á  usted,  en  fin,  es  á  quien  debo  el  medio 
desahogo  en  que  me  hallo  de  la  turba  de  comerciantes  que 
me  acribillaba;  por  esto  repito  que  mi  gratitud  hacia  usted  no 
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tendrá  límites;  que  yo  jamás  ponderaré  bien  su  actividad,  su 
esmero,  sus  esfuerzos  y  más  que  todo  su  desinterés  tan  lau- 
dable y  esa  deferencia  para  todo  país  que  pelea  por  la  liber- 
tad. Jamás  pues  borraré  de  mi  memoria  semejantes  senti- 
mientos y  nunca  dejaré  de  ser  su  primer  panegirista. 

Por  la  oferta  que  usted  me  hace  de  $  10,000  y  que  des- 
tine un  Oficial  para  que  los  conduzca,  dirijo  al  Teniente  Coro- 
nel Ignacio  Melián  para  que  tenga  usted  la  bondad  de  remi- 
tírmelos con  él. 

Estoy  resuelto  á  hacerle  á  usted  una  visita  y  estarle  dan- 
do abrazos  un  mes,  y  aguardo  al  Presidente  para  tomar  su 
permiso  para  ir ;  si  me  lo  concede  quedaremos  sin  lengua  por 
conversar  ;  nos  desquitaremos  y  yo  descansaré  de  los  toros 
que  vivos  y  muertos  me  persiguen ;  ojalá  se  cumplan  mis  de- 
seos. Nada  tengo  que  decir  á  usted  sino  que  soy  su  primer 
amigo  que  lo  ama  de  corazón. 

José  Antonio  Páez 


Achaguas,  24  de  Diciembre  de  1820 

Estimado  amigo  y  compañero  :  Aunque  escribí  á  usted 
con  Melián,  diciéndole  que  lo  enviaba  con  el  objeto  de  que  me 
remitiese  los  $  10,000  que  tuvo  la  bondad  de  ofrecerme,  he 
resuelto  que  vaya  el  Sr.  General  Torres  para  que  imponga  á 
usted  á  la  voz,  primero  de  las  miserias  mías  y  del  Ejército,  y 
segundo,  para  que  circunstanciadamente  dé  á  usted  noticias 
de  cuanto  desee  saber,  con  respecto  á  situación,  ocurrencias, 
etc.,  de  esta  parte.  Así  quedará  usted  enterado  de  todo  lo 
que  ha  ocurrido  y  ocurre  al  presente,  y  yo  complacido  de 
haber  presentado  á  usted  una  ocasión  que  apetece.  Por  el 
mismo  General  se  convencerá  usted  que  en  ningún  tiempo 
había  hecho  á  la  República  un  servicio  tan  estimable  ni  á  los 
menesterosos  una  obra  de  caridad  tan  grande.  Este  caso : 
contempla  usted  al  Ejército  de  Apure,  llamándolo  además 
bienaventurado  por  la  pobreza,  si  es  que  ésta  en  nuestros 
tiempos  puede  servir  de  mérito  para  la  vida  postuma.  Yo  es- 
pero por  tanto  que  usted  hará  sacrificios  de  republicano  y 
amigo  y  que  me  mandará  con  qué  hacer  muchas  limosnas  á 
su  nombre. 

Ahora  voy  á  pasar  el  tiempo  del  armisticio  cogiendo 
treinta  y  seis  mil  toros  que  me  pide  el  Presidente ;  de  modo 
que  yo  he  sido  el  aprovechado  con  el  armisticio.  Aseguro  á 
usted  que  hasta  ahora  nada  me  había  arredrado,  y  treinta  y 
dos  mil  españoles   no  me  habían  hecho   desvelar,  pero  sí  los 
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toros,  porque  están  tales  que  necesitan  treinta  y  dos  mil  hom- 
bres y  treinta  y  dos  mil  caballos. 

Lo  considero  á  usted  muy  complacido  con  las  interesan- 
tes noticias  del  Sur ;  ellas  presentan  el  aspecto  más  lisonjero, 
pero  mucho  temo  que  en  las  presentes  circunstancias  los  áni- 
mos decaigan.  Ojalá  no  suceda  así  y  los  triunfos  sigan  hasta 
conseguir  el  total  establecimiento  de  la  República. 

Aunque  en  la  carta  que  le  dirigí  con  Melián  le  dije  que 
me  aguardase,  todo  ha  cambiado  ahora  y  en  vez  de  ir  á  dis- 
frutar por  algunos  días  la  campaña  de  usted,  me  traslado  á 
las  sabanas  á  lidiar  con  los  toros  vivos  y  los  toros  muertos ; 
pero  tendré  paciencia  hasta  que  los  godos  me  la  paguen.  Me- 
lián va  á  las  órdenes  del  General  Torres,  sirva  á  usted  de  go- 
bierno. 

Adiós,  compañero;  le  desea  felicidades  su  invariable 
amigo  que  lo  ama  de  corazón, 

José  Antonio  Páez 


BOCETOS  BIOGRÁFICOS 

PiÑERES  DE  Gz.  Vicente  C^uedo-^io— Notas  biográfi- 
cas del  Dr.  Vicente\Celedonio  Gz.  de  Piñeres — (De  folleto  pu- 
blicado en  Mompós  en  1882). 

En  el  cuartel  general  en  el  Cuzco,  el  5  de  Julio  de  1825, 
expidió  el  Libertador  el  siguiente  certificado : 

'*  Es  notorio  que  la  familia  de  los  Piñeres  en  Colombia  es 
una  de  las  primeras  que  se  lanzaron  en  la  revolución  y  7io  omi- 
tieron nada  en  favor  de  la  iiidependencia  y  de  los  derechos  del 
pueblo  americano  ;  y  se  de  una  mafiera  positiva  que  por  tales 
principios  perdieron  su  fortuna  y  derramaron  su  safigre^  por 
cuyo  motivo  yo  los  he  juzgado  como  unos  de  los  fundadores  pa- 
triarcas de  la  Independencia.  Debo  á  dicha  familia^  y  particu- 
larmente al  padre  del  que  representa^  la  decisión  más  particular 
que  ttivieron  por  mtj  pues  que  él  con  los  valerosos  momposinos 
me  abrieron  las  puertas  para  triunfar  de  los  opresores  en  1812.*' 

Refiérese  esta  última  parte  de  aquel  honroso  documento 
al  esclarecido  ciudadano  Dr.  Vicente  Celedonio  Gutiérrez  de 
Piñeres,  procer  de  la  revolución  americana  y  uno  de  los  prin- 
cipales caudillos  del  alzamiento  popular  con  que  la  ciudad 
valerosa  abrió  el  camino  de  la  independencia  absoluta. 

España   desde   el  principio   de  su  dominación,    no    se 
apartó  de  su  política   de   tiranía  y  de    injusticia,    que  fueron 
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armas  contra  ella  misma  cuando  los  pueblos  comenzaron  á 
despertar  de  su  abyección  y  á  sentir  el  fuego  de  la  dignidad 
ultrajada. 

En  1 78 1  los  inmortales  Comuneros  dieron  ejemplo  de 
insurrección,  y  su  martirio  enseño  á  morir  por  la  Patria.  Si 
entonces  se  hubieran  seguido  los  consejos  del  intrépido  Galán, 
sin  duda  que  la  libertad  de  Colombia  contara  una  centuria, 
y  la  independencia  no  hubiera  costado  tanto  y  tan  cruentos 
sacrificios.  Mas  quedó  latente  la  idea  redentora,  y  cuando  la 
fecunda  revolución  francesa  expuso  ante  el  mundo  y  los  tiranos 
la  solemne  declaración  de  los  Z^^r^¿://í7.y  del  hombre  y  del  ciu- 
dadano, la  conmoción  estuvo  á  punto  de  estallar  decidida- 
:mente. 

Estaba  reservada  al  año  décimo  del  siglo  la  gloria  de 
ver  nacer  en  sus  días  aquella  estupenda  revolución  que  par- 
tiendo del  6  de  Agosto  inmortal,  y  después  de  una  larga  lu- 
cha de  titanes,  terminó  con  el  triunfo  para  siempre  de  la  li- 
Jíertad  y  la  creación  de  tres  naciones  soberanas. 

Al  contrabando,  que  trajo  acá  del  mar  el  Contrato  social 
y  el  Código  de  la  Naturaleza  y  tantas  obras  doctrinales  de  los 
numerosos  adalides  del  filosofismo,  que  impulsaban  al  género 
humano  á  la  insurrección  contra  el  despotismo,  se  debió  la 
buena  suerte  de  conocer  el  venerable  libro  de  donde  el  ilustre 
Nariño  tradujo  aquella  elocuente  manifestación  que  sometida 
á  la  especulación  de  los  espíritus  fecundo  en  ellos  las  ideas 
regeneradoras  que  llegaron  luego  al  desarrollo. 

Así,  la  revolución  de  la  Independencia  nació  de  profun- 
das convicciones ;  y  como  ya  se  ha  observado,  fueron  los  pro- 
fesores del  derecho  el  mayor  numero  de  sus  iniciadores,  con 
vtándose  entre  ellos  al  Dr.  Piñeres,  cuyo  claro  talento  y 
'juicio  recto  le  valieron  una  apreciable  reputación  en  el  foro ; 
;á  lo  que  unía  otras  cualidades  que  le  aseguraron  general  es- 
timación. 

Era  afable  en  su  trato,    discreto,   ingenuo  en  sus  afeccio- 
nes, de  modales  cultos  y  hombre  de  bien. 

Nació  en  la  villa  de  Mompós  ei  3  de  Marzo  de  1772. 
Su  padre  el  regidor  comisario  D.  Juan  Antonio  Gutiérrez  de 
Piñeres  de  Zayas,  que  tuvo  cargo  importante  de  la  Real  Ha- 
cienda, fue  colateral  cercano  del  Regente  visitador  del  Nuevo 
Reino  D,  Juan  Francisco  Gutiérrez  de  Piñeres,  quien  ejerció 
Interinamente  el  Virreinato;  y  por  su  madre  D^  Micaela  de 
Cárcamo  y  Urdíales  tenía  entroncamientos  de  familia  con  la 
ilustre  de  Narváez  y  Latorre,  que  poseyó  título  de  Castilla ; 
•mas  despreció  siempre  las  necias  preocupaciones  de  nacimien- 
to y  amó  la  igualdad  sinceramente. 
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Queriendo  sus  padres  proporcionarle  una  carrera  que 
correspondiera  á  sus  aspiraciones,  juntamente  con  su  hermano 
D.  Germán  Gutiérrez  de  Piñeres,  que  firmó  más  tai  de  el  acta 
de  independencia  absoluta  de  Cartagena,  le  enviaron  á  estu-  " 
diar  á  la  capital  de  la  Colonia,  donde  fue  condiscípulo  de  Zea, 
de  Crisanto  Valenzuela  y  García  Evia,  y  en  donde  cultivó 
amistad  también  con  otros  muchos  propagadores  después  de 
la  doctrina  republicana,  con  los  cuales  en  relación,  entró  en 
el  plan  de  la  revolución  desde  el  principio. 

De  regreso  de  Santafé  eligió  para  esposa  á  D?  María  Ig-^ 
nacia  Vásquez  de  Mondragón,  nacida  el  lo  de  Febrero  de 
1778,  éhija  de  los  acaudalados  y  respetables  vecinos  de  Mom- 
pós  D.  Ignacio  Vásquez  de  Mondragón  y  Godoy,  que  goza- 
ba del  real  privilegio  de  Asilo,  y  D?  Sebastiana  Godoy  de 
Martínez  de  Grimaldo,  quienes  contaron  en  su  parentela  ai- 
célebre  Ministro  Favorito,  arbitro  una  vez  de  los  destinos  de 
la  nación  española.  En  la  misa  del  jueves  17  de  Abril  de 
1796  recibieron  la  bendición  en  la  parroquia  de  La  Concep- 
ción ;  y  entrados  ya  en  el  completo  goce  de  las  tiernas  frui- 
ciones del  hogar,  fundaron  el  suyo  honrado  y  una  descen- 
dencia honorable,  en  que  figuran  los  Generales  Juan  Antonio 
y  José  María  Gutiérrez  de  Piñeres,  miembros  del  Ejército  Li- 
bertador, y  el  malogrado  Capitán  Manuel  Gutiérrez  de  Piñe- 
res, sacrificado  en  18 17. 

En  tiempo  del  Gobierno  español  sirvió  el  Dr.  Piñeres 
algunos  destinos  públicos:  fue  Alcalde  ordinario  de  Mompós 
en  1 80 1  y  1802,  Regidor  Alguacil  mayor  del  Real  Cabildo 
en  1803  y  1804,  en  1806  á  1808,  empleo  que  volvió  á  ejercer 
en  18 10,  con  cargo  de  Alcalde  ordinario  de  primer  voto. 

Cuando  los  sucesos  políticos  de  España  y  la  cesión  de  la 
corona  al  Emperador  de  los  franceses  se  supieron  aquí,  el 
Dr.  Piñeres  fue  diputado  por  el  Ayuntamiento  á  Cartagena, 
para  tratar  de  asuntos  del  servicio  público ;  y  fue  depositario 
otra  vez  de  la  confianza  del  Cabildo,  que  le  comisionó  tam- 
bién para  entenderse  allá  verbalmente  con  el  brigadier  Vaca- 
ro,  enviado  por  la  Junta  de  Sevilla. 

Abierto  el  camino  de  la  revolución,  el  entusiasmo  que 
precipitó  á  los  pueblos  en  ella  tuvo  gran  calor  y  su  más  osada 
manifestación  en  Mompós,  emporio  entonces  de  las  riquezas 
de  todo  el  Magdalena  y  centro  de  quince  mil  almas  que  for- 
maban su  importante,  laboriosa  población. 

De  espionaje  y  no  realizados  proyectos  fueron  los  prime- 
ros meses  del  año,  y  frecuentes  las  reuniones  patrióticas,  mu» 
chas  de  las  cuales  se  verificaron  en  la  casa  de  campo  del  Dr, 
Piñeres,  nombrada  del  Tejar.  Mas  cuando  se  supieron  los  su- 
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<:esos  ocurridos  en  Santafé  del  20  al  23  de  Julio,  y  la  indepen- 
dencia del  Consejo  de  Regencia,  con  obediencia  al  Soberano, 
que  se  proclamó  en  aquella  capital,  el  Dr.  Piñeres,  como  Al- 
calde ordinario  de  primera  nominación,  con  el  que  lo  era  de 
segunda  D.  Pantaleón  Germán  Ribón,  patriota  decidido,  re- 
unieron el  Cabildo  en  la  noche  del  día  5  de  Agosto  para  deli- 
berar una  resolución  terminante. 

La  discusión  fue  acalorada,  pues  había  dos  españoles  vo- 
cales de  aquel  Cuerpo ;  mas  dominó  al  fin  la  opinión  en 
favor  de  la  independencia  absoluta,  emitida  francamente  por  los 
demás  capitulares,  entre  ellos  el  Dr.  Piñeres.  Y  es  notable 
coincidencia :  en  la  noche  del  5  de  Agosto,  veinte  años  antes, 
se  derrocó  en  Francia  el  régimen  feudal. 

El  domingo  6  de  Agosto  de  18 10,  conforme  á  lo  decidi- 
do en  la  noche  anterior,  reunidos  en  la  plaza  de  San  Carlos 
el  Cabildo  y  el  pueblo  de  Mompós  proclamaron  solemnemente 
la  independencia  absoluta  de  la  España  y  de  toda  extranjera  do- 
minación.  Fue  el  Dr.  Piñeres  uno  de  los  principales  autores 
de  este  hecho  glorioso,  el  primero  de  aquella  naturaleza  que 
tuvo  lugar  en  las  antiguas  colonias  ibéricas. 

Los  momposinos,  ardientes  por  temperamento,  altivos  y 
republicanos  de  corazón,  vieron  en  la  independencia  una  ne- 
cesidad imperiosa  y  en  la  revolución  la  razón  del  derecho 
contra  la  violencia.  Si  se  toma  en  consideración  lo  sucedido 
el  25  de  Junio  anterior,  en  que  ellos  verificaron  el  atrevido 
lanzamiento  del  Jefe  militar  español  D.  Vicente  Talledo,  y  si 
se  juzga  en  su  verdadera  significación  la  conducta  que  Mom- 
pós vino  observando  desde  los  acontecimientos  políticos  de 
1808,  aparte  de  los  sucesos  ulteriores,  se  convendrá  en  que 
el  6  de  Agosto  no  fue  un  accidente  sino  un  acto  madurado, 
á  cuya  meditación  no  concurrieron  ni  malas  pasiones  ni  mez- 
quinas influencias. 

Aquel  mismo  día  fue  el  Dr.  Piñeres  elegido  Presidente 
del  Ayuntamiento  y  encargado  del  mando  civil  del  Departa- 
mento, el  cual  conservó  hasta  181 5,  en  que  la  suerte  adversa 
sometió  á  duras  pruebas  la  firmeza:  de  nuestros  mayores  y  el 
temple  de  alma  que  los  hizo  héroes. 

De  espíritu  esencialmente  republicano,  amante  de  las  vir- 
tudes de  los  Gracos,  á  quienes  tomó  por  modelo  de  adhesión 
á  la  causa  popular,  sin  malear  nunca  sus  principios  ni  perder 
un  instante  la  fe  y  la  energía,  fue  el  Dr.  Piñeres  en  el  Gobier- 
no activo  mandatario,  y  en  los  clubs  como  en  las  asambleas 
públicas  tuvo  su  palabra  fuerza  de  convencimiento ;  creándo- 
se por  su  civismo  una  reputación,  que  por  acrisolada  que  fue 
no  habrá  estado  exenta,   como  todo  en  el  mundo,  de  apasio- 
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nados  conceptos  en  contrario.  Jamás  transigió  con  los  enemi- 
gos, y  su  fin  desventurado  y  funesto,  después  de  siete  años 
de  buenos  y  continuados  servicios,  prueba  muy  bien  la  fide- 
lidad de  sus  principios  y  la  constancia  y  entereza  de  su  ca- 
rácter. 

El  acta  del  pronunciamiento  del  6  de  Agosto  no  fue 
aprobada  por  los  gobernantes  de  Cartagena,  de  cuya  provin- 
cia era  Mompós  parte,  y  por  el  contrario  empezó  á  manifes- 
tarse un  enemigo  descontento,  por  lo  cual,  reunido  el  Cabil- 
do el  17  de  Agosto,  á  proposición  del  vocal  Dr.  José  María 
Gutiérrez  de  Caviedes,  cuyo  carácter  decidido  y  enérgico  le 
valió  el  sobrenombre  de  Fogoso,  se  separó  de  la  Provincia  el 
Departamento  de  Mompós,  quedando  así  erigido  en  Estado 
soberano  libre  é  independiente.  El  Dr.  Piñeres  cooperó  á  la 
medida,  y  la  primera  autoridad  civil  le  fue  ratificada. 

Tales  fueron  las  legítimas  razones  que  tuvo  Mompós 
para  separarse  de  su  cabecera,  y  no  por  rivalidad  y  censura- 
bles pretensiones,  como  se  haya  dicho  alguna  vez  errada- 
mente. 

Habiéndose  apresurado  la  instalación  de  una  nueva  Junta 
Suprema  en  Cartagena,  lo  cual  se  verificó  el  14  de  Agosto, 
se  convocaron  dos  diputados  que  representaran  en  ella  al  Ca- 
bildo y  Distrito  de  Mompós,  siendo  sus  vocales.  Comunica- 
do por  expreso  el  aviso  oficial,  apenas  se  recibió  aquí,  se  hizo 
la  elección  en  Cabildo  abierto,  resultando  favorecido  para  uno 
de  los  dos  diputados  el  Dr.  Piñeres. 

No  fue  esto  una  abdicación  de  los  principios  proclamados 
ni  vacilación  en  el  camino  de  la  independencia.  Pensóse  que 
aquellos  diputados,  cuyas  ideas  y  acendrado  patriotismo  eran 
ya  conocidos,  pudieran  servir  mejor  en  aquella  corporación 
los  intereses  del  nuevo  Estado  y  las  aspiraciones  generales, 
influenciando  para  que  se  aceptase  el  acta  del  6  de  Agosto  y 
se  aunaran  así  los  esfuerzos  en  favor  de  la  causa  del  pueblo. 
Partió  en  efecto  el  Dr.  Piñeres  para  Cartagena  y  se  incorporó 
á  la  Junta  el  13  de  Septiembre,  juntamente  con  e'  otro  dipu- 
tado D.  Gabriel  Gutiérrez  de  Piñeres,  asociándose  ambos  al 
Gobierno  en  la  Sección  de  Justicia  y  Hacienda. 

En  vano  se  interesó  el  Dr.  Piñeres  por  obtener  el  reco- 
nocimiento, de  la  independencia  absoluta  proclamada  en  Mom- 
pós ;  y  viendo  que  las  hostilidades  comenzaban,  hasta  ha 
liarse  ya  íle  comisión  de  guerra  contra  la  insurgente  villa,  re- 
solvió separarse  de  la  Junta,  no  sin  incriminar  la  conducta  del 
Gobierno,  y  regresó  hacía  el  mes  de  Noviembre,  continuando 
en  el   ejercicio  de  la  primera  autoridad    civil    del    Estado; 
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puesto  en  el  cual  cooperó  á  prevenir  los  elementos  de  defensa 
contra  la  invasión  que  se  preparaba. 

Entonces  fue  cuando  los  patriotas  momposinos,  dirigidos 
por  el  benemérito  Coronel  Valest,  miembro  del  Ayuntamiento 
y  antiguo  Oficial  de  la  marina  española,  fabricaron  pólvora  y 
construyeron  sus  renombrados  caño7ies  de  gtiadtia^  con  que 
resistieron  del  21  al  23  de  Enero  de  181 1,  en  el  punto  de  La 
Quinta,  á  la  expedición  realista  de  veteranos  del  FijOy  que 
mandaba  el  comisionado  director  D.  Antonio  de  Ayos. 

Adversa  la  suerte  á  los  patriotas  en  este  primer  comba- 
te, fue  disuelta  la  Junta  Patriótica,  título  que  asumió  el  Ayun- 
tamiento de  Mompós  desde  que  fue  desconocido  por  las  auto- 
ridades de  la  capital;  y  el  Dr.  Piñeres,  Presidente  de  ella,  emi- 
gró á  la  Provincia  del  Socorro,  sufriendo  la  confiscación  de 
sus  bienes  y  una  constante  persecución. 

El  II  de  Noviembre  de  181 1  proclamó  Cartagena  la  in- 
dependencia absoluta,  y  libre  así  la  Provincia  de  la  domina- 
ción realista,  y  cesando  por  las  demandas  del  patricio  Gabriel 
Gutiérrez  de  Piñeres,  caudillo  de  aquella  trascendental  revo- 
lución, las  pesquisas  contra  los  patriotas  de  Mompós,  su  villa 
natal,  y  declarado  nulo  cuanto  en  su  contra  practicara  Ayos, 
ellos  pudieron  restituirse  á  sus  hogares  con  sus  familias,  que 
habían  huido  también  del  perseguimiento.  Regresó  así  el  Dr. 
Piñeres,  siempre  vivo  en  su  corazón  el  fuego  de  las  virtudes 
cívicas  y  aquella  eficacia  que  no  debilitaron  nunca  los  reveses 
ni  el  mayor  infortunio. 

Era  ya  el  año  de  18 12.  Las  hostilidades  de  los  realistas 
de  Santa  Marta  pusieron  en  situación  apurada  á  Mompós, 
cuando  casi  toda  la  Provincia  estaba  en  poder  de  los  partida- 
rios del  Rey,  cuyas  pretensiones  eran  ocupar  esta  villa  y  caer 
sobre  Cartagena,  donde  el  descaecimiento  de  ánimo  era  gran- 
de y  eran  débiles  las  fuerzas  materiales. 

Notable  fue  entonces  la  actividad  y  el  laudable  celo  del 
Corregidor  Piñeres;  y  en  la  gloriosa  jornada  del  19  de  Octu- 
bre, en  que  el  Gobernador  Capmany  y  el  Comandante  de  sus 
tropas  D.  Esteban  Fernández  de  León  pretendieron  someter 
á  Mompós,  se  le  vio  donde  estaba  el  peligro,  animando  á  los 
combatientes  con  la  palabra  y  el  ejemplo,  contribuyendo  de 
este  modo  á  la  victoria. 

Este  triunfo,  que  enaltece  la  vida  militar  del  bizarro  di- 
rector de  la  guerra  Coronel  Ribón,  Jefe  de  los  momposinos 
en  el  aludido  combate,  salvó  la  libertad  y  la  independencia 
del  Estado  de  Cartagena,  y  conquistó  para  Mompós  una  glo- 
ria imperecedera,  que  honró  la  Cámara  de  Representantes  en 
su  acto  legislativo  de  2  de   Noviembre   siguiente,    concedién- 
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dolé    el    título    de    CIUDAD    VALEROSA  con  que  brilla  en  la 
historia. 

Por  este  mismo  tiempo  las  desgracias  de  Venezuela,  so- 
metida á  la  opresión  del  ejército  vencedor  de  Monteverde,  tra- 
jeron á  la  Nueva  Granada  aquel  puñado  de  imponderables 
héroes,  entre  los  cuales  se  distinguía  ya  SlMÓN  Bolívar, 
predestinado  á  ser  el  libertador  de  la  Patria  y  fundador  de 
nuestra  nacionalidad,  quien  fue  ocupado  por  el  Gobierno  de 
Cartagena  en  una  comisión  subalterna  é  insignificante.  Nu- 
triendo él  en  su  cerebro  ideas  generosas  y  lleno  de  aspira- 
ciones patrióticas,  emprendedor  y  activo,  halló  allí  su  genio- 
campo  estrecho,  y  acometiendo  operaciones  que  encendieron 
los  celos  de  su  Jefe  el  General  Labatut,  se  vio  precisado  á 
trasladarse  á  Mompós,  entonces  paladión  de  la  independen- 
cia. Presentado  por  el  Oficial  Villar,  Jefe  aquel  día  de  fac- 
ción, al  Corregidor  Piñeres,  éste  lo  recibió  con  amistosa  ex- 
pansión y  le  hospedó  en  su  casa  durante  su  permanencia  en 
esta  ciudad. 

Contribuyó  á  que  se  le  reconociese  por  Comandante  de 
este  Distrito  militar,  y  poniendo  al  servicio  de  sus  elevadas 
miras  la  buena  reputación  de  que  gozaba  y  la  influencia  de 
su  autoridad  y  sus  recursos,  desplegó  el  mayor  interés  en  la 
organización  de  la  fuerza  de  aquellos  cuatrocientos  campeo- 
nes con  que  Bolívar  emprendió  su  camino  victorioso  desde  el 
Magdalena  á  la  frontera  y  de  allí  hasta  la  cumbre  del  Avila, 
con  cuyas  memorables  campañas  libertó  toda  aquella  parte 
de  la  Nueva  Granada  y  dejó  redimida  á  Venezuela.  Esta  es 
la  razón  por  que  el  Libertador  dijo  en  el  Cuzco,  refiriéndose 
al  Dr.  Piñeres,  "  que  él  con  los  valerosos  inomposhios  le  abrieron 
las  puet  tas  para  iritmfar  de  los  opresores  en  1812." 

Consumada  la  reacción  en  la  vencida  Provincia  samaría 
y  encendida  de  nuevo  con  suma  vehemencia  la  guerra,  fue  me- 
nester la  mayor  actividad  de  los  patriotas  para  salvar  del  peligro 
la  República.  El  Corregidor  Piñeres  desplegó  en  este  sentido 
sus  recomendables  aptitudes;  y  fue  entonces  cuando  engan- 
chando soldados  pagados  con  su  propio  dinero  organizó  una 
Compañía  de  infantería,  de  que  fue  Capitán  su  hijo  el  distin- 
guido Oficial  Juan  Antonio  Gutiérrez  de  Piñeres  y  la  cual  sos- 
tuvo también  á  sus  expensas. 

Todo  el  año  de  18 13  y  el  siguiente  fueron  de  constantes^ 
operaciones  y  azares,  pues  los  realistas,  haciéndose  fuertes 
otra  vez  en  la  banda  oriental  del  río,  amenazaban  el  Estado. 
No  desmayó  el  Dr.  Piñeres  en  la  patriótica  labor  y  se  mostró 
como  antes  digno  de  la  confianza  en  él  depositada. 

Cuando  el  Libertador  vino  á  emprender  las  campañas 
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de  Santa  Marta  y  Maracaibo  y  reconquistar  la  libertad  de 
Venezuela,  hallando  de  parte  de  los  gobernantes  de  Cartage- 
na la  más  absurda  oposición  á  los  designios  y  las  órdenes  del 
Gobierno  general,  de  la  que  fue  principal  motivo  la  gratuita 
enemistad  de  algunos  Jefes  existentes  en  aquella  plaza  y  el 
odio  y  la  rivalidad  de  Castillo,  Comandante  general  de  la 
Provincia,  el  Dr.  Piñeres  hizo  cuanto  estuvo  de  su  parte  para 
obtener  una  solución  favorable  á  las  patrióticas  miras  del  Ge- 
neral Bolívar,  y  fue  de  los  más  interesados  y  diligentes  en 
darle  la  columna  auxiliar  de  setecientos  veteranos,  gran  nú- 
mero de  voluntarios  momposinos,  con  que  en  Marzo  de  181 5 
marchó  á  someter  á  la  obediencia  á  los  alzados. 

Hablando  de  estos  sucesos  dice  un  historiador:  ''En 
Mompós  le  acogieron  con  entusiasmo  y  aun  con  delirio  :  allí 
mandaban  los  Piñeres  y  leales  amigos  del  Libertadora 

El  29  de  Abril  de  181 5  el  Coronel  realista  D.  Ignacio  de 
Larruz,  que  espiaba  la  situación  de  esta  ciudad,  punto  muy 
importante  para  las  operaciones  de  la  guerra,  la  atacó  con 
fuerzas  mayores  y  regladas,  cuando  apenas  la  guarnecían 
unos  pocos  milicianos  y  gente  colecticia.  Ni  el  valor  de  los 
combatientes,  ni  el  arrojo  indomable  de  su  Jefe,  ni  la  enérgica 
cooperación  del  corregidor  Piñeres,  esta  vez  bastaron  á  de- 
cidir en  favor  de  los  defensores  de  la  libertad  y  del  derecho  á 
la  mudable  diosa  que  coronó  aquel  día  las  sienes  del  partido 
español. 

Ocupada  Mompós  por  los  realistas,  el  Dr.  Piñeres,  á 
quien  persiguieron  con  ahinco,  se  dirigió  acompañado  de 
su  familia,  camino  á  pie,  por  entre  montes  y  cenagales,  hacia 
la  margen  del  Cauca,  donde  se  juntaron  los  derrotados  para 
procurar  nuevos  servicios  á  la  Patria.  Sufrió  entonces  la  pér- 
dida de  sus  bienes,  y  hasta  sucedió  que  las  valiosas  joyas  de 
su  esposa,  lo  único  que  habían  salvado  de  la  confiscación  y  el 
saqueo,  le  fueron  robadas  en  poder  de  la  respetable  anciana 
su  suegra,  cuando  emigró  dé  esta  ciudad  algunos  días  después 
de  haberse  apoderado  de  ella  el  enemigo. 

Unido  al  Coronel  Ribón  y  otros  momposinos,  con  ellos 
se  encontró  en  Julio  en  la  acción  de  Magangaé,  contra  el 
mismo  Coronel  Larruz,  y  derrotados  allí,  se  dirigió  al  interior 
de  la  Provincia,  teniendo  que  abandonar  á  su  familia,  que 
huyendo  también  llegó  hasta  el  pueblo  de  Majagual,  donde 
su  esposa  fue  aprehendida  y  reducida  á  prisión.  A  principios 
de  Agosto  se  juntaron  de  nuevo  en  Magangué. 

En  este  lugar  se  reunió  el  Dr.  Piñeres  al  General  Floren- 
cio Palacios,  su  amigo  desde  18 12,  quien  obraba  por  su  cuen- 
ta con  una  división   sobre    Mompós,    con   ánimo  de  rescatar 
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esta  ciudad,  cuya  ocupación  por  los  enemigos  se  tenía  por 
una  gran  fatalidad.  Grande  empeño  puso  el  Dr.  Piñeres  en  que 
aquellas  operaciones  produjeran  el  resultado  apetecido ;  mas 
no  fue  así  por  accidentes  naturales,  y  porque  haciéndose 
cada  día  más  angustiada  la  situación  de  Cartagena,  amenaza- 
da por  Morillo,  pidió  el  Gobernador  militar  de  aquella  plaza 
al  General  Palacios  que  le  auxiliase  con  sus  tropas.  Solicitó 
el  Jefe  venezolano  la  opinión  del  Dr.  Piñeres,  y  de  acuerdo 
con  él  se  puso  en  marcha  con  la  división  por  las  sabanas 
Acampanóle  el  Dr.  Piñeres,  que  llevaba  consigo  su  familia. 

Así  fue  como  pasó  él  á  hacer  parte  de  los  defensores  de 
la  Ciudad  Heroica  en  los  primeros  meses  del  horroroso  sitio 
de  1 81 5,  hasta  que  verificado  el  motín  del  17  de  Octubre, 
que  confirió  el  mando  de  las  armas  al  General  Bermúdez,  va- 
leroso caudillo  nacido  para  la  libertad  y  para  la  gloria,  por 
temores  de  una  reación  fue  el  Dr.  Piñeres  reducido  á  prisión 
en  unión  de  Palacios,  el  después  General  Francisco  de  Paula 
Vélez,  que  fue  también  su  compañero  de  infortunio  en  Casa 
Fuerte  de  Barcelona,  y  de  otros  patriotas  adictos  á  Bolívar, 
que  habían  opinado  francamente  aquel  día  que  debía  llamár- 
sele en  tan  apuradas  circunstancias.  Encerrósele  en  el  castillo 
de  Bocachica,  antigua  prisión  del  Gobierno  español,  y  perma 
necio  allí  privado  de  la  libertad  y  de  servir  á  la  Patria,  su 
constante  anhelo,  hasta  que  resuelta  la  evacuación  de  la  plaza, 
abierta  su  prisión,  se  embarcó  el  6  de  Diciembre  con  su  espo- 
sa y  sus  hijos,  quienes  sufrieron  también  las  penalidades  del 
sitio,  en  la  goleta  Republicana,  su  capitán  Joanny,  que  forzan- 
do atrevidamente  el  pa.so,  libró  desespearado  combate  en  la 
bahía. 

Conociendo  lo  peligroso  y  arriesgado  de  la  navegación  en 
aquel  pequeño  buque  por  entre  los  numerosos  enemigos,  el 
capitán  de  un  bergantín  inglés,  amigo  de  sus  hermanos  el  Dr. 
Germán  y  Gabriel  Gutiérrez  de  Piñeres  desde  que  en  unir3n  del 
bravo  malogrado  Coronel  D'Elhuyar  y  otros  muchos  patrio- 
tas los  había  conducido  al  destierro  á  que  los  condenaron  las 
funestas  exaltadas  pasiones  de  los  gobernantes  de  Cartagena, 
instó  al  Dr.  Piñeres  para  que  se  trasladase  á  su  barco,  hacién- 
dolo en  efecto  así  con  toda  su  familia  El  Capitán  del  buque 
no  consintió  en  el  trasbordo  délos  Dres.  García  de  Toledo  y 
Miguel  Díaz  Granados,  inseparables  amigos  que  iban  también 
en  la  Republicana,  y  que  apresados  luego  rindieron  por  la 
Patria  la  vida  en  el  patíbulo. 

Salidos  los  emigrados  de  la  bahía  por  en  medio  de  la 
arrogante  escuadra  enemiga,  fue  también  acañoneado  y  per- 
seguido  el  bergantín    en    que  iba  el  Dr.    Piñeres,  por  lo  que 
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teniendo  que  mudar  de  rumbo,  hizo  más  larga  y  angustiada 
su  navegación,  en  que  perdido  el  derrotero  y  agotadas  ente- 
ramente las  provisiones,  se  hacía  esperar  de  seguro  la  muerte. 
A  los  diez  y  siete  días  de  aquel  azaroso  y  desgraciado  viaje 
recalaron  casualmente  á  la  pequeña  isla  inglesa  del  Caimán^ 
al  sudoeste  de  Jamaica.  AUí  permaneció  algunos  días  con 
grandes  penalidades,  no  teniendo  absolutamente  recursos  con 
qué  subvenir  á  las  más  imperiosas  necesidades  de  él,  de  su 
esposa  y  de  sus  hijos,  y  temiendo  á  los  enemigos,  cuyos  cru- 
ceros infestaban  el  mar. 

La  generosidad  del  honrado  español  D.  José  Ruiz,  su 
compañero  de  emigración,  le  proveyó  á  préstamo  de  algunos 
recursos  con  que  pudo  pagar  deudas  contraídas  allí  y  trasla- 
darse á  Jamaica,  donde  pensó  encontrar  al  Libertador.  En 
Kingston  tuvo  ocasión  de  ver  una  copia  de  la  lista  de  los  pros- 
critos que  trajo  Morillo,  en  la  cual  estaba  señalado  el  género 
de  muerte  á  que  ios  tenía  condenados  ya  la  tiranía  española ; 
en  ella  decía:    '*  Los  tres  hermaftos  Piííeres^  ahorcados'^ 

En  esta  isla  padeció  también  indecibles  tormentos,  en  la 
mayor  miseria,  sufriendo  todos  enfermedades  por  consecuen- 
cia del  sitio.  Allí  vendió  hasta  la  última  prenda  de  familia 
que  quiso  conservar ;  y  merced  á  la  bondad,  que  supo  agrade- 
cer con  alma  tierna,  de  un  esclavo  leal,  no  fueron  aun  mayo- 
res sus  sufrimientos. 

A  fuerza  de  afanes  logró  pasar  á  los  Cayos  y  llegar  á 
Haití,  cuyas  amables,  deliciosas  playas  recibieron  á  los  emi- 
grados con  fraternal  cariño,  y  fue  á  Puerto  Príncipe,  donde  el 
Libertador,  auxiliado  por  Petión,  el  ilustre  protector  de  los 
esclavos  y  cuya  memoria  ha  de  ser  siempre  muy  grata  á  los 
colombianos,  aprestaba  una  atrevida  expedición  de  trescientos 
campeones  con  qué  volver  sobre  Venezuela  á  llevarle  la  li- 
bertad, en  momentos  que  un  brillante  ejército  era  dueño  de 
aquella  heroica  tierra  y  sometía  á  poca  costa  la  patria  gra- 
nadina. 

Recibióle  Bolívar  con  alegría  y  particular  distinción,  y 
departieron  amistosamente  sobre  recuerdos  de  un  pasado  fe- 
liz, que  hacía   más   intenso  su  afecto  y  más  firme  su  adhesión. 

Aprontados  los  recusos  de  la  empresa  reunió  el  Gene- 
ral Bolívar  á  los  principales  emigrados  en  casa  de  la  Sra.  Bru- 
vil,  á  fin  de  que  se  sometiesen  á  un  plan  de  operaciones  y  eli- 
giesen Jefe  de  confianza  para  dirigir  la  expedición.  Concurría 
á  la  reunión  el  Dr.  Piñeres,  cuyas  patrióticas  intenciones  tuva 
en  buen  aprecio  el  Libertador,  y  fueron  las  otras  personas 
más  notables  de  aquella  memorable  junta  los  Generales  Ma- 
rino,   Piar  y  Mac'Gregor,    el  magnánimo   Brión,    Bermúdez, 
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Germán  y  Gabriel  Gutiérrez  de  Píñeres,  el  Dr.  Francisco  An- 
tonio Zea,  Soublette,  Pedro  León  Torres,  Briceño  Méndez, 
Anzoátegui  é  Ibarra,  Justo  Briceño  y  Aury,  y  otros  que  ha- 
bían prestado  señalados  servicios  á  la  Patria. 

Bermudez  y  Aury  se  opusieron  al  nombramiento  de  Bo- 
lívar para  Jefe,  propuesto  por  Brión  ;  mas  fue  aprobado  por 
los  demás  miembros,  habiendo  sido  el  Dr.  Piñeres  uno  de  los 
más  entusiastas  sostenedores  de  su  elección,  pues  desde  antes 
tenía  fe  ciega  en  la  predestinación  de  aquel  noble  caudillo. 

Desde  aquel  mismo  momento  pidióle  un  lugar  en  la  ex- 
pedición, el  cual  le  negó  por  estimación  y  por  cariño,  á  pesar 
de  sus  repetidas  instancias.  Para  decidirlo  á  quedarse  en  Hai- 
tí le  hizo  cargo  privado  de  agente  del  Gobierno,  recomen- 
dándole con  especialidades  al  bondadoso  Presidente  de  la 
isla,  quien  prodigó  al  Dr.  Piñeres  todas  sus  atenciones  duran- 
te su  permanencia  en  ella. 

Cuando  partió  la  expedición  de  los  Cayos  quedó  el  Dr. 
Piñeres  en  la  ciudad  de  Jacmel,  de  donde  unos  meses  después 
se  trasladó  á  Puerto  Príncipe,  á  instancias  de  Petión.  Allí  tuvo 
el  contento  de  abrazar  de  nuevo  al  Libertador,  quien  después 
de  haber  conducido  victoriosa  su  célebre  expedición  á  las  cos- 
tas de  la  Patria,  abriendo  la  lucha  de  la  reconquista  de  la  li- 
bertad de  Venezuela,  se  vio  precisado  á  volverse  á  quella  Isla 
que  le  acogió  en  su  infortunio,  por  motivo  del  motín  de  Güiria. 

Otra  vez  con  la  protección  del  inmortal  caudillo  de  la 
República  dominicana  trabajaba  allí  el  Padre  de  la  Patria  por 
preparar  una  nueva  empresa  de  guerra,  cuando  fue  invitado 
á  que  volviese  á  dirigir  la  de  Venezuela ;  y  en  los  buques  del 
almirante  Brión,  este  hijo  de  la  hospitalaria  Curazao,  quien 
con  singular  desprendimiento  dio  al  Libertador  cuanto  era 
suyo  para  la  libertad  de  Colombia,  dio  la  vela  del  puerto  de 
Jacmel,  el  21  de  Diciembre  en  18 16.  En  esta  vez  le  acompaña- 
ban el  Dr.  Piñeres  con  sus  tres  hijos,  oficiales  de  la  Repúbli- 
ca, y  su  hermano  Gabriel  Gutiérrez  de  Piñeres ;  contando 
entre  sus  camaradas  á  los  Generales  Palacios  y  José  Gabriel 
Pérez,  uno  de  los  que  suscribieron  el  acta  de  independencia 
absoluta  de  Venezuela,  y  el  Coronel  Chamberlain,  quien  mu 
rió  juntamente  con  él, sacrificado  en  la  Casa  Fuerte  de  Barce- 
lona. 

La  expedición  llegó  á  Juan  Griego  el  28,  y  pasando  á 
Costafirme,  quedó  el  Dr.  Piñeres  en  la  espartana  Margarita, 
donde  fue  bien  atendido  por  el  General  Gómez,  gobernador 
de  la  Isla.  Mas  habiendo  venido  luego  á  unirse  al  Libertador 
á  Barcelona,  se  halló  en  el  combate  naval  habido  en  el  puer- 
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to  de  aquella  ciudad,  á  la  que  entró  el  1 1  de  Febrero  de  1817, 
tomando  servicio  en  el  ejército  que  ocupaba  la  plaza. 

Acompañó  al  Libertador  y  á  Marino  en  su  movimiento 
sobre  San  Bernardino  el  día  14;  é  incorporado  luego  á  la  di- 
visión del  General  Pedro  María  Freites,  su  amigo  desde  los 
Cayos,  tuvo  en  ella  el  delicado  encargo  de  Auditor  de  guerra. 
Pensando  Bolívar  que  la  base  de  las  operaciones  debía 
ser  la  Guayana,  donde  Piar,  activo  y  feliz  más  que  nunca,  al- 
canzaba sucesos  importantes,  dispuso  irse  allá  con  el  grueso 
de  los  Cuerpos.  Contrariada  en  parte  su  resolución  por  las 
autoridades  municipales  de  Barcelona,  que  pretendían  defen- 
der la  ciudad  si  se  les  dejaba  el  batallón  de  este  nombre,  mal 
de  su  grado  consintió,  dejando  cuatrocientos  soldados  con 
Freites. 

Sabedor  el  Coronel  D.  Juan  Aldama,  ya  Jefe  de  la  po- 
derosa columna  de  Orituco,  de  la  marcha  del  cuartel  general 
para  el  Oriente  y  que  el  ejército  se  había  retirado  á  Aragua, 
se  decidió  á  aproximarse  por  el  camino  de  Clarines.  En  vano 
entonces  el  Gobernador  Rivas  solicitó  con  empeño  auxilios 
del  General  en  Jefe,  pues  acudieron  tarde,  á  pesar  del  interés 
y  la  actividad  del  bizarro  General  Urdaneta,  quien  con  el  es- 
forzado Jefe  de  caballería  Tadeo  Monagas  fueron  enviados 
los  primeros  en  su  socorro. 

Aldama,  desapiadado  y  en  la  crueldad  insaciable,  picado 
por  la  vergonzosa  derrota  que  sufrió  con  Real  cuando  atacaron 
el  8  de  Febrero  la  Casa  Fuerte,  resolvió  llevar  á  efecto  la 
toma  de  ésta,  y  empezó  á  batir  el  edificio  al  amanecer  el  7  de 
Abril  de  1 8 17.  El  heroico  Freites,  con  cerca  de  setecientos 
fieles  republicanos,  entre  los  cuales  estaba  el  Dr.  Piñeres,  su 
Auditor  de  guerra,  defendieron  vigorosamente  el  fuerte,  que 
lo  era  el  Convento  de  Franciscanos,  preparado  para  la  defen- 
sa. Practicable  la  brecha  poco  después  del  medio  día,  logró 
el  Jefe  realista  tomar  el  edificio  por  asalto,  y  pasó  á  cuchillo 
á  sus  valerosos  defensores  y  mas  de  trescientas  personas  que 
se  habían  refugiado  allí,  sin  otra  excepción  de  los  que  no  pu- 
dieron escapar  de  aquella  matanza  sin  misericordia,  que  unas 
cuatro  infelices  mujeres  que  condenaron  los  vencedores  al 
oprobio ! 

Horrible,  espantosa  escena.  Resonaban  en  discordes 
acentos  los  ayes  lastimeros  de  las  víctimas  y  los  gritos  de 
desesperación.  La  sangre  cayó  hasta  en  los  altares.  Los  ven- 
cedores, cebándose  en  cuanto  allí  respiraba,  fulminaban  la 
muerte  con  furor  indecible ;  y  las  mujeres,  los  ancianos  y  los 
niños,  cuya  debilidad  é  inocencia  los  hacen  invulnerables, 
ni  ellos  mismos   hallaron  piedad  ;    y  daba  dolor  profundo  ver 
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caer  aquellas  cabezas  encanecidas  por  los  años  ó  que  hubieran 
sido  asiento  de  las  luces,  y  brotar^  los  torrentes  de  sangre  de 
aquellos  pechos  donde  todo  era  amor  y  esperanza. 

Escribe  un  historiador  hablando  de  aquel  suceso  :  "  Ma- 
naron las  calles  sangre,  y  los  fragmentos  del  cuerpo  humano 
que  el  fuego  no  devoro  sirvieron  de  gustoso  alimento  á  los 
perros  y  otros  animales Dudárase  de  la  verdad  si  la  es- 
cribiera como  fue  en  sí.  No  puede  la  ingeniosa  malicia  inven- 
tar atrocidades  y  crímenes  que  no  cometiesen  Aldama  y  su 
gente,  Hízose  del  templo  casa  de  lascivia,  y  sirvieron  los  ca- 
dáveres para  escarnio,  siendo  teatro  de  torpezas  las  insensi- 
bles formas.". 

Allí  pereció  el  procer  del  6  de  Agosto,  Dr.  Vicente  Cele- 
donio Gutiérrez  de  Piñeres,  con  su  hermano  el  ilustre  liberta- 
dor de  Cartagena,  su  hijo  el  Capitán  Manuel  Gutiérrez  de  Piñe- 
res, edecán  del  General  Freites,  y  su  esposa  D.  María  Ignacia 
Vásquez  de  Mondragón,  que  compartió  con  él  gustosa  los 
abares  y  las  penalidades  de  la  expatriación  y  de  la  guerra  y 
el  último  infortunio,  hasta  morir  á  su  lado  por  amor  de  la 
Patria. 

Su  hijo  el  entonces  teniente  José  María  Gutiérrez  de  Pi- 
ñeres, que  hizo  parte  de  los  defensores  de  la  Casa  Fuerte,  y 
sus  tres  hijas  Micaela,  María  Ignacia  y  Nicolasa,  que  estuvie- 
ron en  aquella  memorable  hecatombe,  se  salvaron  milagrosa- 
mente de  la  muerte,  habiendo  recibido  la  última,  niña  de  ocho 
años,  una  herida  de  lanza  en  un  costado.  La  segunda  murió 
poco  después  en  el  ostracismo,  víctima  de  la  miseria  y  el 
abandono ;  y  todas  sufrieron  grandes  aflicciones  é  imponde- 
rables trabajos,  huérfanas  y  pobres  en  extranjero  suelo,  en 
que  eran  dueños  los  enemigos  de  la  Patria  y  sacrificadores  de 
su  familia. 

Como  los  contemporáneos,  la  posteridad  recordará  siem- 
pre con  respeto  las  virtudes  de  aquel  mártir,  y  honrará  agra- 
decida la  memoria  del  tribuno  y  mandatario  ilustrado  y  *'  uno 
de  los  fundadores  patriarcas  de  la  independencia  y 


Mompós,  Agosto  de  1882. 

Pedro  Salcedo  del  Villar 
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LOS  NOBLES  0£  LA  COLONIA 

(LOS    TÍTULOS     DE     1805) 

Con  el  epígrafe  de  Grandeza  Republicana  publicó  D.  Sa- 
turnino Vengara  (i)  una  relación  acerca  de  los  dos  títulos 
de  Castilla  ofrecidos  por  el  Cabildo  de  Bogotá,  comisionado 
por  el  Virrey  D.  Antonio  Amar  y  Borbón,  y  éste  por  S.  M. 
el  Rey  Carlos  IV,  á  los  sujetos  más  esclarecidos  de  la  capital 
del  Virreinato,  y  la  repulsa  de  todos  ellos  á  recibir  dichos 
títulos.  También  el  atildado  escritor  D.  Ignacio  Gutiérrez 
Ponce,  en  la  historia  de  Santafé  que  con  el  nombre  de  Cró- 
nicas de  mi  hogar  publicó  en  dicho  periódico  (2),  trató  este 
punto  en  general,  y  recientemente  en  la  Vida  de  D.  Ignacio 
Gutiérrez  Vergara,  su  padre,  refiriéndose  á  la  brillante  posi- 
ción social  de  D.  Pantaleón  Gutiérrez,  insertó  la  nota  de  D. 
Pedro  Ricaurte  y  la  contestación  negativa  del  viejo  procer  y 
patriarca  de  la  Sabana. 

Ninguno  de  estos  escritores  de  nuestra  patria  historia,  ni 
otro  alguno  que  sepamos,  ha  hablado  respecto  á  la  información 
que  se  hizo  en  las  demás.  Provincias  del  Virreinato  de  San- 
tafé, que  entonces  comprendía  también  la  Presidencfia  de  Quito. 

El  Sr.  Vergara  supuso  que  también  habían  sido  ofrecidos 
estos  títulos  en  las  demás  Provincias,  puesto  que  no  solamen- 
te en  Bogotá  había  hidalgos  notorios  y  suficientemente  ricos 
para  sostener  el  boafto  de  un  título  de  Castilla:  y  estaba  en  lo 
cierto.  La  información,  ó  más  bien  el  extracto  de  las  diversas 
informaciones  de  los  Gobernadores  la  encontramos  en  el  ar- 
chivo de  la  Colonia,  en  el  paquete  del  Virrey  Amar,  á  conti- 
nuación del  oficio  de  dicho  mandatario  á  la  Real  Audiencia 
el  31  de  Julio  de    1806,   al  remitirle   el    expediente    original. 


(1)  Papel  Periódico  Ilustrado^  año  i?,  número  12. 

(2)  Año  4?,  número  84. 
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He  aquí  el  extracto  de  este  curioso  documento  : 

*'  La  real  nota  originaria  fue  fechada  el  4  de  Octubre  de 
1802  ;  pero  según  dice  el  Virrey,  no  llegó  sino  la  segunda  con 
fecha  del  30  de  Abril  de  1804. 

"  En  Antioquia  el  Gobernador  al  recibir  la  comunicación 
convocó  el  Cabildo  y  este  resolvió  "  que  no  había  allí  quien 
pudiese  sostener  el  título  con  el  decoro  y  decencia  que  co- 
rrespondían, pues  los  mercaderes  no  habían  de  abandonar  su 
carrera  y  los  hacendados  sólo  adquirían  lo  preciso  para  su 
subsistencia/" 

En  Quito  el  Presidente  remitió  la  comunicación  al  Ayun- 
tamiento; éste  abrió  información,  y  concurrieron :  D.  Ma- 
nuel de  Larrea  y  Fijón,  quien  declaró  haber  mandado  á  otro 
Virrey  las  informaciones  de  su  nobleza  é  hidalguía  para  obte- 
ner el  hábito  de  una  de  las  tres  órdenes  militares,  y  tener 
un  capital  de  $  60,000,  contando  $  30,000  que  había  de  he- 
redar, y  se  le  halló  digno  de  la  expresada  gracia;  y  D.  Joa- 
quín Sánchez  de  Orellana,  en  cuya  casa  había  ya  título  de 
Castilla,  por  lo  cual  fue  preferido  D.  Manuel,  al  cual  apoyó 
dicho  Gobierno. 

En  Cartagena,  después  de  que  el  Cabildo  recibió  el  oficio 
del  Gobernador,  quien  quiso  publicarlo  por  bando,  comisionó 
al  Regidor  D.  Manuel  José  Canebar  y  al  Procurador  general 
D.  Eduardo  Llamas,  y  éstos  informaron  no  haber  encontrado 
á  quién  ofrecer  dichos  títulos. 

El  Gobernador  del  Chocó  dice  "que  escogió  cuatro  su- 
jetos pudientes  y  que  no  hicieron  acción  ninguna." 

En  Popayán  el  Cabildo,  de  acuerdo  con  el  Gobernador, 
resolvió  aceptar,  y  propuso:  al  Alcalde  ordinario  D.  Domin- 
go Pérez  Valencia,  á  D.  Julián  Arboleda,  á  D.  Tomás  Valencia, 
á  D.  Francisco  Gregorio  Ángulo,  al  Dr.  Francisco  José  Arbo- 
leda y  á  D.  José  Rafael  Mosquera,  informando  que  el  más 
acaudalado  era  D.  Francisco  José  Arboleda.  El  Virrey  con- 
ceptuó que  no  estaba  en  debida  forma  probada  la  cali- 
dad de  los  sujetos,  que  se  les  exigiese  la  documentación  com- 
petente y  la  remitieran  para  dar  cuenta  á  S.  M.  el  Rey  de 
España.  D.  Francisco  Gregorio  Ángulo  dijo  que  había  remí^ 
tido  sus  ejecutorias  á  su  hermano,  á  fin  de  obtener  el  título, 
y  termina  esta  relación  así:  "  El  Virrey  exigió  que  presenta- 
sen la  documentación  prevenida,  y  aunque  se  les  hizo  saber 
á  unos,  y  á  otros  a6  por  hallarse  ausentes,  no  se  adelantó  nada 
sobre  el  particular." 

El  Gobernador  en  Santa  Marta  publicó  cartelones  y  no 
hubo  pretendiente  alguno. 
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El  Gobernador  y  el  Cabildo  de  Panamá  comisionaron  al 
Procurador  general,  y  éste  expuso  que  el  único  sujeto  en  quien 
se  reunían  las  condiciones  necesarias  era  en  D.  Pablo  Arose- 
mena,  el  cual  tenía  dadas  las  pruebas  suficientes  para  usar  la 
cruz  de  Carlos  III.  El  Cabildo  lo  mismo  que  el  Gobernador 
apoyaron  el  informe  asegurando  que  D.  Pablo  tenía  el  cau- 
dal necesario  para  la  fundación  del  mayorazgo. 

Termina  el  extracto  de  las  informaciones  diciendo  qu^ 
en  Bogotá  D.  Luis  Caicedo  aceptó  y  que  el  Cabildo  de  la  ca- 
pital lo  apoyó,  pero  que  no  alcanzaba  el  tercio  y  quinto  de 
sus  bienes  para  fundar  mayorazgo,  sostener  la  decencia  del 
título  y  pagar  la  contribución  de  lanzas,  por  lo  cual  desistió 
de  su  pretensión. 

En  el  resto  de  los  paquetes  del  Virrey  Amar  no  encon- 
tramos ningún  otro  dato  acerca  de  este  asunto;  quizá  cuando  se 
verifique  el  arreglo  de  dicho  archivo,  en  los  paquetes  de  la 
Real  Audiencia  se  encuentren  los  expedientes  originales, 
aunque  es  probable  que  fueran  remitidos  á  España. 

Sabemos  que  el  noble  quiteño  D.  Manuel  Larrea  entró 
después  en  la  revolución  de  Quito  y  fue  miembro  de  la  Junta 
Suprema  de  Gobierno  (i).  El  acaudalado  D.  Pablo  Arose- 
mena  tampoco  obtuvo  el  título,  y  su  hijo  D.  Mariano  firmó  el 
acta  de  la  independencia  del  Istmo  en  1821  y  fue  Ministro 
Plenipotenciario  de  Colombia  en  el  Perú. 

Veamos  ahora  lo  acontecido  en  Santafé. 

El  Cabildo  formó  una  lista  que  á  la  letra  decía  así :  Sres. 
Rivas  (D.  José  Rafael,  D.  José  Miguel  y  D.  José  Nicolás) ; 
Sres.  Domínguez  (D.  Francisco  y  su  hijo  D.  José  María  Do- 
mínguez del  Castillo);  Sres.  Castros  (D.  Manuel  Benito);  Lagos 
(Dr.  José  Manuel  Lago);  Serna  (D.  Luis);  Sres.  Quijanos,  Sres. 
Gutiérrez,  D.  Fernando  Rodríguez,  Sres.  Lozanos  (Marqués 
de  San  Jorge) ;  Sres.  Luis  Caicedo  y  Flórez;  y  luego  les  pasó 
la  siguiente  comunicación : 

"  Con  el  plausible  motivo  del  casamiento  del  Príncipe 
nuestro  señor  con  la  Serenísima  Princesa  de  Ñapóles,  se  ha 
dignado  S.  M.  conceder  á  naturales  de  este  Virreinato  la  gra- 
cia de  dos  títulos  de  Castilla.  Y  siendo  la  real  voluntad  que 
recaigan  en  sujetos  beneméritos  y  de  las  correspondientes 
circunstancias,  concurriendo  todas  estas  cualidades  en  usted, 
se  lo  comunico  de  orden  del  Excmo.  Sr.  Virrey,  á  fin  de  que 
se  sirva  decirme  si   su   voluntad   se  halla  dispuesta  á  admitir 


ÍI)  Diario  Político  de  Santafé^  \^io,   número  28.    Fue   hecho    Marqués  de 
San  Jorge  por  Real  Cédala  del  o  de  Agosto  de  1815. 
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algunas  de  las  referidas  gracias,  y  caso  que  así  sea  me  remita 
los  documentos  necesarios  de  su  calidad,  haberes  y  demás 
circunstancias  proporcionadas  para  lograrlas;  y  de  un  modo 
d  otro  espero  su  contestación  para  satisfacer  á  la  superioridad 
del  Excmo.  Sr.  Virrey. 

•*  Dios  guarde  á  usted  muchos  años. 

"  Santafé,  13  de  Mayo  de  1805." 

A  ésta  contestaron  excusándose  los  Rivas,  D.  Manuel 
Benito  de  Castro,  D.  Luis  Serna,  D.  José  M.  Domínguez  del 
Castillo  y  D.  Francisco  Domínguez  por  sí  y  á  nombre  de  las 
cabezas  de  familia  de  su  difunta  esposa,  por  los  apellidos  León 
y  Castillo,  D.  Pantaleón  Gutiérrez  y  D.  Fernando  Rodríguez. 
Las  contestaciones  de  estos  dos  últimos  caballeros  corren  im- 
presas en  el  citado  artículo  del  Sr.  Vergara. 

Las  llamas  de  las  Galerías  consumieron,  junto  con  otros 
^tesoros  ireemplazables,  todas  las  respuestas,  y  por  consiguiente 
no  conocemos  en  qué  se  fundaron  dichos  patricios  para  no 
aceptar;  pero  según  parece,  el  motivo  alegado  fue  el  de  la 
escasez  de  bienes. 

I  Fue  esto  verdad,  ó  como  suponen  los  autores  citados, 
lina  disculpa  tan  sólo  para  rechazar  el  título,  sin  ofender  por 
esto  al  todopoderoso  Virrey  con  la  expresión  de  sus  senti- 
mientos democráticos?  ¿No  parece  por  la  igualdad  del  pro 
cedimiento  que  acaso  hubo  una  Junta  de  todos  ellos  en  que 
se  convino  en  no  aceptar  ?  O  era  que  ya  bullía,  como  dice 
Gutiérrez  Ponce,  en  sus  cerebros  la  idea  de  independencia 
casi  al  tiempo  que  Miranda  verificaba  su  expedición  á  las 
costas  de  Venezuela,  comenzando  así  la  lucha  inmortal  ?  El 
recuerdo  de  los  Comuneros  expirantes  en  la  horca  por  la  bár- 
bara justicia  española,  proclamando  la  infamia  de  \o^  golillas, 
revuelta  según  se  ha  probado  (i)  patrocinada  por  el  que  más 
mercedes  había  recibido  de  la  Corte  de  E<=ipaña,  el  Marqués 
de  San  Jorge,  los  impulsaba  ya  á  cambiar  de  régimen?  ¿La 
proclamación  de  los  Derechos  del  hombre  y  las  persecuciones 
sufridas  por  el  más  grande  de  los  granadinos  y  sus  compañe- 
ros influyeron  acaso  en  ello  ? 

Imposible  es  hoy  día  definirlo  claramente.  De  la  prime- 
ra razón  es  argumento  poderoso  lo  acontecido  con  D.  Luis 
Caicedo ;  pero  á  pesar  de  esto  ^os  inclinamos  á  creer  que  fue 
el  patriotismo  el  inspirador  de  la  conducta  de  todos  ellos, 
fundándonos  en  las  razones  siguientes : 

No  podemos  pensar  que  por  creerse  poco  hidalgos  re- 
husasen los  títulos. 


(\  )  Véase  Los  Comuneros ^  tomo  4.°  Biblioteca  de  Historia  Nacional, 
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Bien  probada  tenían  todos  ellos  la  nobleza  de  su  al- 
curnia. 

Los  Rivas,  quienes  encabezaban  la  lista,  habían  ya.  sido 
honrados  con  el  título  de  Castilla  concedido  por  Carlos  III 
con  fecha  20  de  Marzo  de  1764  á  su  tío  Manuel  de  Ri- 
vas y  Cacho,  y  por  su  madre  contaban  en  su  familia  á  los 
Condes  de  Tobar  y  de  Molina  de  Herrera. 

En  cuanto  á  los  Domínguez,  eran  yerno  y  nieto  respec- 
tivamente del  Marqués  de  Surba  y  Bonza,  y  con  esto  queda 
dicha  su  hidalguía  y  nobleza.  Los  apellidos  Castro,  Serna  y 
Lago  suficientes  son  para  indicar  la  limpieza  de  sangre  que 
los  adornaba.  Respecto  á  los  Gutiérrez  y  Quijanos  remitimos 
al  lector  á  las  ya  citadas  Crónicas  de  mi  hogar. 

D.  Fernando  Rodríguez  era  Regidor  perpetuo  del  ilus- 
tre Cabildo,  y  sabido  es  que  este  empleo  sólo  se  concedía  en 
aquellos  remotos  tiempos  á  los  caballeros  hijosdalgo  notorios. 
Los  Lozanos,  hijos  del  Marqués  de  San  Jorge  y  nietos  ma- 
ternos del  Presidente  D.  Francisco  Manrique,  fueron  con- 
siderados siempre,  aun  en  España,  como  verdaderos  castella- 
nos, y  D.  Luis  Caicedo  fue  aceptado  por  el  Cabildo  de  Bo- 
gotá como  digno  por  muchos  títulos  nobiliarios  á  la  corona 
condal,  y  el  Virrey,  tan  severo  para  con  los  nobles  popaya- 
nenses,  lamentó  su  falta  de  onzas  encareciendo  su  estirpe. 

Ahora  bien:  ¿contaban  ellos  poder  fundar  con  el  ter- 
cio y  quinto  de  sus  bienes  el  mayorazgo,  pagar  derechos  de 
lanzas  y  sostener  el  decoro  del  título  } 

Groot  en  su  Historia  nos  cuenta  que  el  marquesado  de 
San  Jorge  se  fundó  en  dos  potreros  de  la  hacienda  del  iV¿7z/í- 
//¿rr¿7,  llamados  San  Jorge  y  San  Miguel^  á  los  que  luego  se  les 
fueron  agregando  estancias  debido  al  celo  de  un  administrador;. 
y  tenemos  que  la  fortuna  del  procer  D.  Manuel  de  Larrea 
ascendía  á  $  60,000  contando  $  30,000  que  había  de  here- 
dar, y  creemos  que  el  capital  de  estos  patricios  ó  á  lo  menos  el 
de  casi  todos  alcanzaba  á  tan  respetable  cantidad. 

Los  Rivas  poseían  en  la  Sabana  de  Bogotá  una  inmensa 
extensión  de  terreno  que  hoy  comprende,  entre  otras,  las  va- 
liosas haciendas  de  Chamicera,  la  antigua  y  la  nueva,  La 
Fragua^  La  Estanziiela,  La  Estanzuelita,  Puente  Aranda,  El 
MolÍ7W  de  Que  vedo,  Santa  Isabel,  San  Isidro,  Gorgoncola, 
etc.  etc ,  algo  más  de  dos  mil  reses,  cinco  mil  ovejas  y  corres- 
pondiente número  de  bestias  caballares.  Dicha  hacienda  te- 
nía para  caJa  potrero  su  casa  de  habitación,  y  esta  finca,  que 
hoy  para  comprarla  entera  se  necesitaría  la  unión  de  muchos 
fuertes  capitales,  apenas  si  representaba  para  ellos  la  tercera 
parte  del  valor  de  las  dos  minas  de  oro  que  poseían  en  el  Che- 
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có  con  SUS  centenares  de  esclavos ;  además  poseían  en  Bogotá 
varías  casas,  entre  ellas  la  solariega  de  Santa  Clara,  y  dos  en 
la  Calle  Real.  Por  eso  Quijano  Otero  dice  al  hablar  del  pro- 
cer José  Nicolás :  "  Rivas,  el  dueño  de  la  parte  más  valiosa 
de  las  dehesas  de  Bogotá "  y  la  contribución  más  fuer- 
te fue  la  que  impuso  á  dicho   procer  el  pacificador   Morillo 

($  12,000). 

Los  Domínguez  heredaron  parte  del  capital  de  D.  Luis 
del  Castillo,  añadido  á  cuantiosa  fortuna  propia, 

D.  Fernando  Rodríguez  poseía  la  antigua  hacienda  de 
Canoas^  cuyo  valor  es  incalculable,    y  otras  fincas  semejantes. 

Encontramos  respecto  á  la  fortuna  de  los  Gutiérrez  la 
relación  de  los  bienes  que  les  fueron  secuestrados  por  los  paci- 
ficadores á  D.  Pantaleón :  la  casa  paterna,  la  hacienda  de  la 
Herrera,  la  de  Serrezuela,  la  de  los  Techos  de  los  Jorges,  otros 
potreros,  los  muebles  y  herramientas  y  mil  setecientas  catorce 
cabezas  de  ganado.  Fuera  de  esto  logró  salvar  de  las  garras 
de  los  españoles  expedicionarios  buena  parte  de  su  fortuna; 
y  I  cómo  suponer  que  quien  podía  dar  limosnas  de  $  4,000 
y  de  quien  se  cuentan  mil  rasgos  de  caridad  semejantes,  no 
podía  pagar  la  contribución  de  lanzas,  por  fuerte  que  fuese  ? 

La  familia  Castro  era  dueña    de    la  hacienda  de  la  Cone- 
jera, que  alimentaba  con  sus  pastos   miles  de  cabezas  de  ga- 
nado, y  entre  varias  casas,  la  que  forma  la  esquina  stidocste 
de  la  la  plaza  de  Bolívar  y  la  de  frente  al  palacio  Arzobispal, 
hoy  convento  de  monjas. 

La  fortuna  de  los  Lozanos  era  tan  grande  que  se  había 
considerado  á  D.  Jorge  Tadeo  Lozano  como  el  más  rico  co- 
lono. Hoy  el  patrimonio  de  muchas  familias  lo  constituyen  los 
despojos  de  la  riqueza  del  primer  Marqués  de  San  Jorge 

No  conocemos  datos  sobre  las  fortunas  de  los  Quijanos, 
Sernas  y  Lagos,  pero  debían  de  ser  poco  más  ó  menos  como  las 
de  sus  compañeros,  puesto  que  el  Cabildo  juzgó  que  tenían 
haberes  suficientes. 

El  final  argumento  que  exponemos  es  que  en  la  hora 
de  la  emancipación  los  nombres  de  los  que  contestaron  rehu- 
sando figuraron  gallardamente  por  sus  servicios  á  la  Patria. 

En  los  relatos  de  nuestra  independencia  no  figura  el 
nombre  de  D.  José  Rafael  de  Rivas,  el  mayor  de  los  herma- 
nos, pues  había  muerto  desde  1806;  pero  este  caballero  in- 
culcó en  sus  hijos  sus  ideas:  su  primogénita,  D?^  Teresa,  esposa 
del  ¡lustre  José  M.  del  Castillo  Rada,  fue  desterrada  por  los  es- 
pañoles de  la  capital  y  sufrió  por  esta  causa  mil  padecimien- 
tos. Después  del  triunfo  de  Boyacá  volvió  á  unirse  con  su  ma- 
rido, ayudándole  con  sus  consejos  en  su   gloriosa  é  inmacu- 
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lada  vida,  y  la  fama  de  sus  virtudes  y  talentos  llegó  hasta  el 
Perú,  de  donde  el  Consejo  de  Gobierno  en  1825  le  envió 
junto  con  una  medalla  de  oro  una  honrosa  comunicación 
donde  la  llama  ''una  de  las  ilustres  matronas  cuyo  recuerdo  es 
grato  para  la  Patria."  La  firma  de  su  hermano  José  María  la 
encontramos  en  el  voto  de  aplauso  que  el  Cabildo  de  Bogotá 
envió  al  General  Santander  cuando  tomó  posesión  del  poder 
supremo  el  año  de  18 19. 

D.  José  Miguel  y  D.  José  Nicolás  sí  se  hallaron  en  el 
memorable  20  de  Julio :  el  segundo  fue  Comandante  del  ter- 
cer escuadrón  ;  ambos  lo  sostuvieron  con  el  dinero  y  ganados 
sacados  de  sus  haciendas,  y  sus  nombres  se  encuentran  al  pie 
de  la  Constitución  de  18 12,  que  bien  puede  apellidarse  la 
primera,  puesto  que  fue  la  que  declaró  á  Cundinamarca  Re- 
pública, el  uno  como  elector  de  Santafé  y  San  Gil  y  el  otro  de 
Ibagué.  La  muerte  de  D.  José  Miguel,  acaecida  al  año  si- 
guiente, le  impidió  seguir  prestando   sus  servicios  á  la  Patria. 

D.  José  Nicolás  sacrificó  su  porvenir  y  fue  Gobernador 
de  Cundinamarca  á  la  llegada  de  los  españoles;  su  fusilamien- 
to se  efectuó  el  31  de  Agosto  de  18 16,  y  Morillo,  al  tratar  de 
escarnecerlo,  levantó  el  mejor  monumento  á  su  memoria. 

De  los  Domínguez,  D.  Francisco  había  muerto  y  D.  José 
M.  Domínguez  del  Castillo  figuró  desde  el  principio  de  la  re- 
volución; fue  el  primer  Vicepresidente  encargado  de  reempla- 
zar en  caso  necesario  al  Presidente  D.  Jorge  Tadeo  Lozano,  fu- 
silado en  1 8 16,  una  de  las  primeras  figuras  de  la  Patria  y  años 
antes  compañero  en  los  títulos  de  Castilla  que  rechazaron ; 
Domínguez  firmó  la  Constitución  del  año  181 1,  y  la  Patria  ha 
contado  siempre  su  nombre  en  el  más  glorioso  de  los  esca- 
lafones. 

La  singular  figura  de  D.  Manuel  Benito  de  Castro  revela 
el  estado  de  su  época:  unía  á  una  sencillez  incomprensible  para 
nuestros  tiempos  grandes  aptitudes.  Gobernó  á  Cundinamarca 
en  ausencia  de  Nariño,  y  Morillo  lo  desterró  no  encontrando 
en  su  corazón  bastante  dureza  para  fusilar  al  venerable  anciano. 

Los  méritos  de  los  Gutiérrez  los  pregonó  la  áurea  pluma 
de  José  M.  Quijano  Otero,  y  no  hay  nadie  que  ignore  hoy  día 
la  muerte  de  D.  José  Gregorio  en  el  cadalso  en  circunstan- 
cias tan  trágicamente  dramáticas,  el  destierro  del  viejo  pa- 
triarca y  las  humillaciones  recibidas  bajo  el  duro  látigo  del 
pacificador.  D.  Agustín,  resto  de  esa  gloriosa  familia,  salvó  su 
vida  huyendo  al  Extranjero,  desde  donde  prestó  valiosos  servi- 
cios á  la  libertad,  y  luego  en  los  días  inolvidables  de  la  na- 
ciente República  fue  Presidente  del  Senado  de  la  Nueva 
Granada. 
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Única  excepción  entre  ellos,  D.  Fernando  Rodríguez,  que 
fue  adverso  á  la  revolución,  figuró  en  la  tristemente  célebre  Jun- 
ta de  Secuestros,  y  mereció  que  sus  antiguos  compañeros  lo 
desterrasen  de  la  República,  y  murió  en  tierra  extranjera  (i). 

Los  nobles  de  Popayán,  respecto  de  cuya  hidalguía  es 
tuvo  tan  errado  el  Virrey  Amar  al  suponer  que  no  habían 
dado  las  pruebas  necesarias,  cuando  hacia  ya  tiempo  que  las 
sentencias  que  los  proclamaban  hijosdalgo  habían  salido  de 
los  tribunales  de  España,  también  figuraron  en  su  mayor  par- 
te airosamente  en  la  República  como  adversarios  de  los  es- 
pañoles. 

¡  Cuan  triste  es  hoy  leer  esos  nombres  y  recordar  que 
aquellos  patricios  ofrendaron  en  aras  de  la  igualdad  republi- 
cana, lo  que  más  podía  ser  de  precio  para  ellos:  un  título  de 
Castilla,  y  que  llevaron  su  sacrificio  hasta  dar  luego  vida  y 
haciendas;  y  ver  que  en  nuestros  tiempos,  necios  orgullos  y 
ambiciones  infundadas  que  no  quisieron  debelarse  ante  la 
majestad  de  la  Patria,  han  llevado  á  Colombia,  la  primera  na- 
ción hispana  en  Sur  América  al  empezar  el  siglo,  al  abismo  de 
oprobio  á  que  ha  rodado ! 

Raimundo  Rivas  Escobar 
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Abril  17  —Firma  Cristóbal  Colón,  en  la  ciudad  de  San- 
tafé,  de  la  vega  de  Granada,  un  tratado  con  los  Reyes  de  Es- 
paña, sobre  los  descubrimientos  que  iba  á  emprender. 

Abril  30 — Se  expide  á  Colón  el  título   de  Almirante  del 


(i)  Ignoramos  la  suerte  de  D.  Luis  Serna.  No  encontramos  su  nombre  en 
ningún  acto  de  la  Independencia.  Acaso  murió  antes,  ó  fiel  á  las  tradiciones  de 
su  familia,  formó  en  la?  filas  españolas. 

(2)  Es  este  cuadro  la  cimbra  para  edificar  la  histeria,  y  servirá  igualmente 
para  rectificar  las  fechas.  No  se  confunda  este  trabajo  con  las  efemérides  que  pu- 
blican diaramente  los  periódicos, y  de  las  cuales  se  han  hecho  también  libros.  Apre- 
ciables  y  curiosos  son  sin  duda  estos  trabajos,  y  de  ellos  nos  hemos  servido  para 
este  resumen ;  pero  ellos  no  dan  por  otra  parte  idea  del  desenvolvimiento  de  la 
historia  ni  de  la  marcha  de  los  hombres  y  del  pueblo  á  través  del  tiempo,  ni  de 
la  rotación  de  los  acontecimientos,  pues  tan  sólo  fijan  los  hechos  ocurridos  en 
determinada  fecha  pero  en  distintos  años.  De  ahí  que  hayamos  hecho  esta  enu- 
meración de  nuestros  fastos,  la  cual  adolecerá  indudablemente  de  errores,  cuya 
rectificación  lejos  de  mortificarnos  la  agradeceremos  debidamente.  Con  este  es- 
queleto de  la  historia  podrán  darle  vida  bien  á  toda  ella,  bien  á  alguwos  de  sus 
episodios,  plumas  de  mayor  aliento  que  la  nuestra. 
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Océano,  Virrey  y  Gobernador  de  las  tierras  que  descubriese. 

Mayo  12 — Sale  Colón  de  Granada  para  el  puerto  de 
Palos. 

Agosto  3 — Sale  Colón  de  España,  haciéndose  á  la  vela 
en  el  puerto  de  Palos,  en  tres- carabelas. 

Agosto  12 — Llega  Colón  á  la  isla  de  Gomera,  donde 
arrima  á  reparar  una  de  sus  carabelas  que  iba  en  mal  estado. 

Septiembre  6 — Sale  Colón  de  Gomera  á  continuar  su 
viaje  de  descubrimiento. 

Septiembre  13 — Observa  Colón  por  primera  ve/  las  va- 
riaciones de  la  aguja  de  marear,  fenómeno  desconocido  hasta 
entonces. 

Octubre  12 — Descubre  -v  olón,  después  de  setenta  y  cinco 
días  de  navegación,  una  isla  del  grupo  de  las  Lucayas  ó  Baha- 
mas,  que  los  naturales  llamaban  Guanahaní,  y  á  la  que  Colón 
da  el  nombre  de  San  Salvador. 

1493 

Enero  26 — Se  embarca  Colón  en  la  isla  La  Española 
(Santo  Domingo)  y  se  hace  á  la  vela  para  España. 

Febrero  16 — Llega  Colón  á  las  Azores,  donde  perma- 
nece dos  días. 

Marzo  7  — Llega  Colón  al  puerto  de  Lisboa. 

Marzo  14 — Sale  Colón  de  Lisboa  hacia  España. 

Marzo  . . — Llega  Pinzón,  compañero  de  Colón,  á  Ba}'0- 
na,  y  escribe  á  la  reina  dándole  cuenta  de  su   descubrimiento. 

Marzo  15 — Llega  Colón  al  puerto  de  Palos. 

Mayo  4 — El  Papa  Alejandro  VJ  extiende  una  buía  en  que 
otorga  en  el  Nuevo  Mundo  á  los  Reyes  de  España  toda  tie- 
rra situada  al  sud  ó  al  oeste  de  una  línea  meridional  pasando 
á  cien  leguas  al  Oeste  del  cabo  Verde,  siempre  que  no  estu- 
viere ocupada  por  Príncipe  cristiano. 

Mayo  20— El  Rey  D.  Fernando  y  la  Reina  D.*  Isa- 
bel de  Castilla  dan  á  Colón  en  Barcelona  escudo  de  armas. 

Mayo  28— Confirman  los  Reyes  de  España  á  Colón  en 
sus  títulos  de  Almirante  y  Capitán  general  de  la  armada  que 
iba  á  salir  para  las  Indias. 

Septiembre  25 — El  Papa  Alejandro  da  en  Roma  una  bula 
en  que  determina  la  extensión  de  la  concesión  y  donación 
apostólica  de  las  Indias.    Emprende  Colón    su    segundo  viaje. 

Noviembre  i9 — Descubre  Colón  la  isla  Descada. 
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Enero  6 — Se  celebra  la  primera  misa  en  el  Nuevo  Mun- 
do en  la  colonia  Isabclla,  fundada  por  Colón  en  la  isla  La  Es- 
pañola. 
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Febrero  2 — Envía  Colón  á  los  Reyes  católicos,  desde  la 
isla  La  Española,  ó  sea  Santo  Domingo,  doce  naves  cargadas 
con  el  oro  recogido  en  la  Isla  y  diversos  productos  de  la  misma. 

Junio  7 — Se  celebra  el  Tratado  de  Tordesillas  entre  los 
Reyes  de  España  Fernando  é  Isabel  y  el  Rey  de  Portugal 
D.  Juan. 

Julio  2 — Ratifica  el  Rey  de  España  en  la  villa  de  Aré- 
valo  el  Tratado  de  Tordesillas. 

Agosto  1 6 — Dirigen  los  Reyes  de  España  una  carta  á 
Colón,  en  la  cual  le  dan  las  gracias  por  sus  conquistas  en  el 
Nuevo  Mundo  y  lo  invitan  para  que  vuelva  á  España  á  asis- 
tir á  la  demarcación  de  límites  con  Portugal. 

Septiembre  5 — Ratifica  el  Rey  de  Portugal  el  Tratado  de 
Tordesillas. 
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Abril  10  —Expiden  los  Reyes  de  España  una  Real  provi- 
sión en  la  cual  señalaa  las  condiciones  bajo  las  cuales  los  par- 
ticulares pueden  ir  á  las  Itidias  á  habitar,  á  hacer  descubri- 
mientos y  á  comerciar. 

Abril  16 — Los  Reyes  de  España  dirigen  una  carta  al 
Obispo  de  Badajoz,  en  la  cual  le  piden  su  opinión  sobre  si  los 
indios  mandados  por  Colón  á   España  pueden  ser  vendidos. 

Mayo  7 — Se  pacta  en  Madrid  entre  los  Reyes  de  Espa- 
ña y  Portugal  una  prórroga  sobre  los  diez  meses  en  que  ha- 
bían de  ir  las  carabelas  de  ambos  reinos  á  la  demarcación  y 
partición  del  Océano,  según  la  capitulacióa  de  1494. 
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Junio  II — Oolóíi  llega  á  Cádiz  de  regreso  de  su  segundo 
viaje  al  Nuevo  Mundo. 
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Abril  23  —Envían  ios  Reyes  de  España  á  Colón  las  ins- 
trucciones para  administrar  las  poblaciones  fundadas  en  el 
Nuevo  Mundo,  imponer  tributos,  acuñar  oro  y  difundir  cono- 
cimientos. 

Junio  12 — Expiden  los  Reyes  católicos  una  Real  Cédula 
en  la  cual  declaran  que  los  gastos  de  la  expedición  hechos  por 
Colón  hasta  la  llegada  al  punto  de  sus  descubrimientos  sean 
á  cargo  del  Tesoro  real,  sin  ningún  gravamen  para  el  Al- 
mirante. 
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Junio  15 — Extienden  los  Reyes  católicos  en  Medina  del 
Campo  sus  instrucciones  á  Colón  para  el  buen  gobierno  y 
mantenimiento  de  la  gente  que  había  quedado  en  las  Indias, 
y  de  la  que  nuevamente  iba  á  subir  con  él  para  poblar  y  resi- 
dir en  esas  tierras. 
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Mayo  30 — Se  embarca  Colón  en  Sanlucar  de  Barrameda 
para  emprender  su  tercer  viaje  al  Nuevo  Mundo. 

Junio  31 — Descubre  Colón  la  isla  de  Trinidad,  cerca  de 
la  embocadura  del  Orinoco. 
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Mayo  18 — Parte  de  Cádiz  la  expedición  que  organizó 
Ojeda,  en  la  cual  iba,  según  varios  autores,  Américo  Ves- 
pucio. 
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Descubre  Ojeda  La  Goajira  y  le  da  nombre  al  cabo  de  la 
Vela. 

Enero  20 — El  navegante  español  Vicente  Yáñez  Pinzón, 
compañero  de  Colón,  atraviesa  por  primera  vez  la  línea  equi- 
noccial, en  el  Océano  de  Occidente. 

Enero  26 — Descubre  Yáñez  Pinzón  parte  del  Brasil  (el 
cabo  San  Agustín),  toma  posesión  de  él  en  nombre  de  los 
Reyes  de  España  y  le  da  el  nombre  de  Santa  María  de  la 
Consolación. 

Enero  30 — Descubre  el  mismo  el  río  Marañan,  hoy  río 
de  las  Amazonas. 

Junio.  .—Regresa  á  España  Américo  Vespucio. 

Junio  20 — Ordenan  los  Reyes  católicos  por  Real  Cédula 
que  se  ponga  en  libertad  á  los  indios  que  Colón  había  sa- 
cado del  Nuevo  Mundo. 

Septiembre.. — Emprende    Vespucio    su    segundo  viaje. 

Noviembre  25 — Llega  Colón  á  Cádiz  de  regreso  de  su 
tercer  viaje. 

Diciembre  17 — Los  Reyes  católicos  hacen  ir  á  su  pre- 
sencia á  Colón  para  satisfacerlo  por  haber  llegado  á  España 
preso  y  encadenado. 

(Continuatd).  Eduardo  Fosada 
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APUNTAIKiENTOS  DE  VIAJES 

(Continuación). 

El  día  23  de  Febrero  á  las  once  de  la  mañana  salí  de 
Bogotá  ron  dirección  á  Santa  Rosa  y  Foscaviejo  en  el  pá- 
ramo de  Sumapaz,  con  el  objeto  de  inspeccionar  unos  bos- 
ques y  buscar  en  ellos  la  valiosa  quina  (cinchona  longifolia)) 
me  detuve  algunos  instantes  en  Úsme  y  llegué  al  Curubito  (al 
occidente  de  Las  Jimtas)  á  las  cuatro  y  media  de  la  tarde. 

El  24  á  las  ocho  de  la  mañana  me  puse  en  camino  y 
llegué  á  Foscaviejo  á  las  cuatro  y  media  de  la  tarde.  Allí  en- 
contré una  casita  abandonada  aun  antes  de  concluida,  en  don- 
de me  acomodé  como  pude. 

(i)  El  25  á  las  seis  me  interné  en  la  selva  acompañado 
de  un  peón  y  de  Tulcafíir,  mi  perro.  Por  entre  el  bosque  en- 
marañado andábamos  arrastrándonos  como  culebras,  saltando 
otras  veces  y  otras  columpiándonos  en  los  bejucos,  sin  más 
rumbo  que  el  instinto  de  mi  perro,  que  olfateando  iba  de- 
lante de  nosotros. 

Todas  nuestras  investigaciones  fueron  inútiles.  El  día  se 
adelantaba  y  yo  no  me  hallaba  muy  seguro  de  poder  encon- 
trar otra  vez  el  camino  de  Fosca. 

Mi  co.npañero  se  había  entretenido  muchas  veces  en 
poner  fuego  á  las  ramas  secas  que  al  paso  encontrábamos, 
mientras  que  yo  registraba  la  corteza  de  los  árboles.  Como 
á  las  dos  de  la  tarde  comenzamos  á  oír  un  ruido  sordo  que 
no  distinguíamos  bien.  Mi  perro  estaba  alarmado  é  inquieto. 
La  sed  nos  devoraba  y  en  ninguna  parte  hallábamos  vestigios 
de  agua.  A  poco  rato  notamos  gran  diferencia  en  4a  vegeta- 
ción. Los  árboles  iban  siendo  más  pequeños,  y  sus  troncos 
se  hallaban  enteramente  cubiertos  de  musgo  :  las  gramíneas 
aparecían  de  vez  en  cuando,  y  la  luz  del  sol  nos  alumbraba 
más  que  antes.  Todo  nos  anunciaba  que  llegábamos  á  la  cús- 
pide del  cerro.  Por  dltimo  vimos  el  cielo  despejado  y  nos 
encontramos  en  un  claro  del  monte. 

Apenas  empezábamos  á  respirar  cuando  conocimos  que 
el  fuego  había  tomado  un  vigor  espantoso,  y  rodeándonos  por 
todas  partes  amenaza  ¡a  llegar  hasta  donde  nos  encontrába- 
mos.   Las  llamas  se  elevaban  hasta  el  cielo  mezcladas  con  un 


(I)   Ksta  descripción  la  publiqué   en    La  Esperanza^  algún    tanto  variada  y 
iimada  en  su  í:.stiiü.— -i'?.  Guerra  Azuola. 
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humo  denso  y  negro  que  subía  en  torbellinos  con  un  rugido 
amenazador.  Los  árboles  se  retorcían  y  temblaban  con  las 
agonías  de  la  muerte,  traqueando  de  un  modo  infernal.  Ttíl- 
canir  daba  aullidos  lastimeros  corriendo  en  todas  direcciones 
y  buscando  en  vano  una  salida.  El  fuego  estrechaba  más  y 
más  el  círculo  que  nos  rodeaba.  El  calor,  el  humo  y  la  agi- 
tación nos  asfixiaban.  Era  ya  un  hecho  indudable  que  nues- 
tra última  hora  había  sonado ;  pero  ¿  cómo  podría  resignarme 
á  morir  de  un  modo  tan  horrible,  sin  un  amigo  á  quien  diri- 
gir mis  ultimas  palabras,  solo  y  en  un  bosque  desconocido, 
abandonando  mi  familia  y  cuanto  me  ligaba  á  la  vida  ?...  ¡  Im- 
posible, imposible !  Levantóme  de  donde  me  había  dejado 
caer,  y  lleno  de  angustia  busqué  la  salida  que  mi  perro  no 
encontraba ;  pero  no  era  dado  al  hombre  descubrir  lo  que  el 
fuego  hubiera  perdonado.  Toda  investigación  era  ociosa  :  el 
bosque  entero  era  presa  de  las  llamas.  Busqué  un  refugio  de 
bajo  de  una  gran  piedra,  mas  pronto  el  fuego  llegó  hasta  mis 
pies  y  se  apoderó  con  furia  de  las  hojas  y  yerbas  que  cubrían 
el  suelo.  Salí  desfallecido  y  me  tendí  exánime  á  esperar  la 
muerte. De  repente  lanza  un  grito  mi  compañero.  Aca- 
baba de  descubrir  un  punto  en  donde  las  llamas  se  habían 
cebado  en  las  copas  de  los  árboles  sin  apoderarse  aun  de  los 
troncos.  Se  lanza  hacia  él,  yo  le  sigo  como  una  flecha  y  mi 
perro  también.  ¡Pobre  Tulca7iir\  Mi  calzado  á  penas  me  de- 
jaba conocer  que  á  mis  plantas  el  fuego  estaba  vivo  y  encen- 
dido, pero  el  fiel  animal  sufría  y  se  quejaba,  sin  dejar  por  eso 
de  correr  y  saltar  para  escaparse.  Nuestra  ropa  se  prendía  al 
contactol  de  las  llamas  y  teníamos  que  arrancárnosla  á  jirones 
Por  fin  llegamos  á  un  punto  en  donde  un  montón  de  palos 
hacinados  ardía  como  un  horno.  Mi  perro  ya  no  podía  dar 
un^paso.  Quiso  saltar  :  faltóle  el  aliento  y  cayó.  Al  instante 
las  llamas  encontraron  nuevo  pábulo  en  sus  largas  y  ensor- 
tijadas melenas,  y  en  un  segundo  lo  devoraron..,.  Un  solo  ala- 
rido despidió,  pero  fue  alarido  el  más  doloroso,  que  desgarró 
mi  corazón,    i  Pobre  Tulcanir\ .... 

El  26  tomé  otra  vez  el  camino  de  Bogotá,  adonde  llegué 
el  27  á  las  tres  de  la  tarde. 


El  día  3  de  Septiembre  á  las  seis  y  media  de  la  noche 
salí  de  Bogotá  huyendo  de  la  tiranía  del  dictador  Meló,  y  con 
el  deseo  de  incorporarme  en  el  Ejército  constitucional  que 
á  órdenes  de  los  Generales  López  y  París  comenzaba  sus 
operaciones  en  contra  de  los  que  tiranizaban  la  República.   A 
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las  nueve  y  media  llegué  á  Cincha,  habiendo  tardado  tanto 
tiempo  á  consecuencia  de  las  malas  bestias  que  nos  llevaban 
á  cuestas  y  que  por  casualidad  habíamos  podido  conseguir, 
porque  Meló  había  robado  cuanto  cuadrúpedo  había  en  Bo- 
gotá y  en  todos  los  lugares  en  que  había  extendido  su  van- 
dálica dominación. 

Cincha  es  una  hacienda  que  se  halla,  según  mis  observa- 
ciones, hacia  los  4^29^15^'  latitud  norte  y  74^23^30"  lon- 
gitud occidental  del  meridiano  de  Greenwich.  Su  tempera- 
tura media  es  de  58^  del  termómetro  de  Farenheit  y  está  do- 
minada por  las  brisas  ^el  vecino  Salto  de  Tequendama,  lo  cual 
le  da  un  aspecto  de  tristeza  lúgubre,  que  rara  vez  se  disipa  por 
los  alegres  rayos  del  sol.  Sus  riquezas  consisten  en  la  quina, 
que  se  está  agotando  ya ;  la  madera  de  construcción,  que  go- 
za de  alguna  reputación,  y  el  carbón  mineral  que  es  casi  el 
único  que  se  consume  en  Bogotá. 

De  Cincha  salí  el  día  4  á  las  ocho  de  la  mañana  con  di- 
rección al  SO,  y  empecé  el  descenso  de  la  cordillera  por  un 
extrecho  y  pendiente  callejón  cortado  en  la  roca  viva,  cuyo 
piso  es  insoportable  para  las  bestias  por  las  muchas  piedras 
ftojas  que  se  bambolean  al  contacto  de  sus  cascos,  y  que  des- 
pearían las  uñas  del  mismo  diablo. 

A  las  nueve  y  tres  cuartos  llegamos  á  la  venta  de  Cié- 
nagüy  en  donde  permanecimos  hasta  las  once. 

A  las  dos  de  la  tarde  llegamos  á  Junca,  trapiche  bien 
montado  á  orillas  del  río  Bogotá,  donde  se  goza  de  la  ama- 
ble sociedad  del  Sr.  Paulino  Díaz,  actual  arrendatario.  La 
temperatura  media  de  este  punto  es  de  80°  de  Farenheit,  y 
su  rendimiento  anual  es  de  $  8,000.  A  las  cinco  de  la  tarde 
salimos  de  Junca  y  llegamos  á  San  Miguel  á  las  6.  Allí  nos 
auxiliaron  los  Sres.  Olayas  con  tres  buenas  muías,  en  las  cua- 
les pudimos  continuar  nuestra  marcha  á  las  siete  de  la  noche. 

San  Miguel  es  otro  trapiche  bastante  bueno  pero  monta- 
do á  la  antigua.  Allí  las  muías  mueven  trabajosamente  esas 
grandes  y  pesadas  trozas  de  madera  que  llaman  ingenio  y  que 
también  representan  lo  pesado,  tosco  y  poco  productivo  de 
los  ingenios  de  esta  tierra. 

En  esta  clase  de  trapiches  todo  es  triste  y  melancólico. 
Desde  lejos  se  percibe  el  desagradable  rechinar  del  mayal  y 
el  olor  de  la  miel  que  se  quema  en  los  descuidados  calderos. 
Dos  muías  de  "mala  catadura  y  peor  pelaje,"  unidas  y  enjae- 
zadas con  rollos  de  calceta  de  plátano  retorcida,  sudando  á 
chorros  y  jadeando  hasta  producir  un  silbido  desagradable 
con  su  acelerado  resuello,  dan  vueltas  sinnúmero  en  un  es- 
trecho círculo,  para  mover  tres  grandes  mazas  cilindricas,  que 
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engranan  entre  sí  por  medio  de  unos  desiguales  y  torcidos 
dientes  de  madera  untados  de  jabón,  á  cuyo  contacto  se  ma- 
chuca y  exprime  la  aguanosa  caña  de  azúcar,  cuyo  caldo  cae 
poco  á  poco  en  un  pozuelo  para  pasar  á  los  calderos.  Dos 
mujeres  grasicntas  y  desgreñadas,  sentadas  frente  á  frente  so- 
bre otras  mazas  gastadas  por  el  largo  servicio,  meten  la  ca- 
ña por  el  resquicio  que  asoma  entre  los  despaciosos  cilindros, 
y  para  amenizar  su  fastidiosa  tarea  cantan  de  rato  en  rato  sus 
trovas  amorosas,  que  á  veces  hacen  reír  por  sus  disparatados 
conceptos,  á  veces  hacen  admirar  por  sus  elevadas  y  bien 
coordinadas  ideas.  El  gañán  que  á  fuerza  de  latigazos  y  gri- 
tos hace  andar  las  muías,  contesta  á  sus  vecinas  con  voz 
pausada  y  triste  versos  como  este : 

Una  alma  que  yo  tenía 
Me  la  robaron  tus  ojos  ; 
No  quiero  contigo  enojos; 
Diré  que  es  tuya  y  no  mía. 

y  otros  por  este  estilo,  con  los  cuales  se  muestran  muy  com- 
placidas las  susodichas  obreras  y  directoras  del  ingenio. 

Muchas  veces  ha  sucedido  que  por  un  pequeño  des- 
cuido de  las  trapicheras,  en  lugar  de  agarrar  los  cilindros  el 
tronco  de  caña  que  se  les  ofrecía,  han  cogido  las  manos  y  los 
brazos  de  estas  desgraciadas,  pulverizando  sus  huesos  y  cau- 
sando la  completa  inhabilitación  del  paciente  para  trabajar  el 
resto  de  sus  miserables  días. 

El  trabajo  en  un  trapiche  de  esta  naturaleza  se  prolonga 
desde  antes  de  amanecer  hasta  muy  entrada  la  noche,  porque 
es  preciso  que  se  saque  la  iarea,  la  cual  consiste  en  unas  cua- 
tro ó  cinco  varas  ciíbicas  de  líquido  por  día.  El  rechinar  cons- 
tante del  maldecido  ingenio,  el  resoplido  de  las  oprimidas 
muías,  el  canto  triste  y  monótono  de  los  trapicheros,  la  mu- 
gre y  el  calor,  las  moscas,  tábanos  y  avispas,  y  lo  que  es 
peor,  la  poquísima  ganancia  del  empresario,  hacen  de  la  vida 
un  suplicio  y  del  trabajo  un  infierno  en  aquellos  lugares. 

A  las  doce  y  tres  cuartos  de  la  noche  llegamos  á  una  ha- 
cienda llamada  La  Diana,  en  donde  con  ruegos  y  súplicas 
nos  permitieron  descansar  algunos  instantes,  pues  las  pobres 
mujeres  que  cuidaban  la  casa  temían  que  fuéramos  de  la  com- 
parsa de  Meló  y  nos  lleváramos  los  pocos  y  desvencijados 
trastos  que  habían  dejado  en  ella  sus  dueños. 

El  día  5  á  las  siete  de  la  mañana  salimos  de  La  Diana 
con  78°  de  calor,  y  llegamos  al  pueblo  de  Viotá  á  las  ocho  y 
media. 
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A  la  entrada  del  pueblo  y  cerca  de  una  casa  de  regular 
apariencia  había  un  largo  palo  del  cual  pendía  un  colgajo  de 
trapo  que  tenía  pretensiones  de  haber  sido  blanco  en  otro  tiem- 
po. Por  instinto  me  dirigí  á  esa  casa,  y  fui  muy  bien  recibido 
por  el  dueño  de  ella,  que  es  un  alemán  carpintero  muy  cono- 
cido mío,  que  se  había  instalado  allí  hacía  dos  años.  El  refe- 
rido colgajo  era,  según  me  dijo,  el  pabellón  izado  por  él  para 
notificar  á  todo  el  mundo  que  era  extranjero,  y  que  por  con- 
siguiente su  casa  debía  ser  respetada  de  Meló  y  su  pandilla. 
La  casa  estaba  á  la  sazón  atestada  de  escaños  rotos,  taburetes 
viejos  y  cargas  de  yucas,  únicos  haberes  de  los  viotanos  que 
estaban  bajo  la  protección  del  extranjero  contra  los  bandidos 
del  17  de  Abril.  El  notario  del  pueblo  escribía  á  toda  prisa  en 
una  letra  que  nadie  habría  tenido  el  arrojo  de  pretender  des- 
cifrar, escrituras  de  ventas  que  los  vecinos  fingían  hacer  de 
todos  sus  bienes  al  honrado  alemán,  para  ponerlos  á  cubier- 
to de  los  ladrones.  El  comprador  y  los  vendedores  firmaban 
los  fingidos  documentos  sin  leerlos,  puesto  que  además  de 
que  habrían  perdido  el  tiempo,  á  aquel  le  importaba  poco  el 
fárrago  de  cláusulas  atesoradas  en  ellos,  y  éstos  tenían  la  sufi- 
ciente confianza  en  la  honradez  de  aquél  hombre,  para  estar 
seguros  de  que  al  terminar  el  estado  violento  de  las  cosas  pú- 
blicas las  de  los  particulares  volverían  á  sus  manos  á  pesar  de 
las  solemnidades  de  tales  papeles.  ¡  Desgraciada  República  ! 
En  todas  las  naciones  el  extranjero  necesita  garantías,  pero 
en  ésta  los  extranjeros  nos  las  dan  y  nosotros  las  recibimos 
sin  avergonzarnos. 

Viotá  es  un  pueblo  miserable,  fundado  en  1767  y  que 
hasta  hoy  permanece  casi  privado  de  comunicación  por  falta 
de  caminos.  Su  temperatura  máxima  es  de  80^  de  Farenheit, 
y  sus  pastos  son  excelentes  para  la  cría  de  muías.  De  aquí  se- 
guímos camino  á  las  once  y  pasamos  por  el  trapichito  de  Que- 
bradaseca  á  la  una  y  cuarto.  Nos  detuvimos  media  hora  y 
llegamos  á  Agtiafña  á  las  cuatro  de  la  tarde. 

Aguafría  es  una  casucha  situada  á  la  orilla  de  una  trans- 
parente quebrada,  en  el  centro  de  una  montañuela  donde  las 
robustas  ceibas  hacen  alarde  de  su  nunca  vista  lozanía.  El 
temperamento  es  muy  malsano,  á  juzgar  por  los  colores  de 
las  escuálidas  hijas  de  Eva  que  habitan  aquel  punto. 

A  las  cinco  llegamos  á  Ibáñez,  caserío  á  orillas  del  monte, 
y  á  las  cinco  y  tres  cuartos  á  Agua  de  Dios,  venta  en  el  ca- 
mino nacional  ó  provincial  que  sigue  de  Tocaima  para  Neiva 
y  Popayán.  (1)  Descansamos  algún  tanto  y  á  la  una  y  media 

(i)  Lo  que  es  hoy  Lazareto  de   Agua   de    Dios,    apenas  era  una  miserable 
venta  hace  cincuenta  años — N.  T). 
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de  la  mañana  seguímos  la  marcha,  porque  "  los  melistas  venían 
pisándonos,"  según  decían  por  allá.  A  las  seis  llegamos  al 
paso  de  Fusagasugá  y  á  las  siete  al  puerto  de  la  Guayacana. 
En  el  primero  de  estos  dos  puntos  se  pasa  el  río  Fusagasugá 
por  cerca  de  la  rotura  hecha  por  él  en  la  cordillera  que  corre 
paralela  al  Magdalena,  la  que  dio  sin  duda  salida  á  las  aguas 
estancadas  sobre  las  llanuras  de  Apicalá,  Melgar  y  Agua 
Blanca.  El  río  debía  llamarse  Suniapas,  si  se  atendiera  á  la 
cantidad  relativa  de  agua  que  tienen  los  que  lo  forman,  ó  á  la 
extensión  de  terreno  que  éstos  recorren,  ó  á  su  respectiva  ce- 
lebridad; porque  el  Sumixpaz  es  el  más  caudaloso  de  ios  tres 
que  forman  el  Fusagasugá  (con  el  del  Monte  y  el  Cuja) ; 
recorre  hasta  que  se  une  al  Magdalena  cerca  de  quince  le- 
guas granadinas  (véase  mi  mapa)  y  es  célebre  por  el  famoso 
y  singular  puente  de  Icononzo  á  inmediaciones  de  Pandi. 
(Véase  mi  álbum).  A  fines  del  año  pasado  creció  este  río  tan 
de  improviso  y  con  tanta  fuerza,  que  causó  destrozos  terribles 
en  las  plantas  de  tabaco  que  allí  se  sustentan  y  en  los  potreros 
adyacentes.  Yo  tuve  oportunidad  de  ver  sus  estragos  cuando 
fui  á  Melgar,  y  oí  decir  á  los  antiguos  moradores  que  no  se 
tenía  noticia  de  otra  creciente  tan  funesta. 

EnZ^  Guayacana  nos  detuvieron  cuatro  horas,  porque  *'esa 
es  la  costumbre."  Llega  el  vtajero  molido  y  quebrantado  de 
los  sacudones  recibidos  en  el  camino,  urgido  por  la  necesi- 
dad de  llegar  cuanto  antes  al  término  de  su  viaje,  tostado 
por  los  rayos  del  sol  que  le  caen  perpendicularmente  á  la 
temperatura  de  88°  de  Farenheit,  angustiado  por  el  hambre 
y  la  sed,  porque  en  esos  caminos  **  es  costumbre  llevar  todo 
consigo,"  y  de  nó  se  muere  uno  de  necesidad,  atormentado  por 
los  tábanos  y  mosquitos,  y  para  amenizar  tan  agradable  si- 
tuación tiene  que  esperar  en  esos  playones  de  arena  calcinada 
á  que  vengan  los  perezosos  paseros,  que  tendidos  á  la  otra 
orilla  se  hacen  los  sordos  para  no  oír  los  gritos  desesperantes 
de  ¡  paso  I  ¡  paso !  que  lanza  el  que  desea  pasar.  Aquello  sí 
que  es  el  fton plus  de  las  desdichas.  ...  Al  fin  comienzan  á 
moverse  los  bogas  ;  se  sientan  á  meditar  un  rato  en  las  co- 
rrientes del  río,  luego  se  desperezan  abriendo  los  brazos  y  la 
boca,  se  rascan  algún  tanto  las  recientes  picaduras  de  los 
zancudos,  van  de  aquí  para  allá  sin  aparente  objeto,  entran 
en  la  barqueta,  y  cuando  ya  parece  que  emprenden  la  nave- 
gación, vuelven  á  salirse  porque  se  les  han  quedado  los 
canaletes  escondidos  en  las  yerbas,  ó  no  han  tomado  aún  el 
imprescindible  trago  de  aguardiente.  ...  Al  cabo  de  dos  ho- 
ras se  lanzan  al  río  y  bogan  despacio,  poco  á  poco,  mientras 
que  el  desesperado  viajero  cuenta   renegando  de  su  mala  es- 
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trella  las  varas  que  avanzan  en  el  río.  Arriban  por  fin  á  la 
playa  y  aguardan  con  la  mayor  indiferencia  á  que  se  vayan 
acomodando  en  la  incómoda  ¿arqueta  los  equipajes  y  montu- 
ras, los  arreos  y  demás  "corotos"  del  viajero,  y  por  último  éste, 
que  enredado  en  las  espuelas,  zamarros,  ruana  y  sombrero,  no 
acierta  á  poner  los  pies  en  el  reducido  espacio  que  se  le  deja. 
No  haya  miedo  de  que  los  señores  paseros  ayuden  en  nin- 
guna de  estas  operaciones.  Sentados  en  los  bordes  de  la  em- 
barcación  dejan  hacer  sin  meterse  en  nada  más  que  en  mirar, 
y  aun  cuando  el  cansado  viandante  sufra  y  se  desespere  en 
semejante  faena,  ellos  no  se  dan  por  entendidos,  pues  creen 
haber  cumplido  ya  con  todos  los  deberes  sociales  con  haber 
dicho  el  se  los  dé  Dios  á  manera  de  saludo.  L  a  operación  de 
hacer  entrar  los  caballos  ai  agua  requiere  otra  media  hora  de 
trabajo.  ...  Ya  está  todo.  Ya  abren  la  barqueta.  Aquí  vie- 
nen otras  angustias.  Si  el  pobre  pasajero  ha  manifestado  al- 
gún miedo  y  desde  el  principio  se  sentó  sobre  sus  cargas, 
agarrándose  como  es  natural  á  los  bordes  de  la  barqueta  por 
temor  de  ser  tragado  por  las  ondas  que  casi  sumergen  el  bar- 
quichuelo,  entonces  los  bogas  se  divierten  haciendo  bambo- 
lear la  frágil  embarcación,  simulando  un  combate  con  el  agua 
capaz  de  marear  la  cabeza  más  fuerte  con  semejantes  vaive- 
nes. Si  por  el  contrario  se  ha  manifestado  despreocupado  y 
sin  recelo  y  permanecido  de  pie  (único  modo  de  hacerlo), 
entonces  empiezan  los  maldecidos  bogas  un  sartal  de  ame- 
nazas, ya  de  que  se  ahogan  las  bestias,  ya  de  que  se  pierde  el 
puerto  y  tenemos  que  ir  río  abajo,  porque  no  se  ve  la  proa. 
En  una  palabra,  parece  que  aquellos  hombres  han  estudiado 
todos  los  medios  de  agravar  los  innumerables  males  que  se 

sufren    en    los   pasos    del   Magdalena Tócase  por   fin 

en  la  deseada  orilla,  y  comienza  otra  vez  la  faena  de  des- 
embarcar los  corotos,  y  ensillar  las  bestias,  y  hacer  las  cuentas 
de  lo  causado  á  deber  y  pagar,  y  cambiar  este  real,  y  dejarse 
arrancar  una  gratificación  por  lo  bien  servido,  etc.  Por  lo  re- 
gular cerca  del  río  hay  algún  rancho  que  el  caminante  mira 
como  un  inmenso  recurso,  figurándose  encontrar  algo  con 
qué  apaciguar  su  hambre  y  un  lugar  en  donde  pueda  evitar 
por  algunos  minutos  los  ardientes  rayos  de  aquel  sol  de  fue-  ~ 
go.  Pero  la  casita  es  de  los  bogas  y  con  esto  se  ha  dicho 
todo.  No  hay  más  que  aguardiente;  la  casera  no  está 
ahí  y  no  saben  á  dónde  se  fue,  y  no  hay  quién  vaya  á  bus- 
carla, porque  todos  están  muy  ocupados  . .  o  Consoladora 
parece  entonces  la  peregrinación  de  los  desiertos  de  Arabia 
en  medio  de  las  tempestuosas  olas  del  Simún.  Todo  lo  que 
se  diga  de  malo  en  los  caminos  de  las  otras  cuatro  partes  del 
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mundo,  es  nada  en  comparación  de  lo  que  se  encuentra  en 
esta  tierra  **  que  va  á  la  vanguardia  de  las  naciones  civiliza- 
das."  ¡  Pobres  naciones  civilizadas  ! 

Kn  La  Giiayacana  encontramos  el  primer  destacamento  ó 
avanzada  del  Ejército  constitucional.  ¡  Qué  mala  idea  forma- 
mos de  todo  él  juzgando  por  su  avanzada  !  Los  que  la  com- 
ponían fumaban,  renegaban  y  dormían  á  la  sombra  de  los 
escasos  árboles  en  la  orilla  del  río.  Sólo  el  Comandante  espiaba 
la  llegada  de  los  forasteros  para  contarles  la  complicada  his- 
toria de  sus  importantes  servicios  en  el  ejército.  ¡  Qué  de  ha- 
zañas emprendidas  y  llevadas  .á  cabo  á  esfuerzos  de  su  vale- 
roso brazo  !  ¡  Qué  sagacidad  y  tino  desplegados  en  no  sé  qué 
ocasiones  !  Jerjes  y  todos  los  héroes  de  la  Casandra  se  ha- 
cían chiquitos  al  lado  del  intrépido  Teniente  Bernal.  Creo 
que  no  habría  acabado  de  contar  ni  nosotros  de  oír  tamañas 
cosas  si  no  hubiéramos  tomado  el  partido  de  dejarlo  con  la 
palabra  en  la  boca  y  marcharnos  al  trote  para  el  Espinal, 
ladonde  llegamos  á  la  una  de  la  tarde. 

El  día  7  se  me  expidió  despacho  de  Ingeniero  del  Ejér- 
cito del  Sur  y  se  me  dieron  instrucciones  para  marchar  con 
la  Legión  de  vanguaídia  á  auxiliar  al  Coronel  Julio  Arboleda 
en  el  asalto  sobre  los  enemigos  acuartelados  en  La  Mesa. 
i  Qué  dirá  el  Teniente  Bernal  cuando  sepa  que  se  me  ha  dado 
un  grado  en  el  Ejército  sin  haber  hecho  siquiera  la  hazaña  de 
escuchar  las  de  él  ? 

La  historia  de  una  campaña  en  la  Nueva  Granada  es  un 
catálogo  de  todos  los  males  que  pueden  llover  sobre  un  hom- 
bre, y  al  mismo  tiempo  un  sartal  de  ridiculeces  que  ojalá  se 
pudieran  ocultar  á  la  vista  de  los  que  las  presencian.  Yo 
pasaré  por  alto  todo  lo  acontecido  hasta  el  4  de  Diciembre^ 
porque  no  quiero  acordarme  de  ello. 

Durante  la  permanencia  del  Ejército  en  La  Mesa  vi  algu- 
nas curiosidades,  y  entre  ellas  el  retrato  de  un  fraile  franciscano 
con  su  correspondiente  adorno  de  libros  y  papapeles  sobre  una 
mesa,  indicantes  seguramente  de  que  sabía  leer  y  escri- 
bir, y  mostrando  con  ambas  manos  un  letrero  que  decía:  Ga- 
bÍ7W  Carreño.  Al  pie  se  lee  lo  siguiente  : 

De  José  María  su  primer  hijo 
Qie  dio  á  laz  Ignacia  Santamaría  ; 
En  Oiba  su  natal  momento  fue  el  día 
Veinticinco  de  Octubre  en  fecha  fijo 
Y  en  anuales  mil  ochocientos  tres. 
Desde  joven  entregó  su  corazón 
El  diez  de  Abril  á  tan  cruel  separación; 
En  ochocientos  veintidós  por  su  interés 
Agosto  catorce  en  el  mismo  afio 
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Revistió  con  el  hábito  dieguino 

Encaminado  á  la  perfección  fue  su  destino. 

A  los  años  dos  seis  de  Diciembre  se  halló  extraño 

En  cinco  de  Junio  de  sacerdote  fue  ordenado 

Por  el  Sr.  Caicedo  en  mil  ochocientos  treinta, 

La  primer  misa  en  quince  de  Agosto  de  iguol  cuenta 

Y  en  ochocientos  treinta  y  siete  retratado. 

Estos  versoSy  que  sin  duda  fueron  compuestos  por  el  mis- 
mo padre  Carreño,  me  hicieron  recordar  una  anécdota  que  he 
leído  no  sé  dónde,  de  cierto  alemán  llamado  Seger,  que  se  hizo 
retratar  al  pie  de  un  crucifijo,  según  la  moda  del  siglo  XVII. 
De  la  boca  del  retrato  salía  un  letrero  que  decía  :  Domine 
Jesuchriste  amas  me  f  y  de  la  del  Cristo  volaba  otro  que  de- 
cía :  Charissime,  nobilissime  aiqíie  doctíssime  Domine  Mag.  Se- 
ger. rector  schol(^  Wittembergensis^  omnino  animo  amo  te!' 

Entre  los  soldados  de  la  Columna  Téquendama  había  uno 
llamado  Isidro  Vásquez,  cuya  historia  podría  servir  para  lle- 
nar un  capítulo  de  la  crónica  escandalosa  de  estos  países. 
Enamoróse  perdidamente  de  una  mujer  que  le  hizo  creer  que 
correspondía  su  afecto.  Deseando  con  ardor  unir  su  suerte  á 
la  de  su  amada,  se  esforzó  en  ahorrar  cuanto  pudo  y  consi- 
guió reunir  hasta  cincuenta  pesos.  ¿  Quién  podrá  calcular  lo 
que  es  ahorrar   cincuenta   pesos    en    la  profesión  que  ejercía 

Vásquez,  que  era  la  de  boga  ? Un  boga  en  el  Magdalena 

es  la  personificación  del  trabajo  sin  lucro,  de  la  fatiga  sin  des- 
canso, del  tormento  sin  alivio,  de  la  constancia  sin  recom- 
pensa, y  en  una  palabra,  de  todo  lo  malo  y  de  nada  de  lo 
bueno  que  hay  en  el  mundo.  Para  un  boga  ahorrar  un  real 
debe  de  ser  un  triunfo  :  y  si  Vásquez  ahorró  cincuenta  pesos 
debió  hacerlo  á  costa  de  indecibles  privaciones.  Lo  cierto  es 
que  temiendo  que  su  capital  fuese  á  parar  á  manos  de  los  me- 
listas,  se  lo  entregó  como  en  depósito  á  su  amada  mientras  se 
celebraban  sus  bodas.  Esta,  que  no  debía  tener  conciencia 
muy  delicada,  tuvo  por  conveniente  gastar  el  dinero  de  su 
futuro  en  francachelas  y  devaneos  con  un  soldado  de  Antio- 
quia  que  prendado  de  su  hermosura  le  refirió  que  tenía  unas 
tantas  minas  de  oro  en  "  la  Provincia/'  con  lo  cual  le  hizo 
perder  á  ella  el  sentido  y  entregársele,  olvidando  el  amor,  cons- 
tancia y  fidelidad  de  Vásquez.  Este  al  verse  burlado  espió 
la  ocasión  de  hallar  juntos  á  la  infiel  y  á  su  rival,  y  la  primera 
vez  que  lo  consiguió,  disparó  sobre  ellos  el  fusil  del  antioqueño, 
dejándolos  muertos  en  el  acto.  Presentóse  en  seguida  al  Ejér- 
cito constitucional  y  pidió  se  le  admitiese  en  sus  filas,  ofrecien- 
do cumplir  la  condena  que  le  impusiesen  los  Tribunales  des- 
pués de  la  campaña. . . .  Vana  promesa.  En  ia  acción  de  Las 
Cruces  el  día  23  de  Noviembre  cayó  muerto  á  mi  lado. 
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En  el  Diario  histórico  del  Ejército  del  Sur  en  los  días  24 
y  29  de  Septiembre  y  4  de  Octubre  se  hace  mención  de 
mis  servicios  como  Ingeniero. 

En  el  Resumen  histórico  de  la  campaña,  escrito  por  el 
General  Mosquera,  se  hace  mérito  de  los  trabajos  ejecutados 
por  mí,  en  las  páginas  127,  132,  153,  163,  etc. 

R.  Guerra  Azuola 
(  Co?itinuará). 
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CONFESIÓN  DE  UN  VIEJO  FACCIOSO  ARREPENTIDO 

SIN     EMBARGO     DE     NO     TENER      REMORDIMIENTOS 

(.Continuación) 

El  año  de  1820,  en  que  me  vi  libre  de  ocupaciones  públi- 
cas, me  dediqué  á  trabajar  á  la  sombra  de  un  tío  político  mío, 
capitalista,  con  quien  á  más  de  las  relaciones  de  familia  que 
nos  unían  me   ligaba  hi  gratitud,  porque   le  merecía  toda  su 
confianza.     Con   la  administración    de    cien  mil  y  más  pesos, 
tanto  en  el  comercio  de  Bogotá  como  en  la  administración  de 
cuatro  haciendas  que  poseía  en  esta  Provincia,  permanecí  ocu- 
pado exclusivamente  en    sus  varios   negocios,  que   dejó  á  mi 
cuidado  en  la  ausencia    de    ocho    años,    en  las  Provincias  del 
Sur  y  fuera  de  la  República.    Desgraciadamente  arruinóse  en 
su  malhadada  peregrinación,  envolviéndome  en  su  desgracia, 
pues  cuando  esperaba  que  á  su  regreso    usase   conmigo  de  la 
generosidad  que   le    era   característica,    indemnizándome  mi 
trabajo  y  sacrificios  que  hice  en  su   obsequio,   apareció  pobre 
y  vino  á  hallarse  sin  ninguna   de  sus  propiedades,  porque  en 
virtud  de  sus  órdenes  repetidas  yo  las  había  enajenado  para 
cubrir  sus  créditos  conforme  á  sus  poderes  é  instrucciones  (19). 
Mas  no  por  lo  que  acabo  de  referir  respecto  de  mi  consagra- 
ción á  los  negocios  particulares  de  que    estaba   encargado  fui 
jamás  un   egoísta   indiferente   á   la  cosa  pública,  como  tantos 
que  vegetan  contentos,  sea  cual  fuere  la  marcha  de  la  Repú- 
blica, con  tal  que  no  se  les  toque  un   maravedí  y  no  exponer 
su  persona  al  menor  comprometimiento  ;  ni   mi  genio  ni  mis 
ideas  me  han  permitido  jamás  una  conducta  á  mis  ojos  tan  de- 
gradante y  tan  encomiada  de  algunos  (20);  nunca  he  sido  ni  po- 
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dido  ser  influyente  en  la  política  de  mi  país,  pero  he  tenido  mis 
opiniones  y  francamente  helas  emitido  sin  ningún  respeto 
humano,  porque  no  he  tenido  aspiraciones  con  ellas.  Hasta 
el  año  de  1827  fue  el  Libertador  un  ídolo  mío  ;  no  descono- 
cía sus  graves  faltas  6  defectos  que  cometido  había  en  su  di- 
latada carrera  publica  ;  pero  sus  grandes  hechos,  sus  eminen- 
tes cualidades  como  el  primer  campeón  de  la  América  espa- 
ñola (por  no  decir  algo  más),  ofuscaban  mi  razón  y  no  dejaban 
penetrar  en  mi  alma  la  sospecha  y  desconfianza  que  de  algún 
tiempo  atrás  abrigaban  algunos  republicanos  celosos,  acerca 
de  sus  grandes  miras,  su  poder  colosal  y  su  prestigio  sobre 
Colombia  y  en  dos  Repúblicas  más,  hijas  de  sus  triunfos ;  pero 
desde  que  á  su  regreso  del  Perú  apareció  hechizado,  como  él 
mismo  lo  dijo  solemnemente  en  una  de  las  playas  de  la  Re- 
pública, haciendo  su  profesión  de  fe  política  con  un  Código 
exótico  en  una  mano  y  la  espada  de  Ayacucho  en  la  otra  ; 
desde  que  observé  sus  pasos  extraviados  de  Guayaquil  á  Bo- 
gotá, ya  no  vi  en  aquel  grande  hombre  la  esperanza  y  el  iris 
de  salvación  que  la  Patria  habíase  prometido  desde  la  prime- 
ra defección  del  General  Páez,  en  Abril  del  año  de  1826  (21) . 
No  le  hice  aun  la  injuria  de  creerlo  un  César  ó  un  Cromwell, 
un  Napoleón  ó  Iturbide  :  no  temía  pues  por  su  persona  ;  yo 
la  creía  sagrada  en  medio  de  los  colombianos ;  sí  temíi,  em- 
pero, por  su  gloria,  que  era  la  gloria  de  Colombia,  y  la  más 
pequeña  mancha  que  cayese  sobre  el'a  eclipsaba  la  de  esa 
nación  heroica.  Aunque  sin  talento  ni  luces  tomé  la  pluma 
varias  veces  para  refutar  los  escritos  de  la  época,  que  se  em- 
peñaban en  sembrar  la  discordia  entre  el  Libertador  y  el  Ge- 
neral Santander,  Vicepresidente  de  la  República  y  conside- 
rado jefe  del  partido  antiboliviano,  al  que  yo  pertenecía.  Yo 
apreciaba  personalmente  á  este  ilustre  General,  porque  le  mo- 
recía  antiguas  consideraciones  de  amistad  desde  nuestra  ju- 
ventud, pero  muy  más  estimaba  sus  eminentes  servicios  y 
distinguidos  talentos  administrativos,  pues  aunque  no  lo  creía 
exento  de  errores  en  su  larga  administración,  una  gran  parte 
de  ellos  me  parecían  disculpables  por  las  circunstancias  en 
que  se  hallaba  el  país  y  la  falta  de  experiencia  política  de 
que  adolecían  todos  nuestros  hombres  de  Estado.  Así  pues 
siempre  pensé  que  el  Libertador  y  el  General  Santander, 
marchando  unidos  de  buena  fe  como  lo  habían  estado  en 
épocas  más  felices,  podían  llevar  la  República  á  los  altos  des- 
tinos á  que  estaba  llamada,  y  con  esta  idea  lisonjera  empe- 
ñaba mis  débiles  esfuerzos  para  que  se  realizase  aquella  unión; 
y  no  se  crea  esto  una  vanidad  ridicula:  ciertamente  no  era  yo 
un  hombre  importante  bajo  de  algún  aspecto,  pero  no  era  tan 
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obscura  mi  posición  social  que  careciera  de  relaciones  y  consi- 
deración entre  personas  respetables,  que  gozaban  de  la  más 
íntima  confianza  con  ambos  personajes  ;  si  no  existen  todas, 
viven  algunas  (22).  Sin  embargo,  eran  pocos  los  interesados 
en  esta  noble  y  patriótica  reconciliación,  y  muchos  los  que 
trabajaban  por  llevar  la  discordia  hasta  el  extremo  ;  desgra- 
ciadamente lo  consiguieron  dividiendo  la  República  en  dos 
grandes  partidos  políticos  que  habían  de  odiarse  aun  después 
de  la  disolución  de  Colombia  y  de  haber  desaparecido  de  la 
tierra  aquellos  dos  grandes  hombres,  legándonos  un  porvenir 
de  subdivisiones,  rencores,  sangre,  venganzas  y  revueltas. 

Debo  dejar  en  blanco  todos  los  acontecimientos  desgra- 
ciados que  tuvieron  lugar  en  los  años   de   1826  y  1827,  por- 
que los  sucesos  de  Venezuela,  la   Convención  de  Ocaña  y  sus 
azarosos    resultados,   aunque    de    la    mayor   trascendencia  y 
fecundos  en  consecuencias  funestas,  por  el   mismo  hecho  son 
de  amargo  recuerdo  y  yo  no  tuve  otra  parte  en  ellos  que  la 
de  un  triste    espectador    (23).  El    año  de    1828,  tan   funesto 
para  la  República,  reclama  con  más  justicia  mi  silencio.  Si  el 
25  de  Septiembre,  día  aciago  y  de  vergüenza  para  esta  tierra 
infortunada,  debía  relegarse    á    un  eterno  olvido;  si  olvidarse 
pudieran  las  flaquezas  y  las  desgracias   de  la  vida  humana,  y 
es  con  una  gran  repugnancia  que  lo  recuerdo  en  este  escrito, 
porque  no  puedo  resistir  al  deber  que  la  verdad  y  la  amistad 
me   imponen,   reclamándome  la   rectificación   de  algunos  he- 
chos  que  han  tenido  lugar  ante  mis  propios  ojos  y  de  que  me 
hallo  mejor  impuesto  que  la  mayoría  de  los  colombianos,  porque 
circunstancias  particulares  me  habían  colocado  en  posición  de 
conocerlos  mejor.   Debo  pues  declarar,  como  declaro  solem- 
nemente, que  el  General  José   María    Córdoba  lejos  de  estar 
iniciado    y    comprometido    en    aquella  infausta  conspiración, 
como  se  había  creído  generalmente,  acaso  juzgando  por  indi- 
cios ó  apariencias   que    las    circunstancias    presentaran   como 
pruebas  ó  realidades,  hizo  en  aquella  malhadada  noche  cuanto 
exigía  su  deber  y  le  fue  posible  en    obsequio  del  orden,  hasta 
comprometer  heroicamente  su  existencia,  llevado  del  deseo  de 
salvar  la  del  Libertador  (24^.    Fue  en  aquellas  angustiosas  cir- 
cunstancias cuando  se  puso  á  prueba,  por  última  vez,  el  genio 
de  Bolívar,  cuya  conducta  en  momentos  tan  críticos  debía  re- 
velar todo  el  fondo  del  corazón  del  héroe  y  presentar  un  gran 
problema,  esto  es :  si  el    Libertador  ganara  ó  perdiera  para 
sí  y  para   Colombia,  salvando  la  vida  con   la  fuga  y  obrando 
en   seguida,  como  lo  hizo,  en  ejercicio  del    poder   dictatorial 
que  tenía    No  es  tiempo  aún:  más  tarde    la   posteridad,  que 
verá  tnás  claro  los  hechos  vistos  por  los  contemporáneos  al 
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través  del  prisma  de  las  pasiones  de  los  partidos,  lo  resolverá, 
fallando  libre  y  dignamente,  sobre  los  hombres  y  sobre  las 
cosas.  Sin  embargo,  y  aunque  no  soy  el  llamado  á  esta  di- 
fícil operación,  reservada  á  los  ingenios  profundos  en  el  co- 
nocimiento de  la  filosofía  y  de  la  alta  política,  tengo  la  liber- 
tad y  la  independencia  necesarias  para  emitir  mi  concepto 
sin  presunción  de  que  sea  bien  recibido  y  sin  temor  de  que 
no  lo  sea. 

Salvando  la  vida,   tirándose   por  una  ventana  casi  des- 
nudo y    corriendo   en  la  calle,   solo,   como  un  prófugo,  hasta 
hallar    asilo    debajo   de    un    puente,    sumido  entre  el  lodo  y 
la  maleza  más  de  dos  horas,  transido    y   helado,    se  presentó 
el  General  Bolívar  el  objeto  más  digno   de  compasión  ;    no 
correspondió,   á  mi  manera  de  ver,  el    Libertador   Presiden- 
te   de    Colombia  á   la  alta    idea    que    habíase    formado    el 
mundo  de  la  altivez    de  su  alma  heroica  (25) ;  pues   si    bien 
es   cierto    que   evitara  la  consumación  de  un    gran    crimen 
político   y    el   derramamiento    sin    tasa   de    la   sangre    que 
hubiera  costado  á  la  capital,  y  más  aún  á  la  República,  tam- 
bién és  una  verdad  bien   triste   que  la  dignidad  personal  del 
grande  hombre  quedó  humillada  aquella  terrible  noche  por 
un  puñado  de  jóvenes  visionarios,   que  si  bien  pudieran  calífi 
carse  de  héroes  por  la  audacia  de  la  empresa  y  exaltado  re- 
publicanismo, no  por  eso  deja  de  ser,  á  mi  modo  de  ver,  me- 
nos punible  y  perjudicial  á  la  República  este  hecho  escanda- 
loso ;  así  como  también  puede  atribuirse  el  sacrificio  que  hi- 
ciera el  Libertador  con  su  fuga  al  deseo  de  conservar  la  vida 
á  toda  costa,  en  un  momento  de  sorpresa  y  falta  de  valor  mo- 
ral, y  no  á  un  precepto  ó  inspiración  del  patriotismo.    Ni  co- 
rrespondió  menos  mal   el   General  Bolívar  á  lo  que  se  espe 
raba  de  la  generosidad  de  su  corazón   para  perdonar  ó  de  la 
firmeza  de  carácter  para  castigar :  ni  fue    eminentemente  ge 
neroso  ni  cumplidamente  justiciero ;  obrando  á  medias,  como 
lo  hizo,  por  dar  oídos  y  acogida  á  consejos  encontrados  que 
dictaban  las  pasiones  ó  los  intereses  de  unos  y  la  influencia  ó 
el  patriotismo  de  otros,  participó  su  proceder  de  debilidad  y 
de  dureza,  de  rectitud  y  de  injusticia.   Esta   notable  anorma- 
lidad es  siempre    el    resultado    de  querer   buscar  el  término 
medio  en  las  grandes  crisis  que   demandan  la  elección  de  uno 
de  los  extremos;  y  la  política,  la  humanidad  y  el  mismo  pa- 
triotismo estaban  indicando  que  el  de  la  indulgencia  sin  lími- 
tes debía  haberse    elegido   para   gloria  del  Libertador  y  por 
conveniencia  de  la^República  (26).  Así,  empero,  no  debía  su- 
ceder, porque  el  hombre  no  es  dueño  de  sí  mismo  en  ciertas  cir- 
cunstancias; de  otra  manera  sería  hacerse  superior  á  la  misma 
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Naturaleza ;  y  es  por  esto  por  lo  que  con  la  mayor  injusticia 
éste  y  otros  defectos,  más  ó  menos  grandes,  han  servido  de 
punto  de  vista  á  los  enemigos  del  héroe,  que  quisieron  afear 
hasta  el  exces(f  el  cuadro  de  su  vida  pública.  Yo,  sin  embar- 
go de  ser  uno  de  los  que  más  han  lamentado  sus  errores  y  su- 
frido las  consecuencias  de  sus  extravíos,  no  cesaré  de  admi- 
rar su  genio  extraordinario  para  la  guerra  y  sus  talentos  su- 
periores para  el  bufete ;  absteniéndome  sí  de  hacer  el  paran- 
gón de  desprendimiento  del  poder  y  virtud  republicanos  con 
las  de  un  Camilo  ó  un  Cincinato,   un  Tell  ó  un  Washington. 

Necesario  era  este  pequeño  episodio  al  recordar  el  2$ 
de  Septiembre  y  sus  funestas  consecuencias ;  y  necesarios  se- 
rán otros  en  el  curso  de  este  papel. 

La  voz  pública  corría,  en  algunos  por  error  y  en  otros 
por  maledicencia,  de  que  el  General  Córdoba  era  uno  de  los 
principales  conspiradores,  y  aunque  en  aquellas  circunstan- 
cias semejantes  rumores  podían  envolverlo  en  la  desgracia  é 
igualmente  á  mí  como  su  más  íntimo  amigo  y  compañero  de 
habitación,  sin  embargo,  descansando  en  nuestra  inocencia  y 
en  la  respetabilidad  del  mismo  General  cuya  confianza  con 
el  Libertador  ofrecíanos  las  mayores  garantías,  hicimos  cada 
uno  en  nuestra  respectiva  posición  el  bien  que  nos  fue  posi- 
ble en  crisis  tan  crítica  (27).  Yo  penetraba  hasta  los  calabo- 
zos para  visitar  á  los  desvalidos  y  llevarles  algún  consuelo  en 
su  infortunio,  cuando  sus  parientes  ó  amigos  se  esquivaban, 
aun  de  aquellos  contra  los  que  no  había  la  má<;  mínima  sos- 
pecha de  complicidad,  negándoseles  á  muchos  de  ellos  por 
algunos  de  sus  esbirros  hasta  los  auxilios  que  demanda  la 
humanidad  doliente.  ¡Ah!  más  de  uno  délos  que  algún  tiem- 
po después  viese  en  el  candelero  mendigara  entonces  directa 
ó  indirectamente  algún  servicio  mío,  y  ahora  quizá  no  se  dig- 
nará de  este  recuerdo  por  no  comprometer  su  gratitud  que 
estoy  bien  lejos  de  querer  interesar  (28). 

(Conítmiard).  MARCELO  TENORIO 
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(19)  Hablo  del  Sr.  Ignacio  Catnacho,  natural  de  Honda  y  an- 
tiguo negociante  de  Bogotá,  patriota  del  año  de  1810  y  uno  de  los 
que  en  unión  de  los  Sres.  Tadeo  Plaza,  Antonio  Racines,  José  Ma- 
ría Ortiz  Latorrc,  Fernando  Fernández,  Benito  Palacios,  Manuel 
de  la  Encarnación  González  y  algunos  pocos  más  dieron  el  grito  en 
Honda,  segundando  al  de  la  capital  en  el  acto   ^ue  tuvieron  la  no- 
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ticia  del  memorable  20  de  Julio.  Este  mismo  Sr.  Camacho  es  el 
desgraciado  padre  del  apreciable  y  malhadado  joven  Dr.  Manuel 
Camacho,  Representante  electo  por  esta  Provincia  y  sacrificado  en 
el  escaño  de  Cartago  el  funesto  año  de  1841.  A  este  mismo  Ca- 
macho le  es  deudora  la  Patria  de  más  de  $  30,000  que  generosa- 
mente le  suplió  en  diversas  ocasiones,  sin  que  haya  sido  indemni- 
zado ;  y  hoy,  ya  septuagenario,  vive  en  la  miseria,  olvidado  de  todo 
el  mundo,  lo  mismo  que  su  anciana  y  virtuosa  esposa,  sin  más  con- 
suelo que  sus  suspiros,  ni  más  recuerdos  que  su  patriotismo  y  el  ca- 
dalso de  aquel  hijo,  única  esperanza  y  apoyo  que  tenían  para  su 
vejez. 

(20)  De  esos  amigos  del  orden  qne  maldicen  las  revoluciones 
cualquiera  que  sea  su  objeto,  pero  que  á  la  sombra  de  esas  mismas 
revoluciones  enriquecen  ó  triplican  sus  capitales  esperando  el  des- 
enlace ó  éxito  de  ellas  para  rodear  al  vencedor  prodigándole  bajas 
adulaciones,  y  gozan  en  la  calma  de  lo  que  ganaron  en  la  tormenta, 
por  lo  menos  negociando  un  gran  destino  y  ;  urlándose  así  de  las 
desgracias  y  miserias  de  los  que  trabajaron  sin  fruto  y  se  sacrifica 
ron  de  buena  fe,  sólo  por  mejorar  la  suerte  de  la  Patria ;  pues  aun- 
que de  esta  clase  hay  pocos,  no  falta  uno  ú  otro  que  no  ha  sido  re- 
volucionario por  el  interés  mezquino  de  medrar  á  la  sombra  de  las 
revoluciones. 

(21)  A  Páez,  que  abrió  la  puerta  de  escándalo  cometiendo  el 
x:rimen  de  desobedecer  el  Senado  y  Gobierno  constitucional  de  la 
República,  le  ciñó  Bolívar  una  espada  de  honor  dándole  el  título  de 
salvador  de  Colombia :  con  este  solo  hecho  quitóse  la  máscara  el 
Libertador  para  una  gran  parte  de  los  republicanos  verdaderos.  Por 
eso  fue  por  lo  que  con  mucha  razón  el  ilustrado  joven  Sr.  Florentino 
González  escribió  un  bello  artículo  en  £/  Conductor  mirntro  75,  ha- 
ciendo el  parangón  de  Córdoba  y  Páez ;  de  Córdoba  que,  cubierto 
de  los  más  frescos  y  bellos  laureles  y  mandando  un  ejército,  vencedor 
en  una  República  lejana,  voló  de  Bolivia,  aun  sin  permiso  del  Jefe  de 
Estado,  sólo  para  vei  ir  á  humillarse  ante  la  ley  y  los  tribunales  de 
su  Patria  y  dar  un  ejemplo  del  más  digno  y  eminente  civismo. 

(22)  Por  desgracia  riel  país  y  mía  faltan  tres  de  las  principales 
personas  que  pudiera  citar,  pero  no  creo  que  haya  quien  ignore  la 
intimidad  del  General  Córdoba  y  el  Sr.  José  Ignacio  París  ron  el 
Libertador,  sin  perjuicio  de  las  buenas  relaciones  que  conservaban 
con  el  General  Santander ;  también  es  sabido  que  ambas  personas 
distinguieron  en  su  aprecio  y  consideración  al  General  Caicedo,  y  si 
hay  alguno  que  ignore  las  que  me  dispensaban  estos  señores,  pre- 
gúntenlo á  cualquiera  de  los  viejos  de  sus  familias, 

(23)  Por  consecuencia  de  la  disolución  de  la  Convención  de 
Ocaña  tuvo  lugar  la  ominosa  acia  del  13  de  Julio  del  año  de  1828, 
sobre  la  que  me  es  preciso  dar  algunas  explicaciones  respecto  á  la 
parte  que  tuvo  en  ella  el  General  Córdoba,  por  cuya  conducta  en 
aquella  ocasión  se  le  han  hecho  fuertes  recriminaciones,  con  la  li- 
gereza que  se  acostumbra  en  todo  país  dividido  en  partidos  políti- 
cos atacar  á  los  hombres  que  valen,  sin  examinar  las  circunstancias 
en  que  obraron.  Córdoba  aún  tenía  la  venda  que  no  le  permitía  ver 
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al  General  Bolívar  en  su  verdadera  faz,  sin  embargo  de  que  ya  co- 
menzaba á  ver  claro ;  pero  difícilmente  se  sacude  el  yugo  de  una 
preocupación  ó  de  un  prestigio  (esta  venda  por  más  ó  menos 
tiempo  cegó  á  todos  los  colombianos),  y  Córdoba  todavía  veía  en 
Bolívar  el  hombre  necesario  para  Colombia,  y  en  mi  concepto  no  se 
engañaba.  Creyendo  de  buena  fe  que  habiéndose  disuelto  la  Con- 
vención también  corría  riesgo  de  disolverse  la  República,  y  que  sólo 
el  General  Bolívar,  investido  de  un  poder  discrecional,  sin  traba 
alguna  por  la  Constitución,  podía  conservar  la  integridad  de  la 
República  y  poner  coto  á  las  ambiciones  de  algunos  de  sus  tenien- 
tes que  trataban  de  dividirla  en  grandes  Estados,  como  sucedió  al 
fin,  concurrió  al  local  de  la  conv\ocatoria  que  el  General  Herrán, 
como  Prefecto  del  Departamento,  había  hecho  á  las  corporaciones 
y  notables  de  la  capital  para  el  efecto.  Verdad  es  que  Córdoba  in- 
terrumpió á  uno  ó  dos  oradores  exaltados  que  se  of)  nían  con  fir- 
meza republicana  al  objeto  de  aquella  reunión ;  pero  es  falso, 
falso,  es  una  calumnia  que  los  amenazase  de  manera  alguna.  Tenía 
un  foete  en  la  mano,  que  llevaba  [)or  costumbre,  y  aquella  vez  con 
mayor  razón  debía  llevarlo  porque  andaba  á  caballo  á  la  hora  de  la 
reunión,  y  allí  mismo  echó  pie  á  tierra  para  decir  estas  pocas  pala- 
bras, si  mal  no  recuerdo:  "  Este  pueblo  es  sordo  y  es  preciso  ha- 
blarle recio  para  que  oiga ;  la  gran  Convención,  que  era  la  espe- 
ranza de  la  República,  se  ha  disuelto  ;  no  han  podido  entenderse 
los  partidos  que  la  componían,  y  Colombia  está  amenazada  en  esta 
gran  crisis,  si  no  se  autoriza  al  Libertador  por  un  acto  extraordina 
rio  para  que  la  salve,  porque  la  Constitución  está  desvirtuada  y  los 
medios  que  en  elia  se  hallan  \\o  son  suficientes  en  las  actuales  cir 
cunstancias."  Sin  duda  que  en  esta  parte  Córdoba  se  equivocaba ; 
pero  esto  no  es  u'i  delito  ;  cuand)  conoció  su  error  se  arref)intió 
de  él  muy  cordiahnente;  en  todo  caso  los  responsables  de  aquel 
hecho,  el  más  escandaloso  y  que  no  tiene  ejemp'o  en  nuestra  histo- 
ria, serán  los  señores  que  compusieron  la  minoría  que  desertó  de 
Ocaña,  para  disolver  aquella  augusta  C  >r  ^or-icióa,  única  causa 
de  la  creación  de  la  dictadura  y  que  ()udiera  justificar  la  conspira 
ción  del  25  de  Septiembre,  tan  funesta  en  sus  consecuencias. 

(24)  Córdoba  dormía  desde  las  nueve  de  la  noche  :  el  Capi- 
tán Francisco  Giraldo  y  el  Teniente  Antonio  Fominaya.  sus  dos 
edecanes,  y  yo  estábamos  fuera  de  casa ;  el  primero  vive  Al  oír 
los  primeros  tiros  me  dirigí  á  casa  con  los  Sres.  Alberto  Silva,  Anto- 
nio Herrera  y  Amonio  Zornosa,  que  también  vive,  y  me  acompa 
ñaron  á  unirme  al  General,  creven<l  >  hallarlo  como  lo  había  de- 
jado ;  pero  no  fue  así,  porque  Giraldo,  que  se  hallaba  en  una  casa 
mucho  más  cerca,  anticipóse  y  lo  despertó,  comunicándole  el  alar- 
ma en  que  se  hallaba  la  ciudad.  Mas  como  no  le  dijese  la  causa 
ú  objeto  de  aquella  novedad,  porque  el  mismo  Giraldo  lo  ignoraba, 
le  mandó  el  General  que  saliese  á  averiguarlo  y  qut  volviese  inme- 
diatamente ;  mientras  tanto  mandó  igualmente  á  uno  de  sus  asis- 
tentes adonde  el  Libertador  á  avisarle  la  novedad  que  había  y 
que  quedaba  vistiéndose  á  la  ligera  para  ir  á  ponerse  á  su  lado. 
Sin  esperar  pues  el  regreso  del  edecán    ni    del    asistente  (quien  fue 
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conocido  y  preso  por  Canijo  al  llegar  á  Palacio^,  montó  el  único 
caballo  que  había  disponible  en  la  casa ;  salió  armado  de  su  espa- 
da y  de  una  sola  pistola  cargada,  porque  la  otra  casualmente  no 
lo  estaba  y  la  prontitud  de  su  salida  no  le  permitió  cargarla. 

Al  llegar  á  la  esquina  de  Palacio  vio  en  la  puerta  un  nu- 
meroso grupo  de  hombres  desconocidos  que  no  podían  ser  sóida 
dos  de  la  guardia,  porque  su  traje  era  absolutamente  distinto,  lo  que 
pudo  distinguir  á  favor  de  la  luna,  que  estaba  casi  como  el  día  ;  y 
como  hubiese  notado  la  tardanza  del  asistente  á  quien  había  man- 
dado expresamente  donde  el  Libertador,  creyó  invadido  el  Palacio 
por  los  conspiradores,  ignorando  aún  quiénes  eran,  y  el  Libertador 
preso  ó  asesinado. 

Temiendo  entonces  correr  igual  suerte  sin  fruto  alguno,  y 
hallándose  solo  é  indefenso,  sin  mando  activo  en  los  cuarteles  ni 
intervención  en  el  Gobierno,  pues  su  destino  era  Subjefe  de  Estado 
Mayor  general,  destino  absolutamente  civil  y  pasivo,  y  creyendo 
en  fin  el  principal  hecho  de  la  revolución  ya  consumado,  sin  sa- 
ber á  dónde  dirigirse,  porque  ignoraba  quiénes  íuesen  los  enemi- 
gos, resolvió  ir  á  casa  del  Cónsul  general  de  Inglaterra,  con  quien 
teníamos  íntimas  relaciones,  y  á  él  muy  particularmente  le  intere- 
saba aquella  familia.  Tomó  pues  la  calle  del  Coliseo,  cruzó  por  el 
Carmen  y  pasó  por  el  puente  del  mismo  nombre,  debajo  del  cual 
(j  rara  casualidad  !)  habíase  ocultado  el  Libertador.  Llegó  á  la  quinta 
del  Cónsul  y  halló  aquella  familia  en  la  mayor  consternación,  porque 
ya  habían  oído  ios  tiros  de  fusil  y  de  cañón  que  habían  sonado  en  la 
ciudad ;  y  no  sabiendo  aún  el  verdadero  estado  en  que  se  hallaba 
ésta,  temiendo  algún  aviso  de  las  circunstancias  con  aquella  familia 
extranjera,  sola  en  el  campo  y  a  quien  tanto  Córdoba  apreciaba, 
le  aconsejó  al  Cónsul  se  pasase  á  la  quinta  vecina  del  Gene- 
ral Caycedo,  cuya  respetable  popularidad  ofrecíale  un  asilo  más  se- 
guro. 

Así  se  verificó,  y  cuando  el  General  dejó  al  Sr.  Henderson  y 
su  familia  con  más  tranquilidad  en  la  casa  de  campo  del  Sr.  Cay- 
cedo,  volvió  para  la  ciudad  con  dirección  á  San  Victorino  y  con  el 
objeto  de  seguir  á  la  Sabana  y  ver  si  podía  reunir  alguna  gente  de  la 
milicia  adicta  al  Gobierno  para  volver  á  restablecer  el  orden,  sin 
embargo  de  que  corría  la  voz  en  la  ciudad  de  que  era  el  batallón 
Vargas  el  insurreccionado ;  voz  que  desde  algunos  días  antes  ha- 
bían tenido  cuidado  de  propalar  á  la  sordina  los  mismos  conspira- 
dores, apoyándose  en  que  se  debían  algunos  sueldos  á  la  tropa  y 
que  estaba  disgustada,  lo  que  era  notoriamente  cierto. 

Al  pasar  la  calle  de  San  Victorino  halló  en  la  puerta  de  la  casa 
de  la  Sra.  Genoveva  Ricaurte,  si  no  me  equivoco,  varios  vecinos  del 
barrio,  entre  ellos,  según  recuerdo,  á  los  Sres.  Mariano  París,  José 
Arama,  algunos  de  los  Sres.  Arjonas  y  Zornosas,  y  en  fin  al  Sr. 
Mariano  P3scobar,  que  había  llegado  á  caballo  poco  antes  ;  serían  ya 
cerca   de  las  dos  de  la  mañana. 

Allí  manifestó  el  General  su  resolución  de  pasar  á  la  Sabana, 
como  único  recurso  que  le  ocurría  para  poder  restablecer  el 
orden    con   las   milicias  de   aquellos   pueblos;  pero   generalmente 
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se  le  opusieron  á  que  se  ausentase  de  la  ciudad,  porque  lo 
creían  allí  más  importante  en  aquellos  momentos,  siendo  el  Sr.  Es- 
cobar uno  de  los  que  más  le  instaban  para  que  no  siguiese  su  mar- 
cha; y  como  el  Sr.  París  era  el  Coronel  de  aquellas  milicias  y  le 
ofreciese  que  él  iría  en  el  momento  á  llenar  sus  deseos  y  que  volve- 
ría con  la  gente  que  pudiese  reunir  á  ponerse  á  sus  órdenes,  cedió 
al  fin  á  las  instancias  que  se  le  hicieron ;  pero  no  pudiendo  perma- 
necer en  la  inacción  esperando  el  resultado  de  la  diligencia  de  Pa- 
rís, resolvió  volver  al  centro  de  la  ciudad  para  buscar  una  aventura, 
y  á  alguna  distancia  vio  bajar  una  partida  de  hombres  armados  á 
quienes  sin  poder  reconocer  dirigió  el  /  quién  vive  /  avanzándoseles 
imprudentemente.  Era  Garujo,  que  con  trece  artilleros,  única  com- 
pañía que  le  había  quedado,  porque  todos  sus  cómplices  se  le  habían 
separado  buscando  cada  uno  medio  de  salvarse,  desde  que  abandona- 
ron el  Palacio,  trataba  también  de  hacer  lo  mismo ;  pero  como  para 
ocultarse  era  aquella  mucha  gente,  y  para  resistir  una  fuerza  que  lo 
siguiera  era  sumamente  poca  y  temía  ser  entregado  por  sus  mismos 
compañeros  si  le  ocurría  la  idea  de  salvarse  por  este  medio,  ha- 
bíase ya  decidido  á  dispersarlos  diciéndoles  :  Sálvese  cada  uno  como 
pueda,  pues  reunidos  nos  perdemos.  Mas  al  presentársele  Córdoba 
creyó  engañarlo  en  aquel  momento,  como  lo  consiguió,  persuadido 
de  que  el  General  estaba  absolutamente  ignorante  sobre  aquella 
revolución,  pues  el  mismo  Garujo  había  sido  juramentado  en  una 
de  las  Juntas  preparatorias,  en  casa  del  Sr.  Vargas  Tejada,  para 
que  no  me  confiase  el  secreto,  pues  aunque  no  sospechaban  de  mí, 
veían  que  no  podría  reservárselo  á  Córdoba,  porque  aunque  éste 
gozaba  ya  de  algunas  simpatías  entre  el  partido  liberal,  no  lo  creían 
tan  decidido  que  pudiese  conspirar  contra  la  vida  del  Libertador ; 
ni  á  mí  tampoco,  sin  embargo  de  mis  opiniones  tan  conocidas. 

Garujo  era  mi  amigo;  yo  lo  había  llevado  á  casa  para  que  diese 
á  Córdoba  lecciones  de  inglés  y  de  pronunciación  francesa,  por  re- 
comendación que  éste  me  había  hecho  de  que  le  proporcionase  un 
maestro  de  estos  idiomas,  que  Garujo  conocía  bien,  según  el  con- 
cepto de  los  inteligentes  ;  era  igualmente  instruido  en  matemáticas, 
y  algunos  días  antes  de  la  revolución  había  sido  ascendido  á  Te- 
niente Coronel,  por  recomendación  del  Sr.  José  Ignacio  París,  á 
quien  yo  interesé  para  este  efecto.  Hase  dicho  que  mereció  el  as- 
censo por  empeños  del  General  Córdoba  y  del  Coronel  Fergusson, 
pero  esto  es  al)solutamente  falso,  pues  aunque  interesé  primeramen- 
te á  Córdoba  se  me  negó  diciéndome  que  serviría  particularmente  á 
Garujo  en  lo  que  le  fuera  posible,  pero  que  él  no  emplearía  su  in- 
fluencia con  el  Gobierno  para  esta  clase  de  servicios,  porque  no  es- 
taba por  que  se  prodigasen  los  grados  en  la  milicia  y  mucho  menos 
aquellos  que  deberían  conferirse  por  una  acción  distinguida  en  el 
campo  de  batalla.  Fergusson  no  tuvo  más  parte  en  este  ascenso  sino 
que  paseándose  un  día  con  el  Libertador,  y  encontrándose  con  Ga- 
rujo, 4  quien  el  Libertador  \io  conocía  sino  por  los  informes  que 
le  había  dado  el  Sr  París,  díjole  Fergusson  quién  era,  satisfaciendo 
la  curiosidad  de  S.  K.,  quien  le  previno  le  recordase  á  su  vuelta  dar 
aquel  ascenso  y  nombrar  á  ese  Oficial  Director  de  la  Academia  mi- 
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litar  que  debía  crearse  ;  servicio  que   Garujo  había  ofrecido  si  se  le 
ascendía. 

Así  fue  que  al  reconocer  Córdoba  á  Garujo  lo  tuvo  por  un 
amigo  del  Gobierno  que  huía  de  los  conspiradores,  y  con  ma- 
yor razón  creyó  esto  cuando  Garujo  le  dijo  que  lo  perseguían  más 
de  cincuenta  Vargas,  como  efectivamente  sucedió,  pues  á  pocos 
instantes  aparecieron.  Entonces,  poniéndose  Górdoba  á  la  cabeza  de 
los  trece  artilleros,  dirigióles  estas  pocas  palabras:  "Muchachos! 
donde  estoy  yo  está  el  triunfo  á  la  bayoneta;  Comandante  Garujo,  a 
la  retaguardia ;  mate  usted  al  que  huya."  Los  artilleros  diéronle  un 
viva,  cargando  á  los  Vargas,  los  que  al  oír  la  voz  del  General  pusié- 
ronse en  derrota  hasta  la  plaza  principal,  donde  estaba  formado 
todo  el  batallón  y  á  su  cabeza  su  Comandante  el  Coronel  Whitle. 
Allí  fue  donde  con  la  mayor  sorpresa  del  General  y  del  Coronel  re- 
conocieron el  engaño  y  Córdoba  llenóse  de  indignación  por  la  burla 
que  había  sufrido  de  Garujo,  quien  al  instante  que  Górdoba  cargó 
á  los  Vargas  se  puso  en  fuga,  en  unión  de  su  compañero  x\vila,  quien 
también  lo  seguía,  pero  que  en  la  carrera  varió  de  dirección  para 
salvarse. 

Garujo  se  ocultó  en  una  chamba  de  un  solar  de  capuchinos, 
permaneciendo  cubierto  con  hojas  hasta  por  la  noche,  que  fue  á  su 
casa,  donde  uno  de  los  compañeros  de  habitación  lo  ocultó  en  an  se- 
creto (este  individuo  se  halla  hoy  en  Bogotá),  hasta  que  el  Padre 
Mora,  su  más  íntimo  amigo,  pudo  llevarlo  al  convento  de  Santo  Do- 
mingo, donde  permaneció  todo  el  tiempo  de  su  ocultación.  Sin  em- 
bargo hase  dicho  y  creído  neciamente  que  fui  yo  él  que  lo  oculté 
en  mi  casa,  que  era  la  del  General  Córdoba,  sin  considerar  la  impo- 
sibilidad de  hacerlo,  ni  aun  de  acuerdo  con  el  General,  sus  dos  ede- 
canes y  cinco  asistentes,  porque  la  incapacidad  de  aquella  casa  no 
lo  permitía. 

Lo  cierto  es  que  yo  he  venido  á  saber  estos  pormenores  después 
de  la  presentación  de  Garujo,  con  quien  hablé  largamente  mientras 
los  pocos  días  que  estuvo  preso  en  el  Estado  Mayor.  Allí,  entre 
otras  muchas  cosas  le  pregunté  cómo  era  que  no  había  matado 
á  Córdoba  cuando  se  encontraron  en  San  Victorino,  como  sacrificó 
á  Fergusson  en  Palacio  ;  á  lo  que  me  contestó  que  tampoco  mató  á 
los  Generales  Herrán  y  París,  á  quienes  pudo  haber  sacrificado 
cuando  iban  inocentemente  adonde  el  Libertador;  que  cuando  se 
presentó  Fergusson  las  circunstancias  eran  diversas,  pues  este  Jefe 
llegó  en  los  momentos  más  críticos  y  temió  que  pudiese  con  su  pres- 
tigio de  edecán  de  Bolívar  hacer  una  reacción  en  la  guardia  que 
acababa  de  sorprender ;  que  cuando  halló  á  Córdoba  ya  todo  era 
perdido  para  él  y  la  revolución,  y  nada  hacía  con  aumentar  á  sus' 
comprometimientos  aquel  asesinato  infructuoso,  cuando  sólo  tra- 
taba de  salvarse,  como  lo  consiguió  con  aquel  engaño ;  esto  mismo 
expuso  oficiosamente  al  General  Urdaneta,  manifestándole  que  Gór- 
doba era  inocente,  á  loque  el  General  le  contestó  que  tanto  él  como 
el  Libertador  no  necesitaban  de  su  testimonio  para  creerlo  así,  y  que 
si  dijese  lo  contrario  diría  una  calumnia    despreciable. 

El  General  Mosquera,  mejor  orientado   ea.esta  parte  de  aquel 
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episodio,  no  ha  participado  de  la  vulgaridad  con  que  se  ha  desfi- 
gurado, y  ha  referido  la  verdad  bajo  su  firma. 

Tales  han  sido  las  ocurrencias  de  la  noche  del  25  de  Septiem- 
bre respecto  del  General  Córdoba,  y  en  cuanto  á  mí,  aunque  sea 
esta  nota  demasiado  larga,  diré  con  la  brevedad  posible  lo  que 
pasó. 

Cuando  llegué  á  casa  y  nu  encontré  ai  General,  sino  el  aviso 
que  me  había  dejado,  salí  inmediatamente  con  dirección  á  Palacio, 
acompañado  de  los  Sres.  Herrera  y  Silva  y  dos  jóvenes  franceses. 
Pinas  y  Enriquez,  que  se  me  unieron  ;  pero  temiendo  sufrir  un 
rechazo  en  la  puerta  de  Palacio,  que  como  era  natural  en  aque- 
llos momentos  impediría  la  entrada  el  centinela,  resolví  ir  á  casa  de 
mi  amigo  el  Coronel  Fergussoij,  sabiendo  que  estaba  de  baja  por 
enfermo,  para  si  se  hallaba  en  estado  de  poder  salir,  ir  con  seguri- 
dad con  él  á  Palacio. 

Llamé  á  la  puerta  con  golpes  de  piedra,  porque  no  contes- 
taban, hasta  que  abrieron  una  ventana  por  donde  me  habló  el  Sr. 
Miguel  Saturnino  Uribe,  que  vivía  en  la  misma  casa,  y  me  dijo  que 
el  Coronel  había  salido  con  dirección  al  Palacio,  habiéndole  dicho 
que  iba  á  ponerse  al  lado  del  Libertador,  como  era  su  deber.  El  Sr. 
Uribe  me  advirtió  lo  mal  que  hacía  yo  en  estaren  la  calle,  por  lo  pe- 
ligroso que  era  una  salida  en  aquellos  momentos.  Nos  despedí- 
mos y  regresamos  con  ánimo  de  intentar  la  entrada  á  Palacio, 
cuando  al  volver  la  esquina  en  aquella  dirección  oímos  dos  hom- 
bres de  ruana  que  subian  diciendo:  "¡  Pobrecitos  !  los  mataron," 
Pregúnteles  entonces  de  quiénes  hablaban,  y  siguiendo  su  camino 
me  contestaron :  "  De  Bolívar  y  Fergusson."  Entonces  nos  llena- 
mos de  temor,  creyendo  que  hablaban  del  Presidente  y  que  había 
sido  asesinado.  Apuramos  el  paso  para  llegar  á  casa  y  allí  mani- 
festé á  mis  compañero.^  que  en  ninguna  parte  me  parecían  menos 
seguros  que  allí,  porque  quizá  irían  los  conspiradores  en  busca 
del  General  y  demás  amigos  del  Libertador.  Mis  compañeros  se 
persuadieron  de  lo  mismo  y  se  fueron,  dejándome  en  la  mayor  cons- 
ternación sobre  el  partido  que  debía  tomar;  pero  habiendo  hallado 
al  Capitán  Giraldo  solo  en  casa,  porque  había  regresado  y  aún  no 
había  visto  al  General,  me  resolví  á  acompañarlo  y  esperar  con  la 
resignación  que  él  tenía' el  desenlace  de  aquella  terrible  noche. 

Como  á  las  cinco  de  la  mañana  oímos  fuertes  golpes  y  gri- 
tos en  la  puerta  vitoreando  al  Libertador  :  era  el  Teniente  Fomi- 
naya,  el  otro  edecán  de  Córdoba,  que  me  llamaba  para  decir- 
me que  el  Libertador  se  había  salvado  y  el  General  se  hallaba  con 
él  sin  novedad.  Creo  que  estaba  acompañado  de»  Coronel  Espina  y 
que  había  pasado  la  noche  en  el  cuartel  de  caballería,  pero  no  pude 
verle  sino  oírle,  porque  tan  pronto  como  me  dieron  la  noticia  se 
marcharon  sin  dar  tiempo  á  que  abriese  la  puerta.  Salí  entonces  al 
momento  para  averiguar  circunstanciadamente  todo  lo  que  había 
ocurrido  en  aquella  terrible  noche;  y  en  el  puente  de  San  Fran- 
cisco oí  la  voz  del  General  ürdaneta  que  me  llamaba  para  darme  la 
misma  noticia  que  acababa  de  darme  Fuminaya.  Estaba  á  caballo 
acompañado  de  los  Generales  Vélez  y  Ortega,  y  estos  señores  podrán 
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recordar  que  concluyó  diciéndome  estas  palabras:  "Si  el  Libertador 
hubiera  sido  sacrificado,  correría  la  sangre  por  estas  calles,"  á  lo  cual 
le  contesté  :  **  Entonces,  General,  la  Providencia  nos  ha  salvado." 
El  regresó  con  sus  compañeros  y  yo  continué  mi  marcha  después  de 
darle  las  gracias  por  su  aviso.  En  el  camino  encontré  dos  ó  tres 
personas  que  me  dijeron  corría  la  voz  de  que  Córdoba  había  cons- 
pirado ;  yo  desprecié  esto  como  una  chispa  ó  vulgaridad  ;  sin  em- 
bargo volví  á  casa  algo  intranquilo  y  hallé  en  ella  al  General,  sucio 
de  pólvora,  que  acababa  de  llegar  para  mudarse  y  bañarse.  Díjele 
lo  que  corría,  y  contestóme  con  la  calma  del  inocente  que  tenían  ra- 
zón de  creerlo  conspirador  por  las  circunstancias  que  habían  ocu- 
rrido aquella  noche,  pero  que  tenía  tanta  parte  en  aquel  infausto 
suceso  como  el  Padre  Santo  de  Roma,  pues  que  si  la  hubiera  te- 
nido, yo  no  estaría  inocente  ni  el  desenlace  del  drama  habría  sido 
tan  frío.  Entonces  me  refirió  todo  lo  ocurrido. 

Réstame  sólo  para  concluir  esta  larga  nota  hacer  una  sola  ob- 
servación, prescindiendo  de  otras  muchas  que  hacer  pudiera  si  me 
ocupara  en  una  defensa  que  sería  hoy  insignificante  y  aun  ridicula. 

Si  Córdoba  conspiró  aquella  noche,  ¿  cómo  no  lo  han  denun- 
ciado sus  cómplices  así  como  denunciaron  á  Guerra  ?  Ni  una  sola 
cita  que  pudiera  comprometerlo  aparece  siquiera  en  una  sola  con- 
fesión. No  sucedió  así  respecto  de  Padilla  y  de  Santander,  sin  em- 
bargo de  que  el  primero  no  tomó  las  armas  sino  apenas  tuvo  la  in- 
tención de  hacerlo,  y  se  arrepintió  sin  fruto,  y  el  segundo  por  no  ser 
traidor  á  una  confianza  fue  sentenciado  á  muerte,  y  sufrió  el  ostra- 
cismo, á  pesar  de  que  se  opuso  al  asesinato  de  Bolívar.  Córdoba 
juzgó  á  los  conspiradores  en  la  comisión  militar  que  se  formó  para 
el  efecto  y  en  el  Consejo  de  Gobierno  como  Secretario  de  Guerra;  y 
aunque  es  verdad  que  no  correspondió  á  los  deseos  sanguinarios 
de  algunos  y  que  hizo  esfuerzos  para  salvar  á  cuantos  pudo,  no  es  me- 
nos cierto  que  sentenció  y  condenó  á  varios  convictos  y  confesos, 
sin  que  ninguno  de  ellos  hubiese  alzado  la  voz  para  acusarlo  de  com- 
plicidad. Se  necesita  pues  de  mucha  torpeza  ó  mucha  maldad  para 
decir  todavía  que  el  General  Córdoba  conspiró  el  25  de  Sep- 
tiembre. 

(25)  Hay  momentos  solemnes  en  que  los  grandes  hombres 
deben  preferir  la  muerte  á  la  vida.  César  fue  oportunamente 
avisado  de  la  conspiración  tramada  en  el  Senado,  y  no  detuvo 
su  marcha  al  Capitolio,  porque  creyó  indigno  de  él  volver  la  es- 
palda á  los  conspiradores.  El  gran  Pompeyo,  su  más  digno  rival, 
le  dio  el  ejemplo  :  al  desembarcar  en  Egipto  vio  el  aparato  de  la 
traición,  y  resignóse  á  morir  por  no  andar  prófugo  en  los  mares, 
buscando  un  asilo  que  acaso  lo  degradase.  Y  sin  mendigar  hechos 
remotos,  veamos  á  nuestro  Nariño  en  Pasto,  que  oyendo  pedir  su 
cabeza  á  un  populacho  semibárbaro,  se  presentó  impávido  al  bal- 
cón de  la  casa  de  Aymerich,  donde  se  hallaba  preso  diciendo  á  los 
amotinados  :  "  Aquí  la  tenéis,  Nariño  os  la  presenta."  Este  paso 
heroico  y  digno  de  un  grande  hombre  impuso  respeto  al  pueblo  y 
al  mismo  General  español  que  habíase  opuesto  á  su  salida  temiendo 
un  atentado  popular.  Si  Bolívar  se  presenta  y  habla  á  los  conspirado- 


L  oHjesiiin  de  un  viejo  faceto  to  anrptnHtio 


res  con  esa  elocuencia  privilegiada  de  que  estaba  dolado,  acaso  sal- 
ra  no  solamente  la  vida  sino  su  dignidad. 

(26)  Sin  las  catorce  víctimas  inmoladas  en  el  patíbulo,  las  que 
habitaron  las  mazmorras  ó  sufrieron  el  ostracismo  aquella  vee,  ni 
Bolívar  ni  Colombia  habrían  acabado  tan  tristemente,  uno  y  dos 
años  después  :  tal  es  mi  concepto, 

(27)  Los  Generales  París,  Ortega  y  Córdoba  componían  la 
comisión  militar  que  debía  juzgar  á  los  conspiradores  ;  y  es  dema- 
fiado  conocido  el  carácter  generoso  y  humano  de  París,  que  como 
Comandante  general  presidía  la  Comisión ;  Ortega  creo  que  es 
igualmente  conocido  por  la  bondad  de  sus  sentimientos  ;  sólo  Cór- 
doba inspiraba  menos  confianza  de  filantropía  y  humanidad,  por  su 
carácter  fuerte  y  arrebatado  y  porque  no  era  conocida  toda  la  no- 
bleza de  su  alma  cuando  no  estaba  dommada  por  la  fogosidad  de 
su  genio :  por  eso  sorprendió  aquella  vez  con  su  conducta  tan 
opuesta  á  lo  que  se  esperaba  de  él,  conducta  que  se  apoyaba,  res- 
pecto de  sus  compañeros,  en  su  mayor  graduación  é  influencia  coa 
el  Libertador. 

Yo  lo  había  interesado  fuertemente  para  que  salvase  la  vida  á 
mi  amigo  el  Sr.  Mariano  Escobar,  que  estaba  preso  é  incomunicado 
y  á  quien  generalmente  se  creía  una  de  las  primeras  víctimas, 
porque  Bolívar  y  Urdaneta  tenían  contra  él  la  más  horrible  pre- 
vención, y  aunque  en  el  encuentro  con  Córdoba  aquella  noche  pa- 
rece que  lo  favorecía,  nada  fignificaba  en  su  favor  por  la  hora  en 
que  tuvo  lugar ;  pero  Escobar  \\\ix>  mérito  de  él  para  probar  la  coar- 
tada, porque  el  mismo  Córdoba  en  el  interrogatorio  que  le  hizo  h^ 
abría  camino  para  su  defensa,  sin  embargo  de  que  Escobar  00  ne* 
cesitaba  de  dirección  Córdoba  pues  lo  declaró  inocente  en  su  coq- 
cepto,  y  París  y  Ortega,  que  no  se  dejaban  rogar  para  absolver,  con- 
vinieron en  darle  un  salvoconducto  para  que  se  retirase  libre  á  su 
casa,  pero  Escobar  no  lo  hizo  así  felir.mente.  sino  salió  á  buscar  un 
escondite  donde  se  ocultó,  tanto  que  yo  .-nismo  no  supe  en  mucho 
tiempo  de  él. 

Cuando  el  General  urdaneta  se  impuso  de  esta  ocurrencia,  fue 
tanto  lo  que  se  disgustó,  que  reconvino  duramente  á  los  señores  de 
la  Comisión  ;  y  habiendo  cargado  Córdoba  con  esta  responsabili- 
dad por  su  ventajosa  situación,  tuvo  con  Urdaneta  un  fuerte  alter- 
cado que  pudo  tener  muy  malas  consecuencias.  El  Jefe  político, 
Sr.  D.  Ventura  Ahumada,  amigo  mío,  que  lo  presenció,  refiriómelo 
diciéndome  que  había  recibido  orden  del  mismo  General  Urdane- 
ta para  buscar  á  Escobar  con  el  mayor  interés  y  reducirlo  á  ub 
calabozo,  asegurándome  (creyendo  que  yo  sabía  de  él)  que  si  era 
nuevamente  aprehendido  sería  fusilado  inmediatamente.  Vo  hice 
entonces  estuerzos  para  saber  su  paradero,  hasta  que  lo  conseguí,  y 
le  manifesté  la  necesidad  de  que  permaneciera  oculto.  Asi  lo  ve- 
rificó hasta  que  se  publicó  un  indulto  del  Libertador,  al  que  se  aco- 
gió, y  en  su  consecuencia  fue  desterrado  á  Cartagena,  porque  ni 
el  poderoso  empeño  de  su  prima  la  Sra.  Teresa  Rivas  de  Casti- 
llo, pudo  salvarlo  del  destierro  ;  tal  era  la  prevención  que  había 
contra  Escobar,  y  el   raisrao   Urdaneta,  que  había   ya   calmado  \x 
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efervescencia  de  la  persecución,  le  dijo  (dándole  una  recomeiiuít- 
ción  para  el  General  Montilla)  que  había  escapado  la  vida  por  la 
libertad  que  le  dio  la  Comisión  militar,  en  la  que  el  General  Cór- 
doba había  tenido  la  mayor  parte. 

Esta  conducta  y  otras  muckas  parecidas  acreditaron  que  los 
Generales  encargados  de  juzgar  á  los  conspiradores  no  llenaban 
los  deseos  del  Gobierno ;  con  tal  motivo  resolvióse  suprimir  la  Co- 
misión y  que  el  Comandante  general  juzgase  á  los  encausados  con 
un  asesor  solamente.  Pero  como  el  General  París  era  el  menos  apa- 
rente para  llenar  aquellos  deseo.s,  particularmente  respecto  del  Ge- 
neral Santander,  tuvo  que  recibir  un  desaire  que  lo  honra  :  fue 
removido  de  la  Comandancia  general  y  se  nombró  ad  hoc  ó  inte- 
rinamente al  General  Urdaneta,  á  pretexto  de  que  el  Gobierno  ne- 
cesitaba en  aquel  destino  un  General  de  la  más  alta  graduación  y 
de  toda  su  confianza,  y  con  igual  pretexto  se  encargó  de  la  Secre- 
taría de  la  Guerra  al  General  Córdoba,  á  quien  el  Libertador,  por 
la  deferencia  particular  que  le  profesaba,  no  quería  disgustar,  ade- 
más de  que  en  el  Consejo  de  Gobierno  no  podía  ser  tan  pode- 
rosa su  influencia  en  favor  de  los  encausados  como  en  el  Tribu- 
nal de  primera  instancia.  Sin  embargo,  el  General  Urdaneta,  que  fue 
el  más  interesado  en  esta  reforma  ó  innovación,  recibió  un  chasco, 
pues  Córdoba  no  sólo  suscribió  el  dictamen  del  Consejo  de  Gobier- 
no, compuesto  de  los  Sres.  José  Manuel  Restrepo,  Secretario  de  lo 
Interior;  Nicolás  Manuel  Tanco,  de  Hacienda;  Estanislao  Ver- 
gara,  de  Relaciones  Exteriores,  y  José  María  del  Castillo,  Presi- 
dente, sino  que  instruido  por  este  último,  que  fue  el  redactor  del 
dictamen,  habló  al  Libertador  privadamente  para  inclinarlo  á  la  in- 
dulgencia en  favor  de  la  vida  de  los  sumariados,  interesando  la 
delicadeza   de   S.  E.  con  particularidad  por  el    General  Santander. 

Pudiera  extenderme  mucho  más  en  esta  nota  para  manifes- 
festar  cuánto  se  le  debió  al  General  Córdoba  en  aquella  ocasión,  y 
que  si  no  realizó  sus  ideas,  que  fueron  las  de  que  no  se  derramase 
sangre,  debióse  á  que  halló  grandes  obstáculos  que  no  pudo  vencer, 
debido  en  gran  parte  á  las  mismas  chispas  y  calumnias  que  se  pro- 
palaban contra  él ;  chispas  y  aseveraciones  que  en  circunstancias 
tan  críticas  como  aquéllas  habrían  sido  bastantes  para  sacrificar 
cualquier  otro  inocente  que  se  hubiera  hallado  en  una  escala  me- 
nor de  la  altura  y  posición  del  General  Córdoba. 

(28)  Privado  de  comunicación  en  un  calabozo,  con  un  par  de 
grillos  y  dos  centinelas  de  vista,  vi  y  hablé  al  Sr.  Florentino  Gonzá- 
lez, y  habiéndome  sorprendido  el  Coronel  Whithe,  salí  inmediata- 
mente á  comunicarlo  á  Córdoba,  quien  interpuso  su  respeto  con  el 
Coronel  para  que  ni  el  preso  ni  los  centinelas  sufrieran  padecimien- 
to alguno  por  aquella  ocurrencia,  en  la  que  sólo  tuve  por  objeto 
tranquilizar  á  González  asegurándole  que  no  lo  fusilaban,  pues  que 
así  me  lo  había  asegurado  el  mismo  Córdoba.  Los  Sres.  Coman- 
dante Tomás  Herrera,  Francisco  Torres  Hinestrosa  y  el  Dr.  Duque 
Gómez,  que  se  hallaban  presos  en  una  pieza  poco  distante  del  ca- 
labozo de  González,  i)resenciaron  esta  ocurrencia,  por  la  que  temie- 
lon  un  mal  recluitado- 
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Yo  llevé  á  Garujo  más  de  $  200  que  la  generosidad   de  algu- 
nos patriotas,  entre  ellos  el  Sr.  Alejandro  Carrasquilla  y  la  Sra.  Car- 
raen  Rodríguez  de    Gaitán,  le   mandaron    por   mi   conducto  como 
auxilios  para  su  marcha ;  y  cansaría  con   la  relación  de  hechos  se- 
mejantes en  beneficio  de  los   desgraciados  de   aquella  época.    Pero 
no  puedo  pasar  en  silencio   uno   cuya   memoria   me  indigna  y  me 
íisoujea  á  la  vez.  Se  hallaba  el  General  Santander  preso,  sin  comu- 
nicación y  gravemente  atacado  del  cólico  que  padecía,  en  un  cuarto 
inmundo  de  las  Aulas,  que  bien  pudiera  llamarse  una  letrina.    Re- 
presentó al  Gobierno  manifestándole  su  situación  y   las  privaciones 
que  le  hacían  sufrir  el  bárbaro  de   Crofston  y  algunos  de  sus  subal- 
ternos, que  eran  sus  carceleros.    El   Libertador   se   molestó   con  el 
General  y  quiso  despreciar  su  solicitud,  creyendo  que  se  quejaba  sin 
razón,  porque  no  podía  figurarse  que  fuese  cierto  el  mal  tratamiento 
de   que   se   quejaba.  Ya  se  lo   había   denunciado  yo  á  Córdoba,  y 
éste,  como  Secretario  de  Guerra,  tuvo  también  conocimiento  oficial 
de   aquella    queja   porque   el   Libertador  se  la  manifestó.  Córdoba 
entonces,  aprovechando  la  ocasión,  díjole  que  aquello  merecía  ave- 
riguarse y  que  si  resultaba   ser   verdad   lo  que  el    General   denun- 
ciaba, debía  ponerse  remedio  á  ese  escandaloso  abuso   que  deshon- 
raba al  Gobierno.  Se  le  mandó  un  médico  que  lo  viese  y  autorizóse 
á  Córdoba  para  que  visitase  al  General  y  obrase  según  el  resultado. 
Así  lo  hizo,  y  habiéndose  satisfecho  de  que  nada  se  había  exagerado 
en  aquella  queja,  dio  á  Crofston  una  seria  reprensión  por  su  mal  trata- 
miento con  el  General,  amenazándolo  bruscamente  si  en  lo  sucesivo 
él  ó  alguno  de  sus  subalternos  no  trataban  á  aquel  ilustre  preso  con  las 
consideraciones  y  respeto  que  debían.  Lo  sacó  de  aquella  letrina  y 
lo  instaló  en  la  gran  pieza  de  la  Biblioteca,  la  mejor  y  más  cómoda 
del  edificio ;    dejóle   comunicarse,  y  yo  tuve  la  satisfacción   de  ser 
el  primero  que  lo   abrazase   allí,   después   del    Coronel  Briceño,  su 
cuñado.   Conmutada  la   pena  de  muerte,  fue  sentenciado  este  des- 
graciado  patriota   al   ostracismo,  y   debía  marchar  para  Cartagena 
entre  una  escolta,  al  mando  de  un  ]ti^  de  la   confianza  del  Gobier- 
no, sin  concederle  más  consuelo  que  el  de  que  lo  acompañase  su  her- 
mano político,  que  no  fue  poco  alcanzaren  las  circunstancias  en  que 
'  e  hallaba.  Yo  conocía  bien  al  Comandante  Montebrune  y  lo  creí  el 
más  calculado  para  confiarle  la  delicada  comisión  de  conducir  hasta 
Cartagena  al  General  Santander.  Era  partidario  entusiasta  del  Ge- 
neral Bolívar,  pero  era  caballero  y  me  prometí  de  él  un  digno  com  • 
poriamiento  con  el  General,  y  por  lo  mismo  le  sugerí  á  Córdoba  la 
preferencia  de  dicho  Jefe  para  aquella   comisión.  Córdoba   partici- 
paba de  este  concepto,  y  el  nombramiento  se  hizo  ;  pero  el  General 
Santander,  olvidándose   de   las   cualidades  particulares  de   Monte 
bruñe,  no  le  inspiraba  confianza,   y    me   mandó  llam»r   para  intere- 
sarme con  Córdoba  á  fin  de  que   lo  relevase   con  otro  ]^{t ;  me  le 
opuse  á  esta  solicitud,  y   el  Coronel  Briceño,  que  felizmente  llegó  á 
tiempo,  sostuvo  mi  opinión,  y  el  General  quedó  conforme.  Hiblé  en 
"eguida  con  Montebrune  largo  y  confidencialmente   sobre   el  parti- 
ular,  y  me  ofreció  que  no  dejaría  qué  desear  su  comportamiento,  y 
^  umplió  su  palabra  aun  más  allá  de  lo  que  se  le  exigiera,  pues  llegó 
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hasta  comprometerse  en  obsequio  de  5a  seguridad  del  Genera!  :  esto 
fue  notorio.  El  General  Santander  y  el  Dr.  González  sin  duda  no 
plvidaron  estos  oficios  míos,  pues  al  regreso  de  Europa  del  primero 
continuó  dispensándome  su  amistad  y  consideraciones;  y  el  segun- 
do, hallándose  en  prosperidad,  no  me  ha  esquivado  su  confianza, 
ofreciéndome  varias  veces  sus  servicios,  que  si  no  se  los  he  admi- 
tido no  por  eso  he  dejado  de  reconocerlos  con  gratitud.  El  Co- 
mandante Garujo  desde  el  castillo  de  Puerto  Cabello  me  escribía 
manifestándome  su  reconocimiento,  y  algún  otro  no  se  ha  desde- 
ñado hacerlo ;  pero  no  faltan  algunos  á  quienes  antes  y  después  de 
aquella  ocasión  he  podido  serles  útil  en  circunstancias  semejantes : 
pasadas  éstas,  ni  aun  el  recuerdo  les  ha  quedado.  Pobres!  aunque  lo 
conozco,  en  una  nueva  ocasión  olvidaría  su  ingratitud  y  recibiría  do- 
ble satisfacción  en  servirles;  pero  renuncio  á  esta  esperanza  porque 
reconozco  ya  mi  inutilidad  ni  para  hacer  el  bien  ni  para  hacer 
el  mal. 

(Continuará.) 
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ARCHIVO  DEL  GENERAL  SANTANDER 

CARTAS  INÉDITAS  DEL  GENERAL  JOSÉ  MARÍA  CÓRDOBA 

Kionegro,  Octubre  i6,  1819 

Mi  querido  General  y  amigo:  Deseo  á  usted  mucha  salud 
y  felicidad  en  todo.  Yo  me  mantengo  bueno  y  pasándolo 
perfectamente  bien  :  buena  casa,  buenos  caballos,  el  Parnaso, 
los  Campos  Elíseos,  de  todo,  de  todo,  gracias  á  la  fortuna  de 
Boyacá  y  á  los  favores  del  General  en  Jefe,  j  Cómo  se  estará 
usted  regodeando  entre  ese  paraíso  !  Eso  se  merece  usted  y 
mucho  más. 

A  pesar  de  que  tengo  muy  buenos  caballos  no  tendré 
que  huir,  porque  allá  van  los  $  60,000  y  muy  pronto  comple- 
taré los  $  100,000. 

Sigue  para  ésa  Vianita,    como   usted  me   lo   manda;    no 
necesito  de  los   manganzones    que   usted  me   ofrece,   porque 
tengo  muy  buenos  oficiales  y  aguardo   alta   de  correo    (sic) 
de  sus  despachos. 

Dentro  de  un  mes  tenga  presente  la  columna  de  cazado- 
res para  obrar  sobre  cualquier  punto,  aunque  creo  que  sin 
estar  formada  tendré  que  batirme,  pues  temo  una  invasión 
por  Zaragoza. 

Esta  ciudad,  sumamente  enferma,  no  permito  tener  en 
ella  destacamento  alguno  que  no  sea  compuesto  de  gentes  dé 
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aquellos  países ;  así  es  que  de  veinticinco  hombres  que  persi- 
guieron á  Tolrá  por  aquella  dirección  han  regresado  enfermos 
diez  y  seis,  y  conociendo  este  mal  no  quise  dejar  allí  un  desta- 
camento. A  pocos  días  cincuenta  bandidos  ó  tropas  regladas 
han  ocupado  aquel  punto  ;  en  el  instante  hice  marchar  cin- 
cuenta fusileros  á  su  destrucción,  y  yo  me  he  quedado  aquí 
con  la  División  para  en  caso  de  que  sea  alguna  cosa  de  gra- 
vedad, marchar  á  batirme  en  regla.  En  este  momento  acabo 
de  recibir  parte  de  un  oficial  que  iba  destacado  á  Cáceres, 
que  aquella  ciudad  estaba  ocupada  por  veinticinco  fusileros 
y  algunos  lanceros  ;  él  permanece  en  Yarumal ;  en  fin,  no 
tenga  usted  cuidado,  que  quinientos  invasores  no  me  hacen 
mella.  Dentro  de  ocho  días  tendré  las  armas  y  municiones 
que  usted  me  remite. 

Mil  partes  le  he  dado  y  una  carta  muy  larga  le  escribí, 
por  extraordinario,  y  ahora  me  sale  usted  con  que  no  sabe 
de  mí ;    no  sé  en  qué  consiste  esto. 

Mi  General,  tenga  la  bondad  de  ocuparme  en  alguna 
cosa  y  acuérdese  de  mí  para  algo;  mire  que  este  maldito  Go- 
bierno me  tiene  embromado  ;    yo  no  sé  nada  de  gobierno. 

Soy  de  usted  con  la  mayor'  consideración  su  afectísimo 
amigo,  seguro  servidor  q.  b.  s.  m., 

José  M.  Córdoba 


Rionegro,  Noviembre  6  de  1819 

Mi  querido  General :  Si  el  Presidente  lo  trae  loco  á  us- 
ted por  dinero,  y  usted  á  nosotros,  yo  he  apurado  mucho 
esta  Provincia  y  por  ahora  apenas  los  $  60,000  puedo  man- 
dar. El  Ramo  que  produce  más  de  $  100,000  anuales  en  esta 
Provincia  es  el  tabaco,  y  de  Honda  no  nos  quieren  mandar  ni 
un  tango  ;  en  estos  días  se  ha  acabado  el  que  aquí  había.  Si 
usted  no  toma  interés  en  que  allí  haya  un  Administrador 
principal  osado  que  haga  las  remesas  con  prontitud,  yo  no 
podré  mandar  cada  dos  ó  tres  meses  $  25,000.  Hace  diez  ó 
doce  días  mandé  á  un  ciudadano  Garro  á  Honda  con  el  obje- 
to de  que  envíe  inmediatamente  cien  ó  doscientas  cargas. 

La  escolta  que  para  seguridad  del  correo  me  dice 
envíe  hasta  Nare,  es  ab.solutamente  innecesaria,  pues  no  hay 
de  aquí  allá  el  más  mínimo  riesgo,  y  á  más  causaría  gran  re- 
tardo ai  :orreo ;  y  como  son  tres  al  mes,  tendría  que  tener 
doce  ó  más  hombres  en  una  continua  y  violenta  marcha  que 
causaría  muchas  bajas.    Los  particulares  todos  están  seguros 
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de  que  el  Gobierno  no  toma  un  medio  de  sus  intereses  en 
ésa  ;  sólo  sí  se  recelan  del  Administrador  de  Correos  de  Hon- 
da, á  quien  no  tienen  en  buen  concepto  y  sí  mucha  descon- 
fianza, pues  anteriormente  se  han  dado  por  perdidos  en  el  río 
varios  correos,  y  se  cree  que  ha  sido  ficción  de  él.  Impónga- 
me usted,  y  si  es  posible  reformarlo,  y  entonces  no  hay  un 
temor;  pero  si  á  usted  no  le  parece  en  regla  mi  exposición, 
avíseme,  que  seguirá  siempre  escoltado  el  correo. 

Incluyo  á  usted  el  estado  de  fuerza  de  la  columna  de  mt 
mando;  el  invierno  me  tiene  embromado ;  de  cuatrocientos  vein- 
tinueve hombres,  fuerza  total  de  sargentos,  cabos  y  soldados, 
cincuenta  tengo  en  hospital  y  noventa  en  partida,  como  cons- 
ta  en  él.  Llueve  tan  incesantemente,  que  los  ejercicios  se  ha- 
cen entre  los  cuarteles;  pero  á  pesar  de  esto  ya  no  son  reclu- 
tas, marchan  bien  y  manejan  el  fusil  regularmente.  Tengo 
cartuchos  para  foguearlos,  lo  que  haré  cuando  el  diluvio  me 
lo  permita. 

Parece  que  á  Tolrá  con  su  División,  que  trataba  de  invadir 
esta  Provincia,  se  lo  ha  llevado  el  diablo;  seguro  yo  de  que 
en  Zaragoza  no  había  sino  veinticinco  fusileros  y  algunos  lan- 
ceros, hice  marchar  á  Robledo  con  treinta  hombres  á  atacar- 
la ;  pero  la  tarde  antes  de  su  llegada  llegó  Tolrá  con  cosa 
de  doscientos  hombres,  en  tres  champanes  y  muchas  canoas. 
A  pesar  de  la  muy  superior  fuerza  de  éste.  Robledo  lo  atacó, 
le  mató  cincuenta  y  cinco  hombres  y  dos  Oficiales,  de  que 
tengo  las  estrellas  de  vencedores  de  Cartagena,  le  hizo  em- 
barcar con  parte  de  la  fuerza  y  se  asegura  con  bastante  pro- 
babilidad que  murió.  Un  resto,  siempre  muy  superior  á  la 
fuerza  de  Robledo,  lo  obligó  á  retirarse  con  la  verdadera  pér- 
dida que  en  mi  Boletín  indico.  (Dígame  usted  si  hago  mal 
en  comunicar  al  periódico  mis  noticias  por  boletines),  ¿  Qué 
le  parece  á  usted  el  Sr.  Coronel  Tolrá,  que  con  doscientos 
hombres  se  deja  batir  de  treinta  ?  Pues  señor,  ó  murió  ó 
se  embarcó  y  se  fue  muy  de  priesa,  pues  dos  soldados  que 
nos  cogieron  prisioneros  y  que  á  los  dos  días  se  escaparon, 
aseguran  que  no  había  parecido.  Me  parece  que  aun  cuando 
sea  mentira  su  muerte,  ya  no  intentará  invadir,  y  si  invade, 
asi  me  las  den  todas. 

El  día  3  hice  marchar  cuarenta  hombres  á  batir  á  Men- 
diguren,  oficial  español  que  con  cincuenta  y  tres  soldados 
permanece  en  Riosucio.  A  dicho  canalla  oficié  ofreciéndole 
garantías,  como  á  sus  demás  oficiales  y  tropa,  y  me  contestó 
que  eso  de  rendirme  las  armas  lo  decidiría  el  tiempo,  que 
propusiese  artículos  de  capitulación  en  regla,  con  que  le  man- 
dé. .^ .  cada  uno. 
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Anoche  me  dan  parte  que  se  le  ha  separado  un  Oficial 
con  veinticinco  hombres  y  que  viene  á  presentárseme. 

,  Incluyo  á  usted  copia  del  reglamento  6  establecimiento 
sobre  un  Cuerpo  secreto  de  espionaje  que  aquí  he  puesto  en 
planta,  á  ver  que'  le  parece,  y  si  no  le  agrada  le  damos  de 
baja. 

Adiós,  mi  General,  páselo  usted  y  mande  á  su  nvxís  afec- 
tísimo subdito  y  amigo  q.  b.  s.  m., 

José  M.  Córdoba 


Rionegro,  ívíoviembre  i6  de  1819 

Mi  apreciado  y  querido  General :  Recibí  la  apreciable 
de  usted  de  29  de  Octubre.  En  esta  Provincia  en  el  día 
no  hay  novedad.  Los  invasores  por  Zaragoza,  como  bue- 
nos lógicos,  formaron  este  silogismo :  si  con  doscientos  en 
el  primer  punto  treinta  hombres  nos  mataron  cincuenta  y  casi 
nos  baten,  doscientos  ó  trescientos  después  de  penosos  y 
desiertos  caminos  deben  batir  á  cinco  mil;  luego,  por  conse- 
cuencia, se  han  quedado  quietos.  A  la  fecha  deben  estar  en 
Antioquia  los  veinticinco  soldados  veteranos  que  con  Juan 
Gómez  libertaron  el  Chocó,  y  mañana  llegarán  á  ésta  diez  y 
seis  mil  que  he  podido  recoger,  que  con  once  mil  que  tengo 
aquí  remitiré  á  usted.  Para  pagar  tropas  estoy  apurado  por 
mandar  cuanto  había  á  usted. 

Cuarenta  soldados  que  mandé  á  Riosucio,  camino  del 
Valle,  regresan  trayendo  algunas  armas  y  aun  prisioneros^ 
quedando  franca  esta  vía. 

Del  Choco  va  para  usted  correspondencia  del  correo  pa- 
sado y  le  incluyo  el  oficio  que  últimamente  me  ha  mandado 
Juan  Gómez.  Este  Oficial  se  halla  resentido  de  Cancino,  y 
con  mucha  razón ;  yo  le  he  dado  las  órdenes  para  que  en- 
tregue el  mando  á  cualquiera  que  mande  Cancino,  y  que  se 
venga  trayendo  ochenta  fusiles  de  los  ciento  cincuenta  que 
había  recogido  y  los  intereses  que  haya  reunido  ;  á  la  fecha 
lo  habrá  ejecutado.  Como  Cancino  se  entiende  con  los  Ca- 
bildos, nada  tiene  que  ver  con  las  tropas  que  están  allí  de  mi 
mando,  y  por  tanto  dispuse  que  trajera  Gómez  la  mitad  del 
armamento  y  porque  creo  que  conviene  al  mejor  servicio. 

Necesito  de  algunas  instrucciones  : 

i.°  Yo  he  nombrado,  conforme  á  ordenanza,  Habilitado 
en  las  tropas;  me  saca  con  órdenes  mías,  de  la  Tesorería,  el 
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dinero  para  socorrer  diariamente  las  tropas;  éste  lleva  su 
cuenta  exacta  y  arreglada  :  i  debe  presentarlas  en  la  Tesore- 
ría, ó  seguro  )'o  de  su  exactitud  es  suficiente  ? 

2?  Aquí  es  sumamente  trabajoso  racionar  ó  ponerles 
rancho  á  trescientos  ó  cuatrocientos  hombres,  y  hasta  ahora 
he  hecho  socorrer  mi  Cuerpo  con  dos  reales  diarios,  pero  á 
pesar  de  algún  trabajo,  el  mes  entrante,  que  está  ya  todo  re- 
unido, pienso  ponerlo  en  rancho.  Ahora  se  me  ocurre  otra 
duda :  si  puestos  en  rancho  y  dándoles  ün  real  diario,  se  les 
paga  á  los  soldados  medio  sueldo  todos  los  meses. 

3.°  Si  de  los  bienes  confiscados  puedo  yo  pedir  algo  y 
qué  cantidad,  pues  ya  comienzo  á  pensar  en  vivir  mucho  y 
comienzo  á  procurar  coa  qué  pasarlo  regular. 

Cuidado  cómo  usted  va  á  creer  un  solo  instante  que  el 
sin  igual  amor  que  yo  tengo  á  la  gloria,  á  la  carrera  de  las 
armas  y  á  todo  lo  que  es  grande,  ha  disminuido  un  ápice. 
í  Cuándo  !  Me  gusta  mucho,  mucho  la  campaña  de  Quito  ; 
téngame  presente. 

Carrasquilla  me  ha  suplicado  dirija  á  usted  los  adjuntos 
documentos  ;  él  me  gusta  mucho, se  está  portando  bien,  como 
que  ahora  está  medicinando  el  hospital  militar. 

El  Comandante  general  de  Mariquita  es  muy  buen  hom- 
bre, pero  me  está  moliendo  con  que  mande  hombres  y  racio- 
nes á  Carare,  para  aquellas  fortificaciones  de  quiere  llevar  la 
fama,  y  pudiendo  con  la  mayor  facilidad  mandar  víveres,  n« 
quiere  hacer  nada;  yo  mandé  primero  diez  reses,  como  he  man- 
dado veinticinco  peones  que  se  van  á  morir  en  aquel  clima,  que 
así  sucedió  anteriormente,  y  actual  se  está  salando  alguna  carne 
que  mandaré  también,  todo  porque  no  se  atrase  el  servicio. 
Determine  usted  si  debo  mandar  más  suministros,  y  si  tenien- 
do aquel  Comandante  general  más  facilidad  de  mandar  víve- 
res, los  he  de  mandar  yo  también. 

Soy  de  usted,  mi  General,  con  la  mayor  consideración 
su  más  afectísimo  amigo  q.  b.  s.  m., 

José  M.  Córdoba 

No  van  los  papeles  de  Carrasquilla  venidero. 


RionegrOj  Novieitl-iC  2^  de  1819 

Mi  apreciado  General.  (Ilegible). 
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Rionej^ro,  Diciembre  i6  de  1819 

Mi  querido  General :  Contesto  á  su  apreciable  de  29  del 
pasado.  Con  Andrés  Gutiérrez,  mozo  de  confianza,  remití  á  us- 
ted $  16,000  en  barras,  que  me  envió  Juan  Gómez  del  Chocó, 
y  algunos  miles  de  esta  Provincia ;  ahora,  cumpliendo  con  la 
orden  de  los  ochenta  mil,  estoy  tratando  de  reunirlos  para 
principios  de  Enero.  Yo  hago  los  mayores  esfuerzos  al  efecto, 
y  creo  que  ninguna  otra  Provincia  habrá  contribuido  con  la 
cuarta  parte. 

Quedo  impuesto  de  las  noticias  que  usted  me  comunica, 
y  siento  mucho,  muchísimo  la  muerte  del  General  Anzoá- 
tegui. 

Me  dice  usted  que  le  parece  poca  la  fuerza  de  esta  Pro- 
vincia;  óigame  esta  cuentecita:  cincuenta  fusileros  me  man- 
dó de  Santafé  el  General  Soublette ;  ciento  diez  y  ocho  me 
dio  en  Honda  el  General  Anzoátegui ;  treinta  cogí  en  Gua- 
rumo,  y  doscientos  que  usted  me  ha  mandado,  hacen  tres- 
cientos veintiocho.  A  cuatrocientos  sesenta  que  tengo,  van 
ciento  treinta  y  dos  que  he  recogido  en  esta  Provincia  de  á 
uno,  dos  y  tres ;  pues,  señor:  no  es  muy  poca;  tengo  cua- 
trocientas plazas  disponibles  y  sesenta  en  el  hospital. 

Ha  llegado  Juan  Gómez  con  veintisiete  fusileros,  á  más 
de  los  veinticinco  que  llevó.  Cancino,  que  llegó  á  Nóvita  dos 
días  después  de  su  salida,  mandó  dos  Oficiales  en  su  alcance 
para  que  les  entregara  la  tropa  é  intereses  que  traía  ;  él  siguió 
su  marcha  para  ésta  en  virtud  de  las  órdenes  que  tenía.  Can- 
cino habrá  pateado  y  dará  cuenta  á  usted,  pero  ya  dije  á  us- 
ted, y  repito,  que  allí  no  hay  recursos,  no  hay  víveres  para 
mantener  tropas,  no  hay  Oficiales  que  las  disciplinen,  y  aquí 
hay  recursos  para  mantener  mil  hombres,  hay  Oficiales  que 
los  disciplinen  y  en  todo  caso  usted  cuenta  con  un  buen  ba- 
tallón, pues  le  aseguro  que  por  su  gente  no  habrá  otro  mejor 
en  el  Departamento,  aunque  fusiles  apenas  habrá  unos  tres- 
cientos regulares ;  el  otro  es  sumamente  malo,  que  fue  el 
que  usted  me  mandó.  Cancino  ha  anulado  la  mayor  parte  de 
lo  que  Juan  Gómez  ha  hecho,  y  habrá  dicho  á  usted  mil 
cosas  en  contra  de  él,  pero  él  está  pronto  á  responder  con  su 
cabeza  al  más  pequeño  cargo.  El  representa  á  usted,  que 
acompaño. 

Cumpliré  con  lo  que  me  manda  acerca  de  Bclctí,.  :..>  ^.j... 
vocación  del  anterior  no  consistió  en  mí  sino  en   el  redactor  ; 
jamás  he  pensado  ni  pensaré  en  adoptar  el  sistema  de  Apure. 

Mi  General  me  hace  una  reconvención  sobre  nombra- 
mientos de  empleados,  que  me  parece  es  equivocada;  yo  no 
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he  hecho  otra  cosa  que  cumplir  con  las  órdenes  que  se  me 
comunicaron  por  el  Estado  Mayor  general,  que  en  copia 
acompaño ;  arreglé  las  rentas  provisionalmente,  y  de  todo  he 
dado  cuenta.  Si  me  abrogo  alguna  facultad  es  sin  intención, 
pues  mi  único  deseo  es  corresponder  con  las  miras  del  Go- 
bierno **  ó  proceder  como  hombres  constituidos  en  altas  dig- 
nidades, dando  á  la  Nación  un  carácter  de  sistema  í><//?/¿zr 
que  esto  se  lo  lleve  el  demonio  "  ;  para  esto  siempre  hay  tiempo, 
para  ser  libres  es  que  nos  falta  un  poquito.  ¿  Como  que  es- 
taba usted  medio  incómodo  cuando  me  escribió  ?  Pues  sepa 
usted,  Sr.  D.  Francisco,  que  si  no  fuera  en  cuento  de  que  se  lo 
lleve  el  demonio,  más  contento  estaría  con  sus  instrucciones  y 
con  sus  cartas  de  lo  que  siempre  estoy.  Mientras  más  consejos 
y  lecciones  me  dé  más  su  decidido  amigo  seré. 

Del  resultado  de  Mendiburu  ya  estará  impuesto:  excepto 
él  y  dos  más,  toda  la  tropa  armada  cayó  en  poder  de  Gonzá- 
lez, un  Oñcial  de  Popayán,  con  el  cual  siguió  para  allí,  dejan- 
do la  comunicación  de  aquélla  con  esta  Provincia  libre. 

Adiós,  mi  querido  General ;  si  usted  es  el  que  más  apro- 
cia,  yo  soy  el  que  más  lo  estima. 


José  M.  Córdoba 


Rionegro,  Diciembre  31  de  1S19 


Sr.  General  Francisco  de  F.  SanfanJer. 


Mi  apreciado  amigo :  Tomo  la  pluma  con  mucho  senti- 
miento para  comunicar  á  usted  una  mala  noticia  que  va  de 
oficio.  Nuestro  común  amigo  el  Teniente  Coronel  Córdoba  ha 
sufrido  una  terrible  caída  de  su  caballo,  que  se  le  desbocó,  y 
su  vida  está  en  mucho  riesgo.  El  golpe  fue  en  la  cabeza,  es- 
tuvo privado  más  de  ocho  horas,  y  después,  aunque  habla,  las 
ideas  están  desordenadas,  porque  sin  duda  padeció  el  cere- 
bro, y  usted  sabe  que  en  tales  casos  resulta  á  veces  la  locura. 
El  médico  que  lo  asiste,  según  los  síntomas,  cree  que  tiene  ade- 
más una  calentura  pútrida,  por  el  letargo  y  otros  indicantes.  El 
28  á  las  cinco  de  la  tarde  acaeció  esti  desgracia.  No  hay  en  la 
generalidad  de  la  Provincia  quien  no  sienta  á  este  joven  be- 
nemérito, en  quien  tenían  la  mayor  confianza.  Haremos  cuan- 
to esté  á  nuestro  alcance  para  salvarlo. 

Como  Teniente  asesor  he  tomando  el  mando  político  ;' 
el  militar  corresponde  al  oficial  de  más  graduación.  Los  del 
batallón  dicen  que  es  Juan  María   Gome/.,   Capitán  de  Inge- 
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meros.  El  Teaiente  Coronel  Salazár  reclama  la  Oamandaticia 
general ;  pero  le  objetan  que  no  está  reconocido,  lo  que  es 
verdad. 

He  recibido  la  apreciable  carta  de  iisted  fechada  el  19 
del  corriente:  usted  manifiesta  en  ella  una  consideración  ha- 
cia mí  que  me  llena  de  reconocimiento  y  que  confieso  á  usted 
tto  merezco  y  sólo  es  efecto  de  su  bondad.  Me  parece  que 
hizo  usted  muy  bien  en  decir  al  Gobernador  Córdoba  lo  que 
le  dijo  en  su  oficio  y  que  hirió  mi  sensibilidad.  Las  circuns- 
tancias eran  muy  apuradas,  y  nada  vale  tanto  en  semejantes 
casos  como  la  firmeza  de  los  gobernantes.  Amo  tanto  la  in- 
dependencia de  mi  país,  que  como  usted  lo  salve,  aunque  yo 
mismo  fuera  víctima  de  las  medidas  violentas  bajaría  con- 
tento al  sepulcro.  Así,  persuádase  usted  que  mí  queja  ha  des- 
aparecido completamente  y  no  me  queda  el  menor  resenti- 
miento. Soy  y  seré  un  admirador  de  la  firmeza  de  usted  y 
de  su  aptitud  para  mandar  un  pueblo  en  revolución.  Cuente 
usted  con  mi  verdadera  amistad  y  ocúpeme  en  cuanto  me 
considere  útil.  No  dudo  que  con  un  Jefe  semejante  vamos  á 
ser  independientes. 

Deseo  lo  pase  usted  muy  bien,  y  soy  siempre  con  la  ma- 
yor consideración  su  afectísimo  amigo  q.  s.  m.  b., 

José  ManuiiL  Restrepo 


Rionegro,  P'nero  i6  de  1820 

Mi  querido  amigo  General  Santander :  j  Qué  malo  he 
estado  yo !  Me  he  visto  muerto :  he  estado  quince  días  sin 
juicio,  delirando,  todo  por  haber  caído  de  un  caballo,  y  des- 
pués de  esto  he  sabido  ayer  que  los  enemigos  atacaban  esta 
Provincia,  todo  por  conducto  de  Restrepo.  Se  reunió  mi  ba- 
tallón, que  tendría  cuatrocientas  plazas,  y  seiscientos  milicia- 
nos en  Barbosa,  para  atacar  á  los  enemigos,  que  cuando  más 
son  trescientos  hombres.   ¡  Pobres  diablos  ! 

Quisiera  yo  estar  bueno  y  que  atacaran  mil  hombres  á 
esta  Provincia,  para  tener  el  gusto  de  batirlos,  pues  tengo 
cuatrocientos  y  sesenta  veteranos  muy  buenos,  y  mucho  en- 
tusiasmo en  toda  la  Provincia  á  mi  favor. 

Restrepo  me  ha  dado  hoy  dos  amables  cartas  de  «sted, 
cuales  contestaré  en  el  momento  en  que  pueda. 
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A  pesar  de  m¡  enfermedad  pienso  irme  pasado  ma- 
ñana á  reunirme  con  mis  tropas. 

No  escribo  á  usted  más  largo,  mi  querido  General,  por^ 
que  estoy  bastante  malo.  Ojalá  y  que  en  el  correo  venidero 
le  escriba  yo  á  usted  una  carta  muy  larga,  de  mi  letra,  como 
lo  desea  su  más  querido  amigo 

José  M.  Córdoba 


Barbosa,  Enero  26  de  1820 

Mi  querido  General  y  amigo  :  Me  gusta  tanto  escribir 
á  usted  yo  mismo,  que  si  lo  pudiera  hacer  lo  haría  con  mu- 
cho gusto.  Me  siento  tan  débil  y  con  la  mano  tan  trémula, 
que  me  es  imposible  tener  esa  satisfacción. 

Le  contaré  á  usted  de  mi  enfermedad  :  el  día  28  de  Di- 
ciembre, habiendo  toros,  caí  en  la  plaza  violentamente  y  que- 
dé como  un  muerto :  todo  el  mundo  se  consternó  mucho,  y 
yo  creo  que  algún  realista  dio  parte  ai  enemigo,  que  se  ha- 
llaba en  Zaragoza  :  estuve  dos  días  como  muerto ;  al  cabo  de 
éstos  volví,  pero  loco,  diciendo  mil  disparates :  me  dicen  que 
cantaba  mucho  canciones  de  Araure  y  francesas,  que  man- 
daba tropas,  que  hablaba  de  muchachas ;  que  un  día  vino  el 
Vicario  á  preguntarme  si  quería  confesarme  y  que  le  contesté 
que  sí,  que  mañana,  pero  que  esa  tarde  me  trajera  una  mu- 
chacha bonita.  ¿  Qué  le  parece  á  usted  ?  A  los  quince  días 
volví  en  mi  juicio,  y  ya  había  sanado  perfectamente  de 
cuatro  sangrías,  diez  mil  ventosas  y  multitud  de  cáusticos 
que  me  habían  puesto  ;  al  día  siguiente  supe  que  los  enemi- 
gos de  Zaragoza  se  habían  avanzado  hacia  Remedios ;  que  el 
batallón  veterano,  con  seiscientos  hombres  de  milicias  y  vo- 
luntarios, había  marchado  á  batirlo  entre  Yolombó  y  Reme- 
dios; en  el  momento  traté  de  marchar,  aunque  muy  débil, 
á  los  dos  días,  para  ponerme  á  la  cabeza  de  las  tropas  y  en- 
tenderme con  esos  caballeros  al  estilo  de  Boyacá,  Ayer  supe 
que  el  enemigo  se  había  retirado  de  Remedios  á  Zaragoza,, 
por  dos  soldados  que  se  le  pasaron  al  Capitán  Juan  Gó- 
mez, que  entró  inmediatamente  en  Remedios,  era  el  enemigo 
compuesto  del  regimiento  de  León  y  de  Albuera.  Esta  Pro- 
vincia, á  pesar  de  mi  enfermedad,  y  por  ella  se  ha  entusias- 
mado tanto  que  yo  me  he  admirado. 

He  mandado  que  las  tropas,  dejando  guarniciones  en  el 
■camino,  se  retiren  aquí,  y  yo  le  aseguro   á    usted  que  hallan- 
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dome  á  la  cabeza  de  cuatrocientos  veteranos  y  cuatrocientos 
voluntarios  escogidos,  bien  puede  el  Sr.  Warleta  atacar  esta 
Provincia  por  donde  quiera,  con  mil  soldados  del  regimiento 
de  León  ó  de  Albuera. 

Al  otro  día  que  conocí  la  existencia  regular  de  este 
mundo,  lo  más  que  me  alegró  fueron  dos  cartas  de  usted;  las 
leí  en  el  momento,  pero  hallándome  sin  memoria,  no  supe 
absolutamente  lo  que  decían  ;  las  leí  al  día  siguiente,  tam- 
poco ;  al  otro  día  ya  me  acuerdo  un  poco. 

En  el  correo  venidero  tendré  mucho  gusto  en  escribir  á 
usted  sobre  todo,  sobre  desearle  mucha  felicidad  en  el  Go- 
bierno y  en  las  buenas  mozas. 

Los  enemigos  dejaron  en  Remedios  unos  impresos  muy 
graciosos,  que  ayer  remití  á  Rionegro  al  Dr.  Restrepo  para 
que  con  su  mapa  de  esta  Provincia,  que  también  mandé,  y  el 
discurso  de  Caldas,  que  me  acuerdo  que  usted  me  pidió  en 
una  carta,  remita  todo  en  este  correo.  Lo  más  gracioso  que 
tienen  los  papeles  impresos  es  el  hijitos  con  que  trata  siem- 
pre el  Sr.  Arzobispo  á  los  pueblos  de  la  Nueva  Granada.  \  Y 
qué  insolente  es  el  tal  Arzobispo  !  Sepa  usted  que  si  yo  Ío 
cogiera  quizá  no  lo  pasaría  por  las  armas,  pero  lo  ahorcaría, 
según  me  ha  indignado. 

Adiós,  mi  querido  General,  soy  el  pob^-e  diablo  que  tan- 
to estima  á  usted,  su 

José  M.  Córdoba. 


SanU  Roía,  Febrero  5  de  182» 

Mi  querido  General :  Me  tiene  usted  ya  casi  bueno  y  en 
campaña  ;  el  cobarde  Warleta  llegó  con  trescientos  cin- 
cuenta ó  cuatrocientos  hombres  á  Zaragoza,  llamó  la  atención 
por  Remedios ;  al  principio  de  mi  caída  sucedió  esto,  y  el 
batallón  de  mi  mando,  con  muchos  voluntarios,  á  las  órdenes 
de  Robledo,  marchó  hasta  Remedios,  de  donde  se  retiraron 
cien  hombres  que  allí  habían  avanzado.  Después  que  volví 
de  mi  delirio  di  órdenes  para  que  las  tropas  se  reuniesen  en 
Barbosa,  de  donde  escribí  a  usted  el  correo  pasado  ;  inme- 
diatamente por  varios  espías  supe  que  Warleta,  dejando  á 
Guerrero  con  cien  hombres,  marchó  con  el  resto  de  su  tropa 
por  Cácercs  y  Varumal.  Warleta,  á  mi  gran  gusto,  ha  pasado 
ya  la  montaña  de  Cáceres  á  Yarumal,  que  es  de  seis  á  ocho 
días  y  malísima,  y  me  tiene  usted  aquí  con  cuatrocientos 
fusileros,  veinticinco  lanceros  escogidos,  llaneros,  y  doscien- 
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tos  más  voluntarios ;  en  estos  cuatro  ó  cinco  días  será  des- 
truido el  enemigo  naturalmente. 

En  la  contestación  al  Secretario  de  Guerra  digo  que  le 
escribo  á  usted  particularmente  sobre  órdenes  de  tropas  re- 
clutas que  en  mi  enfermedad  ejecutó  Restrepo  y  que  el  Se- 
cretario dice  en  sus  oficios  que  usted  ha  aprobado  ;  mi  secre- 
taría y  mis  papeles  están  en  Rionegro,y  en  el  venidero  correo 
creo  contestar  á  usted  de  allí. 

Muchas  cosas  tengo  que  escribirle  entonces,  pues  las  te- 
nía apuntadas  en  un  libro  de  memoria,  que  por  falta  de  la 
dicha  de  resultas  de  mi  caída  se  me  quedó  en  Rionegro,  y  por 
la  misma  razón  expresada  no  me  acuerdo  de  ellas.  ¡  Que  sien- 
to no  escribirle  á  usted  más  largo ! 

Se  me  olvidaba  decir  á  usted  que  el  Teniente  Coronel 
Ricaurte  ha  llegado  á  esta  Provincia  y  que  está  conmigo. 
Aguardo  las  ordenes  de  usted  sobre  si  le  entrego  la  Co- 
mandancia al  General,  pues  él  seguramente  tiene  más  co- 
nocimientos de  mandar  que  yo,  que  por  casualidad  he  man- 
dado esta  Provincia,  pero  acuérdese  usted  que  el  batallón  que 
está  aquí  formado  ha  sido  por  mí,  que  sus  oficiales  son  mis 
amigos  y  que  en  todo  caso  espero  de  nuestra  amistad  saldré 
con  él  donde  usted  mande. 

Espero  que  me  mande  la  Táctica  de  Cazadores  que  se 
observa  y  los  toques  de  las  cornetas  escritos  en  música. 

Si  usted  me  estima  la  mitad  que  lo  que  yo  lo  estimo  á 
usted,  debe  contar  con  que  ya  no  correré  un  caballo  con 
riesgo  y  que  ya  en  este  caso  no  seré  tan  loco. 

Adiós,  mi  querido  General;  su   subdito  y  eterno  amigo,^ 

J.    M.    CÓRDOBA 


Rionegro,  Febrero  26  de  1820 

Mi  querido  General  Santander  :  Con  mucho  sentimiento 
no  escribí  á  usted  el  correo  pasado,  pero  fue  porque  en  el 
momento  en  que  llegué  de  Santa  Rosa  apenas  tuve  tiempo 
de  copiar  y  mandar  el  diario. 

Recibí  su  apreciable  de  29  de  Enero,  por  la  cual  me  ale- 
gré mucho  de  ver  que  el  Vicepresidente  de  Nueva  Granada, 
mí  amigo,  se  alegraba  mucho  de  mi  reposición,  á  pesar  de 
que  á  Warleta  no  le  gustaría  mucho  el  ataque  de  Chorros 
Blancos ;  pero  en  fin,  él,  como  bien  criado,  se  fue,  perdiendo 
cuarenta  hombres  armados,  y  como  la  montaña  de  Cáceres  es 
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desierta,  de  seis  días,  sólo  una  Compañía  del  batallón  lo  per- 
siguió dos  días,  en  atención  á  que  en  este  cuartel  general  de- 
bía reunir  las  tropas  y  tenerlas  siempre  listas  á  la  disposición 
de  Calzada.  En  efecto,  hace  tres  días  marcharon  veinticinco 
hombres  á  pasar  á  Bufú,  y  ponerse  en  la  Vega  de  Supía  para 
rechazar  cualquiera  partida  y  observar  las  operaciones  del 
enemigo,  y  mañana  marchan  setenta  y  cinco,  completo  de  la 
tercera  Compañía,  á  Bufü,  para  que  reunidos  allí  á  los  veinti- 
cinco rechacen  á  cualquier  enemigo  que  quiera  pasar  alguno 
de  los  pasos  del  Cauca,  mientras  que  lleguen  los  Guias  y  el 
batallón  Albión,  que  con  cuatrocientos  soldados  que  tiene  el 
batallón  de  Cazadores,  veinticinco  excelentes  dragones  que 
he  formado  y  cien  hombres  armados  del  batallón  de  línea  á 
las  órdenes  de  Ricaurte,  no  sólo  no  aguardaré  las  órdenes, 
sino  que  marcharé  á  tomar  las  de  D.  Sebastián. 

Ya  dije  á  usted  que  Ricaurte  manda  el  batallón  de  línea, 
el  cual  tiene  ya  trescientos  soldados,  y  solamente  noventa  y 
seis  fusiles,  pues  de  trescientos  que  usted  me  dice  vienen  no 
han  llegado  sino  éstos  ;  el  campo  es  muy  bello,  y  si  usted  me 
manda  quinientos  fusiles,  paso  á  Popayán,  tomo  fresco  en  las 
murallas  de  Cartagena,  ó  me  elogiarán  mucho,  como  hacen 
con  todo  muerto. 

Ojalá  fuera  un  poco  más  llanero,  no  para  correr  y  darme 
otra  maldita  caída,  sino  para  echar  mucha  lanza  á  derecha  é 
izquierda  al  estilo  del  i.°  de  Páez. 

Me  alegro  mucho  que  esta  Provincia  con  su  dinero  haya 
socorrido  á  las  tropas  que  obran  en  Venezuela,  á  usted  y  al 
Sr.  Zea. 

Le  aseguro  á  usted  por  lo  más  sagrado,  que  cumpliré 
exactamente  todos  sus  consejos,  y  que  si  las  tropas  de  mi 
mando  son  vencidas,  no  será  por  cobardía  sino  por  des- 
gracia. 

Recibí  su  apreciable  de  9  del  presente,  de  que  estoy  im- 
puesto y  le  digo  que  esta  Provincia  está  muy  entusiasmada  y 
que  ojalá  Calzada  quiera  venir  á  estrellarse  en  ella  ;  le  consi- 
dero dos  mil  hombres  de  tropas  disciplinadas,  y  si  con  ellos 
me  ataca,  reunidos  los  Gítías,  Albión  á  los  bravos  que  están 
aquí,  estoy  siempre  á  su  disposición. 

<-  Q"^  quiere  usted  i*  Obando  era  valiente  pero  nada  acti- 
vo, y  no  había  otro  que  lo  fuese  en  Popayán.  Bueno  será  que 
los  pueblos  del  Cauca  se  defiendan  hasta  morir,  y  si  no  aquí 
está  Antioquia  para  hacer  lo  mismo.  Concha  me  escribió  de 
Ibagué,  y  ya  lo  considero  tomando  las  tropas  del  Valle,  en 
Cartago.  Lo  más  esencial  es  que  si  el  enemigo  está  en  el  Valle, 
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una  fuerza  regular  obre  por   Guanacas  al  mismo  tiempo  que 
yo  por  ésta. 

Me  habla  usted  de  Warleta  y  sus  trescientos  cuarenta 
hombres  para  salvar  á  Mompós  :  ¡  pobre  diablo  I  buen  cuidado 
tendrá  él  de  escaparse  siquiera  con  cien  hombres  que  le  haa 
quedado  buenos  al  Castillo  de  Bocachica. 

Creo  muy  bien,  y  mi  orgullo  es  tan  grande,  que  no  es  el 
estrecho  círculo  de  Antioquia  el  que  me  cubra  de  gloria,  ó 
será  Cartagena  ó  Quito. 

Pepe  Ricaurte  ya  es  mi  amigo,  es  un  excelente  Oficial ; 
parece  por  sus  conocimientos  haber  hecho  la  larga  campaña 
de  Venezuela, 

Tengo  una  excelente  música,  pero  le  falta  un  bajo  ;  espero 
que  me  mande  á  Manuelito  Laínez,  antioqueño  que  está  en 
ésa  y  toca  la  trompa. 

Adiós,  mi  General.  Su  subdito  y  amigo, 

José  M.  Córdoba 


Rionegio,   Marzo  6  de  líJeo 

Mi  querido  General :  Aquí  me  tiene  usted  aguardando 
á  Albión  y  los  Gtdas  y  las  órdenes  de  movimiento  para  eje- 
cutarlo. Tengo  reunido  mi  batallón,  excepto  veinticinco  hom- 
bres que  ocupan  á  Yarumal  y  ochenta  de  la  3^  Compañía  que 
guarnecen  los  pasos  de  Bufú;  nada  sé  del  Valle,  porque  Simótt 
estaba  escondido  por  Anserma ;  así  que  supo  la  noticia,  con 
algunos  fusiles  se  presentó  en  aquel  pueblo.  Yo,  antes  de 
mandar  la  3^  á  Bufú — tres  días  antes — mandé  veinticinco 
hombres  á  La  Vega,  con  el  objeto  de  observar  operaciones 
nuestras  y  del  enemigo.  El  Oficial  que  mandaba  este  destaca- 
mento, después  de  haber  ocupado  La  Vega  mandó  un  com- 
pañero, de  Oficial  de  milicias,  á  Riosucio,  y  éste  fue  cercado 
con  cinco  soldados,  seguramente  por  Simón,  con  cuarenta  ó 
sesenta  fusileros  é  igual  numero  de  lanceros ;  rompió  matan- 
do dos  y  se  reunió  en  La  Vega  á  su  destacamento.  Sólo 
aguardo  la  llegada  de  Albión  y  los  Guías  para  ir  yo  mismo  á 
observar  al  Cauca  con  la  vista,  paseándome.  De  Warleta  nada 
he  vuelto  á  saber  :  tengo  treinta  hombres  de  los  que  trajo  á 
Yarumal,  cuatro  españoles  y  los  demás  venezolanos ;  por  poco 
le  sucede  lo  que  la  vez  pasada  cuando  entró  á  esta  Provincia, 
que  entró  sin  un  tiro  y  los  Cabildos  fueron  á  recibirlo  á  Yo- 
lombó  ;  ahora  fui  yo  con  los  Oficiales  y  tropa  á  Yarumal,  y  la 
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Única  deferencia  que  hubo  fue  que  le  ofrecí  vino  seco  en  lu- 
gar del  tinto  que  le  ofrecieron  los  Cabildos;  pero  como  es  tan 
mal  criado,  se  fue.  Sin  contar  con  Albion  y  los  Guías  le  ase- 
guro á  usted  que  ochocientos  buenos  soldados  tomarán  esta 
Provincia,  pero  de  éstos  mueren  trescientos  ó  cuatrocientos 
para  tomarla  rindiendo  á  quinientos  que  yo  tengo. 

J.    M.    CÓRDOBA 
Rionegro,  Marzo  6  de  1820 

Mi  querido  General : 

Pasado  mañana  aguardo  la  noticia  de  la  llegada  del  Ge- 
neral Bolívar  y  la  de  Urdaneta  con  algunas  tropas,  para  mar- 
char á  la  disposición  de  Calzada. 

Hice  saber  á  los  Oficiales  las  órdenes  de  no  pedir  licencia 
para  casarse  y  de  no  cemprometerse ;  creo  que  les  ha  gus- 
tado bastante,  y  á  mí  también,  porque  dice  que  en  los  Jefes 
concurren  otras  circunstancias,  y  como  yo  amo  á  una  mu- 
chacha muy  bonita,  sólo  aguardo  ser  Coronel,  después  de  diez 
batallas  en  la  campaña  de  Guayaquil,  donde  saludaremos  á 
las  tropas  de  Buenos  Aires,  para  casarme.  Esto  de  concurren 
etras  circunstancias  me  ha  gustado.  Vaya  pensando  en  con- 
cederme el  favor  cuando  quiera,  después  de  haber  hecho  lo 
de  las  campañas. 

Aun  todavía  tengo  restos  de  mi  enfermedad  ó  de  mi 
caída,  no  puedo  hablar  con  fuerza  por  la  falta  de  soltura  en 
la  lengua ;  no  puedo  bailar  como  ya  había  aprendido  aquí, 
por  qué  sé  yo,  si  un  entumecimiento  ó  alguna  otra  cosa  en  una 
pierna;  estoy  muy  débil ;  un  sueño  que  me  devora  ;  me  cues- 
ta gran  trabajo  levantarme ;  pero  en  fin,  como  muy  atento, 
estoy  á  las  órdenes  de  Calzada. 

Mi  General,  tenga  usted  la  bondad  de  perdonar  el  estilo 
con  que  le  hablo,  nacido  sólo  de  una  antigua  amistad  ;  co- 
nozco que  está  muy  familiar  y  jocoso,  pero  he  contado  siem- 
pre con  el  cariño  que  usted  me  profesa. 

Le  doy  las  gracias  por  el  buen  recibimiento  que  hizo  á 
mi  padre  y  hermano;  encontró  usted  con  un  viejo  muy  gri- 
tón, pero  con  un  joven  regular  mozo  y  de  bastante  juicio. 

Adiós,  mi  General.  Su  subalterno  y  amigo, 

J.    M.    CÓRDOBA 

IV— 24 
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RioHCgro,  Mayo  i6  de  1820 


Mi  querido  General  Santander :  ¡  En  qué  comprometi- 
miento me  veo  con  las  órdenes  del  General  Bolívar  y  las  dis- 
posiciones de  usted  !  Ya  usted  sabrá  cuáles  fueron  y  sabrá 
mis  contestaciones.  Usted  apaciguará  un  poco  la  incomodi- 
dad del  Sr.  Presidente.  Pasado  mañana  en  el  correo  aguardo 
nuevas  órdenes  de  S.  E.,  que  ejecutare  como  un  rayo. 

Después  de  la  toma  del  valle  del  Cauca  por  Calzada,  y 
reunido  mi  batallón  en  este  cuartel,  inmediatamente  marchó  la 
l^  Compañía  á  ocupar  la  frontera  del  Sur  en  los  pasos  del 
Cauca ;  allí  permanecen  veinticinco  hombres  que  dejé  en 
Yarumal  destacados;  estarán  aquí  muy  pronto,  en  atención  á 
las  órdenes  que  aguardo. 

A  más  de  los  noventa  y  seis  fusiles  de  los  tomados  á 
Violó,  que  recibí  antes,  me  han  llegado  hoy  setenta  y  dos,  de 
los  cuales  sólo  hay  diez  y  ocho  buenos:  el  resto  está  tan  malo 
que  les  falta  á  muchos  pie  de  gatos. 

Si  marcho  muy  pronto  á  Popayán  ó  Mompós,  puedo 
marchar  con  cuatrocientos  cincuenta  hombres  de  fusil.  Ri- 
caurte  quedará  con  cincuenta  enfermos  y  cien  reclutas,  todos 
armados  de  fusil ;  gracias  á  la  Maestranza  que  tengo,  todo 
el  armamento  bueno,  habiendo  venido  el  que  usted  me  man- 
dó de  Rusia,  Prusia,  Francia,  Inglaterra  y  España  bastan- 
te malo. 

Usted,  como  Júpiter,  suspenda  los  fulminantes  rayos  de 
S.  E.  con  mis  razones,  y  adiós,  mi  General.  Deseo  á  usted 
mucha  salud,  muchos  placeres  y  todo,  todo  cuanto  es  ape- 
tecible. 


Adiós.  Su  adicto. 


José  M.  Córdoba 


P.  D.  Con  un  extraorninario  que  dirigí  á  S.  E.  remití  á 
usted  el  plano  de  esta  Provincia. 


Rionegro,  Abril  16  de  1820 

Mi  querido  General  Santander:  Salud  y  gusto.  El  13 
recibí  la  orden  de  que  sin  comprometer  la  División  de  mi 
mando  arrojara  al  enemigo  de  Zaragoza;  hoy  16  ha  salido 
la  Compañía  de  Granaderos  al  efecto.  Dispénseme  usted  y 
permítame  que  le  pregunte  con  qué  efecto  (sic).  A  Zaragoza 
la  hubiera  yo  libertado  hace  días  con  25   hombres,  pero  no  lo 
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he  hecho  por  estas  razones :  la  primera,  porque  en  Cartagena, 
Santa  Marta  aseguran  todos  que  cuando  más  habrá  mil  hom- 
bres disponibles,  y  he  creído  que  no  podrán  separar  quinien- 
tos hombres.  Creo  que  de  ningún  modo  toman  esta  Provin- 
cia, y  esto  es  suponiendo  que  atropellen  mil  inconvenientes 
que  hay  para  venir  de  las  sabanas  á  Yolombó  ;  después,  por- 
que si  en  Zaragoza  ó  Nechí  tienen  doscientos  ó  trescientos 
hombres,  diseminan  las  fuerzas  y  entonces  la  División  que 
obra  por  Ocaña,  la  escuadrilla  del  Magdalena  obran  con  más 
facilidad.  Zaragoza  y  Nechí  es  país  sumamente  enfermo ; 
estoy  impuesto  que  veintiséis  hombres  que  hay  en  Zaragoza 
están  casi  todos  enfermos;  y  más,  es  país  que  si  los  víveres  no 
vienen  de  las  sabanas,  sus  habitantes  mueren  de  hambre.  Yo 
deseaba  mucho  que  el  enemigo  tuviese  tropa  allí  apestándose, 
consumiendo  los  víveres  de  Cartagena  y  al  fin  sus  fuerzas  di- 
seminadas. A  esta  Provincia  no  le  hace  ninguna  falta  aquella 
parte;  es  como  ya  he  dicho  muy  enferma  y  desierta:  algu- 
nos negros  la  habitan.  Tal  vez  será  alguna  combinación  con 
alguna  División  que  obra  por  el  Norte;  tal  vez  será  con  el 
objeto  de  destruir  algunos  enemigos  de  Zaragoza  y  Nechí  y 
aterrar  á  los  de  Mompós  y  las  sabanas ;  mi  General,  tenga 
nsted  la  bondad  de  dispensarme  este  atrevimiento. 

Como  nunca  he  mandado  ni  aprendido  por  principios 
cosa  alguna,  toco  algunos  inconvenientes ;  ordéneme  usted  á 
vuelta  de  correo  cuál  es  el  método  para  los  Consejos  de  gue- 
rra, y  qué  hago  con  los  Oficiales  que  merezcan  ser  juzgados, 
pues  la  Ordenanza  dice  que  deben  ser  juzgados  en  Consejo 
de  guerra  de  Oficiales  Generales ;  para  los  soldados  he  esta- 
blecido un  Consejo  de  Oficiales  del  Cuerpo. 

La  táctica  que  he  enseñado  á  mi  batallón  es  la  de  An- 
guiano,  y  ésta  no  trae  la  formación  del  cuadro ;  aguardo  que 
usted  me. mande  ésta.  Acuérdese  que  me  ofreció  la  de  caza- 
dores y  no  me  la  ha  mandado. 

Mi  General,  la  fortuna  y  la  casualidad  me  han  puesto  de 
Comandante  general  de  la  Provincia  que  me  vio  nacer ;  pero 
yo  no  tengo  ningunos  principios  para  mandarla  ;  toco  mil 
inconvenientes  que  no  soy  capaz  de  evitar;  hay  bastante  opo- 
sición á  que  un  joven  sin  principios,  desde  muy  pequeño  en 
las  armas,  pueda  mandar  un  pueblo,  decidiendo  materias  de 
justicia  arreglado  á  las  leyes  ;  despacho  mil  cosas  sin  cono 
cer  la  razón,  atenido  á  lo  que  Restrepo  hace ;  Ricaurte  es  más 
antiguo  que  yo;  tiene  mil  veces  más  conocimientos  ;  estando 
en  esta  Provincia  á  él  le  toca  el  mando  ;  ojalá  y  que  yo  pueda 
tener  mi  Cuerpo  con  tono  y  brillo,  y  creeré  que  he  hecho 
mucho. 
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Adiós.  Soy  de   usted   subdito  que  desea  darle  mucho 
gusto,  y  amigo  que  lo  ama  de  veras, 

J.   M.   CÓRDOBA 


Rionegro,  Marzo  6  de  1820 

Mi  querido  General :  La  Compañía  de  Granaderos  entró 
en  Zaragoza  el  28;  aquella  ciudad  era  ocupada  por  veinticinco 
ó  treinta  hombres,  al  mando  de  un  Capitán  Guerrero,  que 
por  dormir  del  otro  lado  del  río  Nechí  se  escapó  precipita- 
damente, perdiendo  tres  soldados  armados,  dos  fusiles  y  dos- 
cientos cartuchos  de  fusil.  Yo  di  la  orden  para  que  sin  com- 
prometerse fuertemente  la  Compañía  tomase  á  Nechí;  creo 
que  á  la  fecha  ya  estará  tomado.  Yo  había  dado  la  orden  á 
la  Compañía  para  que  tomado  aquel  punto  regresase  ligera- 
mente á  este  cuartel,  pero  en  el  instante  en  que  recibí  la  or  - 
den  de  obrar  sobre  Mompós,  ordené  á  la  Compañía  que  to- 
mando á  Nechí,  permanezca  allí ;  y  pasado  mañana  8  sigo 
con  doscientos  hombres  á  cumplir  la  orden  que  usted  me  ha 
mandado.  Ricaurte  queda  hecho  cargo  de  la  Comandancia  de 
la  Provincia.  Yo  sigo  con  placer  á  variar  un  poco  la  inac- 
ción ;  nada  excusaré  si  no  es  por  precisión  y  con  prudencia. 
Quedo  impuesto  de  las  notirias  que  usted  me  comunic  a  ; 
todo  está  lisonjero. 

Ya  le  he  mandado  cuatro  partidas  de  negritos,  que  for- 
man quinientos  hombres ;  todos  son  solteros  y  de  esta  clase 
no  hay  más ;  hay  algunos  casados,  pero  la  Provincia  padece 
mucho  si  se  toman.  A  pesar  (sic),  yo  consulté  hace  dos  co- 
rreos sobre  el  particular:  usted  ya  lo  habrá  determinado. 

No  se  olvide  usted  de  un  amigo  que  mucho  lo  aprecia  y 
que  está  absolutamente  destinado  al  servicio  de  la  República, 
que  concluye  ó  aumenta  con  ella,  si  la  fortuna  lo  favorece. 
Adiós,  mi  General :  yo  moriría  feliz  si  hiciera  grandes 
servicios  que  tranquilizaran  á  mi  Patria  y  á  mis  amigos.  ¡  Qué 
idea  tan  bella  I  pero  corresponde  á  hombres  de  mucho  más 
carácter,  de  más  representación  y  de  más  recursos. 

Soy  el  hombre  que  más  lo  aprecia  á  usted, 

J.   M.   CÓRDOBA 


Atíhi'i'O  dti  General  SntiUinder  J7J 


Zaragoza,  Mayo  26  de  1820 


Mi  querido  General  Santander :  Ya  he  dado  principio  á 
los  movimientos  que    usted  me   ha   mandado   hacer  por  este 
flanco.  La  Compañía  de   Gra^iaderos,   que  ha  tenido  la  van- 
guardia, ocupó  á  Nechí  el  14  por  medio  de  una  canoa  con  un 
farol,    que  Jaramillo   dejó  ir  la  noche  del  13,  por  medio  del 
río.   Guerrero   con  unos   Oficiales   más  y  cincuenta  hombres, 
que  sostenían  aquel  punto  fortificado,   tan  interesante  al  ene- 
migo, creyendo  que  era  un   Cuerpo   que  trataba  de  cortarlo, 
huyó  en  el  mayor  desorden,  con   precipitación.   ¡  Qué  le  pa- 
rece á  usted,  mi  General :   el   punto  más  esencial  que  el  ene- 
migo por  este   flanco   debía   cubrir   y   que   yo  creí  bastante 
dificultoso  tomarlo,  hecho  evacuar  por  un  farol  en  una  muy 
pequeña  canoa  !  Es  cosa  bien  graciosa.   Veinticinco  hombres 
ocupan  ya  á  Majagual.    Un  hermano    mío,    el   Abanderado, 
que  hace  funciones    de    Subteniente    de    Granaderos^    fue  de 
Nechí,  por  el  Cauca,  y  entró  allí  (el  Capitán  Jaramillo  se  ha 
descuidado  en  decirme  si  encontró  alguna  fuerza  ó  nó),  tomó 
setenta  fusiles,  cincuenta  y  ocho  bayonetas  y  mil  cartuchos; 
á  aquel  pueblo,    ya   libre,    dejó    un  comisionado  que  lo  diri- 
giese y  regresó  á  reunirse  á  su  Compañía,  lo  que   ejecutó  en 
Nechí  el  23.  Esta  permanece  allí  hasta  mañana  que  con  dos- 
cientos hombres  me  reúno  y  sigo  al   cumplimiento  de  sus  ór- 
denes. 

Ricaurte  ha  quedado  encargado  de  la  Comandancia  de 
esta  Provincia  con  el  batallón  de  su  mando  ;  hay  cien  hom- 
bres armados  y  dos  Compañías  de  Cazadares  de  á  cien  hom- 
bres, que  dejé  en  Rionegro:  hacen  trescientas,  igual  numero 
al  que  he  puesto  en  movimiento.  Los  setenta  fusiles  pienso 
mandárselos  á  Ricaurte. 

He  comunicado  mis  movimientos  á  Maza  y  Carmona, 
con  el  ojeto  de  obrar  en  combinación. 

No  había  escrito  á  usted  desde  anoche  aguardando  el 
correo  que  debía  llegar  aquí  hoy ;  quién  sabe  si  usted  no  me 
ha  escrito  como  lo  hizo  en  el  pasado ;  todavía  no  pregunto 
el  motivo  por  qué,  porque  aguardo  en  este  correo  la  muy 
apreciable  de  usted,  mañana  en  Nechí. 

Mi  General  (permítame  usted),  sigo  triste,  (pero  sin  ajar 
un  momento  mi  orgullo  militar)  por  la  muchacha  más  bella 
que  para  mi  gusto  he  visto ;  ella  domina  mi  pasión  amorosa ; 
vaya,  no  molestaré  su  atención  con  un  asunto  que  nada  le 
importa  y  sin  tener  cara  de  tía  (sic),  pero  aunque  no  sea  con- 
tésteme usted. 
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Adíds,  mi  querido  Genera!.  Páselo  usted  bien  y  acuér- 
dese de 

J.    M.    CÓRDOBA 


Barranca,  Julio  6  de  1820 

Mi  querido  General :  ¡  Qué  de  calaveradas  he  cometido  I 
Pero  vaya,  que  por  fortuna  han  salido  bien.  Por  mis  diarios 
está  usted  impuesto  de  todo  lo  concerniente  á  la  División. 
Por  el  último  verá  usted  cómo  fui  á  Soledad,  vi  al  Almirante 
y  á  Montilla,  combiné  las  operaciones,  me  auxiliaron  con  dos- 
cientos fusiles,  veinte  carabinas  y  seis  .cartuchos  para  dos 
Compañías  que  pienso  levantar  en  las  sabanas. 

Estoy  esta  noche  sin  saber  qué  movimiento  hacen ;  yo 
quería  irme  al  Corozal,  reunir  allí  mi  División  y  aguardar  or- 
den de  usted  ó  del  General  Bolívar ;  pero  Montilla  quiere 
que  vamos  á  San  Estanislao  á  batir  un  Cuerpo  que  está  allí, 
de  dosciontos  hombres,  único  Cuerpo  que  hay  fuera  de  la 
plaza,  excepto  uno  pequeño  que  existe  en  parte  de  las  saba- 
nas y  que  era  mi  objeto  dispersarlo ;  no  sé  qué  hacer,  en  fin, 
mañana  haré  otra  calaverada. 

Como  yo  fui  el  primer  Jefe  que  entró  en  Mompós,  nom- 
bré Cabildo  á  la  voluntad  del  pueblo,  Administrador  de  co- 
rreos y  nada  más,  porque  sólo  duré  un  día ;  pero  al  físico 
Gutiérrez  dejé  encargado  por  algunos  días  de  la  Comandan- 
cia de  aquel  punto,  hasta  que  llegó  Piñeres,  que  me  ofició  di- 
ciéndome  que  el  Sr.  General  Bolívar  lo  había  destinado  allí ; 
entonces  di  orden  de  que  se  le  entregase  el  mando  de  la 
plaza.  Un  pequeño  botín  había  yo  reunido,  de  algunos  rea- 
listas emigrados,  con  el  objeto  de  venderlo  para  las  tropas,  y 
como  yo  con  la  División  abandoné  aquella  plaza,  quién  sabe 
qué  farsa  ha  corrido. 

Por  Dios,  mi  General,  busque  un  motivo  capaz  de  lla- 
marme de  esta  Provincia,  y  llámeme,  que  estoy  desesperado. 
Yo  iré  con  mucho  gusto  al  Sur  ;  esta  Provincia  es  el  infierno 
mismo.  Tal  vez  será  (permítame  usted,  mi  General)  esa  ni- 
ñita  antioqueña  la  que  me  tiene  loco  ;  por  fin  ya  me  atrevo.... 
Algunas  veces  he  estado  movido  á  hacerlo ;  permítame  usted 
muy  silenciosamente  que  yo  disfrute  de  ella,  j  Me  admiro  de 
haber  hecho  semejante  petición  á  usted  !  pero,  en  fin. 

Adiós,  mi  querido    General ;    le  suplico    dispense    todas 
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mis  faltas  en  estas  cartas   particulares.    Adiós,   su  más  íntimo 
aunque  menor  de  sus  amigos, 

José  M  Córdoba 

(Al  pie  de  esta  carta  hay  las  siguientes  palabras  escritas 
y  rubricadas  por  Santander :  '*  Dar  facultades  nuevas  á  Cór- 
doba para  que  mande  los  pueblos  libres  de  Cartagena." 


*•>> 
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Argáez  Jerónimo — Periodista.  *'  Nació  en  Nóvita 
(Chocó),  el  12  de  Julio  de  1841,  y  se  radicó  en  Bogotá  desde 
1864.  Aun  cuando  sus  primeros  estudios  los  hizo  en  la  capi- 
tal de  la  República,  fue  en  Inglaterra  y  en  Francia  en  donde 
adquirió  mayor  suma  de  conocimientos.  Casado  en  edad 
temprana,  ha  formado  entre  nosotros  su  hogar,  centro  pre- 
dilecto de  sus  afectos,  y  es  padre  de  numerosa  prole,  á  la  que 
atiende  con  especial  esmero  y  solicitud.  Lleva  largos  años  de 
servir  un  empleo  del  Gobierno  y  desempeña  también  el  puesto 
de  Cónsul  de  la  República  de  Nicaragua.  De  ánimo  empren- 
dedor y  persistente  en  sus  propósitos,  ha  dado  varias  prue- 
bas de  su  laboriosidad.  El  fue  de  los  redactores  de  El  Zipa 
(periódico  fundado  y  dirigido  por  D.  Filemón  Buitrago),  y  en 
ese  semanario  fue  Argáez  el  que  estableció  la  costumbre  de 
los  sueltos  editoriales,  antes  desconocida  entre  nosotros.  A  él 
se  debe  igualmente  la  publicación  de  El  Joven  Arturo^  poema 
de  Mac-Douall,y  \9,s  Reminiscencias  de  Cordobés  Moure.  Du- 
rante algún  tiempo  toda  su  atención  la  consagró  á  una  obra 
que  por  ser  útil  alcanzó  merecida  boga ;  titúlase  El  Estu- 
che. Conocimientos  útiles  aplicados  d  la  vida  practica,  ó  sean 
ocho  mil  recetas  y  hechos  diversos  compilados  por  John  Trutk 
(J.  Argáez\    tres   tomos   de  cuatrocientas  páginas  cada  uno. 

"  Le  ha  tocado  á  Argáez  la  satisfacción  de  dar  vida  es- 
table á  El  Telegrama,  diario  de  grandes  dimensiones,  el  pri- 
mer número  del  cual,  en  formato  pequeño,  apareció  el  miér- 
coles 13  de  Octubre  de  1886,  de  la  imprenta  de  Ignacio  Bor- 
da, y  luego  el  Director  lo  ha  publicado  en  imprenta  propia 
que  lleva  el  nombre  del  diario." 

Las  anteriores  líneas  fueron  escritas  por  D.  Isidoro  La- 
verde  Amaya  en  la  segunda  edición  de  su  correcta  Biblió- 
^afía  Colombiana,  En  sus  últimos  años  el  Sr.    Argáez  ocupó 
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elevados  puestos  en  la  Administración  pública,  sin  que  esto  le 
impidiese  redactar  con  brillo,  por  varios  años,  el  diario  El  Te- 
legrama, dar  colaboración  á  otros  periódicos  de  la  capital  y 
ocuparse  en  la  publicación  del  cuarto  tomo  de  El  Estuche. 
El  Sr.  Argáez  falleció  en  Madrid  (Serrezuela)  el  14  de 
Julio  de  1906. 


Arosemena  Domingo — No  sabemos  de  este  escritor 
sino  que  era  natural  de  Panamá,  de  antigua  y  conocida  fami- 
lia. En  1840  estuvo  estudiando  en  el  Semanario  de  Bogotá,  y 
el  26  de  Agosto  de  1855,  encontrándose  en  París,  salió  de 
dicha  ciudad  para  Oriente,  adonde  lo  llevaba  el  vivo  deseo 
que  tenía  de  visitar  los  lugares  de  la  Tierra  Santa.  Empleó 
dos  meses  en  el  viaje  y  no  pensó  escribir  la  relación  de  su  co- 
rrería sino  cuando  encontrándose  de  nuevo  en  París  leyó  en 
un  periódico  de  Colombia  {El  Catolicismo  numero  143,  del 
5  de  Febrero  de  1856)  una  excitación  que  en  tal  sentido  se 
hacía  á  los  escritores  católicos.  Su  obra  lleva  el  siguiente 
título : 

Sensaciones  en  Oriente  ó  impresiones  bíblicas  de  un  gra- 
nadino en  la  Tierra  Santa,  por  Domingo  Arosemena.  Nueva 
York.  Imprenta  de  Robert  Craighead.  Cartón  Building,  81, 
83  and  85.  Centre  Street,  1859,  volumen  de  viil  y  363  pá- 
ginas. (Con  el  retrato  y  firma  autógrafa  del  autor).  Los  ca- 
pítulos en  que  está  dividido  el  libro  son  estos :  París,  Lian, 
Aviñón,  Marsella,  Malta,  Alejandría,  Jaffa  ó  Jeppe,  Bei- 
routh,  Tiberíades,  Betulia,  Cana,  Nazaret,  Caifa  y  Monte 
Carmelo.  Jénín,  Sebasíe  y  Nephisa,  Jerusalén  y  su  interior, 
Extramuros  de  Jerusalén,  Paseo  al  Jordán,  Mar  Muerto,  Be- 
Ven,  San  Juan  del  Desierto  ó  de  Judea,  Regreso  á  París.  Estas 
páginas,  más  que  una  relación  animada  del  viaje,  son  una  sen- 
tida evocación  ó  recuerdo  de  los  santos  lugares,  y  el  autor, 
llevado  de  su  espíritu  fervorosamente  religioso  y  creyente, 
menciona  todos  los  pasajes  ó  citas  de  la  Biblia  que  se  refie- 
ren á  los  sitios  que  visitó.  De  modo  que  no  fue  movido  por  un 
sentimiento  de  vanidad  Ó  gloria  literaria  por  lo  que  escribió, 
sino  con  intención  de  mantener  viva  la  fe  de  los  católicos  en  las 
tradiciones  de  la  Biblia,  lo  cual  ha  sido  también  el  principal 
móvil  que  ha  guiado  la  pluma  y  el  ánimo  de  los  demás  viaje- 
ros colombianos  que  han  vi.sitado  el  Oriente,  tales  como 
D.  José  Santiago  de  la  Peña,  D.  Filomeno  Borrero,  D.  Rafael 
Duque  Uribe,  D.  Manuel  C.  Restrepo,  D.  Federico  C.  Agui- 
lar,  etc. 

Isidoro  Laverde  Amaya 
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ESCUDO  DE  ARMñS  DE  LA  REPÚBLICA 

6res.  miembros  de  la  Academia  de  Historia  Nacional. 

Os  presento  el  estudio  que  he  hecho  acerca  del  escudo  de 
armas  de  la  República,  en  virtud  de  la  comisión  con  que  me 
honrasteis. 

En  la  Tesorería  general  se  hallan  arrinconados  los  pri- 
meros escudos  que  debieron  servir  de  modelo  á  los  que  se 
usaron  en  los  primeros  tiempos  de  independencia ;  y  se  dice 
que  en  el  Ministerio  de  Instrucción  Pública  debe  hallarse  el 
modelo  del  último  escudo. 

Convendría  solicitar  que  todos  ellos  fueran  centralizados 
en  la  Academia  de  Historia,  lo  mismo  que  los  sellos  ya  en 
desuso  en  los  Ministerios  y  Oficinas,  para  formar  aquí  el  Mu- 
seo de  antigüedades,  ó  que  todo  eso  pasara  al  Museo  Na- 
cional para  conservar  como  curiosidad  histórica  lo  que  fue 
gloriosa  enseña  en  otros  tiempos. 

Señores  miembros. 

M.  M.  Fajardo 


ESCUDO    DE   ARMAS 

En  cumplimiento  de  honrosa  comisión  de  la  Academia 
Nacional,  hemos  inquirido  la  razón  legal  en  virtud  de  la  cual 
ha  venido  sufriendo  un  cambio  paulatino  la  posición  del  cón- 
dor que  sostiene  la  corona  de  laurel  en  el  escudo  de  armas 
de  la  Nación,  y  hemos  hallado  lo  siguiente: 

Examinada  la  legislación  patria  nada  hemos  hallado  que 
pueda  modificar  lo  expuesto  por  el  ilustrado  Presidente  de  la 
Academia,  Dr.  Eduardo  Posada,  en  su  notable,  escrito  sobre 
Heráldica  colombiana^  publicado  en  el  número  18  del  Boletín 
de  Historia  y  Antigüedades,  órgano  de  la  Academia,  ni  lo  di- 
cho por  el  Sr.  D.  Tulio  Samper  en  su  artículo  sobre  escudo 
y  bandera  nacional,  publicado  en  El  Estandarte  de  Barran 
quilla  en  1903. 

El  Congreso  de  las  Provincias  Unidas  de  la  Nueva  Gra- 
nada estatuyó,  el  14  de  Julio  de  18 15,  lo  siguiente: 

"  Será  el  escudo  nacional  acuartelado  para  la  distribu- 
ción de  los  signos  que  distinguen  y  caracterizan  á  la  Nueva 
Granada,  á  saber :  en  el  primer  cuartel  se  figurará  el  Chim- 
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borazo  arrojando  llamas  de  fuego  por  la  parte  de  Antizana; 
en  el  segundo,    el   cóndor   en   actitud  de  levantar  el  vuelo  y 

con  la  GARGANTA  LEVANTADA " 

El  mismo  Congreso,  alcompl ementar  esa  Ley  y  con  igual 
fecha — 14  de  Julio  18 15 — decretó  al  distribuir  y  señalar 
los  esmaltes  convenientes  :  "  que  el  primer  cuartel  es  de  azul 
con  un  cerro  de  oro.  El  segundo,  de  purpura  con  el  buitre- 
cóndor,  AZORADO,  de  sable,  cabeza  y  garganta  de  gules,  pico 
y  piernas  de  oro,  con  la  garra  derecha  levantada." 

A  los  cuatro  meses — el  14  de  Noviembre  de  18 15 — se 
decretó  por  el  Gobierno  general  el  cumplimiento  y  promulga- 
ción de  estas  dos  Leyes,  y  se  mandó  **  á  todas  las  autorida- 
des, corporaciones,  ciudadanos  y  habitantes  de  las  Provincias 
Unidas,"  los  cumplan,  guarden  y  ejecuten. 

Probablemente  los  fabricantes  y  primeros  autores  de  los 
escudos  atendieron,  al  dar  cumplimiento  á  estas  disposiciones, 
más  al  segundo  que  al  primero  de  estos  decretos,  y  el  tomar 
la  posición  azorada  del  cóndor  le  dieron  la  que  correspondía 
"  al  ave  perseguida  por  el  azor,"  esto  es  amedrentado,  con  la 
cabeza  inclinada,  sobresaltada,  y  no  se  acordaron  de  que  el 
mandato  legislativo  era  el  de  que  el  cóndor  estuviera  *'  en 
actitud  de  abrir  el  vuelo  y  con  la  garganta  levantada." 

La  acepción  que  los  legisladores  dieron  á  azorado  fue  la 
que  corresponde  en  heráldica,  al  hablar  de  los  blasones,  es 
decir,  según  el  Diccionario  es  **  calificación  heráldica  del  ave 
representada  con  las  alas  entreabiertas  y  en  actitud  de  mirar 
al  sol,"  que  viene  á  ser  lo  mismo  que  :  **  en  actitud  de  abrir 
el  vuelo  y  con  la  garganta  levantada,"  que  fue  lo  que  ordenó 
el  Congreso  en  su  primera  Ley,  arriba  trascrita. 

Con  lo  expuesto  queda  patentizado  que  las  prescripcio- 
nes primitivas  del  Cuerpo  soberano  de  la  Nación  ordenaron 
y  mandaron  que  el  cóndor  se  colocase  en  el  segundo  cuartel 
del  escudo  y  con  la  garganta  levantada  y  en  actitud  de  mi- 
rar al  sol. 

La  Ley  de  9  de  Mayo  de  1834,  que  designó  el  escuda 
de  armas  y  el  pabellón  de  la  Nueva  Granada,  dijo  en  su  artí- 
culo 4?  :  **  Estará  el  escudo  sostenido  en  la  parte  superior 
por  una  corona  de  laurel,  de  verde,  pendiente  del  pico  de 
un  cóndor  con  las  alas  desplegadas." 

Nada  se  dijo  aquí  sobre  la  posición  de  la  garganta  del 
cóndor;  y  en  las  disposiciones  posteriores  nuestros  Congresos 
y  Presidentes  han  adoptado  el  mismo  escudo. 

El  General  Tomás  Cipriano  de  Mosquera,  en  Decreto  de 
26  de  Noviembre  de  1861,  dispuso:  "  Artículo  i9  El  escudo 
de  armas  de  los  Estados  Unidos  de  Colombia  será  el  mismo 
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de  la  antigua  Confederación  Granadina  que  con  más  propie- 
dad está  estampado  en  la  moneda  de  plata  llamada  gra- 
nadina'' con  la  única  variación  de  que  la  zona  elíptica  que  la 
rodea  tenga  el  ancho  de  diez  centímetros  y  llevará  en  la  par- 
te superior  este  mote  :  Estados  Unidos  de  Colombia  ;  y  en  la 
parte  inferior  tantas  estrellas  plateadas  de  ocho  rayos  cuantos 
son  ó  sean  los  Estados  de  la  Unión. 

El  Decreto  número  838  de  1889,  5  de  Noviembre,  hizo 
un  cambio  natural  al  escudo,  cambio  que  era  la  consecuencia 
de  la  mutación  del  Gobierno  federal  en  central,  y  consistió 
en  quitar  el  lema  listados  Unidos  de  Colombia  reemplazándole 
por  el  de  República  de  Colombia,  y  la  supresión  de  las  estre- 
llas que  representaban  los  Estados. 

Concluimos,  por  tanto,  afirmando  que  la  única  ley  que 
determinó  la  posición  de  la  garganta  del  cóndor  en  nuestro 
escudo  de  armas  fue  la  de  14  de  Julio  de  18 15,  que  ordenó 
se  coloca<;e  en  el  segundo  cuartel  y  con  la  garganta  levantada. 

En  la  Ley  de  12  de  Enero  de  1826  se  determinó  que  el 
gran  sello  de  la  República,  los  sellos  que  debían  usarse  en  las 
Secretarías  de  Estado  y  en  las  oficinas  públicas  por  los  fun- 
cionarios y  cuerpos,  *' contenían  las  armas  de  la  República,"  y 
señaló  las  dimensiones  de  cada  sello.  Esas  disposiciones  no 
han  sido  derogadas  y  deben  cumplirse  aún.  No  embargante 
esto,  se  ven  grandes  anomalías  hoy  en  día,  pues  hemos  visto . 
en  los  sellos  de  algún  Ministerio  —el  de  Instrucción  Pública — 
el  cóndor  con  la  cabeza  baja,  y  en  los  de  los  demás  Ministe 
ríos  con  la  cabeza  erguida.  Se  ve  que  todo  esto  ha  quedado 
al  gusto  ó  capricho  de  los  artistas  autores  ó  grabadores  de 
sellos. 

En  el  papel  sellado  también  ha  habido  algunas  variacio- 
nes ;  pero  de  algunos  años  acá  sí  se  ve  el  cóndor,  tanto  en  el 
sello  de  aguas  como  en  el  litografiado,  en  su  posición  legal, 
permítasenos  la  expresión,  de  *'  garganta  levantada." 

En  las  monedas,  y  muy  especialmente  en  el  granadino 
á  que  aludió  el  Decreto  del  General  Mosquera,  también  se  ve 
el  cóndor  del  escudo  de  armas   cual  lo  dispone  la  ley. 

Bueno  sería  que  por  el  respectivo  Ministerio  se  recor- 
dará á  las  autoridades  el  cumplimiento  del  deber  legal  de  usar 
el  escudo  de  armas  en  el  sello  de  las  oficinas,  y  se  recor- 
dasen los  emblemas  de  esos  escudos,  al  par  que  las  dimen- 
siones de  cada  uno  de  éstos  para  cada  empleado.  Los  traba- 
jos en  caucho,  madera  ó  metal  que  hoy  se  estilan  facilitarán 
esa  labor,  mayormente  si  cada  artista  toma  un  ejemplar  del 
decreto,  resolución  ó  circular  que  se  dicte. 

Bogotá,  Mayo  de  1906.  M.  M.  Fajardo 
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ANTIGÜEDADES 

Hé  aquí  dos  líneas  relativas  á  D.  Tadeo  Cuéllar,  el  fiel 
mayordomo  del  Sr.  General  Santander. 

Nació  D.  Tadeo  en  el  hoy  Departamento  del  Tolima, 
pero  la  "lucha  de  la  vida"  lo  llevó  á  Casanare,  en  donde  el 
Gobierno  español  lo  mantuvo  siempre  al  frente  de  la  admi- 
nistración de  algún  Corregimiento.  D,  Tadeo  era  no  sólo  rea- 
lista, sino  ardoroso  partidario  del  Rey,  por  lo  cual  los  patrio- 
tas del  Llano  lo  aprehendieron  y  en  completa  desnudez  lo 
llevaron  hasta  las  riberas  del  Apure.  Allá  D.  Tadeo  se  en- 
contró con  las  fuerzas  que  á  órdenes  del  Sr.  General  Santan- 
der venían  á  libertar  á  Colombia.  El  hijo  del  Rosario  necesi- 
taba de  una  persona  honrada  y  activa  que  se  encargara  de  su 
equipaje,  y  para  este  puesto  eligió  á  D.  Tadeo.  Aceptólo  éste, 
pero  con  la  condición  de  que  en  ningún  caso  se  le  obligaría 
á  disparar  un  tiro  contra  las  huestes  españolas.  Ya  tenemos 
á  D.  Tadeo  enrolado  entre  las  fuerzas  patriotas  ;  pero  es  el 
caso  que  continuó  desnudo  como  antes.  Parece  que  al  llegar 
á  Pisba  el  frío  aumentó  considerablemente,  y  entonces  D,  Ta- 
deo se  puso  sombrero  y  ruana.  Cuando  el  Ejército  libertador 
llegó  á  Bogotá  D.  Tadeo  se  puso  calzones.  No  es  el  caso  de 
referir  las  acciones  de  armas  que  dieron  por  resultado  la  li- 
bertad de  Colombia  ;  tan  sólo  debo  agregar  que  en  las  que 
terminaron  en  Boyacá,  D.  Tadeo  fue  fiel  á  su  palabra  :  no 
disparó  un  tiro  contra  las  armas  del  Rey :  llegada  la  hora  del 
combate  se  retiraba  con  el  equipaje  del  Jefe  y  **  miraba  los 
toros  desde  la  barrera." 

La  República  regaló  al  Sr  General  Santander  la  hacien- 
da de  Hatogrande,  y  fue  en  la  administración  de  ésta  en  donde 
D.  Tadeo  sirvió  verdaderamente  al  primer  Presidente  de  la 
Nueva  Granada.  Quizá  las  relaciones  con  éste,  la  pérdida  de 
la  causa  real  y  el  cambio  de  escenario  político,  mudaron  tam- 
bién las  opiniones  de  D.  Tadeo.  Lo  cierto  es  que  éste  se  en- 
tregó completamente  al  Sr.  General  Santander  y  fue  con  los 
auxilios  pecuniarios  que  aquél  le  enviaba  como  éste  pudo 
sostenerse  en  las  prisiones  de  Bocachica.  D.  Tadeo  murió  en 
Turmequé. 

Martín  Medina 


Notas  oficiales  j8r 


NOTAS  OFICIALES 

Fasagasagá,  Agosto  i.<*  de  1906 
Sr.  Director  del  'Boletín  di  Historia  y  Antigüedades^— Bogoii. 

Tengo  el  honor  de  participar  á  usted  que  el  20  de  Julio  pasado  se  inauguró 
en  este  lugar  la  Biblioteca  Pontbo  para  el  servicio  público,  y  que  desde  esa  fe- 
cha se  han  recibido  donaciones  de  libros,  folletos  y  periódicos,  de  tal  modo  que 
hoy  está  asegurada  la  existencia  permanente  de  este  centro  de  cultura  inte- 
lectual. 

Deseando  que  su  importante  periódico  sea  leído  en  la  Biblioteca  por  nnme- 
rosos  lectores  y  que  se  coleccione  con  el  debido  esmero,  suplico  á  usté  1  que  se 
sirva  mandarnos  dos  ejemplares  de  cada  número  para  la  Biblioteca. 

Dando  á  usted  mis  agradecimientos  anticipados  por  este  servicio  en  favor  de 
esta  ciudad,  de  las  clases  obreras  y  de  la  difusién  de  las  luces,  quedo  de  usted 
su  atento,  seguro  servidor  y  compatriota, 

Tboüosio  F.  Acero 


Barranquilla,  7  de  Septiembre  de  1906 
Sr.  Secretario  perpetuo  de  la  Academia  Nacional  de  Historia — Bogotá. 

Por  su  muv  honorable  conducto  me  permito  someter  á  la  consideración  de 
esa  ilustre  Academia,  con  el  más  vivo  interés  y  el  más  profundo  respeto,  la  so- 
lución- de  lo  que  aún  es  un  problema  en  los  anales  patrios,  á  pesar  de  los 
noventa  y  seis  años  que  hace  que  fue  proclamada  la  independencia. 

El  problema  es  este :  "¿Cuál  fje  t\  último  combate  librado  en  la  magna 
guerra,  en  territorio  granadino?  ¿Quién  fue  el  Jefe  español  que  lo  perdió  y 
quién  el  Jefe  patriota  ?  ¿  Cuántas  fuerzas  lucharon  allí  ?  ¿  Cuál  es  el  parte  de 
aouella  acción  ?  Sabemos  que  el  primer  combate  tuvo  lugar  en  Palacé  t\  28  de 
Marzo  de  181 1  entre  los  Coroneles  Baraya  y  Tacón,  peleando  mil  cien  gra- 
nadinos contra  mil  quinientos  españoles  ;  que  la  batalla  decisiva  hizo  célebre  el 
Puente  de  Boyacdy  porque  sobre  él  el  Libertador  venció  con  dos  mil  soldados  á 
dos  mil  quinientos  del  bravo  Brigadier  Barreiro ;  pero  al  llegar  al  término  de 
la  guerra  encontramos  en  la  Historia  algo  de  confusión.  Después  de  los  tre 
mendos  combates  de  Pasto  el  Presbítero  Benavides  sostiene  reñida  lucha  con 
las  fuerzas  del  Coronel  Juan  José  Flórez,  el  12  de  Junio  de  1825  ;  después  de 
esta  lucha  el  Comandante  Obando  continúa  la  persecución  de  los  realistss  ; 
i  dónde  terminó  esta  persecución  ?  ¿  Correspondió  á  Obando  disparar  el  úl- 
timo cartucho  ?  ¿  El  combate  de  Stictimbio,  librado  por  Flórez  contra  Benavides, 
debe  considerarse  como  de  la  Independencia  ?  Si  en  Sucumbió  no  fue  el  último 
combate,  ¿entonces,  dónde  fue?  ¿Qué  Jefes  merecieron  este  alto,  inestima- 
ble honor  ?  ¿Cuántas  fuerjas  combatieron  ? 

No  encontrando  cómo  satisfacer  estas  preguntas,  ni  aun  habiendo  acudido  4 
la  Gaceta  Oficial  de  aquella  época,  no  he  vacilado  en  dirigirme  á  esa  Academia 
en  solicitud  de  una  solución  que  aclare  este  punto  harto  obscuro  de  nuestros 
anales.  To  no  me  explico  cómo  no  fijaron  su  atención  sobre  esto  historiadores 
tan  bien  informados  como  Restrepo,  Groot  y  Quijano  Otero.  Ojalá  que  esta 
solicitad  raía — á  que  me  mueve  el  más  patriótico  interés — sea  acogida  oor  esa 
corporación  con  toda  benevolencia,  y  se  pueda  fijar  con  precisión  cuál  fue  el 
último  combate. 

AprovtcUo  esta  oportunidad,  ya  que  trato  de  la  última  lucha,  para  manifes- 
tar al  Sr.  Secretario  lo  conveniente  que  sería  hacer  publicar  el  parte  de  Palacé ^ 
documento  harto  importante  que  he  buscado  por  aquí  en  bibliotecas  y  periódi* 
c(n  oficiales  y  no  he  logrado  encontrar.  Aquel  combate  fue  el  principio  en  N"uc- 
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va  Granada  de  la  grande  epopeya  que  terminó  en  Ayacucho.   Justo  es   pues  que 
8C  conserve  el  fatte  detallado  para  la  historia. 

Termino  esta  carta  rogando  al  Sr.  Secretario  mil  perdones  por  la  molestia 
que  le  he  proporcionado  con  tan  extensa  carta,  y  le  suplico  aceptar  las  protes- 
tas de  consideración  y  respeto  con  que  soy  su  muy  atento,  seguro  servidor  y 
colega, 

TuLio  Samper  y  Grau 


Septiembre  i8,  1906. 
Sr.  Eduardo  Posada,  Bogotá,  Colombia. 

Ucar  sir  :  I  am  instructed  by  the  Trustees  to  acknowledge,  with  thanks- 
the  recejpt  oi  Los  ComuneroSy  tomo  4,  Biblioteca  de  Historia  Nacional^  (Bogo- 
tá, 1905)  which  you  have  been  so  kind  as  to  present  to  this  Library. 

Yery  respecfully, 

J.  S.  BiLLiNGS,  Director. 

If  you  could  abtain  for  as  the  first  three  volumes  of  the  Biblioteca  de  His- 
toria Nacional^  we  should  appreciate  the  favor. 


EXTRACTO  DE  LAS  ACTAS  DE  LAS  SESIONES 

Sesión  del  día  i?  de  Ocluiré  de  ypoó— Presidencia  del  Dr.  E.  Posada.  Se  le- 
yeron notas  del  Sr.  Manrique  Mom,  argentino,  y  de  D.  Ramón  Correa,  en  que 
f)articipan,  respectivamente,  que  por  la  muerte  del  Sr.  Mom,  padre,  se  retardará 
a  publicación  de  la  obra  de  historia  americana,  por  él  emprendida ;  y  que  se  ha 
encargado  de  la  Secretaría  de  Hacienda  de  Antioquia  nuestro  colega  Correa.  Se 
dispuso  que  en  la  próxima  sesión  se  efectuaran  las  elecciones  anuales  de  Digna- 
tarios y  empleados  de  la  Academia 

Sesión  del  día  j¿  áe  Octubre  de  igoó — Se  leyeron  notas  del  Ministro  de 
Instrucción  Pública,  con  la  cual  remite  varios  útiles  de  escritorio ;  de  D.  Simóa 
S.  Harker,  de  Bucaramanga,  que  envía  un  boceto  biográfico  del  procer  José 
Alfaro  ;  de  D?  Emperatriz  de  Medina,  de  Turmequé,  la  cual  envía  un  escrito 
Antigüedades,  original  de  su  esposo  Sr.  Martín  Medina,  los  documentos  origina- 
les en  que  se  apoya  y  un  bastón  que  perteneció  á  los  alcaldes  coloniales  de 
Chiriví,  y  del  Secretario  de  la  Academia  de  Historia  de  Antioquia,  quien  avisa 
que  ha  obtenido  el  escudo  de  la  ciudad  de  Antioquia  y  que  lo  enviará  próxima- 
mente. El  Sr.  Gregorio  Rodríguez  avisó  á  la  Academia  que  por  segunda  vea 
había  solicitado  del  Ministerio  de  Instracción  Pública  que  acepte  el  Gobierno, 
con  destino  á  la  Academia,  los  grabados  en  madera  que  fueron  de  la  empresa 
del  Papel  Periódico  Ilustrado,  en  canje  de  que  se  le  impriman  algunos  ejempla- 
res de  dicho  periódico.  De  nuevo  ratificó  la  Academia  su  parecer  sobre  la  con- 
veniencia de  aceptar  la  propuesta  del  Sr.  Rodríguez.  Se  procedió  á  las  eleccio- 
nes, que  dieron  el  siguiente  resultado,  siendo  escrutadores  los  socios  Fajardo  y 
Pineda.  Unanimidad  de  votos  por  el  Dr.  Posada  para  Presidente,  menos  el  de  él, 
qne  lo  dio  en  favor  del  Dr.  Fajardo ;  mayoría  de  votos  para  Vicepresidente  por 
el  Dr.  Guerra  y  dos  por  el  Dr.  Antonio  Gómez  Re»trepo  ;  y  por  aciamación  re- 
electos el  Dr.  íbáñez  para  Director  del  Boletín  y  el  Dr.  Pombo  M.  A,  para  Bi- 
bliotecario. La  corporación  no  aceptó  las  excusas  que  presentaron  los  Dres,  Po- 
sada y  Guerra  de  los  más  altos  cargos  de  la  Academia,  y  ésta  confirmó  el  resul- 
tado de  las  elecciones  y  dispuso  que  se  pasasen  las  notas  de  estilo  por  la  Se- 
cretaría. 
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Sesión  del  2  d¿  Ncx'iembre  de  /9C>6 -Presidencia  del  Dr.  S.  Chaux.  Dio 
cuenta  la  Secretaría  de  ui  proyecto  de  autorizacioies  dadas  al  Sr.  Arciniegas 
como  Delegado  de  la  Academia  en  las  Repúblicas  de  Centro  América,  en  próximo 
viaje  que  hará  á  ellas.  Se  convino  en  que  se  le  diesen  amplias  autorizaciones, 
quedando  obligado  á  dar  noticia  de  los  nombramientos  que  piense  hacer,  para 
que  tengan  la  sanción  de  la  corporación.  Se  leyeron  notas  en  que  solicitan  se 
les  envíe  el  Boletín^  la  Librería  Pública  de  Nueva  York  y  el  Club  Ricaurte  de 
Bncaramanga  ;  y  de  Tulio  Samper  y  Gran,  correspondiente,  en  que  pide  varios 
datos  históricos,  entre  ellos  j  cuándo  y  en  dónde  murió  el  Generol  colombiano 
J.  M.  Meló  ?  y  ¿  cuál  fue  el  último  combate  de  la  independencia  en  territorio 
nacional  T  Se  nombró  comisión  para  hacer  estos  estudios.  Acordó  la  Academia 
dar  gracias  al  Sr.  Miguel  S.  Carvajal  B.,  de  Pamplona,  por  la  donación  de  un 
mapa.  Se  leyó  informe  del  Dr.  Fajardo  sobre  la  historia  del  escudo  nacional,  que 
mereció  aplausos  y  se  publicará  en  el  Boletín.  El  Dr.  Chaux  presentó  proyecto 
de  acuerdo  sobre  honores  á  un  miembro  de  la  Academia,  y  pasó  para  que  lo  es- 
tudien é  informen  á  comisión  compuesta  de  los  Dres.  Rivas  Groot  y  Restrepo 
Sáenz.  Fue  nombrado  correspondiente  el   ciudadano   francés  André  K.    Sayous. 

Sesión  del  j¿  de  Noviembre  de  1^06 — Presidencia  del  Dr.  E.  Posada.  Se 
leyeron  notas  de  M.  A.  Sayous,  en  que  acepta  el  puesto  de  correspondien- 
te; del  Administrador  de  la  Casa  de  Moneda,  Sr.  Alberto  WilUamson,  en  que 
solicita  el  envío  del  Boletín^  y  un  recibo  de  Mr.  Richard  Rathbun,  bibliotecario 
del  Smithsonian  Institutión,  de  Washington,  de  números  del  mismo  Boletín.  Se 
aprobó  la  siguiente  moción  :  "Nómbrense  dos  miembros  para  que  manifiesten 
á  D.  J.  M.  Marroquín  que  la  Academia  vt-rá  con  gusto  que  él  se  sirviera  encar- 
garse de  gestionar  con  el  Gobierno,  en  nombre  de  la  Corporación,  todo  lo  rela- 
tivo á  la  colocación  del  busto  del  Dr.  Gutiérrez  Vergtra  y  á  la  organización  del 
festejo  que  se  haya  de  hacer  el  día  de  la  inauguración,  para  todo  lo  cual  lo  auto 
riza  plenamente  la  Academia  y  le  anticipa  sus  agradecimientos."  Fueron  nom- 
brados en  comisión  Guerra  é  Ibáñez.  A  moción  del  socio  Chaux  se  aprobó  lo 
siguiente:  "  Inscríbase  á  D.  Ricardo  Balcázar  como  miembro  honorario  de  la 
Academia."  Concedida  la  palabra  al  Sr,  Rivas  Escobar  leyó  un  importante  tra- 
bajo intitulado  Los  nobles  de  la  Colonia  (  Los  títulos  de  i8o¿),  que  se  dispuso  se 
insertase  en  el  Boletín.  Como  de  costumbre  la  Academia  cerró  sus  sesiones  hastA 
el  1?  de  Febrero  de  1907,  salvo  el  caso  de  presentarse  asunto  de  importancia 
que  requiera  tratarse  en  sesión  extraordinaria. 


AVISOS  OFICIALES 


COI^ECCIOnSTES    r>E3L.    BOILETIlSr 

En  atención  á  la  demora  con  que  han  aparecido  algunos 
números  de  este  pcri'^dico,  por  recargo  de  trabajo  en  la  Im- 
prenta Nacional,  se  ha  visto  constreñida  la  Dirección  á  no 
guardar  orden  cronológico  de  meses,  sino  á  seguir  en  las  colec- 
ciones anuales,  doce  niímeros,  tínicamente  el  orden  numérico. 
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El  III  volumen  principió  en  el  numero  25,  que  apareció 
en  Enero  del  año  de  1905  ;  lo  recordamos  á  los  lectores  por 
haber  aparecido  en  la  última  página  de  dicho  número  un  gra- 
ve error  tipográfico;  allí  dice  fin  del  11  volumen,  cuando  es 
€l  primero  de  la  serie  ó  volumen  1 1 1. 

El  IV  volumen  principió  en  el  número  37. 

De  acuerdo  con  lo  dispuesto  por  la  Academia  Nacional 
de  Historia  y  por  el  Ministerio  de  Instrucción  Pública,  se  ven- 

<ie  el  Boletín  de  Historia  y  Antigüedades  en  la  Im- 
prenta Nacional,  á  los  siguientes  precios : 

El  número  suelto $     lO  .. 

El  volumen  de  doce  números  (un  año) lOO   . . 

Cada  mes  aparece  un  número,  algunos  con  ilustraciones 


Los  días  i9  y  15  de  todos  los  meses  se  reúne  la  Acade- 
mia de  Historia,  á  las  siete  p.  m.,  en  el  local  situado  en  la  calle 
10,  número  259,  ó  sea  en  el  edificio  de  la  Facultad  de  Dere- 
cho y  Ciencias  Políticas, 


La  Secretaría  de  la  Academia  de  Historia  Nacional  está 
al  servicio  del  público  desde  las  12  m.  hasta  las  3  p.  m.  en  el 
local  número  259  de  la  calle  10. 


IMPRENTA  NACIONAL 


Año  iV-Núm.  43    4^, /f\  \¡  í^f  tf^,       Enero:  1907 


de  JiCistovia  y  jínzigüsdadss 

ÓRGANO  DE  LA  ACADEMIA  NACIONAL  DE  HISTORIA 


Director,    PEDRO   M.    IBAÍTEZ 


Bogotá  —  Hepública  de  Colombia 


ESTATUA  DE  GARCÍA  ROVIRA 

El  20  del  mes  en  curso  se  inaugura  en  Bucaramanga  la 
estatua  del  ilustre  mártir  CUSTODIO  GARCÍA  RoviRA,  el  más 
distinguido  de  los  hijos  de  la  capital  del  Departamento  de 
Santander. 

En  el  número  23  del  Boletín  dimos  noticia  de  que  es 
obra  del  escultor  hamburgués  Sr.  H.  Arnold.  Reproducimos 
las  siguientes  líneas  de  un  periódico  de  Hamburgo,  que  apre- 
cia esta  bella  obra  de  arte  : 

"  La  estatua  lo  representa  en  tamayo  heroico^  sobre  un 
alto  zócalo  de  granito,  en  el  momento  en  que  exclamaba  fren- 
te al  enemigo  superior  en  fuerzas  :  '*  ¡  Firmes,  Cachiri !  "  Al 
zócalo  de  granito  lo  adornan  relieves  de  bronce,  de  los  cuales 
uno  representa  un  episodio  de  la  batalla  referida.  Un  cóndor 
enorme  (figura  simbólica  en  las  armas  de  Colombia)  se  posa 
con  las  alas  extendidas  al  lado  del  General,  como  si  en  este 
momento  hubiera  descendido  de  las  alturas  como  protector 
de  los  guerreros  acosados.  Todos  los  detalles  aparecen  llenos 
de  vida  y  de  naturalidad  sorprendente.  Li  fundición  de  la  esta- 
tua y  de  los  relieves  se  ejecuta  en  el  establecimiento  de  Glo- 
dembeck,  en  Berlín.  El  monumento  será  en  lejanas  tierras 
testimonio  elocuente  de  la  altura  del  arte  hamburgués." 

También  en  el  numero  10  de  este  periódico  insertamos 
una  Reseña  biográfica  de  García  Rovira,  trabajada  por  el 
Dr.  Facundo  Mutis  Duran,  estudio  en  el  cual  concretó  con 
lucimiento  y  verdad  la  vida  y  los  grandes  servicios  hechos 
á  la  Patria  por  el  procer  mártir  ;  y  en  el  número  veinte  dimos 
cabida  á  un  trabajo  del  Dr.  Eduardo  Posada,  titulado  Man- 
datarios de  Colombia,  en  el  que  consta  que  García  Rovira  fue 
Jefe  del  Poder  Ejecutivo  de  las  Provincias  Unidas  dos  veces  : 
desde  el  21  de  Enero  hasta  el  28  de  Marzo  de  181 5,  y  desde 
el  23  de  Junio  hasta  el  19  de  Julio  de  18 16,  fecha  ésta  en 
que  cayó  prisionero. 

IV-  25 
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•*El  distinguido  y  verídico  historiador  Vergara  y  Vergara 
concretó  así  la  corta  y  meritoria  carrera  pública  del  antiguo 
Presidente  de  la  República  : 

*'  García  Rovira  siguió  la  carrera  de  las  armas  y  alcanzó 
el  grado  de  General.  El  estudiante  Rovira  (título  que  le  da- 
ban por  desprecio  los  españoles),  que  se  había  graduado  en 
teología  y  en  leyes,  que  pintaba  al  oleo  y  componía  piezas 
de  música  y  poesías,  era  un  gallardo  joven  y  resultó  un  va- 
liente guerrero.  En  1 814,  en  que  se  reformó  por  el  Congreso  el 
acta  federal  creando  el  sistema  de  triunviros,  Rovira,  que  es- 
taba de  Gobernador  en  la  Provincia  del  Socorro,  fue  elegido 
uno  de  los  tres  encargados  del  Poder  Ejecutivo  y  reelegido  el 
año  siguiente.  En  18 16  estaba  encargado  el  Gobierno  á  un 
solo  Presidente,  y  lo  era  ese  año  el  Dr.  Fernández  Madrid, 
cuando  tomaron  los  expedicionarios  posesión  de  la  capital. 
Madrid  se  retiró  al  Sur  con  una  parte  del  Ejército,  y  en  Popa- 
yán  renunció  el  mando  ante  una  Junta  del  Congreso.  Esta 
eligió  para  sucederle  al  General  García  Rovira,  á  quien  tocó  el 
triste  honor  de  ser  el  último  Presidente  de  la  República,  re- 
ducida ya  al  pedazo  de  suelo  que  pisaban.  Estaba  ausente 
Rovira  y  caminaba  en  dirección  de  Popayán,  donde  estaba  el 
puñado  de  republicanos  que  llevaran  la  voz  de  la  Nación,  so- 
juzgada ya  por  las  tropas  españolas.  Cuando  llegó  su  segun- 
do el  General  Liborio  Mejía,  Vicepresidente  de  la  República, 
había  hecho  un  esfuerzo  desesperado  y  heroico  dando  la  ba- 
talla de  la  Cuchilla  del  Tambo  contra  Sámano.  Los  númenes 
tutelares  de  la  República  habían  abandonado  ya  nuestro  es- 
tandarte, y  aquella  batalla,  última  esperanza,  fue  perdida.  Gar- 
cía Rovira  se  reunió  á  los  derrotados  y  emigraron  juntos  por 
el  camino  de  Guanacas,  con  ánimo  de  internarse  al  Brasil, 
tomando  en  La  Plata  el  camino  de  Andaquíes.  En  estos  días 
de  desesperación  tuvo  lugar  el  último  suceso  de  la  vida  de 
García  Rovira,  acontecimiento  romanesco,  como  había  sido 
toda  la  existencia  del  héroe." 

Cede  Vergara  la  pluma  al  benemérito  General  Joaquín 
París,  quien  narra  el  pintoresco  episodio  de  las  bodas  de  Gar- 
cía Rovira,  insertó  también  en  la  citada  Reseña  de  Mutis 
Duran ;  cuenta  el  biógrafo  la  desgraciada  derrota  de  La  Pla- 
ta, el  10  de  Julio  de  18 16,  y  termina  con  estas  palabras,  que 
dan  clara  idea  de  la  agonía  de  la  República  y  de  lo  tumultuoso 
de  los  tiempos : 

**  Pocos  días  después  cayeron  prisioneros  García  Rovira, 
el  Vicepresidente  Mejía  y  sus  compañeros.  Fueron  conduci- 
dos á  Bogotá,  y  el  8  de  Agosto  fueron  afusilados  en  la  Huerta 
de  Jaime  García  Rovira,    el    Capitán    Hermógenes  Céspedes, 
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N.  Nava,  el  Dr.  José  Gabriel  Peña  y  el  valiente  mulato  Cas- 
tor. Después  del  suplicio  colgaron  en  una  horca  los  cadáve- 
res de  García  Rovira  y  Castor ;  y  en  el  del  primero  un  rótulo 
que  decía :  García  Rovira,  el  estudiante  fusilado  por  trai- 
dor!'' 


CONFESIÓN  DE  UN  VIEJO  FACCIOSO  ARREPENTIDO 

SIN    EMBARGO     DE     NO     TENER      REMORDIMIENTOS 

(Conclnsión) 

Al  fin  de  este  fatal  año  estalló  la  revolución  de  los  Coro- 
neles José  María  Obando  é  Hilario  López,  en  la  Provincia  de 
Popayán,  y  en  su  consecuencia  tuvo  lugar  la  nunca  olvidada 
acción  de  La  Ladera,  primera  causa  (si  no  hay  alguna  más  an- 
tigua y  reservada)  del  encono  inextinguible  del  vencido  con 
el  principal  vencedor.  En  ese  tiempo,  por  desgracia,  fue  inva- 
dido el  Ecuador  por  un  Ejército  peruano,  fuerte  de  ocho  mil 
hombres,  al  mando  del  General  La  Mar,  Presidente  de  aque- 
lla República,  que  amenazaba  todo  el  sur  de  Colombia.  Cuan- 
do recibió  el  Libertador  en  el  pueblo  de  Chía,  donde  se  ha- 
llaba, estas  alarmantes  é  inesperadas  noticias,  después  de  al- 
gunos momentos  que  calmaron  el  de  la  sorpresa,  no  vaciló 
para  poner  al  General  Córdoba  á  la  cabeza  de  una  hermosa 
División  que  marchase,  sin  pérdida  de  tiempo,  á  someter  pre- 
viamente á  los  insurrectos  y  formar  la  reserva  del  Ejército 
del  Sur,  que  al  mando  del  Gran  Mariscal  de  Ayacucho  debía 
arrojar  los  invasores  del  territorio  de  la  República.  Dejó  pues 
Córdoba  el  portafolio  de  la  Secretaría  de  Guerra  de  que  es- 
taba encargado,  y  volvió  á  tomarlo  el  General  Rafael  Ur- 
daneta,  quien  no  pudo  hacer  uso  de  la  licencia  que  tenía  para 
hacer  un  viaje  á  Gtianapalo,  en  la  Provincia  de  Casanare.  Por 
lo  que  se  ve,  el  General  Córdoba  aún  conservaba  toda  la  con- 
fianza del  Libertador;  pero  S.  E.,  fuertemente  agitado  por  la 
defección  de  aquellos  dos  Jefes  de  nombradla,  tanto  más  te- 
mibles por  el  teatro  de  sus  operaciones,  que  habían  extendido 
á  toda  la  Provincia  de  Pasto,  donde  ejercían  el  mayor  influjo, 
y  más  aún  por  la  coincidencia  de  la  invasión  extranjera,  pú- 
sose en  marcha  algunos  días  después  que  la  División,  para 
dirigir  personalmente  aquella  campaña  y  seguir  al  Ecuador 
con  igual  objeto,  no  obstante  que  el  General  Sucre  se  ha- 
llaba al  frente  de  aquellos  Departamentos,  omnímodamente 
autorizado  en  su   calidad    le  Jefe  superior  civil  y  militar,  te- 
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niendo  de  su  segundo  en  el  Ejército  al  General  Flórez.  De- 
bía pues  trazarse  en  Popayán  el  primer  plan  de  operaciones 
para  abrir  la  campaña  sobre  Pasto,  y  allí  fue  donde  el  Ge- 
neral Córdoba,  deseoso  por  una  parte  de  economizar  sangre 
colombiana,  y  temiendo  por  otra  ver  comprometido  el  honor 
nacional  si  el  Ejército  del  Sur  sufría  desgraciadamente  un 
fuerte  revés,  manifestóle  al  General  Bolívar  lo  conveniente 
que  le  parecía  restablecer  el  orden  en  los  pueblos  insurrectos 
por  medios  suaves  y  pacíficos,  lo  que  creía  podía  conseguirse 
con  una  amnistía  en  que  los  dos  Jefes  que  capitaneaban  la 
revolución,  los  comprometidos  todos  y  el  territorio  entero 
quedando  complacidos,  depusiesen  las  armas  y  se  sometieron 
de  grado  al  Gobierno,  porque  de  otra  manera  decía  que 
aunque  contaba  con  el  triunfo,  era  quizá  sacrificando  la  Di- 
visión en  las  ventajosas  posiciones  que  ocupaban  los  insurrec- 
tos, pues  conocía  prácticamente  el  distinguido  mérito  de  aque- 
llos dos  Jefes  y  el  de  algunos  de  sus  compañeros,  así  como 
también  el  carácter  belicoso  de  aquellos  pueblos  guerrilleros 
tan  prácticos  del  terreno  y  por  consiguiente  difíciles  de  redu- 
cir por  recurso  de  las  armas  (29).  Tal  fue  el  origen  de  la  de- 
ferencia que  tuvo  el  Libertador  en  aquella  ocasión  con  los  di- 
sidentes de  Pasto,  celebrando  un  convenio  tan  ventajoso  y 
satisfactorio  para  ellos,  que  en  muchos  años  no  lo  había  visto 
la  luz  publica ;  pues  que  si  verdaderamente  se  ostentaba  en 
él  la  generosidad  del  Gobierno,  fue  debido  más  bien  al  imperio 
de  las  circunstancias  y  á  los  buenos  oficios  que  Córdoba  hizo 
con  su  influencia  con  el  Libertador,  favorecido  igualmente 
de  la  confianza  que  inspiraba  á  los  jefes  de  la  revolución,  de 
que  sería  cumplido  religiosamente  todo  lo  que  se  les  ofrecía  ; 
pues  aunque  no  lo  creían  partícipe  de  sus  ideas,  sí  lo  creían  su 
amigo  personal  é  incapaz  de  faltar  por  ninguna  consideración 
á  lo  que  de  alguna  manera  podía  comprometer  su  delicade- 
2^  (30)-  Asegurando  pues  el  paso  de  la  División  á  Pasto  an- 
ticipóse el  General  Bolívar  á  la  ligera  con  dirección  al  Ecua- 
dor, adonde  llego  tarde  porque  ya  había  tenido  lugar  la  ba- 
talla de  Tarqui,  en  la  que  el  General  Flórez — bajo  la  direc- 
ción del  Gran  Mariscal  Sucre — cubrióse  de  una  verdadera 
rgloria  salvando  la  dignidad  nacional  y  escarmentando  la  osa- 
día de  un  invasor,  que  si  bien  podía  tener  justos  motivos  de 
queja  de  nuestro  Gobierno,  eran  mayores  los  de  reconoci- 
miento y  de  respeto  que  debiera  animarlo  hacia  Colombia. 
El  General  Sucre,  sin  embargo  de  aquel  ingrato  procedi- 
miento de  parte  del  Gobierno  peruano,  quiso  ser  generoso  asaz 
con  sus  antiguos  camaradas  que  participaron  del  más  esplén- 
dido y  glorioso  triunfo  que  el  español  americano  haya  adqui 
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rido  sobre  el  europeo :  esa  batalla  de  Ayacucho  que  tanto  lo- 
había  engrandecido,  fijando  los  destinos  y  asegurando  deci- 
sivamente la  independencia  de  la  América  meridional.  Cele- 
bró pues  con  el  General  enemigo  tratados  previos  para  que 
evacuase  el  país  con  su  Ejército  vencido ;  no  eran  empero 
esos  tratados  tan  humillantes  al  orgullo  peruano  como  lo  de- 
seaba el  Libertador  en  satisfacción  del  ultraje  hecho  á  Co- 
lombia invadiendo  su  territorio  (31).  El  General  Bolívar  te- 
nía, además,  particulares  y  fundadas  quejas  del  Perú,  porque 
después  de  su  regreso  á  Colombia  había  sido  ultrajado  no 
sólo  por  la  prensa  sino  en  personas  residentes  en  Lima  y  en 
otras  partes  de  aquella  República,  que  le  eran  sumamente 
adictas  (32).  Con  prevenciones  tan  desagradables  desde  que 
salió  de  Bogotá  fue  decidido  á  no  volver  á  pisar  la  tierra  de 
los  incas  como  su  amigo  auxiliar  ó  su  libertador,  sino  cual 
enemigo  ofendido  y  poderoso  que  exige  satisfacción  de  un 
ingrato  á  quien  ha  favorecido.  No  participaba  el  General  Su- 
cre de  las  ideas  del  Libertador,  sin  embargo  de  que  no  estaba 
menos  animado  por  el  orgullo  nacional,  pero  creía  suficiente- 
mente satisfecha  la  dignidad  de  Colombia  y  asaz  escarmen- 
tada y  castigada  en  Tarqui  la  ingratitud  y  osadía  del  Gobier- 
no de  los  hijos  del  sol ;  porque  en  realidad  él  sólo  era  el  cul- 
pable y  no  el  pueblo  peruano,  sobre  el  que  había  de  caer  el 
peso  de  la  desgracia  con  una  guerra  de  desagravio.  Además 
de  que  su  honor  y  el  del  Gobierno  de  Colombia,  bajo  de 
cuyo  nombre  y  autorización  había  celebrado  los  tratados  de 
Tarqui,  quedarían  comprometidos  con  escándalo  del  mundo 
si  llevaba  la  guerra  al  Perú,  rompiendo  así  la  buena  fe  de  las 
naciones. 

El  General  Córdoba,  que  desde  Bogotá  estaba  iniciado 
en  los  misterios  políticos  del  Libertador,  mejor  aconsejado 
había  emprendido  su  marcha  igualmente  resuelto  á  no  pres- 
tar sus  servicios  en  aquella  ocasión  más  allá  del  territorio  de 
la  República  ni  segundar  de  manera  alguna  á  pretensiones 
hostiles  á  la  libertad  de  su  patria  ni  de  ningún  otro  puebla 
independiente.  Con  tales  disposiciones  y  apoyándose  en  la 
ilimitada  confianza  que  el  Libertador  le  dispensaba,  ponía  en 
ejercicio  oportunamente  en  sus  conversaciones  privadas  todo 
el  ascendiente  que  creía  tener  sobre  el  corazón  de  aquel  hom- 
bre superior,  tratando  de  persuadirlo  de  que  era  tiempo  ya 
de  descargarse  del  enorme  peso  que  gravitaba  sobre  sus  hom- 
bros por  tantos  años  de  consagración  á  la  vida  pública,  y  que 
afianzase  su  inmensa  gloria  confundiendo  á  sus  enemigos  que 
lo  sospechaban  peligroso  á  la  libertad  ;  que  se  retirase,  en 
fin,  definitivamente  de  la  escena    política,  puesto    que   tantas 
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veces  lo  había  ofrecido  solemnemente.  Ei  Libertador  oíalo 
con  aparente  satisfacción,  pero  sin  poder  disimular  su  dis- 
gusto y  sorpresa  por  la  metamorfosis  de  aquel  amigo  á  quien 
había  creído  siempre  todo  suyo, política  y  personalmente;  mas 
como  S.  E.  conocía  todo  el  poder  de  su  prestigio  y  el  carác- 
ter franco  y  fogoso  de  su  joven  amigo,  esperaba  del  tiempo  y 
de  las  circunstancias  la  ocasión  de  volverlo  á  colocar  en  la 
senda  de  que  le  parecía  extraviado.  Para  el  efecto  le  halagaba 
manifestándole  la  coincidencia  de  sus  ideas  y  ofreciéndole 
que  tan  pronto  como  la  República  se  hallase  tranquila  y  en- 
teramente libre  de  todo  peligro  harían  juntos  un  largo  viaje  á 
Europa  para  saborear  en  el  Viejo  Mundo  la  gloria  que  habían 
adquirido  en  el  Nuevo. 

Fascinado  Córdoba,  se  alimentaba   con    las   más   dulces 
ilusiones ;    así    emprendió  su  marcha   de   Popayán  á   Pasto, 
donde   tuvo    la   pena  de  saber   que    no  podía  participar  de 
los    nuevos    laureles   que  habíase    prometido  adquirir  en  la 
campaña  del  Sur,  porque  ésta  ya  había  terminado  en  Tar 
qui.  Resignóse  pues   á  quedarse  en    Pasto    á   la   cabeza    de 
su   División,    esperando   el   momento  de  que   se    arreglasen 
definitivamente  los  negocios  del   Ecuador  para  pedir  su  pasa- 
porte y  regresar  á  Bogotá,  donde   otros  intereses  si  no  tan 
poderosos  no  menos  caros  que  la  gloria  del  triunfo -le  llama- 
ban (33).  Mas  como  á  la  despedida  de   S.  M.  para   Quito  lo 
hubiera    visto  aun    imbuido    en  las  mismas  ideas  que  infruc- 
tuosamente había  tratado    de    combatirle    como  contrarias  á 
los  intereses  de  Colombia  y  del  mismo   Libertador,  y  además 
supo  que  al  llegar  á  Quito  habíalas   manifestado  más  decidi- 
damente, encubriendo  mal  su  disgusto  por  la  conducta  gene- 
rosa del  General  Sucre  con  los  peruanos,  llenóse   de  pena   y 
despertó    nuevamente   el  espíritu  de  desconfianza  que  había 
apoderádose  de  su  ánimo  respecto  de  la  suerte  que  se  le  pre- 
paraba á  la  República.   Y  sea  que  en  él  se  hubiesen  resfriado 
ya   los   estrechos    vínculos    de    unión  y   de  confianza  que  le 
unían  á  Bolívar,   porque  los  acontecimientos  mismos  le  ha 
bían  abierto  los  ojos  sobre  el  giro  que  llevaba  la  cosa  pública, 
y  que  creyese  de  su  deber  ó  que  sus   intereses  le  exigían  po- 
nerse de  parte  del  pueblo,  en  la  pugna  que  con  el  poder  dic- 
tatorial sostuviera;  sea  también   que  influencias  poderosas  de 
altas  capacidades  lo  hubieran  transformado  haciéndole  adqui 
rir  la  independencia  necesaria  para   no   someterse  ciegamente 
al  genio  dominador  de  aquel  hombre  extraordinario,  ó  sea,  en 
fin,  que  dominado  por  la  noble  ambición   de  gloria  no  se  ha- 
llase satisfecha  su  alma  de  fuego  con  tanta  como  había  adqui- 
rido, conquistando  la  independencia  de   la  América  desde  las 
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márgenes  del  majestuoso  Orinoco  hasta  los  montes  de  plata 
del  Potosí,  y  que  quisiera  salvar  la  libertad  amenazada  de  un 
golpe  mortal  ó  perecer  :on  ella,  lo  cierto  es  que  sin  pensar 
faltar  al  afecto  que  profesaba  á  la  persona  del  Libertador,  resol- 
vió pronunciarse  contra  sus  principios  y  sus  miras.  Concibió 
pues  en  Pasto  un  grande  y  atrevido  proyecto,  pero  sin  fijarse 
en  un  plan  para  realizarlo.  Este  proyecto  era  separarse  del 
mando  de  la  División  en  caso  que  el  Libertador  quisiera  lle- 
var á  cabo  sus  planes  premeditados  de  llevar  la  guerra  al 
Perú  y  continuar  hostilizando  la  libertad  en  Colombia ;  en 
tal  concepto  resolvía  desconocer  la  libertad  dictatorial  del 
General  Bolívar,  proclamando  la  Constitución  de  la  Repú- 
blica, poniéndose  á  la  cabeza  de  una  revolución,  ora  fuese  en 
el  Cauca,  Antioquia  ó  Bogotá,  según  las  circunstancias  lo 
aconsejasen.  Obrando  así  creía  poner  á  cubierto  á  Colombia 
de  la  servidumbre  que  la  amenazaba  y  salvar  la  gloria  de  Bo- 
lívar, igualmente  amenazada  por  las  aspiraciones  de  algunos 
que  le  rodeaban  y  podrían  perderle  con  sus  siniestros  conse- 
jos. Comenzó  pues  á  preparar  los  ánimos  manifestando  en 
Pasto  sus  ideas  á  varios  Jefes  y  Oficiales,  de  quienes  al  me- 
nos se  prometía  que  le  serían  consecuentes  á  su  confianza, 
aun  en  el  caso  de  no  hallar  simpatías  políticas  en  ellos.  Con- 
secutivamente me  comunica  todo  cuanto  llevo  referido  (34), 
designándome  su  agente  confidencial  en  Bogotá,  para  por  mi 
conducto  dirigirse  y  recibir  su  correspondencia,  no  sólo  de  la 
capital  sino  de  todas  las  Provincias  con  quienes  debíamos  en- 
trar en  relaciones  sobre  el  particular,  exigiéndome  á  la  vez 
una  respuesta  pronta  y  categórica,  sobre  si  aceptaba  ó  nó  el 
peligroso  encargo  que  me  confiaba,  porque  no  quería  ligarme 
con  los  vínculos  de  la  íntima  amistad  que  nos  unía  sino  que  mi 
resolución  fuese  toda  patriótica  y  voluntaria,  pues  que  sólo 
contando  con  el  pleno  conocimiento  que  tenía  de  mi  carác- 
ter y  de  mis  principios  políticos  habíame  elegido  de  prefe- 
rencia para  esta  confianza,  tanto  más  peligrosa  para  mí  cuan- 
to que  debiendo  permanecer  en  Bogotá  no  habíamos  de  ha- 
cer variación  alguna  en  la  dirección  de  nuestra  correspon- 
dencia (35).  Yo  fui  sorprendido  como  debía  serlo  con  una 
noticia  tan  inesperada,  pues  sin  embargo  de  que  no  teníamos 
secreto  del  uno  para  el  otro,  que  mutuamente  conocíamos  nues- 
tros más  íntimos  sentimientos  y  que  cuando  nos  separamos 
estaban  perfectamente  de  acuerdo  nuestras  ideas,  jamás 
llegué  á  sospechar  que  llegase  el  caso  de  que  Córdoba  cons- 
pirase contra  el  Gobierno  de  Bolívar.  No  dejé  de  cono- 
cer igualmente  lo  peligroso  de  la  posición  en  que  iba  á  colo- 
carme  prestando  mi   consentimiento;  pero  fijándome   déte- 
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nidamente  en  la  inesperada  carta  que  acababa  de  recibir,  en 
los  secretos  que  me  descubría  y  sobre  todo  en  que  era  la  causa 
de  la  libertad  y  de  la  ley  oprimidas  la  que  se  interesaba  en 
aquella  audaz  operación,  comprometiéndose  á  la  vez  la  exis- 
tencia del  más  íntimo  y  querido  de  mis  amigos,  no  vacilé  un 
momento  para  resolverme  á  secundarlo  con  mis  débiles  es- 
fuerzos, despreciando  el  peligro  que  arrestaba.  Contéstele 
pues  satisfactoriamente,  quedando  de  hecho  en  el  más  cruel 
comprometimiento,  ó  como  si  me  hallase  en  capilla  sin  tér- 
mino señalado,  con  el  patíbulo  á  la  vista,  porque  bien  sabía 
que  el  que  conspira  contra  un  Gobierno,  por  más  tirano  que 
éste  sea  y  justa  la  causa  del  conspirador,  siempre  es  un  cri- 
minal á  los  ojos  de  ese  Gobierno,  y  por  supuesto  queda  su- 
jeto á  las  penas  de  la  ley,  si  ésta  existe  y  es  acatada,  y  en 
caso  contrario,  como  se  ha  visto  recientemente  en  esta  des- 
graciada tierra,  empeora  su  suerte  quedando  á  merced  de  un 
bárbaro  vencedor. 

No  faltó  en  Pasto  un  miserable  que  traicionase  á  Cór- 
doba en  su  confianza,  escribiendo  á  Quito  no  solamente  cuan- 
to había  tenido  la  franqueza  ó  indiscreción  de  confiarle,  sino 
algunas  chispas  más  que  rayaban  en  calumnias,  pues  asegura- 
ron al  General  Bolívar  que  Córdoba  había  pronunciádose 
abiertamente  su  enemigo  político  y  personal. 

El  General  Bolívar,  sin  manifestar  aun  prevención  algu- 
na contra  su  joven  amigo,  escribióle  todo  cuanto  se  le  había 
comunicado  de  Pasto,  asegurándole  que  no  daría  crédito  á 
ningún  chisme  que  tendiese  á  enajenarles  su  íntima  confianza; 
y  no  recuerdo  si  le  llamó  expresamente  ó  sólo  le  indicó  de- 
seo de  verle  para  que  le  diese  á  la  voz  sus  explicaciones.  Sea 
de  esto  lo  que  fuere,  el  General  Córdoba  creyó  conveniente 
verlo  y  manifestarle  cuanto  había  ocurrido  en  el  particular, 
apoyándose  únicamente  en  la  franqueza  de  su  carácter  y  en 
la  confianza  y  afecto  que  S.  E.  le  dispensaba.  Encargó  pues 
del  mando  de  la  División  al  Coronel  Tomás  Cipriano  de  Mos- 
quera, que  era  su  segundo  y  Jefe  de  Estado  Mayor;  púsose  in- 
mediatamente en  marcha  para  Quito,  adonde  llegó  en  circuns- 
tancias en  que  el  General  Sucre  se  hallaba  bastante  resentido 
con  el  Libertador,  porque  habíale  improbado — aunque  priva- 
damente— su  conducta  demasiado  generosa  con  el  Ejército 
peruano;  así  pues  el  Gran  Mariscal,  alarmado  y  temeroso  de 
un  golpe  de  mano  fuerte  de  los  que  sabía  dar  aquel  hombre 
inexorable  cuando  era  dominado  por  la  fogosidad  de  sus  pa- 
siones, preparábase  con  todo  el  poder  y  la  influencia  que  te- 
nía sobre  el  Ejército  y  pueblo  ecuatorianos  para  contrariar 
las  miras  que  descubriese  de  anular  los  tratados  celebrados, 


Confesión  de  un  viejo  faccioso  arrepentido  j(^j 


por  satisfacer  venganzas  personales,  y  bajo  las  apariencias  de 
un  mejor  orden  de  cosas  y  de  organizar  un  Gobierno  estable 
y  vigoroso,  dar  en  tierra  con  las  instituciones  y  principios  que 
Colombia  había  proclamado  y  que  el  mismo  Libertador  ha- 
bía  jurado    sostener. 

El  General  Córdoba  sentía  las  más  grandes  simpatías 
hacia  la  persona  del  Gran  Mariscal  y  el  mayor  respeto  por 
las  opiniones  y  los  talentos  de  este  grande  hombre,  bajo 
cuya  dirección  había  sido  el  héroe  de  Ayacucho  ;  mientras 
que  Sucre,  á  su  vez,  dispensaba  toda  su  confianza  y  deferen- 
cia al  joven  guerrero,  á  quien  se  creía  (así  se  expresó  varias 
veces)  deudor  en  gran  parte  de  sus  mayores  glorias.  Na- 
tural era  pues  que  al  verse  y  hablarse  estos  dos  grandes  ami- 
gos se  comunicasen  sus  ideas  y  que  de  esta  confianza  recí- 
proca resultase  la  combinación  de  un  plan  que  desconcertase 
para  siempre  todos  los  proyectos  indebidos  del  hombre  peli- 
groso á  la  libertad.  Convinieron  pues  en  que  debía  el  Ge- 
neral Córdoba  volverse  al  Cauca  á  tomar  el  mando  militar  de 
aquel  Departamento,  que  le  fue  encargado  desde  que  tuvo  su 
entrevista  con  el  Libertador,  quien  quedó  ó  aparentó  quedar 
plenamente  satisfecho  con  las  explicaciones  que  Córdoba  la 
diera,  sin  que  éste  por  su  parte  lo  fuera  con  las  protestas  de 
S.  E.  sobre  la  rectitud  de  sus  miras,  porque  ya  las  había  de- 
jado conocer  y  en  ninguno  de  sus  actos  inspiraba  la  confian- 
za de  que  volvería  sobre  sus  pasos.  Córdoba,  en  fin,  se  puso 
en  marcha  para  Popayán,  después  de  haber  acordado  defini- 
tivamente con  Sucre  que  éste  daría  la  voz  en  el  Ecuador  á  la 
cabeza  del  Ejército  y  que  Córdoba  la  diese  en  el  Departa- 
mento de  su  mando,  dirigiéndose  previamente  al  General 
Páez,  á  quien  creían  dispuesto  á  darla  en  Venezuela  en  tan 
feliz  oportunidad  y  con  cuyo  apoyo  y  cooperación  creían 
consumada  la  obra  del  restablecimiento  del  imperio  de  la 
Constitución  y  de  la  ley,  sin  disparar  un  fusil. 

A  la  verdad  nada  se  presentaba  con  más  probabilidad 
de  un  éxito  feliz,  como  una  revolución  de  interés  enteramente 
nacional,  sostenida  por  las  brillantes  espadas  del  Gran  Maris- 
cal y  del  vencedor  de  Ayacucho  y  por  la  terrible  lanza  del 
Murat  de  los  colombianos.  La  única  resistencia  que  esperarse 
podía  en  la  Nueva  Granada  era  la  de  los  Generales  Rafael 
Urdaneta,  en  Bogotá,  y  Mariano  Montilla,  en  Cartagena;  pero 
por  grandes  que  hubieran  sido  sus  esfuerzos  para  sostener  la 
dictadura,  siempre  hubieran  sucumbido  bajo  el  peso  de  la 
opinión  nacional,  sostenida  en  el  centro  por  el  prestigio  mili- 
tar del  hijo  mimado  de  la  victoria,  apoyado  en  los  colosos  del 
sur  y  del  norte  de  la  República. 
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Ya  empero  el  General  Bolívar  con  sus  ojos  de  lince  y 
aquel  genio  penetrador  con  que  se  introdujera  hasta  el  fondo 
del  corazón  que  sondear  quería,  había  observado  con  alar- 
mante sospecha  las  relaciones  íntimas  de  aquellos  sus  dos 
grandes  amigos  personales,  de  quienes  desconfiaba  ya  res- 
pecto de  su  política.  Fue  entonces  su  primer  paso  tratar  de 
separarlos  de  una  manera  que  no  les  revelase  su  desconfianza, 
para  lo  cual  dio  á  Córdoba  el  destino  de  Comandante  ge- 
neral del  Cauca,  á  pretexto  de  que  necesitaba  en  aquel  De- 
partamento de  un  Jefe  de  la  más  alta  graduación  y  de  toda 
su  confianza,  que  cubriese  la  retaguardia  del  Ejército  del 
Sur,  en  caso  de  que  reforzado  el  General  La  Mar,  se  rehicie- 
se é  intentase  una  nueva  invasión,  como  se  temía. 

Acordado  pues  con  Sucre  en  Quito,  regresó  Córdoba 
á  Popayán,  de  donde  me  dio  aviso  circunslanciado  de  cuanto 
llevo  referido,  encargándome  lo  hiciese  á  todos  los  amigos 
de  la  capital  y  de  las  provincias  con  quienes  habíamos  en- 
trado en  relaciones.  No  sé  cuál  fue  mayor,  si  la  sorpresa  ó  el 
contento  que  causó  en  todos  la  noticia  de  que  el  General  Su- 
cre se  hallaba  á  la  cabeza  de  esta  gran  revolución  en  la  Nue- 
va Granada.  Capitalistas  del  comercio  de  Bogotá,  empleados 
de  categoría,  oficiales  y  jefes  de  alta  graduación,  ciudadanos 
de  nota  y  aun  extranjeros  del  mayor  carácter  y  respetabilidad, 
que  estaban  iniciados  y  aun  comprometidos  para  prestar  sus 
respectivos  servicios  en  los  momentos  precisos,  lisonjeáronse 
con  la  esperanza  de  un  resultado  feliz,  teniendo  enfrente  de 
la  empresa  á  un  hombre  de  la  valía  del  Gran  Mariscal  Sucre. 
Pero  si  fue  grande  la  satisfacción  que  produjo  esta  noticia,  ma- 
yor fue  el  disgusto  y  desaliento  que  causó  la  que  recibí  algu- 
nos días  después  Habían  pasado  apenas  dos  correos  cuando 
me  escribe  Córdoba  incluyéndome  copia  de  una  carta  que 
había  recibido  del  General  Sucre,  acompañándome  la  de  su 
contestación ;  previniéndome  igualmente  que  ambos  docu- 
mentos los  comunicase  á  nuestros  amigos,  porque  quería  usar 
de  una  conducta  franca  y  delicada  para  que  en  ningún  tiem- 
po se  dijese  que  había  validóse  del  dolo  y  la  impostura  para 
adquirir  prosélitos  y  darle  importancia  á  su  empresa,  á  la  som- 
bra de  un  nombre  tan  respetable  como  el  de  Sucre.  Me  dice 
Córdoba  (y  efectivamente  es  lo  que  aparece  en  los  citados 
documentos)  que  el  General  Sucre,  fascinado  con  las  protes- 
tas que  el  Libertador  le  había  hecho  (después  de  la  separa^ 
ción  de  Córdoba),  de  desistir  de  la  idea  de  anular  los  trata- 
dos de  Tarqui  y  de  llevar  la  guerra  al  Perú,  ofreciéndole  á  la 
vez  que  respetaría  religiosamente  la  voluntad  nacional  repre- 
sentada en    el    Congreso    constituyente  que  había  convocado 
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para  que  decidiese  de  los  destinos  de  la  República,  asegu- 
rando la  libertad  y  las  garantías  de  los  colombianos,  había 
renunciado  á  la  empresa  premeditada,  por  creerla  ya  un  paso 
precipitado,  pues  que  por  las  vías  legales  podía  conseguirse  el 
objeto  deseado,  sin  el  escándalo  de  una  revolución  y  sin  co- 
rrer los  azares  de  una  guerra  fratricida  y  desastrosa  á  que 
se  exponían  atacando  al  Gobierno  dictatorial  por  las  vías  de 
hecho,  recurso  que  sólo  debiera  emplearse  en  una  extrema 
necesidad.  Tales  eran  las  ideas  del  General  Sucre  expresadas 
en  su  citada  carta. 

Córdoba,  empero,  era  inflexible  en  sus  resoluciones  me- 
ditadas, por  más  atrevidas  que  fuesen,  y  cuando  creía  lan- 
zarse en  la  carrera  de  la  gloria  no  podía  volver  un  paso  atrás. 
Dirigido  también  en  Popayán  por  algunas  personas  ilustra- 
das y  al  corriente  de  las  circunstancias  en  que  se  hallaba  el 
país,  contestóle  al  Gran  Mariscal  cuánto  sentía  que  á  pesar 
de  su  alta  penetración  hubiérase  dejado  fascinar  por  la  elo- 
cuencia y  talentos  del  Libertador,  pues  lejos  de  que  el  Con- 
greso  constituyente  convocado  ofreciese  un  bien  á  la  Repú- 
blica, no  debían  prometerse  de  aquella  corporación  sino  un 
gran  mal  inevitable,  con  la  sanción  del  despotismo  y  de  la 
tiranía  legal ;  pues  que  si  ellos  mismos  estaban  llamados  á 
ocupar  un  asiento  en  aquella  asamblea,  debíanlo  más  bien  á 
la  influencia  del  Libertador  cuando  habíalos  creído  sus  parti- 
darios, que  á  su  propia  popularidad  que  gozaran  en  las  res- 
pectivas provincias  que  los  habían  elegido,  sin  embargo  que 
eran  las  de  su  nacimiento  ;  que  así  pues  nada  era  tan  conve- 
niente como  entorpecer  la  reunión  de  aquel  Congreso  por 
medio  de  una  operación  altamente  patriótica,  cual  habíanla 
concebido,  obligando  de  hecho  al  General  Bolívar  á  que  es- 
tableciese el  imperio  de  la  Constitución,  deponiendo  la  dicta- 
dura que  ejercía  cerca  de  dos  años  y  de  la  que  habíasele  in- 
vestido en  fuerza  de  las  circunstancias  que  habían  cesado  ha- 
cía mucho  tiempo.  Que  en  su  calidad  de  Presidente  consti- 
tucional convocase  una  representación  nueva  nacional,  sin  in- 
tervenir de  manera  alguna  en  las  elecciones,  dando  cuenta 
del  ejercicio  del  poder  y  sometiéndose  sumisamente  á  la  vo- 
luntad del  pueblo,  expresada  con  libertad  por  el  órgano  de 
sus  elegidos  Y  concluía  diciéndole  que  meditase  detenida- 
mente estas  observaciones ;  pero  que  si  á  pesar  de  ellas  in- 
sistía en  abandonar  la  empresa,  él,  Córdoba,  estaba  resuelto 
á  llevarla  á  cabo  ó  perecer  en -ella,  aunque  todo  el  mundo  lo 
abandonase. 

Una   carta   del    General    Espinar,    Secretario    del    Li 
bertador,    que    recibió    en    aquellos   días,    acabó    de  excitar 
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las  pasiones  dominantes  de  aquel  corazón  indomable ;  en 
ella  se  le  aconsejaba  con  el  tono  más  amenazante  del  po- 
deroso que  no  se  perdiese  separándose  de  los  intereses  del 
Libertador,  alucinándose  con  las  ideas  demagógicas  que  San- 
tander y  Azuero  le  habían  inspirado,  y  concluía  pronosticán- 
dole su  ruina  si  caía  de  la  gracia  de  S.  E.  Córdoba  no  vio 
en  esta  carta  sino  una  producción  del  General  Bolívar;  así 
fue  que  manifestando  desdén  á  quien  aparecía  su  autor  con- 
testóla digna  y  enérgicamente,  como  si  se  dirigiera  al  mismo 
Bolívar.  Nombrado  casi  al  mismo  tiempo  Secretario  de  Es- 
tado en  el  Despacho  de  la  Marina,  disgustóse  nuevamente 
porque  no  desconoció  las  miras  adonde  se  dirigía  este  nom- 
bramiento, que  lejos  de  recibirlo  con  satisfacción  lo  apreció 
como  un  insulto  Llegó  á  un  extremo  su  indignación  cuando 
en  aquellas  circunstancias  en  que  parecía  que  el  Libertador 
se  empeñaba  en  ostentar  más  los  halagos  que  le  prohijaba, 
supo  que  había  escrito  al  Coronel  Florencio  Jiménez,  que 
mandaba  un  batallón  en  Popayán,  previniéndole  supervigi- 
lase  su  conducta  y  que  al  menor  paso  que  le  observara  sos- 
pechoso no  respetase  su  elevado  rango  en  la  milicia,  ni  la 
autoridad  que  ejercía  en  el  Departamento,  ni  la  íntima  con- 
fianza que  S.  E.  le  dispensaba,  pues  en  este  caso  debía  po- 
nerlo fuera  de  combate  á  todo  trance  En  tal  estado  de  co- 
sas ya  Córdoba  no  pensó  sino  en  romper  abiertamente ;  y  le- 
jos de  desmayar  con  tamaña  novedad  como  la  deserción  del 
General  Sucre,  ó  de  intimidarse  con  la  tremenda  y  misteriosa 
sentencia  del  Dictador,  cometida  su  ejecución  á  un  jefe  que 
le  era  tan  devoto  y  de  los  más  audaces  del  Ejército,  más  bien 
creció  su  indignación,  y  ya  sin  ambages  ni  embozo  hablaba 
libremente  en  Popayán  contra  el  Gobierno  despótico  de  Bo- 
lívar y  sus  atrevidas  pretensiones. 

Su  primera  idea  fue  la  de  marchar  á  Bogóte',  tomar  po- 
sesión de  su  nuevo  destino  y  en  seguida  encargarse  de  la 
Secretaría  de  Guerra,  donde  le  era  fácil  dar  todos  los  pasos 
previos  para  asegurar  el  golpe,  colocando  aquellos  miUtares 
de  su  confianza  y  separando  de  los  Cuerpos  y  puestos  im- 
portantes, bajo  pretextos  excogitados,  á  los  que  no  le  con- 
viniesen. iMas  Córdoba  no  era  hombre  de  revolución;  el  revo- 
lucionario deber  ser  un  algo  hipócrita,  falaz  y  simulado,  y  á  fin 
de  ganar  prosélitos  para  llevar  á  cabo  su  empresa,  no  debe 
pararse  en  los  medios  ;  pero  Córdoba,  tan  pronto  como  con- 
cibió aquella  idea  tan  acertada,  la  renunció  avergonzado  no 
pudiéndose  conformar  con  la  necesidad  de  abusar  de  un 
puesto  atacando  los  interés  del  mismo  que  se  lo  había  con- 
fiado.    Por  esta  misma    causa,    lejos    de    pensar  en  retener  el 
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mando  de  la  División,  tomó  el  partido  de  separarse  de  ella  : 
creía  comprometer  su  delicadeza  obrando  de  aquella  manera  ; 
y  resolvió  seguir  á  la  Provincia  de  Antioquia,  donde  sin  nin- 
gún carácter  publico  creyó  que  podía  hacer  la  revolución 
apoyado  solamente  en  su  prestigio  personal.  Dejó  pues  en 
Popayán  las  disposiciones  que  juzgó  oportunas  para  que  lo 
secundasen  juntamente  con  el  Chocó,  cuyo  Jefe — el  Coronel 
Fermín  Vargas — le  fue  único  consecuente  á  su  comprome- 
timiento. A  su  paso  por  el  Cauca  hizo  poner  en  Palmira  un 
numero  suficiente  de  fusiles  y  municiones  á  disposición  de  uno 
de  los  Jefes  más  influyentes  entonces  en  aquel  Departamento, 
que  más  tarde  ha  venido  á  ser  una  gran  notabilidad  militar  y 
política,  pero  desgraciada.  De  Cartago  me  dirigió  en  posta  uno 
de  sus  asistentes  licenciado,  dándome  exacta  relación  de  cuanto 
llevo  referido,  asegurándome  igualmente  que  en  Quito  y  á  su 
paso  por  Pasto  había  dejado  ya  los  preparativos  posibles,  acom- 
pañándome también  multitud  de  comunicaciones  para  diversos 
destinos  y  varias  personas  importantes.  Recuerdo  entre  otras 
cosas  estas  precisas  y  remarcables  palabras  que  dice  :  "  Dentro 
de  quince  ó  veinte  días  tendrás  la  Provincia  en  armas,  desco- 
nocida la  dictadura  del  General  Bolívar  y  restablecido  el  im- 
perio de  la  Constitución,"  concluyendo  en  el  último  aparte  de 
su  citada  é  íntima  carta  con  estas  otra^:  **  Sin  embargo  no 
me  moveré  hasta  recibir  tus  últimas  comunicaciones."  No  lo 
hizo  así  porque  su  impaciencia  y  la  fogosidad  de  su  genio  le 
hicieron  precipitar  su  pronunciamiento  inmaturo,  desnudo 
de  la  fuerza  absolutamente  necesaria  para  poder  resistir  á  las 
que  rápidamente  podrán  marchar  de  la  capital,  como  acon- 
teció desgraciadamente,  frustrándose  el  plan  inmejorable  que 
allí  se  había  trazado  para  asegurar  el  golpe  y  feliz  resultado 
de  la  empresa. 

Llegó  á  la  Provincia  de  Antioquia,  donde  gobernaba  su 
cuñado,  el  Sr.  Manuel  Antonio  Jaramillo,  y  su  hermano  el 
Coronel  Córdoba  era  Comandante  de  armas,  aunque  en  el 
nombre,  pues  no  había  fuerza  veterana  ni  cuerpo  de  milicias 
que  mandar. 

Con  la  misma  indiscreción  que  habíase  expresado  en 
Popayán  y  en  el  Cauca,  siguió  expresándose  desde  su  llegada 
á  Rionegro,  declarando  la  resolución  que  allí  lo  conducía  y 
poniendo  en  alarma  y  consternación  á  toda  la  Provincia,  que 
ignoraba  los  recursos  con  que  contaba  para  acometer  aquella 
audaz  empresa,  generalmente  considerada  como  el  más  des- 
cabellado procedimiento  de  cuanto  la  audacia  y  la  locura  del 
más  atrevido  emprendedor  pudieran  concebir.  Su  mismo  de- 
nodado hermano,  su  familia  toda,  sus  amigos  políticos  y  per- 


jg8  Boletín  de  Historia  y  Antigdeuaaes 


sonales  y  muchas  personas  influyentes  opusiéronse  á  su  teme- 
raria empresa,  entre  ellos  el  Reverendo  Obispo  Garnica ;  pero 
fue  imposible  contener  el  ímpetu  de  aquel  torrente  desbordado 
que  inundaba  las  más  juiciosas  reflexiones.  Sin  embargo,  si  le 
hubiesen  dado  alguna  tregua,  acaso  no  se  habría  precipitado ; 
pero  el  Coronel  Francisco  Urdaneta,  que  se  hallaba  de  cuar- 
tel en  Medellín,  llenando  el  d'eber  que  le  imponían  sus  opi- 
niones y  simpatías  políticas,  resolvióse  á  dar  un  paso  que  no 
tuvo  el  resultado  que  se  prometió  y  que  hizo  estallar  aquella 
revolución.  Sabiendo  este  Jefe  que  el  General  Córdoba  no 
había  tenido  tiempo  en  Rionegro  de  colectar  gentes  que  lo 
siguieran,  y  creyendo  poder  sorprenderlo,  reunió  en  Medellín 
un  número  considerable  de  hombres  armados  de  la  ma- 
nera que  fue  posible,  y  confióle  á  un  oficial  de  su  satisfacción 
la  orden  de  mandar  á  Rionegro  y  prender  al  General  y  sus 
hermanos ;  pero  el  Sr.  Francisco  Carrasquilla,  amigo  político 
y  personal  de  Córdoba,  tuvo  noticia  de  la  operación  de  Urda- 
neta y  anticipóse  en  posta  á  dar  parte  en  Rionegro  de  lo  que 
ocurría  en  Medellín,  asegurando  al  General  que  la  partida 
que  iba  á  sorprenderlo  estabo  en  marcha  con  el  mismo  Coro- 
nel Urdaneta,  y  esta  era  una  verdad ;  pero  lejos  de  sorpren- 
derse el  General  con  aquella  noticia  inesperada,  diole  orden  al 
Coronel  s^i  hermano  para  que  con  sus  asistentes  y  algunos 
pocos  hombres  que  pudiera  reunir  saliese  á  encontrar  á  Ur- 
daneta y  lo  intimase  que  si  no  se  ponía  inmediatamente  á  sus 
órdenes  con  la  gente  que  mandaba,  sería  responsable  de  las 
funestas  consecuencias  de  un  rompimiento.  De  esta  opera- 
ción resultó  el  sometimiento  de  la  fuerza  y  de  la  capital,  por 
un  convenio  en  que  el  Coronel  Urdaneta  y  el  Oficial  Correa, 
que  lo  acompañaba,  obtuvieron  sus  pasaportes  para  fuera  de 
la  Provincia.  De  hecho  pues  quedó  consumado  ya  el  pro- 
nunciamiento, y  Urdaneta  desde  Nare  envió  en  posta  al  Ofi- 
cial Correa  dando  parte  al  Secretario  de  la  Guerra,  asegu- 
rándole que  sin  embargo  de  lo  ocurrido  se  hallaba  Córdoba  en 
la  más  triste  y  peligrosa  situación,  y  por  lo  tanto  le  pedía 
doscientos  hombres,  fuerza  que  creía  suficiente  para  restablecer 
el  orden  y  pacificar  la  Provincia.  No  fue  este  el  concepto  del 
experimentado  General  Rafael  Urdaneta,  que  debía  conocer 
mejor  los  hombres.  Desde  el  momento  que  recibió  aquel  parte 
desplegó  toda  la  actividad  que  le  era  característica  en  cir- 
cunstancias urgentes,  poniendo  en  movimiento  todos  los  re- 
cursos que  estaban  á  su  alcance.  Dirigió  postas  á  todas 
partes. 

El  Coronel  Posadas,  Gobernador  de  Mariquita,  que  había 
llegado  con  licenciü  aquella  misma  noche   á  Boi^otá,  tuvo  que 
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regresar  á  Honda  á  la  madrugada  para  no  perder  momentos 
en  la  preparación  de  buques  y  demás  pasos  convenientes  para 
la  seguridad  de  esta  Provincia  y  el  pronto  embarque  de  las 
tropas  que  habían  de  marchar  por  este  puerto  ;  llamó  al  ser- 
vicio las  milicias  de  caballería  de  la  Sabana,  al  mando  del 
Coronel  Mariano  París,  las  que  con  el  batallón  de  infantería 
de  la  misma  clase  habían  de"  quedar  de  guarnición  en  la  ca- 
pital ;  puso  al  fin  en  marcha  lá  Columna  de  Occidente^ 
fuerte  de  mil  veteranos,  al  mando  de  un  General  de  origen 
extranjero  que  por  su  adhesión  al  Libertador  le  inspiraba 
mayor  confianza,  después  de  haber  vacilado  algún  tiempo  en 
la  elección,  pues  pensó  marchar  el  mismo,  habiéndolo  hecho 
hasta  Honda,  de  donde  regresó  después  de  haber  embarcado 
la  Colmnnay  en  la  que  fueron  agregados  varios  jefes  y  oficia- 
les extranjeros,  entre  ellos  el  cobarde  que  había  de  asesinar 
un  héroe.  Tal  fue  la  impresión  que  hizo  en  Bogotá  en  el  áni- 
mo del  General  Urdaneta,  Secretario  de  Guerra,  el  alza- 
miento del  General  Córdoba  en  Antioquia,  con  un  puñado 
de  valientes  Yo  me  he  propuesto  referir  hechos  que  si  bien 
muchos  de  ellos  han  sido  públicos,  no  están  al  alcalce  de  to- 
dos las  circunstancias  que  los  acompañaron.  Así  pues,  si  en 
esta  narracción  aparezco  hombre  de  importancia  en  el  juicio 
del  Gobierno,  por  la  conducta  que  se  tuvo  conmigo,  no  soy 
yo  el  que  me  la  doy,  sino  el  General  Urdaneta  y  algo  más 
tarde  el  Libertador,  que  sin  conocerme  bien  quisieron  darme 
tanta  como  nunca  me  ocurrió  que  pudiera  merecerla. 

Tan  pronto  como  recibió  el  General  Urdaneta  la  noticia  del 
pronunciamiento  de  Córdoba  mandó  al  General  Herrán,  Pre- 
fecto del  Departamento  de  Cundinamarca,  que  me  prendiese 
y  llevase  entre  una  escolta  á  un  calabozo,  privándome  de  co- 
municación. Como  á  las  ocho  de  la  noche  del  25  de  Septiembre 
del  año  de  1829  (aniversario  del  terrible  de  1828)  hallóme 
Herrán  al  salir  de  mi  casa,  y  sin  manifestarme  su  verdadero  ob- 
jeto  me  dijo  que  me  necesitaba ;  le  contesté  que  estaba  á  sus 
órdenes,  y  como  mi  dirección  era  para  la  plaza,  seguímos,  cre- 
yendo que  iba  á  hablarme  sobre  un  negocio  que  tenía  en  la 
Prefectura.  Pero  bien  pronto  me  persuadí  que  la  cosa  era  más 
seria,  porque  la  misma  zozobra  que  advertí  en  el  General  me 
hizo  conocer  que  había  alguna  gran  novedad,  y  lo  primero 
que  me  ocurrió  fue  que  había  sido  descubierto  por  alguna 
comunicación  interceptada,  ó  que  Córdoba  se  había  precipi- 
tado. Llegamos  á  la  esquina  de  la  plaza,  ya  cerca  del  antiguo 
cuartel  de  milicias,  donde  era  el  principal,  y  allí  dio  la  voz  el 
General  llamando  al  Oficial  de  guardia,  quien  salió  inme- 
diatamente. 
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"Este  señor — le  dijo — queda  preso  é  incomunicado  de  or- 
den del  Ministro  de  la  Guerra;  le  encargó  á  usted,  Sr.  Oficial 
que  lo  trate  bien  " ;  y  luego,  dirigiéndose  á  mí :  "  Sr.  Teno- 
rio— continuó — no  he  podido  evitar  esta  penosa  comisión,  pero 
sí  traer  á  usted  entre  una  escolta  como  se  me  previno,  y  por 
este  motivo  he  tenido  el  sentimiento  de  no  manifestar  el  ob- 
jeto con  que  lo  solicitaba,  sin  embargo  de  que  lo  creo  un 
hombre  honrado.  En  seguida  me  pidió  las  llaves  de  mi  casa 
y  de  mis  baúles ;  yo  le  di  las  que  tenía  en  el  bolsillo,  agrade- 
ciéndole sus  atenciones,  y  desde  aquel  momento  quedé  per- 
suadido de  que  mi  cabeza  no  estaba  segura,  pues  por  lo  me- 
nos tenía  descubierta  mi  complicidad. 

Como  á  las  diez  de  aquella  misma  noche  el  Coronel  Arce 
me  sacó  del  principal  y  me  condujo  en  medio  de  una  numerosa 
escolta  al  cuartel  de  San  Agustín,  donde  estaba  la  Cohtmna  de 
Occidente^qu^  había  de  marchar  sobre  Antioquia.  Colocáronme 
en  un  pequeño  cuarto  alto  con  dos  centinelas  de  vista,  sin  em- 
bargo de  que  aquella  pieza  era  contigua  á  una  cuadra  donde 
estaba  alojada  una  compañía.  Se  negó  la  licencia  para  intro- 
ducirme cena,  aunque  manifesté  la  necesidad  de  ella  porque  no 
había  tomado  alimento  alguno  aquella  noche ;  sólo  se  me 
permitió  un  colchón  para  dormir  que  un  amigo— el  Sr.  José 
Vargas — tuvo  la  bondad  de  mandarme.  Profundamente  dor- 
mido, á  las  dos  de  la  mañana  fui  despertado  por  el  Coronel 
Abondano,  Jefe  de  Estado  Mayor,  quien  acompañado  de  al- 
gunos soldados  armados  me  condujo  á  otra  pieza  en  la  que  es- 
taban los  Coroneles  Castelli  y  Crofston,el  primero  Comandan- 
te de  aquella  Columna  y  el  segundo  enemigo  particular  del 
General  Córdoba;  un  escribiente  de  Estado  Mayor  era  el  Se- 
cretario de  aquel  tiiunvirato  leonino  que  estaba  encargado  de 
confesionarme,  ó  mejor  dicho,  de  hacerme  decir  cuanto  sabía 
ó  más  de  lo  que  supiera  sobre  aquella  revolución  y  los  com- 
plicados en  ella,  tanto  de  Bogotá  como  de  las  Provincias.  Con 
tal  objeto  se  apuraban  todos  los  medios  de  solución  por  medio 
de  las  promesas  hechas  á  nombre  del  Gobierno,  rapándose  la 
palabra  para  sorprenderme  con  preguntas  capciosas  aquellos 
hombres  vendidos  al  poder.  Mas  no  habiendo  obtenido  otro 
resultado  que  una  decidida  resistencia  de  mi  parte,  negando 
todo  ó  aparentando  ignorar  cuanto  se  me  preguntaba,  varia- 
ron de  repente  de  táctica  y  recurrieron  al  sistema  del  terror, 
que  es  tan  propio  de  los  agentes  de  la  tiranía,  pero  impotente 
con  los  hombres  libres  ó  caballeros.  Comenzaron  por  pedirme 
*  bruscamente  la  correspondencia  que  llevaba  con  el  General 
Córdoba,  y  como  les  contestase  que  la  había  quemado,  me  di 
jeron  que  en  vano   intentaba  ocultar  lo   que  el  Gobierno  no 
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ignoraba,  y  que  por  ridicula   obstinación   sería   víctima  bien 
pronto. 

Disimulando   entonces  cuanto  me   fue   posible    mi    in- 
dignación, respondíles  que  estaba  resignado  á  mi  destino,  y 
que  si  el  Gobierno  sabía  lo  que  se  me  preguntaba,  me  parecía 
innecesario,  y  aun  más,  ridículo,  el  empeño  que  se  tomaba  en 
saberlo  de  mi  boca  ;  que  ese  aparato  con  que  se  trataba  de 
hacerme  confesar  lo  que  ignoraba  era  insuficiente,  pues  aun 
cuando    lo   supiese   no   lo   confesaría.  No  fue  necesario  más 
para  terminar  aquella  diligencia.  Se  me  hizo  regresar  á  la  pie- 
za de  mi  prisión,  con  el  mismo  aparato  que  sacaron  de  ella, 
agregando  las  amenazas  de  la  suerte  que  se  me  esperaba.  Dan 
cuenta  al  General  Urdaneta  del  resultado  de  mi  confesión,  y 
en  el  primer  ímpetu  de  la  exaltación  de  su  genio  fui  senten- 
ciado á  muerte ;  debíaseme  poner  en  capilla  para  fusilarme  al 
siguiente  día,  pero  la  Providencia,  que  me  reservaba  aún  ma- 
yores padecimientos,  calmó   en   aquella  mañana   el   acalora- 
miento de  ese  hombre  inexorable  que    ejercía  un  poder  dis- 
crecional aunque  delegado,   inspirándole  la  resolución  de  sa- 
carme de  Bogotá   para  decidir   de  mi   suerte   según  el  resul- 
tado que  tuviese  la  expedición   que   había   marchado  sobre 
Córdoba.  Yo  debía  morir  si  mi    mejor  y  más  querido  amigo, 
el  caudillo  de  la  causa  á  que  yo  pertenecía,  obtenía  el  triunfoj 
y  si  la  desgracia  era  tanta  que  á  pesar  de  su  heroico  esfuerzo 
sucumbiese   al   poder   de    una  fuerza  infinitamente  superior, 
como  debía  acontecer,  entonces  yo  debía  arrastrar  una  mise- 
rable existencia  fuera   de   la  República  ó  confinado  indefini- 
damente en  uno   de  los   puntos  de   las  costas  de  Venezuela  ; 
mientras  tanto  se  me  traslada  al  cuartel  de  caballería  y  se  me 
encierra   en    un    calabozo   inmundo ;  felizmente  quedé  á  las 
órdenes  de  mi  bueno  y  malhadado  amigo  el  Coronel  Mariano 
París,  quien  usando  de  todos  los  recursos  que  su  posición  le 
brindaba  hizo  cuanto  estuvo  de  su  parte  para  hacerme  sopor- 
table mi  situación.  Cinco  días  habían  transcurrido  y  ya  co- 
nocía la  prisión  en  tres  cuarteles,  cuando  á  las  once  del  quinto 
día  se  me  aparece  un    Oficial   á   intimarme  la  orden  de  mar- 
char á  las  suyas  entre  una  escolta  de  seis  hombres  montados 
y  armados  de  carabina  y  lanza,  dentro  del  término  de  una 
hora,  pero  sin  decirme  una  palabra  sobre  mi  destino.   Con  mi 
casa  y  baúles  embargados  y  con  tan  corto  término  para  pro- 
veerme de  algún  dinero  y  ropa,  tuve  que   resignarme  á  mar- 
char con  el  equipaje   que   llevaba   sobre  mi  cuerpo  y  sin  un 
real  en  el  bolsillo,  porque  de  mis  amigos  y  relacionados,  aun- 
c|ue  no  eran  pocos  los  que  contaba  en  Bogotá,  la  mayor  parte 
ignoraban  mi   partida  á  causa  de  mi  incomunicación  ;  otros 
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solo  trataban  de  ponerse  á  cubierto  en  un  escondite,  temiendo 
que  hubiese  tenido  alguna  debilidad  en  mi  confesión  y  que  los 
hubiera  comprometido ;  y  los  muy  pocos  que  difícilmente 
podían  acercárseme  no  tenían  en  el  acto  posibilidad  de 
servirme. 

Cerca  de  medio  día  se  presentó  la  escolta  que  debía  sa- 
carme, y  viendo  yo  que  no  se  me  presentaba  bagaje  alguno 
para  mí,  hice  decir  al  Gobierno  que  yo  bien  podía  hacer  el  sacri- 
ficio de  la  vida  pero  no  el  de  caminar  diez  cuadras  á  pie  fuera 
de  la  ciudad,  y  que  si  no  se  me  daba  una  bestia  para  montar 
dispusiera  de  mi  persona  de  cualquiera  otra  manera.  Fue 
entonces  cuando  se  me  llevó  un  mal  caballo ;  emprendí  pues 
mi  marcha  y  por  la  dirección  que  tomó  la  escolta  conocí  que 
era  hacia  el  norte  de  la  República,  pero  sin  saber  á  dónde. 
Algunas  cuadras  distante  de  San  Diego  mandó  el  Oficial  ha- 
cer alto  para  intimarme  pena  de  la  vida  á  nombre  del  Gobier- 
no si  manifestaba  la  menor  intención  de  fugarme,  autorizando 
á  cualquier  soldado  de  la  escolta  para  que  en  tal  caso  me  diera 
un  lanzazo  ó  me  hiciera  fuego.  Él  Oficial  tenía  esta  orden  y 
cumplía  con  su  deber,  sin  embargo  de  que  no  era  veterano ; 
así  me  lo  manifestó  todo  conmovido  ;  pero  el  Sr.  Francisco 
Fernández  (este  es  su  nombre  y  hace  pocos  días  que  tuve  la 
satisfacción  de  verle)  me  trató  con  las  mayores  consideracio- 
nes, lo  mismo  que  la  escolta,  particularmente  dos  jóvenes  mi- 
licianos Solanilla  y  Forero,  cuyos  nombres  recuordo  con  igual 
satisfacción. 

Llegué  á  Tunja,  donde  mandaba  el  General  Lacroix 
como  Comandante  general  y  Prefecto  de  aquel  Departamento, 
y  el  Coronel  Mares  era  Comandante  militar  de  la  Provincia, 
ambos  muy  adictos  al  Libertador,  pero  ambos  se  manejaron 
digna  y  generosamente  conmigo. 

Marcelo  Tenorio 


El  anterior  manuscrito  se  halla  original  en  la  parte  del 
archivo  del  Sr.  General  Domingo  Caycedo  que  perteneció 
á  la  Biblioteca  Ouijano  Otero,  al  presente  Sección  de  la 
Nacional. 

P.  M.  I. 

Bogotá,  1906. 


(29)  El  año  de  1824  marchó  el  General  Córdoba  de  Popayán  con 
una  columna  de  cuatrocientos  y  pico  de  honnbres,  casi  todos  reclu- 
tas, á  someter  á  los  pastusos,  que  se  habían  sublevado.  El  General 
Salom'  por  la  parte   del   Sur  marchó   también   con   mil  quinientos 
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hombres,  con  el  mismo  objeto.  Salón  al  llegar  á  Pasto  tuvo  que 
repasar  el  Guáitara,  porque  el  número  de  los  sublevados  era  exce- 
sivo ó  muy  superior  á  sus  fuerzas ;  y  con  mayor  razón  se  vio  Cór- 
doba en  la  necesidad  de  retirarse  desde  las  cercanías  de  Pasto.  En 
Mayo  fue  alcanzado  por  más  de  dos  mil  pastusos  y  patianos  que  le 
rodearon  cortándole  la  retirada.  A  los  cuatro  ó  cinco  días  de  sitio, 
(por  decirlo  así)  casi  desesperado  por  el  peligro  que  corría  de  per- 
der su  Columa  en  una  retirada  tan  desventajosa,  convocó  uña 
Junta  de  guerra  para  tomar  un  partido,  aunque  fuese  desesperado. 
Felizmente  lo  acompañaban  excelentes  Jefes  y  Oficiales,  distin- 
guiéndose entre  ellos  los  Coroneles  Obando  y  López.  Todos  defi- 
rieron á  sus  conceptos,  particularmente  al  de  Obando,  quien  como 
más  práctico  del  terreno  dispuso  U  retirada  que  adoptó  el  General 
inmediatamente;  ella  se  efectuó  hasta  Popayán,  con  pérdida  sola- 
mente de  once  hombres  y  un  Oficial.  Córdoba  hacía  gran  mérito 
de  esta  retirada  y  la  contaba  como  un  triunfo,  debido  á  las  circuns- 
tancias rtferidas ;  no  es  extraño  pues  que  desde  entonces  formase 
la  más  alta  idea  del  mérito  de  aquellos  dos  Jefes,  particularmente  en 
aquel  teatro ;  y  por  igual  razón  no  debe  extrañarse  que  más  tarde 
fuese  necesario  comprometer  la  dignidad  nacional  llamando  al  am- 
bicioso FIórezcon  el  ejército  ecuatoriano  para  vencer  á  Obando,  im- 
provisando fuerzas  solo  y  sin  más  apoyo  ni  recursos  que  su  genio 
y  su  corazón. 

(30)  Yo  vi  desde  aquella  fecha  dicho  tratado  ó  convenio,  por- 
que Córdoba  me  lo  mandó  en  borrador  desde  Pasto,  encargándome 
que  no  le  diese  publicidad  porque  era  indecoroso  al  Gobier- 
no, pues  sólo  en  fuerza  de  las  circunstancias  pudiera  verificarse. 
"  Hoy— me  dice  en  su  carta— -he  tenido  el  gusto  de  abrazar  á  Oban- 
do y  mañana  ó  pasado  tendré  el  de  abrazar  á  López,  que  se  halla 
en  una  comisión. 

(31)  Yo  le  oí  decir  al  General  Urdaneta,  en  la  Secretaria  de 
Guerra,  delante  del  Sr  Cambell  y  de  otros  varios  señores,  que  si  el 
General  Flórez  no  hubiera  obrado  bajo  la  dependencia  del  Gene- 
ral Sucr«  sino  mandando  en  Jefe,  habría  hecho  una  cosa  más  hon- 
rosa y  digna  de  Colombia. 

(32)  Cuando  el  Libertador  salió  del  Perú  para  Colombia  los 
escritores  de  Lima  lo  insultaron  sin  piedad,  entre  ellos  con  mayor 
furor  el  Sr.  Vidaurre,  ese  mismo  Vidaurre  que  habíasele  prostituido 
tanto  que  estando  en  una  gran  concurrencia  arrodillóse  ante  el 
Libertador,  poniendo  la  frente  en  tierra  y  suplicándole  que  lo  pi- 
sase para  recibir  el  honor  de  haber  tenido  sobre  su  cabeza  las  plan 
tas  de  un  héroe.  Increíble  es  que  pudiese  degradarse  tanto  la  dig- 
nidad del  hombre  y  por  un  hombre,  que  era  una  de  las  primeras  no- 
tabilidades de  aquel  país,  pues  ocupaba  el  primer  lugar  del  Minis- 
terio ;  pero  lo  cierto  es  que  esta  anécdota  hase  referido  como  aa- 
téntica  por  varias  personas  fidedignas.  El  Sr.  Cristóbal  Armero, 
Cónsul  de  Colombia  en  el  Perú  y  amigo  particular  del  Libertador, 
fue  perseguido  y  arrestado  en  Lima  cuando  se  insurreccionó  Ki  3.* 
División  de  Colombia  ;  y  otras  personas,  entre  ellas  algunas  que  le 
eran  más  allegadas  al  Libertador,  en  la  odiosidad  de  el  fueron  igual- 
mente perseguidas. 
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(33)  Pensaba  tomar  estado   uniéndose   con    una  señorita  muy 
digna  de  él  y  que  amaba  tiernamente. 

(34)  "  Lejos  de  nosotros — me  dijo  en  su  carta — la  triste  idea  de 
otro   funesto   25   de   Septiembre;  nuestra   causa   no  es  contra  los 
hombres  sino  contra  los  malos  principios.   Desgraciado  el  que  aten- 
te contra  la  persona  de  Bolívar :  ella  debe  ser  sagrada  entre  los  co 
lombianos." 

C35)  Desde  que  se  ausentó  el  General  Córdoba  comenzó  á 
escribirme  bajo  cubierta  del  Libertador;  tres  ó  cuatro  cartas  recibí 
por  este  conducto,  hasta  que  marchó  también  S.  E.,  y  entonces 
continuó  haciéndolo  bajo  cubierta  del  General  Urdaneta,  de  quien 
recibí  catorce  cartas,  sin  embargo  de  que  también  solíamos  comu- 
nicarnos alguna  otra  vez  directamente  por  el  correo.  En  Pasto  le 
ocurrió  á  Córdoba  esta  idea  para  no  dar  sospechas,  variando  la  di- 
rección de  nuestra  correspondencia  y  siguiendo  la  máxima  que  en- 
seña á  hacer  del  ladrón  confianza,  aunque  á  la  verdad  yo  era  el 
que  corría  el  mayor  peligro,  pues  rae  hallaba  en  Bogotá  sin  más  se- 
guridad que  la  esperanza  de  que  el  General  Urdaneta  no  violaría 
nuestra  correspondencia,  como  felizmente  sucedió ;  pues  si  el  Ge- 
neral Urdaneta,  como  hombre  público,  ejerciendo  el  poder,  podía 
llamársele  cruel  y  aun  calificarlo .  de  tirano  en  circunstancias  espe- 
ciales, como  hombre  privado  era  todo  un  caballero  y  como  amigo 
particular  inmejorable.  A  su  excesiva  delic-adeza  de  no  abusar  de 
una  confianza  debo,  sin  duda,  la  vida,  pues  una  sola  de  mis 
cartas  ó  de  las  de  Córdoba  descubierta  rae  hubiera  perdido  ;  quizá 
no  hay  otro  ejemplo  de  igual  resolución,  confianza  y  delicadeza 
como  aquel  en  que  por  el  espacio  de  tres  ó  cuatro  meses  jugamos 
Córdoba  y  yo  un  albur  tan  peligroso.  Ojalá  que  todos  los  encarga- 
dos de  manejar  la  correspondencia  de  los  ciudadanos,  con  car%ácter 
púbhco  ó  privado,  fuesen  tan  escrupulosos  y  respetasen  tanto  una 
confianza  tan  sagrada  como  lo  ha  hecho  el  General  Urdaneta  en 
circunstancias  en  que  era  justificable  el  abuSo  procediendo  de  otra 
manera.  Y  no  se  crea  que  fuese  obra  de  ignorancia  -de  los  aconte- 
cimientos aquel  noble  proceder,  porque  desde  algún  tiempo  antes  del 
pronunciamento  de  Córdoba  ya  eran  en  Bogotá  sabidas  sus  intencio- 
nes  denunciadas  desde  Popayán,  y  al  General  Urdaneta  no  se  le 
ocultaban.  La  prueba  es  que  hablando  un  día  solo  con  el  General 
Figueredo  en  su  oficina  se  expresó  en  estos  términos : 

''  El  Libertador  está  ciego  y  sordo,  pues  no  ve  ni  oye  lo  que 
el  General  Córdoba  dice  y  hace ;  está  creyendo  que  Córdoba  es 
Santander,  y  se  equivoca  miserablemente;  aquél  hacía  la  guerra  con 
la  pluma,  pero  éste  la  hace  con  ia  espada ;  no  quiera  Dios  que 
cuando  menos  pensemos  le  abra  una  brecha  á  la  República  que  el 
mismo  D.  Simón  no  pueda  cubrir  y  se  lo  lleve  todo  el  diablo." 

En  esta  conversación  lo  sorprendió  el  joven  Joaquín  Escobar, 
pariente  de  Córdoba,  que  vivía  conmigo ;  era  Oficial  escribiente  de 
la  Secretaría  de  Marina,  y  al  pasar  á  la  de  Guerra,  no  recuerdo  con 
qué  motivo,  habiendo  visto  á  los  Generales  hablando  solos  y  oyendo 
nombrar  á  su  primo,  por  una  curiosidad  propia  de  la  edad  (ape- 
nas tenía  quince  años),  tuvo  ocasión  de  recatarse  y  oír  la  conversa- 
ción sin  ser  apercibido,  saliendo  inmediatamente  para  referírmela. 
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Yo  aparenté  serenidad  cuando  rae  la  contaba  y  aun  le  contesté  que 
sin  duda  había  oído  mal,  porque  me  recelaba  de  él  temiendo  una 
indiscreción  por  su  poca  edad ;  pero  aproveché  aquel  aviso  para  no 
estar  desprevenido  respecto  de  mi  correspondencia,  en  caso  de  una 
sorpresa.  Algún  tiempo  después  los  Sres.  Icaza  y  Del  Río  se  expre- 
saron duramente  contra  mí  en  casa  del  Sr.  Castillo,  calificándome 
de  principal  confidente  y  cómplice  del  General  Córdoba,  que  era 
un  traidor  pues  que  trataba  de  conspirar  contra  el  Gobierno,  según 
lo  acreditaban  las  comunicaciones  recibidas  de  Popayán  y  del  Cau- 
ca. El  Sr.  Castillo  manifestó  oposición  á  creer  aquellas  noticias  y 
aun  trató  de  justificarnos  :  y  los  Sres.  Torrens,  Ministro  de  Méjico,  y 
Leidersdorflf,  Agente  de  la  Casa  de  Goldschmidt,  que  se  hallaban 
presentes  y  me  profesaban  aprecio,  salieron  inmediatamente  para 
comunicarme  aquella  ocurrencia  y  que  me  pusiese  en  seguridad 
porque  corría  gran  riesgo  de  ser  preso.  Pero  no  habiéndome  ha- 
llado se  lo  comunicaron  al  Coronel  Montoya  y  al  Sr.  Manuel  An- 
tonio Arrubla,  que  paseaban  juntos  á  caballo,  y  pasando  por  la 
casa  de  un  amigo,  donde  me  hallaba,  me  hicieron  llamar  y  el  Coro- 
nel Montoya  me  citó  para  su  casa,  adonde  fui  inmediatamente.  Lo 
hallé  sumamente  cuidadoso,  temiendo  que  me  sorprendiesen,  y  to- 
mando mis  papeles  quedase  comprometido  un  gran  número  de  pa- 
triotas respetables.  Para  tranquilizarlos  tomé  entonces  la  resolución- 
de  ocultarme,  sacando  previamente  todos  mis  papeles. 

No  creyéndome  seguro  en  mi  escondite  una  señora  patriota  y 
amiga  del  Sr.  Alberto  Gooding  me  llevó  á  la  casa  de  este  patriota 
norteamericano,  quien  me  ocultó  con  la  mayor  complacencia ;  pero 
crey-endo  de  su  deber  dar  parte  de  mi  ocultación  al  General  Ha- 
rrisson.  Ministro  de  los  Estados  Unidos,  se  lo  comunicó,  y  aquel 
ilustre  republicano,  con  quien  yo  había  contraído  relaciones  en  casa 
del  Cónsul  inglés,  no  sólo  aprobó  á  Gooding  la  hospitalidad  que 
me  había  dispensado  sino  que  con  el  mismo  Gooding  me  mandó 
ofrecer  la  suya,  creyendo  que  allí  tendría  mayor  seguridad  por  la  si- 
tuación de  la  casa  y  las  garantías  que  ofrecía  la  respetabilidad  de  su 
empleo ;  pero  esta  misma  circunstancia  me  hizo  no  admitir  su  ge- 
neroso ofrecimiento,  temiendo  que  desgraciadamente  fuese  descu- 
bierto y  por  causa  mía  pudiese  comprometer  su  carácter  público.  Le 
mandé  pues  dar  las  debidas  gracias,  excusándome  con  las  razones 
expuestas,  y  aceptando  en  parte  sus  servicios  le  dirigí  mis  papeles 
más  importantes  para  que  se  sirviese  guardármelos  hasta  que  me 
hallase  en  libertad. 


ARCHIVO  DEL  GENERAL  SANTANDER 

CARTAS  INÉDITAS  DEL  GENERAL  JOSÉ  MARÍA  CÓRDOBA 

Corozai,  Julio  4  de  i8ao 

Mi  querido  General :    Nj9   salí   de    Rionegro  callado,  ni 
ocupé  á  Zaragoza  callado,  ni  vencí  en  Majagual,  ocupé  las  sa- 
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bañas,  entré  en  Mompós,  vencí  en  Tenerife,  seguí  á  Barranca, 
vi  al  Almirante  y  á  Montllla  en  Soledad,  callado  ;  de  todas 
partes  he  dado  parte  al  Excmo.  Sr.  Vicepresidente  y  de  to- 
das partes  he  escrito  al  amigo  que  más  quiero.  Es  cierto  que 
el  golpe  me  ha  nialtratado  tanto  que  por  la  letra  verá  usted  la 
diferencia ;  todavía  estoy  sin  tono  en  los  nervios,  sin  fuerza 
para  nada ;  nada  ha  padecido  mi  deseo  de  hacer  algunos  ser- 
vicios, antes  se  aumentó  más,  pues  apenas  volví  en  mí  de  la 
primera  caída  Warleta  atacó  la  Provincia,  y,  en  silla  de  manos, 
sin  ver  bien,  me  puse  al  frente  de  las  tropas,  marché  hacia  él 
y  lo  rechacé  en  Yarumal.  La  segunda  caída  me  lastimó  tanto 
un  tendón,  que  el  día  que  salí  de  Rionegro,  quince  días  des- 
pués, tenía  que  montar  por  medio  de  una  silla  ;  seguí  mi  mar- 
cha, y  la  noche  que  entré  á  Mompós  me  di  un  violento  golpe 
en  la  misma  pierna ;  de  modo  que  con  los  tres,  si  no  tuviera 
mucha,  mucha  ambición  de  la  gloria,  había  tenido  bastante 
motivo  para  volver  de  baja  al  hospital  de  Rionegro.  Pero  ad- 
vierta que  sólo  uno  me  di  de  loco,  que  fue  el  segundo,  en  Río- 
negro  ;  el  primero  yo  no  sé  cómo  ni  cuándo,  y  el  tercero  fue 
después  de  las  diez  de  la  noche,  muy  obscura. 

Ya  he  dado  parte  á  usted  del  arribo  de  Brión  y  Montilia 
á  Soledad  ;  ellos  escribieron  á  usted.  Quedo  impuesto  de  la 
marcha  de  la  columna  sobre  Maracaibo  y  las  tropas  de  Honda. 

Bto  lo  del  orden  en  las  revistas  de  Comisario,  pagamentos 
y  distribución  de  vestuarios,  lo  ha  habido  siempre  ;  nada  anda 
trastornado;  mi  crédito  tal  vez  padecerá  (i)  porque  la  cuenta 
que  he  llevado  ha  sido  de  gastos,  con  orden  y  mucha  econo- 
mía, sin  papeles ;  pero  cuando  quieran  el  Sr.  Ricaurte  y  el  Sr. 
Restrepo,  que  creo  habrán  hablado  algo  á  usted  sobre  el  par- 
ticular, se  la  rendiré ;  el  Erario  sí  esté  usted  seguro  que  no 
padece.  Deseo  que  el  honor  y  la  gloria  me  acompañen,  y  más 
deseo  el  mejor  servicio  de  la  República.  Las  advertencias  que 
usted  me  hace  las  miro  siempre  con  tanto  gusto,  más  que  si 
me  las  hiciera  mi  padre  y  mi  querida.  Me  es  el  mayor  placer 
recibir  las  cartas  que  usted   con  pródigos  cariños  me  escribe. 

Ojalá  y  que  se  presente  la  ocasión  de  obtener  un  buen 
suceso  contra  los  enemigos;  no  lo  deseo  ni  la  octava  parte 
por  mí  sino  en  general  por  el  honor  de  las  armas  de  la  Re- 
pública. 

Mi  querido  General,  soy  el  subalterno  que  más  desea 
servirle  y  que  más  lo  aprecia. 

José  M.  Córdoba 


(I)    Dígame,  mi  General:  ¿esos  caballeros  de  que  hablo  le  han   dicho  algo  á 
usted  ? 
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Mompós,  Julio  20  de  rSco 

Mi  querido  General :  He  visto  por  la  correspondencia 
oficial  del  Ministro  de  la  Guerra  que  el  parte  que  di  á  usted 
de  la  victoria  de  Majagual  no  había  llegado  á  sus  manos,  por- 
que me  habla  de  dicha  victoria  relativamente  al  parte  que  dio 
el  Comandante  general  de  Antioquia.  ¡Quién  sabe  cuántos 
oficios  míos  se  habrán  perdido  !  Yo  doy  parte  á  usted  de  to- 
dos mi  movimientos,  de  todas  partes,  y  no  es  la  caída  la  cul- 
pa sino  algunos  Jefes  que  hay  por  aqaí,  que  más  vale  que  no 
hubiera  ninguno. 

Por  fin  dije  á  usted  de  Corozal  mis  posiciones  en  el  día, 
marcha  de  esta  villa  hasta  Sambrano  el  batallón  de  Honda  y 
permanecerá  allí  mientras  yo  recojo  en  las  sabanas  ganado  y 
caballos  ;  para  entonces  marcharé  rápidamente  á  la  p¿aza;  no 
aguardo  las  tropas  de  Antioquia,  porque  creo  muy  seguro  y 
más  vetajoso  marchar  á  la  plaza  con  los  soldados  de  que  en  el 
día  dispongo  y  por  lo  menos  doscientos  veteranos  que  allá  en 
Turbaco  tiene  el  Coronel  Montilla,  fuera  de  doscientos  ó  tres- 
cientos voluntarios :  forman  un  Cuerpo  como  de  mil  hom- 
bres, capaz  de  destruir  seguramente  á  cualquier  Cuerpo  que 
salga  de  la  plaza,  aun  cuando  fuera  compuesto  de  toda  la  fuer- 
za que  la  guarnece:  pues  ésta,  á  lo  más,  constará  de  trescien- 
tos hombres. 

Acabo  de  recibir  cQpiunicaciones  oficiales  del  Excmo. 
Sr.  Presidente,  comunicadas  por  el  Ministerio  de  Guerra.  En 
una  de  ellas,  la  primera,  se  me  indica  haber  pedido  el  General 
español  Morillo  á  S.  E.  cesación  de  hostilidades  en  nuestros 
Ejércitos,  para  tratar  de  ajustarde  paz,  y  que  5.  E.  ha  resuel- 
to acceder,  ofreciendo  el  armisticio  por  un  mes,  que  es  lo  que 
Morillo  pide ;  pero  con  respecto  sólo  al  Ejército  de  Cdcuta, 
mas  de  ningún  modo  á  las  divisiones  que  obran  fuera  de  él,  y 
así  es  que  á  mí  se  me  ordena  dirigir  mis  operaciones  sobre 
Cartagena,  pero  con  circunspección  y  prudencia,  para  no 
aventurar  la  suerte  de  las  columnas  de  mi  mando. 

Con  otra  de  las  citadas  órdenes  ha  llegado  un  cuadro  de 
oficiales,  mandándoseme  con  él  formar  un  regimiento  de  ca- 
ballería en  las  sabanas.  En  aquel  país  no  hay  hombres  capa- 
ces de  este  destino,  ni  caballos,  pero  yo  trato  de  hacer  cuanto 
esté  á  mi  alcance  por  cumplir,  por  mi  parte,  las  disposiciones 
de  S.  E.,  y  cuando  me  sea  difícil  su  ejecución,  al  menos  haré 
trabajar  á  los  oficiales  con  provecho  enío  que  pueda   ocurrir. 

Se  me  manda  igualmente  que  de  los  fusiles  sobrantes  que 
tenga  el  Sr.  Coronel  Mantilla  remita  un  número  considerable 
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á  la  Provincia  de  Antioquía ;  así  lo  comunicaré  en  mi  reunión 
á  dicho  señor  Coronel  para  su  inteligencia  y  disposiciones. 

No  querría  concluir  por  no  pasar  por  el  dolor  de  aban- 
donar la  pluma,  que  tanto  me  satisface  cuando  la  empleo  en 
escribirle ;  pero  no  hay  remedio  :  es  preciso  ceder  al  destino. 

Adiós  pues  mi  General.  Sosiego,  satisfacción  y  felicidad 
le  desea  quien,  aunque  sufriendo  los  rigores  de  una  campaña 
diabólica,  jamás  dejará  de  llamarse  su 

José  M.  Córdoba 

P.  D.  En  este  momento  acabo  de  recibir  su  carta  de  9  de 
Julio ;  correspondo  el  abrazo.  La  ciudad  esa  habrá  ardido  más 
cuando  supo  la  victoria  de  Tenerife.  Adiós. 

CÓRDOBA 


El  Carmen,  Julio  30  de  182* 

Mi  querido  General :  Acabo  ahora  mismo  de  recibir  su 
muy  apreciable  del  19.  Fue  un  suceso  bastante  desfavorable 
el  de  Rjo  de  Hacha,  pero  ya  lo  hemos  compuesto  todo  y  el 
Sr.  Gobernador  de  Cartagena  no  trata  sino  de  entrar  en  tra- 
tados, á  consecuencia  de  lo  sabia  y  liberal  que  es  su  Consti- 
tución y  á  consecuencia  principalmente  de  que  lo  hemos  en- 
cerrado, j  Qué  simple  !  ¿  Pensará  este  zoquete  que  este  es  el 
tiempo  de  Coión?  Lo  estamos  convenciendo  á  fuerza  de  bala 
que  nó,  ni  que  tampoco  hay  Madrides  que  capitulan. 

Usted  no  recibirá  partes  cada  veinticuatro  horas,  pero  los 
recibirá  cada  ocho  días.  Hace  tres  días  que  aguardo  contesta- 
ción del  Sr.  Montilla  y  aún  no  ha  parecido.  Aquí  me  tiene 
usted  con  dosciento  hombres,  contando  con  los  dragones,  de 
éstos  doce  enfermos;  en  Corozal, cincuenta  y  un  enfermos;  en 
Monpós  dejé  cinco  oficiales  y  cien  enfermos  el  22  que  salí  de 
allá ;  y  Delgado — el  Mayor  de  uno  de  los  batallones  de  Lara, 
que  encontré  allí  perdido,  pues  no  había  dado  en  Chiriguaná 
con  su  Cuerpo,  vendrá  mañana  con  cincuenta  de  aquellos  cien 
convalecientes.  Hoy  acaba  de  llegar  Gutiérrez,  único  con- 
suelo que  tenemos  en  este  demonio  de  país  infernal.  ;  Y 
así  quiere  usted  que  nos  abandone  y  que  abajadone  á  aquel 
ioven  que  usted  ha  tratado  de  proteger  ?  Nó,  por  Dios,  mi 
General  Tengo  todos  los  Oficiales  enfermos.  Páramo,  que 
«orno  Capitán  ha  mandado  los  Granaderos  (de  los  soldados 
los  más  hermosos  que  hasta  ahora  he  visto),  tenía  esta 
Cjpmpafiía,  ya  no  tiene  más  que  cincuenta  y  tres  disponi- 
bles: veinte  han   muerto  y  treinta  hay  enfermos;  todos  han 
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sido  Cazadores  del  Rey  y  de  Numancia,  y  como  no  ha  sido 
nombrado  por  usted  y  estaba  muy  .malo,  lo  he  mandado  al 
hospital  de  Antioquia ;  al  excelente  bravo  joven  Corral  lo 
mismo,  pues  está  atacado  de  etiquez,  y  Gutiérrez  me  ha  di- 
cho que  necesita  de  cura  radical  y  de  dos  meses  de  cura- 
ción y  que  sea  en  tierra  fría,  pues  si  nó  se  muere  ;  en  fin, 
no  le  digo  más  lástimas  para  no  molestarlo,  y  paréceme 
bastante  para  una  contraorden  acerca  de  Gutiérrez,  á  más 
de  que  la  mayor  parte  del  batallón  de  ünea  á  que  lo  destina 
debe  venir  para  acá,  según  usted  y  tío  Truenito  lo  han  dis- 
puesto, pues  aquel  por  lo  menos  tenía  cien  hombres  ar- 
mados )'  yo  le  he  dicho  á  Ricaurte  que  en  Magangué  ten- 
go doscientos  fusiles  listos  para  armar  otros  doscientos 
hombres. 

Ya  he  dado  orden  á  Piñeres,  Comandante  de  Mompós, 
que  envíe  inmediatamente  dos  champanes  á  Honda,  y  maña- 
na daré  la  misma  al  Comandante  de  Barranca  para  que  man- 
de dos,  pues  allá  están  algunos. 

Dos  mil  pesos  he  pedido  :  mil  al  cura  de  Majagual  y  mil 
al  de  Magangué,  los  mismos  que  se  han  gastado  ya  en  dos 
revistas,  y  eso  sin  darle  más  que  dos  pesos  al  soldado  y  sin 
pagar  mucha  parte  de  gastos;  cuatro  mil  pedí  al  Gobernador 
de  Antioquia :  quién  sabe  si  me  los  mandará. 

Gual  ha  sido  nombrado  Gobernador  político  de  esta 
Provincia,  por  Montilla,  con  orden  del  Libertador;  á  él  man- 
do los  reglamentos  para  secuestros  y  él  arreglará  el  Gobierno 
civil  de  esta  Provincia,  de  lo  que  me  alegro  mucho  ;  ya  yo  no 
soy  más  que  un  Comandante  de  un  miserable  batallón.  ¡  Po- 
bre diablo  !  Pero  creo  que  mi  amigo  General  se  acordará 
siempre  de  su  subdito  muy  amigo, 

José  M.  CÓRDOBA 

j  Qué  mal  escribo  !  Todavía  la  maldita  caída  me  tiene 
malo ;  no  tengo  fuerza  en  loi  nervios  ni  alguna  parte  ;  para 
leer  tengo  que  cerrar  algún  ojo.  ¡  Ah  !  he  hecho  algunos  ser- 
vicios que  me  han  distinguido  un  poco,  pero  ya  no  estoy  tan 
bueno  como  antes.  Adiós,  mi  General. 

CÓRDOBA 


'í  urbaco,  Septiembre  20  de  1820 

Mi  querido  General  Santander :  Ayer  recibí  su  carta  de 
9  del  corriente,  con  mucho  gusto,  pues  veo  que  usted  tiene 
siempre  presente  á  «ste  pobre  diablo. 
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Ya  estaría  seguramente  encargado  del  mando  de  la  Pro- 
vincia de  Santa  Marta  si  estos  Sres.  Jefes  obrasen  á  nuestro  es- 
tilo venezolano.  Cuando  en  Santo  Tomás,  á  cuatro  leguas  de 
Barranquilla,  recibí  orden  para  marchar  con  mi  Cuerpo  para 
seguir  sobre  Santa  Marta,  Montilla  dice  que  estaba  todo 
preparado;  pero  por  la  noche  recibí  orden  de  marchar  inme- 
diatamente á  este  Cuartel  general.  El  4  me  puse  en  marcha 
y  el  8  llegué  aquí  ;  encontré  este  pueblo  horroroso :  la  mi- 
tad quemado,  muy  hediondo,  no  había  casa  en  donde  no 
hubieran  muerto  ocho  ó  diez  animales ;  diré  á  usted  cómo 
fue  la  cosa.  El  3 1  del  pasado  por  la  tarde  supo  Ayala  que 
el  enemigo  iba  á  salir  por  la  noche  para  atacar  este  Cuar- 
tel general;  no  tomó  medidas  ningunas;  las  tropas  se  for- 
maron como  debe  ser,  todas  las  mañanas  hasta  aguardar  el 
parte  de  las  avanzadas ;  á  las  seis  dieron  parte  sin  novedad, 
se  retiraron  las  tropas  á  racionarse,  y  á  las  seis  y  media  el 
enemigo  que  había  sorprendido  una  indecente  avanzada  de 
vun  Oficial  y  seis  reclu-tas  de  Soledad,   atacó    rápidamente. 

El  enemigo,  según  dicen  todos,  constaba  de  trescientos 
hombres  de  infantería,  y  en  este  Cuartel  general  había  más  de 
mil  hombres.  Se  forman  corriendo  en  la  plaza,  pero  corriendo 
el  enemigo  los  hizo  correr ;  los  soldados  solamente  tenían  seis 
ü  ocho  cartuchos ;  no  sé  más.  Me  fue  muy  indecente ;  en- 
contré como  doscientos  dispersos  con  el  Sr.  Coronel  Ayala; 
ya  hoy  20  tenemos  mil  doscientos  hombres,  trescientos  cin- 
cuenta de  mi  Cuerpo,  y  gracias  á  tantas  altas,  trescientos 
de  Maza ;  cien  de  su  batallón  de  marina,  mandado  por  el 
Coronel  Jackson,  á  quien  usted  debió  conocer  de  edecán  del 
Almirante  en  Guayana;  doscientos  del  batallón  Bajo  Mag- 
dalenUy  reclutas  todos,  y  sus  Oficiales,  mandado  por  un  Coro- 
nel Gazdn,  un  poco  menos  que  Jackson;  cincuenta  irlande- 
ses, la  mayor  parte  Oficiales ;  cincuenta  artilleros  coa  tres 
piezas,  dos  de  á  seis  y  una  de  á  tres,  y  ciento  cincuenía 
hombres  de  caballería  mandados  por  Carmona,  Aquí  está 
Duran,  que  manda  un  escuadrón ;  en  él  están  los  dragones 
que  yo  traje,  unidos  á  los  húsares  de  la  guardia  que  trajo 
Carmona;  está  el  Teniente  Coronel  Fermín  Calderón,  que 
manda  el  otro  escuadrón;  está  Bolívar.  En  la  plaza  sabe- 
mos que  hay  enemigos  de  seiscientos  á  ochocientos ;  estos 
últimos  días  los  hemos  estado  aguardando,  y  más  ahoche, 
pues  un  escribiente  de  la  Comandancia  general  de  ingenie- 
ros que  se  paso  antier,  aseguró  que  estaba  proyectada  para 
anoche  una  salida,  según  la  cuenta  que  él  ha  hecho  de  toda 
la  fuerza,  pero  no  han  venido :  los  aguardamos.  Pero  estos 
campos  destinados  á  los  combates  no  me  gustan  :    parape- 


A  rchi-^fO  del  Gcnerai  Santander  411 


tos  compuestos.  A  mí  me  parece  seguramente,  soy  muy  re- 
cluta en  desorden  y  qué  sé  yo,  no  estoy  satisfecho.  Muchos 
Oficiales;  todos  muy  malos,  en  fin.  Yo  estoy  encargado 
interinamente  del  Estado  Mayor  y  nada  hago  conforme  á 
la  nueva  táctica  sobre  esta  materia ;  hago  hacer  el  servicio 
regular  á  los  Cuerpos  y  nada  más,  porque  yo  no  sé  más  y 
porqué  sé  yo  más. 

Córdoba  está  muchacho;  ha  cumpido  hasta  ahora  un  poco 
con  su  obligación;  trabajémoslo.  ¿Porqué  será  que  antes  de 
«ste  último  suceso,  cuando  yo  iba  á  salir  en  la  expedición 
contra  Santa  Marta,  el  Sr.  Presidente  dio  orden  que,  libre 
ya  Santa  Marta,  quedase  yo  encargado  de  la  Comandancia 
■general  y  que  mi  batallón  siguiese  la  campaña  con  Lara  y 
que  se  quedase  conmigo  Girardot  ?  Este  batallón  ahora  tie- 
ne igual  fuerza  que  el  mío :  ¿  porqué  no  quedarse  Ricaurte  y 
seguir  yo  .?  y  si  he  de  ser  Comandante  general  de  Provincia, 
i  para  qué  quitarme  á  mi  pensada  Antioquia  ?  ¡  Por  Dios, 
mi  General !  si  por  fin,  después  de  ayudar  á  la  toma  de  esta 
pla^a,  yo  he  de  ir  á  la  de  Santa  Marta,  le  suplico  que  me  me 
caande  siempre  alas  grandes  campañas,  y  de  no  ser  así,  á 
Antioquia  mi  Provincia,  libertada  por  mí.  Ño  crea  usted  que 
á  mí  me  distrae  una  mujer :  Venus  no  teme  nunca  presen- 
tarse delante  de  Marte  ;  primero  es  mi  deber,  primero  es  mi 
gloria. 

Espero,  mi  General,  que  encargue  uno  de  S'Us  Ayudantes 
que  me  escriba  siempre;  yo  lo  haré  siempre,  como  hasta  ahora, 
con  el  mayor  gusto  ;  espero  de  usted  mi  petición  en  cuanto 
á  mi  destino. 

Adiós,  mi  General ;  su  subalterno  muy  amigo  siempre, 
siempre, 

José  María  Córdoba 


Turbaco,  Octubre  20  <1^  1820 

Mi  apreciado  General  Santander:  Salud  le  desea  uno  de 
-sus  más  adictos  subditos.  ¿  Porqué  es  que  ya  usted  no  me 
hace  el  honor,  no  me  da  el  gusto  de  escribirme  ?  ¿  Habré  yo 
hecho  alguna  cosa  que  lo  haya  disgustado  á  usted  .'  ¡  Por  Dios, 
mi  General!  tenga  la  bondad  de  manifestarme  el  motivo.  Us- 
ted sin  duda  estará  continuamente  impuesto  de  los  movi- 
mientos de  estas  tropas,  pero  no  de  algunas  circunstancias  ; 
permítame  usted  pues  que  le  diga  algo. 

La  ligereza  y  buen  suceso  de  mi  campaña  en  el  Cauca  y 
Magdalena  libertaron  á   Montilla   de  q^ie  Romero  lo  batiese. 
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pues  con  mi  llegada  á  Barranca  se  retiró  precipitadamente  á 
la  plaza ;  las  tropas  de  Montilla  tomaran  vigor,  se  aumenta- 
ron y  el  sitio  por  tierra  á  la  plaza  lo  pusieron  inmediatamen- 
te. En  pocos  días  sre  aumentó,  llegó  hasta  mil  doscientos ;  yo 
me  fui  á  las  sabanas  á  recorrerlas  y  reunir  mis  tropas,  y  des- 
pués, cuando  ya  en  regla  venía,  recibo  orden  en  el  Carmen 
de  conservar  mis  posiciones.  Sí,  era  muy  corriente  á  las  mi- 
ras de  Mantilla.  Así  pues,  habiendo  llegado  á  Sabanilla  casi 
sin  fuerzas,  con  su  arte  las  aumentó,  puso  sitio,  una  fuerte 
plaza  é  iba  á  llenarse  de  gloria  rindiéndola,  sin  haber  necesitado 
para  ello  de  la  División  Córdoba,  que  libertó  el  Cauca,  Mag- 
dalena, Provincia  de  Cartagena  (sic)  y  que  libertó  el  que  el 
Sr.  Romero  lo  hubiera  batido.  A  pocos  días  después,  la  de 
bajar  á  la  Asamblea  de  Santo  Tomás,  y  sí  fue  asamblea,  porque 
allí  encontré  ciento  sesenta  reclutas  del  país;  pero  estando  toda 
listo  para  marchar  contra  los  enemigos  de  Santa  Marta,  pero 
el  día  de  marcha  de  Santo  Tomás  á  Soledad,  recibo  contra- 
orden de  venir  á  marchas  forzadas  á  este  cuartel  general. 

Seguramente  fue  porque  la  brillante  División  mandada  por 
su  amigo  el  Coronel  Aya,  que  lo  iba  á  llenar  de  gloria,  la  llenó- 
de ... .  una  de  doscientos  sesenta  españoles,  que  sabiendo  su 
buen  arreglo,  salió  á  ponerse  á  su  disposición.  Vine  :  tam- 
bién Carmona  con  cien  de  caballería  venezolana  que  trajo 
Lara ;  vino  Montilla,  arregló  esto,  se  reunieron  los  dispersos 
y  Ayala;  la  División  se  volvió  aumentada,  mil  doscien- 
tos hombres,  que  hoy  tiene  mil  cuatrocientos ;  y  para  aplacar 
un  poco  los  buenos  deseos  de  la  Oficialidad  derrotada  á  fa- 
vor de  su  amigo  Ayala,  á  pesar  de  que  el  Presidente  dio 
orden  para  que  la  expedición  contra  Santa  Marta  saliese  muy 
pronto  y  ya  tardaba  más  de  quince  días,  se  detuvo  hasta  que 
la  vio  (ilegible  una  palabra).  Advierto  á  usted  que  hay  diez^ 
Coroneles,  diez  Tenientes  Coroneles  y  como  doscientos  Ofi- 
ciales, que  sabe  más  el  valiente  Capitán  García  que  ellos  ;  y 
cuand®  ya  Sánchez  Lima,  que  manda  las  tropas  de  Santa 
Marta,  que  entiendo  no  es  bobo,  se  acercaba  á  El  Peñón, 
donde  esta  Lara,  Mantilla  mando  á  éste  que  abandonase  El 
Peñón  y  viniese  á  Santo  Tomás,  movimiento  retrógrado  que 
improbé  á  Mantilla,  y  si  yo  tendría  razón  ó  líó  dígame  usted. 
Los  enemigos  de  Santa  Marta  no  llegan  á  seiscientos,  y  vete- 
ranos cuando  más  doscientos,  para  ocupar  á  la  División  de 
Lara,  que  ocupaba  El  Peñón,  compuesta  de  ochocientos  ri- 
fles. ¿No  debían  dejar  la  plaza  con  siquiera  cincuenta  hom- 
bres? Lara,  si  los  aguarda  en  su  posición,  los  bate  sin  dis- 
puta completamente,  y  marcha  paso  de  compás  sobre  la  plaza 
y  se  hace  sin  un  tiro    dueño    de  ella,   j  Pero    cómo  ?  No  \h^ 
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allá  Montilla  ni  alguno  de  sus  amigos.  Pero  Lara  se  retiró, 
conforme  á  orden  que  tenía,  abandonando  la  parte  de  aque- 
lla Provincia  que  se  había  libertado,  toda  ella  enemiga  de  la 
libertad,  que  seguramente  ha  aumentado  la  fuerza  y  vigor  de 
Lima,  y  ahora  quién  sabe  qué  harán ;  pero  allá  fue  Montilla  y 
é{  lo  arreglará  todo. 

Está  ya  al  momento  de  moverse  la  expedición  contra 
Santa  Marta ;  usted  precisamente,  cuando  reciba  ésta,  sabrá 
mejor  aquel  movimiento.  Sí,  tiene  hoy  ya  listos  mil  cuatro- 
cientos hombres,  pero  explicaré  á  usted  su  arreglo,  discipli- 
na» carácter  y  conocimiento  de  sus  Jefes,  Oficiales  y  tropas. 
Cincuenta  artilleros  con  cuatro  piezas,  todos  de  .Cartagena, 
que  fueron  los  que  mejor  se  portaron  en  el  desgraciado  su- 
€eso,  me  parecen  excelentes;  cien  de  caballería,  la  mayor 
parte  venezolanos,  mandada  por  Carmona  con  buenos  Oficia- 
les, entre  ellos  Bolívar  y  Marrero,  me  parecen  excelentes, 
aunque  sus  armas  y  policía  interior  no  es  nada  arreglado  ; 
cuatrocientos  de  Antioquia  mandados  por  un  mal  Coman- 
dante, pero  regulares  Oficiales,  buenos  soldados — entre  ellos 
cien  venezolanos.  (De  mi  batallón  apenas  tengo  aquí  dos- 
cientos de  los  que  saqué  de  Antioquia,  pues  han  muerto 
como  cien  y  más  de  cien  enfermos  en  Corozal,  Barranquilla 
y  otras  partes  ;  trescientos  del  batallón  formado  en  Honda, 
mandados  por  Maza;  no  digo  nada  de  él,  porque  ha  teni- 
do choques  conmigo  y  tal  vez  usted  los  sabrá,  y  en  conse 
cuencia  ayer  fue  mandado  donde  Montilla;  muy  malos  Ofi- 
ciales ;  sólo  dos  tiene  buenos  :  el  Capitán  Jiménez  y  su  subal- 
terno Rabelo ;  cien  buenos  cazadores,  mandados  por  Jimé- 
nez; de  los  compañeros  de  Silva  no  tengo  confianza  ;  el  ba- 
tallón Bajo  Magdalena,  mandado  por  el  Coronel  García,  Co- 
ronel por  la  gracia  de  Dios :  malísimos,  malísimos  Oficiales, 
malísima  tropa;  muchos  Oficiales  irlandeses  haciendo  el  ofi- 
cio de  soldados  (treinta  son,  contando  algunos  soldados). 
Considerados  todos  como  tropa  no  parecen  malos.  Yo,  encar- 
gado al  mismo  tiempo  del  mando  de  mi  Cuerpo,  Jefe  de 
Estado  Mayor,  en  lo  que  toca  á  órdenes  y  movimientos  de 
tropas ;  las  demás  atribuciones  nó  porque  de  esas  está  en- 
cargado Ayala  (su  firma  en  oficios  suaves  se  verá  fuera), 
pero  á  Montilla  dije  que  no  era  yo  responsable  sino  de  mi 
Cuerpo,  y  lo  mismo  digo  á  usted.  Y  pongo  todas  las  órde- 
nes que  me  parecen  convenientes ;  no  las  aprueba  Ayala  ; 
las  borro  muy  ligeramente  para  que  desaparezcan. 

Ahora,  mi  General,  mis  Oficiales  y  tropa  sin  un  medio 
para  lavar  la  ropa,  alguna  muy  poca  tropa,  porque  la  mayor 
parte  está  tan  desnuda  como  los  vencedores  de  Boyacá.  Mon- 
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tilla  antes  de  irse,  que  tiene  muy  buenas  palabras,  me  dijo» 
que  quería  para  mi  batallón  vestido  azul  ó  colorado  ;  yo  muy 
contento  le  dije  que  cualquiera ;  se  fue  á  Soledad,  le  he  pe- 
dido siquiera  camisas :  nada,  y  sin  esperanzas  porque  se  va  á 
Santa  Marta.  Yo  tengo  todavía  trescientos  pesos  de  qui- 
nientos pesos  que  un  amigo  me  prestó  en  Mompós ;  con  ellos. 
he  socorrido  y  socorro  algunas  necesidades  de  Oficiales  y 
tropa.  Si  usted  le  mandase  á  Perucho  que  me  mandara  algu* 
ñas  remesas  de  mil  pesos  cada  dos  ó  tres  meses,  no  me  des- 
agradaría. 

j  Qué  carta  tan  larga,  tan  molesta  y  tan  quién  sabe  t 
i  cómo  la  recibirá  usted,  mi  General  ?  Pero  yo  mientras  no  me 
reprenda  como  á  uno  de  su  familia  no  cesaré  de  decirle  lo 
que  me  parezca.  El  Sr.  Gonzalitos  tampocjp  se  acuerda  ya  de 
mí ;  há  tres  correos  recibí  una  muy  lacónica,  pero  esto  fue 
con  el  objeto  de  un  salvoconducto  ;  ¡  vaya  !  ¿  qué  haré  ?  Pa- 
ciencia I  Sin  falta  alguna  aguardo  contestación  de  ésta. 

Adiós,  mi  querido  General. 

José  M.  Córdoba. 


BOCETOS  BIOGRÁFICOS 

Borda  Leopoldo — Abogado.  Nació  en  Diciembre  de 
1816  en  B®gotá  y  recibió  su  grado  de  Doctor  en  Derecho  cuan- 
do apenas  contaba  diez  y  siete  años  y  medio  de  edad.  Vi- 
vió consagrado  al  comercio  y  á  la  política. 

Fue  miembro  del  Congreso  desde  1845  hasta  1849  y 
desde  1859  hasta  186 1.  El  Presidente  Santos  Gutiérrez  le 
nombró  Plenipotenciario  por  Colombia  para  hacer  la  nego- 
ciación del  canal  interoceánico.  Murió  el  año  de  1885  en 
Europa,  en  donde  se  encontraba  con  su  familia  desde  hacía  al- 
gunos años.  Fue  colaborador  de  Z¿2;  Unión,  El  Día,  La  Prensa^ 
La  República,  La  América,  El  Tradicionista,  etc.  En  varios 
de  estes  periódicos  impugnó  constantemente  la  construcción  de 
ferrocarriles  en  el  país,  alegando  que  las  necesidades  del  co- 
mercio y  del  tráfico  eran  tan  reducidas  que  no  podrían  sos- 
tenerse las  vías  férreas  con  lo  que  produjeran.  Tradujo  y  pu- 
blico la  obra  De  la  democracia  en  América,  por  Alejo  de 
Tocqueville,  miembro  de  la  Academia  francesa.  Traducida 
al  español  por  Leopoldo  Borda,  abogado  de  la  República  de 
la  Nueva  Granada.  París,  Librería  de  D.  Vicente  Salva.  Ca- 
lle de  Lille,  numero  4.  1842.  Dos  volúmenes.  Es  autor  del 
siguiente  folleto  :    Los  ferrocarriles  ?nediterrdneos  en  este  país 
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y  algu7ias  de  sus  irciscendcntalcs  cotisectícncias  Bogotá.  Im- 
prenta de  Echeverría  Hermanos.  1875.  Veintitrés  páginas 
(Leopoldo  Borda). 

Isidoro  Laverde  Amaya 


Florido  Francisco   Antonjo,  Fray — Capellán  del 
Ejército  patriota.  Este  noble  procer,   nacido  en   Popayán  en 
1770,  fue  arrancado  del  silencio  de  los  claustros  por  el  hura- 
cán revolucionario.  Era  Provincial  de  la  Orden  de  San  Fran- 
cisco y  residía  en   el  convento  máximo  de  Santafé  el  20  de 
Julio  de  1 8 10,  día  en  que  principiaron   sus  servicios  á  la  Pa- 
tria.  Durante   k   revuelta   época   que   se  ha  llamado  Patria 
Boba  siguió  las  banderas  de  Nariño,  con  carácter  de  Capellán 
del  Ejército,  y  luego,  en  igual  condición,  hizo  la  campaña  del 
Sur  á  órdenes  del  mismo  Nariño,  hasta  la  memorable  acción 
de  Pasto.  Capellán  era  de  los  Ejércitos  republicanos  que  ven- 
cieron en  El  Palo  y  que  sufrieron  desastre  en  la  Cuchilla  del 
Tambo  y  en  La  Plata.    Lo   salvó   del   patíbulo,  más  que   su 
carácter  sacerdotal,  el    dinero   que  dio  á  las  tropas  del  Rey. 
Libertada  la  Patria  en  Boyacá,  gozó  de  la  amistad  y  del 
aprecio  de  los  Jefes  republicanos,  y  humilde  por  carácter,  se 
contentó  con  la  simple  cura  de  almas  de  Moniquirá  y  de  líba- 
te. El  Gobierno,  conocedor  de  sus  méritos,  de  sus  talentos,  de 
sus  virtudes  y  servicios,  le  asignó  recompensa  pecuniaria,  la 
que  el  humilde  fraile  rehusó  generosamente.  En  1827  falleció 
en  Ubaté.  Su  memoria  quedó  unida  á  la  de   Nariño,  iniciador 
de  la  independencia,  y  á  las  de  Liborio  Mejía,  Cabal  y  García 
Rovira,  que  murieron    por  la    República   y   al  mismo  tiempo 
que  ella.  El  Padre  Florido  fue  el  Capellán  de  Ejército  que  en 
las  soledades  de  Guanacas  bendijo  las  bodas  de  García  Ro- 
vira ante  testigos  que  eran  ya  heroicos  vencidos  y  entre  los 
cuales  se  contaban,  inclusive  el    novio,   varias  de  las  más  dis- 
tinguidas víctimas  del  pacificador  Morillo. 


APUNTAf^lENrOS  OE  VIAJES 

(Continuación). 

El  10  de  Marzo  salí  de  Bogotá  acompañado  de  nueve 
ingleses  y  un  francés,  con  dirección  á  Los  Llanos  de  San 
Martín,  con  el  objeto  de  ver  el  río  Meta,  levantar  un  plano  de 
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él  y  dar  un  informe  sobre  las  comodidades  é  incomodidades 
para  su  navegación,  por  orden  de  los  Sres.  Stiebel  Rotchs- 
child  &  Sons,  de  Londres. 

El  día  estaba  bellísimo :  el  sol  derramaba  torrentes  de 
luz  sobre  los  cultivados  campos  y  convidaba  con  su  suavísimo 
calor  á  dejar  la  apática  y  silenciosa  Bogotá  para  entre- 
garse de  lleno  á  los  variados  y  borrascosos  placeres  que 
se  encuentran  en  la  vida  errante  del  ingeniero.  Mis  com- 
pañeros, algo  más  alegres  que  yo,  cantaban  por  el  camino  al 
compás  del  mesurado  galope  de  nuestros  caballos.  Jamás  ha- 
bía emprendido  yo  una  excursión  de  esta  naturaleza,  acom- 
pañado de  tanta  gente,  y  por  lo  mismo  me  daba  los  para- 
bienes, porque  calculaba  que  ya  no  se  me  ofrecerían  escenas 
de  soledad  y  abandono  como  en  otras  correrías. 

Nuestro  galope  y  buen  humor  duraron  hasta  llegar  á  Yo- 
masa,  caserío  triste  y  miserable,  distante  dos  leguas  al  sur  de 
Bogotá.  Allí  debíamos  Comenzar  nuestros  trabajos  topográfi- 
cos para  saber  si  era  posible  formar  un  camino  carretero 
desde  Bogotá  hasta  alguno  de  los  puertos  del  Meta.  Desde 
el  instante  en  que  los  compañeros  vieron  que  era  preciso  des  - 
cargar,  desliar  y  abrir  los  baúles  para  sacar  mis  instrumentos; 
armar  y  colgar  convenientemente  ésto€;  observar  el  curso  del 
sol  á  medio  día;  calcular  por  logaritmos  la  posición  que  ocu- 
pábamos; y  en  una  palabra,  detenernos  más  de  dos  horas  en 
una  operación  que  no  comprendían,  comenzaron  á  entriste- 
cerse, á  volverse  taciturnos,  y  por  último  á  renegar  y  malde- 
cir la  mala  hora  en  que  se  habían  comprometido  con  los  em- 
presarios á  acompañarme  en  un  viaje  cuyo  término  les  pare- 
cía que  no  había  de  llegar.  Tuve  que  ensayar  mis  fuerzas 
oratorias  para  persuadirles  de  la  necesidad  en  que  nos  hallá- 
bamos de  poner  cuanto  estuviera  de  nuestra  parte  para  no 
ir  á  engañar  á  los  que  confiaban  en  nuestro  dicho,  á  los  sa- 
bios que  aguardaban  nuestros  informes  y  á  los  capitalistas 
que  gastaban  gruesas  sumas  en  nuestro  viaje.  En  honor  de 
los  ingleses  debo  decir  que  fueron  mucho  más  dóciles  en 
ceder  por  su  parte  y  resignarse  á  aguardar  todo  el  tiempo 
necesario  para  comenzar  nuestros  trabajos  con  toda  la  exac- 
titud posible,  Pero  el  francés,  que  era  el  botánico  y  no  com- 
prendía que  se  pudiera  emplear  el  tiempo  en  algo  útil  donde 
no  se  veía  más  que  chite  y  paja,  nos  echaba  dos  mil  pestes  y 
saacarrones  por  tanta  demora. 

Llegamos  á  Chipaque  á  las  seis  y  media  de  la  noche,  y 
no  encontramos  posada  ni  potrero,  por  lo  cual  fue  preciso 
que  siguiéramos  con  una  noche  más  lóbrega  y  triste  que  to- 
das las  descritas  porYoung.  Arribamos   molidos  y  quebran- 
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tados  á  una  casucha  cerca  de  Munar,  en  donde  nos  alberga- 
mos en  medio  de  las  cargas  de  yuca  y  repollos  que  llenaban 
la  reducida  sala  de  recibo.  Como  no  había  velas,  tuvimos  que 
pasarla  á  osbcuras ;  y  como  no  sabíamos  comer  yucas  y  re- 
pollos crudos,  tuvimos  que  ayunar  más  de  lo  que  nuestros 
estómagos  deseaban.  Todos  se  amostazaban  conmigo  porque 
sin  la  detención  en  Yomasa  las  cargas  y  equipajes  habrían 
alcanzado  á  llegar  con  nosotros,  y  entonces  tendríamos  vela 
y  manjares,  únicas  cosas  que  mis  inexpertos  europeos  echa- 
ban menos.  Pero  cuando  para  amenizar  la  conversación 
les  recordé  que  no  teníamos  camas  y  que  nos  sería  forzoso 
pasar  la  noche  sentados  sobre  los  magullados  repollos  y  las 
magullantes  yucas,  entonces,  ¡  santo  Dios  !  ¡  qué  zambra  la 
que  se  armó !  El  brandy  estaba  comenzando  á  hacer  su 
efecto  en  aquellas  cabezas  medio  destornilladas  ya  por  el  frío. 
Las  palabras  iban  siendo  más  descompuestas  y  las  acciones 
comenzaban  á  igualarse  á  las  palabras.  ...  A  poco  rato  los 
tercios  habían  dejado  de  serlo,  y  los  comestibles  pasaron  á 
servir  de  proyectiles  que  se  arrojaban  unos  á  otros  con  una 
furia  infernal.  Aquello  .sí  que  dejaba  atrás  la  pendencia  entre 
el  arriero,  la  moza,  Sancho  y  Don  Quijote,.  .  Yo  resolví 
desertar  de  aquel  belicoso  campo,  y  bonitamente  me  escu 
rrí  para  la  cocina,  en  donde  pasé  el  resto  de  la  noche  ras- 
cándome las  picaduras  de  unos  tantos  piojos  que  se  me  pa- 
saron de  los  indios  que  roncaban  en  santa  paz. 

Al  día  siguiente  todo  se  había  olvidado  menos  el  ham- 
bre, la  cual  nos  acompañó  hasta  Cáqueza,  en  donde  dimos 
una  prueba  espléndida  de  las  fuerzas  de  nuestras  quijadas  y 
de  la  asombrosa  capacidad  de  nuestros  estómagos. 

La  villa  de  Cáqueza  es  un  triste  pueblo  en  donde  hay 
Jefe  político  y  Juez  letrado,  pero  que  en  todo  lo  demás  es 
tan  miserable,  solitario  y  apático  como  cualquiera  otro  pueblo 
de  indios.  Se  encuentra  á  mil  seiscientos  metros  sobre  el  nivel 
del  mar;  por  consiguiente,  para  trazar  un  camino  buen  carre- 
tero sería  necesario  prolongar  éste  unas  ocho  leguas  más  de  las 
que  hoy  tiene  para  dejar  el  descenso  suficiente  á  los  mil  ocho- 
cientos sesenta  y  cuatro  metros  que  habría  que  subir  y  bajar 
desde  Bogotá  hasta  la  cima  de  la  cordillera  y  desde  el  pára- 
mo hasta  Cáqueza.  Hasta  aquí  pues  me  parece  poco  menos 
que  imposible  realizar  tan  descomunal  proyecto. 

Cáqueza  se  halla  á  4°34'3"  latitud  Norte  y  74°i3'i5" 
longitud  occidental  del  meridiano  de  Greenwich  Tiene  á  sus 
inmediaciones  vertientes  de  aguas  sulfurosas  que  depositadas 
dejan  un  sedimento  ferruginoso  cuya   presencia  anuncia  in- 

IV— 27 


^jS  Boletín  de  Historia  y  Antigüedades 


cuestionablemente  la  existencia  de  minas  de  fierro  que  algún 
día  se  explotarán  con  provecho. 

El  día  12  salimos  de  Cáqueza  con  dirección  SE.,  e:>  de- 
cir, siguiendo  la  banda  derecha  del  Rionegro,  cuyas  cabece- 
ras dejábamos  ya  en  la  cordillera  que  divide  la  Sabana  de  Bo- 
gotá y  el  valle  en  que  nos  encontrábamos. 

El  camino  hasti  Quetame  es  uno  de  los  mejor  trazados 
que  yo  he  visto.  Rigidez  en  la  dirección,  suavidad  en  el  de- 
clive, pericia  en  el  aprovechamiento  de  los  accidentes  del  te- 
rreno, todo  indica  que  la  mano  que  lo  trazó  era  experta  y 
entendida.  Por  más  que  indagué  no  pude  descubrir  el  autor 
de  esta  obra,  que  aun  cuando  por  nuestra  desidia  y  abandono 
está  casi  destruida,  conserva  aún  los  restos  de  su  antiguo  es- 
plendor. 

Un  poco  antes  de  Quetame  encontramos  el  Rionegro 
con  dimensiones  colosales.  En  pocas  leguas  ha  recogido  las 
aguas  del  Rioblanco  ó  Choachí,  El  Palmar  ó  río  Ubaque,  el 
de  Cáqueza  y  más  de  doscientas  quebradas  cristalinas  que 
atraviesan  los  caminos  saltando  alegres  y  bulliciosas.  En  el 
punto  del  Paso  se  extiende  el  río  más  de  ciento  ochenta  va- 
ras, y  ya  sus  aguas,  teñidas  de  negro  por  las  pizarras  y  terre- 
nos arcillosos  por  donde  se  ha  precipitado,  pasan  rápidas  y 
amenazadoras.  Es  imperdonable  el  que  á  pocas  leguas  de  la 
capital  de  la  República  haya  un  punto  como  el  Paso  de  la  ca- 
buya, en  donde  no  se  tenga  un  puente  para  atravesar  uno  de 
los  ríos  que  más  se  oponen  á  la  industria  y  comercio  de  los 
productos  del  Llano.  En  vano  se  esforzaría  el  habitante  de 
San  Martín  en  producir  y  extraer  lo  que  con  tanta  facilidad 
expendería  en  la  Sabana,  pues  al  llegar  á  los  aleros  de  Bo- 
gotá se  vería  en  la  necesidad  de  perder  el  fruto  de  sus  afanes, 
ó  cuando  menos  exponer  en  el  paso  del  Rionegro  su  vida  y 
sus  riquezas.  La  Naturaleza,  por  otra  parte,  parece  brindar 
las  mayores  ventajas  y  comodidades  para  tan  precisa  y  nece- 
saria obra.  Dos  rocas  formidables  se  adelantan  hacia  la  mitad 
del  río  y  se  acercan  hasta  la  distancia  de  cincuenta  varas,  de- 
jando que  la  rápida  corriente  S2  estrelle  contra  su  potente 
mole.  Allí  el  puente  es  no  sólo  realizable  sino  sencillo.  La 
madera  está  á  la  mano  :  sólo  falta  que  el  hombre  despierte 
de  su  letargo,  que  los  capitalistas  se  dirijan  un  poco  más  allá 
del  círculo  de  la  usura,  y  que  las  autoridades  se  conmuevan 
de  la  suerte  de  los  que  no  se  pueden  mover  por  sí  mismos. 

Quetame  es  un  pueblo  diseminado  aquí  y  allá,  separado 
de  sus  propios  habitantes  por  montañas  enmarañadas  y  por 
ríos  invadeables.  Sus  vecinos  se  han  dividido  en  dos  bandos 
nacidos  de  la  localidad  que  ocupan,  del   mismo  modo  que  los 
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ciudadanos  norteamericanos.  La  causa  primitiva  de  su  divi- 
sión nació  de  la  circunstancia  de  tener  sus  haciendas  y  habi- 
taciones unos  á  la  izquierda  y  otros  á  la  derecha  del  Rione- 
gro.   Como  el  paso  es  tan   difícil  y   peligroso,   querían  los  de 
la  banda  derecha  que  el  pueblo  se  edificara  de  su  lado  para 
llegar  á  Bogotá  sin  mojarse  los  estribos.    Los  de  la  banda  iz- 
quierda alegaron  sin  duda   con  mejores  razones,    puesto    que 
consiguieron  que  el  poblado  se  edificara  en  ese  lado.   Hoy  las 
cosas  han  llegado  á  tal  punto,  que   basta  que  uno  de  tal  ori 
lia  proponga  una  mejora,  para  que  el  de  la  opuesta  se  oponga, 
y  así  viven  en  eterna  guerra,  siendo  ellos  mismos  las  víctimas 
de  tales  altercados   Por  supuesto   en   Quetame  no  hay  escue- 
la,   porque    no    puede    establecerse    entre  el  río,  que  sería  el 
único  sitio  neutral  y  aceptable  para  ambos  beligerantes.  ¡  Lás- 
tima que  un  pueblo  permanezca  en  la  barbarie  y  se  despedace 
á  sí  mismo  tan  sólo  porque  le  falta  un  puente  .  . . .  ! 

En  Quetame  hay  una  fuente  de  agua  termal,  cuyos  baños, 
según  dicen,  curan  todas  las  enfermedades  de  alma  y  cuerpo. 
El  agua  sale  muy  saturada  de  azufre  y  á  la  temperatura  de 
23°  centígrados.  Sus  propiedades  y  su  composición  difieren 
mucho  de  la  de  Catarnica  en  Tocaima. 

Las  mujeres  de  Quetame  son  bien  formadas,  de  hermo- 
sos colores  y  muy  alegres.  Los  hombres  son  fornidos  y  mus- 
culosos, muy  activos  y  comunicativos. 

Después  de  comer  salimos  el  día    13   con  dirección  E.,  y 
comenzamos  á  suuir  y  bajar  cerros,  que  se  sucedían  como  las 
olas  en  un  agitado  lago.   Con  mucho  trabajo  y   no   poca  pe- 
reza emprendían  nuestras  bestias  la   subida   por  aquellos  ce- 
rros cubiertos  de  raíces  de  los  vecinos  árboles  y  de  lodo  pro- 
ducido por  las  lluvias,  resbalando   en   todas  direcciones,  apo- 
rreándose y  aporreándonos  sin  compasión ;   pero  apenas  con- 
seguíamos trepar  á  la  cumbre  más  elevada,  cuando  ya  era  pre- 
ciso descender  hasta    el    abismo    con    iguales  trabajos  y  peli- 
gros, para    subir    de    nuevo    y  volver  á  bajar.  ¿  Qué  camino 
carretero  podría  sacarse  de  semejante   trocha  ?.  . . .    La  natu- 
raleza del  terreno  indicaba  que  la  vía  practicable  era  la  vega 
del  Rionegro ;  pero  el  hombre,  pertinaz  y  obcecado,  prefirió 
subir  á  golpes  y  bajar   rodando   más   bien  que  ir    sin  peligro 
en  línea  recta.  Aquí  veíamos  palpablemente  lo  que  dice  Fran- 
klin :  *•  El  hombre  se  inclina  siempre  á  resolver  todas  las  cues- 
tiones del  modo  más  dificultoso,  aun  cuando   tenga  mil  me- 
dios fáciles  de  hacerlo." 

Por  lo  visto,  Quetame  y  sus  alrededores  podrán  figurar 
como  la  Suiza  de  la  Nueva  Granada  y  quizá  de  la  América. 
Allí  es  donde  n-jcde  apreciarse  de  un  modo   completo  la  pu- 
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jante  fuerza  que  hizo  levantar  esas  masas  estupendas  para 
formar  esas  cordilleras  de  mil  ramales,  que  destacándose  en 
el  azulado  cielo,  presentan  el  más  vivo  contraste  entre  la  pe- 
quenez del  hombre  y  la  grandeza  de  la  materi  i  bruta. 

A  las  seis  de  la  tarde  dimos  con  nuestros  cuerpos  en 
MonterredondOy  en  donde  descansamos  del  trajín  y  dormimos 
como  unos  benditos,  persuadidos  de  que  habíamos  hecho  una 
gran  jornada,  puesto  que  habíamos  dejado  atrás  las  hacien- 
das llamadas  Maree  lita,  Trapiehito  y  Teitgavila,  que  nos  ha- 
bían parecido  distantísimas  una  de  otra ;  pero  en  realidad 
sólo  habíamos  andado  tres  leguas  de  camino  (viz  i^  en  línea 
recta). 

El  15  á  las  cuatro  de  la  tarde  hicimos  nuestra  entrada 
triunfal  en  Villavicencio,  sin  más  novedad  que  tres  ingleses 
contusos  y  dos  caballos  menos  que  se  nos  perdieron  en 
el  camino. 

En  Villavicencio  nos  detuvimos  dos  días  para  arreglar 
mis  trabajos  topográficos.  Como  este  es  el  primer  lugar  habi 
tado  que  se  encuentra  en  la.  inmensa  llanura  oriental,  era  en 
él  donde  debía  relacionar  mis  observaciones  hechas  en  el  ultimo 
lugar  poblado  de  la  Sabana.  El  proyectado  camino  debía  unir 
estos  dos  puntos,  burlándose  de  las  escabrosidades  de  la  so- 
berbia cordillera  que  los  separa.  Mi  proyecto  hasta  este  punto 
se  entenderá  mejor  viendo  mi  mapa  y  el  informe  en  mi  car- 
tera de  matemáticas,  fojas  trescientas  cuatro  y  siguientes. 

Entre  Monterredondo  y  Villavicencio  se  encuentran  las 
haciendas  de  Mesagrandey  á  una  hora  de  distancia  del  pri- 
mero ;  Guayabetaly  edificada  á  orillas  de  Quebradablaneay  de 
cristalinas  y  deliciosas  agua?  (una  hora  ;  San  MiguHy  sitio  ó 
venta  (una  hora);  (T/í/my^ír^  (media  hon);  Tasajeras  (media 
hora);  Susumuquito  {wQtítdi,  una  hora)  ;  Susmrtuco  (venta,  una 
hora) ;  Servitdy  y  Buenavista. 

Casi  todas  las  quebradas  que  se  atraviesan  en  este  espacio 
son  invadeables  en  el  invierno,  sobre  todo  la  del  Pipiraly  en 
tre  Siisumuco  y  Servítd,  presenta  los  mayores  peligros  en  su 
paso,  pues  más  bien  que  quebrada  merece  el  nombre  de  im- 
petuoso torrente,  cuyas  furiosas  avenidas  precipitan  grandes 
piedras  que  amontonan  sin  concierto,  para  estrellarse  después 
contra  ellas  mugiente  y  espumoso.  Por  fortuna  están  cons- 
truyendo ahora  un  puente  que  evitará  las  frecuentes  desgra- 
cias que  allí  sufren  los  viajeros.  La  quebrada  Sasumuco  se 
reúne  á  la  de  Corrales  á  la  distancia  de  dos  leguas  del  actual 
camino.  Por  su  confluencia  debería  pasar  el  que  se  abriera 
reuniendo  las  dos  llanuras,  y  continuar  después  faldeando  el 
cerro  de  Buenavista,  aun  cuando  tuviera   que  privarse  al  pa- 
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sajero  del  encantador  cuadro,  del  mágico  panorama  que  se 
descubre  desde  la  cumbre  de  ese  mirador  elevado.  Con  difi- 
cultad podrá  haber  un  cuadro  más  animado  y  encantador 
como  el  que  se  divisa  de  un  solo  golpe  de  vista  al  transmon- 
tar el  último  ramal  de  la  cordillera  oriental.  El  llano,  per- 
diéndose en  la  inmensidad  del  horizonte  como  un  vasto  mar 
de  verdura,  está  regado  por  mil  ríos  que  forman  en  su  ca- 
rrera mil  caprichosas  figuras,  mil  vueltas  y  revueltas,  como  si 
quisieran  prolongar  su  permanencia  en  aquellos  terrenos  cu 
biertos  de  la  más  lujosa  vegetación  y  resplandecientes  de  luz 
y  de  calor.  Al  ver  esta  llanura  se  entristece  el  hombre  al 
considerar  que  tendrá  que  abandonarla  para  volver  á  sobre- 
montar  las  elevadas  crestas  de  la  serranía,  donde  sólo  reinan  el 
frío,  la  niebla  y  el  huracán. 

Villavicencio  es  un  pueblito  de  reciente  data.  Sus  habi- 
tantes son  pobres  é  ignorantes,  y  aun  cuando  su  localidad  les 
brinda  las  mayores  ventajas  para  adelantar  y  enriquecerse, 
parece  que  las  mismas  facilidades  les  embarazan  sus  movimien- 
tos, no  acertando  á  manejarse,  enmarañados  como  se  hallan 
entre  las  costumbres  de  la  cordillera  y  las  de  los  Llanos,  en- 
tre las  industrias  de  las  tierras  altas  y  las  especulaciones  de 
los  calurosos  valles. 

Mis  compañeros  se  desesperaron  al  no  encontrar  rastros 
algunos  de  las  generaciones  de  indios  que  pasaron  y  de  las 
cuales  se  ven  aún  en  otros  lugares  vestigios  que  hablan  bien 
claro  sobre  su  ilustración  y  riquezas.  Cierto  es  que  desde 
nuestra  salida  de  Bogotá  habíamos  encontrado  indios,  ya  re- 
unidos en  poblaciones,  ya  diseminadas  sobre  la  tierra  por  don- 
de transitábamos  ;  peros  é.stos  en  nada  se  parecen  á  los  anti- 
guos moradores  de  este  suelo :  su  degradación  ha  ido  en 
aumento,  en  fuerza  del  sistema  con  que  se  ha  llevado  á  cabo. 
El  indio  de  nuestros  días  se  diferencia  bien  poco  de  nuestras 
bestias  de  carga;  mientras  que  los  de  entonces  eran  saga- 
ces y  entendidos  hasta  el  punto  de  poner  á  prueba  la  emula- 
ción de  la  nación  española,  que  tan  sabia  se  consideraba. 
Compárese  un  indio  de  entonces  con  una  piedra  cubierta  de 
jeroglíficos  en  la  mano,  explicando  el  calendario  imiisca  con 
demostraciones  tan  evidentes  como  no  las  sabían  los  más 
científicos  españoles  ;  y  un  indio  de  ahora,  que  no  alcanza  á 
comprender  qué  pueda  haber  algo  más  allá  de  la  totuma  de 
chicha  que  va  á  tumarse :  una  comparación  semejante  no 
puede  menos  que  traer  consecuencias  y  deducciones  tanto 
más  degr.idantes  para  nosotros  cuanto  que  nos  jactamos  de 
no  parecemos  en  nada  á  los  malvados  conqui.stadores  que  así 
degradaron  la  raza  humana. 
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El  i8  á  las  siete  de  la  mañana  salimos  de  Villavicencío 
siguiendo  la  dirección  E.S.E.  por  una  planicie  montuosa  y 
selvática  que  tardamos  dos  horas  en  recorrer,  antes  de  entrar 
en  el  llano  de  Apiay,  alegre  y  risueño  en  la  apariencia,  pero 
malsano  y  enfermizo  en  la  realidad.  A  las  diez  llegamos  á  La 
V?jía,  punto  que  tomó  este  nombre  en  la  guerra  de  la  Inde- 
pendencia, por  el  objeto  á  que  fue  destinado.  Desde  él  se 
descubre  como  desde  un  observatorio  todo  lo  que  pasa  en 
un  radio  de  más  de  una  legua,  y  un  destacamento  de  pocos 
soldados  puede  dar  la  voz  de  alarma  cuando  todavía  se  halle 
el  enemigo  muy  distante. 

En  esta  venta  experimentamos  más  vivamente  el  grave 
inconveniente  de  viajar  por  nuestros  caminos  muchas  perso- 
nas reunidas.  Llegamos  llenos  de  hambre^  como  decía  uuo  de 
los  ingleses,  y  pedímos  de  almorzar.  Esto  era  adelantarnos 
á  la  época,  y  causó  escándalo  nuestra  solicitud,  pues  según 
nos  significaron,  las  ventas  de  por  allá  no  sirven  para  vender^ 
sino  cuando  más  para  calentar  lo  que  el  viajero  traiga  condi- 
mentado de  antemano  para  su  mantención.  Así  fue  que  tuvi- 
mos que  apelar  al  Derecho  de  Gentes  primario  y  tomar  por 
la  fuerza  lo  que  se  nos  rehusaba.  La  patrona  de  la  venta  era 
una  mujer  atleta,  alta  y  fornida  como  las  palmas  del  desierto, 
de  aire  varonil  y  de  ademanes  resueltos.  Tan  luego  como  vio 
nuestros  intentos  hostiles,  poniéndose  ambas  manos  en  la  cin- 
tura comenzó  una  letanía  de  insultos  más  larga  y  variada  que 
todas  las  letanías  que  he  visto  en  los  buenos  libros. 

Yo  no  puedo  ni  aun  bosquejar  siquiera  la  escena  que 
allí  paso.  La  patrona,  pálida  y  furiosa,  blasfemaba  contra  to- 
dos, pero  con  especialidad  contra  el  pobre  Mr.  Somerwood, 
<iue  no  eiitendía  una  sola  palabra  de  español.  Yo  me  con- 
tentaba con  servir  de  intérprete  á  tan  descomunal  pendencia, 
desfigurando  ias  ideas  y  haciendo  reventar  de  risa  á  los  que 
entendían  el  lenguaje  délos  dos  interlocutores.  Mientras  tanto 
los  más  atrevidos  hacían  preparar  largas  varas  de  tasajo  y 
buenos  plátanos,  que  por  vía  de  despojo  se  habían  tomado 
-de  la  surtida  despensa. 

Con  mis  alternativas  traducciones  pude  calmar  poco  á 
poco  el  ánimo  de  la  belicosa  patrona,  hasta  el  punto  de  ha- 
cerle creer  que  el  bueno  de  Mr.  Somerwood  estaba  perdida- 
mente enamorado  de  ella ;  con  lo  cual  y  con  los  pesos  fuertes 
que  sin  vacilar  desembolsamos  en  pago  de  su  parco  almuer- 
zo, quedó  concluida  la  guerra  y  celebrados  los  mejores  trata- 
dos de  paz  y  amistad,  sirviéndonos  además  de  carta  de  in- 
troducción para  cierto  compadre  que  nos  proporcionó  un 
avío  bastante  espléndido  para  continuar   nuestro  viaje  sin  te- 
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mor  de  morirnos  de  hambre  ó  de  ser  tratados  como  piratas, 
según  la  expresión  de  la  amable  Doña  Chepa.  Jamás  me  per- 
donará Somerwood  el  que  yo  no  hubiera  traducido  fielmente 
sus  palabras  á  Doña  Chepa,  y  sobre  todo  que  le  hubiera  ofre- 
cido á  nombre  de  él  un  pronto  regreso  para  poner  á  sus 
plantas  su  ap:isionado  corazón.  Furioso  estaba  cuando  le  con- 
taron que  todos  sus  denuestos  los  convertía  yo  en  requiebros 
á  la  patroua,  y  en  nada  estuvo  que  se  devolviera  á  protestar 
en  debida  forma  contra  mis  procedimientos  como  intérprete. 
Sólo  pudo  detenerlo  la  fuerza  del  argumento  que  le  hice  apo- 
yado en  su  ignorancia  de  nuestro  idioma,  y  la  incapacidad  de 
la  patrona  para  entender  el  ingle?.  Lo  que  más  le  ofendía  era 
que  los  insultos  de  Doña  Chepa  se  los  traducía  yo  literalmente, 
mientras  que  los  de  él  los  convertía  en  requiebros  y  declara- 
ciones de  amor.  Pero  yo  le  argüía  con  la  obligación  en  que 
me  hallaba  de  favorecer  á  la  patria^  representada  en  la  ven- 
tera, contra  las  pretensiones  de  John  Bull,  representado  en  mi 
amostacadc  compañero. 

En  este  altercado  entretuvimos  el  camino  hasta  Las  Acá 
cias,  en  donde  posamos  á  las  seis  de  la  tarde,  rendidos  de 
cansancio,  fatigados  del  calor  y  complacidos  de  estar  ya  to- 
cando casi  las  orillas  del  famoso  río  que  anhelábamos  cono- 
cer. Todo  el  camino  recorrido  es  llano  y  espacioso,  pero  solo 
é  inhabitado,  principalmente  desde  la  hacienda  de  La  Cojnpa- 
«/(!?,  que  dista  media  hora  de  La  Vijía.  Tuvimrjs  que  pasar  á 
vado  el  Rionegro  y  las  quebradas  de  Guayiiriba  y  Acacias, 
todos  invadeables  en  invierno. 

El  19  a  las  diez  de  la  mañana  salimos  de  Las  Acacias  y 
llegamos  á  las  once  á  Surimena,  miserable  caserío  en  donde 
pasamos  tres  interminables  horas  debajo  de  los  frondosos  cau- 
chos, evitando  los  pringantes  rayos  del  soi  que  nos  caían  per- 
pendiculares á  la  temperatura  de  90°  de  Farenhei^.  Cerca  de 
las  tres  y  media  volvimos  á  emprender  el  trotecito  calentarlo,  y 
á  las  cuatro  y  cuarto  estuvimos  en  Jir amena,  en  donde  D. 
Pascual  Rico  nos  tenía  preparado  alojamiento  y  comida. 

Era  Surimena  un  gran  pueblo  de  indios  llamado  Guana 
palo,  como  el  río  á  cuyas  márgenes  se  hallaba.  El  Capitán  Juan 
de  San  Martín,  para  cumplir  la  misión  de  paz  que  le  había 
confiado  Gonzalo  Jiniéne/.  de  Quesada,  tuvo  á  bien  entrar  á 
este  hermoso  pueblo  á  sangre  y  fuego  y  arrasarlo  hasta  sus 
cimientos,  obligando  á  los  pocos  moradores  que  dejó  con  vida 
á  trasladarse  cerca  de  la  laguna  Surimena,  de  donde  tomó  su 
nombre  este  piíeblito. 

Refiere  el  Padre  Piedrahita  que  "  en  sus  bosques  hay  un 
árbol  que  produce  una  fruta  semejante  al   membrillo,  que  en 


^/¿>^  BoltHn  de  Historia  y  Anttg'úrdcaes 


la  punca  deja  salir  la  almendra  ó  hueso,  la  cual  sirve  para 
abrir  fuentes,  porque  basta  poner  sobre  la  piel  un  pedacito 
por  espacio  de  medio  minuto  para  que  produzca  una  llaga." 
Yo  vi  la  tal  fruta,  pero  no  tuve  oportunidad  de  hacer  el 
experimento  de  la  pepa  :  lo  más  que  hice  fue  echarme  entre 
pecho  y  espalda  unos  tantos  tragos  del  delicioso  guarapo  que 
hacen  con  la  carne  de  esa  fruta. 

No  seré  yo  quien  decida  si  San  Martin  tuvo  ó  nó  razón 
para  trasladar  á  Surimena  los  restos  de  Guanapalo ;  pero  á  pri- 
mera vista  se  presenta  la  enormidad  desventajosa  que  aquel 
sitio  tiene  con  respecto  á  Guanapalo.  Dejar  el  ambiente  fresco 
por  el  ardiente,  la  vega  fértil  por  ia  estéril  sabana,  la  exce- 
lente y  bulliciosa  agua  por  la  infecta  laguna,  todo  esto  lo  hicie- 
ron los  españoles  y  lo  hicieron  con  toda  la  reflexión  y  malicia 
de  que  eran  capaces.  ¡Qué  bien  sienta  en  todas  partes  aquella 
expresión  de  Restrepo :  "  no  faltaron  v^erdugos,  pues  había 
españoles  1  " 

En  cuanto  á  Jiramena,  aunque  gasta  el  título  de  parro- 
quia, no  tiene  nada  de  lo  que  el  nombre  indica.  Lo  mejor  de 
este  miserable  poblado  es  el  Cura,  Presbítero  Santos  Martí- 
nez, que  lleno  de  una  fe  ciega,  ardiendo  en  una  caridad  abra- 
sadora, se  afana  por  la  mejora  de  su  curato  como  un  buen 
padre  de  familia.  Este  buen  sacerdote  tuvo  en  años  pasados 
el  pensamiento  más  filantrópico,  la  idea  más  benefactora,  y 
aunque  no  encontró  quién  coadyuvara  sus  miras,  tuvo  la 
constancia  y  el  ardor  suficientes  para  llevarla  á  cabo. 

Ocurriósele  que  transportando  á  Jiramena  todos  los  va- 
gos que  con  el  rumboso  y  elástico  nombre  de  pobres  pasean 
por  las  calles  de  Bogotá  estafando  al  mundo  entero  y  sirviendo 
de  escándalo  por  su  cinismo  é  inmoralidad,  podría  formar 
una  población  laboriosa  y  evitar  el  abuso  que  se  hace  de  esta 
miserable  profesión  en  Bogotá.  Al  efecto  recogió  cuatrocien- 
tos, y  con  el  auxilio  de  trescientos  pesos  que  entre  ios  ricos 
y  la  autoridad  pudo  conseguir,  se  puso  en  camino,  y  después 
de  catorce  días  de  afanes  rindió  su  jornada  en  la  parroquia,  y 
comenzó  la  obra  de  moralizar  aquellos  vagabundos  ense- 
ñándoles algún  oficio.  Como  llevo  dicho,  nadie  le  ayudó  en 
en  tan  ardua  empresa,  y  la  deserción  se  hizo  tan  frecuente, 
que  actualmente  sólo  quedan  treinta  y  seis  de  los  dichos  cua- 
trocientos. 

De  Jiramena  al  río  Meta  hay  sólo  media  hora  de  cami- 
no llano  y  abonado.  Este  sería  sin  duda  el  puerto  que  se  de- 
bía escoger  para  depositar  las  mercancías  extranjeras  que  vi- 
nieran con  destino  á  Bogotá,  y  las  que  de  aquí  se  llevaran  de 
retorno.   Cuando  llegue  á  suceder  esto,  el  actual  pueblo,  que 
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no  figura  en  ningún  mapa,  sería  tan  conocido  como  lo  era  en 
otro  tiempo  Cartagena,  ó  como  lo  es  ahora  La  Guaira. 

El  día  25  de  Mayo  á  las  diez  de  la  mañana  nos  embar- 
camos en  medio  de  las  aclamaciones  del  pueblo  y  de  los  ale- 
gres /  htirras !  de  mis  compañeros.  Cinco  hermosas  balsas 
y  tres  barquetas  componían  lo  que  puedo  llamar  formidable 
escuadra,  pues  quizá  era  la  primera  vez  que  las  aguas  de  este 
desconocido  y  caudaloso  río  se  veían  surcadas  de  tantas  em- 
barcaciones reunidas.  Una  descarga  de  escopetas  fue  la  se- 
ñal de  marcha,  y  al  instante  se  izaron  las  banderas  granadina, 
inglesa  y  francesa  sobre  los  gallardetes  de  las  tres  mejores 
balsas.  Abrieron  la  marcha  las  ágiles  barquetas  y  todos  nos 
pusimos  en  movimiento.  A  pocos  instantes  perdimos  de  vista 
al  Cura  y  demás  habitantes  de  Jiramena  que  habían  querido 
acompañaroos  hasta  el  puerto,  porque  la  lujosa  y  gigantesca 
vegetación  de  las  márgenes  del  impetuoso  río  nos  los  ocul- 
taron 

Hasta  las  cuatro  de  la  tarde  nuestra  marcha  íue  rápida  y 
fugaz,  siempre  en  dirección  E.,  por  entre  dos  fajas  de  colosal 
y  enmarañado  bosque  y  bajo  la  influencia  de  un  sol  abrasa- 
dor, cuyos  rayos  bajaban  encendidos  y  quemantes  sin  estar  mi- 
tigados por  la  menor  brisa;  pero  al  volver  del  recodo  que  for- 
ma el  río  hacia  el  E.  S.  E.  al  recibir  las  aguas  del  Ñapóte,  una 
ráfaga  de  viento  nos  hirió  de  repente,  dejándonos  impregna- 
dos de  un  fuerte  olor  almizcloso  y  azufrado,  que  á  más  de 
fatigarnos  dejaba  cierto  cansancio  en  los  pulmones  que  nos 
entristecía  sin  saber  porqué  y  nos  presentaba  la  Naturaleza 
como  una  señora  despótica  del  desierto. 

Entonces  se  aumentaron  los  cuidados  de  la  navegación, 
porque  se  hicieron  más  frecuentes  y  más  peligrosos  los  re- 
mansos y  los  rápidos,  las  palizadas  y  los  bancos  á  flor  de 
agua  ;  mientras  que  por  su  lado  el  viento  hacía  bambolear 
nuestras  débiles  embarcaciones  al  mismo  tiempo  que  el  río  se 
explayaba  en  términos  de  no  dejarnos  sino  apenas  el  agua  su- 
ficiente para  no  encallar  contra  la  arena. 

A  las  cinco  y  media  arribamos  á  la  isla  de  La  Concep- 
ción en  la  embocadura  del  río  Chúpica,  y  comenzamos  á  pre- 
pararnos para  pasar  la  primera  noche  á  cielo  abierto,  en 
una  soledad  completa  y  en  mitad  dt-  un  río  enteramente  des- 
conocido, que  se  extend.a  ochocientas  varas  de  uno  al  otro 
lado.  El  viento  por  fortuna  había  calmado  y  la  atmósfera 
diáfana  y  brillante  dejaba  ver  un  cielo  cuajado  de  rutilantes 
estrellas  que  convidaba  al  estudio  y  á  la  meditación.  Según 
mis  observaciones  diversamente  repetidas,  estábamos  á  los 
45°35'  latitud  Norte  y  2°3o'  longitud   oriental  del   meridiano 


426  Holeiín  Je  Hisioria  y  Antigüedades 


de  Bogotá;  de  manera  que  aunque  ocupábamos  casi  el  mismo 
paralelo,  nos  habíamos  alejado  sesenta  leguas  de  nuestros 
hogares. 

Imposible  nos  fue  dormir  aquella  noche.  El  continuo 
oleaje  de  la  corriente  chocando  con  las  rocas  de  la  isla  pro- 
ducía un  mugido  sordo  y  amenazador,  que  aumentaba  ó  dis- 
minuía según  el  movimiento  caprichoso  de  las  aguas.  Mil  in- 
sectos chillaban  alrededor  de  nuestros  catres,  mezclando  su 
desapacible  canto  con  el  silbido  de  las  culebras  y  el  doloroso 
piquete  del  zancudo.  Las  aves  nocturnas  graznaban  y  revo- 
loteaban sobre  nuestras  cabezas,  como  admiradas  de  nuestra 
presencia  en  aquellos  solitarios  lugares.  El  calor  calcinante  de 
la  tierra  subía  á  borbotones  sofocándonos.  Todo  contribuía  á 
tenernos  en  vela.   ¡  Eterna  nos  pareció  aquella  noche  ! 

Al  día  siguiente  la  navegación  se  hizo  más  tardía  á  causa 
de  cesar  casi  del  todo  el  declive  del  río  y  de  soplar  constan- 
temente ufra  fuerte  brisa  contraria  á  nuestra  dirección. 

A  medida  que  nos  internábamos  en  ese  océano  de  tierra 
llamado  el  Llano  de  Casanare,  la  navegación  .se  hacía  más 
lenta  y  perezosa,  la  Naturaleza  se  ostentaba  más  agreste  y 
monótona  y  la  vida  iba  siendo  más  triste.  Nada  parecía  que 
podía  ya  sacarnos  del  abatimiento  en  que  habíamos  caído,  y 
por  momentos  temíamos  que  comenzaran  á  aparecer  esas 
rencillas  y  disgustos  que  trae  consigo  el  tedio,  y  la  inacción, 
y  cuyos  primeros  síntomas  se  notaban  de  vez  en  cuando  en- 
tre mis  compañeros.  Sin  embargo,  una  escena  al  parecer  in- 
significante vino  á  cambiar  del  todo  la  faz  de  nuestras  mu- 
tuas relaciones  y  la  sucesión  de  los  acontecimientos. 

El  7  de  Junio  resolvimos  saltar  á  tierra  é  internarnos  en 
la  llanura  en  demanda  de  alguna  res  extraviada  de  su  ma- 
nada, ó  de  algiiri  venado  descuidado,  pues  nuestras  provisio- 
nes se  estaban  agotando  y  las  aves  que  al  principio  nos  pro- 
porcionaron una  caza  abundante  y  alguna  distracción  se  ha- 
bían ausentado  del  todo,  no  quedándonos  ya  más  recurso 
que  apelar  por  segunda  vez  al  Derecho  de  Gentes  primario. 
Dividímonos  en  guerrillas  y  empezamos  la  campaña  en  la 
banda  norte  del  río. 

Hallábamonos  entre  los  5^28'  latitud  Norte  y  4^31  longitud 
Oriente  del  meridiano  de  Bogotá.  Habíamos  andado  cerca 
de  dos  leguas  por  entre  el  gigantesco  bosque,  siempre  en 
dirección  Norte,  cuando  al  encontrar  una  llanada  limpia  y 
despejada  se  nos  presentó  frente  á  frente  un  atajo  de  ganado 
alzado  que  se  disponía  al  más  terrible  combate,  á  la  lucha  más 
encarnizada  y  más  hidalga  que  puede  ofrecerse  entre  brutos 
enfurecidos.    Tratábase    de  su    defensa    contra    el  formidable 


Apuntamientos  de  viaje  4^ 


león,  el  rey  de  la  comarca.  Por  un  movimiento  instintivo  na- 
cido de  la  más  punzante  curiosidad  y  del  temor  natural,  pre- 
paramos nuestras  escopetas,  nos  ocultamos  como  mejor  pu- 
dimos y  aguardamos  llenos  de  sobresalto  el  fin  de  aquella 
terrible  contienda, 

Unas  ocho  ó  diez  vacas  estaban  formadab  en  el  centro 
de  la  llanada,  en  forma  circular,  guardando  al  parecer  una  ri- 
gurosa distancia  y  sirviendo  de  muralla  á  los  tiernos  terneri- 
llos,  que  llenos  de  sobresalto  se  apiñaban  dentro  del  círculo 
y  no  se  animaban  á  moverse.  Las  madres  se  contentaban  con 
mirar  de  vez  en  cuando  á  sus  hijos,  como  recomendándoles  el 
orden  y  disciplina.  Con  las  manos  estiradas  hacia  adelante  y 
la  cabeza  erguida  seguían  con  los  ojos  los  movimientos  del 
fornido  toro,  único  señor  de  aquel  hato,  el  cual  se  paseaba 
alrededor  de  la  muralla  de  astas  que  guardaba  su  descenden- 
cia, correspondiendo  con  roncos  bufidos  los  bramidos  aterra- 
dores del  hambriento  león  que  los  amenazaba.  De  vez  en  cuan- 
do se  paraba,  bufaba  con  más  fuerza,  arrancaba  cespedones 
enteros  con  la  pezuña  y  se  afilaba  los  relumbrantes  cuernos 
como  animando  a  su  enemigo  á  comenznr  el  combate.  Jamás 
habíamos  visto  disposiciones  mejor  tomadas,  orgullo  más  mar- 
cado ni  entereza  tan  bien  sostenida. 

Entretanto  el  famoso  enemigo,  oculto  entre  la  enmarañada 
maleza,  se  contentaba  con  amenazar  al  pujante  toto  con  sus 
bramidos  estridentes,  que  salían  en  todas  direcciones.  Sin 
duda  recorría  un  círculo  más  extenso,  reconociendo  el  campo 
y  meditando  su  plan  de  alaque  por  el  lado  más  flaco  ó  me- 
nos vigilado. 

Por  fin  se  dejó  ver.  Cansado  de  evoluciones  y  persua- 
dido de  la  regularidad  de  los  movimientos  de  su  contrario, 
salió  paso  á  paso:  se  acercó  hasta  unas  treinta  varas  del  orgu- 
lloso toro;  lanzó  un  aullido  que  conmovió  la  selva  y  sobrepu- 
jó el  grito  de  espanto  que  á  su  vista  dio  todo  el  ganado  en  coro, 
y  permaneció  como  clavado  en  el  suelo,  azotándose  fuer- 
tenente  con  la  cola.  El  toro  parecía  arraigado  en  s;i  pues- 
to. Ningún  movimiento  se  le  veía,  excepto  el  acelerado  re- 
suello, que  inflaba  y  adelgazaba  sus  hijares  con  tanta  rapidez 
como  se  sucedían  los  latidos  de  mi  corazón  al  presenciar  tan 
de  cerca  aquella  escena. 

Casi  dos  minutos  permanecieron  así  midiéndose  con  los 
ojos.  El  león  hizo  un  pequeño  movimiento  y  vimos  al 
toro  estremecerse  como  magnetizado  por  aquella  mirada  de 
fuego.  En  el  acto  arrancó  el  león  con  furia.  De  dos  saltos 
llegó  hasta  su  enemigo,  y  por  el  pronto  creímos  que  nada  era 
capaz  de  oponerse  á  su  empuje.    Sin  embargo  vimos  rodar  al 
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león  por  tierra  al  choque  del  furiokO  cornupcto,  que  confiando 
en  su  potente  mole  había  salido  por  su  parte  al  encuentro  del 
invasor.  Terrible  y  dilatado  fue  el  combate.  El  uno  dis- 
ponía de  su  audacia,  su  elasticidad,  sus  garras  y  sus  dientes : 
el  otro  ostentaba  su  orgullo,  su  fuerza  y  su  tenacidad.  Am- 
bos atronaban  la  comarca  con  sus  bufidos. 

Por  último,  al  toro,  cansado  de  dar  vueltas,  de  sufrir  golpes 
certeros  y  de  emprender  cargas  tras  de  cargas  que  siempre 
eran  esquivadas  por  su  ágil  contendor,  faltóle  el  equilibrio, 
dobló  los  cuartos  delanteros  y  se  desplomó,  al  parecer 
vencido  y  exánime. 

Abalanzóse  sobre  él  el  león,  y  ya  iba  á  terminar  el  com- 
bate cuando  seis  tiros  de  escopeta  salieron  contra  él  y  lo  deja- 
ron tendido.  Mis  compañeros  y  yo,  guiados  por  un  mismo  pen- 
samiento, manifestamos  nuestras  simpatías  por  el  jefe  de  aque- 
lla familia  tan  bien  organizada,  y  dábamos  un  auxilio  al  va- 
leroso combatiente  á  quien  creíamos  vencido. 

La  detonación  produjo  un  efecto  terrible  en  el  ganado. 
Desbandáronse  las  reses  en  distintas  direcciones,  pasando  por 
junto  á  nosotros  con  un  tropel  infernal.  Púsose  en  pie  el  fu- 
ribundo toro,  miró  en  derredor,  y  lanzóse  como  una  flecha 
sobre  Mister  Withingan,  que  lleno  de  entusiasmo  se  había 
avanzado  sobre  el  campo.  El  golpe  fue  espantoso.  Levantólo 
en  los  aires  y  lo  recibió  en  la  membruda  cerviz  para  volverlo 
á  lanzar  como  una  paja  á  diez  pasos  de  distancia. 

Por  fortuna  conoció  que  esta  víctima  no  le  podría  alcan- 
zar tantos  laureles  como  la  que  había  creído  rendir  en  el  pa- 
sado combate,  y  sin  hacer  caso  de  ella,  emprendió  la  carrera 
en  alcance  de  su  desbandada  servidumbre. 

i  Pobre  Withingan!  Tres  horas  estuvo  sin  dar  muestras  de 
vida,  y  cua.ido  volvió  en  sí  su  aspecto  era  cadavérico  y  sus  fa- 
cultades mentales  estaban  en  completo  desarreglo.  Condují- 
mosle  á  la  playa,  donde  habíamos  dejado  nuestras  embarca- 
ciones, y  en  diez  días  no  pensamos  sino  en  aliviarlo  de  sus 
dolencias. 

Mientras  tanto  las  otra-i  partidas  de  cazadores  habían 
vuelto  trayendo  abundante  carne,  y  todos  á  una  se  esmera- 
ron en  asistir  al  aporreado. 

El  terreno  que  pisábamos  era  fangoso ;  constantemente 
despedía  emanaciones  deletéreas,  que  unidas  á  las  frecuentes 
lloviznas  que  atraen  los  agrupados  árboles  hacen  el  clima  mal- 
sano y  á  veces  insoportable.  Los  ingleses  empezaron  á  temer 
las  consecuencias  de  nuestra  forzosa  permanencia  en  aquel 
sitio,  y  bien  pronto    los  resultados   confirmaron  sus  temores. 
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Seis  de  ellos  se  vieron  atacados  de  las  tercianas,  y  no  podían 
moverse  de  sus  hamacas. 

Casi  no  podía  creerse  que  en  la  mitad  del  día,  recibiendo 
perpendicularmente  los  rayos  de  aquel  sol  calcinante  y  abri- 
gados con  cuanto  teníamos  á  las  manos,  el  frío  los  hiciera 
trinar  como  si  estuvieran  envueltos  en  una  capa  de  nieve.  No 
había  más  recurso  que  dividirnos,  y  así  lo  hicimos,  siguiendo 
solamente  seis  de  nosotros  para  abajo  y  regresando  los  de- 
más por  el  río  arriba. 

El  22  de  Junio  llegamos  á  la  embocadura  del  río  Sipa, 
término  de  nuestro  viaje,  y  habiendo  descansado  algunas 
horas  en  el  alto  de  Macachare,  volvimos  proas  y  emprendi- 
mos el  viaje  de  regreso  con  alguna  brevedad,  á  causa  de  la 
fuerte  y  constante  brisa  que  nos  impelía  contra    la    corriente. 

14  de  Julio.  El  pueblo  de  Macuco  es  uno  de  los  más 
notables  del  Llano,  tanto  por  su  localidad  como  por  la  índole 
de  sus  habitantes.  La  noche  en  que  llegamos  había  un  gran 
baile  en  celebración  de  las  bodas  de  la  hija  mayor  del  alcalde. 
Fuimos  invitados,  y  no  vacilé  en  concurrir,  llevado  de  una  cu- 
riosidad tan  grande  de  observar  á  los  macucos,  como  la  que 
éstos  tenían  de  observarme  á  mí.  Por  de  contado  era  una 
pantomima  grotesca  la  que  representábamos,  queriendo  alter- 
nativamente estudiar  nuestras  respectivas  costumbres  sin  que 
se  nos  conociera;  es  decir,  tratando  ellos  de  engañarme  y  yo 
de  engañarlos. 

La  música  remedaba,  oída  á  lo  lejos,  un  terrible  aguace- 
ro. Componíase  de  cuatro  tiples,  un  triángulo  y  catorce  ca- 
rracas rascadas  con  un  entusiasmo  creciente  y  con  una  cons- 
tancia á  prueba  de  cansancio  y  de  calor. 

Por  supuesto  ni  los  tiples  ni  el  triángulo  tenían  ocasión 
ni  oportunidad  de  dejarse  oír,  ahogados  entre  aquella  borras- 
ca formada  por  las  alborotadoras  carracas. 

Las  parejas  me  parecieron  encantadoras,  á  pesar  de  ser 
casi  todas  abominablemente  feas,  pues  hacía  ya  cerca  de  cin- 
cuenta días  que  no  veía  la  cara  de  una  mujer,  ni  mi  sudorosa 
imaginación  me  permitía  recordar  más  que  la  de  Doña  Chepa, 
ventera  de  La  Vigía.  No  es  de  extrañarse,  pues,  que  esa  noche 
se  me  viera  amable  y  cariñoso  y  que  bailara  hasta  caer  des- 
fallecido en  los  escaños  medio  desvencijados  que  servían  de 
estrados  á  las  huesosas  macucas. 

¡  El  traje  de  la  novia  era  estupendo  !  Camisón  de  percal 
rojo  ;  pañuelo  amarillo  requemado  prendido  y  anudado  en 
la  cabeza  y  dejando  asomar  dos  plumas  azules  ;  largos  y  pe- 
sados zarcillos  de  oro  macizo,  y  por  último  un  largo  rosario 
de  cuentas  de  oro  entremezcladas   con   águilas  norteamerica- 
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ñas,  moneda  que  excita  Ja  mayor  avaricia  en  los  llaneros.  Bai- 
lé con  ella  dos  veces  ...  ¡  Dios  me  lo  perdone  !  y  según  los 
aplausos  que  nos  prodigaron  debimos  hacerlo  bien. 

Después  del  baile  los  músicos  y  cantores  se  pusieron  á 
dar  serenata  á  los  dichosos  novios,  cantando  con  una  voz 
capaz  de  hacerse  oír  á  diez  leguas  sus  afamados  galerones, 
que  con  tanta  naturalidad  pintan  su  carácter  y  costumbres. 
Entre  otros  pude  copiar  el  siguiente  : 


En  el  ilano  de  setenta 
Donde  se  colea  ganao, 
Me  dieron  para  mi  sillla 
Un  caballito  melao. 
Me  lo  dieron  por  maluco  ; 
Me  salió  requetemplao  : 
Me  echaron  un  toro  bravo, 
Que  sería  el  más  afamao. 
Yo  le  metí  una  coleada, 
Lo  dejé  patarribao 
Con  las  costillas  rompidas 
Y  con  el  cacho  clavao  ; 
Le  dije  á  mi  corazón, 
¡  Así  se  colea  ganao  ! 
Comencé  á  rezar  el  credo, 
Llegué  hasta  el  Crucificao, 
Le  metí  un  pedazo  de  salve  : 


Quedó  que  ni  acepiUao. 
Le  dije  á  la  vida  mía  : 
^i  este  toro  condenao 
Por  desgracia  me  matare, 
No  me  entierren  en  sagrao 
Entiérrenme  en  una  loma 
Donde  no  pise  ganao  ; 
Déjenme  una  mano  afuera 
Y  el  brazo  bien  destapao, 
Para  que  todo  el  que  pase 
Mire  üllí  aquel  desdichao. 
No  murió  de  tabardillo 
Si  de  dolor  de  costao, 
Que  murió  de  una  cachada 
Que  le  dio  el  toro  pintao 
En  el  llano  de  setenta. 
Donde  se  colea  ganao. 


El  día  i.°  de  Agosto  salí  de  Bogotá  con  dirección  á  Ca- 
parrapí.  Entre  mis  compañeros  iba  uno  algo  viejo,  se:o  y  en- 
juto como  el  maguey :  "  tuerto  de  un  ojo  y  del  otro  no  muy 
sano,"  fuerte  y  atrevido  en  sus  correrías,  conocedor  insigne  del 
camino  que  pisábamos  y  de  cada  palmo  de  terreno  que  abar- 
cábamos con  la  vista,  instruido  como  el  que  más  en  todas  las 
historias,  crónicas  escandalosas,  consejas  y  fábulas:  que  se  refe- 
rían en  aquellos  alrededores  ;  hombre  en  fin  que  había  descu- 
bierto que  el  mejor  modo  de  entablillar  las  piernas  y  brazos 
rotos  era  machacar  las  astillas  de  los  huesos  con  el  retorcido 
garrote  que  llevaba  hacía  treinta  años  colgado  del  brazo 
izquierdo.  De  él  aprendí  una  multitud  de  cuentos  de  brujas, 
duendes,  almas  en  pena,  maleficios  y  no  sé  qué  más  ;  que  si 
bien  es  cierto  que  de  nada  me  servían,  á  lo  menos  me  hacían 
olvidar  á  ratos  las  molestias,  incomodidades  y  peligros  de  un 
camino  intransitable,  lleno  de  barrancos  y  precipicios,  surcado 
por  caños  de  agua  corrompida,  fétida  y  fangosa,  y  en  una 
palabra,  el  camino  más  descuidado  quizá,  siendo  el  de  más 
necesidad  en  el  centro  de  la  República  y  en  el  que  se  han 
gastado  miles  de  pesos  en  beneficio  de  los  contratistas  para 
su  composición.   Estos  redactaban  mensunlmente    un  informe 
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lleno  de  palabrotas,  haciendo  los  más  exquisitos  elogios  á  las 
composiciones  y  mejoras  que  según  ellos  se  ejecutaban.  Una 
de  estas  mejoras  consistió  en  desempedrar  un  gran  pedazo 
del  camellón  llamado  El  Salitre,  con  lo  cual  consiguieron 
hacer  de  todo  punto  intransitable  aquel  lugar,  convirtiendo  lo 
que  antes  era  malo  en  pésimo,  y  lo  que  era  sólido  y  duro  en 
fangoso  y  resbaladizo,  líicjotando  así  la  condición  de  los  que 
se  ven  en  la  dura  necesidad  de  exponer  allí  sus  vidas,  sus  bes- 
tias y  sus  cargas.  Con  sobrada  razón  aquella  buena  mujer  de 
marras,  en  vez  de  rezar  por  las  almas  del  purgatorio,  apli- 
caba sus  oraciones  '*  por  los  que  van  y  vienen  por  el  camino 
de  Honda." 

Como  los  empresarios  de  estas  mejoras  profesaban  el 
principio  de  destruir  lo  antiguo,  llevaron  sus  devastaciones 
hasta  los  frondosos  árboles  que  embellecían  el  paisaje,  de 
manera  que  el  único  que  dejaron  con  vida  le  debe  su  exis- 
tencia al  Sr.  Domingo  Lema  (el  Catire),  que  tuvo  que  defen 
derlo  á  fuerza  de  razones,  súplicas,  amenazas  y  garrotazos, 
según  me  informó  mi  consabido  compañero. 

El  pueblo  de  Villeta  según  los  historiadores  formaba  la 
frontera  de  los  indios  colimas,  cuyo  territorio  se  extendía 
hasta  la  sierra  de  Tibacuy,  que  los  separaba  de  los  sutagaos. 
Las  tropelías  y  barbaridades  de  los  españoles  hicieron,  como 
en  todas  partes,  despoblar  la  gran  ciudad  fronteriza,  que- 
dando.á  los  tales  conquistadores  como  único  recurso  una 
venta  malísima  y  desabastecida,  á  pesar  de  ser  la  única  que 
se  encontraba  desde  el  puerto  de  Honda  hasta  Bogotá.  Cerca 
de  ella  se  fundó  el  actual  pueblo  el  año  de  155 1,  y  permane- 
ció anexado  al  curato  de  Sasaima  por  muchos  años,  hasta 
que  las  frecuentes  traslaciones  de  fi^milias  acomodadas  de 
Bogotá  y  su  residencia  allí  para  curar  con  sólo  el  tempera- 
mento sus  antiguas  dolencias,  hizo  que  prosperara  algún  tan- 
to ;  de  manera  que  el  día  de  hoy  podían  cambiar  de  papeles, 
y  ser  Sasaima  anexación  de  Villeta. 

En  este  pueblo  me  llamaron  la  atención  tres  cosas  :  la 
iglesia,  la  cárcel  y  la  ceiba  que  ocupa  el  centro  de  la  plaza. 
La  primera  tiene  todo  el  aspecto  de  una  cárcel  española. 
Puertas  pigmeas  robustecidas  por  toscas  pilastras  que  sostienen 
el  inevitable  arco  semicircular  que  concluye  todo  agujero  abier- 
to en  la  pared  ;  claraboyas  en  lugar  de  ventanas  ;  el  eterno 
frontón  en  la  mitad  y  una  torrecita  que  parece  que  se  ha  hun- 
dido con  el  peso  de  las  campanas  ;  desaseo  por  todas  partes ; 
obscuridad  y  fetidez  por  dentro ;  en  fin,  la  prisión  de  Toledo 
en  lugar  del  templo  de  Dios. 

La  cárcel  permanece  en  proyecto.   Se  votaron  siete  mil 
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pesos  para  su  construcción;  por  de  contado  hubo  con- 
tratistas que  gastaron  la  plata  que  se  les  dio  y  atm  pincha 
parte  de  sus  haberes  en  hacer  unos  cimientos  de  piedra  bruta 
sobre  los  cuales  pusieron  unos  pedazos  de  tierra  vegetal  bau- 
tizados con  el  nombre  de  adobes ;  y  como  no  tuvieron  con 
qué  seguir,  dejaron  las  nominadas  paredes  á  la  altura  de  dos 
varas  y  rescindieron  su  contrato  por  lesión  enorme.  Calcu- 
lando sus  costos  á  los  precios  más  subidos  de  Bogotá,  pudie- 
ron gastar  sus  ochocientos  pesos :  de  manera  que  Villeta 
perdió  seis  mil  doscientos  pesos  y  la  posibilidad  y  espe- 
ranza de  tener  cárcel. 

La  ceiba  es  frondosa  y  elegante,  aunque  está  todavía  pe- 
queña. Débese  su  existencia  á  los  cuidados  del  Sr.  Canuto 
Ordóñez,  que  la  plantó  hará  diez  años. 

Tres  leguas  al  norte  de  Villeta  está  el  distrito  parroquial  de 
Acosta, llamado  antiguamente  Quebradanegra  y  después  Alto 
de  las  Moreras  El  nombre  que  hoy  tiene  se  lo  pusieron  el  año 
de  1853  en  memoria  del  ilustrado  Generaljoaquín  Acosta,  como 
si  para  conservar  el  recuerdo  de  nuestras  notabilidades  hubiera 
necesidad  de  bautizar  los  lugares  con  sus  nombres.  No  me 
opongo  de  ningún  modo  á  esta  práctica;  pero  sí  desearía  que 
ya  que  las  cámaras  de  provincia  han  entrado  por  esta  moda, 
escogieran  para  su  objeto  pueblos  que  merecieran  figurar  en 
el  catastro  de  la  República.  Cualquiera  que  oiga  nombrar  los 
pueblos  de  Mosquera,  Nariño,  Caldas,  Ricaurte,  Girardot,  Acos- 
ta, etc.,  se  figurará  que  los  tales  lugares  serán  tan  notables 
como  los  hombres  que  recuerdan ;  pero  vayase  á  ellos  y  se 
encontrará  tan  sólo  unos  grupos  de  miserables  ranchos  pa^ 
jizos,  sin  caminos,  ni  escuelas  ni  cosa  alguna  que  dé  idea  de 
ilustración,  de  adelanto,  de  mejora, 

Acosta  cuenta  unas  treinta  casas  de  bahareque  y  paja, 
no  tiene  agua,  ni  escuela,  ni  cárcel,  ni  mercado,  ni  nada.  Fue 
erigida  en  parroquia  el  año  de  1694  en  las  vegas  de  la  Que- 
bradanegra, de  donde  tomó  su  nombre,  y  trasladada  al  fin  del 
siglo  pasado  al  lugar  que  hoy  ocupa  por  el  Dr.  Avila,  cura 
de  ella,  quien  regaló  el  terreno  para  este  objeto.  Goza  de  una 
agradable  temperatura  (75°  Farenh.)  y  se  halla  á  ochocientos 
noventa  y  tres  metros  sobre  el  mar.  Sus  mujeres  son  bonitas, 
despiertas  y  alegres.  Están  constantemente  ocupadas  en  tejer 
sombroros  de  paja  (nacuma  ó  palmicha)  que  venden  en  Vi- 
lleta  y  Guaduas  desde  doce  hasta  treinta  reales  cada  uno ; 
pero  á  pesar  del  pronto  despacho  que  tienen,  jamás  saldrán  de 
la  miseria  ni  ellas  ni  los  hombres,  porque  nadie  se  digna  echar 
una  mirada  compasiva  sobre  aquella  generación  que  se  levan- 
ta, y  la  ignorancia  crece  y  se    difunde    con   la  misma  rapidez 
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con  que  en  otras  naciones  se  extiende  la  ilustración  ;  y  la  po- 
breza se  aumenta  en  la  i^isma  proporción  en  que  por  acá  cre^ 
mos  adelantar  en  ciencia  administrativa  y  en  principios  fiscales. 
En  Acosta  la  contribución  directa  ha  arruinado  á  todos,  pues 
hay  individuo  á  quien  se  le  ha  obligado  á  pagar  treinta  y  cinco 
fuertes  de  subvención  provincial,  fuera  de  todos  los  pechos 
parroquiales,  que  son  muchos  y  muy  gravosos.  Pregúntese 
en  qué  se  invierten  los  tres  mil  y  tantos  pesos  que  se  sacan 
de  sólo  aquel  distrito,  y  no  habrá  quién  lo  responda,  porque 
unos  no  saben  y  otros  no  quieren  decirlo. 

La  iglesia  de  Acosta  es  bien  construida  y  está  adornada 
con  buenos  cuadros  al  óleo  y  ricas  joyas  de  plata  ;  pero  el 
descuido  é  incuria  ia  han  dejado  en  el  peor  estado  de  des- 
aseo imaginable. 

En  las  cercanías  de  este  pueblo  se  encuentran  abundan- 
tes muestras  de  las  más  bellas  cristalizaciones  calizas  que 
imitan  el  diamante  diáfano  y  transparente,  el  coral,  el  rubí, 
etc.  De  todos  traje  muestras  con  esperanzis  de  enriquecer 
mi  pequeño  gabinete  de  historia  natural. 

En  las  vegas  del  Rionegro,  entre  los  distritos  de  Acosta  y 
Caparrapí,  hay  ciertos  terrenos  en  donde  los  animales  adquie- 
ren una  grave  enfermedad  que  \\divs\3.\\  peladero,  y   consiste  en 
caérseles  los  cascos  tan  luego  como  permanecen  comiendo  sus 
pastos  por  tres  ó  cuatro  meses.  Esta  enfermedad  es  peligrosí- 
sima, porque  el  animal  se  acuesta  y  no  hay  fuerza  que  lo  haga 
variar  de  lugar.   En  el  acto  hay  que  traerle  pasto  fresco  á  to- 
das horas  y  agua  en   abundancia,  porque  el  temperamento  es 
fortísimo  (84''  de   Farenh.)  y  el  calor  los  abruma.   La  mosca 
llamada  queresa  comienza  á  pocos  instantes  á  depositar  sus  hue- 
vos en  el  descarnado  casco,  y  los  gusanos  se  apoderan  con  fu- 
ror hasta  de  la  medula  de  los  huesos.    Cuidar  á  una  bestia  en 
semejante  estado   es  una  empresa  ardua  y  difícil,  atendida  la 
pereza,  estupidez  é  indolencia  de  nuestro   pueblo   calentano  ; 
por  consiguiente,  cuidar  cuatrocientas  ó  más   es  más   difícil 
que  aplanar  las  cordilleras  :   es    absolutamente   imposible.   El 
hacendado   pierde  infaliblemente  todos  los  animales  que  tie- 
nen peladero  ;  así  es  que  al   instante  en  que  se  les  ve  enfer- 
mos los  matan  para  aprovechar  el  cuero  y  tal  vez  la  carne 
Se  refiere  también   que  si  en  estos  terrenos   se  siembra  maíz; 
las  gallinas  que  lo  comen   ponen   huevos  que   no  sirven  para 
cría,    porque   los    pollos    salen   con  dos  ó  más  cabezas  y  con 
cuatro  patas,  etc.  Esta  enfermedad   aparece  eh  algunos  para- 
jes que  por  mis  observaciones  están  en   una   línea   paralela  á 
la  cordillera  que  dirige  el  curso  del   Magdalena,  dejando  en- 
tre sí  largos  trechos  donde  no  hay  tal  defecto.  En  unos  pun- 
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tos  es  más  activa  la  enfermedad  que  en  otros,  y  suele 
desaparecer  por  algún  tiempo,  sobre  todo  después  de  fuer- 
tes lluvias.  Todo  lo  cual  me  hace  creer  que  este  mal  tiene 
su  origen  en  alguna  veta  de  terreno  mineral  que  comunica 
su  mala  influencia  al  vegetal  que  la  cubre. 

Fundo  mi  creencia  en  el  paralelismo  de  los  terrenos  ma- 
los con  la  cordillera  y  su  cercanía  respectiva ;  en  la  circuns- 
tancia de  haber  en  la  misma  dirección  terrenos  exentos  del 
daño,  pues  esto  depende  sin  duda  de  las  ondulaciones  de  los 
terrenos  estratificados,  que  les  permiten  acercarse  á  la  super- 
ficie unas  veces  más  que  otras ;  y  finalmente,  en  la  circuns- 
tancia de  desaparecer  temporalmente  el  mal  después  de  las 
lluvias,  lo  cual  consiste  en  que  las  capas  de  sedimento  depo- 
sitadas por  las  aguas  ocultan  ó  tapan,  por  decirlo  así,  el  ma- 
léfico efecto  de  la  causa  del  peladero.  Quizá  unas  excavacio- 
nes bien  dirigidas  probarían  mi  opinión,  y  entonces,  anilizando 
el  terreno  corruptor,  podría  saberse  el  medio  químico  de 
destruir  sus  efectos,  haciéndose  así  productivos  y  servibles 
los  potreros  que  hoy  causan  terror  á  sus  mismos  dueños.  El 
Gobierno  debía  auxiliar  esta  empresa  ofreciendo  una  prima 
al  que  descubriera  la  causa  y  remedio  del  mal,  y  tomando 
por  su  cuenta  el  descubrirlos,  no  por  medio  de  contratos  sino 
trayendo  de  Europa  geólogos  que  supieran  su  ciencia  y  quí- 
micos que  ensayaran  sus  reactivos. 

Caparrapí  es  un  pueblo  indefinible.  Situado  en  la  cus- 
pide  de  una  cuchilla  dependiente  de  la  cordillera  del  Trigo 
y  Copó,  está  condenado  á  no  poderse  extender  porque  está 
rodeado  de  despeñaderos  y  barrancos.  Su  temperatura  es  de 
79°  de  Farenh.  y  su  terreno  excesivamente  húmedo.  Se  com- 
pone de  unos  sesenta  ranchos  sucios,  obscuros  y  mal  cubiertos 
de  palmicha.  Su  iglesia  es  un  tanto  miserable  y  á  ella  no 
puede  entrarse  sin  repugnancia. 

En  la  casa  en  que  posamos  se  habían  reunido  el  día  de 
nuestra  llegada  los  gamonales  del  pueblo  con  el  objeto  de 
festejar  el  triunfo  obtenido  por  ellos  en  las  elecciones.  Según 
se  me  informó,  su  ganancia  consistía  en  haber  conseguido  que 
de  sesenta  labriegos  que  votaron,  cuarenta  y  dos  lo  habían 
hecho  por  los  hombres  de  su  devoción.  Para  estos  gamona- 
les cuarenta  y  dos  votos  significaban  tanto  como  para  Luis 
Napoleón  los  ocho   millones   que  lo  elevaron  al  puesto  que 

hoy  ocupa.  \  Pobre  gente  ! 

— j  Silencio  !  ¡  silencio  !— decían  á  un  tiempo  todos  los  de 

la  reunión  á  tiempo  que  yo  entraba — ¡  Silencio,  silencio  !    ¡  El 

Juez  del  Circuito  tiene  la  palabra  !  Oigamos — dije  yo  para  mi 

^  papóte — lo  que  va  á  decir  el  Juez  letrado.    El  alboroto  siguió 
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por  algunos  instantes,  y  al  cabo   dijo  el  que  tenía  la  palabra, 
que  era  un  jovencito  de   diez  y  ocho   años: 

**¡  Compatriotas!  Hoy  comienza  una  nueva  era  en  los 
anales  de  la  Repübliea.  La  historia  registrará  en  una  página 
de  oro  la  fecha  del  día  de  hoy,  porque  desde  hoy  comienza 
la  vida  de  la  libertad  en  el  mundo  civilizado.  Cayeron  ya  las 
ennegrecidas  ideas  de  los  tiempos  pasados,  y  Caparrapí  será 
el  venturoso  faro  que  dirija  la  marcha  de  los  pueblos  que  se 
extienden    desde    el    Oriente    hasta    el    Mediodía  y  desde  el 

Ocaso  hasta  el  Occidente." 

No  tuve  paciencia  para  oír  más,  y  colgando  mi  hamaca 
me  tendí  pacíficamente,  cerré  los  ojos  y  me  quedé  dormido, 
despertando  de  vez  en  cuando  á  los  gritos  de  /  viva  !  /  bra- 
vo !  que  se  repetían  á  cada  discurso  y  á  cada  trago  de  aguar- 
diente. 

Caparrapí  está  nueve  leguas  distante  de  Villeta,  en  la  di- 
rección Norte.  Su  altura  sobre  el  mar  es  de   1,310  metros. 

Como  mi  trabajo  debía  hacerse  en  las  montañas  que 
demoran  al  norte  de  Caparrapí  con  dirección  al  sitio  llamado 
Sietevueltas,  salimos  del  tal  pueblo  alegres  por  tener  que  de- 
jarlo, y  echamos  á  andar  á  discreción  de  un  baquiano  que 
pudimos  conseguir. 

Nada  es  comparable  á  lo  que  por  aquellos  lados  llaman 
caminos.  Cuestas  pendientísimas,  resbaladizas  y  llenas  de 
escalones  en  donde  á  cada  paso  temíamos  que  las  muías 
ensayaran  la  peligrosa  suerte  del  salto  mortal\  fangales  pro- 
fundos en  donde  las  bestias  se  consumían  hasta  las  cinchas, 
haciendo  en  su  paso  mil  cabriolas  tan  grotescas  como  peli- 
grosas para  el  jinete ;  troncos  de  árboles  caídos  á  impulso 
del  irresistible  huracán,  por  encima  de  los  cuales  tienen  que 
saltar  las  muías  haciendo  maroma  en  la  mitad,  mientras  que 
los  bejucos  y  ramas,  engarzándosenos  en  la  cara,  preten- 
dían agarrarnos  por  el  pescuezo.  Al  mismo  tiempo  se  desa- 
taban las  nubes  en  un  aguacero  tan  violento  que  amenazaba 
calarnos  hasta  los  huesos.  El  rayo  cruzaba  en  todas  direccio- 
nes incendiando  y  desastillando  las  envejecidas  ceibas,  y 
el  trueno  retumbaba  sobre  nuestras  cabezas  ensordeciéndonos 
con  su  estallido. 

Todos  guardábamos  un  silencio  profundo  y  medroso,  y 
sólo  de  vez  en  cuando  se  oía  alguna  vigorosa  interjección 
lanzada  por  algunno  que  se  aporreaba  y  que  quería  decir : 
¡  Cuidado  !  como  si  fuera  poco  el  que  traíamos.  Las  muías, 
aterradas,  se  resistían  á  dar  un  paso  más.  Torrentes  de  agua 
se  escapaban  rápidos  por  la  senda  que  debíamos  seguir,  ha- 
ciendo más  peligrosa  nuestra  marcha.  Varias  veces  comencé 
á  rezar   el   credo;   pero  rae  sucedió  lo  que  ai  llanero,  que  al 
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llegar  á  cierto  punto  seguía  con  la  salve ;  de  manera  que  el 
terror  de  que  me  había  dejado  poseer  me  quitó  hasta  la  facul- 
tad de  encomendarme  á  Dios. 

No  sé  de  dónde  saqué  fuerzas  para  preguntar  al  baquia- 
no si  nos  faltaba  mucho  por  andar. 

— Pss! — me  contestó — todavía  no  llevamos  ni  una  parte 
de  caminó. 

— I  Y  lo  que  nos  resta  por  pasar  es  tan  malo  como  esto? 

— Nó,  señor;  como  por  aquí  llueve  poco,  el  camino  se 
pone  así,  regular  de  maluco ;  pero  cuando  lleguemos  á  los 
pasos  del  río,  entonces  sí  verá  su  persona 

Imposible  me  fue  oír  lo  demás.  Me  entregué  en  manos 
de  la  Providencia,  encargué  á  mi  muía  de  todas  las  cabrio- 
las sobre  el  terreno,  confiándome  de  su  instinto,  y  yo  me 
reservé  tan  sólo  las  evoluciones  y  manifestaciones  indispensa- 
bles contra  los  bejucos  y  ramas  caídos.  Por  instantes  me  veía 
en  la  necesidad  de  cerrar  los  ojos,  porque  mis  nervios  se  ha- 
bían conmovido  de  tal  modo  que  me  parecía  menos  terrible 
el   morir  despeñado  que  ver  y  sondear  el  precipicio. 

— ¡  Virgen  santa  !  gritaron  cuatro  al  mismo  tiempo,  ha 
ciéndome  presenciar  el  espectáculo  más  horroroso  :  una  muía, 
perdiendo  el  equilibrio,  había  caído,  y  bajaba  dando  botes  y 
arrastrando  al  malhadado  jinete  enredado  en  el  correaje  de  la 
silla.  Un  frío  glacial  corrió  por  todas  mis  venas,  y  apenas  tuve 
aliento  para  no  morir  de  anguntia. 

— ¿  Esto  es  lo  que  llaman  camino  ?  pregunté  cuando  sa- 
limos del  peligro.  ¿  Qué  hacen  los  vecinos  de  Caparrapí  ? 

— Eso  no  sabré  decir  yo,  contestó  el  baquiano  :  lo  único 
que  sé  es  que  en  los  periódicos  hablan  de  política  y  trabajan 
para  que  los  destinos  los  agarren  los  dotores  de  La  Palma. 

j  Ah  maldita  política  ! — decía  yo—  ¡Cuánto  mejor  fue- 
ra que  estos  hombres  que  ni  entienden  lo  que  significa  la  pa- 
labra política  se  dedicaran  á  mantener  transitables  los  cami- 
nos, aunque  no  sirvieran  de  "  faro  venturoso "  al  mundo 
entero  en  su  marcha. 

La  Arauntra  es  una  selva  enmarañada  en  donde  la  plan- 
ta humana  no  se  había  estampado  hacía  más  de  cien  años, 
hasta  que  unas  pocas  familias  de  labradores,  armándose  de 
un  valor  heroico,  de  una  resolución  á  toda  prueba  y  de 
una  constancia  inaudita,  resolvieron  internarse  y  hacer  sus 
habitaciones  en  ella,  descuajando  el  monte  y  luchando  sin  ce- 
sar contra  tan  exuberante  naturaleza. 

Seis  años  han  vivido  allí,  separadas  de  todo  comercio, 
aisladas  y  solas  y  peleando  con  las  fieras.  Semejante  género 
íie  vida  ha  impreso  en  sus  semblantes  la  arrogancia  y  auda- 
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cia  de  que  está  revestida  su  indómita  alma.  Los  hombres  son 
ágiles,  inteligentes,  robustos  é  intrépidos.  Con  su  escopeta  al 
hombro  y  su  cortante  cuchillo  á  la  cintura  se  lanzan  en  pos 
del  tigre  6  del  ciervo,  sin  hacer  el  menor  esfuerzo  para  atra- 
vesar aquellos  intrincados  montes,  y  sin  hacer  el  más  pequeño 
alarde  de  su  atrevidas  empresas  y  arriesgadas  excursiones. 
Para  ellos  ya  es  una  costumbre,  ó  á  lo  menos  una  cosa  muy 
natural,  el  provocar  un  combate  á  muerte  con  el  crecido  ti- 
gre, y  después  del  sangriento  combate  en  que  siempre  vence 
el  hombre,  vuelven  á  sus  casas  arrastrando  el  cadáver  de  la 
fiera  con  tanta  indiferencia  como  si  fuera  una  perdiz  ó  un 
conejo.  Actualmente  hay  unas  diez  y  seis  familias  reuni- 
das en  un  grupo  de  ranchos  pajizos,  en  donde  pasan  la  no- 
che, porque  de  día  se  retiran  á  sus  labranzas,  que  son  sólo 
unos  claros  que  á  fuerza  de  hacha  forman  en  mitad  del  bos- 
que, y  después  de  quemar  los  árboles  y  matas  cortadas,  siem- 
bran sin  más  cultivo  todas  las  plantas  que  saben  les  produ- 
cirán suficientemente  con  qué  alimentarse  en  el  año.  Prodigio- 
sa es  la  fecundidad  de  la  tierra  en  aquel  punto.  ¡  Felices  los 
hombres  que  pueden  esconderse  de  los  otros  hombres  y  bur- 
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(  Continuará). 


R.  Guerra  Azuola 


REAL  CÉDULA  OE  1776  SOBRE  EXTRANJEROS 

Nos  ha  enviado  D.  Alvaro  Restrepo  Euse,  miembro  de 
la  Academia  de  Historia  de  Antioquia,  para  su  publicación 
en  el  Boletín,  la  siguiente  real  orden,  que  aunque  se  contrae 
á  asuntos  de  particulares  extranjeros,  tiene  noticias  de  interés 
para  la  historia  política  de  los  tiempos  coloniales  y  datos  so- 
bre un  médico  distinguido  de  aquella  época. 

"NÚMERO  90 

"  Cayetano  Buelta  Lorenzana,  Capitán  del  Regimiento 
provincial  del  Reino  de  León,  Gobernador  y  Comandante 
general  de  esta  ciudad  y  Provincia  de  Antioquia,  entre  los 
dos  ríos  Becundo  Nivc  y  Atrato,  Puerto  de  Oraba,  hasta  el 
mar  del  Norte  y  su  demarcación,  por  el  Rey  nuestro  se- 
ñor, etc. 
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"  Por  cuanto  por  carta  orden  del  Excmo.  Sr.  Virrey  de 
este  Reino  con  fecha  de  30  de  Octubre  de  1776  se  me  in- 
cluye una  real  orden  para  que  la  mande  publicar  en  todas 
las  ciudades  y  villas  de  esta  Provincia,  en  forma  de  bando, 
que  su  tenor  es  el  siguiente: 

•  El  Rey,  con  motivo  de  haber  fallecido  en  la  villa  de 
Medellín  del  Nuevo  Reino  de  Granada,  D,  Pedro  Euse,  de 
nación  francés,  y  secuestrádole  sus  bienes  únicamente  por  la  ca- 
lidad  de  extranjero,  ocurrió  su  viuda  T>^  Tomasa  María  ha- 
ciendo presente  la  buena  conducta  con  que  por  espacio  de  más 
de  treinta  años  había  ejercido  allí  el  difunto  la  profesión  de 
medicina,  y  el  desamparo  en  que  quedaba  con  diez  hijos  de 
menor  edad  ;  suplicando  que  en  atención  á  esta  circuns- 
tancia me  dignase  mandar  que  para  mantenerlos  y  educarlos 
se  la  restituyesen  aquellos  bienes ;  y  habiéndose  visto  en  mi 
Consejo  de  las  Indias  con  lo  que  informó  su  contaduría  y 
dijo  mi  Fiscal,  y  consultádome  sobre  ello  he  venido  en  con- 
descender á  la  instancia  de  esta  interesada  y  he  resuelto  por 
punto  general  que  en  adelante  no  se  secuestren  los  bienes 
de  extranjeros  que  mueran  en  América  estando  casados  con 
españolas  de  Indias  y  dejando  hijos  habidos  en  ellas;  en  cuya 
consecuencia  mando  á  mis  Virreyes,  Presidentes,  Audiencias, 
Gobernadores  y  demás  Jueces  y  Ministros  de  aquellos  mis 
reinos  que  así  lo  observen,  cumplan  y  ejecuten,  y  lo  hagan 
observar,  cumplir  y  ejecutar  puntualmente,  sin  embargo  de 
cualesquiera  providencias  que  hubiere  en  contrario. 

'Fecha  en  Madrid,  á  seis  de  Julio  de  mil  setecientos  se- 
tenta y  seis. 

*Yo  EL  Rey 

'Por  mandado  del  Rey  nuestro  señor, 

*  Miguel  de  San  Martín  Cueto 
'  Hay  tres  rúbricas/' 

'•  DECRETO  : 

"  Santafé,  tres  de  Octubre  de  mil  setecientos  setenta  y  seis, 

"  Cúmplase  lo  que  S.  M.  manda  en  la  antecedente  ordi- 
naria, y  para  su  observancia  saqúense  copias  legalizadas  para 
remitirlas  á  los  Presidentes,  Gobernadores,  Corregidores  y 
demás  partes  que  convenga,   y  á  la  escribanía  de  este  supe- 
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rior  Gobierno,  para  que  como  está  mandado  pongan  edictos  á 
fin  que  lleguen  á  noticia  de  todos. 

"  Manuel  Antonio  Flórez — Francisco  Itutrante 

"  Es  copia  de  su  original. 

"Santafé,  30  de  Octubre  de  1776. 

**  Francisco  Iturrante 


*'  Antioquia  y  Entero  8  de  lyj'/ 

"  Obedécese  la  real  orden,  y  en  su  puntual  cumpli- 
miento mando  se  publique  en  forma  de  bando  en  esta  ciu- 
dad para  que  llegue  á  noticia  de  todos,  y  publicada  que  sea, 
se  saquen  y  remitan  copias  á  las  demás  ciudades  y  villas  de 
esta  Provincia,  á  fin  de  que  se  ejecute  lo  mismo  y  se  verifi- 
quen las  piadosas  intenciones  de  S.  M. 

"  D.  Cayetano  Buelta  Lorenzana 

"En  cuya  consecuencia  mando  á  vos  la  Justicia  de  la  ciu- 
dad de  Arma,  leáis  la  real  orden  y  la  cumpláis  y  guardéis 
y  ejecutéis  en  todo  y  por  todo,  según  en  ella  se  previene  y 
manda,  y  haberla  obedecido  y  ejecutado,  según  y  en  la  for- 
ma queda  expresado,  remitiréis  testimonio  en  forma  al  Escri- 
bano de  Gobierno  interino  D.  Juan  Antonio  de  Orellana,  de 
quien  va  refrendada. 

"Antioquia  y  Enero  14  de  1777. 

**  D,  Cayetano  Buelta  Lorenzana 

"  Por  mandado  del  señor  Gobernador  y  Comandante 
general, 

**  Juxin  Antonio  de  Orellana^* 
Escribano  público  de  número. 


»^  *♦» 


COPIA  DEL  ARCHIVO  DEL  GENERAL  SANTANDER 

En  el   número  7  del  Boletín,  correspondiente  á  Marzo 
de  1903,  dimos  cuenta  de  que  podíamos  tomar  copia  del  im- 
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portantísimo  archivo  del  ilustre  General  Santander,  debido  á 
la  benévola  acuciosidad  óc\  Sr.  General  Ernesto  Restrepo 
Tirado,  nieto  político  del  procer  y  miembro  de  número  de 
la  Academia  Nacional  de  Historia,  á  la  cual  ha  prestado  y 
presta  valioso  contingente.  E!  General  Restrepo  Tirado  puso 
en  aquella  fecha  á  nuestra  disposición  el  primer  volumen  del 
inapreciable  archivo,  y  más  tarde  hizo  lo  mismo  con  el  si- 
guiente tomo.  Esta  Dirección  tomó  de  ellos  cuidadosa  copia. 
En  el  numero  39  de  Septiembre  de  1906  avisamos  que  la 
Sra.  D?-  María  Costa  de  Suárez,  antes  de  emprender  viaje  al 
Exterior,  puso  en  manos  de  una  Junta  de  caballeros  patrio- 
tas y  amigos  de  las  glorias  de  Colombia  el  rico  archivo  del 
General  Santander,  que  había  arreglado  y  guardado  con  tan- 
**  ta    veneración    su    finado  esposo  Sr.  D.   Roberto  Suárez.  El 

archivo  se  halla  depositado  en  el  Banco  de  Exportadores,  y 
por  ahora  carece  esta  Dirección  de  inmediata  facilidad  de  ter- 
minar la  copia  de  los  dos  primeros  volúmenes,  casi  todos  pu- 
blicados en  este  Boletín^  y  de  continuarla.  Por  este  motivo 
se  ve  la  Dirección  constreñida  á  suprimir  poi  ahora  esta  sec- 
ción del  periódico,  con  la  esperanza  de  continuarla  dentro  de 
breve  plazo. 


SAN  FAUSTINO 

Al  N.E.  de  San  José  de  Cúcuta  y  á  orillas  del  río  Pam- 
plonita  existió  en  tiempo  de  la  Colonia  una  ciudad  que  alcanzó 
cierto  grado  de  esplendor,  contó  varias  iglesias,  conventos, 
plazas,  edificios  públicos,  etc.  Pero  todo  eso  cayó  bajo  el  pode- 
roso imperio  de  los  siglos;  ella  quedó  reducida  á  un  conjunto 
de  ruinas,  cual  una  Babilonia,  que  el  que  las  visita  es  presa 
de  la  más  cruel  melancolía.  Sus  ruinas  cubiertas  de  yerba  ó 
perdidas  en  el  suelo  han  casi  desaparecido;  pero  hoy  tienen 
una  extensión  de  dos  kilómetros  poco  más  ó  menos. 

Sólo  han  quedado  como  testigos  los  paredones,  galerías 
y  otras  construcciones  de  diferente  naturaleza,  que  son  cons- 
tantemente derrumbadas  por  los  pobres  para  proporcionarse 
materiales.  El  alcornoque  y  el  raspador  son  los  compañeros 
de  esas  ruinas. 

Sobre  las  ruinas  de  la  antigua  ciudad  se  ha  levantado 
otra,  por  dos  veces,  que  se  ha  apellidado  como  la  antigua, 
San  Faustino.  La  nueva  ciudad,  que  se  creía  sustituyese  á  la 
antigua  en  su  esplendor,  se  confundió  entre  las  ruinas  de  su 
antecesora  bajo  el  impulso  del  feroz  cataclismo  de  1875,  que 
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asoló  las  regiones  de  Santander ;  de  nuevo  la  ciudad  se  re- 
edificó, pero  después  de  varios  años  ha  ido  decayendo.  Ella 
no  es  la  antigua  Menfis  que  sirve  para  estudios  arqueológi- 
cos, pero  sí  en  las  tumbas  que  existen  bajo  su  suelo,  y  en 
otras  cosas  se  encontrarán  objetos  que  darán  luz  sobre  ciertos 
puntos  históricos. 

Respecto  á  la  historia  de  San  Faustino  son  pocos  los 
datos  que  se  tienen.  En  la  actual  iglesia  de  San  Faustino  se 
encuentran  varios  libros  como  de  trescientos  ó  más  años,  que 
pudieran  suministrar  muchos  datos,  si  la  letra  no  hubiera  des- 
aparecido, dejando  en  su  puesto  un  carcomido.  Lo  único  de 
que  se  tiene  noticia  es  del  último  Gobernador,  D.  Juan  Mi- 
cay,  que  existió  hace  cien  años  poco  más  ó  menos. 

Ésta  ciudad,  que  no  había  decaído  por  completo,  fue  des- 
ocupada por  los  realistas  cuando  Santander  obtuvo  la  peque- 
ña victoria  de  Palmasquemadas,  no  lejos  de  Puerto  Villamizar. 

De  todo  lo  que  ha  quedado  que  demuestre  la  magnifi- 
cencia de  ese  pueblo  son  unas  fincas  y  una  lámpara  que  de- 
bían estar  en  el  Museo  de  Bogotá, 

Respecto  del  origen  de  San  Faustino  lo  único  que  puede 
decirse  es  que  tiene  una  antigüedad  de  cuatro  siglos.  No 
se  sabe  si  el  conquistador  Alfinger  la  fundó  o  si  los  cúcutas 
tendrían  allí  plantado  su  caserío. 


Carlos  J.  Martínez  (i) 


ESTATUA  DE  GARCÍA  ROVIRA  EN  BUGARAMANGA 

DECRETO  NÚMERO  4IO 

soíjrc  inauguración  de  la  estatua  del  esclarecido  General  Custodio  García  Rovira, 
procer  de  la  Independencia  nacional. 

El  Gobernador  de  Santander 

considerando: 

Que  el  preclaro  General  D.  Custodio  García  Rovira, 
nacido  en  Bucaramanga  el  año  de  1780,  se  distinguió  en 
temprana  edad  por  sus  vastos  conocimientos  en  ciencias  po- 


(i)  A  los  dalos  anteriores  recogidos  por  el  Sr.  Martinei  agregamos  los 
siguientes  que  trae  el  importante  Diccionario  Geográfico  de  D.  Joaquín  Esgue- 
rra  O.:  "  Es  muy  antiguo,  pues  fue  fundado  en  1662,  en  el  país  de  los  indios 
chinatos,  por  Antonio  Jimeno  ds  los  Ríos,  y  aunque  la  vecina  República  de 
Venezuela  pretende  este  territorio,  es  lo  cierto  que  desde  su  fundación  pertene- 
ció al  Virreinato  de  la  Nueva  Granada.  Fue  destruido  este  pueblo  eu  parte  y 
casi  del  todo,  por  el  terremoto  del  18  de  Mayo  de  1875." 
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líticas,  que  lo  colocaron  en  puesto  preeminente  entre  los  per- 
sonajes notables  de  la  época  ; 

Que  perteneció  á  ese  núcleo  de  hombres  célebres  que 
con  la  sublimidad  del  martirio  ofrendaron  á  la  América,  para 
su  libertad,  fortuna,  posición,  talento,  vida ; 

Que  en  la  lucha  por  la  libertad  fue  el  patriota  García 
Rovira  uno  de  los  proceres  más  convencidos,  ardorosos,  te- 
naces y  que  jamás  trepidaron  ante  el  sacrificio,  ni  dudaron 
del  éxito  de  la  magna  empresa; 

Que  en  1815,  cuando  las  vicisitudes  sembraron  la  deso- 
lación y  la  desconfianza  en  el  corazón  de  los  patriotas.  García 
Rovira,  llevado  por  el  amor  á  su  causa,  con  alma  de  héroe 
echó  sobre  sí  la  ponderosa  carga  de  un  gobierno  ya  anar- 
quizado ; 

Que  en  18 16,  cuando  ejercía  la  Presidencia  de  la  Unión 
y  sus  energías  reanimaban  los  espíritus  para  proseguir  en  la 
lucha  contra  el  poder  colonial,  sorprendido  por  el  infortunio, 
fue  al  patíbulo  que  inmortalizando  sus  hechos  lo  legó  noble 
y  sublime  á  la  posteridad  ; 

Que  es  deber  del  Gobierno  perpetuar  en  las  generacio- 
nes la  gratitud  que  se  les  debe  á  los  fundadores  de  la  Repú- 
blica, y*mantener  vivo  el  recuerdo  de  sus  hechos,  para  que 
el  sentimiento  de  amor  patrio,  palpitando  en  el  corazón  de 
sus  hijos,  sostenga  los  fueros  nacionales  en  los  embates  del 
fuerte  contra  el  débil,  ó  de  la  discordia  civil ; 

Que  el  20  de  Enero  de  1907  es  la  fecha  señalada  para 
inaugurar  en  la  capital  del  Departamento  la  estatua  que  le 
decreto  el  Congreso  de  1896  y  le  consagra  la  gratitud  san- 
tandereana  al  ilustre  mártir,  en  reconocimiento  de  sus  virtu- 
des y  de  su  amor  por  la  Patria, 

DECRETA 


los  siguientes  festejos  para  el  dia  expresado  : 

A  las  ocho  de  la  mañana.  Colocación  solemne  del  pabellón 
nacional  en  los  edificios  públicos  y  en  las  casas  de  los  par- 
ticulares. 

Las  Bandas  del  Batallón  4?  de  Infantería  recorrerán  las 
principales  calles  de  la  ciudad. 

A  la  tina  de  la  tarde.  Inauguración  de  la  estatua  del  Ge- 
neral Custodio  García  Rovira  en  la  plaza  de  su  nombre. 

A  las  dos  de  la  tarde.  Apertura  de  la  Exposición  Indus- 
trial y  Artística. 
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A  las  cuatro  de  ¿a  tarde.  Evoluciones  militares  á  cargo 
del  Batallón  4.°  de  Ififafiteria 

A  las  echo  de  la  noche.  V.n  la  plaza  de  García  Rovira 
retreta  de  gala.  Fuegos  artificiales. 

Del  21  en  adelante  se  celebrarán  los  festejos  acordados 
por  la  Municipalidad. 

Expedido  en  Bucaramanga  el  17  de  Diciembre  de  1906. 

Alejandro  Peña  S. 

El  Secretario  general, 

Francisco  Sorzano 
El  Secretario  de  Hacienda, 

J.  M.  Phillips 

Por  el  Sr.  Director  de  Instrucción  Publica,  el  Oficial  i?, 

Luis  G.  Galvis 


ALOCUCIÓN  DEL  GOBERNADOR  DE  SANTANDER 

Á    LOS    HABITANTES    DEL    DEPARTAMENTO 

Compatriotas:  En  este  día  solemne,  que  para  nosotros 
habrá  de  ser  memorable,  damos  cumplimiento  á  un  anhelo  de 
nuestros  corazones,  á  un  mandato  legal  y  al  precepto  divino 
de  honrar  á  nuestros  mayores,  consagrando  este  monumento 
destinado  á  perpetuar  la  memoria  de  un  hijo  de  esta  ciudad, 
gloria  del  Departamento,  honra  de  la  Patria,  procer  de  la 
emancipación  colombiana  y  mártir  de  la  libertad. 

La  fiesta  que  celebramos,  si  bien  es  cierto  que  atañe  á 
Santander  y  especialmente  á  Bucaramanga,  por  haberse  me- 
cido aquí  la  cuna  del  procer,  es  fiesta  nacional,  como  fueron 
nacionales  los  servicios,  los  méritos  y  el  sacrificio  de  García 
Rovira.  Por  esto,  en  medio  de  inmenso  concurso  ocupan  las 
primeras  filas,  al  lado  de  los  Comisionados  de  las  Provincias 
santandereanas,  los  representantes  de  todos  los  Departa- 
mentos colombianos,  presididos  por  la  lucida  Comisión  na- 
cional ;  y  de  esta  manera  la  ofrenda  que  venimos  á  presentar 
lleva  el  sol  hermoso  de  la  República  y  las  brillantes  estrellas 
departamentales,  y  ha  sido  aquilatada  al  ser  bendecida  direc- 
tamente por  el  eminente  Prelado  que  dignamente  representa 
entre  nosotros  al  ilustre  Jefe  de  la  cristiandad. 
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Santandereanos :  Actos  cívicos  como  el  que  en  este  mo- 
mento realizamos  dan  la  medida  de  la  cultura  y  civilización 
de  los  pueblos  que  los  ejecutan ;  dignifican  y  engrandecen  el 
carácter  de  las  colectividades  que  los  presencian  ;  honran  á 
un  tiempo  mismo  á  las  sociedades  que  los  llevan  á  cabo  y  á 
los  seres  á  quienes  son  consagrados,  y  son  noble  y  sublime 
enseñanza  objetiva  para  las  nuevas  generaciones ;  y  si  la  doc- 
trina bíblica  ofrece  vida  prolongada  sobre  la  tierra  á  los  que 
saben  honrar  á  sus  progenitores,  la  riqueza,  el  bienestar  y  el 
progreso  habrán  de  ser  el  patrimonio  de  las  naciones  que 
guardan  con  cariñoso  respeto  la  memoria  de  los  que  se  sacri- 
ficaron por  legarles  Patria. 

Conciudadanos :  El  nombre  y  la  historia  del  General 
Custodio  García  Rovira,  apellidado  El  Estudiante^  del  cual 
venimos  en  este  momento  á  perpetuar  su  recuerdo  en  már- 
mol y  bronce  que  habrá  de  respetar  el  tiempo,  no  son  des- 
conocidos para  nadie.  Todos  saben  su  origen,  sus  méritos, 
sus  servicios  y  su  trágico  fin.  Nadie  ignora  que  él  hizo  parte 
muy  distinguida  de  la  generación  de  héroes  y  de  mártires  que 
nos  dio  vida  de  nación  libre ;  que  fue  digno  compañero  de 
Ricaurte,  el  loco  sublime ;  de  Girardot,  que  mereció  urna 
gloriosa  para  su  corazón  ;  de  Córdoba,  el  bravo  ;  de  Páez,  el 
centauro  ;  de  Nariño,  el  patriota ;  de  Caldas,  el  sabio ;  de 
Torres,  el  justo ;  de  Sucre,  el  impecable ;  de  Maza,  el  temi- 
ble, y  de  tantos  y  tantos  gloriosos  y  dignos  precursores  y 
tenientes  de  Bolívar  y  de  Santander,  los  libertadores  y  fun- 
dadores de  nacionalidades. 

Esa  generación  legendaria  que  brilló  como  constelación 
de  astros  en  el  cielo  colombiano  en  las  auroras  del  siglo  pa- 
sado, nos  dejó  en  herencia  el  bien  inestimable  de  una  Patria 
autónoma,  libre  é  independiente.  Si  durante  casi  una  centu- 
ria no  hemos  sabido  apreciar  y  disfrutar  el  rico  é  invaluable 
legado ;  si  errores  comunes  nos  han  mantenido  en  lamenta- 
ble estancación;  sien  luchas  bárbaras  hemos  malgastado  nues- 
tras energías,  hoy  á  Dios  gracias  la  escena  ha  cambiado  y  la 
reacción  en  el  sentido  del  amor  á  la  paz, al  orden  y  al  progreso 
se  hace  sentir,  merced  á  los  sabios  esfuerzos  é  inquebranta- 
ble energía  del  hábil  conductor,  destinado  por  la  Providencia 
para  completar  la  obra  de  redención  emprendida  por  los  li- 
bertadores. 

Si  es  imposible  negar  que  los  extravíos  de  nuestro  país 
y  la  perversión  de  criterio  pusieron  á  Colombia  al  borde  de 
un  abismo,  y  que  no  salió  de  la  feroz  tormenta  sino  exhausta 
y  desmembrada,  cábele  al  Departamento  de  Santander  la  no- 
ble satisfacción  de  haber  entrado  de  lleno  y  con  firme  paso 
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en  la  hermosa  senda  de  reconstrucción  nacional  iniciada  por 
el  Jefe  del  Gobierno.  Y  no  ha  sido  en  vano :  pocas  vueltas 
ha  dado  el  sol  desde  que  se  dio  principio  á  la  grandiosa  la- 
bor, y  hoy  puede  esta  sección  de  la  República  presentarse 
satisfecha  y  orgullosaá  realizar  la  apoteosis  de  un  héroe,  con- 
gregando sus  hijos  y  agrupándolos  al  pie  de  este  monumento, 
sin  odios  ni  rencores ;  trabajando  todos  por  la  prosperidad  y 
engrandecimiento  del  país,  y  ligados  por  los  lazos  de  una 
concordia  profesada  con  honradez  y  practicada  con  sinceri- 
dad, formando  un  todo  homogéneo  de  fraternidad  cristiana. 
Estos  levantados  sentimientos  son  la  ofrenda  que  hoy  veni- 
mos á  depositar  al  pie  de  esta  estatua,  junto  con  la  satisfac- 
ción que  gobernantes  y  gobernados  experimentan  al  ver 
nuestros  campos  fecundados  de  nuevo  por  el  trabajo  remune- 
rador;  respetados  los  derechos  de  los  asociados;  firmemente 
apoyada  la  autoridad  ;  los  caminos  existentes  debidamente 
atendidos;  no  pocos  ferrocarriles  en  vía  de  desarrollo  ;  diver- 
sas empresas  é  industrias  adquiriendo  prometedor  resultado  ; 
nuestras  comarcas  atrayéndola  atención  del  mundo  civilizado; 
la  administración  pública  funcionando  correctamente;  la  cri- 
minalidad restringida  en  más  de  dos  tercios  de  lo  que  deno- 
taban anteriores  estadísticas,  y  quince  mil  alumnos  recibiendo 
en  escuelas  y  colegios  competente  educación,  fundada  en  el 
temor  de  Dios,  que  es  el  principio  de  la  sabiduría. 

• 
*  * 

Imagen  veneranda  de  nuestro  compatriota,  sabio,  filóso- 
fo, artista,  mártir,  procer  y  héroe  :  desde  esa  altura  adonde 
os  ha  elevado  el  amor  y  la  gratitud  de  vuestros  conciudadanos, 
altura  moral  que  supera  en  mucho  á  la  material  de  la  horca 
adonde  alzó  el  cadáver  del  procer  la  barbarie  del  Pacificador  ; 
desde  la  cumbre  de  ese  monumento,  erigido  en  justa  com- 
pensación del  cadalso  á  que  os  condujo  la  crueldad  de  una 
época  ya  lejana,  recibid  y  aceptad  la  promesa  solemne  de  un 
pueblo  entusiasmado  que  ofrece  en  este  día  renunciar  para 
siempre  á  las  afrentosas  luchas  fratricidas  y  consagrarse  en 
lo  sucesivo  con  decisión  y  constancia  al  progreso  y  engran- 
decimiento de  esta  Patria  amada,  que  vos  con  el  sacrificio  de 
vuestra  vida  ayudasteis  á  fundar. 

Bucaramanga,  Enero  20  de  1907. 

Alejandro  Peña  S. 

El  Secretario  general,  Francisco  Sorzano 
El  Secretario  de  Hacienda,  J,  M.  Philips 

El  Director  de  Instrucción  Pública,  J.  M.  García  H^ 
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NOTAS  OFICIALES 

Madrid,  31  Octubre  I9®6 
Sr.  Presidente  de  la  Academia  Nacional  de  Historia — Bogotá. 

Muy  señor  mío  y  de  mi  más  distinguida  consideración:  Una  carta  del  Sr. 
D.  Enrique  de  Argáez  y  el  diploma  que  V,  S.  firma,  me  hacen  saber  qu2  perte- 
nezco á  esa  ilustre  Academia  con  el  carácter  de  socio  honorario. 

La  grata  noticia  de  la  honra  cou  que  se  me  ha  favorecido  me  colma  de  sa- 
tisfacción. A  V.  S.  Sr.  Presidente,  y  á  los  doctos  histoiiadores  colombianos,  de 
quienes  ahora  tengo  el  honor  y  la  complacencia  de  ser  compañero,  envío  la  ex- 
presión de  mi  más  cordial  gratitud. 

Queda  á  las  órdenes  de  V.  S.  y  de  la  Academia  su  muy  atento,  S.  S. 

Ricardo  Beltrán  Róspide 


Repiiblica  de  Colombia — Ministerio  de  Instrucción   Pública. — Sección  /? — Ramo 
de  Negocios  generales — Número  2186 — Bogotá,  rg  de  Noviembre  de  jgoé. 

Sr.  Presidente  de  la  Academia  Nacional  de  Historia. 

Para  su  conocimiento  y  fines  á  que  haya  lugar  tengo  el  honor  de  transcri- 
bir á  usted  la  siguiente  Resolución  : 

**  RESOLUCIÓN  número  127  de  1906  ^lo  de  Noviembre),  por  la  cual  se 
dicta  una  disposición  relativa  á  las  Academ.ias  y  Centros  científicos,  literarios  y 
artísticos  que  dependen  del  Ministerio  de  Instrucción  Pública,  ó  que  de  él  reci- 
ban subvención  ó  auxilios — El  Ministro  de  Instrucción  Publica,  en  uso  de 
sus  facultades  legales,  RESUULVE :  todas  las  Academias  y  en  general  los  cen- 
tros científicos,  Hterarios  ó  artísticos  que  dependen  del  Ministerio  de  Instruc- 
ción Pública  ó  que  de  él  reciban  subvención  ó  auxilios,  consultarán  previa- 
mente con  este  Despacho  y  harán  de  común  acuerdo  las  designaciones  de  miem- 
bros de  número  y  socios  correspondientes  ú  honorarios,  y  en  general  todos  los 
nombramientos  que  estas  corporaciones  efectúen — Comuniqúese — Dada  en  Bo- 
gotá á  10  de  Noviembre  de  1906— El  Ministro,  y.  M.  Rivas  Groóte 

Dios  guarde  á  usted, 

J.  M.  RivAS  Groot 


República  de  Colombia — Departamento  del  Folima — Gobernación — N'úmeto  fgo. 

Ibagué,  6  de  Diciembre  de  1906 

Sr.  Secretario  de  la  Academia  de  Historia  Nacional — Bogotá. 

Con  la  presente  envío  á  usted  un  ejemplar  del  cuadro  de  distancias  entre 
los  diferentes  Municipios  del  Departamento,  formado  á  comisión  de  la  Secretaría 
por  el  Sr.  Dr.  Joaquín  Buenaventura  C. 


Dios  guarde  á  usted. 

Por  el  Sr.  Gobernador,  el  Secretario  general, 


Ramón  Lafaurie 


Extracio  de  /ar  actas  </«  las  sesumit  44f 


República  de  Colombia-^ Ministerio  de  Instríución  Pública — Sección   /? — Ramo 
de  Negocios  generales—  Número  2_S2i  —  Bogotá^  20  de  Diciembre  de  igoó, 

Sr.  Presidente  de  la  Academia  Nacional  de  Historia. 

A  solicitud  de  la  Dirección  de  la  Enciclopedia  Universal  Ilustrada,  que 
saldrá  á  luz  próximamente  en  España,  ha  determinado  el  Gobierno  que  se  ela- 
bore con  la  cooperación  de  los  institutos  científicos  nacionales,  para  que  haga 
parte  de  la  expresada  obra,  el  artículo  relativo  á  Colombia,  en  el  cual  han  de 
constar  los  datos  más  importantes  y  antecedentes  que  hagan  conocer  las  condi- 
ciones materiales  de  nuestro  pa^s.  la  calidad  étnica  de  su  población,  las  peculia- 
ridades lie  su  geología  y  de  su  climatología,  los  elementos  de  trabajo  y  de  rique- 
za que  lo  favorecen,  las  circunstancias  generales  de  su  comercio  y  de  sus  em- 
presas agrícolas  y  mineras,  las  ventajas  que  puedan  éstas  ofrecer  á  una  inmi- 
gración útil  y  laboriosa  y  al  comercio  extranjero,  la  relación  histórica  y  organi- 
zación actual,  política  y  administrativa  de  la  Nación,  y  en  suma,  cuanto  contri- 
buya á  manifestar  de  manera  clara  y  precisa  el  desarrollo  de  las  fuerzas  sociales 
de  la  misma  y  su  progreso  y  actual  acrecentamiento. 

En  tal  virtud  solicito  de  esa  ilustrada  Corporación,  por  el  digno  conducto 
de  usted,  tomando  en  cuenta  las  observaciones  precedentes,  que  se  sirva  sumi- 
nistrarme á  la  mayor  brevedad  los  informes  ó  estudios  que  estime  de  oportu- 
nidad y  que  tengan  relación  con  el  objeto  particular  y  especial  del  instituto,  lo 
cual  redundará  á  no  dudarlo  en  beneficio  de  nuestra  Patria. 

Dios  guarde  á  usted. 

J.  M.  RivAS  Groot 


EXTRACTO  OE  L»S  ACTAS  DE  LAS  SESIONES 

Sesión  extraordinaria  del  28  de  Diciembre  de  jgoó—  Reunida  la  comisión  de 
la  mesa,  por  estar  la  Academia  en  vacaciones,  acordó  lo  siguiente  :  como  el  20 
de  Enero  próximo  se  inaugurará  en  Bucaramanga  la  estatua  del  mártir  García 
Rovira,  la  comisión  de  la  mesa,  en  nombre  de  la  Academia,  designa  para  re- 
presentarla en  esa  fiesta  de  la  Píitiia  á  su  Presidente  Dr.  Eduardo  Posada  ;  al 
Sr.  Dr.  Alejandro  Peña  Solano,  Gobernador  del  Deparlamento  de  Santander ;  al 
Dr.  Manuel  Ibáñez,  Magistrado  del  mismo  Departamento,  y  á  D.  José  Joaquín 
García,  autor  de  las  Crónicas  de  Bucaramanga, 


AVISOS  OFICIALES 
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En  atención  a  la  demora  con  que  han  aparecido  algunos 
números  de  este  pcri''dico,  por  recargo  de  trabajo  en  la  Im- 
prenta Nacional;  se  ha   visto   constreñida   la   Dirección  á  no 
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guardar  orden  cronológico  de  meses,  sino  á  seguir  en  las  colec- 
ciones anuales,  doce  números,  únicamente  el  orden  numérico. 

El  III  volumen  principió  en  el  número  25,  que  apareció 
en  Enero  del  año  de  1905  ;  lo  recordamos  á  los  lectores  pO|. 
haber  aparecido  en  la  última  página  de  dicho  número  un  gra- 
ve error  tipográfico:  allí  dice  fin  del  ii  volumen,  cuando  es 
el  primero  de  la  serie  ó  volumen  1 1 1. 

El  IV  volumen  principió  en  el  número  37. 

De  acuerdo  con  lo  dispuesto  por  la  Academia  Nacional 
de  Historia  y  por  el  Ministerio  de  Instrucción  Pública,  se  ven- 
de el  Boletín  de  Historia  y  Antigüedades  en  la  Im- 
prenta Nacional,  á  los  siguientes  precios : 

El  número  suelto $     10  .. 

El  volumen  de  doce  números  (un  año) . 100   . . 

Cada  mes  aparece  un  número,  algunos  con  ilustraciones 


Los  días  i9  y  15  de  todos  los  meses  se  reúne  la  Acade- 
mia de  Historia,  á  laa  siete  p.  m.,  en  el  local  situado  en  la  calle 
10,  número  259,  ó  sea  en  el  edificio  de  la  Facultad  de  Dere- 
cho y  Ciencias  Políticas. 


La  Secretaría  de  la  Academia  de  Historia  Nacional  está 
al  servicio  del  público  desde  las  12  m.  hasta  las  3  p.  m.  en  el 
local  número  259  de  la  calle  10. 


IMPRENTA  NACIONAL 
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Director.    PBI3RO   M.    TBA.Ví'EZ 

Bogotá  —  Hepública  de  Colombia 

'^  REMINISCENCIAS  ' 

El  legado  que  dejamos  á  las  generaciones  futuras  en  la 
relación  de  los  sucesos  que  hemos  presenciado  ó  en  que  ha- 
yamos tenido  mayor  ó  menor  ingerencia,  viene  á  ser  en  cierto 
modo  la  base  que  sirve  para  que  se  escriba  la  historia  que 
ilustre  y  ejerza  al  mismo  tiempo  el  atributo  de  la  justicia,  que 
ensalza  ó  vitupera,  llegado  el  caso,  las  acciones  humanas  á 
que  ella  se  contrae  ;  pues  si  es  casi  un  axioma  que  sólo  en  el 
transcurso  del  tiempo  se  pueden  discernir  y  apreciar  con  la 
debida  imparcialidad  los  hechos  que  deben  ser  materia  del 
relato,  no  lo  es  menos  que  corresponde  á  los  contemporáneos 
formar  el  proceso  que  más  tarde  servirá  de  fundamento  para 
que  se  dicte  el  fallo  inapelable  de  la  verdadera  historia. 

Hemos  dicho  en  otra  ocasión  que  sería  muy  difícil  á  los 
que  tengan  la  paciencia  y  perseverancia  de  estudiar  nuestra 
historia  patria,  formarse  idea  justa  y  precisa  de  nuestros  hom- 
bres públicos,  si  se  diera  crédito  á  las  relaciones  que  con 
apasionado  espíritu  de  partido  y  el  odio  reconcentrado  que 
éste  engendra,  dan  á  luz  sus  enemigos  con  el  propósito 
de  presentarlos  como  dechados  de  perversidad,  la  mayor 
parte  de  las  veces  encubiertos  con  la  cobardía  del  anónimo;  y 
caso  de  que  se  deje  ver  la  mano  que  dirige  los  dardos  empon- 
zoñados, se  escoge  el  momento  más  propicio  para  el  ataque  y 
menos  sujeto  á  las  consecuencias  que  apareje  aquel  pro- 
ceder, seguros  de  que  la  víctima  no  podrá,  por  la  posición 
que  ocupa  ó  por  cualquiera  otra  causa  independiente  de  su 
voluntad,  tomar  cuenta  del  ultraje  que  se  le  hace  ;  pero  en 
todo  caso  se  rinde  culto  al  filósofo  de  Ferney,  adoptando  el 
consejo  que  éste  daba  con  su  refinada  malicia  para  cuando 
se  quisiera  insultar  con  probabilidades  de  acierto  :  "  Mentid, 
mentid,  que  de  la  calumnia  algo  queda." 
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Pero  si  los  detractores  por  costumbre  se  creen  autoriza- 
dos para  establecer  tribuna  de  difamación  fundados  en  su  dicho 
malévolo,  justo  es  que  otros  también  opongan  tribuna  á  tri- 
buna para  contradecir  ó  exigir  la  prueba  de  las  inculpaciones 
que  se  hagan  á  un  hombre,  por  el  delito  de  haber  surgido  en- 
tre sus  conciudadanos  mediante  propio  esfuerzo  y  perseve- 
rante labor,  y  haber  coronado  cimas  inaccesibles  para  las 
medianías  ó  gentes  vulgares. 

El  nombre  que  sirve  de  epígrafe  á  este  capítulo  y  las 
consideraciones  que  dejamos  expuestas  pudieran  inducir  á 
nuestros  lectores  en  la  creencia  de  que  vamos  á  escribir  la 
biograh'a  del  personaje  nombrado,  asumiendo  al  mismo  tiem- 
po el  carácter  de  críticos  oficiosos  respecto  de  sucesos  cuya 
decisión  en  última  instancia  corresponde  á  la  posteridad,  que, 
mejor  informada,  es  imparcial  y  benévola,  porque  á  los  muer- 
tos no  se  les  tiene  envidia. 

En  la  tarea  que  nos  impusimos  para  sacar  del  olvido  en 
que  yacían  diversas  personalidades,  dignas  por  distintas  cau- 
sas de  recuerdo  entre  las  presentes  y  futuras  generaciones, 
tuvimos  por  móvil  rendir  tributo  de  admiración  á  los  buenos 
y  colocar  en  la  picota  á  los  que  fueron  explotadores  ó  el  azote 
de  la  sociedad  en  que  vivieron.  Hoy  escribimos  con  la  mira 
de  satisfacer  el  vehemente  anhelo  que  nos  impulsa  á  contri- 
buir á  que  sea  conocido  como  al  través  del  prisma  que  da 
vida  y  color  á  los  objetos,  el  hombre  que  después  de  Dios  se 
lo  debe  todo  á  sí  mismo,  en  la  persuasión  de  que  prestamos 
servicio  de  no  escaso  valor  á  aquellos  á  quienes  corresponda 
escribir  la  historia  de  los  sucesos  que  se  han  verificado  en 
Colombia   durante   los   calamitosos  tiempos  que  atravesamos. 

Entremos  en  materia. 


Es  digno  de  llamar  la  atención  el  hecho  de  que  los  con- 
quistadores del  Nuevo  Mundo  dejaron  en  los  respectivos  paí- 
ses que  les  tocó  en  suerte  descubrir  y  ganar  para  la  Corona 
de  España,  algo  así  como  el  sello  característico  que  los  dis- 
tinguía ;  pero  en  ninguna  parte  se  acentuó  más  aquel  fenó- 
meno como  en  el  Nuevo  Reino  de  Granada  y  especialmente 
en  Santafé,  residencia  fundada  por  el  Licenciado  Gonzalo  Jimé- 
nez de  Quesada,  quien  era  más  hombre  de  golilla  que  militar,  y 
como  tal  incubó  en  esta  tierra  el  espíritu  de  covachuela,  que 
ha  perdurado  con  perjuicio  del  país,  que  necesita  imperiosa- 
mente de  hombres  prácticos  que  lo  pongan  en  la  vía  real  del 
progreso  y  lo  saquen  á  flote  del  piélago  en  que  hemos  caído, 
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imitando  al  perro  de  la  fábula,  que  soltó   la  presa  efectiva  que 
llevaba  en  la  boca  para  coger  la  que  se   reflejaba  en  el  agua. 

En  corroboración  del  concepto  que  dejamos  consignado 
transcribimos  la  parte  conducente  de  las  Memorias  é  Infor^ 
mes  del  pacificador  D.  Pablo  Morillo  á  este  respecto  : 

**  En  esta  parte  de  la  América  los  venezolanos  son  los 
que  hacen  y  mantienen  la  guerra  de  insurrección,  porque  en 
el  Nuevo  Reino  de  Granada  sólo  hay  una  plaga  de  leguleyos 
ojeando  los  Códigos  para  promover  enredos." 

Después  de  la  casual  reunión  de  los  aventureros  Que- 
sada,  Belaícázar  y  Ferdemann,  y  del  consiguiente  acomoda- 
miento que  llevaron  á  buen  término  en  la  altiplanicie,  no  es 
aventurado  juzgar  que  los  alemanes  que  trajo  el  último  se 
radicaran  en  climas  análogos  á  los  que  ellos  dejaron  en  Eu- 
ropa, como  los  de  Tunja,  Tundama  y  Subachoque,  donde 
aún  se  conservan  entre  sus  habitantes  los  rasgos  característi- 
cos de  la  raza  teutona,  tan  distintos  de  los  que  son  peculia- 
res á  los  castellanos,  y  aquella  influencia  se  nota  especial- 
mente en  el  carácter  emprendedor  y  audaz  que  los  distingue 
y  acerca  de  lo  cual  podríamos  citar  entre  los  ejemplos  vivos 
«1  personaje  que  vamos  á  bosquejar. 

**  Si  el  General  Reyes — dice  uno  de  sus  más  notables  bió- 
grafos en  el  número  46  de  La  Época,  correspondiente  al  8  de 
Junio  de  1885 — "^^  descendiera  de  padres  que  nacieron  en 
un  valle  pintoresco  que  lleva  en  Boyacá  renombre  de  ser 
asiento  del  pueblo  más  andariego  ;  si  esto,  repetimos,  no  con- 
curriese, Reyes  parecería  resto  de  esa  raza  de  nuestros  con 
quistadores  que  andaban  por  donde  había  tierras  y  navega- 
ban en  donde  hallaban  agua." 


Vino  al  mundo  Rafael  Reyes  y  Prieto  en  la  tranquila  y 
modesta  ciudad  de  Santa  Rosa,  muellemente  recostada  sobre 
los  contrafuertes  que  encierran  el  valle  del  mismo  nombre, 
parte  integrante  del  glorioso  Boyacá,  cuna  de  altivos  y  caba- 
llerosos guerreros  que  como  Nariño,  Ricaurte,  Santos  Gutié- 
rrez, Sergio  Camargo,  Santos  Acosta,  Reyes  Patria,  Valde- 
rramas,  Juan  José  Neira,  Manuel  María  Franco  y  muchos 
más  que  pudiéramos  citar,  se  distinguieron  por  el  valor  se- 
reno en  la  batalla  y  la  magnanimidad  con  el  enemigo  ven- 
cido en  leal  combate :  rasgos  salientes  reconocidos  á  nuestro 
protagonista  hasta   por    sus   más   implacables   malquerientes. 

Veamos  cómo  describe  esa  comarca  encantadora  un  pri- 
vilegiado ingenio  : 
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**  El  ramal  de  la  cordillera  oriental  que  desprendiéndose 
á  inmediaciones  de  Tunja  se  dirige  hacia  el  Norte  y  por  altí- 
simos contrafuertes  separa  las  vertientes  del  Soganioso  de  las 
del  Suárez,  forma  hacia  el  Oriente  el  pequeño  valle  en  que 
demora  Santa  Rosa. 

"  Rl  viajero  que  ha  recorrido  las  risueñas  vegas  del 
Surba  y  el  Sogamoso,  al  norte  de  Tunja,  y  admirado  la  in- 
tensa luz  tropical  que  allí  da  colorido  á  las  colinas  y  los  pra-- 
dos,  se  sorprende  del  brusco  cambio  que  ofrece  la  perspec- 
tiva del  valle  de  Santa  Rosa.  Ciérranlo  al  Occidente  los 
farallones  inmensos  y  sombríos  de  la  cordillera,  y  al  Norte, 
al  Oriente  y  al  Sur,  colinas  regulares  que  parecen  más  bien 
una  sola  colina  extendida  cuidadosamente  para  formar  el  re- 
cinto- que,  antes  lecho  de  un  lago  casi  circular,  es  ahora  con- 
junto armonioso  de  prados  y  huertos,  arboledas,  cercados  y 
risueñas  casas,  comunicado  con  el  resto  de  los  valles  de  Tun- 
dama  por  la  estrecha  garganta  que  las  aguas  abrieron  en  el 
transcurso  de  los  siglos  para  darse  salida  y  en  el  cual  puede 
leerse  ese  proceso  dilatado  que  la  mitología  señaló  como  mi- 
sión á  los  cícoples,  olvidándose  del  tiempo. 

"  Tal  situación  hace  del  valle  de  Santa  Rosa  algo  como  uno 
de  esos  jardinitos  encerrados  en  los  claustros  monumentales, 
pues  las  colinas  y  especialmente  los  farallones  occidentales, 
dando  tono  velado  á  la  luz  del  valle,  hacen  recordar  los  días  de 
eclipse  de  sol,  en  que  las  aves  cantan  como  si  llegase  el  crepus 
culo  y  ciertas  flores  nocturnas  tienden  á  abrir  sus  corolas.  Dr- 
ríanse  días  de  otoño,  tan  pronto  alumbrados  por  un  sol  resplan- 
deciente, como  bañados  por  tintas  delicadas,  cuya  suavidad 
hace  recordar  el  rebaño  que  se  acerca  al  cortijo  precedido 
por  los  juguetones  corderillos,  y  los  ciervos  que.retozan 
mientras  suena  á  lo  lejos  el  cuerno  melancólico  del  pastor 
que  recoge  su  ganado. 

"  A  la  hora  del  Ángelus  las  campanas  del  templo  con- 
tribuyen al  recogimiento  que  inspira  la  Naturaleza  misma  ; 
pero  a  las  ocho,  cuando  todo  duerme  ó  descansa,  ellas  tienen 
un  eco  profundo,  largo,  casi  infinito..  Las  colinas  encierran  el 
sonido,  mantienen  '^l  aire  tranquilo,  y  conservan  las  ondas 
los  menores  ruidos  :  las  pisadas  de  los  transeúntes  en  las  losas 
de  las  calles,  el  lejano  mugido  de  las  vacas  y  el  canto  de  los 
gallos  tienen  eco  prolongado.  Son,  si  se  puede  decir,  los  rui- 
dos del  silencio.  \\\  aullido  de  los  perros  en  las  noches  de  luna 
y  el  maullido  de  los  gatos  celosos  y  brutales  tienen  allí  un  signi- 
ficado particular.  Al  oírlos  los  niños  se  acercan  asustados  á  sus 
madres;  las  consejas  supersticiosas  cobran  mayor  interés,  y 
las  ideas  melancólicas   acuden.     Se    piensa    en  los  (jue  murie- 
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ron,  en  los  que    están    muriendo ;  en    los    espantes    que  hai>^ 
dominado  la   población  :     la   ínula   herrada^  el    copo    de   al- 
godón ;    se    recuerdan    aquellos    casos    clásicos    de    espanto 
que  las  gentes  conocen  como  tradición   local,  tanto  más  pres 
tigiosa    cuanto   menos    fácil    es    verificar    la   exactitud  de  los 
hechos. 

"  En  cambio  esas  mismas  campanas  y  las  músicas  y  el 
bullicio  en  los  días  de  alegría  penetran  más  en  el  alma.  La 
superstición,  el  culto  de  las  cosas  sobrenaturales ;  y  á  través 
de  las  notas  vibrantes  con  que  las  torres  parecen  dar  la  señal 
de  los  regocijos,  se  oye  el  murmullo  de  un  pueblo  sencillo  y 
pacífico  que  se  divierte  sin  escándalo  y  ha  sabido  vivir  en  l-i 
armonía  y  la  cordialidad,  respetando  sus  tradiciones  y  rin- 
diendo culto  á  la  memoria  de  los  que  lo  honraron  y  sir- 
vieron." 


En  la  manera  como  se  halla  organizada  la  familia  cris- 
tiana corresponde  al  jefe  de  ésta  dirigir  la  educación  supe- 
rior física  y  moral  de  los  hijos  varones  ;  pero  por  una  ley  de 
compensación,  la  madre  es  el  artífice  sublime  escogido  por 
Dios  para  formar  el  corazón  de  los  niños  é  inculcarles  senti- 
mientos de  sólida  piedad  que  les  sirvan  de  egida  en  la  in- 
cierta ruta  de  la  existencia.  A  este  respecto  no  es  aventurado 
creer  que  entre  los  goces  inefables  de  ultratumba  reservados 
á  los  elegidos,  contarán  los  progenitores  de  Rafael  Reyes 
con  la  perenne  satisfacción  de  ver  que  no  fueron  estériles  sus 
esfuerzos  en  la  tierra. 

También  debemos  llamar  la  atención  de  nuestros  lecto- 
res á  lá  ley  de  atavismo  que  .se  cumple  en  el  General  Reyes, 
como  descendiente  de  D.  José  Prieto  Salazar,  español  que 
vino  al  Nuevo  Reino  de  Granada  por  allá  en  el  año  de  1750, 
con  el  fin  de  dar  impulso  serio  á  la  Casa  de  Moneda  de  San- 
tafé  y  á  otras  mejoras  materiales  en  el  Virreinato,  tradición 
que  se  conserva  en  los  descendientes  de  Prieto  y  Salazar, 
porque  es  signo  característico  en  ellos  la  propensión  á  em- 
prender obras  depübHca  utilidad  aunque  en  ellas  se  arruinen, 
como  sucedió  al  progresista  D.  P2nrique  París,  que  perdió  la 
fortuna  y  la  vida  en  la  empresa  de  desaguar  el  lago  de  Fd- 
quene;  el  patricio  Camilo  Torres  y  la  familia  Espinosa  Prieto, 
que  perdieron  casi  todo  lo  que  poseían  por  sus  compromisos 
en  la  guerra  de  Independencia. 

La  primera  vez  que  nos  encontramos  en  la  historia  con 
Reyes  data  de  1862.  que  niño  aún    se  escapó   de  la  casa  ma- 
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terna  para  pelear  como  soldado  en  el  reñidp  combate  que  á 
inmediaciones  de  Sotaquirá  libraron  las  fuerzas  que  sostenían 
la  legitimidad  contra  las  ya  triunfantes  de  la  revolución.  De 
aquel  suceso  sólo  sabemos  que  su  santa  madre,  con  la  ener- 
gía que  la  caracterizaba,  improbe  aquella  acción,  entre  otras 
consideraciones  para  alejarlo  de  una  carrera  que  le  era  ad- 
versa, sin  sospechar  que  por  la  fuerza  de  los  acontecimientos 
debía  llegar  su  hijo  a  ocupar  prominente  posición  en  el  esca- 
lafón militar. 

Pero  el  carácter  expansivo  y  emprendedor  de  Reyes 
necesitaba  un  escenario  más  amplio  y  vanado  del  que  le 
ofrecía  el  terruño  donde  nació,  por  lo  cual  todavía  adoles- 
cente emigró  al  Cauca,  donde  su  hermano  mayor,  D.  Elias,  lo 
asoció  á  sus  negocios  mercantiles,  en  los  que  hizo  visibles 
progresos  que  le  proporcionaron  medios  de  hacer  un  viaje 
á  Europa,  que  es  la  mejor  escuela  para  los  que  saben  aprove- 
char las  ventajas  de  conocer  mundo,  aprender  idiomas  y  pal- 
par los  estragos  que  causa  en  el  organismo  humano  la  apli- 
cación de  la  riqueza  adquirida  para  satisfacer  los  vicios  que 
engendran  la  molicie  y  la  indolencia. 

De  regreso  al  país  en  1873  Reyes  comunicó  á  sus  her- 
manos Enrique  y  Néstor  el  fantástico  y  atrevido  proyecto 
que  traía,  como  fruto  de  su  viaje  á  Europa,  de  explorar  la 
región  del  Caquetá  y  establecer  la  navegación  por  buques  de 
vapor  en  el  río  Putumayo,  uno  de  los  poderosos  afluentes  del 
gran  Marañón  ó  Amazonas,  con  lo  cual  se  obtendrían  las 
enormes  ventajas  de  dar  vida  a  esos  vastísimos  territorios  re- 
pletos de  riquezas  no  explotadas,  y  poner  en  comunicación 
directa  con  el  Brasil  aquella  importante  y  desconocida  sec- 
ción de  nuestio  territorio  que  estaba  á  p  into  de  perderse  por 
la  inercia  de  nuestros  Gobiernos. 

Mucha  te  y  confianza  en  los  proyectos  de  Rafael  debie- 
ron tener  aquellos  dos  hermanos  Reyes,  y  no  menos  ánimo 
resuelto  y  temerario  cuando  aceptaron  sin  vacilaciones  ni 
medir  sus  fuerzas,  la  atrevida  empresa  á  que  se  les  invitaba  y 
en  la  cual  debían  sucumbir  víctimas  en  servicio  de  la  ciencia 
y  de  los  grandes  intereses  de  Sur  América. 

En  la  ciudad  de  Pasto  combinaron  su  plan  los  tres  her- 
manos Reyes  é  hicieron  los  aprestos  para  llevar  á  término  la 
atrevida  empresa  de  internarse  por  Mocoa  y  salir  á  Río  Ja- 
neiro, empresa  semejante  en  todo  á  la  que  tres  siglos  antes 
acometieron  los  exploradores  del  Nuevo  Mundo  en  la  zona 
tórrida ;  y  decimos  semejante,  si  no  en  peores  condiciones, 
porque  éstos  contaban  con  los  recursos  y  el  nombre  de  la 
Nación  á  que  servían,  con   la  sorpresa  que    causó  á  los  indi- 
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genas  el  aspecto  de  aquellos  hombres  tan  distintos  de  los  que 
Ijasta  entonces  habían  conocido,  más  la  superioridad  de  sus 
armas ;  en  tanto  que  los  hermanos  Reyes  iban  por  cuenta 
propia  y  á  lidiar  con  tribus  salvajes  en  las  que  aún  subsiste  el 
odio  latente  á  los  blancos  por  las  iniquidades  de  que  han 
sido  víctimas  desde  la  época  para  ellos  nefasta  de  la  con- 
quista. 

A  este  respecto  fueron  inútiles  las  observaciones  de  I03 
amigos  de  Pasto  que  conocían  de  oídas  los  serios  peligros  de 
todo  género  que  asedian  al  viajero  en  aquellas  tan  bellas  como 
tenebrosas  comarcas,  porque  una  de  las  condiciones  peculia- 
res al  protagonista  de  este  relato  es  el  arrojo  y  la  serenidad 
para  arrostrar  los  peligros,  sin  preocuparse  de  las  situaciones 
adversas   que   se   le  presenten   en  la  ejecución  de  sus  planes. 

Para  poder  estimar  en  su  justo  valor  el  mérito  de  los 
hermanos  Reyes  al  internarse  en  los  sombríos  bosques  que 
median  entre  Mocoa  y  la  desembocadura  del  Amazonas,  es 
preciso  haber  hecho  exploraciones  en  las  selvas  ardientes  y 
malsanas  de  los  Andes,  en  las  que  cada  paso  adelante  repre- 
senta el  completo  aislamiento  con  el  resto  del  mundo,  y  el 
peligro  de  no  poder  retroceder,  asediado  el  viajero  durante  el 
día  por  enemigos  que  se  ocultan  ó  por  las  fieras  que  podrán 
devorarlo  durante  la  noche ;  acometido  por  los  millones  de 
insectos  que  no  dejan  un  punto  de  reposo  ;  bajo  el  influjo  de 
una  atmósfera  húmeda  y  ardiente  que  debilita  el  organismo 
más  equilibrado ;  constantemente  expuesto  á  la  horripilante 
mordedura  de  las  serpientes;  caminando  sobre  fangos  de 
agua  corrompida  donde  moran  peces  venenosos  y  las  terri- 
bles rayas;  alimentándose  con  lo  que  puede  proporcionarse 
por  medio  de  la  caza  incierta  y  problemática  pesca  de  ani- 
males cuyas  propiedades  alimenticias  se  ignoran;  reposando 
á  medias  debajo  de  un  áabol  que  en  caso  de  lluvia  torrencial 
no  presta  abrigo  y  se  extingue  la  protectora  hoguera  dejando 
sumido  al  acongojado  viajero  en  un  piélago  de  tenebrosa 
obscuridad  que  conturba  el  ánimo  mejor  templado  ante  aque- 
lla imagen  de  la  espantosa  eternidad  ! 

Veamos  cómo  refiere  el  General  Reyes  las  peripecias 
que  afrontó  con  sus  infortunados  hermanos  Enrique  y  Nés- 
tor en  su  primera  exploración  de  Pasto  al  Amazonas : 


"  Partimos  de  la  ciudad  de  Pasto,  situada  en  la  cima  de 
los  Andes  bajo  la  línea  equinoccial.  La  inmensa  región  que 
se  extiende  desde  esta  ciudad,  por  más   de  cuatro  mil  millas. 
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hasta  el  Atlántico,  era  entonces  completamente  desconocida. 
Atravesamos  á  pie  la  gran  masa  de  la  cordillera  de  los  An- 
des, que  se  eleva  á  más  de  doce  mil  pies  sobre  el  nivel  del 
mar,  hasta  la  región  de  las  nieves  perpetuas.  Al  terminar  ésta 
se  encuentran  inmensas  sabanas  llamadas /«V^wí'j-,  en  donde 
no  nace  un  arbusto  ni  se  mira  una  flor,  y  donde  desaparece 
por  completo  la  vida  animal.  Durante  un  mes  vagamos  por 
aquellas  frías  soledades,  guiados  por  la  brújula ;  reina  en 
ellas  una  neblina  tan  espesa  como  en  las  altas  latitudes  del 
Norte  en  el  invierno  ;  hubo  días  que  tuvimos  que  permane- 
cer en  un  mismo  sitio,  en  media  obscuridad,  sin  poder  avan- 
zar un  solo  paso.  El  termómetro  llegó  á  bajar  á  diez  grados 
bajo  cero,  lo  que  se  hacía  insoportable  por  la  falta  de  abrigo 
y  de  calzado ;  teníamos  que  usar  alpargatas,  que  sólo  cubren 
la  mitad  del  pie,  porque  el  calzado  de  cuero  no  puede  usarse, 
debido  a  que  esas  sabanas  están  cubiertas  de  una  espesa 
capa  de  lodo,  en  la  que  el  viajero  al  caminar  se  hunde  hasta 
la  rodilla. 

"  Después  de  un  mes  de  marcha  por  aquel  desierto,  en 
el  cual  perecieron  á  causa  del  frío  dos  hombres  de  la  expe- 
dición, de  los  diez  que  á  sus  espaldas  cargaban  las  provisio- 
nes, llegamos  al  límite  de  aquellas  pampas  solitarias,  que 
parecen  el  producto  de  una  naturaleza  en  formación.  Está- 
bamos en  las  vertientes  orientales  de  los  Andes.  A  nues- 
tra vista  se  extendía  un  océano  de  luz  y  de  verdura  que 
hacía  contraste  con  las  sombras  y  con  las  soledades  que  aca- 
bábamos de  recorrer  ;  teníamos  delante  las  abruptas  faldas 
de  la  cordillera,  que  descendiendo  en  algunas  partes  verti- 
calmente,  continuaban  en  planos  ligeramente  inclinados  y  se- 
guían luego  en  planos  perfectos  por  millas  de  millas  hasta  el 
Océano.  Por  las  murallas  graníticas  de  los  Andes  se  precipi- 
taban las  aguas  en  elevadísimas  cataratas;  después  seguían 
torrentes  por  las  quiebras  de  la  cordillera,  y  por  último,  al 
llegar  al  plano  se  convertían  en  anchos  y  hermosos  ríos,  se- 
mejantes á  grandes  cintas  de  plata  sobre  un  campo  de  esme- 
ralda, que  se  perdían  en  el  lejano  horizonte  En  los  bosques 
se  exhibía  la  lujuriosa  flora  tropical  con  todas  sus  bellezas. 
Los  árboles  veíanse  poblados  de  toda  clase  de  aves  de  varia- 
dos colores ;  era  en  fin  la  vida  la  que  teníamos  delante,  y  el 
caos  lo  que  dejábamos  atrás. 

••  Penetramos  en  esas  selvas  desconocidas,  abriéndonos 
camino  con  el  machete,  a  través  de  la  maleza  y  de  las  lianas 
que  nos  impedían  el  paso.  Al  llegar  á  los  descensos  verticales 
de  la  cordillera,  en  los  puntos  en  que  eran  infranqueables, 
temamos  que  bajarlos  con   la  ayuda   de  cuerdas  ó  maromas. 
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"  Por  quince  días  continuamos  nuestra  marcha  á  través 
de  esas  selvas  vírgenes  en  que  abundan  las  víboras  y  las  fie- 
ras, que  afortunadamente  nunca  nos  hicieron  mal.  Los  to- 
rrentes los  pasábamos  por  puentes  de  árboles  que  arrojábamos 
sobre  ellos,  ó  vadeándolos  á  pie;  al  pasar  así  uno  de  esos 
torrentes,  perdimos  dos  de  los  cargueros,  y  la  expedición 
quedó  reducida  á  sólo  seis  hombres.  Después  de  grandes  fatigas 
y  soportando  ya  una  temperatura  de  30°  centígrados  llega- 
mos á  una  vía  navegable  por  canoa,  en  cuyas  orillas  habita 
la  tribu  de  los  mocoas,  indios  que  aunque  salvajes  practican 
la  hospitalidad  y  no  son  antropófagos.  En  medio  de  esa  tribu 
permanecimos  un  mes,  durante  el  cual  conseguímos  de  I0& 
indios  una  canoa  para  seguir  nuestra  expedición  al  Amazo- 
nas, y  seis  indios  que  nos  acompañaran  en  el  viaje.  Estos  no 
conocían  sino  hasta  seiscientas  millas  aguas  ab^jo,  y  nos  infor- 
maron que  de  allí  para  adelante  nunca  habían  pasado,  porque 
los  que  antes  se  atrevieron  á  hacerlo  fueron  devorados  por 
las  tribus  antropófagas  que  habitan  la  otra  mitad  del  río  hasta 
el  Amazonas. 

**  Lanzamos  nuestra  canoa  á  merced  de  la  corriente  de 
ese  río  desconocido,  al  cual  dejamos  el  nombre  que  le  daban 
los  salvajes,  Putumayo  (aguas  claras  en  el  idioma  siona).  Des- 
pués de  dos  días  de  navegación  llegamos  á  un  punto  que 
bautizamos  con  el  nombre  de  La  Sofía,  el  de  mi  esposa,  en 
donde  el  río  tiene  seis  pies  de  profundiaad  en  todo  tiempo 
y  que  es  el  término  de  la  navegación  á  vapor. 

"Al  aventurarnos  en  aquella  expedición  tan  llena  de 
peligros  de  todas  las  clases  imaginables,  yo  quise  consagrar 
con  un  nombre  muy  caro  en  mis  afectos  aquel  punto  de  una 
nueva  partida  hacia  el  gran  misterio  de  Id  Naturaleza  ameri- 
cana. Tomaba  ese  nombre  como  precioso  talismán  para  la 
lucha  contra  lo  tlesconocido  y  lo  salvaje.  Sieinpre  fueron  los 
puros  sentimientos  del  alma  la  mejor  coraza  del  hombre  en 
las  batallas  de  la  vida. 

**  Gastamos  un  mes  desde  La  Sofía  hasta  el  punto  00 
nocido  por  los  salvajes  de  Mocoa,  ó  sea  una  extensión  de 
seiscientas  millas.  En  todo  este  trayecto  el  río  es  navegable 
por  vapores  de  cinco  pies  de  calado,  sin  inconveniente  algu- 
no ;  sus  márgenes  están  cubiertas  por  espesas  selvas  en  don- 
de abunda  el  caucho  ó  jeve,  cacao,  zarzaparrilla,  marfil  vege- 
tal ó  tagua,  ipecacuana,  otras  plantas  medicinales  y  variedad 
de  maderas  finas.  Visitamos  las  tribus  nómadas,  que  nos  tra- 
taron con  benevolencia  y  hasta  con  generosidad,  obsequián- 
donos con  provisiones  ahumadas,  productos  de  la  caza  y  de 
la  pesca,  que  constituyen  su  principal  ocupación. 
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•'  Esas  tribus  son :  los  consacuntis,  los  montepas,  los 
toballa  y  los  inquisilla,  todas  de  hombies  bien  formados  y 
constantes  migradores  en  busca  de  la  caza  y  de  la  pesca. 
Apenas  tienen  habitaciones  de  ranchos  de  paja  y  cultivan 
pequeñas  plantaciones  de  plátano  y  yuca,  que  se  extienden 
en  los  claros  de  las  selvas,  las  cuales  derriban  con  hachas  de 
piedra  y  consumen  con  el  fuego.  Viven  casi  desnudos  y  con- 
servan la  más  absoluta  autonomía  cada  tribu  respecto  de  las 
otras.  El  idioma  que  hablan  es  una  mezcla  de  siona  y  de 
quipchua.  No  tienen  otra  religión  que  la  adoración  de  los  es- 
píritus malos,  con  los  que  sus  sacerdotes  ó  payés  dicen  que 
se  ponen  en  comunicación,  para  lo  cual  se  embriagan  con  el 
jugo  de  una  planta  narcótica  que  llaman  yoco.  Es  pre- 
ciso estar  siempre  en  buenos  términos  con  los  payés  ó  sacer- 
dotes, quienes  tienen  gran  dominio  sobre  sus  compañeros.  El 
número  de  individuos  que  componen  las  tribus  nombradas, 
según  los  informes  que  recogimos,  es  de  uno<i  veinte  mil. 

"  Entrábamos  á  la  región  habitada  por  indios  antropó 
fagos.  La  primeía  tribu  con  quien  teníamos  que  entendernos 
era  la  poderosa  y  guerrera  de  los  mirañas.  Nuestros  compa- 
ñeros los  indios  de  Mocoa  nos  notificaron  categóricamente 
que  de  allí  para  adelante  no  seguirían  y  que  debíamos  buscar 
canoas  y  bogas  ó  tripulantes  en  aquella  tribu,  porque  ellos 
se  devolvían.  Así  lo  hicimos  :  saltamos  á  tierra  y  con  un  in- 
térprete nos  dirigimos  á  la  primera  ranchería.  En  él  encon- 
tramos á  su  poderoso  jefe  chita  o  tigre,  hermoso  joven  de 
esbelta  y  atlctica  figura,  de  edad  de  unos  treinta  años  :  nos 
recibió  como  á  amigos,  nos  tendió  la  mano,  signo  inequívoco 
de  amistad  entre  aquellos  salvajes,  y  nos  invitó  á  entrar  en 
su  cabana.  Era  yo  el  primer  hombre  blanco  que  veían  aque- 
llos salvajes,  y  por  lo  mismo  fui  el  objeto  de  su  curiosidad 
infantil.  Celebraban  una  fiesta  á  la  luna  llena,  y  nos  ofre- 
cieron de  sus  manjares  de  carne  humana,  de  indios  huitotes, 
enemigos  de  los  mirañas,  que  habían  hecho  prisioneros. 

"  Por  medio  del  intérprete  pedimos  á  Chua  (quien  desde- 
aquel  día  se  hizo  nuestro  amigo  y  siempre  nos  fue  fiel,  lle- 
vando su  cariño  hasta  tomar  nuestro  nombre,  pues  se  llamó 
en  adelante  Rafael  Chua)  que  nos  diera  canoas,  provisiones 
é  indios  para  continuar  nuestra  marcha  hasta  el  Amazonas. 
El  indio  generoso  nos  prometió  darnos  todo  lo  que  necesitá- 
ramos. 

"  Despedímos  á  nuestros  compañeros  los  mocoas  y  no> 
qucdámoü  de  huéspedes  de  los  mirañas. 

"  Permanecimos  entre  ellos  por  quince  días,  durante  los 
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cuales    los    acompañamos    en    sus    expediciones    de    caza    y 
pesca. 

•'  Pasado  este  tiempo,  Chua  nos  dio  una  canoa  grande  y 
diez  robustos  y  jóvenes  tripulantes  para  continuar  nuestro 
viaje  al  Amazonas. 

"  En  una  hermosa  mañana  dijimos  adiós  á  nuestro  ami- 
go Chúa  y  lanzamos  nuestra  embarcación  sobre  las  aguas  del 
Putumayo,  que  en  aquella  parte  tiene  más  de  novecientas 
yardas  de  ancho  y  diez  pies  de  profundidad.  Nos  faltaban 
seiscientas  millas  para  llegar  al  Amazonas. 

•*  En  toda  esta  extensión  el  río  es  navegable  en  todo 
tiempo  por  vapores  hasta  de  nueve  pies  de  calado.  Las  sel- 
vas que  cubren  sus  márgenes  abundan  en  los  mismos  vege- 
tales que  las  que  acabábamos  de  recorrer.  Visitamos  é  hici- 
mos amistad  con  las  tribus  antropófagas  de  los  huitotes,  be- 
neció,  orejones,  carijones,  garaparaná  y  campuUa.  Todas 
éstas  noj  recibieron  y  trataron  con  benevolencia  y  genero- 
sidad. Debemos  reconocer  que  durante  diez  años  que  hici- 
mos exploraciones  en  el  Putumayo,  en  el  Amazonas  y  en  sus 
otros  afluentes,  nunca  fuimos  amenazados  ni  atacados  por  los 
salvajes,  lo  que  por  desgracia  no  aconteció  á  nuestro  herma- 
no menor,  Néstor,  (juien  fue  devorado  por  los  antropófagos 
del  Putumayo,  y  pagó  así  con  la  vida,  en  plena  juventud,  su 
amor  al  trabajo  y  al  conocimiento  y  progreso   de  la  América. 

"  Gastamos  dos  meses  en  recorrer  la  parte  baja  del  río^ 
porque  nos  detuvimos  para  hacer  exploraciones  en  sus  már- 
genes y  permanecimos  algunos  días  visitando  las  diferentes 
tribus.  Estas  hablan  la  lengua  siona,  y  el  número  de  indivi- 
duos que  las  componen,  según  los  informes  que  tomamos,  es 
de  más  de  sesenta  mil.  Esas  tribus  viven  en  continua  guerra 
unas  con  otras,  con  el  fin  de  hacer  prisioneros  para  sus  festi- 
nes y  también  para  venderlos  á  los  comerciantes  que  del 
Amazones  suben  por  el  Putumayo  unas  doscientas  millas,  y 
que  en  cambio  de  ellas  les  daban  alcohol,  tabaco,  cuentas  de 
vidrio,  espejos  y  otras  baratijas.  Durante  el  tiempo  que  con 
mis  hermanos  estuve  en  aquella  región,  destruímos  este  bár- 
baro comercio,  aprisionando  á  los  tratantes  de  carne  huma- 
na, los  que  entregábamos  á  las  autoridades  brasileras,  quie- 
nes siempre  les  infligieron  el  merecido  castigo. 

"Lo  más  penoso  de  aquella  nuestra  primera  explora 
ción,  no  era  el  calor  de  45°  centígrados,  soportado  sin  som- 
bra alguna,  puesto  que  la  canoa  iba  descubierta  bajo  un  sol 
abrasador,  ni  la  fatiga  de  ir  remando  á  la  par  de  los  indios 
c^urante  todo  el  día,  ni  tampoco  la  mala  y  esca.sa  alimenta- 
ción, ni  los  peligros  que  se  corrían    entre   aquellos  antropófa- 
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gos.  Eranlo  sí  las  noches  pasadas  en  las  inmensas  playas  del 
río,  sobre  arenas  quemantes,  calcinadas  por  el  sol,  en  las 
cuales  teníamos  que  cavar  una  especie  de  sepultura  y  cubrir- 
nos con  ellas,  dejando  sólo  descubiertas  las  nances,  como  lo 
hacían  los  salvajes,  para  libertarnos  de  las  picaduras  de  los 
zancudos,  los  que  hay  en  tal  abundancia  que  puede  decirse 
que  la  atmósfera  se  compone  de  ellos,  tal  la  llenan  y  obscu- 
recen ;  al  cerrar  las  dos  manos,  quedaba  entre  ellas  una  masa 
sólida  de  mosquitos.  Con  las  primeras  luces  de  la  aurora, 
que  hacen  huir  á  los  zancudos,  salíamos  de  esas  fosas,  im- 
provisados dormitorios  en  los  cuales  reposábamos  desnu- 
dos, cubiertos  por  una  argamasa  formada  por  la  arena  y 
por  el  sudor  que  se  había  endurecido  sobre  nuestra  piel 
con  el  írío  de  la  mañana,  y  nos  lanzábamos  al  río  para  que 
el  agua  nos  libertara  de  su  pesadumbre  y  de  su  asco,  y  luego 
nos  poníamos  los  escasos  y  desgarrados  vestidos  que  aún  nos 
quedaban.  Navegábamos  durante  todas  las  horas  de  luz,  y 
solamente  nos  deteníamos  con  el  fin  de  hacer  la  caza  y  la 
pesca  de  lo  que  necesitábamos  para  nuestra  alimentación. 
De  noche  preparábamos  los  alimentos  que  habíamos  conse- 
íjuido  durante  el  día. 

*'  Esa  fue  nuestra  vida  durante  los  meses  eternos  que 
gastamos  en  nuestro  primer  viaje  del  Putumayo  ;  soportába- 
mos las  mismas  fatigas  que  los  salvajes,  tanto  en  la  conduc- 
ción de  nuestra  pequeña  y  frágil  nave  como  en  la  caza,  en 
la  pesca  y  en  las  expediciones  á  pie,  y  tenemos  el  convenci- 
miento de  que  esto  fue  lo  que  nos  captó  el  cariño  y  el  res- 
peto de  los  salvajes,  quienes  no  reconocen  otra  superioridad 
que  la  de  la  fuerza. 

*'  Al  fin,  después  de  grandes  fatigas,  atravesada  la  cor- 
dillera y  recorridas  ya  á  pie,  ya  en  canoa  las  mil  cuatrocien- 
tas millas  del  rÍD  Putumayo  llegamos  al  Amazonas.  Nuestros 
esfuerzos  habían  sido  coronados  con  éxito  feliz.  Habíamos 
conseguido  el  propósito  que  perseguíamos  al  emprender  la 
expedición,  propósito  que  era  el  de  descubrir  un  río  navega- 
ble á  vapor  que  comunicara  á    Colombia  con   el  Amazonas. 

"Exploraciones  tan  penosas  como  lasque  acabo  de  des- 
cribir, hicimos  después  durante  varios  años,  con  mis  herma- 
nos Enrique  y  Néstor,  en  los  ríos  Caquetá.  Ñapo,  Ucayali, 
Vavarú,  Yuruá,  etc.  etc.,  y  los  otros  que  se  señalan  en  el 
mapa. 

**  Mi  hermano  Enrique  pereció  de  fiebre  maligna  explo- 
rando el  río  Yabarí.  Los  peruanos  le  levantaron  un  suntuoso 
mausoleo  en  el  cementerio  de  ¡quitos. 

"Néstor,  mi  hermano   menor,   se  perdió    explorando  las 
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selvas  del  Putumayo,  en  donde,  como  antes  queda  dicho,  fue 
devorado  por  los  salvajes.  Solamente  logramos  recuperar  sus 
huesos,  los  que  pude  unir  á  los  restos  de  mi  hermano  Enri- 
que y  conducirlos  á  Bogotá,  donde  yacen  depositados  en  la 
iglesia  Catedral." 


De  los  diversos  episodios  en  que  estuvo  á  punto  de  pe- 
recer entonces  la  personalidad  que  nos  ocupa,  referimos  las 
que  por  su  importancia  merecen  recordarse. 

Después  de  abrirse  paso  los  exploradores  por  entre  en- 
marañadas selvas,  llegaron  á  orillas  de  un  río  torrentoso  que 
descendía  de  la  cordillera,  produciéndose  en  sus  agitadas 
ondas  raudales  infranqueables.  Sin  medios  para  vencer  aquel 
obstáculo  se  buscó  algún  punto  que  fuera  vadeable,  y  al  efec- 
to se  encontró  un  remanso  que  podía  pasarse  caminando  con 
el  agua  al  pecho,  aunque  con  inminente  riesgo  de  perecer 
arrastrado  por  la  fuerza  del  agua,  que  caía  en  una  profunda 
catarata. 

Para  animar  á  sus  acongojados  compañefos,  Reyes  se 
lanzó  al  río  el  primero  y  lo  atravesó,  después  de  lo  cual  vol- 
vió á  la  otra  orilla,  donde  lo  esperaban  sus  diez  compañeros, 
que  alentados  con  el  ejemplo  vadearon  el  río  asidos  de  las 
manos,  llevando  consigo  las  provisiones  para  el  viaje.  Ya  pa- 
recía que  los  expedicionarios  habían  salido  salvos  de  aquel 
paso  peligroso,  cuando  uno  de  ellos,  conocido  por  el  apodo  de 
Sardina  en  atención  á  que  era  consumado  nadador,  se  arro- 
jó al  agua  sin  esperar  el  auxilio  que  Reyes  había  prestado  á 
sus  compañeros;  dio  un  paso  en  falso  y  dominado  por  la  co- 
rriente cayó  en  el  abismo.  Al  ver  Reyes  el  inminente  peligro 
de  aquel  carguero  se  botó  al  río  y  logró  asirlo  de  la  ruana 
que  llevaba  este  infeliz  ;  desgraciadamente  se  desgarró  aque 
lia  prenda  del  vestido  de  Sardina^  quien  impulsado  por  la  irre- 
sistible corriente  cayó  en  la  catarata  á  la  vista  de  sus  aterra- 
dos compañeros,  á  tiempo  que  el  que  intentó  salvarlo  se  de- 
batía contra  el  furioso  elemento  en  que  éste  iba  á  correr  la 
horrible  suerte  de  su  infortunado  carguero,  cuando  un  es- 
fuerzo que  pareció  sobrenatural  le  hizo  ganar  la  ribera 
opuesta. 

Admirados  los  expedicionarios,  entre  éstos  el  Sr.  Gon- 
zalo Diez  Pombo,  de  la  manera  inexplicable  como  se  había 
salvado  su  compañero  Reyes  en  aquel  trance  desesperado, 
ésie  les  manifestó  con  ingenuidad  que  en  el  momento  en  que 
se  creyó  perdido  invocó  el  nombre    de    su    santa  madre  y  en. 
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el  acto  había  sentido  una  fuerza  superior  que  le  hizo  vencer 
el  peligro. 

La  salvaguardia  que  tienen  los  que  se  internan  en  bos- 
ques habitados  por  indios  salvajes  consiste  en  ostentar  delan- 
te de  éstos  gran  serenidad  de  espíritu  aun  en  los  mayores 
peligros,  y  no  dejarles  comprender  que  se  les  teme  :  á  la  ob- 
servancia de  estos  preceptos  debió  el  General  Reyes  que  no 
lo  hubieran  sacrificado  en  aquellos  parajes. 

Haciendo  desmontes  en  los  bosques  amazónicos  se  ha- 
llaba Reyes  al  frente  de  sus  colonos  ;  entre  estos  se  encon- 
traba un  indio  de  muy  mala  condición  que  en  riña  hirió  con 
un  puñal  á  un  compañero  de  trabajo,  en  castigo  de  lo  cual  se 
dispuso  que  se  le  infligiera  la  pena  de  ponerlo  en  cepo  du- 
rante algunas  horas,  como  medio  de  mantener  el  orden  en 
aquellos  desiertos. 

Enfurecido  el  indio  con  el  castigo,  amenazó  de  muerte  á 
Reyes,  y  es  sabido  que  los  salvajes  no  dejan  de  cumplir  la 
oferta  que  hacen  de  suprimir  al  que  odian.  Dos  caminos  te- 
nía el  agredido  para  conjurar  el  peligro  real  que  lo  amenazaba: 
anticiparse  á  quitar  en  defensa  propia  la  vida  de  aquel  im- 
placable enemigo  antes  que  éste  cumpliera  su  intento,  ó  ha- 
cerlo vigilar  por  los  otros  colonos.  Optó  por  lo  último  y  esta 
determinación  estuvo  á  punto  de  serle  fatal. 

Algunos  días  después  se  ocupaban  los  colonos,  con  Re- 
yes al  frente,  en  practicar  una  abertura  en  el  bosque,  todos 
con  hacha  en  mano.  Reyes  atacaba  un  enorme  árbol  secular 
ayudado  de  tres  hacheros,  cuando  el  taimado  y  alevoso  indio 
trató  de  dar  cumplimiento  á  su  amenaza  de  muerte,  asestan- 
do un  violento  golpe  de  hacha  contra  el  cuello  de  Reyes, 
quien  instintivamente  tuvo  el  tiempo  de  inclinar  la  cabeza,  sin 
lo  cual  habría  sido  decapitado,  quedando  el  arma  homicida 
incrustada  en  el  árbol. 

El  instinto  de  conservación  y  la  exigencia  de  los  otros 
colonos  obligaban  á  de.shacerse  de  aquel  hombre  malévolo  ; 
pero  Reyes,  dominado  por  una  generosidad  que  traspasa  los 
límites  de  la  hidalguía,  no  sólo  dominó  el  primer  ímpetu  que 
tuvo  de  abrir  con  su  hacha  la  cabeza  del  indio,  sino  que  la 
puso  en  manos  de  éste,  cruzándose  de  brazos.  Dominado  el 
salvaje  por  la  imponente  actitud  do  su  jefe,  cayó  á  sus  pies 
profundamente  conmovido,  implorando  á  gritos  y  con  lágri- 
mas de  arrepentimiento  el  perdón  de  la  felonía  cometida,  per- 
dón que  le  fue  otorgado  y  que  el  indio  retribuyó  sirvi.:rndo 
durante  ocho  años  consecutivos  con  no  desmentida  lealtad  á 
su  benefactor. 

En  la  vida  errante  y  de    peligrosas    aventuras  que  lleva 


4^4  Boletín  de  Historia  y  Antis^neclades 


ba  Reyes  en  sus  diferentes  excursiones,  le  sucedió  varias  ve- 
ces verse  perseguido  y  asechado  por  los  salvajes  antropófagos 
que  moran  entre  los  ríos  Putumayo  y  Caquetá,  y  que  habían 
devorado  á  su  hermano  Néstor  y  á  otros  colonos ;  pero  por 
razones  que  sólo  puede  expHcar  la  simpatía,  algunos  de  aque- 
llos salvajes  cayeron  en  poder  de  Reyes,  á  quien  manifesta- 
ron, con  la  ruda  franqueza  del  hombre  primitivo,  que  no  lo 
habían  querido  matar  con  sus  flechas  envenenadas  cuando 
dormía,  porque  lo  querían  como  á  hermano,  y  que  así  era 
injusto  que  los  matara.  Reyes  salió  ileso  por  la  amistad  que 
cultivó  con  aquellas  tribus,  que  aún  lo    recuerdan  con  cariño. 


No  fue  menos  pródiga  la  Providencia  con  Reyes  en  las 
espantables  tormentas  que  los  sorprendieron  en  ríos  descono- 
cidos, donde  zozobraban  las  balsas  y  canoas  que  les  servían 
de  vehículo,  saliendo  ileso  de  ellas,  ó  cuando  veía  morir  de 
inanición  á  sus  compañeros  afligidos  durante  varios  días  por 
el  hambre  y  la  sed. 

O  Jornal  do  Comercio  de  Río  Janeiro,  al  dar  cuenta  en  la 
revista  de  los  suceso-;  ocurridos  en  el  puerto,  publicó  el  si- 
guiente suelto  : 

'*  Ayer,  al  atravesar  en  el  muelle  el  remolcador  Ferty, 
cayó  al  mar  un  pasajero  yanqui  de  humilde  condición,  que 
habría  perecido  ahogado,  ó  triturado  por  el  vapor  contra  el 
muelle,  sin  el  oportuno  auxilio  que  aun  á  riesgo  de  correr 
igual  suerte  le  prestó  con  denuedo  digno  de  todo  elogio  el 
Sr.  Rafael  Reyes,  distinguido  colombiano  que  arribó  á  esta 
ciudad  procedente  del  alto  Amazonas." 

Así  coronó  su  primer  viaje  á  Río  Janeiro  el  explorador 
Reyes. 

Seis  meses  hacía  que  vagaba  Reyes  por  selvas  impene- 
trables y  ríos  desconocidos,  cuando  encontró  un  vaporcito 
que  navegaba  entre  los  puertos  de  Para  é  Iquitos ;  tomó  pa- 
saje en  esa  nave  que  lo  condujo  al  primero  de  dichos  puertos, 
y  de  este  punto  se  dirigió  á  Río  Janeiro,  donde  le  había  pre- 
cedido la  noticia  de  su  fantástica  cuanto  increíble  explora- 
ción, puesto  que  según  toda  probabilidad  era  el  primer  hom- 
bre civilizado  que  había  dado  cima  á    empresa  tan  temeraria. 

Nada  mejor  podemos  hacer  que  copiar  el  interesante  re- 
lato que  el  mismo  protagonista  hace  de  aquel  epi? odio : 

*' A  esa  hora  estuvimos  allá.  El  sol  abrasador,  las  lluvias, 
el  hambre  y  toda  clase  de  fatigas  que  habíamos  padecido  du- 
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rante  seis  meses  atravesando  el  Continente,  habían  converti- 
do mi  cuerpo  en  un  esqueleto  forrado  en  una  especie  de  per- 
gamino ;  así  es  que  al  presentarme  en  el  Salón  de  Recepcio- 
nes, al  cual  no  había  salido  el  Emperador  y  en  el  que  ya  es- 
taban en  uniforme  de  gala  los  grandes  del  Imperio,  vi  que  se 
me  miro  como  á  un  intruso  ;  nadie  sabía  quién  era  y  perma- 
necí aislado  de  todos.  Pocos  momentos  después  el  Maestro 
de  ceremonias  preguntó  por  mi  nombre,  y  á  través  de  los 
asistentes,  quienes  entonces  me  saludaron  con  deferencia,  me 
introdujo  al  gabinete  de  trabajo  del  Emperador,  por  quien 
fui  acogido  no  sólo  con  deferencia    sino    también  con  cariño. 

"Era  Don  Pedro  il  de  majestuosa  y  elevada  estatura,  de 
fisonomía  franca  y  leal  y  rubio  como  un  germano.  A  través 
de  sus  grandes  ojos  azules  se  leíanla  bondad  y  la  nobleza  de 
su  alma,  de  espíritu  grandemente  cultivado:  era  un  sabio  en 
el  más  completo  sentido  de  la  palabra.  Hablaba  correctamen- 
te varios  idiomas,  y  sostuvimos  nuestra  conversación  en 
francés.  Tenía  pasión  por  la  geografía  y  por  las  exploracio- 
nes en  los  inmensos  territorios  del  Imperio.  Durante  una  ho- 
ra recorrimos  el  mapa  que  yo  había  trazado  de  mi  expedi- 
ción, por  el  cual  manifestó  grande  interés.  Salió  conmigo  al 
Salón  de  Recepciones,  en  donde  me  presentó  y  recomendó  á 
los  que  allí  estaban  presentes." 

Una  de  las  condiciones  que  caracterizan  al  General  Re- 
yes es  el  sentimiento  de  profundo  afecto  por  todo  lo  que 
tenga  relación  con  el  hogar  doméstico ;  consecuente  con 
este  principio  reunió  en  la  ciudad  de  Pasto  a  todo  el  perso- 
nal que  en  aquella  época  constituía  su  familia  íntima,  entre 
éstos  su  respetable  madre  la  Sra.  Doña  Antonina  Prieto, 
nieta  de  Doña  Rita  Ricaurte  de  Solano,  hermana  de  Antonio 
Ricaurte  el  héroe  de  San  Mateo,  y  su  inseparable  hermana 
Doña  María,  que  lo  ha  seguido  con  inquebrantable  solicitud 
en  las  diversas  peripecias  de  su  variada  existencia.  Aquella 
hospitalaria  ciudad  fue  como  el  cuartel  general  de  sus  arries- 
gadas y  peligrosas  empresas  en  las  diversas  ocasiones  que  se 
internó  en  las  vastas  soledades  del  corazón  de  la  América  del 
Sur,  hasta  ver  coronados  sus  esfuerzos  con  el  definitivo  esta- 
blecimiento de  la  navegación  por  medio  del  vapor  en  el  río 
Putumayo,  y  dar  la  prueba  palpable  de  que  aquel  es  un  tea- 
tro á  propósito  para  enriquecer  á  los  que  pongan  al  servicio 
del  trabajo  las  aptitudes  que  Dios  concede  íí  todo  hombre 
que  quiere  hacerse  superior  entre  sus  semejantes. 


IV      30. 
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Veamos  cómo  se  expresó  á  este  respecto  el  periódico  O 
Liberal  de  Para'. 

"LA  REGIÓN    AMAZÓNICA    Y     LAS     REPÚBLICAS     RIBEREÑAS 

**  Bajo  este  epígrafe  publicamos  hoy  un  importante  me- 
morial en  que  el  Sr.  Rafael  Reyes,  distinguido  ciudadano  de 
Colombia,  describe  su  viaje  desde  la  Provincia  de  Pasto  hasta 
esta  capital,  descendiendo  por  el  río  lea.  Queda  pues  des- 
cubierta la  comunicación  de  la  Repdülica  de  Colombia  con  el 
Amazonas,  sin  gastar  más  de  catorce  días  en  el  trayecto  ! 

"  Amantes  del  progreso  de  nuestro  país,  no  podemos 
-dejar  de  acoger  con  sincero  entusiasmo  al  ciudadano  que  aco- 
, metió  esta  empresa  tan  importante  para  su  país  como  para  el 
Imperio. 

"  Más  de  trescientos  años  há  que  las  Coronas  de  Portu- 
.gal  y  España  fundaron  sus  colonias  en  la  América  del  Sur, 
unas  sobre  las  costas  del  Pacífico  y  del  Atlántico,  y  otras  so- 
bre las  costas  opuestas  de  los  mismos  Océanos  y  sobre  las 
márgenes  del  Amazonas.  Las  colonias  crecieron,  constituye- 
ron pueblos  más  ó  menos  laboriosos,  que  por  fin  aspiraron  al 
más  sagrado  de  todos  los  derechos  del  hombre  y  de  la  so- 
'Ciedad :  su  independencia ;  quisieron  ser  libres  de  las  metró- 
.polis  que  retardaban  su  progreso  intelectual  y  material,  y  lo 
t:ons¡guieron  después  de  luchas  sangriemtas  y  prolongadas, 
excepción  solamente  del  Brasil,  que  no  pasó  por  los  horrores 
de  la  guerra.  Forman  hoy  todas  esas  antiguas  colonias  nacio- 
nes independientes.  Y  no  obstante  el  haber  conquistado  su 
existencia  política  casi  simultáneamente,  bajo  los  mismos 
auspicios,  el  estar  en  el  mismo  continente  y  bajo  el  mismo 
cielo,  no  se  hallan  unidas  como  debieran  por  lazos  fraterna- 
les de  amistad,  de  comercio,  de  ideas  y  de  mutuas  aspiracio- 
nes. Al  contrario,  viven  separadas  unas  de  otras,  en  continua 
desconfianza,  bajo  la  impresión  tal  vez  de  antiguos  resenti- 
mientos. 

"  Parece  imposible,  pero  es  una  verdad,  verdad  dolorosa 
y  dura :  los  pueblos  suramericanos  del  Pacífico  desconocen  á 
los  del  Atlántico  como  éstos  desconocen  a  aquéllos:  han  tenido 
más  relaciones  con  Europa  que  con  sus  propios  hermanos  ! 
En  esas  tristes  condiciones  fácil  es  comprender  el  jubilo  que 
naturalmente  ha  engendrado  en  el  seno  de  la  población  brasi- 
lera la  grata  noticia  que  nos  da  el  Sr.  Rafael  Reyes  acerca 
de  la  fácil  comunicación  de  Colombia  con  el  Amazonas.  Lla- 
mamos la  atención  del  Gobierno  al  memorial  que  él  presenta. 
La  empresa  que  para  desarrollar  tal  comunicación  el  ciudad  a- 
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no  colombiano  intenta  establecer,  es  digna  de  todo  apoyo  y 
protección." 

Si  el  General  Reyes  había  logrado  ver  colmadas  sus  as- 
piraciones como  hombre  de  trabajo  audaz  é  indomable  ener- 
gía, también  tenía  necesidad  imperiosa  de  formarse  un  hogar 
propio  donde  imperara  como  deidad  absoluta  una  compañera 
digna  de  él.  A  este  respecto  podemos  aseverar,  en  vista  de 
los  hechos  cumplidos,  que  la  conquista  más  brillante  y  fecun- 
da que  hiciera  el  personaje  que  nos  ocupa,  fue  llevar  al  altar 
del  himeneo  cristiano  una  de  las  más  bellas  é  inteligentes  mu- 
jeres de  la  deliciosa  patria  de  Pubenza,  la  espiritual  y  bonda- 
dosa Sofía  de  Ángulo,  vastago  de  las  distinguidas  familias 
que  vinieron  de  la  madre  patria  á  establecerse  en  la  ciudad 
más  aristocrática  del  país  é  implantar  las  virtudes  que  son  el 
distintivo  de  los  hijos  del  Lacio,  hecho  que  tuvo  lugar  en 
1878. 

La  atrevida  exploración  de  los  hermanos  Reyes  á  las 
regiones  amazónicas  en  que  comprometieron  su  vida  y  re- 
cursos propios,  no  se  había  hecho  como  negocio  comercial  ó 
industrial,  sino  con  el  fin  de  abrir  nuevos  horizontes  al  pro- 
greso de  la  Patria  y  aprovechar  las  corrientes  navegables 
que  como  arterias  del  magnífico  sistema  hidrográfico  que  tie- 
ne su  origen  en  las  vertientes  de  los  Andes,  llevan  su  tributo 
al  gran  río,  para  darles  fácil  y  económico  transporte  á  los 
productos  obtenidos  mediante  asidua  y  enérgica  labor.  Dados 
estos  antecedentes  se  comprenderá  el  valor  del  sacrificio  que 
hiciera  el  entonces  explorador  Rafael  Reyes  al  separarse  de 
la  idolatrada  y  joven  esposa,  para  volver  á  internarse  en  re- 
giones en  las  que  si  encontró  en  parte  la  compensa- 
ción de  sus  rudos  trabajos  adquiriendo  la  fortuna  que  lo  puso 
al  abrigo  de  la  pobreza,  también  es  cierto  que  llevaba  el  no- 
venta y  nueve  por  ciento  de  las  probabilidades  de  sucumbir 
víctima  de  uno  de  tantos  accidentes  desgraciados  que  tendría 
queafrontar  en  aquellos  climas  mortíferos,  donde  todo  se  conju- 
ra contra  la  vida  del  hombre,  y  cuyas  consecuencias  sufre  hasta 
hoy  el  General  Reyes,  víctima  de  tenaz  paludismo,  del  que 
sólo  su  robusta  constitución   ha    podido   hacérselo  llevadero. 

La  vida  de  explorador  y  explotador  que  llevaba  el  Ge- 
neral Reyes  en  las  regiones  orientales  de  Colombia  cesó  por 
el  deprecio  de  las  quinas  en  Europa,  motivado  por  la  produc- 
ción de  las  plantaciones  del  precioso  árbol  en  la  India,  fo- 
mentadas en  perjuicio  de  Sur  América  por  el  Gobierno  inglés. 
Aunque  tarde  advertimos  la  estupidez  que  entrañaba  derri- 
bar el  árbol  para  extraerle  la  corteza,  en  tanto  que  en  el  Asia 
se  le  quita  la  cascara  sin  comprometer  la  vida  del  árbol. 


SRA.    D^   SOFÍA    ÁNGULO    DE   REYES 
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F'ue  pues  en  el  año  de  1884  cuando  nuestro  protagonista 
regresó  á  Popayán  con  intención  de  buscar  otro  campo  en 
qué  ejercitar  sus  aptitudes  como  hombre  de  trabajo ;  pero  los 
sucesos  que  en  ese  entonces  se  cumplían  en  el  país  contribu- 
yeron á  desviarlo  de  ese  sendero  para  lanzarlo  en  la  azarosa 
vía  de  la  política  militante  que  debía  llevarlo  á  la  cumbre  del 
poder.  Si  en  las  inmensas  comarcas  que  bañan  los  rios  Amazo- 
nas y  Putumayo  le  cupo  la  gloria  de  ser  el  primero  que  enarboló 
el  pabellón  de  Colombia  en  la  proa  del  vapor  Tjmdama^  que 
"  iba  á  realizar  las  conquistas  de  la  civilización  y  del  progreso 
para  nuestra  Patria  y  á  mejorar  el  horroroso  estado  de  milla- 
res de  salvajes,  "  como  él  mismo  lo  dice  en  su  interesante  re- 
lación, también  debía  prestar  á  su  patria  los  importantísimos 
servicios  qae  ésta  le  exigía  en  aquellos  momentos  de  crisis 
decisiva  para  la  República. 


Veinticinco  años  continuos  en  el  Gobierno  habían  pro- 
ducido en  el  partido  radical  tal  grado  de  descomposición, 
que  se  imponía  como  una  imperiosa  necesidad  cambiar  de  ruta. 

**  Regeración  administrativa  fundamental  ó  catástrofe,  " 
había  dicho  en  momentos  solemnes  y  con  visión  de  profeta  el 
Dr.  Rafael  Núñez  ;  pero  el  radicalismo  despreció  el  consejo 
sincero  de  aquel  gran  pensador,  y  pertinaz  en  sostener  un 
imposible,  resolvió  jugar  el  todo  por  el  todo  antes  que  ceder 
ni  un  punto  en  sus  ya  desprestigiadas  doctrinas,  y  como  úl- 
timo y  desesperado  recurso  se  lanzó  en  la  rebelión  de  1885, 
después  de  cerrar  los  oídos  á  toda  propuesta  de  avenimiento 
razonable  de  parte  del  Presidente  Núñez,  con  quien  se  trabó 
un  duelo  que  debía  ser  á  muerte  para  el  vencido. 

Ante  la  perspectiva  de  aquel  inesperado  cataclismo  el 
partido  conservador  se  puso  de  pie  como  si  fuera  un  solo 
hombre,  ofreció  sus  servicios  al  Presidente  de  la  República, 
que  los  aceptó,  y  en  consecuencia  se  llamó  al  servicio  á  los 
hombres  de  buena  voluntad  que  quisieran  acompañarlo  en  la 
ardua  empresa  de  cambiar  las  instituciones  que  regían  la  Re- 
pública, por  otras  que  estuvieran  en  consonancia  con  la  ín- 
dole del  país. 

Cuando  estalló  la  rebelión  de  1885  el  General  Reyes  se 
hallaba  en  Cali  preparándose  para  emprender  viaje  á  la  A  r- 
gentina,  y  al  efecto  solicitó  pasaporte  del  Jefe  de  la  Plaza, 
quien  se  lo  negó  rotundamente. 

Entretanto  llegó  á  la  ciudad  el  General  Márquez  con  un 
batallón  de  la  Guardia  Colombiana,  ya    comprometido  á  de- 
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feccionar  poniéndose  al  servicio  de  la  revolución.  Algunos 
conservadores  propusieron  entonces  á  Reyes  que  se  hiciera 
cargo  de  la  comandancia  del  Cuerpo  de  cívicos  recién  orga- 
nizado ;  pero  éste  les  manifestó  el  error  en  que  se  hallaban 
respecto  de  Márquez,  y  que  sólo  aceptaría  el  puesto  que  se  le 
ofrecía  en  el  caso  de  que  se  comprometieran  á  librar  comba- 
te contra  el  batallón  veterano  sin  darle  tiempo  á  que  consu- 
mara la  traición. 

Los  caballeros  caleños  creyeron  que  Reyes  exageraba  en- 
sus  pronósticos,  no  le  hicieron  caso  y  pagaron  su  incredulidad 
cayendo  prisioneros  de  Márquez,  entre  ellos  los  Generales 
Jaime  Córdoba,  Aquilino  Aparicio,  Benjamín  Núñez  y   otros. 

Igual  suerte  habría  corrido  Reyes  si  no  hubiera  tomado 
la  precaución  de  hospedarse  en  una  casa  que  presentaba  faci- 
lidades para  trasladarse  á  las  vecinas  saltando  las  paredes,  has- 
ta que  alguien  lo  vio  y  dio  el  denuncio  á  los  rebeldes,  quienes- 
en  el  acto  rodearon  la  manzana  seguros  de  que  no  se  les  es- 
caparía la  codiciada  presa. 


En  casa  del  Sr.  Juan  de  Dios  Ulloa  se  hallaba  refugiado 
Reyes  á  las  cinco  de  la  tarde  cuando  le  avisaron  que  se  ha- 
bía presentado  un  piquete  de  soldados  en  su  busca.  Sin  per- 
der ni  un  momento  de  tiempo,  puso  éste  en  práctica  el  siste- 
ma de  saltar  paredes  para  caer  en  los  solares  de  las  casas  ve- 
cinas; pero  desgraciadamente  fue  denunciado  por  alguien  que 
estaba  en  una  ventana,  y  al  trepar  á  una  pared  lo  aguardaba 
otro  grupo  de  negros  armados  en  la  huerta  donde  esperaba 
salvarse. 

— Me  entrego  prisionero  puesto  que  no  puedo  huir,  gritó 
Reyes  á  sus  perseguidores. 

— j  Godo  bandido ! — le  contestaron  los  negros  con  los  hu- 
mos de  la  embriaguez: — la  prisión  que  te  vamos  á  dar  es  en  el 
infierno  después  de  matarte. 

— ¡  Fuego  !  gritó  el  oficial  que  mandaba  aquella  cuadrilla 
de  veinte  forajidos  de  color. 

Una  detonación  de  veinte  rifles,  cuyos  proyectiles  rom- 
pieron las  bardas  de  la  pared  y  los  vestidos  de  Reyes,  fue  la 
prueba  de  que  se  había  dado  cumplimiento  á  la  orden  bár- 
bara de  aquél.  Reyes  salió  ileso  de  estos  veinte  balazos,  como 
salió  de  los  trece  que  dispararon  sobre  su  pecho  los  asesinos 
del  I  o  de  Febrero  de  1906.  Con  razón  dijo  un  ilustre  sacer- 
dote de  Bogotá,  después  del  último  acontecimiento  :  Dios 
protege  descaradamente  á  Reyes. 
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Felizmente  para  Reyes  en  el  solar  donde  cayó  había  un 
árbol  de  madroño  que  es  muy  frondoso,  al  que  se  trepó  pre- 
valido de  la  poca  luz  que  arroja  el  crepúsculo  á  las  seis  de  la 
tarde  en  los  días  lluviosos. 

Reunidos  los  dos  piquetes  asaltantes  en  la  huerta  donde 
suponían  que  había  caído  muerto  el  que  buscaban,  no  lo  ha- 
llaron, porque  no  se  les  ocurrió  buscarlo  en  el  árbol  donde 
Reyes  oía  el  diálogo  de  sus  rabiosos  perseguidores. 

— Este  debe  tener  pacto  con  el  diablo  porque  ha  vivida 
entre  los  indios  comegentes — decían  los  negros  dominados  por 
la  superstición  propia  de  la  raza; — mejor  es  que  nos  vayamos, 
y  salieron  santiguándose. 

Al  verse  Reyes  solo,  descendió  del  árbol  y  se  encaminó 
al  hotel,  donde  montó  en  su  caballo  con  el  fin  de  salir  de  la 
ciudad  :  en  la  plaza  se  encontró  con  su  amigo  el  General  Ave- 
lino  Rosas,  Jefe  de  día  que  gozaba  con  justicia  de  la  reputa- 
ción de  hombre  valeroso. 

— Acabo  de  saber  que  han  querido  asesinarlo  y  que  le 
han  hecho  una  descarga  de  veinte  tiros — le  dijo  Rosas. 

— Así  ha  sucedido — le  replicó  Reyes — por  lo  cual  he  to^ 
mado  la  resolución  de  salirme  de  aquí  después  de  hacer  el  ju- 
ramento de  no  descansar  mientras  la  anarquía  y  las  revolu- 
ciones dominen  en  mi  Patria. 

— Siento  advertirle  que  en  mi  carácter  de  Jefe  de  Día  na 
le  permitiré  que  salga,  le  intimó  Rosas. 

— Pues  deténgame arguyo  Reyes  posando  la  mano 

sobre  uno  de  los  dos  revólveres  de   caballería    que  llevaba  al 
cinto. 

— No  me  opongo  á  su  salida  porque  tengo  la  convic- 
ción de  que  usted  me  mataría,  le  expresó  Rosas  después  de 
ligera  reflexión,  teniendo  en  cuenta  la  actitud  resuelta  de 
Reyes. 

— Sí,  le  dijo  secamente  Reyes ;  después  de  lo  cual  espo- 
leo su  caballo,  pasó  al  frente  de  varios  cuerpos  de  guardia  del 
campamento  liberal  de  Cali  y  se  dirigió  al  píiso  á^  La  Bolsa 
en  el  río  Cauca,  donde  lo  dejó  pasar  el  destacamento  liberal 
en  la  persuasión  de  que  era  el  General  Márquez,  hasta  llegar 
á  La  Bolsa,  donde  combatían  en  esos  momentos  las  fuerzas 
conservadoras  de  Caloto  con  las  liberales  capitaneadas  por  el 
negro  Candela.  Ya  empezaban  á  notarse  los  síntomas  precur- 
sores de  la  derrota  en  las  fuerzas  conservadoras,  cuando  se  le 
ocurrió  á  Reyes  disparar  sus  revólveres  metódicamente  á  reta- 
guardia de  los  liberales,  lo  que  surtió  el  efecto  deseado,  porque 
Candela  se  creyó  cortado  y  cedió  el    campo  á  sus  contrarios. 
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Reyes  siguió  su  ruta  sin  tomar  reposo,  después  de  reco- 
rrer en  veintiocho  horas  las  cuarenta  leguas  que  hay  de  Cali  á 
Caldono,  donde  se  hallaba  el  General  Eliseo  Payan,  Goberna- 
dor del  Cauca,  á  quien  ofreció  sus  servicios  con  absoluta  de- 
cisión. 

"  Ei  que  había  sido  empresario  apenas^  explorador  de  un 
río  y  fundador  de  una  navegación — dice  el  biógrafo  que  he- 
mos citado — fue  también  á  tomar  el  rifle.  El  Jefe  de  la  expe- 
dición al  Amazonas  entró  á  servir  como  Comandante  de  la 
/^  División  del  Ejército  caucano." 

Tal  fue  el  principio  de  la  carrera  militar  del  General  Re- 
yes, y  aunque  novicio  en  el  arte,  comprendió  que  necesitaba 
presentar  certamen  de  audacia  ante  sus  compañeros  de  ar- 
mas, para  lo  cual  aprovechó  sin  vacilar  la  primera  oportuni- 
dad que  se  le  presentó. 

Había  necesidad  de  impedir  que  las  fuerzas  rebeldes  del 
Cauca  se  unieran  á  las  del  Ejército  de  Antioquia.  y  al  efecto 
se  ordenó  al  Comandante  de  la  4.*  División  que  les  cortara 
la  retaguardia ;  pero  para  poder  maniobrar  con  buen  éxito 
era  preciso  hacer  marchas  muy  forzadas  y  pasar  el  río  Cauca 
en  el  paso  de  Agauche,  donde  el  enemigo  no  dejó  ninguna  ca- 
noa y  estaba  atrincherado  en  la  ribera  opuesta,  de  manera  que 
el  paso  en  aquellas  condiciones  era  poco  menos  que  impo- 
sible. 

El  valeroso  Carlos  Albán  manifestó  al  General  Payan 
que  él  se  comprometía  á  pasar  el  río  si  se  le  daba  una  balsa 
ó  una  canoa,  y  como  en  aquel  pasaje  había  un  bosque  de 
guaduas  en  la  especie  de  península  allí  formada,  de  manera 
que  á  su  sombra  podía  construirse  la  balsa  sin  ser  vistos  por 
el  enemigo,  el  entonces  Coronel  Reyes  se  ofreció  á  construir 
una  con  aquellos  elementos,  de  capacidad  suficiente  para 
transportar  cinco  pasajeros 

Con  la  audacia  de  siempre,  el  infortunado  Albán  se  lan- 
zó al  río  en  aquella  frágil  embarcación,  seguido  de  cinco  hom- 
bres ;  pero  apenas  los  vio  el  enemigo  les  hizo  una  descarga 
de  fusilería  que  despedazó  el  cráneo  á  dos  de  sus  intrépidos 
compañeros.  En  vista  de  aquella  infructuosa  temeridad,  el 
General  Payan  indicó  á  Albán  que  desistiera  de  la  empresa, 
pero  dejando  á  la  voluntad  de  quien  quisiera  intentar  el  paso. 

El  Coronel  Reyes  tomó  la  palabra  al  General  en  Jefe,  y 
como  diestro  en  el  manejo  de  las  balsns,  se  embarcó  con 
cinco  soldados  del  batallón  Timbío.  con  rumbo  a  la  opuesta 
orilla,  durante  el  cuarto  de  hora  que  duró  h  travesía,  bajo  los 
fuegos  del  enemigo  atrincherado.  Cuando  las  aguas  les  da- 
ban al  cuello  á  estos  argonautas,  se  botaron   al  no.  av.in/.aron 
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sobre  las  trincheras  y  á  los  primeros  disparos  de  sus  rifles  el 
pinico  se  apoderó  del  enemigo  y  huyó  rlespavorido  ante  tan 
extraordinario  acto  de  audacia. 

Con  las  canoas  tomadas  por  Reyes  al  enemigo  se  hizo 
el  paso  del  río  y  el  ejército  legitimista  acampó  esa  noche  á 
las  inmediaciones  de  Cali. 


Vencido  aquel  primer  obstáculo  pudo  el  General  Reyes 
llegar  á  tiempo  á  Roldanillo,  donde  se  hallaban  las  fuerzas  re- 
volucionarias en  posiciones  ventajosas  y  en  doble  número. 
El  15  de  Febrero  de  1885  se  presentaron  con  singular  auda- 
cia en  la  plaza  de  dicha  población  el  General  Reyes,  su  Jefe 
de  Estado  Mayor,  entonces  Coronel  José  María  Domínguez,  y 
Antonio  Suárez,  intimando  rendición  con  ademán  imperioso  á 
las  fuerzas  revolucionarias  acuarteladas  en  los  edificios  que 
rodean  aquella  localidad. 

Una  descarga  cerrada  sobre  ellos,  dirigida  de  los  cuatro 
puntos  cardinales,  fue  la  contestación  que  obtuvieron,  seguida 
de  fuego  graneado,  que  los  obligó  á  retirarse  d  spués  de  que 
el  valeroso  Suárez  había  recibido  siete  balazos,  s-Uiendo  pro- 
videncialmente ¡lesos  de  aquella  conflagración  Reyes  y  Do- 
mínguez. Inmediatamente  y  con  el  ímpetu  acostumbrado  en 
sus  diversas  campañas,  volvieron  sobre  el  enemigo  y  lo  aco- 
metieron con  tal  arrojo,  que  en  cuatro  horas  de  reñido  com- 
bate lo  pusieron  en  vergonzosa  derrota,  tomando  prisionero 
todo  el  ejército  enemigo  con  todo  H  material  de  «guerra,  más 
unos  cuantos  muertos  y  heridos  que  yacían  en  el  lugar  del 
combate. 

Aquel  fue  pues  el  bautismo  de  fuego  en  conibate  ver 
dadero  en  que  se  exhibió  el  General  Reyes  por  primera  vez 
como  Jefe  Superior,  y  cuya  consecuencia  inmediata  fue  sen- 
tar el  precedente  de  que  dondequiera  que  él  estuviera  en  el 
ejército  de  Colombia  ocuparía  el  primer  puesto,  porgue  como 
se  lee  en  la  biografía  publicada  en  T.a  Época,  "  una  reputa- 
ción en  las  armas  no  surge  sino  de  la  ruina  de  otras." 

Pero  en  las  guerras  que  se  desatan  en  el  ^auca  no  se 
da  tregua  para  combatir  en  tanto  que  haya  hombres  en  armas; 
consecuente*  las  fuerzas  contendoras  con  éste  principio,  se 
libró  la  sangrienta  y  decisiva  batalla  de  Santa  Bárbara,  eíi  la 
que  el  General  Reyes  fue  el  principal  cooperador  del  General 
en  Jefe  Elíseo  Payan.  Fruto  de  la  victoria  allí  obtenido  fue  el 
anonadamiento  de  la  rebelión  en  el  Cauca  y  quedar  expedita 
la  vía  de  Antioquia  para  someterá  este  Estado  y  enviar  ftier- 
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zas  en  persecución  de  los  rebeldes,  adueñados  de  las  ciudades 
de  Barranquilla  y  Cartagena,  que  sufrían  los  rigores  de  tenaz 
y  cruel  asedio  á  fuego  y  sangre. 


La  rebelión  preparada  contra  el  Gobierno  que  presidía  el 
Dr.  Rafael  Núñez  había  estallado  desde  Enero  de  1885  con  el 
apoyo  de  los  Estados  soberanos  de  Antioquia,  Boyacá,  San- 
tander y  Tolima,  y  tuvo  principio  por  actos  de  infidencia  en 
que  defeccionaron  elementos  que  hasta  la  víspera  de  pronun- 
ciarse contaba  con  ellos  el  Gobierno  general.  El  incendio  se 
propagó  con  sorprendente  rapidez  en  toda  la  República,  y  en 
ios  primeros  momentos  quedaron  las  ventajas  en  favor  de  los 
rebeldes,  que  se  apoderaron  del  litoral  atlántico,  no  quedando 
al  Presidente  Núñez  otra  vía  para  comunicarse  con  el  Exte- 
rior que  la  de  Buenaventura. 

Los  más  rudimentarios  principios  de  patriotismo  impo- 
nían como  condición  ineludible  que  no  se  efectuaran  movi- 
mientos armados  en  el  Istmo  de  Panamá,  á  fin  de  no  com- 
prometer en  ningún  caso  los  valiosísimos  intereses  que  no 
sólo  Colombia  sino  el  mundo  entero  tenían  vinculados  en  esa 
lengua  de  tierra  de  excepcional  importancia  geográfica  y 
mercantil ;  pero  por  una  de  aquellas  aberraciones  indisculpa- 
bles se  hizo  todo  lo  contrario,  y  para  que  el  escándalo  fuera 
mayor,  si  cabe,  el  elemento  rebelde  se  exhibió  entonces 
en  el  Istmo  con  los  caracteres  más  repugnantes  y  odiosos 
imaginables,  llegando  la  insania  de  los  forajidos  aventureros 
que  lo  encabezaron  hasta  reducir  á  cenizas  la  ciudad  de  Co- 
lón, en  su  despecho  al  verse  humillados  y  vencidos  por  un 
puñado  de  valientes  al  mando  del  heroico  Ramón  UUoa,  que, 
herido,  se  hizo  cargar  por  dos  soldados  y  dejó  bien  puesto  el 
honor  colombiano.  A  su  paso  por  el  frente  de  las  fuerzas 
americanas  fue  saludado  por  el  Almirante,  sombrero  en  mano, 
quien  ordenó  que  le  presentaran  las  armas. 

Los  compromisos  contraídos  por  el  Gobierno  con  las 
naciones  civilizadas  le  imponían  el  deber  de  dar  protección 
eficaz  en  la  vía  del  Ferrocarril  de  Panamá,  de  manera  que  en 
ningún  caso  se  comprometiera  la  seguridad  del  tránsito  en 
aquella  faja  de  tierra  por  la  cual  pasan  millares  de  pasajeros  y 
valores  en  mercancías  por  millones  de  millones  de  pesos;  ade- 
más era  preciso  demostrar  al  Gobierno  de  los  Estados  Uni- 
dos de  América  que  Colombia  se  bastaba  para  llenar  aque- 
lla tarea,  y  que  por  consiguiente  era  llegado  el  caso  de  hacer 
reembarcar  las  fuerzas  de  aquel   Gobierno  que  habían  des-, 
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embarcado  en  el  Istmo  en  guarda  de  los  intereses  universa- 
les allí  vinculados. 

En  aquellos  momentos  era  poco  menos  que  imposible 
hacerse  sentir  en  Panamá  de  un  modo  eficaz  el  Gobierno  de 
Colombia,  porque  las  fuerzas  rebeldes  dominaban  en  todo  el 
Istmo,  lo  mismo  que  en  Cartagena  y  Barranquilla. 

Ante  aquella  emergencia  de  suyo  difícil  de  resolver,  no 
había  otro  camino  sino  intentar  un  acto  de  temerario  arrojo 
y  lanzar  sobre  Panamá  una  expedición  de  caucanos  que  zar- 
para de  la  bahía  de  Buenaventura,  tínico  punto  de  donde 
podía  salir;  pero  para  esto  se  necesitaban  embarcaciones  á 
propósito  en  numero  y  condiciones  satisfactorias,  de  las  cua- 
les sólo  existían  la  cañonera  Boyacá  en  aquel  puerto,  en- 
tonces desierto,  y  el  carcomido  pontón  Guayaquil^  que  de 
muchos  años  atrás  se  hallaba  anclado  en  esas  aguas  con  des- 
tino á  servir  de  bodega  á  la  carga  que  transitoriamente  se 
guardaba  en  la  cala 

Los  rebeldes  de  Panamá  enviaron  entretanto,  en  una 
chalupa  de  vapor  perteneciente  á  la  Compañía  del  Canal, 
comisionados  de  paz  que  no  fueron  admitidos.  La  chalupa 
fue  retenida  en  Buenaventura  y  los  miembros  de  la  comisión 
de  paz  enviados  á  Cali  en  condición  de  prisioneros,  porque  el 
decoro  nacional  no  permitía  acordar  el  carácter  de  beligeran- 
tes á  los  incendiarios  de  Colón. 


Terminada  la  campaña  en  el  centro  del  Cauca  se  prepa- 
raba Reyes  á  volver  á  su  hogar,  cuando  llegaron  á  Cali  las 
infaustas  noticias  del  incendio  de  Colón  y  de  que  el  ejercito 
de  los  Estados  Unidos  de  América  se  había  apoderado  del 
Istmo.  Ante  la  magnitud  de  aquel  desastre,  el  general  Payan 
hizo  llamar  á  Reyes  para  exigirle  que  fuera  á  Panamá,  como 
el  único  á  proposito  en  esos  angustiosos  momentos  para  im- 
pedir que  se  perdiera  el  Istmo  y  sometiera  la  guarnición  de 
Buenaventura,  que  se  había  insurreccionado. 

Reyes  aceptó  sin  vacilar  el  sacrificio  que  se  le  exigía,  re- 
nuncfó^al  deseo  que  tenía  de  volver  al  lado  de  su  idolatrada 
esposa  y  de  sus  tiernos  hijos,  y  emprendió  solo  el  camino  de 
Buenaventura  ;  pero  al  entrar  á  las  doce  de  la  noche  en  el 
camino  de  herradura,  que  en  forma  ne  corni.sa  tallada  en  las 
altas  rocas  perpendiculares  sobre  el  Dagua  sirve  de  vereda, 
la  muía  que  montaba  se  enredó  en  el  alambre  del  telégrafo 
caído  sobre  el  camino,  y  salió  dando  violentos  corcovos,  ex- 
puesta á  lanzarse  al  abismo  con  el  jinete,  quien  ante  aquel  in- 
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mínente  peligró  tuvo  que  arrojarse  al  suelo  y  asirse  al  pico  dé 
una  roca  suspendida  sobre  el  abismo. 

Reparado  aqueí  peligroso  contratiempo,  Reyes  prosiguió 
su  marcha  hasta  llegar  en  el  mismo  día  á  Buenaventura,  don- 
de encontró  sublevado  el  batallón  que  guarnecía  ese  puerto, 
ebrios  los  soldados  con  los  licores  saqueados  en  una  bodega, 
y  profiriendo  amenazas  de  muerte  contra  quienquiera  que 
tratara  de  reducirlos  á  la  obediencia. 

Reyes  pudo  reunir  en  la  plaza  á  los  sublevados,  aun  á  ries- 
go de  que  lo  asesinaran,  y  después  de  dirigirles  algunas  frases 
afeándoles  su  procedimiento,  logró  inculcarles  sentimientos 
de  patriotismo  y  comprometerlos  á  que  voluntariamente  lo 
acompañaran  en  la  expedición  sobre  Panamá 

Se  contaba  con  una  nave  pequeña  de  vapor  y  el  con- 
sabido pontón,  para  lanzarse  en  una  aventura  contra  enemi- 
gos que  podían  esperarlos  en  el  punto  que  mejor  conviniera  a 
sus  intentos  y  echarlos  á  pique  sin  esperanza  de    salvamento. 

Ante  las  vacilaciones  que  naturalmente  surgieron  en 
aquella  crítica  situación,  recibió  el  General  Reyes  el  siguiente 
telegrama  del  Presidente  Nuñez  : 

**  Para  realizar  esa  expedición  lo  espero  todo  de  la  fa- 
cultad con  que  usted  sabe  vencer  imposibles." 

.'*  Y  el  explorador  del  Putumayo — según  dice  el  biógrafo 
citado — estaba  ya,  no  en  presencia  de  un  río  desconocido, 
sino  de  ese  Océano  al  que  las  alucinaciones  de  su  descubridor 
dieron  el  nombre  de  Pacífico.  El  telegrama  del  Dr.  Núñez  le 
imponía  el  más  solemne  de  los  compromisos,  y  para  cumplir- 
lo, si  necesario  fucr;i.    Reyes  pondría  de   testigo  al   Océano." 

La  falta  de  muelles  y  embarcaciones  menores  para  em- 
barcar las  tropas  y  demás  elementos  indispensables,  contribu- 
yó á  que  la  expedición  demorara  su  partida  desde  ti  2  1  hasta 
el  24  de  Abril  á  las  nueve  y  media  de  la  noche,  en  que  se  le- 
varon anclas  y  se  emprendió  marcha  con  rumbo  al  Norte,  en 
virtud  de  la  orden  comunicada  á  los  expedicionarios  por  me- 
dio de  los  silbatos  de  la  cáñófi'éra  Boyacá. 


Veamos  cómo  refiere  aquella  escena  el  General  Miguel 
Montoya,  Jefe  de  la  expedición  que  iba  al  Istmo  en  su  carác- 
ter de  Jefe  Civil  de  Panamá,  apoyado  por  **  la  muy  activa 
y  eficacísima  ayuda  del  Jefe  Militar,  el  entonces  Coronel  Ra- 
fael Reyes.  " 

*'  Un  silencio  profundo  reinaba  en  todos  los  buques  át 
la  escuadrilla,  porque   se  temía  por  una  parte   que  lá  Boyatá' 
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no  pudieríi  arrastrar  el  pontón  a  causa  Je  su  enorme  peso  y 
de  la  gran  resistencia  que  le  pondrían  los  peñascos  de  ostras 
y  caracoles  que  á  su  quilla  se  habían  pegado  durante  el  largo 
espacio  de  su  inmovilidad  en  el  mar,  y  por  otra,  que  el  pon- 
tón se  desbaratara  en  el  momento  en  que  se  pusiesen  en  ac- 
ción estas  dos  fuerzas  contrarias:  la  de  resistencia  por  su  peso 
y  la  falta  de  quilla  limpia  y  ja  del  remolcador  que  tras  de  sí 
debía  arrastrarlo.  El  momento  era  solemne;  al  primer  esfuer- 
zo crujieron  los  buques  como  si  se  quejasen  de  un  servicio 
que  no  podían  prestar,  y  comenzaron  á  moverse  pesadamen- 
te; mas  pocos  minutos  después  los  crujidos  cesaron  y  el  mo- 
vimiento se  hizo  bastante  rápido  para  dar  muestras  de  que  el 
viaje  era  realizable;  la  confianza  se  hizo  en  breve  general,  y 
un  ¡  liurra  !  estrepitoso  por  la  Patria  y  la  victoria  salió  de  los 
pechos  de  los  expedicionarios,  las  bandas  de  la  Columna  res- 
pondieron con  alegres  dianas  y  ya  no  se  pensó  en  el  peligro. 

"  El  día  siguiente  nuestras  costas  se  dibujaban  apenas 
en  lontananza,  y  nuestros  transportes  navegaban  con  una  ve 
locidad  de  cinco  nudos  por  hora.  El  viaje  era 'lento  ;  pero  los 
maquinistas,  por  orden  de  sus  respectivos  capitanes,  no  au- 
mentaban la  presión  por  no  arriesgar  las  naves  y  con  ellas  la 
expedición. 

"El  25  por  la  mañana  entramos  á  la  ensenada  de  Utria 
á  tomar  agua,  que  había  escaseado  en  los  buques  por  el  exce- 
sivo numero  de  consumidores,  entre  los  que  figuraban  unos 
veinte  novillos.  La  aguada  duró  hasta  la  noche,  y  á  las  siete 
de  ella  zarpamos  de  nuevo,  después  de  mejorar  la  forma  dada 
á  los  cables  de  remolque. 

"Varias  veces  se  rompieron  éstos  durante  la  navegación, 
y  cuando  este  accidente  ocurría,  perdíamos  de  una  á  tres  ho- 
ras en  reparar  los  daños,  ocasionándonos  en  suma  demoras 
considerables  en  el  viaje,  lo  que  constituía  una  verdadera  des- 
gracia para  nuestros  impetuosos  cancanos,  que  deseaban  cuan 
to  antes  llegar  y  combatir." 


Al  fin,  después  de  cuatro  días  de  azarosa  navegación,  el 
28  de  Abril  arribó  la  escuadrilla  al  fondeadero  de  la  isla  Fla- 
menco, donde  soltó  anclas  sin  que  de  ello  se  dieran  cuenta  las 
fuerzas  de  los  rebeldes  en  Panamá.  Allí  se  vio  lo  acertada  de 
la  medida  tomada  en  Buenaventura  respecto  de  la  chalupa  de 
vapor  que  conducía  á  los  emisarios  de  paz  de  los  revolucio- 
narios del  Istmo,  porque  si  esta  embarcación  iiubiera  vuelto  á 
Panamá,   es  claro  que  el  enemigo  habría   tenido  noticia  de  la 
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proyectada  expedición,  la  que  con  toda  seguridad  habría  sido 
hundida  en  el  Océano,  por  pequeño  que  fuera  el  calibre  de  la 
artillería  con  que  se  la  hubiera   podido  cañonear  á  mansalva. 

Entretanto  el  territorio  del  Istmo  estaba  reducido  al 
Estado  de  res  mdlius,  ocupadas  por  fuerzas  de  los  Estados 
Unidos  de  América  las  ruinas  de  Colón,  con  pretexto  de 
dar  cumplimiento  al  Tratado  de  1846  que  les  imponía  la  obli- 
gación de  garantizar  la  soberanía  de  Colombia  en  ese  Depar- 
tamento y  proteger,  llegado  el  caso,  el  libre  tránsito  por  el  fe- 
rrocarril, con  la  manifiesta  resolución  de  hacerse  respetar ;  y 
la  ciudad  de  Panamá  por  fuerzas  rebeldes  dobles  á  las  que 
comandaba  Reyes. 

Ante  aquella  situación  tan  humillante  y  depresiva  para  el 
honor  del  país,  era  preciso  oponer  la  razón  de  la  fuerza  con 
que  ya  se  contaba  para  dominar  la  anarquía  que  se  había  en- 
tronizado en  el  Istmo,  y  la  promesa  solemne  de  que  la  impu- 
nidad no  escudaría  á  los   responsables  del  incendio  de  Colón. 

Después. de  multiplicadas  gestiones  encaminadas  á  impe- 
dir combates  en  el  recinto  de  la  ciudad  de  Panamá,  en  el  caso 
de  que  las  fuerzas  revolucionarias  intentaran  un  desesperado 
esfuerzo,  y  acerca  de  lo  cual  manifestó  resueltamente  el  Jefe  de 
las  fuerzas  americanas  que  no  consentiría  en  ello,  el  Almirante 
americano  Mr.  Jewett  invitó  á  su  campamento,  establecido  en 
los  muelles  de  la  Compañía  del  Ferrocarril,  al  General  Reyes 
en  su  carácter  de  Comandante  en  Jefe  de  la  Columna  de  Oc- 
cidente, para  que  en  asocio  del  Jefe  Civil  y  Militar  del  Estado 
excogitaran  los  medios  de  llegar  á  un  avenimiento  con  los  re- 
volucionarios, en  el  sentido  de  restablecer  la  paz  y  dar  ga- 
rantías á  las  vidas  y  propiedades  de  nacionales  y  extranjeros, 
bajo  el  compromiso  de  que  una  vez  logrado  aquello  haría 
reembarcar  las  fuerzas  que  se  había  visto  obligado  á  situar  en 
el  territorio  colombiano  como  medida  de  protección  para 
todos. 

E!  General  Reyes  correspondió  al  llamamiento  del  Almi- 
rante, previa  exposición  de  que  la  paz  que  se  acordara  debía 
tener  como  resultado  sine  qua  non  la  sumisión  incondicional 
de  los  rebeldes,  el  castigo  de  los  autores  principales  del  in- 
cendio de  Colón  y  el  reembarque  de  las  fuerzas  norteameri- 
canas. 

En  vista  del  buen  resultado  que  se  obtuvo  en  el  Istmo» 
debido  á  la  oportuna  llegada  de  la  expedición  caucana,  e^ 
Presidente  Núñez  ascendió  á  Generales  de  la  Nación  á  los  del 
Cauca,  Rafael^Reyes  y  Miguel  Montoya,  con  el  aplauso  del 
Ejército,  según  lo  comunicó  el   General  Elíseo  Payan  en  tele- 
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grama  oficial  fechado  en  Cali  el  5  de  Mayo  del  año  á  que  nos 
referimos. 

Así  terminó  entonces  la  guerra  en  el  Estado  de  Panamá, 
cuyo  inmediato  resultado  fue  quedar  expedita  la  Columna  de 
Occidente  que  al  mando  del  General  Reyes  debía  acudir  en 
auxilio  de  las  fuerzas  legitimistas  que  luchaban  aún  en  los  Es- 
tados de  Bolívar  y  Magdalena;  pero  antes  debía  darse  cum- 
cumplimiento  á  la  palabra  empeñada  respecto  al  castigo 
inexorable  de  los  incendiarios  que  en  hora  menguada  preten- 
dieron arrojar  sobre  Colombia  la  responsabilidad  de  aquel 
crimen  nefando,  responsabilidad  que  se  habría  hecho  efectiva 
sin  el  acto  de  valor    civil    que    ejecutó    entonces    el    General 


Reyes. 


En  medio  de  la  conflagración  del  incendio  de  la  ciudad 
de  Colón  fueron  aprendidos  Antonio  Pautricelli,  haitiano,  y 
Jorge  Davis  (a.  Cocoboló),  de  Jamaica,  por  los  marineros  del 
buque  de  guerra  americano  Galena,  y  llevados  á  bordo  de 
esta  nave :  allí  se  declaró  Pautricelli  responsable  del  in- 
cendio. 

Desde  luego  que  á  la  llegada  del  General  Reyes  al  Istmo 
se  encontró  con  la  consiguiente  exacervación  de  los  ánimos, 
producida  por  el  injustificable  incendio  de  Colón,  cuyos  mo- 
radores quedaron  literalmente  arruinados,  sin  que  les  quedara 
el  recurso  de  acudir  á  las  casas  de  seguros  los  que  tenían 
afianzadas  sus  propiedades,  porque  el  siniestro  quedaba  fuera 
de  las  condiciones  establecidas  en  las  respectivas  pólizas,  de 
manera  que  los  treinta  millones  de  pesos  en  que  se  estimaron 
las  perdidas  ocasionadas  en  aquel  incendio,  quedaron  á  cargo 
de  los  dueños  que  las  sufrieron,  sin  otra  esperanza  de  resar- 
cirse que  la  responsabilidad  que  pudiera  recaer  sobre  Colom- 
bia, en  el  caso  de  que  aquel  acto  de  suprema  barbarie  se 
considerara  comprendido  entre  los  que  caen  bajo  el  dominio 
de  los  que  permite  ejecutar  en  determinados  casos  el  derecho 
de  la  guerra. 

Con  la  energía  del  hombre  que  en  presencia  de  sucesos 
extraordinarios  tiene  el  valor  de  afrontar  la  responsabilidad 
de  sus  actos,  el  General  Reyes  declaró  ante  el  mundo  entero, 
por  encima  de  las  amenazas  de  muerte  de  los  bandidos  que 
infestaban  aquella  localidad  reducida  á  cenizas,  y  en  vista  de 
la  exposición  jurada  y  unánime  de  los  respectivos  Cónsules 
extranjeros,  que  el  incendio  de  Colón  era  un  delito  común 
que    nada    tenía    que    ver   con  los  asuntos  políticos  que  en- 
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tences  se  debatían  por  medio  de  las  armas,  y  al  efecto  re- 
clamó en  su  carácter  de  Comandante  general  del  Estado  de 
Panamá  y  obtuvo  del  Almirante  de  la  escuadra  americana 
surta  en  aguas  del  Istmo,  la  entrega  de  los  aventureros  Pau- 
tricelli  y  Davis,  para  juzgarlos  como  á  malhechores,  en  Con- 
sejo de  guerra  verbal. 

En  acatamiento  á  la  anterior  declaración  el  General  Re- 
yes dispuso  que  se  formara  el  Consejo  de  guerra,  presidido 
por  él  como  Jefe  militar  superior,  y  compuesto  de  los  Voca- 
les Coronel  Ramón  Uiloa  y  de  los  Tenientes  Coroneles  Eloy 
Caicedo,  Florentino  Zabala  y  Santiago  Brun,  actuando  como 
Secretario  el  Subteniente  Rafael  Guevara  M.,  todos  ellos  de 
reconocida  honorabilidad  y  competencia,  de  manera  que  de 
antemano  se  sabía  que  el  fallo  que  se  dictara  revestiría  las 
condiciones  exigidas  en  ese  caso  excepcionalmente  grave. 


El  Consejo  de  Guerra  se  reunió  en  la  mañana  del  6  de 
Mayo  de  1885,  sobre  las  ruinas  Je  la  que  había  sido  la  ciudad 
de  Colón.  Después  de  las  primeras  diligencias  que  se  surten 
en  aquel  acto  por  demás  imponente,  se  recibió  el  memorial 
que  reproducimos  á  continuación,  firmado  por  lo  más  selec- 
to de  los  desgraciados   habitantes   de    la   ciudad  incendiada. 

"  Colón,  Mayo  6  tle  1885 

"  Nosotros,  los  abajo  firmados,  residentes  en  Colón  y 
subditos  de  diferentes  nacionalidades,  hacemos  la  siguiente 
declaración: 

"i.°  Que  sabemos  que  los  bandidos  é  incendiarios  de 
esta  ciudad  Antonio  Pautricelli  y  George  Davis  (a.  Cocobolo) 
se  hallan  perseguidos  conforme  á  todo  el  rigor  de  I.1  ley  mar- 
cial, de  orden  del  Sr.  General  R.  Reyes,  que  comanda  las 
fuerzas  nacionales. 

"2.°  Que  estos  bandidos  merecen  ser  ahorcados  para 
satisfacer  la  indignación  pública,  y  á  fin  de  evitar  la  repetición 
de  un  acto  semejante  en  las  actuales  circunstancias,  solicita- 
mos en  justicia  á  la  humanidad  que  los  arriba  mencionados 
bandidos  sean  ahorcados  del  pescuezo.  " 

Oídos  los  cargos  y  descargos  en  pro  y  en  contra  de  los 
acusados  por  el  Fiscal  y  los  defensores  de  aquella  causa  per- 
dida, el  Consejo  de  Guerra  por  unanimidad  de  sus  miembros 
condenó  á  Pautricelli  y  á  Davis  á  la  pena  de  muerte  por  me- 
dio de  la  horca,  que  debía  cumplirse  en  el  mi:5mo  sitio  donde 
principió  el    incendio,    ejecución    que    tuvo    puntual    cumplí- 
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miento  á  las  cinco  y  cuarenta  minutos  p.  m.  del  mismo  día, 
ante  un  concurso  de  más  de  cuatro  mil  personas  ávidas  de 
presenciar  aquel  acto  de  imprescindible  justicia. 

Aun  no  se  habían  hecho  descender  de  la  horca  los  cadá- 
veres de  los  ajusticiados  cuando  el  cable  transmitió  al  mun- 
do civilizado  estas  tres  sílabas  que  entrañaban  un  grande  al- 
cance para  Colombia : 

"  Justice  is  done  " — Se  hizo  justicia. 

Hé  aquí  la  interesante  relación  que  de  aquel  episodía 
hizo  el  Stat  &  Hera/den  el  número  correspondiente  al  12  de 
Mayo  siguiente,  que  reproducimos  sin  comentarios,  porque 
éstos  huelgan  ante  los  incontestables  conceptos  que  allí  se 
exponen. 

"EL  CADALSO    EN    C0L(3n 

'*  El  ahorcamiento  del  General  haitiano  Pautricelli  y  de 
su  compañero  Jorge  Davis  (a.  Cocobolo)  ha  dado  lugar  á  di- 
ferentes comentarios.  El  hecho  de  que  la  mano  de  la  justicia 
caiga  tan  terriblemente  sobre  dos  criminales  en  el  Istmo  ha 
llamado  naturalmente  la  atención  aquí,  donde  parecía  que  el 
criminal  siempre  debía  quedar  impune. 

'*  Desde  la  época  en  que  Ran  Runnels  y  su  Cuerpo  de  vi- 
gilantes limpiaron  el  Istmo  de  los  bandidos  que  entonces  lo 
infestaban,  no  se  había  visto  el    crimen    castigado    con    rigor. 

*'  La  abolición  de  la  pena  capital,  dictada  en  la  Consti- 
tución de  Rionegro,  permitía  que  un  criminal  conocido  como 
Prestan  se  paseara  libremente  y  estuviera  en  contacto  con 
la  gente  honrada,  la  que  cuando  más  le  señalaría  como  cri- 
minal, pero  sin  atreverse  á  tocarlo  por  hallarse,  según  la 
Constitución,  amparado  por  la  ley.  Hay  casos  en  que  la  pena 
capital  es  necesaria,  casos  en  los  cuales  no  existe  ley  ni  Cons- 
titución que  pueda  amparará  seres  que  por  sus  hechos  se  han 
asemejado  á  las  bestias  feroces  ó  á  los  reptiles  dañinos  cuyo 
solo  aliento  envenena  la  atmósfera.  Prestan  y  con  él  todos  sus 
cómplices  se  hallan  en  este  caso:  les  negamos  el  derecho  de 
ampararse  de  una  ley  ó  Constitución  que  ellos  han  violado  al 
cometer  un  crimen  tan  inaudito.  El  incendiario  en  todos  los 
países  civilizados  está  fuera  de  la  ley.  Colombia  por  mil  mo- 
tivos se  cuenta  en  el  número  de  éstos,  y  las  ejecuciones  del 
miércoles  6  de  Mayo  lo  han  probado  al  mundo  entero. 

*•  El  sentimiento  de  justicia  aún  vive  en  la  Nación  colom- 
biana, y  ésta  sabe  medir  el  castigo  según  sea  la  falta  cometida. 

**  No  puede  haber  un  solo  hombre    honrado  en  el  Istmo, 
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que  no  sienta  que  el  General  Reyes  ha  probado  amar  á  su 
patria  al  castigar  con  mano  fuerte  á  los  que  intentaron  envi- 
lecerla. Lo  hemos  dicho  ya  y  lo  repetimos  en  honor  de  Co- 
lombia, los  autores  y  actores  de  aquel  horrible  drama  del  3 1 
de  Marzo  no  fueron  colombianos:  fueron  los  innumerables  ban- 
didos que  habitaban  el  Istmo  y  á  quienes  se  debe  hacer  saber 
por  este  hecho  que  sus  crímenes  no  quedarán  impunes. 

•'Todos  los  actos  del  Consejo  de  Guerra  que  condenó 
á  los  dos  criminales  fueron  conformes  con  la  ley  militar.  Las 
pruebas  que  había  contra  ellos  eran  todas  convincentes.  Un 
Fiscal  nombrado  había  levantado  la  sumaria  sobre  el  crimen 
de  que  se  les  acusaba,  y  las  declaraciones  de  todos  los  tes- 
tigos coincidían  en  todos  sus  puntos.  No  quedaba  duda  al  . 
guna  :  sobre  ellos  pesaba  el  crimen  del  incendio,  y  ellos  han 
sido  castigados  debidamente. 

"  El  i.°  de  Abril  el  Teniente  Robert  M.  Doyle  tomó  á 
los  dos  criminales,  los  que  no  habían  huido  como  Prestan  y 
otros  de  sus  cómplices. 

"Después  de  haber  fallado  el  Consejo,  se  les  permitió  un 
corto  espacio  de  tiempo  para  que  se  prepararan  á  morir. 

"  La  sentencia  de  muerte  la  recibieron  de  una  manera 
bastante  impasible.  Cada  cual  se  preparó  á  su  modo  para  re- 
cibir la  muerte.  Cocobolo  buscó  valor  en  el  aguardiente  y  su- 
bió al  cadalso  balanceándose  con  la  valentonada  del  hombre 
semiborracho  ;  Pautricelli  hizo  ciertas  disposiciones  con  res- 
pecto á  sus  negocios  y  dirigió  una  carta  á  Pedro  Prestan,  que 
debido  á  la  galantería  del  Sr.  General  Reyes  podemos  copiar. 

"  Esta  carta  dice  así: 

'  Colón,  6  de  Mi  yo  de  i  8S5 
Ais.-.    Pedro  Peestán,  en  vil». 

'  Amigo  Prestan  : 

'  Muero  yo  por  los   hechos  ocasionados  por  el    incendia 
de  Colón.  Aunque  estoy  en  la    tumba,   hágame    el    favor  de 
quitar  de  las  ideas  de  la  población  de    Colón  que  usted  no  es 
el  autor  del  crimen.  Yo  había  ya  rendido  á  las  tropas  del  Go- 
bierno á  la  una  y  usted  puso  fuego  á  las  dos. 

*  Los  colombianos  no  tienen  la  culpa.  Los  americanos 
que  me  tomaron  en  las  calles  de  Colón,  son  ellos  que  son  mis 
asesinos  y  no  los  colombianos. 

*  Muero  yo  como  un  soldado,  pero  usted  lo  sabe  muy 
bien  por  causa,  es  decir  por  usted,  porque  no  tenía  el  dere- 
cho de  tener  colores  políticos  en  Colombia. 
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*  Mi  familia  queda  sobre  la  tierra,   he  sacrificado  mis  bie- 
nes por  usted. 

*  Adiós. 

*  Firmado,    General  Pautricelli 

Sí:  entonces  se  hizo  justicia  en  los  criminales,  debido  á 
la  energía  del  General  Reyes,  y  la  República  quedó  libre  de 
la  responsabilidad  que  h»bría  caído  sobre  ella  con  motivo  del 
incendio  de  la  ciudad  de  Colón,  si  entonces  se  hubiera  proce- 
dido de  manera  distinta 

El  resultado  final  de  aquella  tragedia  se  supo  en  Bogotá 
el  9  de  Mayo  por  medio  del  siguiente  lacónico  telegrama  fe- 
chado el  7  en  Panamá  : 

"  Dr.  Núñez — lioLjotí. 

"  Ayer  por  Corte  Marcial  mandé  ahorcar  sobre  las  rui- 
nas de  Colón  á  los  compañeros  de  Prestan:  Pautricelli  y  Co- 
cobolo.  Salvada  justicia Rafael  Reyes'* 

Desde  entonces  supo  el  país  que  había  cesado  el  rtial  cró- 
nico de  la  impunidad  en  el  delito. 

El  18  de  Agosto  del  mismo  año  llegó  el  turno  á  Prestan 
para  expiar  su  crimen,  según  consta  en  el  siguiente  telegrama: 

• 

'*  Panamá,  18  de  Agosto  de  1885 
"  Sr.  Dr.  Rafael  Núñez. 

"  Hoy  alas  doce  m.  ahorcóse  á  Prestan.  Juzgólo  Conse- 
io  de  Guerra.  Fiscal,  General  Pedro  Nel  Ospina.  Aplauso 
universal. 

"  Montoya"'' 

Debemos  advertir  que  el  General  Reyes  fue  extraño  á 
este  hecho,  porque  desde  el  15  de  Julio  se  hallaba  empeñado 
en  la  campaña  del  Magdalena,  según  lo  veremos  en  seguida. 

No  faltaron  lágrimas  de  cocodrilo  sobre  el  cadalso  de 
aquellos  filibusteros  criminales  que  comprometieron  la  sobe- 
ranía de  la  República  con  los  hechos  escandalosos  que  ejecu- 
taron en  el  Istmo,  porque  nuestros  revoltosos  de  oficio  esta- 
ban acostumbrados  á  la  impunidad  de  los  delitos  que  se  con- 
suman en  los  actos  complejos  de  la  guerra  que  se  desenca- 
dena sobre  el  país,  sin  preocuparse  por  la  vida  de  los  in- 
fortunados é  inocentes  labriegos,   principales  víctimas  que  in- 
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niolan  con  inaudita  crueldad  en  los  festines  de  sangre  en  que 
se  hartan,  ni  del  retroceso  y  empobrecimiento  del  país  oca- 
sionados por  la  enorme  suma  de  riqueza  destruida  en  cada 
rebelión. 

Restablecida  la  administración  regular  en  el  Estado  de 
Panamá,  el  General  Reyes  se  dirigió  á  Cartagena,  donde  aún 
se  debatía  la  hidra  revolucionaria  en  las  convulsiones  de  su 
agonía.  Como  se  carecía  de  embarcaciones  en  que  transpor- 
tar el  Ejército,  Reyes  aceptó  la  oferta  que  le  hizo  el  Almiran- 
te Jewett,  su  amigo  personal,  de  conducirlo  á  la  bahía 
de  dicha  ciudad  en  compañía  de  una  escolta  de  cuatro 
soldados,  en  el  vapor  de  guerra  que  comandaba,  ofreciéndole 
un  bote  para  que  buscara  el  medio  de  entrar  á  la  ciudad  sitia- 
da, hecho  que  realizó  bajo  los  fuegos  de  los  contendores  y 
pasando  por  en  medio  de  los  buques  que  sitiaban  la  plaza, 
uniéndose  al  General  Francisco  J,  Palacio,  á  cuyas  órdenes 
combatían  los  defensores  de  la  ciudad  heroica. 

Rechazados  los  rebeldes  en  los  diversos  asaltos  que  in- 
tentaron sobre  Cartagena,  sentaron  sus  reales  al  frente  de 
Calamar,  de  donde  hicieron  varios  asaltos  furiosos  contra  las 
fuerzas  legitimistas  comandadas  por  el  General  Ramón  San 
todomingo  Vila  como  General  en  Jefe,  y  el  General  Reyes,. 
Jefe  de  Estado  Mayor  general.  En  aquella  localidad  se  efec- 
tuó un  duelo  en  que  funcionó  la  artillería  de  ambos  conten- 
dores, hasta  que  convencidos  los  contrarios  de  su  definitiva 
impotencia  para  triunfar  del  Gobierno,  resolvieron  abandonar 
el  campo  y  tomar  la  ruta  del  río  Magdalena  hacia  el  Sur,  em- 
barcados en  los  vapores  blindados  y  artillados  que  aún  po- 
seían, sosteniendo  uno  que  otro  combate  parcial  con  la  flota 
de  seis  vapores  blindados  que  al  mando  inmediato  de  los  dos 
Generales  nombrados,  los  persiguieron  sin  tregua  y  los  pusieron 
en  el  duro  trance  de  huir  dejando  en  las  laderas  del  río  gru- 
pos más  ó  menos  numerosos  de  rebeldes  en  el  más  completo 
estado  de  miseria.  Así  fue  como  terminó  por  consunción  el 
insensato  movimiento  armado  de  1885. 

La  entrada  triunfal  en  Bogotá  del  ejército  vencedor  en 
el  litoral  de  la  República  se  verificó  el  24  de  Septiembre  del 
mismo  año,  en  medio  del  imponente  aparato  que  despliega  un 
pueblo  entusiasta  cuando  quiere  hacer  manifestaciones  osten- 
tosas  del  sentimiento  que  lo  anima  respecto  de  aquellos  que  le 
sirven  con  lealtad,  llevando  la  preferencia  en  aquella  ovación 
el  expiar  ador  del  Ainazo7ias  al  frente  de  los  batallones  caucanos 
que  había  conducido  de  victoria  en  victoria,  desde  el  temera- 
rio  paso   del   río    Cauca  hasta  la   capital  de  la  República. 
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Uno  de  los  primeros  actos  del  Gobierno  del  Dr.  Núñez 
después  del  triunfo  de  la  rebelión  fue  dar  público  testimonio 
de  gratitud  por  medio  de  solemnes  funerales  en  la  basílica 
metropolitana,  en  memoria  del  General  Manuel  Briceño,  que 
sacrificó  en  aras  de  la  causa  de  sus  convicciones  todo  lo  más 
caro  que  tiene  el  hombre  sobre  la  tierra,  hasta  rendir  la  vida 
en  las  ardientes  playas  de  Calamar,  lejos  del  hogar  que 
tanto  amó  ! 

En  la  Plaza  de  Bolívar,  al  frente  de  los  batallones  que 
solemnizaban  aquel  servicio  fúnebre  por  medio  de  los  hono- 
res milit.-Ares  que  correspondían  al  ilustre  difunto,  conocimos 
por  primera  vez  al  General  Rafael  Reyes  comandando  la  gran 
parada  de  ocho  mil  hombres,  domeñando  un  brioso  corcel 
que  hacía  resaltar  la  arrogante  figura  del  jinete  cada  vez  que 
se  le  encabritaba  por  el  estruendo  de  las  armas  de  fuego. 


Terminada  la  obra  de  exterminio  y  demolición,  fue  ne- 
cesario acometer  la  tarea  de  reconstrucción  y  resolver  los  di- 
fíciles y  complicados  problemas  políticos  y  sociales  que  se 
presentaban,  sin  caer  en  los  mismos  errores  de  que  adole- 
cían las  instituciones  abolidas  en  virtud  de  hechos  cum- 
plidos. 

Entre  los  principales  colaboradores  que  tuvo  c\  Dr.  Nú- 
ñez en  la  ardua  labor  de  cambiar  las  desprestigiadas  institu- 
ciones que  imperaban  en  el  país,  por  otras  que  estuvieran  en 
armonía  con  la  practicabiliddd  material  de  ellas,  figuró  el 
General  Reyes  en  su  carácter  de  miembro  de  la  Asamblea 
Delegataria,  elegido  por  el  Estado  del  Cauca.  Desde  enton- 
<;es  pudo  observarse  que  su  criterio  fue,  como  lo  es  en  la  ac- 
tualidad, dar  participación  en  los  asuntos  públicos  a  las  di- 
versas agrupaciones  políticas,  teniendo  en  cuenta  las  aptitu- 
des de  los  hombres  de  buena  voluntad  para  aprovechar  sus 
luces  en  beneficio  de  la  patria  común,  ó  lo  que  es  igual,  go- 
bernar con  las  inteligencias  del  país  sin  preocuparse  por  la 
filiación  del  partido  á  que  pertenezcan. 

Apenas  restablecido  el  orden  público  en  el  año  de  1886 
resolvió  el  General  Reyes  fijar  su  domicilio  en  Bogotá.  Si 
nuestro  protagonista  se  había  distinguido  como  atrevido  ex- 
plorador de  regiones  ignotas  y  experto  y  valeroso  guerrero, 
entonces  vino  á  presentar  en  el  centro  social  más  aventajado 
del  país  el  hogar  modelo  que  todos  conocimos,  donde  impe- 
raba la  dulce  y  espiritual  compañera,  consagrada  con  singu- 
lar ternura  y  abnegación  á  los  sagrados   deberes   que  impone 
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!a  nuiternidacl  ;  estrella  extinguida  prematuramente  en  1898, 
que  al  volver  al  seno  de  Dios  dejó  vivo  trasunto  de  su  per- 
sonalidad en  sus  tres  hijas  Sofía,  Amalia  y  Nina,  dechados 
de  cultura,  sencillez  de  costumbres  y  sólida  piedad  ejercida 
dondequiera  que  hay  lágrimas  que  enjugar  y  miserias. que 
socorrer. 

En  esa  época  el  Presidente  Núñez  exigió  del  General 
Reyes  que  fuera  á  Europa  en  el  desempeño  de  varios  asuntos 
nacionales  relacionados  con  la  situación  fiscal  de  la  República, 
comisión  que  si  no  tuvo  el  éxito  deseado,  se  debió  al  descré- 
dito del  país  en  el  Extranjero  con  motivo  del  estado  crónico 
de  revueltas  en  que  hemos  perdido  el  tiempo  miserablemente; 
pero  antes  contribuyó,  exponiendo  su  persona  en  unión  de 
los  Generales  Enrique  Arboleda  y  Carlos  Urdaneta,  á  domi- 
nar el  conflicto  que  surgió  inopinadamente  en  el  Panóptico 
de  Bogotá,  ocasionado  por  rivalidades  entre  un  batallón  de 
caucanos  al  mando  del  Coronel  Carlos  Villa  y  otro  coman- 
dado por  el  Coronel  Arturo  Dousdebés. 

Unos  soldados  del  batallón  cancano  pasaban  en  vía  para 
su  cuartel  establecido  en  el  sitio  conocido  con  el  nombre  de 
Barro  Colorado^  al  norte  de  Bogotá  :  se  trabaron  de  palabras 
con  los  que  estaban  de  facción  en  aquel  establecimiento  de 
castigo,  y  ya  iban  á  irse  á  las  manos  cuando  el  Oficial  de 
guardia  hizo  arrestar  á  los  caucanos  agresores. 

En  el  cuartel  del  batallón  del  Cauca  se  propaló  la  voz 
de  que  los  agredidos  habían  sido  éstos,  )-  con  el  espíritu  be- 
licoso que  caracteriza  á  los  hijos  de  aquel  Departamento,  se 
armaron  por  cuenta  propia  y  se  dirigieron  en  son  de  comba- 
te contra  el  Panóptico,  con  el  designio  de  libertar  á  sus  com- 
pañeros. 

Comandaba  la  guardia  del  establecimiento  el  valeroso 
Oficial  Enrique  Raymond,  de  origen  francés,  quien  al  verse 
atacado  á. balazos  ú\\  cau.sa  que  motivara  aquel  atentado,  hi- 
zo encerrar  en  el  fuerte  á  los  presos,  con  orden  de  que  los 
centinelas  dispararan  sobre  ellos  á  la  menor  tentativa  de  eva. 
sión  ;  distribuyó  c  )a/-*nientein2nte  los  poc  )s  soldados  de  que 
disponía  y  sostuvo  el  ataque  con  tal  denuedo,  que  en  el  tiem- 
po relativamente  corto  que  dur  •  el  combate,  tuvieron  los  asal- 
tantes diez  y  seis  baja.Ñ  por  muerte  y  Vririos  heridos,  entre  és- 
tos mortalmente  los  estimables  Cor  «neles  Villa,  que  venía  de 
Chapinero,  ajeno  á  lo  que  hacían  sus  soldados,  y  Cayo  Ar- 
joña,  víctimas  de  los  esfuerzos  que  hicieron  por  aplacar  la 
furia  de  los  caucanos. 

Grande  fue  la  consternación  que  produjo  en  la  ciu- 
dad aquel  desgraciado  suceso.    Era  domingo,  y  en  esa    tarde 
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en  que  se  verificó  í^e  halUiban  el  Parque  del  Centenario  y  el 
camellón  de  Las  Nieves  llenos  de  paseantes,  niños  en  su  ma- 
yor parte,  que  providencialmente  salieion  ilesos  escapándose 
por  donde  pudieron. 

Sin  la  llegada  de  Reyes  y  sus  dos  compañeros  dando  vo- 
ces de  alto  á  los  contendores,  exponiéndose  á  que  los  fusila- 
ran, habrían  sido  incalculables  las  desgracias  en  aquella  tarde, 
porque  ya  estaba  preparándose  otro  batallón  de- cancanos 
para  salir  á  la  defensa  de  sus  paisanos. 

Llamó  entonces  la  atención  la  actitud  del  centinela  en 
la  puerta  del  Panóptico,  que  permaneció  firme  en  su  puesto 
hasta  que  le  ordenaron  retirarse.  Raymond  recibió  un  ascen- 
so en  recompensa  de  su  brillante  comportamiento. 

Al  regreso  de  P^uiopa  del  General  Reyes  en  1887  se 
hizo  cargo  del  Ministerio  de  Fomento  por  nombramiento  que 
le  hizo  el  Presidente  Núñez. 

Paia  apreciar  el  impulso  que  se  diera  en  aquella  época  á 
los  negociados  de  Fomento,  Obras  Públicas,  Agricultura  y 
Telégrafos,  adscritos  al  citado  Ministerio,  bastará  leer  el  Infor- 
me que  como  Ministro  del  Ramo  presentó  al  Congreso  en 
sus  sesiones  de  188S.  A  cuatro  millones  de  pesos  al  cambio 
de  50  por  100  sobre  el  Exterior  ascienden:  las  sumas  gasta- 
das entonces  en  los  diferentes  servicios,  en^re  los  que  figuran 
en  primer  término  por  su  importancia  los  Siguientes:  defen- 
sa de  la  ciudad  de  Cartagena  contraías  invasiones  del  mar  ; 
la  carretera  del  Sur  entre  Boyacá  y  Cundinamarca  ;  ferroca- 
rriles del  Cauca,  Girardot,  Santa  Marta,La  Dorada,  Antio- 
quia,  Bolívar,  Ciicuta  y  la  Sabana  de  Bogotá  ;  aseo,  alumbra- 
do y  ornato  de  la  ciudad  de  Bogotá  ;  navegación  del  Lebrija 
y  del  Alto  Magdalena;  puente  de  Girardot;  canalización  del 
río  Magdalena  ;  Capitolio  nacional  ;  Teatro  Colón  ;  acueducto 
de  Bogotá;  puente  sobre  el  río  Cauca  en  San  Isidro  de  Pica- 
rá; caminos  del  Socorro  al  río  Carare,  del  Meta  y  Tequenda- 
ma  ;  carretera  de  Cambao,  y  prolongación  de  las  líneas  tele- 
gráficas hasta  alcanzar  una  extensión  de  tres  mil  doscientos 
veinticinco  kilómetros. 


Separado  el  General  Keyes  del  Ministerio  de  Fomento^ 
volvió  a  la  vida  privada  para  atender  á  sus  negocios  particu- 
lares que  yacían  abandonados  desde  que  en  1 885  entró  á 
figurar  en  la  p-  litica  militante  de  Colombia.  En  ello  estaba 
cuando  estallo  el  movimiento  arm?do  de  1895,  que  sorpren- 
dió á  todos  los  que  no  estaban  al   corriente  de  la  sorda  cons- 
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piración,  porque  ni  los  mismos  protagonistas  tuvieron  bande- 
ra que  levantar,  ni. aun  siquiera  alegaron  pretextos  ostensibles 
para  alzarse  contra  las  instituciones. 

Diose  principio  á  la  gresca  en  Bogotá,  en  la  noche  del 
23  de  Enero,  con  la  muerte  violenta  dada  por  los  conjurados 
á  un  agente  de  seguridad,  padre  de  familia,  en  la  casa  situada 
en  la  calle  tapada  de  Las  Nieves,  que  tenía  comunicación  con 
otra  que  da  al  camellón,  donde  se  hallaban  reunidos  en  espe- 
ra del  Jefe  que  no  concurrió  y  á  quien  hí\_lló  la  policía  en  el 
escondite  preparado  de  antemano ;  por  supuesto  que  los  ca- 
ballos que  pacían  en  las  pesebreras  y  deh^esas  cercanas  á  la 
capital  pasaron  de  hecho  á  ser  propiedad  de  los  revoltosos  en 
virtud  del  derecho  de  la  guerra. 

Los  compañeros  de  la  aventura  abrieron  la  campaña  en 
Facatativá,  sacrificando  á  unos  infelices  soldados  que  venían 
de  Honda  y  yacían  dormidos  en  la  casa  que  les  servía  de 
cuartel,  muy  lejos  de  sospechar  que  no  despertarían  hasta  el 
día  del  juicio  final ;  en  seguida  redujeron  á  prisión  á  las  per- 
sonas que  juzgaron  sospechosas  para  ellos,  destruyeron  el 
puente  del  ferrocarril  sobre  el  río  Corso  y  se  atrincherarort 
convenientemente  en  la  formidable  posición  de  La  Tribuna j 
entre  Los  Manzanos  y  EL  Roble,  con  el  concurso  de  los  com- 
pañeros que  les  llegaron  de  Subachoque,  Sasaima  y  otras  po 
blaciones,  en  espera  de  los  acontecimientos. 

Entretanto  el  General  Reyes  permanecía  con  su  fami- 
lia en  su  hacienda  de  Andorra,  ajeno  alo  que  pasaba  en  la  Re- 
pública, sin  sospechar  el  serio  peligro  que  lo  amenazaba,  por- 
que los  leprosos  de  Agua  de  Dios,  que  estaban  comprometi- 
dos en  la  rebelión,  encabezados  por  uno  de  ellos  titulado  Gei- 
neral  Urrea,  tenían  la  comisión  de  apoderarse  de  Reyes  y 
mantenerlo  confinado  en  aquel   Lazareto. 


Les  rebeldes  del  Tolima,  que  habían  pasado  á  Guataqu», 
ocuparon  la  Oficina  telegráfica  de  este  lugar  y  secuestraron 
á  la  valerosa  telegrafista  que,  burlando  la  estrecha  vigilancia, 
comunicó  á  la  aldea  de  Jerusalén  que  .idvirtieran  al  General 
Reyes  de  Jo  sucedido.  Este  salió  solo  de  su  hacienda  y  en- 
carg(i  á  su  heroica  esposa  que  hiciera  recoger  Us  bestias  de 
viaje  y  emprendiera  marcha  con  sus  seis  hijos  hasta  alcanzarlo 
en  Copó,  porque  temía  que  yendo  con  él  los  atacaran  los  re- 
beldes. Al  pasar  por  Jerusalén,  Reyes  telegrafió  á  los  rebel- 
des de  Tocaima  que  iba  á  atacarlos,  é  igual  cosa  hizo  con  los 
de  Piedras,  que  estaban  en  Guataquicito,  quienes  ya  teníanlo 
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capilla  al  General  Marcos  Críales.  Al  recibir  los  rebeldes  estos 
telegramas  se  llenaron  de  pánico,  huyeron  y  soltaron  á 
eriales :  tal  es  la  fuerza  del  prestigio.  El  General  Reyes  llegó 
esa  tarde  á  Copó,  y  setenta  y  tres  horas  después  su  valerosa  es- 
posa con  sus  hijos. 

Esa  misma  noche  resolvió  Reyes  que  á  la  mañana  si- 
guiente avanzaría  sobre  Anapoima,  en  donde  estaba  la  gue- 
rrilla rebelde  de  Viotá.  Lo  hizo  con  el  General  Simón  Her- 
nández y  ocho  compañeros  más,  y  dejó  á  su  esposa  é  hijos 
para  que  siguieran,  una  vez  que  estuviera  despejada  la  vía, 
con  el  Sr.  Jorge  Vergara  y  su  familia. 

No  dejaba  de  ser  azaroso  el  trayecto  que  debían 
recorrer,  cuando  menos  hasta  Anapoima,  porque  esa  co- 
marca estaba  ya  en  armas  de  uno  y  otro  bando,  y  tan- 
to fue  así,  que  al  llegar  aquella  gran  caravana  de  señoras 
y  niños  con  el  correspondiente  séquito  de  equipajes  al 
punto  de  La  Yegüera,  los  peones  del  ferrocarril  que  estaban 
allí  concibieron  el  proyecto  de  plagiar  á  la  esposa  del  Gene- 
ral Reyes.  Felizmente  el  Dr.  Julio  Garzón,  Ingeniero  de  aque- 
lla empresa,  tuvo  conocimiento  de  aquel  infame  ardid,  y  se 
acercó  sigilosamente  á  Vergara  para  advertirle  el  peligro  que 
corrían  si  se  detenían  en  esa  localidad. 

Reyes  se  reunió  con  su  familia  en  Anapoima,  y  para 
burlar  los  proyectos  de  levantamiento  que  había  observado 
en  esta  población,  ató  su  caballo  á  la  columna  de  una  casa  de 
la  plaza,  mientras  se  dirigió  á  pie  en  solicitud  del  Alcalde, 
con  el  objeto  de  exigirle  cuarteles  para  la  supuesta  fuerza  que 
venía  á  sus  órdenes,  después  de  lo  cual  siguió  su  camino  sin 
tropiezos  hasta  l'egar  á  la  capital. 

Sin  pérdida  de  momentos  que  eran  preciosos  para  extir- 
par la  rebelión  que  acababa  de  alzar  la  cabeza,  Reyes  se  pre- 
sentó en  el  Palacio  de  San  Carlos  á  ofrecer  incondicionalmente 
sus  servicios  al  Presidente  Caro. 

Con  la  actividad  que  es  proverbial  en  este  hombre  de 
guerra,  reunió  las  primera^  fujerzas  disponibles  en  la  capital,  y 
sin  contar  el  número  de  los  enemigos  libró  el  reñido  comba- 
te de  La  Tribuna,  eficazmente  secundado  por  el  patriota  ve- 
terano General  D.  Juan  Valderrama,  hasta  vencerlos  y  arro- 
jarlos en  completa  derrota  por  la  vía  de  Cambao  á  Chumba- 
muy,  donde  ios  oblig'>  á  firmar  las  capitulaciones  en  que  cam- 
peó el  valor  con  la  generosidad  del  vencedor. 

En  las  riberas  del  Magdalena  equipó  la  flotilla  en  que 
embarcó  la  reducida  División  que  hizo  entrar  por  Ocaña  has- 
ta las  goteras  de  Ciicuta,  y  después  de  marchas  tan  forzadas 
como  audaces,  atravesando    comarcas   de   climas   que   varían 
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entre  los  hielos  de  nuestras  empinadas  cordilleras  y  los  ardo- 
res de  valles  asfixiantes»  por  veredas  casi  impracticables,  sor- 
prendió al  enemigo  en  Enciso. 

¡  A  paso  de  huracán  I  fue  la  consigna  que  dio  el  General 
Keyes  á  sus  Tenientes  en  el  momento  de  lanzarlos  sobre  la 
aspillerada  población  de  Enciso,  fuerte  de  los  rebeldes  co- 
mandados por  el  hábil  y  valeroso  caudillo  liberal  José  María 
Ruiz. 

En  ese  campo  de  muerte  entre  hermanos  se  combatió 
con  el  furor  que  caracteriza  las  guerras  civiles;  allí  recibió  el 
golpe  de  gracia  aquella  rebelión,  porque  después  de  la  victo- 
ria obtenida  por  el  Ejercito  que  comandaba  el  General  Re- 
yes, no  quedó  más  recurso  á  las  demás  fuerzas  revoluciona- 
ria«i  en  el  Norte  que  entregarse  á  discreción  al  ejército  que 
comandaban  los  Generales  Próspero  Pinzón  y  Juan  N. 
Matéus. 

No  debemos  callar  que  con  los  vencidos  en  Enciso  ex- 
tremó el  General  Reyes  su  ingénita  generosidad,  aun  más  si 
cabe  de  la  que  había  usado  en  Chmnba^nuy. 

En  Soatá  se  reunieron  los  Generales  legitimistas  y  de 
allí  se  dirigió  el  General  Reyes  á  la  ciudad  de  Medellín  en 
misión  especial  del  Gobierno,  desempeñada  la  cual  volvió  á 
Bogotá,  donde  se  le  esperaba  por  sus  numerosos  admirado- 
res que  le  tenían  preparado  el  espléndido  recibimiento  que  la 
gratitud  impone  á  los  pueblos. 

Hubo  una  coincidencia  que  llamó  la  atención  en  la  en- 
trada triunfante  del  General  Reyes  á  Bogotá :  el  caballo  en 
que  montaba  uno  de  los  muchos  que  salieron  á  recibirlo  le 
dio  una  patada  que  le  causó  grave  lesión  en  un  pie.  Aquel 
hecho  casual  se  consideró  por  los  supersticiosos  como  un 
augurio  desgraciado  que  acontecimientos  posteriores  con- 
firmaron. 

La  exaltación  de  las  pasiones  políticas  á  que  dio  lugar 
la  extinguida  revuelta  de  1895  determinaron  ai  Presidente  de 
la  República  á  que  confiara  al  General  Reyes  la  Cartera 
de  Gobierno,  con  el  fin  de  que  en  su  carácter  de  Ministro  del 
Ramo  se  trasladara  al  Departamento  del  Cauca  en  misión 
especial  de  ¡n.spirar  confianza  respecto  del  malestar  que  aún 
se  hacía  sentir  en  aquella  importante  sección,  conseguido  lo 
cual  recibió  el  nombramiento  de  Ministro  Plenipotenciario  y 
Enviado  Extraordinario  de  Colombia,  acreditado  ante  varios 
Gobiernos  en  Europa,  adonde  se  trasladó  con  su  familia  en 
dicho  año. 

Cómo  cumpliera  Reyes  el  honroso  cargo  confiado  á  su 
celo  por  los  intereses  de  la  República,  lo  d^rmuestra  la  espon- 
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tánea  designación  hecha  en  él  por  el  Congreso  de  1896  como 
candidato  á  la  Presidencia  de  Colombia  en  el  período  que 
debía  empezar  el  7  de  Agosto  de  1898. 

Aquí  debemos  recordar  el  hidalgo  comportamiento  de 
Reyes  con  el  Dr.  Carlos  Holguín  cuando  las  turbas  azuzadas 
por  enemigos  personales  lo  insultaron  y  vejaron  hasta  en  su 
mismo  hogar,  en  presencia  de  sus  respetabilísimas  esposa  é 
hijas.  Reyes  se  contó  entonces  entre  los  poquísimos  amigos 
de  Holguín  que  afrontaron  aquella  tormenta  impropia  de  un 
pueblo  culto,  sucesos  deplorables  que  si  no  quebrantaron  el 
ánimo  varonil  de  la  víctima,  aceleraron  el  término  de  una 
vida  consagrada  al  servicio  de  sus  ideales  políticos.  En  una 
de  las  veces  en  que  Holguín,  acompañado  del  General  Reyes, 
se  dirigía  al  Senado,  un  grupo  numeroso  de  amotinados  en 
actitud  hostil  en  el  edificio  de  las  galerías  en  la  Plaza  de  Bo- 
lívar los  provocó  con  frases  ofensivas,  oído  lo  cual  por  Reyes 
se  acercó  á  los  que  gritaban  y  les  interpeló  con  ademán  de 
imponente  resolución  : 

— I  Quién  es  el  cobarde  que  insulta? 
Aquello  bastó  para  que  los  bochincheros   abandonaran 
sus  posiciones,  con  tal  presteza,  que  no  quedó  ni  uno  solo  de 
ellos  para  contestar  la  interpelación. 

Con  el  sentido  práctico  que  distingue  al  General  Reyes 
puso  especial  esmero  en  que  sus  hijos  recibieran  en  Europa 
una  instrucción  sólida,  basada  en  el  amor  al  país  en  que  vie- 
ron la  luz,  preservándolos  de  costumbres  fastuosas  que  sue- 
len adquirirse  en  el  Viejo  Mundo  y  que  no  guardan  propor- 
ción con  el  medio  ambiente  en  que  se  vive  en  Colombia. 

No  faltaron  espíritus  perspicaces  que  alcanzaron  á  descu- 
brir en  la  anticipada  proclamación  de  la  candidatura  Reyes 
para  la  Presidencia,  algo  así  como  una  maniobra  de  distrac- 
ción mientras  llegaba  el  momento  propicio  de  lanzar  candi- 
dato oficial,  imitándose  con  aquel  proceder  el  de  los  galleros 
cuando  casan  lo  que  llaman  pelea  á  la  tapada 

Ostensiblemente  parecía  inevitable  la  elección  del  Gene- 
ral Reyes,  y  tanto  era  así  que  en  su  regreso  al  país  en  1897, 
por  doquiera  que  pasaba  se  le  discernían  los  honores  corres- 
pondientes al  futuro  Jefe  Supremo  de  la  Nación,  no  sólo  tn 
Colombia  sino  también  en  el  Exterior. 


Consecuente  con  el  principio  cardinal  que  siempre  ha 
proclamado  el  General  Reyes,  de  que  los  partidos  políticos 
deben  tener  representación  proporcional  en    los  diversos   Ra- 
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mos  del  Gobierno,  dirigió  varias  circulares  á  sus  amigos  en 
este  sentido,  y  de  aquí  tomaron  pretexto  los  que  profesan  la 
funesta  doctrina  de  que  debe  gobernarse  con  el  partido  y 
para  el  partido,  ó  sea  la  exclusión  de  los  que  se  hallan  fuera 
de  la  comunión  oficial,  para  sorprender  al  país  en  un  mo- 
mento dado,  por  medio  de  hábiles  combinaciones,  de  las  cua- 
les resultó  la  elección  de  dos  meritísimos  ciudadanos  para 
ejercer  las  funciones  de  Presidente  y  Vicepresidente  de  la 
República,  con  prescindencia  del  candidato  popular  que  era 
Reyes. 

Aunque  no  entra  en  nuestros  propósitos  relatar  los  su- 
cesos que  ocurrieron  en  aquella  época,  reciente  aiin,  sí  debe- 
mos recordar  la  oposición  que  se  hizo  al  Sr.  Marroquín  por 
los  mismos  que  lo  elevaron  á  la  Vicepresidencia  de  la  Repú- 
blica, porque  su  exaltación  *'  correspondía  á  procurar  un 
acuerdo  entre  diferentes  parcialidades  politicac  que  era  pre- 
ciso promover  su  reconcilación  ";  propósito  que  no  fue  posi- 
ble alcanzar  y  antes  bien  la  escisión  se  hizo  cada  día  más  pro- 
funda. También  debe  tenerse  en  cuenta  el  peligro  inminente 
en  que  se  halló  el  orden  publico  cuando  por  algunos  se  creyó, 
sin  fundamento,  que  el  Vicepresidente  Marroquín  impediría 
la  posesión  del  Presidente  Manuel  Antonio  Sanclemente. 

Empero,  es  fuera  de  toda  duda  que  si  no  se  hubiera  im- 
pedido la  elección  del  General  Reyes  para  regir  los  destinos 
de  la  República  en  el  período  presidencial  de  1898  á  1904, 
se  habría  evitado  la  horrible  guerra  que  asoló  al  país  durante 
tres  años  y  que  tuvo  por  epílogo  la  segregación  del  Departa 
mentó  de  Panamá  con  todas  sus    humillantes    consecuencias. 


En  la  capital,  donde  residía  el  General  Reyes  en  1898, 
pasó  por  una  de  las  pruebas  más  dolorosas  con  que  la  Pro- 
videncia en  sus  juicios  inescrutables  somete  á  un  hombre. 
Después  de  prolongada  é  implacable  dolencia,  soportada  con 
la  resignación  propia  de  las  almas  priviligiadas,  rindió  su  alma 
la  Sra,  Doña, Sofía  Ángulo  de  Reyes,  dejando  vacío  incolma- 
ble  en  el  desolado  hogar  que  había  embellecido  con  el  encan- 
to de  sus  virtudes  y  ameno  trato.  Poco  tiempo  después  de  la 
catástrofe  doméstica  el  General  Reyes  volvió  á  su  puesto  en 
la  Legación  en  Europa,  donde  prestó  importantes  servicios  al 
país,  especialmente  en  la  consecución  y  envío  de  elementos  de 
guerra  que  necesitaba  el  Gobierno  para  debelar  la  monstruosa 
rebelión  que  lo  combatía.  Fue  entonces  cuando  hizo  parte  del 
Congreso  Panamericano  reunido  en  la  ciudad    de   Méjico    en 
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190 1  y  1902,  al  que  concurrió  en  virtud  de  exigencia  expresa 
de  la  Cancillería  colombiana.  En  aquella  escogida  corporación 
figuró  en  primera  línea,  entre  otras  causas  por  la  relación  que 
presentó  refiriendo  las  peripecias  de  sus  viajes  y  exploracio- 
nes de  Mocoa  á  Río  de  Janeiro,  importante  trabajo  que  le  me- 
reció el  aplauso  de  aquel  Congreso,  el  diploma  de  Miembro  de 
la  Sociedad  de  Geografía  de  París  y  la  erección  de  una  lápi- 
da en  la  tumba  que  guarda  los  despojos  mortales  de  Néstor 
y  Enrique  Reyes,  con  la  siguiente  inscripción  : 

''  Los  delegados  á  la  segunda    '  onferencia  Internacional 
americana  reunida  en  Méjico  en  1901  á  1902,  á  Néstor  y  á  En 
rique  Reyes,  muertos  en  servicio  de  la  civilización  de  Améri- 
ca," acto  que  tuvo  solemne  cumplimiento   en   la  Catedral  de 
Bogotá  el  30  de  Abril  de  1905. 

En  la  capital  de  los  aztecas  se  captó  Rey«s  la  amistad 
del  General  Porfirio  Díaz,  que  por  su  energía  y  práctica  en  el 
arte  de  gobernar  á  los  hombres,  de  un  pueblo  desmoralizado 
formó  una  nación  próspera  y  respetada  por  los  que  antes  la 
consideraban  como  presa  fácil  para  saciar  la  codicia  de  los 
conquistadores  de  oficio. 

En  1903  volvió  el  General  Reyes  á  establecerse  con  su 
familia  en  Bogotá,  donde  permanecía  tranquilamente  en  su 
hogar,  cuando  fue  sorprendido  el  país  con  la  dolorosa  noticia 
de  la  desmembración  de  nuestro  territorio,  empleándose  para 
ello  medios  de  acción  que  reprueban  hasta  los  más  triviales 
principios  de  moralidad  y  honor  que  obligan  no  sólo  á  las 
naciones  sino  también  á  los  particulares. 


Reyes  se  cuenta  en  el  número  de  los  que  presintieron  la 
catástrofe  que  nos  amenazaba  si  se  improbaba  el  tratado  He- 
rrán-Hay,  quedando  expuestos  al  vilipendio  que  entonces  se 
quiso  hacer  caer  sobre  los  que  así  opinaban  respecto  de  aquel 
asunto  de  vida  ó  muerte  para  nosotros.  Desgraciadamente  el 
Congreso  de  Colombia,  impulsado  entre  otras  causas  por  la 
mala  voluntad  que  profesaba  al  Vicepresidentq  Marroquín, 
asumió  la  tremenda  responsabilidad  que  aparejaba  el  rechazo 
de  dicho  Tratado. 

Ante  aquel  injustificable  atropello  del  fuerte,  llev^ado  á 
cabo  con  la  aquiescencia  del  Viejo  Mundo  y  de  toda  la  Amé- 
rica,  excepción  hecha  de  nuestra  hermana  la  República  del 
Ecuador,  el  Gobierno  de  Colombia  estimó,  después  de  ma- 
dura reflexión,  que  debían  enviarse  comisionados  al  Istmo  con 
el  propósito  de  hacer  volver  sobre  sus  pasos,  si  aún  era  tiem- 
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po,  á  los  que  inconsideradamente  aceptaron  la  coyunda  yan- 
qui en  cambio  de  un  puñado  de  oro,  menos  valioso  que  el 
célebre  plato  de  lentejas,  si  se  tienen  en  cuenta  las  funestas 
consecuencias  de  aquel  acto  que  abrió  la  puerta  de  la  con- 
quista de  Sur  América  en  provecho  exclusivo  déla  mezcla  ete- 
rogénea  de  sangres  que,  como  cociente  de  aquel  problema 
humano,  produjo  la  formidable  Nación  que  lleva  por  insignia 
el  águila  en  actitud  de  tomar  en  sus  garras  la  presi  que 
codicie. 

Los  Generales  Rafael  Reyes,  Jorge  Holguín,  Pedro  Nel 
Ospina  y  Lucas  Caballero  fueron  los  escogidos  para  prestar 
al  país  aquel  importante  servicio,  lo  que  intentaron  sin  resul- 
tado porque  los  panameños  disidentes  contaban  de  antema 
no  con  la  cínica  protección  de  los  Estados  Unidos  de  Amé 
rica,  sintetizada  por  entonces  en  diez  acorazados  anclados  en 
los  puertos  de  Colón  y  Panamá,  que  no  permitieron  desem- 
barcar á  los  comisionados  de  Colombia  ;  pero  extremaron  su 
generosidad  recibiéndolos  en  una  de  dichas  naves  para  que, 
al  amparo  de  sus  cañones,  declararan  los  diputados  paname- 
ños su  voluntad  de  formar  casa  aparte. 

Incapacitada  Colombia  para  hacer  valer  sus  derechos  por 
medio  de  la  fuerza,  se  creyó  salvar  el  honor  nacional  con  la 
expedición  de  mil  hombres  enviada  á  Titumate,  á  que  deja- 
ran constancia  aquellos  temerarios  de  que  así  se  sabe  morir 
cuando  no  se  puede  vencer ;  y  se  resolvií)  como  último  re- 
curso que  siguiera  Reyes  con  sus  compañeros  á  Washington, 
donde  presentó  ante  aquella  Cancillería  la  querella  de  Colom- 
bia en  el  extenso,  bien  elaborado  é  incontestable  despacho 
que  el  mundo  calificó  de  alegato  de  bien  probado  y  el  Ministro 
Hay  en  su  respuesta  se  expresó  así  :  "El  Gobierno  de  los 
Estados  Unidos  ha  considerado  cuidadosamente  las  graves 
quejas  tan  hábilmente  puestas  de  manifiesto  en  la  Exposición 
de  agravios  presentada  á  nombre  del  Gobierno  y  pueblo  de 
Colombia  con  vuestra  nota  de  23  del  mes  anterior"  (Diciem- 
bre de  1903).  Pero  aquel  Gobierno  resolvió  el  punto  con  la 
displicencia  que  manifestaría  el  alcón  á  la  madre  que  le  re- 
clamara la  presa  hecha  por  éste  en  uno  de  sus  hijos;  proce- 
dimiento que  no  causó  extrañeza,  porque  el  orgullo  satánico 
que  domina  á  los  poderosos  en  el  mundo  los  impele  á  come- 
ter las  mayores  iniquidades  con  olvido  del  anatema  fulminado 
por  Aquél  que  sí  cumple  su  palabra  empeñada  :  Con  la  vara 
que  mides  serás  medido. 

Cerradas  las  puertas  de  la  justicia  ante  el  Gobierno  pre- 
sidido por  Mr.  Roosevelt,  el  General  Reyes  se  encaminíS  á 
Francia  con  el  propósito  de  hacer  valer  nuestros  derechos  en 
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)a  parte  que  nos  corresponde  en  la  empresa  del  Cahal  ven 
dida  al  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  por  la  Compañía 
concesionaria,  á  la  cual  el  Gobierno  de  Colombia  colmó  de 
prerrogativas  paia  recibir  en  cambio  de  tan  noble  proceder 
el  escamoteo  del  valor  de  las  acciones  que  ni.s  pertenecen, 
sin  que  hasta  hoy  se  haya  dado  oluci  n  al  embrollado  asunto 
áoX  Q.ViCiXxwQ  derecJio  de  registro  que  se  quieie  imponer  sobre 
aquella  prenda  contra  todo  principio  de  equidad,  como  medio 
eficaz  de  arrebatar  impunemente  lo  que  en  derecho  nos  per- 
tenece, sin  duda  para  añadir  á  la  burla  la  detentación  y  apli- 
.  carnos  el  adagio  vulgar  :   Del  árbol  caído  todos  hacen  leña. 

El  General  Reyes  permaneció  en   líuropa  recibiendo  de- 
mostraciímes  de   cí^nsideración  personal   por  parte  de  las  di- 
ferentes Cancillerías  con  quienes   tuvo   que   entenderse  en  los 
asuntos  encomendados  á  su  actividad   y   competencia,   y   re- 
gresó al  país  en  1904,  después  de  que  había  pasado  el  período 
efervescente  de  las    elecciones  para   Presidente   y   Vicepresi- 
dente de  la  República,  de  las   cuales  resultó  favorecido  por  el 
voto  espontáneo  de  sus  conciudadanos,  á  pesar  de  las  influen- 
cias oficiales  que  le  fueron  adversas  en    algunos  Departamen- 
tos, y  el  7  de  Agosto  del  mismo  año  entró  á  regir  los   desti- 
nos de  Colombia,  esto  es,  de  un  país  desorganizado,  donde  el 
prestigio  de  la  autoridad  se  hallaba  conculcado,   destruida  la 
legitimidad,  agoviado  el  Erario  con  la  emisión  de  mil  millones 
de  pesos  en  papel  moneda  para  atender  al  servicio  de  la  gue-, 
rra  de  tres  años  que  empobreció  y  desangró    á  la    República  ' 
el  completo  desgreño  en  la  administración  municipal,  arruina- 
da la  agriculura,  paralizado  el  comercio,  abandonadas  las  vías 
de  comunicación,  poblaciones  enteras  convertidas  en   cenizas, 
comarcas  antes  florecientes  trocadas  en  yermos  desolados  sin 
otro  vestigio  humano  que  las  osamentas  insepultas  de  las  víc- 
timas inmoladas  por  el  odio  de  partido  que  negó  hasta  el  de- 
recho de  entregar  á  la  tierra  lo   que  le   pertenece,   con  la  he- 
rencia en  perspectiva  de  los   enormes  reclamos  que  por  daños 
y  perjuicios  debían  entablar  los  nacionales   y   extranjeros,  sin 
medios  para  atender  á   la   remuneración  del  servicio  público 
por  la  desmoralización  en  el  cobro  de  las  rentas,  ni  manera  de 
botar  un  mendrugo  de  pan  á  tantos  inválidos,  viudas  y  huér- 
fanos, legado  infalible  de  nuestras  insensatas   revueltas;  la  mi- 
seria en  el  interior,  el   descrédito   en  el  Exterior  y  el  odio  im- 
placable, feroz  entre  las    diversas   parcialidades   políticas   que 
alternativamente   fueron    vencidas   y   vencedoras    en    aquella 
conflagración  que  hizo  del    Gobierno  de  Marroquín    un  potro 
de  tormento. 

,  Es  posible  que  alguien    encuentre   exagerado   e!    cuadro 
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que  dejamos  trazado,  en  previsión  de  lo  cual  remitimos  al 
lector  á  las  piezas  oficiales  que  en  la  parte  conducente  repro- 
ducimos en  seguida. 

He  aquí  cómo  se  expresaba  el  Vicepresidente  de  la  Re- 
pública en  ejercicio  del  Poder  Ejecutivo,  Dr.  José  Manuel 
Marroquín,  al  asumir  el  cargo  un  año  antes  de  la  revolución 
que  estalló  el  i8  de  Octubre  de  1899. 

**  Los  males  que  amenazan  á  Colombia,  y  que  ya  la  afli- 
gen no  son  de  mucho  menor  cuenta  que  los  consiguientes  á 
una  invasión  extranjera.  Los  odios,  las  envidias,  las  ambicio- 
nes dividen  los  ánimos;  en  la  esfera  de  la  política  se  batalla 
con  ardor,  pero  menos  por  conseguir  el  triunfo  de  principios 
que  por  hundir  ó  levantar  personas  )•  bandos;  la  tranquilidad 
pública,  indispensable  para  que  cada  ciudadano  pueda  disfru- 
tar á  contento  del  bienestar  que  deba  á  la  suerte  ó  al  trabajo, 
nos  va  siendo  desconocida ;  vivimos  una  vida  enfermiza  ;  la 
crisis  es  nuestro  estado  normal ;  el  comercio  y  todas  las  in- 
dustrias echan  menos  el  sosiego  que  han  menester  para  ir 
adelante.   La  pobreza  toca  á  todas  las  puertas." 

Y  el  Presidente  del  Congreso,  en  el  acto  de  dar  posesión 
al  General  Reyes  como  Presidente  de  la  República,  se  ex- 
preso en  términos  que  demuestran  cuan  abrumadora  era  la 
carga  que  se  echaba  encima  el  nuevo  Magistrado: 

**  Este  día  solemne  en  que  al  asumir  el  Gobierno  de  la 
Nación  os  echáis  voluntariamente  sobre  los  hombros  una  de 
las  más  ponderosas  cargas,  y  afrontáis  estrecha  responsabili- 
dad, bien  pudiera  señalar  nueva  hora  en  el  cuadrante  de  'la 
historia  nacional,  si  volviendo  los  ojos  al  pasado,  si  mirando  al 
presente  doloroso,  acometiéramos  todos,  con  patriotismo  y  fe,, 
la  corrección  de  errores  y  la  reparación  de  culpas  que  engen- 
draron la  desmembración  de  la  Patria  y  la  han  traído  á  la  hu- 
millac*\ón  y  r.  la  ruina  que  hoy  deploramos." 

Al  encontrarse  de  frente  el  General  Reyes  con  los  gra 
vísimos  problemas  que  debía  resolver,  comprendió  que  se 
imponía  trascendental  cambio  de  rumbo  en  sus  orientaciones 
políticas,  y  así  lo  manifestó  ingenuamente  en  su  discurso 
inaugural,  que  produjograta  impresión  en  el  país,  porque  hacía 
muchos  años  que  en  aquel  acto  p  ^  r  demás  solemne,  el  pri- 
mer Magistrado  se  proclamaba  leader  de  un  partido  y  no  el 
Jefe  de  la  Nación.  Hé  aquí  una  ligera  muestra  de  aquel  histó- 
rico documento  : 

"Jamás  ésta  (la  República;  en  su  historia  comopueblo 

independiente  había  at»avesado  períoílo  <le   igual  abatimiento 
y  postración,  ni  en  época  algún  i  ha   podido   i\f.  c»l^t•   c<»n  ma- 
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yor  razón  que  hoy,  repitiendo  las  melancólicas  palabras  del 
Libertador  en  los  últimos  tristes  días  de  su  existencia,  que 
los  que  conquistaron  la  independencia  no  hicieron  sino  arar 
en  el  mar.  Como  necesario  y  fatal  fruto  de  nuestros  comunes 
errores  y  desvarios  —de  la  falta  de  respeto  á  la  ley  y  á  la  jus- 
ticia— sobre  nosotros  han  caído  los  más  tremendos  infortunios, 
y  nos  ha  tocado  recibir  las  más  severas  enseñanzas ;  y  creo 
ceñirme  estrictamente  á  la  verdad  si  os  digo  que  níiestra  ac- 
tual situación  es  de  completa  desorganización  en  la  política, 
en  la  administración,  en  la  industria,  en  todo  cuanto  constitu- 
ye la  vida  nacional 

.  — "  No  es  mi  ánimo  al  presentaros  este  cuadro  ejer- 
cer censura  alguna  respecto  á  pasadas  administraciones,  y 
menos  á  la  que  ha  concluido,  porque,  rindiendo  homenaje  á 
la  justicia,  reconozco  la  difícil  situación  que  le  tocó  dominar, 
haciendo  frente  á  la  más  larga  y  desastrosa  guerra  civil  de  las 
-que  registran  nuestros  anales 

.  .  .  .**  Debe  consistir  nuestro  principal  empeño  en  man- 
tener el  orden  y  la  paz,  no  por  medio  de  la  violencia  ó  la 
fuerza,  sino  por  el  estricto  acatamiento  á  los  mandatos  de  la 
.ley,  por  la  práctica  de  la  justicia  y  de  la  tolerancia,  por  el  res- 
vpeto  y  eficaz  garantía  de  los  derechos  civiles  y  políticos  de 
todos  los  colombianos  sin  distinción  de  denominaciones  de 
partido,  y  con  la  aplicación  de  toda  nuestra  energía  al  traba 
jo  honrado  y  perseverante.  Es  así,  Sr.  Vicepresidente,  como 
yo  entiendo  se  forman  los  pueblos  y  se  fandan  los  Gobiernos.: 
estos  no  son  en  suma  otra  cosa  que  la  fisonomía  de  los  pli- 
ses:  gobernados  justos,  civilizados  y  de  fortaleza,  tendrán 
siempre  gobiernos  y  gobernantes  de  iguales  condiciones  :  tra- 
bajemos nosotros  para  adquirirlas,  y  así  podrá  fundarse  algo 
sólido  y  estable -  -  •    

....*' Elevado  á  la  primera  Magistratura  nacional  sin 
•más  compromisos  que  los  que  me  impone  el  honrado  y  fiel 
cumplimiento  de  los  deberes  que  la  Constitución  y  las  leyes 
me  señalan,  aspiro  á  establecer  un  Gobierno  verdaderamente 
nacional,  por  la  amplitud  de  sus  miras,  por  la  honradez  desiis 
prácticas,  y  por  la  estricta  aplicación  y  acatamiento  á  la  vo 
luntad  nacional,  consignada  en  sus  instituciones  y  leyes.  Para 
esto  necesito  el  concurso  de  todos  los  hombres  de  buena  vo- 
luntad, y  lo  solicito  francamente.  Necesario  es  que  á  la  obra 
de  reconstrucción  del  país,  que  debe  ser  obra  de  toda  la  Na- 
•ción,  concurran  todos  los  ciudadanos,  en  la  seguridad   de  qire 
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la  dirección  que  en  semejante  labor  corresponde  al   Gobierno, 
no  tiene  como  objetivo  el  beneficio  <»    ventaja    de  parcialidad 
política  ninguna,  sino  la  prosperidad,    el   engrandecimiento  y 
el  bienestar  de  la  Nación  entera.    Jamás  he  aspirado  ni   ahora 
aspiro  tampoco  á  ser  Jefe  de  ningún  partido;  y  en  el  desem- 
peño de  los  deberes  que  el  alto    cargo    de    que    acabo  de  ser 
investido  me  impone,  tal  como  yo  los  comprendo,   el  más  fer-^ 
viente  anhelo  de  mi  alma  es  ser  simplemente  Jefe  de  la  Admi- 
nistración pública    y  servidor  leal,  no  amo,    del  pueblo  colom 
biano.  Atenta  y  cuidadosa  administración    de  los  asuntos  pú- 
blicos, no  combinaciones  políticas,  será  mi  preocupación  única 
como  primer  Magistrado  de  la  República,  pues  considero  que 
mucha  administración  y  poca  política  es  en  síntesis  el  progra- 
ma de  gobierno  que  en  su  actual  condición  el  país  reclama  de 
sus  mandatarios 


..,.**  Invocando  á  Dios  por  testigo  de  las  sanas  inten- 
ciones que  me  animan,  exento  de  odios  y  rencores  y  con 
propósito  inquebrantable  de  cumplir  el  juramento  que  ante 
vosotics  he  prestado,  llamo  á  todos  los  colombianos  á  la 
unión  y  á  la  concordia,  y  de  todos  solicito  el  apoyo  para  el 
Gobierno  que  hoy  inicia  sus  labores.  " 

Consecuente  con  el  programa  consignado  en  el  discurso 
á  que  aludimos,  el  General  Reyes  le  dio  forma  práctica  con 
entereza  de  ánimo  inquebrantable,  la  mirada  fija  en  el  fin  pro- 
puesto, aceptando  sin  vacilar  la  responsabilidad  de  sus  actos  y 
desplegando  para  ello  tal  energía  y  actividad,  que  sorprende 
cómo  puede  dar  evasi<m  al  cúmulo  de  asuntos  tan  variados 
como  difíciles  de  resolver  en  el  complicado  arte  de  gobernar. 
El  Presidente  Reyes  emplea  todo  su  tiempo  en  llenar  los  de- 
beres que  le  impone  el  Supremo  Magisterio,  desde  las  5  a.  m. 
que  dicta  á  un  taquígrafo  el  memorándum  de  las  órdenes  que 
deben  hacer  cumplir  los  Ministros  del  Despacho,  h^sta  las 
doce  de  la  noche,  hora  en  que  se  recoge,  con  excepción  de  los 
pocos  minutos  que  dedica  á  tomar  sus  comidas  y  una  hora  de 
paseo  en  coche,  trabaja  con  febril  actividad,  coadyuvado  por 
el  apto,  fiel  é  inteligente  Secretario  general  Dr.  Camilo  Torres 
Elicechea 

Así  se  explica  que  le  alcance  tiempo  para  darse  cuenta 
hasta  de  los  más  minuciosos  detalles  de  la  .\dministrac¡ói> 
ejecutiva,  y  que  merced  á  sus  constantes  desvelos  haya  podi- 
do cambiar  la  faz  del  país. 
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Ya  hemos  visto  cuál  era  el  estado  de  la  República  el  7 
de  Agosto  de  1904:  ahora  comparemos  el  reverso  de  la  me- 
dalla, vaHéndonos  para  ello  del  Informe  del  distinguido  inge- 
niero civil  D.  Alfredo  Ortega,  Director  de  Obras  Públicas 
nacionales,  en  el  cual  consta  que  desde  la  creación  del  Minis- 
terio de  Obras  Públicas  y  Fomento,  ó  sea  en  el  transcurso 
de  veinte  meses,  se  ha  gastado  la  respetable  suma  en 
oro  de  $  799,687-54  para  atender  á  las  construcciones  y  re- 
paraciones de  carreteras  y  caminos  en  el  extenso  territorio  de 
Colombia,  sin  tomarse  en  cuenta  las  erogaciones  hechas  en  el 
pago  de  personal.  Cuerpos  de  zapadores,  obreros,  ingenie- 
ros, etc.,  de  subvenciones  acordadas  á  las  seis  empresas  de 
ferrocarriles  en  construcción  y  en  los  edificios  nacionales,  más 
lo  invertido  por  el  Distrito  Capital  en  el  embellecimiento, 
aseo,  alumbrado,  pavimentos,  etc.  etc.  de  Bogotá,  que  ya  em- 
pieza é  presentar  el  aspecto  de  verdadera  Atenns  americana, 
hechos  que  saltan  á  la  vista  y  que  justifican  la  parte  final  del 
Informe  á  que  nos  referimos  : 

"  La  tradición  del  progreso  parecía  haberse  perdido  pa- 
ra Colombia  después  de  la  Administración  del  General  Mos- 
quera, y  del  desarrollo  tanto  de  los  ferrocarriles  de  que  trata 
el  Informe  que  tuve  el  honor  de  rendir  al  Gobierno  el  28 
de  Abril  último,  como  el  de  las  carreteras,  caminos,  puentes 
y  edificios  á  que  se  refiere  el  presente,  marcarán  una  nueva 
^poca  en  la  historia  de  este   país 

"  El  éxito  obtenido  por  el  Gobierno  al  poder  atender 
puntualmente  á  los  cuantiosos  gastos  impuestos  por  la  cons- 
trucción de  todas  estas  obras  se  debe  á  la  paz.  y  sobre  todo 
al  orden  en  la  Administración  piíblica.'' 

En  realidad  la  base  de  toda  Administiación  estriba  en  el 
arreglo  de  la  Hacienda  pública,  sin  lo  cual  no  pasarían  de  uto- 
pías las  mejores  intenciones.  A  este  respecto  los  hechos  pre- 
gonan muy  alto  que  el  Presidente  Reyes  ha  logrado  con  re- 
cursos muy  inferiores  á  los  que  tuvieron  sus  antecesores  en  el 
poder,  levantar  el  crédito  de  la  Nación  al  extremo  de  que  una 
orden  de  pago  girada  por  cualquiera  de  los  Ministros  del 
Despacho,  tiene  en  la  plaza  el  valor  de  un  cheque  á  la  vista 
contra  la  entidad  bancaria  más  respetable  del  país,  resultado 
tangible  de  la  reorganización  de  las  Rentas  que  ha  puesto  al 
'Gobierno  en  capacidad  de  ^ervir  la  Deuda  exterior,  que  es- 
taba olvidada  ;  atender  con  puntualidad  al  pago  del  servicio 
público  en  todos  sus  Ramo-;;  impulsarla  instrucción  PúbÜca,  y 
según  hemos  visto.  las  obras  de  Fomento,  entro  las  que  se 
cuentan:  la  restauración  de  li  Ca^a  de  Moneda  <le  Bogotá 
después  de    luengos  años    de    abati<lono,    organizada   tie    una 
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manera  estable;  la  mag^a  obra  de  caridad  de  aliviaren  lo  po- 
sible el  grande  infortunio  de  los  desdichados  leprosos  que  ya- 
cían abandonados  á  su  infauito  destino,  y  la  prolongación  de 
Ins  1  neas  telegráficas  que  hoy  ponen  en  comunicación  direc- 
ta la^  costas  atlánticas  y  del  Pacífico  con  el  interior  de  la  Re- 
publica,  por  medio  del  alambre  que  cru/a  el  río  Magdalena 
en  Magangué  sobre  dos  altas  torres  de  hierro  construidas  re- 
cientemente. 


Desde  el  mes  de  Agosto  de  1904  habitaba  el  General 
Reyes,  sin  guardia  militar,  la  residencia  presidencial  de  San 
Carlos,  por  creerla  innecesaria  en  atención  á  la  política  de 
concordia  entre  todos  los  elementos  sanos  del  país,  lealmente 
proclamada  y  puesta  en  práctica  al  asumir  las  funciones  de 
Jefe  de  la  Nación,  accesible  para  todo  el  mundo,  cualquiera 
que  fuera  la  clase  social  á  que  perteneciera,  y  extremando  la 
benevolencia  que  lo  distingue,  especialmente  respecto  de 
aquellos  que  por  cualquiera  causa  no  están  de  acuerdo  con  su 
modo  de  proceder,  hasta  que  tuvo  conocimiento  de  la  cons- 
piración urdida  en  Diciembre  de  1905  con  el  objeto  de  apo- 
derarse de  él  para  suplantarlo  en  la  Presidencia. 

Desgraciadamente  los  sucesos  que  se  cumplieron  después, 
preparados  por  manos  que  Reyes  estrechara  confiado,  sin  sos- 
pechar el  dardo  de  la  traición  que  ocultaban,  que  el  tiempo 
pondrá  en  claro,  justifican  la  inexorable  expiación  impuesta 
por  el  Consejo  de  guerra  á  los  responsables  de  aquel  delito  y 
¡as  medidas  tomadas  con  el  propósito  de  prevenir  otro  aten- 
tado contra   la  persona  del  Presidente  de  la    República. 

En  la  mañana  del  10  de  Febrero  de  1906,  después  de 
presidir  el  Consejo  de  Mmistros,  salió  el  General  Reyes  del 
Palacio  de  San  Carlos  á  las  10  a.  m.,  en  landeaií  cerrado  con- 
ducido por  el  postillón  Bernardino  Vargas,  acompañado  en  el 
pescante  por  el  Oficial  de  (¡rdenes  Faustino  Pomar,  para  so 
lemnizar  con  su  presencia  el  imponente  acto  de  Jura  de  ban- 
deras que  debía  verificarse  en  los  diversos  cuarteles  en  que 
se  hallaba  acantonada  la  guarnición  de  Bogotá. 

Terminada  la  ceremonia  de  los  cuarteles,  el  General  Reyes 
con  el  Secretario  general  de  la  Presidencia  fue  á  la  morada  de 
su  interesante  hija  la  Sra.  Doña  Sofía  Reyes  de  Valenzuela. 
sita  en  la  diagonal  del  Observatorio  Astronómico,  con  el  obje- 
to de  que  lo  acompañara  en  su  paseo  cotidiano;  pero  como  se 
le  informó  que  la  señora  lo  esperaba  en  el  Palacio  de  San  Car- 
los, el  General  se  dirigió  á  esta  localidad,  donde  el  Sr.  Torres 
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Eücechea  se  excuso  de  ir  al  paseo,  y  ocupo  asiento   en  el  co- 
che la  Sra.  de  Valenzuela. 

El  vehículo  tomó  la  vía  del  norte  de  la  ciudad,  pasando 
por  la  diagonal  de  la  Plaza  de  Bolívar,  la  carrera  8!^  hasta  la 
esquina  del  telégrafo,  la  calle  13  hasta  cru^.ar  por  la  carrera 
7?  y  de  aquí  debía  seguir  línea  recta  á   Chapinero. 

Debemos  advertir  que  c-uando  el  Presidente  pasi>  por  la 
carrera  7.'^  en  el  ángulo  que  forma  el  Capitolio  Nacional,  en- 
vía  para  los  cuarteles,  vio  al  Ministro  de  Relaciones  Exterio- 
res, Dr.  Climaco  Calderón,  á  quien  invit(/  a  dicha  ceremonia 
y  al  paseo;  el  Ministro  se  excus)  por  motivos  del  servicio,  y 
á  esta  que  llamaremos  feliz  casualidad  se  debió  en  parte  que 
no  recibieran  lesión  las  personas  que  iban  entre  el  coche,  por 
la  holgada  posición  que  ocupaban. 

En  acatamiento  á  una  costumbre  inveterada,  el  General 
Reyes  se  descubrió  á  su  paso  por  el  frente  de  las  iglesias  que 
hallaba  en  su  camino  ;  pero  al  acercarse  á  la  de  San  Diego 
observó  á  tres  hombres  montados  en  buenos  caballos,  en  posi- 
ción de  dominar  esa  parte  de  la  calzada.  El  Presidente  guardó 
para  sí  las  sospechas  que  le  inspiraron  aquéllos,  entre  otras 
razones  para  no  alarmar  á  su  hija,  y  prosiguió  su  paseo  segui- 
do á  distancia  por  los  referidos  jinetes. 

El  coche  continuó  su  marcha  sm  tropiezo  hasta  llegar 
al  sitio  conocido  con  el  nombre  de  Barro  Colorado,  donde  el 
Presidente  ordeno  al  cochero  que  regresara  ;  pero  al  ver  los 
asesinos  aquella  evolución  se  aproximaron  al  vehículo  é  hi- 
cieron trece  disparos  de  revolver  sobre  los  costados  y  el  es 
paldar  del  coche,  en  el  cual  introdujeron  cinco  [proyectiles  que 
por  una  protección  visible  de  la  Providencia  no  caucaron 
más  daño  que  atravesar  el  sombrero  y  destrozar  la  boa  de 
plumas  que  llevaba  la  Sra.  Reyes  de  Valenzuela,  la  que  pres- 
cindiendo del  peligro  que  afrontaba,  trato  de  escudar  á  su 
padre  al  mismo  tiempo  que  opostrofo  de  asesinos  !  cobardes  I 
demonios  !  á  los  que  los  atacaban. 


La  sorpresa  del  asalto  apenas  dio  tiempo  á  que  el  Gene- 
ral Reyes  gritara  al  cochero  que  echara  el  tronco  ile  yeguas 
de  tiro  sobre  los  asesinos,  y  á  que  el  Oficial  Pomar  hiciera 
fuego  con  el  revólver  que  llevaba,  logrando  herir  en  ima  pan 
torrilla  á  uno  de  ellos,  lo  Ciial  determinó  su  fuga  hacia  Chapi- 
nero, mientras  el  cocho  y  "-ii  c»  nitiva  volvían  a  la  ciudad,  don- 
de produjo  general  indignación  la  noticia  de  la  villanía  del  ata- 
que, porque  ponía  en  relieve  instintos  feroces  desconocidos 
hasta  entonces  en  este  país. 
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De  las  investigaciones  hechas  resultó  comprobado  que  el 
plan  de  los  asesinos  era  atacar  al  Presidente  en  Chapincro, 
donde  tenían  otros  cómplices,  con  la  ayuda  de  los  cuales  es 
posible  que  hubieran  logrado  su  intento  y  sumido  á  la  Repú- 
blica en  un  abismo  incalculable  de  horrores  que  potln.iii  ha- 
ber producido  hasta  la  disolución  de  Colombia. 

La  sociedad  bogotana,  sin  distinción  de  clases  sociales 
ni  filiación  política,  se  presento  en  el  Palacio  de  San  Carlos  á 
protestar  contra  el  infame  atentado  de  que  acababan  de  ser 
víctimas  el  General  Reyes  y  su  hija,  y  á  felicitarlos  porque  sa 
lieron  ilesos  de  el,  á  lo  cual  se  dio  público  testimonio  por  me- 
dio del  solemne  Te  Deum  que  en  acción  de  gracias  se  celebro 
con  gran  pompa  en  la  iglesia  Primada  de  Colombia  el  i  i  del 
mismo  mes. 

— Ahora  acabo  de  confirmarme  en  la  creencia  de  que 
los  puñales  y  balas  son  impotentes  contra  mí,  en  tanto  que 
proceda  honrada  y  lealmente,  decía  con  ademán  festivo  el 
General  Reyes  á  sus  interlocutores,  porque  en  más  de  veinte 
ocasiones  en  que  he  tenido  seriamente  comprometida  mi  vi- 
da, tanto  entre  los  antropófagos  de  las  selvas  amazónicas  co- 
mo en  las  guerras  civiles  de  nuestro  país,  me  he  salvado  lo 
mismo  que  en  el  atentado  de  hoy. 

Ya  hemos  hecho  en  otra  parte  la  observación  de  que 
basta  ir  con  una  mujer  para  viajar  con  toda  seguridad  entre 
los  beduinos,  porque  estos  reputan  como  acto  de  suprema 
cobardía  atacar  á  un  hombre  á  la  vista  de  su  compañera. 
Aún  más:  recientemente  notificaron  al  Gran  Duque  Sergio 
los  terribles  anarquistas  que  sólo  esperaban  para  matarlo  que 
.saliera  sin  la  esposa  que  no  lo  desemparaba,  y  cumplieron  la 
amenaza  cuando  aquél  salió  sin  ella.  ¡  Estaba  reservado  á  la 
culta  Bogotá  presenciar  el  escándalo  de  pretender  dar  muerte 
á  un  padre  en  presencia  de  su  hija,  aun  á  riesgo  inminente  de 
sacrificar  á  ésta  en  aras  del  odio  implacable  del  sectario  ! 

¡  Extraña  coincidencia!  Cuando  aquí  se  tramaba  tene- 
brosamente contra  la  vida  del  General  Reyes  sin  parar  mien- 
tes en  las  funestas  consecuencias  que  se  acarrearían  al  país  si 
se  lograba  realizar  aquel  acto  de  verdadero  parricidio,  Colom- 
bia era  honrada  en  su  Presidente  con  las  condecoraciones  de 
Gran  Oficial  de  la  Legión  de  Honor  y  Comendadoi  de  la  Or- 
den Piaña,  á  más  de  otros  diplomas  honc^rificos  acordados  al 
mismo  por  varias  sociedades  científicas  de  Europa  y  América. 


La  historia  de  los  hombres   públicos   que  han  acometido 
la  difícil  tarea  de  reorganizar  su  Patria  combatida  por  las  fac- 
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cíones  intransigentes  de  partido,  que  sólo  engendran  odios  y 
ruinas,  nos  enseña  que  corresponde  á  la  posteridad,  libre  de 
las  pasiones  del  momento  y  exenta  de  los  intereses  encontra- 
dos que  afectan  á  los  contemporáneos,  juzgar  con  ánimo  se- 
reno la  obra  del  reformador. 

Sí  el  General  Reyes  logra  sus  propósitos  de  extinguir  el 
espíritu  de  revuelta  para  sustituirlo  por  el  de  concordia  en- 
tre sus  conciudadanos  é  impulsar  á  Colombia  por  la  senda  del 
progreso,  puede  esperar  tranquilo  el  fallo  de  la  historia. 


La  Nación  escribió  el  epílogo  de  este  capítulo  con  ca- 
racteres indelebles  el  lo  de  Febrero  de  1907,  primer  aniver- 
sario del  ataque  al  Presidente  Reyes  y  á  su  hija  D?"  Sofía 
Reyes  de  Valen zuela  en  Barro  Colorado. 

En  la  mayor  parte  de  las  iglesias  de  la  República  se  si- 
guió el  impulso  del  Primado  de  Colombia  y  de  los  caballeros 
que  forman  la  Sociedad  de  la  Paz  en  esta  capital,  con  el  ob- 
jeto de  organizar  la  fiesta  de  acción  de  gracias  de  la  manera 
más  decorosa  :  no  pudieron  imaginarse  que  sus  esfuerzos  al- 
canzarían éxito  tan   brillante. 

De  Cúcuta  á  Pasto  y  de  Villavicencio  á  Cartagena  de 
Indias  se  elevó  un  himno  de  reconocimiento  al  Dispensador 
de  todo  bien,  por  el  beneficio  acordado  á  este  país  sacando 
incólume  ai  Presidente  y  á  su  hija  del  atentado  contra  sus 
vidas  de  que  fueron  víctimas  un  año  antes. 

Difícilmente  presenciaría  la  República  otro  espectáculo 
tan  imponente  como  el  que  ofreció  La  Catedral  de  Bogotá 
empaveí^a  !a  del  iris  colombiano  entrelazado  en  palmas  que 
simbolizaban  la  aspiración  al  goce  de  la  pí^z  en  todas  sus 
manifestaciones,  colmada  la  gran  basílica  de  numerosísimo 
concurso  que  representaba  todas  las  clases  sociales  de  ambos 
sexos,  sin  distinción  de  colores  políticos,  entre  los  que  se  con- 
taban el  Cuerpo  Diplomático  y  Consular  acreditados  en  esta 
ciudad,  los  altos  dignatarios  civiles,  eclesiástios  y  militares  y 
multitud  de  extranjeros  que  tuvieron  á  honor  presenciar  ese 
certamen  de  cultura  propia  de  pueblos  civilizados. 

A  las  nueve  a  m.  era  un  imposible  físico  penetrar  en  el 
templo,  debiendo  permanecer  en  el  atrio  y  en  la  Plaza  de  Bo- 
lívar, ocupada  por  el  Ejército,  la  grande  aglomeración  de  gen- 
tes ávidas  de  presenciar  la  fiesta. 

Después  de  la  misa,  en  la  cual  impartió  su  bendición  el 
Arzobispo  Primado  do  Colombia  revestido  de  riquísimos  or- 
namentos,  asistido  del   Capítulo    Metropolitano  y  de   muchos 
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miembros  del  Clero  regfular  y  secular,   entonó  el    solemne  Te 
Deum,  al  que  respondió  el  coro  acompañado  del  potente  órga 
no  que  llenaba  las  bóvedas  del  templo  con  imponente  majestad 
propia  del  asunto  que  tenía  allí  congregado   al  concurso  en 
actitud  de  recogimiento. 

El  Presidente  y  los  miembros  de  su  familia  no  asistieron 
á  esa  ovación,  para  no  imprimir  carácter  personal  il  oficial  á 
la  ceremonia,  y  además  se  estimó  que  la  criatura  debe  eclip- 
sarse cuando  se  rinde  homenaje  al  Dios  vivo. 

Desde  las  primeras  horas  de  la  mañana  del  citado  día  lO 
de  Febrero  empezaron  á  recibirse  telegramas  de  felicitación 
al  General  Reyes,  no  sólo  de  todas  las  poblaciones  de  la  Re- 
pública, sino  también  de  diversos  países  de  América  y  Euro- 
pa, en  tal  profusión,  que  los  despachos  alcanzaron  á  más  de 
diez  mil. 

Terminada  la  fiesta  en  La  Catedral,  se  agolpó  el  concurso 
al  Palacio  de  San  Carlos  con  el  objeto  de  dejar  constancia 
de  la  parte  que  había  tomado  en  ella. 

Los  miembros  de  la  Sociedad  de  Amigos  de  la  Paz  en  Bo- 
gotá dirigieron  al  Presidente  de  la  República,  que  se  hallaba  en 
la  hacienda  de  San  Marino,  el  telegrama  que  reproducimos, 
seguido  de  la  digna  respuesta  que  les  envió  el  General  Reyes. 

"'Sociedad  Central  de  Amigos   de  la    Paz — Bogotá,  Febrero  lo 

de  1907. 

*♦  Excmo.  I'residente. 

'*  Hase  celebrado  acción  de  gracias  iniciada  por  esta  So- 
ciedad, por  haber  conservado  paz  de  la  República  salvando 
á  la  Patria  del  crimen  intentado  hoy  hace  un  año.  El  limo. 
Sr.  Arzobispo  entonó  el  Te  Denm  rodeado  de  los  altos  Dig 
natarios  de  la  Iglesia,  el  Consejo  de  Ministros,  Corte  Suprema, 
Corte  de  Cuentas,  Estado  Mayor  general,  personal  completo 
de  la  Gobernación  del  Distrito  Capital,  numerosos  miembros 
del  Clero  Regular  y  Secular,  distinguidísimo  personal  de  .se- 
ñoras y  caballeros  de  esta  sociedad,  delegaciones  de  todos 
los  grupos  obreros  de  esta  ciudad,  que  colmaban  completa- 
mente la  iglesia  Metropolitana.  Nuestra  Sociedad  se  felicita 
por  haber  interpretado  tan  fielmente  los  sentimientos  de  la 
Nación;  y  aunque  lament'»  la  ausencia  «le  S.  E  ,  se  explico  la 
delicadeza  de  proceder   que  la  motiv(». 

'*  Vuestros  servidores, 

*•  El  Presidente,  Francisco  Fonseca  Plazas  ;  el  Vicepresi- 
dente, Julio  Manrique  ;  Leónidas  Posada  Gaviria,  Luis  Cuer- 
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vo  Márquez,  Félix  Salazar  J.,  Agustín  Mercado,  Enrique 
Arboleda,  Arturo  Quijano,  Eduardo  Briceño,  Alejandro  Po- 
sada. " 


'•San   Marino,  Febrero  lo  de  1907 

*♦  Sres.  l'residente,  Vicepresidente  y  >lienihros  de  U  Junta    Directiva  de  la  S'ocie- 
dad  Centxil  de  Amigos  de  la  Paz — Bogotá. 

"  Agradezco  profundamente  á  la  Sociedad  Central  de 
Amigos  de  la  Paz,  á  las  de  todo  el  país,  al  limo  Sr.  Arzobis- 
po de  Bogotá,  Primado  de  Colombia,  etc.,  á  los  otros  limos. 
Arzobispos  y  Obispos  y  Ministros  de  la  Iglesia,  á  las  comuni- 
dades religiosas,  á  los  colegios  é  institutos  de  educación,  á  los 
empleados  públicos  y  á  todos  mis  compatriotas  la  piadosa 
fiesta,  digna  de  un  pueblo  cristiano,  'de  acción  de  gracias  á 
Dios  por  haber  salvado  hace  un  año  mi  vida,  la  de  mi  amada 
hija  Sofía  y  la  de  mi  nieta,  quien  hoy  lleva  el  nombre  de  Ma- 
ría Elvira,  y  por  haber   conservado   la   paz   en   la  República. 

*  Por  numerosos  telegramas  de  diferentes  partes  del  país 
estoy  informado  de  que  esta  acción  de  gracias  á  Dios  se  ha 
celebrado  en  todo  el  con  igual  espontaneidad  y  popularidad 
que  en  esa  capital,  lo  que  debe  consolar  y  satisfacer  el  senti- 
miento patrio,  porque  -s  prueba  irrefutable  de  que  el  atenta- 
do del  10  de  Febrcr.-  de  1906  no  fue  obra  de  ningún  partido 
político,  sino  simplemente  la  manifestación  de  la  agonía  de 
muerte  de  una  larga  época  de  desorden,  de  guerras  fratrici 
das  y  de  desgracias  nacionales,  como  entonces  lo  dije.  En  aquel 
triste  día  la  población  de  la  capital  protestó  indignada,  en 
masa,  contra  semejante  hecho  ;  lo  mismo  hizo  todo  el  país,  y 
hoy,  después  de  un  año,  ratifican  solemnemente  esta  protesta 
y  dan  gracias  á  Dios  porque  frustró  el  atentado  y  porque  ha 
conservado  la  paz. 

*'  Os  felicito  por  vuestra  labor  fecunda  en  favor  de  la  paz 
y  por  los  abundantes  frutos  que  habéis  recogido,  de  los  cuales 
es  uno  de  los  más  hermosos  y  delicados  la  fiesta  que  se  ha 
celebrado  hoy  en  todo  Colombia,  en  la  cual  la  Nación  ha  pro- 
bado que  en  sus  días  de  sufrimientos  como  en  los  de  regocijos 
hace  pública  manifestación  de  su  amor  á  Dios:  asi  proceden 
los  pueblos  civilizados  y  fuertes. 

"  Que  gobernantes  y  gobernados  nos  esforcemos  en  cum- 
plir nuestro  deber  para  con  Dios  y  para  con  la  Patria,  son  los 
votos  que  hago  en  este  día  de  triste  recordación,  para  que 
asi  consigamos  que  la  última  ocupe  el  puesto  á  quetiene  dere- 
cho entre  los  pueblos  civilizados. 
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"  Hago  extensivo  este  telegrama  á  todos  mis  amigos  y 
compatriotas,  en  contestación  á  los  que  con  motivo  del  aten- 
tado de  hace  un  año  me  han  dirigido  en  este  día. 

"REYES" 


La  ovación  del  lO  de  Febrero  de  1907  en  toda  la  Re- 
pública asumió  el  carácter  de  un  verdadero  plebiscito,  que 
lógicamente  debe  interpretarse  como  una  aprobación  de  los 
hechos  cumplidos,  colaboración  para  el  presente  y  confianza 
en  la  paz  para  el  porvenir. 

Concluimos  este  capitulo  de  Las  Reminiscencias  con  la 
inscripción  que  el  Pontífice  reinante,  Pío  X,  escribió  al  pie  del 
retrato  que  envió  al  General  Reyes  cuando  aún  no  se  había 
declarado  oficialmente  su  elección  á  la  Presidencia  de  la  Repú- 
blica. 

'^  Al  dilecto  Figlio  i  I  Genérale  Raffael  Reyes,  Presidente 
eletto  di  Colombia  col  voto  ar dente  e  nella  ferma  fiducia  che 
il  di  lili  governo  sará  memorabile per  la  pace  ed  il progresso 
della  nazione  e  per  la  liberta  e  sicurezza  della  cattolica  Chiesa 
nella  diletta  República,  ouspicc  dei  doni  sitperni  e pegno  della 
nostra  particolarc  bcnovolenza  impartiamo  ¡'apostólica  bene- 
dizzione. 

"  Dal  Vaticano  li  8  Marzo  1904. 

"  Pío  P.  P.   A'" 

Se  ha  cumplido  la  profecía  del  augusto  Pontífice. 

J.  M.  Cordobés  M. 


— «RH— 
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APUNTAMIENTOS  DE  VIAJES 

(Continuación). 
IE^eciierd.oo  d.e  las  ca^aapañ-aa  d.e   ISSO  y   IS©!. 

El  8  de  Mayo  de  i86o  expidió  el  General  Mosquera, 
Gobernador  del  Estado  del  Cauca,  un  decreto  en  que  declaraba 
separada  aquella  parte  del  resto  de  la  Confederación  (i),  con- 
sumando con  él  la  obra  que  de  tiempo  atrás  lo  traía  ocu- 
pado, de  derribar  el  Gobierno  de  D.  Mariano  Ospina,  su  rival 
en  las  elecciones  para  Presidente  de  la  República,  y  según 
se  decía,  su  enemigo  personal  de  años  anteriores  (2).  A  este 
atentado  se  agregaban  las  conspiraciones  de  los  Estados  de 
Bolívar,  el  Magdalena  y  Santander,  que  tuvieron  el  mismo 
objeto  y  obligaron  al  Gobierno  general  á  hacer  uso  de  la 
fuerza  para  sujetarlos  y  hacer  cumplir  en  ellos  la  Constitu- 
ción y  leyes  de  la  Confederación.  En  todos  se  alegó  por  prin- 
cipal pretexto  para  la  revolución  la  ley  que  por  entonces  se 
dio  sobre  elecciones,  la  que  á  decir  verdad  parecía  redactada 
por  un  partido  exaltado  para  afianzar  su  preponderancia  en 
el  país.  No  me  creo  juez  competente  para  criticar  la  ley  ; 
pero  según  el  sentir  de  hombres  imparciales  y  pensadores,- 
habría  sido  mucho  mejor  no  haberla  sancionado  ó  haberla 
modificado  al  gusto  de  los  que  gritaban  contra  ella,  que  ex- 
poner el  país  á  las  calamidades  de  una  guerra  desastrosa.  A 
muchos  ciudadanos  honrados  les  oí  decir  que  sería  fácil   con- 


(i;  Véase  el  decreto  en  la  Gaceta  Oficial  At  5  de  Junio   número  2529. 

(2)  En  la  Gaceta  Oficial  de  ii  de  Abril  de  1860,  número  2503,  hay  un  in- 
forme muy  int'»resante  sobre  esto,  y  en  la  del  26  de  Junio,  número  2532,  se  en- 
cuentra la  alocución  del  Presidente. 

En  la  Gaceta  Oficial  át.  23  de  Julio,  número  2537,  se  registra  el  juicio  cri- 
tico  que  sobre  la  revolución  del  Cauca  escribió  el  Sr.  O  baldía. 
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jurar  la  tempestad  cuando  estaba  amenazando,  y  aun  creo 
que  por  la  imprenta  se  trató  de  eso ;  pero  el  Gobierno  opinó 
lo  contrario,   y  la  revolución  conmovió  hasta  los  últimos  c¡- 
^   mientos  de  la  República. 

Organizáronse   entonces  dos  Ejércitos,  uno  llamado  del 
Norte,  que  tuvo  la  fortuna  de  concluir  la  pacificación  de  la 
parte  de  la  Nación  á  que  fue  destinado,  en  una  corta  aunque 
trabajosa  campaña  que  terminó  con  la  batalla  del  Oratorio,  el 
1 6  de  Agosto  de  1860;  y  otro  del  Sur,  que  fue  destinado  á 
pacificar  el  Cauca,  aunque  no  constaba  al  principio  sino  de 
unos  setecientos  hombres  mal  armados,   y   de  las  fuerzas  que 
deberían  formarse  en  Antioquia  y  en  los  pueblos  del  Cauca 
que  no  quisieran  sujetarse  al  nuevo  sistema  de  cosas  estable- 
cido por  Mosquera.  El  General  París  fue  elegido  para  hacer 
la  campaña  por  ese  lado,  y  se  le  hizo  salir  de  Bogotá  con  sus 
dos  batalloncitos,  previniéndole  terminantemente'  que  no  in- 
tentara operación  ninguna  sobre  el  Cauca,  á  no  ser  en  el  caso 
(que  se  esperaba)  de  la  defección  de  un  Jefe  (Obando),  ó  en 
el  del  alzamiento  simultáneo  de  los  pueblos  á  favor  del  Go- 
bierno general,  debiendo  limitar  su  acción  á  mantener  inco- 
municado al  Cauca  con  el  Estado  de   Cundinamarca  (i).  El 
General  París  emprendió  su  marcha   el  2  de  Junio,  y  aunque 
desde  meses  anteriores  era  yo  su   Ayudante  de  campo  Se- 
cretario, no  pude  acompañarlo  por  grave  enfermedad  de  mi 
esposa.  Mi  salida  se  efectuó  el  18  de  Julio  siguiente,  al  tiem- 
po que  el  pequeño  Ejército  se  movía  de  Ibagué  con  el  objeto 
de  abrir  operaciones  sobre  La  Plata,   ciudad  del  Estado  de 
Cundinamarca  que  se  había  sublevado  apoyada  por  las  fuer- 
zas rebeldes  del  Cauca.    Me   incorporé  al  cuartel  general  en 
Paicol,  y  seguí  con  la  expedición,  lleno  de  ilusiones  y  sin  pre- 
ver la  multitud  de   sufrimientos   que  me    estaban  reservados. 
Mi  viaje  hasta  ese  pueblo  había  sido  triste  y  molesto,  porque 
tuve  que  emprenderlo  á  pesar  déla  licencia  indefinida  que  se 
me  había  conferido  por  el  General  Herrán,  Jefe  de  los  dos  Ejér- 
citos, de  las  instancias  que  se  me  hicieron  para  que  me  que- 
dara encargado  de  una  Compañía  de  artillería  ó  del  Parque, 
y  del  estado  todavía  alarmante  de  mi  esposa,  impelido  por  las 
repetidas  instancias  del  General  París  y  por  sus  continuas  que- 
jas contra  los  que  me  habían  sucedido  en  mi  destino.  Morti- 
ficado  estuve   también   con   la   compañía  que  forzosamente 


(i)  Estas  instrucciones  fueron  comunicadas  por  triplicado  al  General  París 
por  el  Jefe  de  Estado  Mayor  general  de  los  Ejércitos,  que  lo  era  entonces  el  Ge- 
neral José  María  Ortega,  y  de  su  propio  puño  y  letra  conservo  dos  ejemplares 
en  el  archivo  de  la  Comandancia  en  Jefe  del  Ejército  del  Sur,  que  quedó  en  Pai- 
col y  que  algún  día  recibiré. 
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hube  de  aceptar  de  un   tal   Ricardo  Olaechea,  hombre  obs- 
curo y  falto  de  educación,  que  acababa  de  ser  reinscrito  en  la 
lista  militar  como  Capitán,  y  cuyos  principios   políticos  habían 
cambiado  como   el  tiempo,  habiendo  sido  Ayudante  de  cam- 
po del  General  Herrán  en  1840,  entusiasta  defensor  de  López 
en  1 850,  acalorado  melista  en  1854,  y  según  decía  ahora,  conser- 
vador neto  en  1860.    Su   fatuidad    exagerada    la  fundaba  en 
haber  recibido  unas  pocas  lecciones  de  matemáticas  y  en  ha- 
ber dado  unas  cuantas  de  música  y  baile.   El  había  consegui- 
do licencia  del  General  París  para  venir  desde  Ibagué  á  reci- 
bir un  piano  que  había  encargado  al  Extranjero ;  pero  luego 
que  supo  que  yo  me  iba  acompañado   de  un   Sr.  Miguel  Ro- 
dríguez,   hombre    obsequioso    y    campechano,    resolvió  irse, 
aunque  sin  convite    de  nuestra  parte,  y  dejarse  obsequiar  y 
regalar  con  toda  la  coquetería  y  melindre  de  una  muchacha 
agasajada  del  mundo.   Mucho    tuve  que  deplorar  este  acom- 
pañamiento, y  mil  veces  he  sentido  no  haber  tenido  bastante 
valor    para    obligar   á    este    hombre    á  irse  solo  como  había 
venido. 

Componíanse  nuestras  fuerzas:  del  Batallón  número  3?, 
con  320  plazas;  el  Batallón  número  5.°,  con  280;  una  Compa- 
ñía de  artillería,  con  90;  otra  de  gente  del  Cauca  con  100,  y 
por  último  un  piquete  de  caballería  que  había  organizado  en 
Neiva  el  General  Buitrago,  constante  de  unos  veinte  hombres 
de  aquellos  formalotes,  juiciosos  y  de  carácter  inofensivo 
que  distingue  á  los  conservadores  en  todo3  los  pueblos.  Por 
una  fatalidad  inexplicable,  el  primero  de  estos  Cuerpos,  que 
era  formado  de  indios  fuertes  y  vigorosos  de  los  pueblos  de 
Tunja,  estaba  tan  mal  armado,  que  el  General  París  no  se 
atrevió  á  permitir  que  hicieran  algunos  tiros  en  instrucción  por 
temor  de  que  los  fusiles  se  acabaran  de  dañar,  pues  eran  de 
los  que  los  españoles  habían  traído  el  año  de  18 14,  que  se  ha 
bían  puesto  en  mano  á  pesar  de  su  inutilidad.  Los  otros  Cuer- 
pos tenían  buenas  armas,  pero  el  personal  de  que  se  componían 
era  malísimo,  sobre  todo  el  del  Batallón  número  $9  Así  es 
que  la  expedición  sobre  La  Plata  era  atrevidísima,  mayor- 
mente siendo  los  sublevados  casi  iguales  en  número  y  ocu- 
pando posiciones  tan  ventajosas  como  las  que  tenían. 

La  ciudad  de  La  Plata  está  edificada  en  un  bonito  valle 
formado  por  dos  ramales  de  la  cordillera  central  que  corren 
casi  paralelos  de  Sur  á  Norte,  y  cortado  por  dos  torrentosos 
ríos,  uno  que  lleva  el  mismo  nombre  que  la  ciudad  y  viene 
en  la  dirección  de  la  cordillera,  y  otro  que  baja  de  los  neva- 
dos páramos  del  Huila  y  corre  de  Occidente  á  Oriente.  Es- 
tos dos  ríos  servían   de    líneas    de    defensa  á  los  sublevados  : 
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y  como  la  planicie  que  encierran  es  mucho  más  elevada  que 
la  de  los  contornos,  y  las  tarabitas  y  cabuyas  por  donde  podía 
pasarse  habían  sido  destruidas,  la  operación  era  dificultosí- 
sima, y  sólo  la  pericia  del  General  París  pudo  contrarrestar 
la  enormidad  de  los  obstáculos  y  peligros  que  fue  preciso 
vencer. 

El  ataque  se  dispuso  de  la  siguiente  manera  :  el  Bata- 
llón número  5.°  pasaría  por  Nátaga  y  Coetando  hasta  el  ca- 
mino publico  que  va  á  Popayán,  y  cerraría  aquella  vía  qui- 
tando la  retirada  al  enemigo.  La  Compañía  de  cancanos,  al 
mando  de  un  tal  Barrada,  que  había  sido  recomendado  por 
hombres  notables  de  Popayán  como  un  atrevido  guerrero, 
debía  llamar  la  atención  de  los  rebeldes  por  Potrerillo,  ama- 
gando pasar  por  la  tarabita  de  Los  Cauchos  é  impidiendo 
que  éstos  fugaran  por  aquella  vía.  La  artillería  (con  las 
dos  piezas  de  montaña)  debía  amagar  desde  una  colina  que 
domina  la  ciudad,  cañoneando  las  trincheras  con  que  estaba 
guarnecida ;  y  mientras  tanto  el  Batallón  numero  3?  forzaría 
cualquiera  de  los  pasos  del  río  La  Plata,  y  saldría  al  llano  á 
proteger  el  paso  de  los  otros  Cuerpos.  La  operación  era  tar- 
día y  peligrosa,  puesto  que  se  necesitaba  que  algunos  nada- 
dores atravesaran  aquellos  torrentes  impetuosos  y  fijaran  en 
la  orilla  las  cuerdas  que  podían  sostener  el  gancho  en  que 
pudieran  pasar  nuestros  soldados  uno  á  uno.  Si  el  enemigo 
se  obstinaba  en  la  defensa  de  los  pocos  puntos  por  donde  era 
posible  la  colocación  de  tarabitas,  el  paso  podía  llegar  á  ser 
impracticable  para  nosotros.  Con  el  plan  adoptado  por  el 
experto  General  París  se  preveían  todas  las  dificultades,  por- 
que si  el  enemigo  se  acobardaba  al  verse  casi  circundado  por 
nuestras  fuerzas,  el  paso  de  los  ríos  podía  verificarse  sin  mucho 
peligro  ;  y  si  resistía  tenazmente  á  la  colocación  de  las  tarabi- 
tas, el  Batallón  numero  5.°  intentaría  un  ataque  serio  por  la 
retaguardia,  y  el  triunfo  de  nuestras  armas  era  casi  seguro. 
Poco  faltó,  sin  embargo,  para  que  el  éxito  nos  fuera  desfavo- 
rable, tan  sólo  por  una  equivocación  bien  común  en  este  país. 
Los  prácticos  que  debían  dirigir  la  marcha  del  5.°  de  los  cau- 
canos  se  cambiaron,  de  manera  que  aquél  salió  á  Potrerillo  y 
éstos  á  Coetando,  en  donde  fueron  atacados  por  un  pobre 
indio  que  llevaba  tres  perros,  lo  cual  bastó  para  que  se  pusie- 
ran en  vergonzosa  fuga  y  se  dispersaran  llenos  de  temor. 

Mientras  tanto  el  General  París  con  sus  Ayudantes  de 
Campo  y  los  Sres.  Rufino  Vega  y  Rafael  Escallón  fue  á 
hacer  un  reconocimiento,  y  habiéndose  adelantado  algún  tan- 
to por  la  ribera  derecha  del  rio  La  Plata,  dio  con  una  embos- 
cada del  enemigo,    que   hizo   fuego   sobre  el  grupo,  aunque 
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afortunadamente  sin  resultado,  y  esta  circunstancia  dio  mo- 
tivo á  que  se  precipitaran  nuestros  oficiales  y  trabaran  el 
combate. 

Así  pasó  el  día  i.°  de  Agosto,  sin  otra  cosa  notable  que 
la  llegada  de  una  carta  de  Mosquera  para  el  General  París,  en 
que  le  contaba  que  tenía  un  Ejército  lucido  de  más  de  seis 
mil  hombres  y  le  indicaba,  aunque  indirectamente,  que  no  le 
ayudara  al  Gobierno  porque  éste  caería  infaliblemente.  El 
General  París  me  llamó  aparte  y  me  dijo  :  **  Guerra,  guarda 
tú  esa  carta  sin  que  la  vea  nadie  más  que  el  Dr.  Vega ;  y 
con  el  mayor  sigilo  escríbele  al  Dr.  Ángel  María  Céspedes, 
que  según  dicen  es  el  Jefe  de  los  sublevados,  diciéndole  que 
sé  que  por  su  conducto  vino  esa  carta  de  Mosquera,  y  que  le 
suplico  le  haga  saber  á  éste  que  aun  cuando  tengo  muchos 
deseos  de  contestarla,  he  resuelto  no  hacerlo  hasta  que  entre 
á  la  Plata.  Esto  servirá,  continuó  el  General,  de  bastan- 
te aviso  á  los  conjurados  de  que  estoy  resuelto  á  entrar  á  la 
ciudad  cueste  lo  que  costare." 

No  bien  había  principiado  mi  tarea,  cuando  se  me  acer- 
caron varios  señores,  y  con  tono  imperioso  me  preguntaron 
qué  decía  la  carta  de  Mosquera. 

— No  la  he  leído,  contesté  tapando  con  disimulo  la  parte 
de  papel  escrito  que  por  delante  tenía. 

— I  Y  qué  piensa  contestar  el  General  ? 

— Nada  me  ha  dicho  sobre  eso,  repuse  yo  algún  tanto 
admirado  de  la  curiosidad  de  aquellos  hombres. 

— I  Qué  está  usted  escribiendo  ahora  ?  continuó  otro 
de  los  expresados. 

— Tampoco  sé  nada  de  eso,  contesté  un  poco  picado. 

— ¿Cómo  dice  usted  eso,  señor!  ¿ignora  usted  que  cuanto 
tiene  relación  con  las  cosas  públicas  debe  comunicársenos  y  que 
estamos  bien  impuestos  de  todo  lo  que  hemos  preguntado  ? 
¿Cree  usted  que  á  nosotros  puede  ocultársenos  algo  de  lo  que 
aquí  pasa .? 

— Señor,  le  dije  con  la  mayor  calma  ;  si  ustedes  saben 
todo  y  nada  puede  ocultárseles  y  es  en  vano  que  hayan  venido 
á  preguntármelo  ;  y  en  cuanto  al  derecho  que  tengan  para 
imponerse  de  todo,  podrán  ejercerlo  dirigiendo  su  interroga- 
torio al  General  y  no  á  mí,  que  soy  Secretario,  es  decir,  guar- 
dador de  secreto. 

Esta  contestación  los  llenó  de  rabia  y  despecho,  y  no 
faltó  quien  oyera  los  juramentos  de  venganza  que  hicieron 
contra  mí. 

Dirigiéronse  al  General,  y  con  voz  meliflua  le  dijeron : 
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— Se  corre  en  el  campamento  que  usted  ha  recibido  una 
carta  de  Mosquera. 

— Es  extraño,  les  contestó  aquél,  que  se  corra  tal  cosa  no 
habiendo  visto  nadie  esa  carta. 

— Deseamos  verla,  dijo  alguno  con    especial  arrogancia. 

El  General,  con  santa  paciencia,  me  pidió  la  carta  y  se  la 
entregó ;  y  cogiéndome  luego  aparte  me  dijo  : 

— Estos  señores  me  van  á  volver  loco:  mandólos  el  Gobier- 
no para  que  me  ayudaran  con  su  influjo  para  adquirir  relaciones 
y  noticias  en  el  Cauca ;  pero  en  realidad  sólo  han  servido 
para  fiscalizarme,  expiando  hasta  mis  más  pequeños  actos  y 
criticando  cuanto  hago  y  digo,  desprestigiándome  y  hacién- 
dome una  guerra  sorda  y  tenaz,  porque  para  ellos  yo  mismo 
soy  sospechoso.  Ellos  forman  una  camarilla  á  imitación  de  la 
Commiswn  de  sanüé que  la.  Kepública.  francesa,  ponía,  al  lado  de 
sus  Generales,  y  como  ella,  concluirán  por  precipitarme  y 
perderme.  Esa  carta  de  Mosquera  ya  la  habían  leído  ellos, 
porque  el  que  la  trajo,  que  fue  el  Capitán  Bejarano,  mi  Ayu- 
dante de  Campo,  la  abrió  en  el  camino,  según  me  han  ase- 
gurado los  Sres.  Melitón  Cabrera  y  Juan  Miguel  Barrera ;  y 
lo  mismo  ha  sucedido  con  cuantos  papeles  vienen  para  mí, 
pues  hasta  las  cartas  de  mi  hija  las  leen,  las  comentan  y  les 
sirven  de  apoyo  para  hacer  las  más  injuriosas  deducciones. 
Mi  honor, como  el  de  la  mujer  de  César,  debía  estar  libre  has- 
ta de  la  calumnia;  pero  esos  hombres  no  respetan  nada,  y  mi 
espíritu  desfallece  ante  esta  serie  de  sospechas,  exigencias  y 
exageraciones  de  toda  especie  con  que  me  atormentan  y  afli- 
gen sin  descanso. 

Otras  muchas  quejas  exhaló  el  General  respecto  de  la 
conducta  de  aquellos  señores,  que  más  tarde  me  hicieron 
comprender  hasta  dónde  habían  extendido  su  círculo  de 
acción  y  su  ingerencia  en  las  operaciones.  Algún  día  se  co- 
nocerá de  cuántas  desgracias  son  responsables  ellos  y  el  Go- 
bierno que  los  autorizaba  y  animaba. 

Desde  el  amanecer  del  día  2  volvieron  nuestros  solda- 
dos al  combate  sin  haber  conseguido  desalojar  al  enemigo  de 
ninguna  de  sus  posiciones,  hasta  que  cerca  de  las  once  llegó 
el  Batallón  número  5.*^  á  la  margen  izquierda  del  río  Páez  y 
dio  algunos  tiros  hacia  la  confluencia  de  aquél  con  el  de  La 
Plata.  Los  rebeldes  abandonaron  ese  punto,  pero  reforzaron 
los  otros  y  aun  amagaron  hacer  una  salida  contra  la  artillería, 
operación  que  les  habría  dado  mil  ventajas.  Entrada  la  no- 
che se  consiguió  poner  una  tarabita  en  La  Lindosa,  por  la 
cual  pasaron  cien  hombres  en  doce  horas.  El  3  á  las  once  del 
día  dio  orden  el  General  de  que  los  que   habían  pasado  sa- 
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lieran  á  la  planicie  y  tomaran  posiciones  detrás  de  una  cerca 
de  piedra,  lo  cual  se  ejecutó  en  buen  orden,  desalojando  al 
enemigo  de  un  grande  espacio  de  terreno  y  cogiéndole  algu- 
nos prisioneros.  El  resto  del  día  se  empleó  en  pasar  el  Bata- 
llón numero  5.°  por  la  tarabita  del  Caucho,  que  se  había  res- 
tablecido con  la  protección  que  le  dio  la  parte  del  3.°  que  se 
hallaba  en  el  llano. 

Al  amanecer  del  4  el  enemigo  huyó,  dejándonos  el  campo 
con  muchos  heridos  y  muertos  (i);  y  aunque  se  cogieron  más 
de  cien  prisioneros,  no  fue  el  triunfo  tan  completo  ni  produjo 
los  buenos  resultados  que  eran  de  esperarse,  porque  la  ma- 
yor parte  de  los  sublevados  pudo  salvarse  por  el  camino  de 
Popayán,  que  había  quedado  libre  por  la  cobardía  de  los  que 
iban  á  órdenes  del  distinguido  guerrero  Barrada.  No  obstan- 
te esto,  los  indios  de  Tierradentro,  que  habían  tomado  parte 
en  la  revolución,  solicitaron  por  conducto  del  Padre  Gámez, 
Cura  de  Inzá,  una  amnistía  del  General  París,  la  cual  les  fue 
concedida  á  condición  de  que  entregaran  las  armas  (2).  Si  el 
decreto  expedido  con  tal  fin  hubiera  tenido  su  curso  natural, 
muchos  males  se  habrían  evitado ;  pero  la  mala  estrella  que 
nos  perseguía  en  aquella  campaña  hizo  que  al  Sr.  Dr.  Manuel 
José  González  le  pareciera  que  "  en  todas  circunstancias  era 
mejor  castigar  que  perdonar,"  y  usó  de  su  influencia  con  el 
Padre  Gámez  para  que  mantuviera  en  su  poder  el  indulto  y 
no  le  diera  curso  (3).  Pasados  algunos  días,  averiguaba  el  Ge- 
neral el  motivo  del  silencio  de  los  indios,  y  entonces  se  obligó 
al  Cura  de  Inzá  á  que  les  escribiera  diciéndoles  que  ya  tenía 
el  decreto  de  indulto  en  su  poder  y  esperaba  que  fueran  por 
él.  Los  indios  contestaron  con  insolencia  "  que  no  querían 
ser  víctimas  de  la  perfidia  de  los  conservadores,  como  lo  ha- 
bían sido  Ibito  y  Guainas  en  1841  y  1855  ;  que  ya  no  querían 
sujetarse,  porque  no  se  les  había  contestado  sino  cuando  las 
tropas  del  Gobierno  habían  ido  hasta  Inzá,  y  que  estaban 
resueltos  á  morir  peleando  antes  que  caer  en  la  red  que  se 
les  tendía."  Esta  contestación  admiró  tanto  más  al  General 
cuanto  que  no  comprendía  el  motivo  de  la  variación  de  los 
indios ;  pero  cuando  supo  que  éstos  tenían  razón  para  juzgar 
mal  de  nosotros,  ya  por  no  habérseles  contestado  á  tiempo, 


(1 )  Véase  el  parte  oficial  en  la  6^atv/<í  de  14  de  Agosto  de  1860,  número 
2453. 

(2)  El  General  París  participó  este  hecho  al  Gobierno,  según  puede  verse 
en  la  Gaceta  número  2544. 

(3)  Por  súplicas  de  este  mismo  Padre,  y  á  virtud  de  la  promesa  que  hiao  á 
nombre  de  los  indios  de  deponer  y  entregar  las  armas,  fue  por  lo  que  se  dio  el 
indulto.  La  carta  publicada  sin  firma  en  la  Gaceta  número  2544  es  suya. 
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como  por  exigírseles  que  fueran  á  recibir  el  perdón  en  medio 
de  nuestras  tropas,  no  pudo  menos  que  exclamar :  "  Estos 
señores  (refiriéndose  á  los  de  la  camarilla)  están  sedientos 
de  sangre  y  se  figuran  que  con  los  elementos  que  aquí  tene- 
mos pueden  saciar  sus  odios  hasta  en  los  últimos  ángulos  de 
la  tierra,  sin  prever  que  si  los  indios  de  Tierradentro  se  po- 
nen en  armas,  no  podremos  dar  un  paso  adelante  y  la  guerra 
se  hará  interminable.  Mucho  mejor  habría  sido  atraer  á  los 
habitantes  de  ese  territorio,  que  tratar  de  castigar  su  primer 
extravío  echándonoslos  de  enemigos.  Dificulto  mucho  que  la 
campaña  pueda  continuar  bajo  buenos  auspicios,  puesto  que 
debemos  combatir  contra  dos  mil  ó  más  enemigos  que  se  le- 
vantarán de  las  breñas  del  otro  lado  del  Ullucos."  Después 
veremos  cómo  se  realizaron  estas  predicciones  del  viejo  ve- 
terano. 

Tengo  que  volver  un  poco  atrás,  porque  me  he  propues- 
to apuntar  las  dificultades  con  que  tuvo  que  tropezar  el  Ge- 
neral París  en  esta  campaña  y  los  tormentos  de  que  fue  presa 
su  noble  y  delicado  corazón. 

La  entrada  de  nuestras  tropas  á  La  Plata  fue  seguida  de 
algunos  desórdenes  muy  naturales  en  una  población  aban- 
donada de  sus  habitantes.  Muchas  puertas  se  rompieron 
á  pretexto  de  tomar  cuarteles,  á  pretexto  también  de  prepa- 
rarlos; muchos  muebles  y  útiles  de  familia  cayeron  en  poder 
de  los  soldados.  Embriagáronse  algunos  con  los  licores  que 
encontraron  y  que  les  cayeron  en  sus  vacíos  estómagos  debili- 
tados con  el  ayuno  de  tres  días,  y  armaron  trifulcas  de  las 
que  salieron  heridas  algunas  personas  notables,  como  el  Cape- 
llán de  la  tropa,  que  recibió  dos  rasguños  del  sable  de  un 
neivano  llamado  Antonio  Duque,  por  no  sé  qué  cuestión. 
Aunque  los  habitantes  eran  casi  en  su  totalidad  pobres,  no 
faltó  quien  reclamara  unas  joyas  de  muchísimo  valor,  si  se  ha 
de  juzgar  de  ellas  por  las  cajitas  que  las  contenían,  que  fue- 
ron extraídas  de  unos  baúles  que  había  en  la  iglesia  parro- 
quial, por  un  Jefe,  L.  G.,  según  se  dijo;  y  aunque  á  decir 
verdad  la  declaración  del  honrado  joven  Juan  Antonio  Bo- 
rrero  hacia  alejar  mucho  las  sospechas,  después  se  aseguró 
que  en  el  equipaje  del  tal  Jefe  se  habían  encontrado  las  ca- 
sullas valiosas  de  la  referida  iglesia.  A  un  Oficial,  M.  L.,  lo 
encontró  el  General  robando  hasta  los  cerdos  de  una  estan- 
cia. Muchos  fueron  los  desórdenes  que  se  cometieron,  y  me 
atrevo  á  creer  que  algunos  de  ellos  se  habrían  evitado  si  los 
empleados  del  Estado  Mayor  hubieran  cumplido  sus  debe- 
res ;  pero  en  esa  Oficina  nada  se  hacía,  sino  escribiendo  ofi- 
cios,y  cuando  éstos  pasaban  de  cierto   número,  ó  no  se  po- 
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nían,  ó  los  clamores  llegaban  hasta  el  cielo.  El  General  París 
tenía  que  verlo  y  hacerlo  todo,  y  no  era  posible  exigir  que  lo 
arreglara  en  un  momento  dado. 

Al  día  siguiente  reclamaron  del  General  los  de  la  Conimi- 
sion  de  sanitc  que  le  pusiera  un  posta  al  Coronel  Jacinto  Cór- 
doba, que  obraba  hacia  el  sur  de  Popayán,  ofreciéndole  que 
dentro  de  doce  ó  quince  días  se  movería  la  División  sobre  el 
centro  del  Estado  del  Cauca,  anunciándole  que  el  triunfo  de 
nuestras  armas  sería  completo.  Esta  promesa,  hecha  incon- 
sultamente y  sólo  por  salir  de  las  repetidas  instancias  que  se 
le  hicieron,  nos  trajo  como  era  natural  mil  comprometimientos  y 
disgustos  que  después  referiré. 

A  solicitud  de  uno  de  nuestros  oficiales  (Antonio  Castri- 
llón)  el  General  tomó  para  su  habitación  la  casa  de  la  Sra.  Mi- 
caela Obando,  mujer  del  Dr.  Ángel  M.  Céspedes,  tan  sólo 
para  salvarla  del  pillaje  de  la  tropa.  La  circunstancia  de  ser 
aquella  señora  hija  del  General  Obando  y  mujer  de  uno  de 
los  jefes  revolucionarios,  fue  otra  fuente  de  disgustos  para  el 
General  París,  que  parecía  destinado  por  la  Providencia  á  ex- 
piar en  esta  campaña  todos  los  pecados  que  hubiera  podido 
cometer  durante  su  vida. 

La  noticia  de  nuestro  triunfo  en  La  Plata  entusiasmó  á 
los  que  habían  sido  oprimidos  por  la  revolución,  y  del  pue- 
blo de  Inzá  le  dirigieron  al  General  dos  manifestaciones,  una 
del  Ciira  (Padre  Gámez)  y  otra  del  Sr.  Camilo  González,  ofre- 
ciendo á  nombre  de  los  vecinos  cooperación  en  la  obra  de 
tranquilizar  el  país,  y  pidiendo  auxilio  de  hombres  y  ar- 
mas (i).  Mucho  agradeció  el  General  esta  oferta;  pero  pensó 
con  justicia  que  tanto  para  ellos  como  para  nosotros  era  me- 
jor que  los  habitantes  de  Inzá  permanecieran  quietos  y  pací- 
ficos para  no  llamar  la  atención  de  los  rebeldes ;  prestándo- 
nos mientras  tanto  el  importante  servicio  de  transmitirnos  al- 
gunas noticias  del  Cauca  del  que  nada,  absolutamente  sa- 
bíamos. Los  de  la  camarilla  se  alborotaron  con  aquella  juiciosa 
idea  y  creyeron  descubrir  una  trama  infernal  de  que  el  más 
leal  de  los  granadinos  hacía  parte,  para  dejar  á  los  cauca- 
nos  sumergidos  en  la  desgracia  de  que  eran  víctimas.  La  exa- 
geración con  que  juzgaban  de  todo  y  la  impaciencia  con  que 
ansiaban  ver  el  día  de  las  represalias  les  impedía  ver  aun  en 
medio  de  la  claridad,  y  los  arrastraba  al  mayor  de  los  críme- 
nes, á  la  más  inicua  de  todas  las  infamias,   cual  era  suponer 
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(i)  Véanse  estos  documentos  en  la  Gaceta  Ofictal  ác   18  de   Agosto,  núrae- 
>;44. 
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al  General  París  tan  innoble  como  lo  eran  ellos,  y  tan  falto  de 
juicio  que  al  fin  de  una  carrera  de  cincuenta  años  de  gloria 
quisiera  manchar  su  nombre  sin  objeto  y  sin  causa.  Habla- 
ron, predicaron  é  instaron  con  tanta  tenacidad  que  al  fin  con- 
siguieron que  se  mandara  á  Inzá  una  parte  de  nuestras  fuer- 
zas, á  pesar  de  la  seguridad  con  que  el  General  les  anunciaba 
nuestra  pérdida. 

Algunos  días  antes  de  dar  este  paso  falso,  y  cuando  se 
descubría  en  los  corrillos  la  conveniencia  de  este  movimiento, 
se  presentaron  en  la  casa  del  General  los  Sres.  Manuel  José 
González,  Sergio  Arboleda,  Miguel  Arroyo,  Carlos  y  Prós- 
pero Salcedo,  Saturnino  Ordóñez  y  Gabriel  Arboleda,  con  el 
objeto — según  tuvieron  á  bien  informarme — de  comprobarle 
al  General  que  la  medida  indicada  era  buena.  El  General  aca- 
baba de  dormirse  después  de  haber  sufrido  algunas  horas  de 
un  doloroso  ataque  al  estomago,  y  con  ese  motivo  tuve  que 
hacer  los  honores  de  la  casa.  Más  me  hubiera  valido  haber 
pasado  por  descortés  y  dejádolos  solos,  pues  me  acabé  de 
perder  en  concepto  de  ellos,  y  sus  venganzas  me  han  hecho 
sufrir  mucho. 

La  toma  ó  posesión  de  Inzá  era,  según  decían,  un  paso  de 
grande  importancia,  primero,  porque  al  ver  los  pueblos  que  el 
Ejército  apoyaba  su  pronunciamiento  se  animarían  á  seguir 
su  ejemplo;  segundo,  porque  mientras  más  nos  acercáramos  á 
Mosquera,  mayores  y  más  frecuentes  serían  las  noticias  que 
tendríamos  de  éste,  y  tercero,  porque  al  ver  el  enemigo 
que  nos  acercábamos,  se  aumentaría  el  terror  y  desaliento  en 
que  debía  haber  caído  por  nuestra  entrada  á  La  Plata. 

Yo  les  contesté  :  primero,  que  el  Ejército  podría  dar  pro- 
tección á  los  pueblos  cuando  fuera  tan  numeroso  que  aun  divi- 
diéndose quedara  fuerte;  pero  que  siendo  tan  reducido  como 
el  nuestro,  no  podía  diseminarse  sin  grave  peligro  de  perderse; 
segundo,  que  para  adquirir  noticias  del  Cauca  lo  mismo  está- 
bamos en  La  Plata  que  más  allá,  pues  lo  único  que  adelantarían 
los  que  estuvieran  en  Inzá  era  el  obtenerlas  unas  pocas  horas 
antes,  sin  que  esto  pudiera  servirnos  en  ningún  evento,  puesto 
que  habían  de  esperar  siempre  á  que  el  grueso  de  la  gente  se 
moviera  desde  La  Plata;  tercero,  que  no  era  de  presumirse  que 
el  enemigo  estuviera  aterrado  por  nuestro  triunfo,  cuando 
había  salvado  casi  toda  su  fuerza,  con  su  parque,  sus  Jefes, 
etc.  Que  además  de  esto,  con  la  ocupación  de  Inzá  íbamos  á 
provocar  á  los  de  Tierradentro  á  que  nos  cogieran  la  gente 
que  mandáramos,  y  aun  á  las  mismas  tropas  del  Cauca  les 
proporcionaríamos  la  oportunidad  de  darnos  una  sorpresa  sin 
que  nos  fuera  posible  auxiliar  nuestra  vanguardia,  por  la  gran 
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distancia  que  nos  separaría.  Que  no  estando  ocupado  por  el 
enemigo  el  pueblo  de  Inzá,  no  necesitaba  auxilio  de  fuerza 
armada,  siendo  por  el  contrario  una  calamidad  para  él  que  la 
tropa  fuera  á  su  territorio ;  y  que  así,  ni  aun  ^^ox  hacerle  fa- 
vor sería  excusable  que  fuéramos  á  dividir  las  pocas  fuerzas 
con  que  contábamos.  Les  supliqué  que  observaran  los  fusiles 
del  Batallón  numero  3?  y  vieran  que  en  los  tres  días  de  com- 
bate se  habían  dañado  todos ;  que  visitaran  el  parque  y  con- 
taran las  municiones  que  teníamos,  las  cuales  no  alcanzaban 
para  alimentar  un  tiroteo  de  tres  horas ;  que  recordaran 
que  teníamos  ciento  veinte  hombres  menos,  por  haberse  dis- 
persado la  Compañía  de  cancanos  y  regresado  el  piquete  de 
caballería  á  Neiva,  y  en  fin,  les  hice  otras  reflexiones  tan  jus- 
tas que  no  tuvieron  qué  contestar,  y  el  Sr.  Sergio  Arboleda 
repuso:  "¿Sabe  usted  lo  que  ños  tiene  digustados  ?  es  el 
pensar  que  el  General  está  remiso  en  mandar  esa  partida,  no 
porque  el  movimiento  sea  tan  malo,  sino  por  tener  instruc- 
ciones reservadas  para  no  moverse."  Querría  decir — repuse 
yo — que  hay  dos  argumentos  en  contra  de  la  opinión  de  uste- 
des, á  saber:  que  el  movimiento  es  pésimo  y  que  contraría 
las  instrucciones  que  tenga  el  General.  De  estas  palabras  tan 
sencillas  y  naturales  se  sacó  después  material  suficiente  para 
calumniarme  de  un  modo  atroz  por  la  imprenta,  diciendo  queyo 
había  confesado  que  el  General  Herrán  me  había  dado  ins- 
trucciones reservadas  para  que  el  General  París  no  hiciera 
movimiento  alguno  contra  Mosquera. 

El  General  Herrán,  no  como  yerno  de  Mosquera  sino 
como  General  en  Jefe  de  los  dos  Ejércitos,  le  dio  instrucciones 
al  General  París,  por  conducto  del  Estado  Mayor  general,  y 
eran  reservadas  estas  instrucciones  porque  así  lo  son  todas 
las  que  se  dan  á  los  Jefes  de  operaciones.  Nada  habría  tenido 
de  raro  que  por  conducto  mío  ó  de  cualquiera  otro  Ayudan- 
te de  campo  le  hubiera  comunicado  algunas  órdenes ;  pero 
tan  lejos  estuvo  de  querer  hacerlo  conmigo,  que  cuando  dicho 
General  se  fue  para  la  campaña  del  Norte  yo  quedé  aquí  ha- 
ciendo uso  de  la  licencia  indefinida  que  él  mismo  me  había 
concedido,  y  que  en  vez  de  querer  que  yo  me  fuera  al  Sur, 
le  suplicó  ai  Dr.  Juan  Antonio  Pardo  que  me  colocara  aquí  en 
la  artillería  y  en  el  parque.  En  la  Gaceta  Oficial  de  3  de  Ju- 
lio, numero  2533,  está  la  proclama  que  dio  el  General  Herrán 
el  día  que  emprendió  su  marcha  al  Norte,  y  en  la  Comandancia 
general  de  la  plaza,  en  el  libro  de  pasaportes,  está  el  que  me 
dieron  para  marchar  al  Sur  el  17  de  Julio,  es  decir,  catorce 
días  después  de  haberse  ido  el  General  Herrán  ;  y  no  es 
creíble  que  se  me  permitiera  una  detención  indefinida  cuando 
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se  me  daban  instrucciones  que  debían  cumplirse  en  el  acto. 
Pero  hay  más  todavía.  Suponiendo  que  el  General  Herrán 
me  diera  esas  instrucciones,  el  hecho  es  que  yo  jamás  usé  de 
mi  supuesta  influencia  con  el  General  París,  y  la  prueba  es 
que  á  pesar  de  mis  convicciones  y  de  los  motivos  que  tenía 
en  contra  del  movimiento  sobre  Inzá,  la  ocupación  se  llevó 
á  efecto,  y  las  consecuencias  cayeron  de  lleno  sobre  la  Repú- 
blica, sin  que  yo  me  hubiera  atrevido  nunca  á  expresar  mí 
concepto  en  lo  relativo  á  operaciones  militares  cuando  ha- 
blaba con  el  General  París,  porque  la  veneración  y  respeto 
que  ese  noble  y  viejo  soldado  me  inspiraba  me  hacían  enmu- 
decer. Jamás  le  dije  mi  modo  de  pensar  en  lo  que  tenía  re- 
lación con  estrategia  y  táctica,  y  á  muchas  personas  les  dijo  el 
General  que  esta  reserva  mía  era  el  único  cargo  que  tenía 
contra  mí.  En  El  Porvenir  numero  lOO  publiqué  una  carta 
que  me  escribió  sobre  estos  acontecimientos  con  motivo  de 
las  calumnias  de  los  miembros  honrados  del  Cauca^  como  ellos 
mismos  tenían  la  modestia  de  llamarse. 

El  9  de  Agosto  á  las  cuatro  de  la  tarde  salió  de  La  Plata 
la  partida  que  debía  ocupar  á  Inzá,  á  órdenes  del  Teniente 
Coronel  Severo  Rueda,  compuesta  de  50  hombres  que  ser- 
vían de  base  para  la  reunión  de  los  300  que  ofrecían  sacar 
de  aquel  miserable  pueblo.  No  se  habían  pasado  cuatro  días 
cuando  comenzaron  á  realizarse  mis  pronósticos,  pues  los  in- 
dios de  Tierradentro,  ofendidos  como  estaban  por  el  modo 
como  se  les  había  contestado  á  la  solicitud  que  hicieron  sobre 
indulto  por  sus  comprometimientos  políticos,  atacaron  á  los 
de  la  guarnición  de  Inzá,  que  se  defendieron  valerosamente, 
pero  pidieron  auxilio  porque  no  se  creyeron  capaces  de  re- 
sistir á  los  centenares  de  indios  que  estaban  en  armas.  Man- 
dáronse cien  hombres  más  con  órdenes  de  estarse  á  la  defen- 
siva y  avisar  lo  que  sucediera.  A  los  pocos  días  un  vecino 
del  Pedregal  avisó  que  los  indios  habían  cortado  la  comuni- 
cación entre  Inzá  y  La  Plata,  habiéndose  apoderado  del  puen- 
te de  Rionegro.  Mandóse  otra  partida  de  cien  hombres  á 
desalojar  á  los  indios  de  aquel  punto  y  á  guardarle  contra  sus 
intentos.  Repitiéronse  los  ataques  y  la  interposición  de 
los  enemigos  en  nuestra  línea,  y  al  fin  del  mes  toda  nuestra 
fuerza  se  encontró  diseminada  en  una  extensión  de  más  de 
diez  leguas,  vigilando  día  y  noche  los  movimientos  de  los 
que  pocos  días  antes  habían  querido  ser  nuestros  amigos,  y 
ahora  eran  nuestros  más  encarnizados  enemigos,  gracias  á  la 
política  de  la  Commision  de  sanité. 

Teníamos  tropa  en  La  Ceja,  en  Malvasá,  en  Yaquivá,  en 
Inzá,  en  Viborá,    en   Rionegro,   en   La  Manga,  en  el  Pedre- 
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gal,  en  Patino,  en  Las  Laderas,  en  Los  Cauchos  y  en  La 
Plata.  Una  línea  tan  extensa  guardada  por  unos  700  hom- 
bres no  podía  sostenerse,  y  no  era  fácil  ni  prudente  reducirla. 

Los  de  La  Ceja  debían  impedir  que  las  tropas  del  Cauca 
situadas  en  Gabriel  López  vinieran  por  el  camino  de  Turmi- 
ná  y  se  interpusieran  en  Topa  ó  atacaran  El  Pedregal  por 
retaguardia. 

Los  de  Malvasá  y  Yaquivá  guardaban  la  espalda  de  los 
de  La  Ceja,  impidiendo  que  los  indios  los  atacaran  por  ese 
punto. 

Los  de  Inzá  ligaban  á  los  anteriores  con  el  resto  del 
Ejército.  Los  de  Viborá,  Rionegro,  etc.  guardaban  los  pasos 
de  los  ríos  para  no  ser  cortados  por  los  indios. 

Los  de  La  Plata  mantenían  expedita  la  comunicación 
con  Bogotá,  que  habría  sido  interceptada  por  Potrerillo  con 
sólo  pasar  unos  pocos  hombres  á  La  Lindosa. 

La  guerra  que  nos  hacían  los  indios  era  tenaz  y  fatiga- 
dora. Baste  saber  que  esta  es  la  famosa  tribu  de  los  paeces, 
tan  temida  de  los  españoles,  que  derrotó  á  las  tropas  man- 
madas  por  Pedro  Añasco  y  por  Juan  de  Ampudia  en  1540; 
que  resistió  á  la  conquista  intentada  por  los  misioneros  jesuí- 
tas en  1620,  y  que  no  comenzó  á  rendirse  hasta  el  año  de 
1634,  para  calcular  lo  que  serán  ahora  que  tienen  y  manejan 
con  primor  las  armas  de  fuego,  que  están  disciplinados  y  son 
dirigidos  por  jefes  expertos.  El  terreno  en  que  maniobraban 
era  por  otra  parte  sumamente  favorable  á  sus  empresas,  pues 
la  multitud  de  cerros  y  colinas  de  que  se  compone  son  como 
los  bastidores  de  un  inmenso  teatro  en  donde  aparecían  y  se 
ocultaban  con  increíble  celeridad.  Nuestros  soldados  desfa- 
llecían de  fatiga  recorriendo  en  dos  ó  más  horas  las  escarpa- 
das pendientes  que  los  indios  atravesaban  en  pocos  minutos ; 
y  ni  aun  los  más  atrevidos  se  aventuraban  á  entrar  en  mu- 
chos de  los  desfiladeros  que  para  aquellas  hordas  eran  cami- 
nos transitables. 

En  tan  angustiosa  situación,  el  General  se  resolvió  á 
acceder  á  las  repetidas  instancias  de  la  camarilla  para  que 
siguiéramos  al  Cauca,  y  dispuso  la  marcha  para  el  i.°  de 
Septiembre,  á  pesar  de  que  conocía  que  la  División  era  per- 
dida. "Moriremcs  á  manos  de  los  blancos — decía  el  General, — 
pero  evitaremos  la  humillación  de  ser  derrotados  por  estos 
semisalvajes."  Por  fortuna  (ó  no  sé  sí  sería  por  desgracia)  el 
29  de  Agosto  llegó  un  posta  despachado  por  el  Poder  Eje- 
cutivo desde  San  Gil,  con  comunicaciones  en  que  nos  ofrecía 
para  dentro  de  pocos  días  un  refuerzo  de  dos  mil  hombres,  y 
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volvía  á  encargar  que  no  se  comprometiera  paso  serio  ó  de- 
cisivo de  ninguna  especie  (i).  Difirióse  por  supuesto  la 
marcha,  con  gran  sentimiento  de  los  que  creían  que  era  fácil 
el  triunfo  sobre  Mosquera. 

Si  hubiéramos  tenido  noticias  seguras   del  interior  del 
Cauca,  el  movimiento  se  habría  ejecutado  y  quizá  con  muy 
buen  éxito,  porque   á    la   sazón   Mosquera  se  había  dirigido 
con  casi  todo  su  ejército  contra  las  fuerzas  de  Antioquia  si- 
tuadas   en    Manizales,  dejando    en    Popayán  á  Obando  con 
unos  ochocientos  ó  mil  hombres,  á  quienes  tal  vez  habríamos 
batido,  porque  su  Jefe  estaba  enfermizo  y  desalentado.  Pero 
el  terror  que  la  revolución  había  sembrado  en  el  Estado  im- 
pedía que  nos  llegaran  avisos  oportunos,  y  los  pocos  que  nos 
venían  llegaban  desfigurados  y  tergiversados  á  La  Plata,  por- 
que al  pasar  por  Inzá  recibían  pulimentos  sustanciales  de  los 
señores  de  la  camarilla,  que  para  aquella  fecha  habían  trasla- 
dado su  habitación  á  dicho  pueblo  en  virtud   del  pronuncia- 
miento que  hicieron  contra  el   Gobierno  de  Mosquera,  nom- 
brando Gobernador  provisorio  al  Dr.  Manuel  José  González, 
Secretario  de  Gobierno  al  Dr.  Sergio  Arboleda,  Oficial  ma- 
yor al  Dr.  Carlos  Salcedo,  Jefe  de  Sección  al  Dr.   Lisandro 
Caicedo,  etc.  La  primera  noticia  que  tuvimos  del  movimiento 
de  Mosquera  fue  la  que  con  fecha  24  de  Agosto  nos  envió  el 
General  Posada  desde  Manizales,   en   que  .nos  decía  que  sus 
avanzadas  habían  descubierto   unos  toldos  enemigos  en  que 
podrían  caber   hasta  300  hombres ;    pero    que  él  mismo  no 
podía  creer  que    Mosquera   se    resolviera  á  atacarlo,    porque 
las  posiciones  que  ocupaba  eran  formidables.  El  aviso  lo  re- 
cibimos el  8  de  Septiembre,  y  antes  de  eso  nada  habíamos 
sabido,  á  no  ser  las  versiones  más  ó  menos  originales,  más  ó 
menos  ridiculas  que  se  hacían  sobre  unos  papelitos  que  de 
vez  en  cuando  nos  ponía  la  madre  de  un  Sr.  Elíseo  Hurtado 
desde  Totoró,  en  los  cuales  nos  decía  siempre  que  Mosquera 
estaba  acosado  por  Córdoba,  cuando  éste  nos  escribía  que  no 
tenía  más  que  cien  hombres  con  lanzas  y  ochenta  con  fusiles, 
pero  que  no  había  un  solo  cartucho.  Otra  de  las  causas  que 
influyeron    más   poderosamente   á   impedir  que  nos  vinieran 
noticias  del  Cauca,  fue  la  imprudencia  de  publicar  en  El  Por- 
venir,   periódico  semioficial,  las  primeras  cartas  que  recibi- 
mos, con  expresión  del  nombre  de   las  personas  que  las  ha- 
bían escrito,  lo  cual  equivalía  á  denunciarlas  como  espías  en 
quienes  Mosquera  comenzó  á  castigar  severamente  su  afecto 


(i)  La  nota  original  está  en  el  archivo  de  la  Comandancia — Paicol. 
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al  Gobierno.  Desde  entonces  nadie  se  atrevió  á  escribir,  á  no 
ser  las  personas  menos  competentes  para  juzgar  de  los  hechos. 
Mucho  se  ha  criticado  después  la  conducta  del  General, 
pues  todos  han  creído  que  la  expedición   al  Cauca  habría  te- 
nido buen  éxito ;  pero  considérese  la  situación  de  aquel  ex- 
perto militar,  pónganse  en  su  lugar  y  tendrán  que  convenir 
en  que  no  era  posible  intentar  el  paso.    En   primer  lugar,  no 
sabiéndose  en  dónde  estaba  Mosquera,   poco   importaba  que 
la  guarnición  de  Popayán  no  pasara  de  800  hombres,  porque 
al  moverse  podíamos  ser  atacados  por  el  Jefe  de  los  rebeldes, 
ú  Obando  podía  ser  reforzado,  y  en   ambos  casos  habríamos 
sido  destruidos  en  una  operación  que  se  habría  calificado  en 
ese  caso  como  aventurada  y  falta  de  juicio.   En  segundo  lu- 
gar, el  movimiento  en  sí  mismo  era  malo,  pues  al  principiarlo 
no  más  habríamos  sido  atacados  por  los  indios  por  nuestra 
retaguardia  y  por  el  flanco,  y  la  División   no  era  de  aquellas 
que  pueden  resistir  á  una  carga  como  esa.  Para  conclusión,  ni 
nuestras  armas,   ni    el   reducido    parque,  ni    muchos  oficiales 
daban  garantías,  pues  ya  he  dicho  el  estado   en  que  se  halla- 
ban aquéllas,  los  pocos  tiros  de   fusil  que  teníamos,  y  la  des- 
moralización é  indisciplina  que  se  habían  difundido  en  la  tro- 
pa. Y  aun  dado  el  caso  de  que    con   nuestros   reducidos  ele- 
mentos hubiéramos    podido   triunfar  de  Obando  y   entrar  á 
Popayán,  ¿quién  nos  aseguraba  que   Mosquera  no  volvería 
contra  nosotros,  obligándonos  á  retirarnos  para  Pasto?  ¿  Cómo 
habríamos  podido  resistir    á   su    ejército,  después    de  agotar 
nuestros  esfuerzos  en  la  lucha  con  Obando  ?  i  No  habría  sido 
una  locura  lanzarnos  en   una  empresa   desesperada  después 
de  habernos  ofrecido  el   Gobierno   un   refuerzo  respetable  y 
pronto  ?  i  Cómo  hubiera  podido  el  General  París  contestar  al 
cargo  que  se  le  hiciera  si  el  éxito  de  la  empresa  hubiera  sido 
adverso  ? 

La  voz  pública  decía  que  Obando  abandonaría  á  Mos- 
quera y  se  pasaría  al  Gobierno,  y  el  estado  moral  en  que  aquél 
se  hallaba  parecía  probar  que  esta  sospecha  era  fundada;  pero 
tanto  en  este  punto  como  en  todos  los  demás  de  esta  azarosa 
campaña,  la  conducta  del  Gobierno  acabó  de  perdernos. 

El  General  París,  fiel  á  la  promesa  que  le  había  hecho 
al  Dr.  Céspedes  desde  La  Lindosa,  le  escribió  al  General 
Mosquera  y  de  paso  lo  hizo  también  al  General  Obando,  par- 
ticipándole que  por  salvar  los  bienes  de  su  hija  había  elegido 
su  casa  por  habitación ;  que  pensaba  expedir  un  salvocon- 
ducto á  su  yerno  el  Dr.  Céspedes,  y  que  deseaba  saber  de  su 
salud  para  avisarle  á  su  señora  que  estaba  en  Guaduas  muy 
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afligida  por  sus  comprometimientos  en  la  revolución  y  suma- 
mente escasa  de  recursos,  porque  aun  cuando  el  Gobierno  no 
lo  había  borrado  de  la  lista  militar,  había  suspendido  el  pago 
de  su  pensión  mientras  se  reducían  algún  tanto  los  gastos  de 
la  guerra. 

La  carta  era  en  extremo  cariñosa,  y  sólo  por  incidencia 
tocaba  la  cuestión  política,  como  para  hacerle  presente  al 
amigo  descarriado  que  aun  era  tiempo  de  volver  sobre  sus 
pasos  y  reconciliarse  con  el  Gobierno,  que  ni  aun  lo  había 
borrado  de  entre  los  militares,  y  con  el  partido  conservador 
que  no  lo  odiaba  ni  tenía  animosidad  contra  él,  como  en 
otros  tiempos. 

El  portador  de  estas  dos  cartas  fue  el  Sr.  Juan  B.  Tru- 
jillo,  hombre  muy  conocido  y  relacionado  en  el  Cauca,  y  se- 
gún nos  refirió,  Obando  parecía  apesadumbrado  de  haber 
coadyuvado  las  miras  de  Mosquera,  pero  se  disculpaba  con 
sus  apuros  pecuniarios,  algún  tanto  remediados  con  unos 
miles  de  pesos,  que  éste  le  había  dado  á  cuenta  de  setenta 
mil  que  le  había  ofrecido.  Según  opinaba  Trujillo,  una  oferta 
halagüeña  de  parte  del  Gobierno  habría  acabado  de  decidir 
á  Obando  á  abandonar  la  causa  de  su  eterno  enemigo  y  per- 
seguidor. 

El  General  le  preguntó  al  Gobierno  qué  podía  ofrecer  á 
Obando  para  ganárselo,  y  éste  nunca  contestó,  aunque  se  re- 
pitieron las  notas  oficiales  y  las  cartas  particulares  á  los  miem- 
bros del  Ministerio,  y  sólo  el  Dr.  Pardo  escribió  una  vez 
"  que  en  su  concepto  nada  podía  ofrecerse  a  un  criminal  más 
que  el  perdón,  de  acuerdo  con  el  artículo  4.°  del  Decreto  de 
4  de  Junio  de  1860,  publicado  en  la  Gaceta  número  2529." 
Contestación  que  aunque  revelaba  mucha  entereza,  era  poco 
política  y  poco  patriótica,  pues  en  mi  concepto  el  Gobierno 
estaba  en  el  deber  de  disminuir  los  males  de  la  guerra  sepa- 
rando los  medios  de  que  ésta  pudiera  disponer,  más  bien  que 
aumentando  el  número  de  delincuentes  á  quienes  castigar. 
En  esa  época  se  pretendía  por  algunos  políticos  exagerados 
llevar  todas  las  cosas  á  sus  extremos  haciendo  alarde  de  su- 
jetarse á  las  consecuencias  que  pudieran  resultar,  lo  cual  les 
mereció  el  nombre  de  conservadores  de  tuerca  y  tornillo. 
La  conducta  observada  con  Obando  fue  una  de  sus  más  elo- 
giadas concepciones,  y  no  ellos  sino  el  país  tuvo  que  sufrir  las 
consecuencias  de  la  parte  activa  que  aquel  hombre  tomó  en 
la  rebelión  del  Estado  en  que  había  conservado  su  prestigio 
casi  fanático. 

Obando  y  Mosquera  se  habían  odiado  en  otros  tiempos, 
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se  habían  hecho  una  guerra  tan  constante  que  en  la  Nueva 
Granada  estos  dos  hombres  servían  de  término  de  compara- 
ción cuando  se  hablaba  de  enemigos  encarnizados.  Nadie 
podía  dejar  de  creer  que  su  actual  unión  se  rompería  á  la 
menor  coyuntura  que  se  les  presentara,  y  nadie  dudaba  de 
que  Obando  se  pondría  de  parte  del  Gobierno  legítimo,  no 
obstante  que  en  todos  los  actos  de  su  vida  se  había  mostrado 
enemigo  de  toda  legitimidad,  habiendo  llegado  hasta  el  ex- 
mo  de  hacerse  la  revolución  á  sí  mismo  cuando  estuvo  en  el 
poder.  Era  sin  embargo  político  el  tratar  de  separar  á  estos 
dos  hombres,  y  si  no  se  lograba  atraer  á  Obando  al  buen 
camino,  se  habría  hecho  cuando  menos  la  ganancia  de  qui- 
tarle á  Mosquera  el  apoyo  que  tenía  en  el  prestigio  que  el 
nombre  de  aquél  gozaba  en  el  sur  de  la  República.  La  con- 
ducta del  Gobierno  es  por  lo  mismo  inexplicable  en  este 
punto. 

Ya  he  dicho  que  el  8  de  Septiembre  tuvimos  la  primera 
noticia  de  que  las  tropas  de  Mosquera  se  acercaban  al  Estado 
de  Antioquia  y  que  nadie  creía  fuera  con  el  objeto  de  ata- 
car á  las  que  allí  se  habían  organizado.  Muchos  individuos 
pensaron  que  el  Jefe  de  la  revolución  pretendía  fugarse  por 
aquel  punto,  aunque  no  acertaban  á  explicar  cómo  y  por  dón- 
de lo  haría ;  pero  se  apoyaban  en  el  dicho  de  la  madre  de  Hur- 
tado, de  que  Mosquera  estaba  acosado.  Pero  ni  aun  suponiendo 
que  así  fuera  podía  disponerse  nuestra  marcha  al  Cauca,  por- 
que en  aquellos  días  habíamos  recibido  la  noticia  de  la  con- 
clusión de  la  guerra  en  el  Norte,  con  la  victoria  del  Oratorio, 
y  la  de  que  las  tropas  del  Gobierno  volvían  ya  para  Bogotá ; 
es  decir,  que  el  Gobierno  estaba  en  disponibilidad  de  cum- 
plir la  promesa  de  auxiliarnos  que  nos  había  hecho  desde  San 
Gil  el  12  de  Agosto,  como  tengo  dicho. 

Era  además  preciso  saber  á  punto  fijo  cuál  era  el  intento 
de  Mosquera,  porque  si  se  proponía  invadir  el  Estado  de 
Cundinamarca  por  el  Quindío,  el  General  París  tenía  obliga- 
ción de  acudir  á  Ibagué  á  reforzar  la  partida  que  allí  se  había 
dejado  para  impedir  la  comunicación  con  los  rebeldes,  según 
las  instrucciones  de  que  he  hecho  mención. 

Aguardamos  pues,  y  el  10  por  la  noche  recibimos  el 
posta  que  nos  envió  el  General  Posada  participándonos  la  ba- 
talla del  28  y  la  cxponsión  del  29.  Por  demás  me  parece  co- 
piar aquí  este  último  acto,  cuando  se  ha  reproducido  tantas 
veces  por  la  imprenta  (i).  Bastará  saber  que  en  todas  partes 
se  levantó  una  voz  unánime  contra  el  convenio,  y  que  nadie 


I 


(I)  Véase  la  Gaceta  de  X2  de  Septiembre,  número 2548 
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dejó  de  escandalizarse  de  que  se  hubiera  entrado  en  arreglos 
con  los  que  el  Gobierno  había  declarado  criminales  y  á  quienes 
debía  prenderse  para  sujetarlos  á  juicio.  Hubo  otras  circuns- 
tancias que  contribuyeron  á  hacer  mirar  aquel  paso  del  Ge- 
neral Posada  como  indigno,  y  no  será  fuera  del  caso  apun- 
tarlas. 

En  el  parte  de  la  batalla  explicaba  el  General  Posada 
todas  las  ventajas  que  había  obtenido  sobre  los  rebeldes, 
á  pesar  de  tener  éstos  una  fuerza  de  3,400  hombres  y  él 
solamente  la  de  1,600,  y  daba  por  hecho  que  si  la  noche  no 
hubiera  llegado,  ó  Mosquera  hubiera  atacado  al  día  siguiente, 
la  victoria  más  completa  habría  puesto  fin  á  la  revolución 
del  Cauca ;  lo  cual  hacía  resaltar  esta  idea  naturalmente  : 
si  tan  sencillo  era  el  triunfo,  ¿  para  qué  se  negoció  con 
los  rebeldes  ?  ¿  No  era  mucho  mejor  entregarlos  á  la  justicia 
que  dejarlos  con  todo  su  poderío  acabando  de  desolar  al 
Cauca  ?  Decía  Posada  que  la  exponsión  la  había  celebrado 
por  autorización  especial  del  General  Herrán  y  según  las 
instrucciones  que  había  recibido  de  él,  y  esto  le  daba  á 
aquel  acto  un  carácter  de  infidencia  que  chocaba  con  los 
buenos  sentimientos,  pues  parecía  indudable  que  en  esas  ins- 
trucciones y  autorizaciones  había  figurado  más  el  yerno  que- 
riendo favorecer  al  suegro,  que  el  General  en  Jefe  haciendo  lo 
posible  por  salvar  la  Patria.  Además,  el  General  Posada,  que  no 
tenía  mando  directo  en  las  tropas,  y  sólo  era  Subjefe  del  Estado 
Mayor  general,  no  estaba  facultado  para  celebrar  ninguna 
clase  de  tratados,  y  los  ajustados  en  Manizales  fueron  tacha- 
dos como  ilegales.  De  modo  que  hasta  los  que  no  parecían 
muy  exaltados  rechazaron  la  expansión  como  un  acto  humi- 
llante para  el  Gobierno,  gravoso  y  pernicioso  para  el  Cauca 
y  deshonroso  para  los  Generales  Herrán  y  Posada  ;  y  llegó  la 
opinión  á  tal  punto,  que  aquél  perdió  la  candidatura  para  la 
Presidencia  de  la  República  y  éste  el  prestigio  de  que  había 
gozado  como  buen  militar. 

No  he  podido  averiguar  si  el  General  Posada  procedió 
con  autorización  del  General  en  Jefe  ó  por  inspiración  propia, 
porque  este  último  negó  haber  dado  tales  instrucciones,  aun- 
que cargó  sobre  sí  toda  la  responsabilidad  ;  pero  el  hecho  es 
que  la  nota  deque  vengo  hablando  (i)  contenía  las  frases 
que  complicaban  al  General  Herrán,  y  concluía  por  indicar 
que  para  el  General  París  era  obligatorio   el  convenio,  siendo 


(i)  Esta  nota  se  remitió  original  al  Gobierno  el  6  de  Noviembre  de  1860, 
con  oficio  número  321,  con  el  objetj  de  que  la  Administración  pudiera  vindicarse 
del  cargo  de  falsificación  que  se  le  atribuyó.  Véase  la  contestación  del  Secreta- 
rio de  Gobierno  de  fecha  19  del  mismo  mes,  número  42. 
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por  esto  por  lo  que  el  posta  pasó  por  el  campamento  de  Mos- 
quera y  atravesó  una  parte  del  Estado  del  Cauca  para  que 
llegara  á  nuestro  campamento  con  más  brevedad.  Él  Gene- 
ral París  preguntó  al  Gobierno  si  debía  sujetarse  á  aquel  con- 
venio ó  si  continuaba  las  operaciones,  y  hasta  hoy  no  ha  re- 
cibido contestación  ninguna  oficial  ni  particular,  pues  el 
Poder  Ejecutivo  no  tuvo  á  bien  aprobarlo  ni  improbarlo, 
contentándose  con  decir  al  cabo  de  tres  meses  "  que  estaba 
roto  el  armisticio  y  quebrantado  el  tratado  por  la  conducta 
de  los  sublevados."  Este  silencio  obstinado  del  Gobierno,  y 
el  cuidado  con  que  sus  miembros  ocultaron  hasta  su  opinión 
particular,  aumentaron  los  embarazos  del  General  París,  que 
se  veía  atacado  por  los  indios  y  no  se  atrevía  á  tomar  la 
iniciativa  contra  ellos  por  temor  de  poner  al  Gobierno  en 
mayores   conflictos,   complicando  la  situación  del  país. 

Si  la  exponsión  se  hubiera  aprobado,  se  habrían  ahorra- 
do muchos  sufrimientos  al  país,  pues  el  tiempo  ha  hecho  ver 
que  sus  estipulaciones  no  eran  tan  malas  como  al  principio  se 
pensó.  Mosquera  se  sujetaba  al  Gobierno  general  y  reconocía 
las  leyes  que  había  desconocido  y  desobedecido ;  daba  in- 
dulto á  los  que  se  habían  alzado  contra  el  Gobierno  legítimo 
del  Cauca  y  garantizaba  sus  intereses ;  y  en  cambio  recibía 
para  sí  y  para  sus  compañeros  una  amnistía  del  Gobierno  ge- 
neral. Equivalía  todo  esto  á  confesarse  vencido  en  la  con- 
tienda y  casi  á  pedir  perdón,  lo  cual  no  habría  dejado  de 
atraerle  el  desprecio  de  sus  copartidarios,  que  le  obligaría  á 
salir  del  país  ó  cuando  menos  á  abandonar  la  arena  pública. 
Los  caucanos  esquilmados  por  la  revolución  habrían  dejado 
de  perder  lo  que  con  el  transcurso  del  tiempo  perdieron,  y 
con  el  descrédito  de  Mosquera  habrían  conseguido  subir  al 
poder  y  reorganizar  el  Estado.  Los  sucesos  posteriores  hi- 
cieron ver  que  Mosquera  y  su  partido  eran  más  fuertes  de  lo 
que  se  pensaba ;  pero  en  el  tiempo  á  que  me  refiero  la  exal- 
tación de  las  pasiones  nos  hacía  ver  y  concebir  las  cosas  de  muy 
distinto  modo,  y  hasta  yo  mismo  participaba  ya  de  la  opi 
nión  del  Dr.  González  de  que  era  mejor  castigar  al  Jefe  de  la 
revolución  que  humillarlo  y  perdonarlo  después. 

Tomó  vigor  y  popularidad  esta  idea  con  la  circunstancia 
de  haber  propuesto  Obando  al  General  París  que  hicieran  ex- 
tensivas á  sus  ejércitos  las  estipulaciones  de  Manizales,  pues 
ellas  nos  manifestaban  que  los  rebeldes  se  consideraban  dé- 
biles y  casi  perdidos,  y  nos  hacía  esperar  que  el  triunfo  era 
muy  fácil  y  nos  cubriría  de  gloria,  como  si  hubiera  gloria  en 
las  guerras  entre  hermanos. 

El  12  de  Septiembre  llegó  á  La  Plata  el  comisionado   de 
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Obaiido  con  una  larga  y  mal  redactada  nota  oficial  y  una 
carta  particular,  proponiendo  la  celebración  de  un  tratado  so- 
bre las  bases  convenidas  entre  Posada  y  Mosquera.  El  Gene- 
ral París  se  denegó  á  ello,  dejando  sin  embargo  abierta  la 
estipulación  para  el  caso  en  que  el  Gobierno  aprobara  la  de 
Manizales. 

Para  ocultar  la  debilidad  en  que  estábamos  y  hacerle 
creer  al  comisionado  que  teníamos  mucha  tropa,  cuando  en 
realidad  no  había  en  La  Plata  arriba  de  cien  hombres,  se  hizo 
tocar  retreta  á  la  Banda  del  Batallón  numero  3.°  unas  tantas 
veces,  y  se  fingieron  partes  y  no  sé  cuántas  cosas,  que  al  fin 
debieron  revelar  nuestro  secreto,  ya  por  la  profusión  de  in- 
venciones, ya  porque  el  Oficial  á  quien  se  quería  engañar 
era  muy  sagaz  y  nada  lerdo. 

Nuestra  situación  iba  empeorándose  de  día  en  día,  pues 
á  medida  que  los  habitantes  de  Tierradentro  tomaban  nuevo 
brío  con  los  recursos  que  se  les  enviaban  del  Cauca,  nuestros 
soldados  se  desalentaban  con  la  constante  fatiga,  enferma- 
ban y  se  aniquilaban  por  la  carencia  de  todo  género  á  que  tu- 
vimos que  sujetarlos.  En  vano  aguardamos  los  auxilios  que 
el  Gobierno  nos  ofrecía,  pues  era  asombrosa  la  indiferencia 
con  que  miraban  las  frecuentes  é  insinuantes  reclamaciones 
que  se  le  hacían,  las  cuales  ó  no  las  contestaba  6  las  eludía.  Si 
se  le  hablaba  de  remisión  de  fuerzas  decía  que  estaba  aguar- 
dando el  armamento  que  había  introducido  por  el  puerto  de 
Los  Cachos,  no  obstante  que  era  público  y  notorio  que  es- 
taba preparando  una  expedición  de  1,800  hombres  para  la 
Costa.  Si  se  le  pedía  dinero  contestaba  que  el  Comisario  de 
la  División  estaba  autorizado  para  tomarlo  á  préstamo  con  el 
interés  del  uno  por  ciento,  como  si  con  la  autorización  fuera 
suficiente  para  conseguir  las  sumas  que  necesitábamos,  y  como 
si  con  semejante  interés  fuera  posible  ni  aun  en  tiempo  de 
paz  conseguir  quince  ó  diez  }-  seis  mil  pesos  fuertes  mensua- 
les que  consumía  la  División;  y  llegó  á  tal  extremo  la  choca- 
rrería, y  aun  puedo  decir  el  cinismo  del  Gobierno,  que  ha- 
biendo manifestado  el  General  París  que  no  salía  responsable 
de  los  resultados  de  la  campaña  si  seguía  matándosenos  de 
hambre,  que  ya  la  deserción  e  ra  escandalosa  y  el  desaliento 
de  los  Jefes  iba  creciendo,  nos  remitió  como  una  prueba  d^ 
sus  hercúleos  esfuerzos  quinientos  pesos  (i),  al  mismo  tiempo 
que  sabíamos  que  la  guarnición  de  Bogotá  estaba  pagada  día 
por  día.  Desesperado  el  General  pidió  siquiera  algunas  mu- 
niciones, y  se  las  mandaron  tan  de    mala  calidad,  que  se  hizo 


(I)  Las  notas  oficiales  existen  en  mi  poder. 
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necesario  solicitar  turquesas  para  volver  á  fundir  las  balas  y 
papel  para  rehacer  los  cartuchos,  porque  aquéllas  no  cabían 
en  los  fusiles  y  éstos  se  habían  desbaratado  en  el  tránsito. 
Las  turquesas  no  sirvieron,  y  el  papel  nunca  llegó.  Casi  des- 
pechado el  General  pidió  como  un  artículo  indispensable  para 
que  los  soldados  pudieran  moverse  por  aquellos  riscos,  mil 
pares  de  alpargatas,  que  ofrecía  hacer  pagar  á  tres  reales 
cuando  en  Bogotá  podían  conseguirse  á  menos  de  la  mitad. 
El  Gobierno  tuvo  el  buen  juicio  de  encargarlos  al  Socorro,  y 
todavía  no  han  llegado  ni  llegarán  jamás.  En  Bogotá  se  ha- 
brían conseguido  con  alguna  diligencia  hasta  mil  docenas 
de  pares,  pero  en  tratándose  de  enviar  recursos  á  la  i?- 
División  todo  era  imposible  ! 

Así  transcurrieron  los  días  sosteniendo  combates  con  los 
indios  y  sufriendo  todas  las  necesidades  consecuenciales  al 
abandono  en  que  nos  hallábamos. 

La  camarilla  por  su  parte,  viendo  la  ninguna  esperanza 
de  que  el  Gobierno  nos  auxiliara,  y  deseando  activar  las  ope- 
raciones sobre  el  Cauca,  agotó  los  recursos  de  su  imaginación, 
y  desviada  en  sus  ideas  con  el  frenesí  de  que  se  había  dejado 
apoderar,  tomó  el  partido  de  desprestigiar  al  General  París, 
contando  con  que  al  fin  la  desesperación  le  haría  hacer  mila- 
gros, ya  que  el  juicio  y  maestría  de  este  noble  soldado  no  le 
permitían  hacer  locuras  y  precipitar  al  país.  Escribieron  á  los 
pueblos  diciendo  que  tenía  un  ejército  de  4,500  hombres  con 
el  que  "cío  quería  hacer  más  que  defender  su  país  natal 
(Bogotá),  del  cual  no  quería  alejarse.  Esforzáronse  en  pintar 
en  los  periódicos  de  la  capital  nuestra  permanencia  en  La 
Plata  como  un  efecto  de  cobardía,  pereza  é  ineptitud,  in- 
juriando de  este  modo  al  que  en  todas  épocas  había  dado 
pruebas  de  patriotismo,  valor  y  lealtad.  Forjaron  noticias  del 
Cauca,  fingieron  cartas,  falsificaron  declaraciones,  y  en  una  pa- 
labra, llegaron  hasta  conseguir  su  innoble  objeto,  desprestigian- 
do al  único  hombre  capaz  de  dirigir  la  campaña  contra  Mos- 
quera (i);  y  como  una  prueba  de  esta  aserción  citaré  un  caso. 


I)  Convencido  el  General  de  que  en  ese  cstAdo  de  «osas  nada  podía  hacer, 
renunció  el  mando  de  las  tropas  el  día  l6  de  Octubre,  fundándose  en  razones  de 
mucho  peso  ;  pero  el  Gobierno  contestó  que  no  podía  admitir  su  renuncia.  An- 
tes de  esto  ya  el  General  le  había  suplicad)  al  Gobierno  que  mandara  un  comi- 
sionado de  toda  su  confianza  para  que  sirviera  de  Fiscal  del  General  y  de  Juez 
entre  él  y  la  camarilla  que  había  organizado  á  su  lado.  Parece  que  el  Gobierno 
accedió  y  mandó  desde  fines  de  Septiembre  al  Dr.  Rufino  Vega,  pues  las  ínfulas 
con  que  se  presentó  en  el  Cuartel  general  nos  lo  hicieron  creer  así,  aun  cuando 
ni  él  ni  el  Ejecutivo  dijeron  nada  sobre  el  paaticular.  El  General  cupo  que  Vega 
le  había  dado  al  Sr.  O.spina  un  informe  sumamente  satisfactorio;  pero  D.  Ma- 
riano se  negó  á  mostrárnoslo  í\  posar  de  I  is  reoetidai  instancias  cjue  se  le  hi- 
cieron. 
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Deseoso  el  General  de  hacerle  ver  al  Coronel  Jacinto 
Córdoba  la  impotencia  en  que  se  encontraba  y  el  deseo  que 
lo  animaba  al  mismo  tiempo  de  darle  algún  apoyo,  le  escribió 
pintándole  su  situación  y  ofreciéndole  diez  mil  tiros  para  fusil 
y  cuatrocientos  fuertes,  que  los  pondría  en  el  punto  del  pá- 
ramo de  Las  Papas  que  él  eligiera,  pues  las  escasas  fuerzas 
con  que  contaban  no  le  permitían  enviar  estos  elementos  has- 
ta Los  Arboles^  cerca  de  Popayán,  donde  aquél  se  encontraba 
á  la  sazón.  A  tan  franca  y  generosa  oferta  contestó  Córdoba : 

"Sr.  General  Joaquín  París. 

El  posta  N.  N.  puso  en  mis  manos  los  pliegos  que  con- 


ducía. 


"Los  Arboles,  3  de  Octubre  de  1861. 

"  Jacinto  Córdoba^ 

En  otro  lugar  referiré  hasta  qué  punto  llegó  en  el  Ejér- 
cito la  mala  impresión  que  la  camarilla  logró  hacer  formar 
contra  el  General  París.  Quiero  ahora  apuntar  algo  de  lo  que 
esta  reliquia  gloriosa  de  los  tiempos  de  la  guerra  contra  España 
me  contó  en  los  ratos  en  que  su  vigorosa  alma  se  sacudía  de 
la  profunda  melancolía  en  que  sus  detractores  lo  hacían  caer. 

EN  EL  TAMBO  DE  GABRIEL  LÓPEZ 

"La  batalla  de  la  Cuchilla  del  Tambo  el  29  de  Junio  de 
1 8 16  no  la  dimos  por  los  motivos  que  indica  Restrepo  en  su 
Historia  de  Colombia^  ni  por  estupidez,  como  dice  López  en 
sus  Memorias.  Perdidas  todas  las  esperanzas  de  salvar  la  Pa- 
tria, y  entusiasmados  como  estábamos  con  la  lectura  de  las 
proezas  de  los  romanos,  resolvimos  acabar  con  gloria  y  morir 
en  una  lucha  tanto  más  desigual  cuanto  que  los  tres  mil  es- 
pañoles á  quienes  debíamos  atacar  estaban  en  un  punto  for- 
midable y  nosotros  éramos  sólo  cuatrocientos  hombres  que 
no  teníamos  más  que  decisión  y  valor.  No  teníamos  Jefe  que 
nos  mandara;  y  habiéndonos  juntado  los  oficiales,  convini» 
mos  en  obedecer  á  Liborio  Mejía,  cuyo  nombramiento  fue 
de  la  aprobación  de  unos  pocos  representantes  que  estaban 
con  nosotros,  y  no  del  Congreso,  como  asegura  Restrepo.  El 
Congreso  no  habría  podido  reunirse  y  menos  en  aquellas 
circunstancias  en  que  toda  la»^  Nación  había  vuelto  á  caer  en 
poder  de  Fernando  Vil  y  eran  bien  pocos  los  que  habían 
conservado  el  valor  necesario  para  no  esconderse. 

"  La   mortandad    fue    horrorosa ;  pero    como    no  había 
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cuartel  para  los  rendidos,  los  que  quedamos  con  vida  huímos 
para  acá  sin  desmayar  enteramente,  porque  confiábamos  en  que 
bajo  la  dirección  del  General  Rovira  podríamos  hacer  algo 
todavía,  por  el  prestigio  que  gozaba  entre  los  patriotas.  Mu- 
chos días  hacía  que  lo  estábamos  aguardando  en  Popayán, 
adonde  lo  habíamos  llamado  con  las  mayores  instancias ;  pero 
como  era  un  hombre  inalterable,  la  vida  para  él  no  tenía  fin, 
y  opinaba  que  había  tiempo  para  todo,  contestando  á  nues- 
tros ruegos  con  su  ya  voy,  ya  voy,  sin  ver  que  los  días  pasa- 
ban y  los  españoles  nos  perseguían  sin  tregua  ni  descanso. 
Rovira  jamás  puso  su  caballo  á  trote,  así  que  no  era  extraño 
que  viniera  tan  poco  á  poco,  que  no  se  reunió  á  nosotros  sino 
en  este  sitio,  en  que  lo  encontramos  acompañando  á  unas  se- 
ñoritas que  iban  con  sus  padres  á  Popayán.  Eran  las  Piedra- 
hitas,  que  tenían  reputación  de  bellísimas,  aunque  según  re- 
cuerdo sólo  dos  de  ellas  lo  eran  ;  las  otras  eran de  recibo, 

como  dicen  ahora. 

*' La  familia  se  había  apoderado  del  tambo,  y  nosotros 
tuvimos  que  quedarnos  á  la  pampa,  aguantando  la  llovizna  de 
toda  la  noche,  que  nos  caló  hasta  los  huesos  y  nos  hizo  sufrir 
mucho,  sobre  todo  á  mí,  que  venía  atravesado  de  un  balazo 
en  el  pecho.   ¡  Qué  noche  aquella  ! 

*^  Apenas  amaneció  comenzamos  á  movernos  con  direc- 
ción á  La  Plata,  y  ya  el  General  Rovira  había  montado  en  su 
muía  cuando  salió  una  de  las  niñas  llorando  á  mares  y  gri 
tando  como  desesperada : 

'^ — ¡Rovira!  ¡Rovira!  ¡no  me  abandone,  por  Dios!  Llé- 
veme consigo  porque  no  quiero  ver  á  los  españoles.  ¡  No  me 
abandone ! 

" — Pero,  señorita,  le  decía  Rovira,  ¿cómo  quiere  usted  irse 
conmigo  en  unas  circunstancias  tan  críticas  ?  Nuestro  Ejér- 
cito está  destruido :  los  enemigos  vienen  persiguiéndonos  y 
no  tardarán  en  llegar :  usted  me  obligaría  á  retardar  la  mar- 
cha y  nuestra  muerte  sería  segura,  porque  no  hay  cuartel 
^ara  nadie :  nos  perderemos  sin  remedio.  Por  otra  parte,  la 
campaña  que  emprenderemos  es  de  desesperados  j  no  busca- 
mos el  triunfo  sino  la  muerte  con  gloria  :  no  e-i  posible  que 
usted  vaya. 

*'— ¡No  rnc^  íl^McV  Ro'.'Ir;i!  ■  r;-;  (-'x'-)  i  11.  )nn  '('- 

veme,  lléveme 

"  Entretaiico  ¡a  lamiii;!  uc  i.i  scñoriia  y  loios  ios  que 
allí  estábamos  habíamos  formado  un  círculo  al  rededor  de  los 
interlocutores,  y  llenos  de  curiosidad  alargábamos  el  pescue- 
zo cuanto  nos  era  posible  para  ver  el  fin  de  aquella  escena 
extraordinaria  en    este   solitario  paraje,  sin   dejar  por  eso  de 
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echar  frecuentes  miradas  al  camino  por  donde  debían  venir 
los  españoles. 

"  Rovira  dijo  al  fin  : 

" — Pues  bien,  la  llevaré  á  usted  ;  pero  será  preciso  que 
nos  casemos  para  evitar  las  críticas  que  podrían  ofender  su 
reputación. 

** — Con  mucho  gusto,  contestaron  ella  y  los  dos  viejos,  y 
sin  más  a  ni  mis  b  se  apeó  de  la  muía  el  improvisado  novio, 
llamó  al  Padre  Florido,  franciscano  entusiasta  que  nos  acom- 
pañaba como  Capellán  de  la  tropa,  y  se  celebró  el  matrimo- 
nio más  triste  que  he  visto,  por  ser  triste  el  lugar  en  que  tenía 
efecto,  tristes  las  circunstancias  en  que  nos  encontrábamos, 
tristes  todos  los  que  nos  hallábamos  presentes  y  triste  el  por- 
venir que  presagiábamos.  Los  padrinos  de  esta  rara  boda 
fueron  Liborio  Mejía  y  la  señora  madre  de  la  novia.  Esta 
se  llamaba  Josefa  Piedrahita,  la  misma  que  algunos  años  des- 
pués casó  con  Páramo." 

— I Y  qué  hicieron  ustedes  ?  le  preguntamos. 

El  General  continuó : 

"  Nosotros  seguímos  en  alcance  de  los  cien  hombres  que 
traíamos,  sin  detenernos  ni  un  minuto.  En  La  Plata  supimos 
que  el  Coronel  Tolrá  venía  de  Bogotá  con  400  hombres,  y 
resolvimos  hacer  alto  y  resistir  allí,  aprovechando  las  venta- 
jas que  nos  daba  el  terreno.  Por  supuesto  comenzamos  á  lla- 
mar otra  vez  á  Rovira,  que  se  había  quedado  atrás,  instán- 
dole para  que  apurara  porque  el  enemigo  estaba  encima. 

"Tolrá  llegó  el  10  de  Julio  de  18165^  nos  cargó  con  toda 
su  fuerza.  Nos  sostuvim^os  dos  días ;  pero  habiendo  conse- 
guido el  enemigo  pasar  un  batallón  entero  por  cerca  del  punto 
por  donde  pasamos  en  esta  vez,  nos  cogió  á  dos  fuegos  y 
nos  volvió  pedazos,  habiéndonos  escapado  como  por  milagro 
sólo  unos  veinte,  que  tuvimos  que  volver  por  el  mismo  ca- 
mino que  habíamos  llevado.  En  El  Pedregal  me  separé  con 
dos  compañeros  del  resto  de  la  caravana  y  mé  interné  á  Tie- 
rradentro,  á  cuya  circunstancia  debo  sin  duda  la  conservación 
de  la  vida,  pues  los  otros  fueron  alcanzados  y  lanceados  sin 
misericordia,  excepto  Rovira  y  no  me  acuerdo  cuál  otro  que 
fueron  conducidos  á  Bogotá.  A  Rovira  lo  fusilaron  poco 
después. 

/*  El  camino  que  elegimos  Pino,  Domingo  Aráoz  y  yo 
fue  el  que  parte  del  llano  de  la  Venta  para  la  izquierda  con 
dirección  á  Segovia.  Los  demás  habían  tomado  el  que  pasa 
por  Coetando  á  Nátaga. 

"  Anduvimos  por  senderos  extraviados  hasta  el  puebla 
de  Calderas,  en  donde  esperábamos  encontrar  algunos  recur- 
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SOS ;  pero  sus  habitantes  habían  huido  á  los  montes  y  no  había 
quién  nos  amparara.  Seguímos  sin  saber  para  dónde,  guiados 
por  el  nevado  del  Hulla,  á  cuyo  pie  estaba  el  camino  por  don- 
de esperábamos  escapar.  De  repente  nos  encontramos  en  un 
punto  espantoso,  en  donde  la  vereda  no  pasaba  de  media 
vara  de  ancho,  teniendo  á  un  lado  la  roca  cortada  á  pico  y 
del  otro  un  grande  derrumbe  que  llegaba  hasta  el  río  Páez. 
Nadie  pasaba  por  allí  á  caballo,  pero  el  temor  de  caer  en  ma- 
nos de  los  españoles  nos  daba  ánimo  para  todo,  y  sin  medi- 
tarlo mucho  nos  metimos  en  aquel  horroroso  desfiladero,  cuyo 
tortuoso  piso  estaba  lleno  de  fango  y  piedras  rodadas  de  la 
roca,  haciendo  más  y  mas  peligroso  el  tránsito.  Pocos  pasos  ha- 
bía dado  mi  muía  cuando  enredada  en  una  raíz  saliente  dio  una 
terrible  sacudida  que  por  el  estado  de  debilidad  en  que  me 
hallaba  me  fue  imposible  resistir,  y  torciéndome  de  un  lado 
hice  perder  el  equilibrio  al  pobre  animal,  que  vino  dando  vo- 
lantines por  el  derrumbe  abajo  hasta  que  encontró  con  un 
árbol  arraigado  en  la  roca,  que  nos  detuvo  en  el  aire  sobre  el 
abismo.  Mis  compañeros  á  fuerza  de  trabajo  y  de  industria 
lograron  sacarme  de  aquella  espantosa  situación,  sin  que  yo 
hubiera  podido  hacer  en  su  ayuda  el  menor  esfuerzo,  porque 
la  herida  y  una  multitud  de  cJúchaguyes  que  me  habían  sa- 
lido me  impidieron  todo  movimiento. 

**  No  bien  salimos  á  la  trocha  y  echamos  á  andar,  el  Cielo 
nos  mandó  otro  castigo  terrible.  ...  Un  terremoto  violento 
conmovió  las  entrañas  de  la  tierra  é  hizo  desquiciar  y  rodar 
los  cerros  como  si  fueran  granos  de  arena.  El  pedazo  de  ca- 
mino que  habíamos  andado  se  borró  del  todo,  quedando  en 
su  lugar  un  tajo  inmenso  en  la  peña,  que  hacía  imposible  nues- 
tro regreso  al  punto  por  donde  habíamos  entrado  en  él.  Nos 
veíamos  en  la  necesidad  de  continuar  á  pesar  de  las  mil 
grietas  que  se  habían  abierto  en  la  cordillera  delante  de  nos- 
otros   

*'  Cuando  nos  estábamos  felicitando  por  haber  dado  con 
el  camino  público,  oímos  á  lo  lejos  un  tropel  de  caballos  que 
nos  anunció  la  aproximación  de  las  fuerzas  españolas.  Ape- 
nas tuvimos  tiempo  de  escondernos  en  un  barranco  á  la  orilla 
del  camino,  para  dejar  pasar  á  los  enemigos,  cuya  conversa- 
ción pudimos  percibir  claramente,  á  pesar  de  que  los  latidos 
del  corazón  nos  ensordecían. 

"  Salvados  también  de  este  peligro,  trasmontamos  la  cor- 
dillera y  salimos  á  la  llanura  de  Jámbalo,  en  donde  una  par- 
tida enemiga,  al  mando  de  un  tal  Peña,  que  era  el  Alcalde,  se 
puso  á  perseguirnos  sin  que  nos  fuera  posible  escapar,  pues  ha- 
cía tres  días  que  ni  no.sotros  ni  nuestras  bestias  comíamos  un 
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bocado.  Por  fortuna  se  contentaron  con  amarrarnos  y  lle- 
varnos bien  asegurados  á  Popayán,  teniendo  que  agradecerle 
al  Sr.  Peña  el  habernos  dado  de  comer. 

"  En  Popayán  encontramos  á  muchos  compañeros  de 
armas  que  estaban  aguardando  también  la  decisión  de  su 
suerte.  El  Consejo  de  guerra  condenó  á  diez  y  siete  á  ser 
quintados  para  morir,  y  entre  ellos  estaba  yo.  La  suerte  debía 
decir  los  que  quedarían  con  vida  y  los  que  serían  fusilados. 

"  En  un  morrión  de  un  soldado  echaron  trece  papeletas 
con  la  palabra  vida  y  cuatro  con  muerte^  y  fueron  sacándo- 
las una  á  una,  á  medida  que  nos  llamaban  por  Hsta.  Los  con- 
denados á  muerte  fueron  el  General  López,  que  entonces 
era  Alférez;  Rafael  Cuervo ;  Mariano  Posse,  de  quien  después 
les  referiré  muchos  rasgos  de  su  vida,  y  Sabaraín,  que  creo 
se  llamaba  Alejo.  A  los  demás  nos  llevaron  á  Bogotá  con 
Caldas,  Torres  y  muchos  más  que  tuvieron  distinta  suerte. 
A  mí  me  juzgaron  nuevamente  y  me  condenaron  á  ser  fusi- 
lado ;  pero  por  fortuna  pude  probar  que  me  habían  quintado 
y  la  suerte  me  había  protegido,  y  según  la  práctica  de  enton- 
ces me  conmutaron  la  pena  en  seis  años  de  presidio  y  seis  de 
servicio  militar,  y  tuve  que  salir  con  los  que  habían  sido  con- 
denados á  la  misma  pena  para  Maracaibo,  donde  debíamos 
sufrirla." 

— ¿  Y  cómo  se  escapó  el  General  López  ?  le  preguntamos. 

"Pues....  yo  no   estoy  bien  impuesto porque  en 

ese  tiempo  se  habló  con  mucha  variedad,  y  ahora  no  me 
acuerdo  á  qué  causa  dice  él  que  debió  esa  fortuna.  Pero  lo 
cierto  es  que  los  pusieron  en  capilla,  los  sacaron  al  banquillo 
y  al  tiempo  de  matarlos  los  perdonaron  y  volvieron  á  la  cár- 
cel. Rafael  Cuervo  repartió  entre  nosotros  su  ruana  y  algu- 
nas otras  piezas  de  ropa  para  que  nos  acordáramos  de  él ; 
pero  al  momento  que  volvió  nos  dijo  con  mucha  seriedad, 
volviéndonos  á  quitar  lo  que  nos  acababa  de  dar :  *  señores, 
donde  hay  engaño  no  hay  trato.  Yo  les  di  mis  cosas  porque 
me  aseguraron  que  me  mataban  y  no  me  han  hecho  nada : 
con  que  así. venga  lo  que  es  mío.' 

'*  Muchos  dijeron  que  cuando  los  sacaron  de  la  .capilla 
ya  el  General  López  sabía  que  los  iban  á  perdonar ;  pero 
aun  dado  caso  que  así  fuera,  siempre  fue  una  acción  de  mu^ 
cho  valor  el  haber  salido  comiendo  pan,  como  él  lo  hizo.  Cuan- 
do volvamos  á  La  Plata  veremos  sus  Mejiiorias,  á  ver  cómo 
cuenta  el  suceso." 

Llenos  de  interés  y  de  curiosidad  le  preguntamos  en 
otra  ocasión  cómo  había  escapado  vivo  del  presidio,  cuando 
sabíamos  que  eran  pocos  los  que  habían   podido  resistir  á  las 
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fatigas  á  que  se  les  sujetaba.  El  General,  anudando  su  rela- 
ción, continuó : 

"  Salimos  de  Bogotá  unos  diez  y  ocho  individuos,  con- 
denados todos  á  presidio,  excepto  Buitrago,  el  padre  del  ac- 
tual General,  que  iba  á  sufrir  su  juicio  á  Tunja.  Ya  ni  me 
acuerdo  de  los  nombres  de  los  que  íbamos,  sino  de  Vergara, 
Niño,  Tanco,  P.  Mosquera,  Ortiz,  Fernando  Mutis,  Mota, 
Simón  Burgos  y  no  sé  quiénes  más  que  después  recordaré. 
Todos  íbamos  á  pie  y  en  la  situación  más  triste  que  se  puede 
imaginar.  Rendímos  la  primera  jornada  en  Fusca,  en  donde 
algunos  patriotas  nos  dieron  algo  qué  comer  y  unas  pocas 
muías  de  carga  para  los  que  estábamos  más  débiles  y  flacos,  lo 
cual  les  dio  motivo  á  nuestros  conductores,  que  eran  unos  des- 
almados, para  que  se  divirtieran  con  nosotros  de  un  modo  bár- 
baro y  brutal.  Apuraban  nuestras  bestias  hasta  donde  podían, 
y  de  repente  tenían  de  firme  la  soga  con  que  estábamos 
amarrados  por  los  lagartos,  haciéndonos  dar  un  volatín  por 
el  anca  de  los  caballos  y  caer  á  tierra :  i  no  se  cómo  no  nos 
mataron  á  golpes  !  "  (El  General  se  reía  á  carcajadas  al  refe- 
rirnos esta  barbaridad). 

•*  No  pueden  ustedes  figurarse  cuánto  nos  hicieron  sufrir 
en  ese  viaje.  Parecía  que  cada  uno  de  los  soldados  y  oficiales 
de  la  escolta  se  ponía  á  inventar  algún  medio  de  atormentar- 
nos. En  los  pueblos  del  Norte  usan  unas  artesas  ó  canoas 
grandes  para  echar  de  comer  á  los  marranos,  y  en  ellas  nos 
daban  el  rancho  ó  sancocho  con  que  nos  alimentaban,  sin 
tomarse  siquiera  el  trabajo  de  rasparles  el  barro  y  la  basura 
de  que  por  lo  regular  estaban  cubiertas.  Desde  entonces  fue 
cuando  adquirí  el  vicio  de  comer  tan  de  prisa  y  tan  caliente 
como  ahora  lo  hago,  porque  al  presentarnos  nuestra  artesa 
de  rancho  metía  yo  mi  cuchara  en  el  centro  y  sacaba  y  en- 
gullía á  la  carrera,  antes  de  que  los  compañeros  hicieran  lo 
mismo  y  de  que  la  mugre  se  comunicara  á  toda  la  comida. 

"  Desde  Tunja  se  nos  reunió  un  Sr.  Serrano,  gran  pa- 
triota que  había  conseguido  que  no  lo  mataran  fingiéndose 
loco.  Lo  mandaban  á  presidio  con  condición  de  que  al  vol- 
verle el  juicio  lo  fusilarían.  En-ese  hombre  fue  donde  pude  apre- 
ciar cuánto  puede  el  amor  á  la  vida.  Con  su  locura  fingida 
sufría  más  que  con  el  suplicio  más  atroz,  y  sin  embargo  cada 
día  fingía  más  y  mejor. 

**  íbamos  siguiendo  nuestro  camino  sumidos  en  el  más 
triste  silencio,  y  de  repente  se  paraba  Serrano,  alzaba  los  ojos 
y  las  manos  al  Cielo  como  para  buscar  inspiración,  y  volvién- 
dose á  los  conductores  comenzaba  á  perorar  en  favor  de  la 
libertad  de  la  América  con   la  mayor  energía   y   la  más  viva 
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elocuencia,  pero  al  mismo  tiempo  con  tan  disparatado  desacuer- 
do, que  junto  con  las  deprecaciones  más  tiernas  y  devotas, 
soltaba  una  media  docena  de  blasfemias  horribles,  y  las  más 
conmovedoras  lágrimas  las  juntaba  á  las  carcajadas  del  idiota. 
Toda  esta  farsa  iba  acompañada  de  gesticulaciones  y  posturas 
grotescas,  y  concluía  siempre  con  una  zumba  de  azotes  y  pa- 
los que  le  aplicaban  los  soldados  hasta  dejarlo  postrado,  con 
la  mordaza  que  le  obligaba  á  callar,  y  con  las  reprensiones,  su- 
plicas y  amenazas  que  le  hacían  muchos  de  nuestros  compa- 
ñeros de  trabajos,  que  siendo  altamente  religiosos  y  temerosos 
de  Dios  se  escandalizaban  con  las  blasfemias  y  se  conmovían 
con  las  deprecaciones,  causando  en  sus  escrupulosos  espíritus 
una  lucha  terrible  que  los  hacía  prorrumpir  en  las  amonestacio- 
nes más  fervientes  para  que  se  resignara  á  morir  como  cris- 
tiano más  bien  que  á  sufrir  tantos  trabajos  sin  provecho  para 
su  alma.  Pero  como  estas  caritativas  amonestaciones  aumen- 
taban las  sospechas  de  que  estaba  fingido,  los  castigos  iban 
siendo  cada  vez  más  crueles,  y  el  temor  de  Serrano  cada  vez 
más  grande,  y  sus  locuras  mayores,  de  modo  que  en  algunas 
ocasiones  se  alborotaban  los  pueblos  y  caminos,  testigos  de 
estas  escenas,  por  las  lágrimas  y  lamentos  de  los  mismos  ti- 
moratos á  quienes  Serrano  hacía  responsables  ante  Dios  de 
los  males  que  por  causa  de  ellos  sufría.  A  nadie  he  visto  su- 
frir más  que  á  este  fingido  loco,  y  nadie  ha  presentado  un 
conjunto  de  contradicciones  tan  marcado,  pues  junto  con  el 
miedo  cerval  de  morir  tenía  el  más  heroico  valor  para  vivir 
padeciendo,  y  á  medida  que  el  miedo  se  le  aumentaba  crecía 
también  la  resolución  de  provocar  la  crueldad  de  sus  victima- 
rios. Yo  creo  que  al  fin  el  pobre  hombre  se  volvió  loco  de 
veras ;  digo  si  no  es  una  insigne  locura  amar  tanto  una  vida 
como  la  que  él  llevaba. 

*'  Para  que  se  formen  una  idea  de  lo  crueles  de  nues- 
tros conductores,  les  referiré  una  escena  que  se  verificó  en 
Capitanejo.  Llegamos  á  ese  pueblo  como  á  las  ocho  de  la 
noche,  molidos  de  cansancio  y  sumamente  estropeados  por 
las  marchas  cargando  las  cadenas  con  que  para  aquella  época 
nos  habían  ayuntado  de  dos  en  dos,  temiendo  que  nos  esca- 
páramos. El  Comandante  de  la  escolta  ordenó  que  todos  nos 
alojáramos  en  uno  solo  de  los  dos  calabozos  que  había  en  la 
cárcel ;  pero  como  el  cuarto  era  tan  pequeño  y  no  tenía  ven- 
tilación, al  paso  que  el  calor  del  clima  nos  sofocaba,  le  hici- 
mos presente  que  allí  cerca  estaba  el  otro  calabozo  en  donde 
podíamos  alojarnos  algunos  para  no  morirnos  todos,  y  que 
por  compasión  debía  permitir  que  nos  dividiéramos.  Nada 
pudimos  con  aquel  bárbaro,   y  cuando  le  suplicamos  que  se 
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tomara  la  pena  de  entrar  al  calabozo  y  convencerse  por  sí 
mismo  de  que  era  imposible  que  cupiéramos  ni  aun  de  pie  en 
un  espacio  tan  estrecho,  "  veremos  si  es  imposible,"  nos  con- 
testó, y  desenvainando  su  espada  comenzó  á  dar  estocadas 
á  diestra  y  siniestra,  con  lo  cual  nos  hizo  entrar  en  tropel  á 
todos,  pues  hirió  á  cuatro  6  seis." 

— ¿  Y  cupieron  ?  le  preguntó  el  Coronel  Caycedo. 

" — ¡  Por  supuesto  !"  contestó  el  General  con  una  expre- 
sión tan  seria  que  nos  hizo  reventar  de  risa. 

"  Ahí  en  Capitanejo  tuve  un  rato  de  angustia  mortal, 
pues  Simón  Burgos,  que  era  mi  amigo  y  compañero  de  cadena, 
resolvió  darse  la  muerte  para  librarse  de  los  sufrimientos  que 
nos  hacían  tener.  Yo  agoté  toda  mi  elocuencia  para  hacerlo 
desistir,  pero  ésta  no  sería  mucha  porque  mi  amigo  perma- 
neció firme  en  su  resolución,  y  al  tiempo  de  desayuntarnos 
para  pasar  el  río  por  una  malísima  tarabita  que  allí  había,  se 
despidió  de  mí  de  la  manera  más  tierna,  aunque  con  gran 
disimulo.  Pasaron  primero  cuatro  soldados ;  después  seguí 
yo,  y  todavía  me  acuerdo  del  vértigo  que  sufrí  al  llegar  á  la 
mitad  del  río,  con  motivo  de  estar  las  cuerdas  muy  flojas  y 
hechas  una  mochila,  pues  bajé  como  un  rayo  hasta  tocar  casi 
las  aguas,  y  allí  comenzó  la  tarabita  á  dar  unos  bamboleos  ca- 
paces de  marear  la  cabeza  más  fuerte.  Allí  era  sin  duda  donde 
Burgos  debía  morir,  y  esa  idea  me  hizo  estremecer  de  pies  á 
cabeza  y  me  obligó  á  agarrarme  con  pies  y  manos  para  no 
caer  al  turbulento  río.  Pasé  por  fin  y  me  puse  á  mirar  á  Bur- 
gos, que  debía  seguirme.   Lo  vi  sentarse  en  la  tarabita  y  bajar 

hasta  el  .seno  de  la  cuerda  con  una  rapidez  horrorosa. El 

corazón  y  los  ojos  se  me  salían  de  angustia,  y  me  pesaba 
amargamente  no  haber  denunciado   su   temerario   proyecto, 

para  no  hacerme  cómplice  de  aquel  suicidio Sin  embargo 

la  tarabita  comenzó  á  subir  por  la  cuerda,  y  aunque  perezosa 
y  lenta  en  su  marcha,  al  fin  llegó  trayendo  á  Burgos  pálido  y. 
trémulo,  bien  agarrado  de  las  cuerdas  y  deseoso  de  llegar  á 
tierra.  Lo  abracé  con  la  mayor  efusión,  y  después  del  primer 
momento  no  pude  resistir  á  la  curiosidad  y  le  pregunté  á  se- 
ñas qué  había  sido. . ..  'Me  dio  miedo,'  me  dijo  secamente, 
y  nunca  volvió  á  hablarme  de  suicidio." 

Refiriónos  después  el  General  el  modo  como  escapó  del 
presidio,  que  no  dejo  de  .ser  providencial,  pues  á  consecuen- 
cia de  una  grave  enfermedad  que  le  atacó  no  pudo  embar- 
carse con  sus  compañeros,  y  cuando  pudo  hacerlo.  El  Indio 
libre,  buque  corsario  de  Colombia,  les  dio  caza  y  lo  arrojó  á 
una  isla  desierta  en  compañía  de  una  señora  inglesa,  mujer 
de  un  oficial  español,  que  venía  enferma  y  dio  á  luz  un  niño 
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en  aquellas  soledades.  Que  después  pudo  pasar  á  Jamai- 
ca, en  dond-e  estuvo  mucho  tiempo  manteniéndose  de  li- 
limosna,  hasta  que  se  organizó  la  nueva  expedición  liberta- 
dora que  el  año  de  1819  sacó  del  dominio  de  la  España  á  la 
gran  República  de  Colombia.  Aunque  cada  uno  de  estos  pa- 
sajes encerraba  para  mí  un  mérito  grandísimo,  no  tuve  opor- 
tunidad de  escribirlos  inmediatamente  después  de  referidos, 
como  lo  hice  con  los  anteriores,  y  he  temido  desvirtuar  la  re- 
lación y  desmejorar  las  pinturas,  por  lo  cual  reservo  para  otra 
ocasión  el  escribir  esa  parte  de  su  vida. 

Muchas  notas  curiosas  é  interesantes  pudiera  yo  haber 
sacado  para  la  historia  de  la  guerra  de  la  Independencia,  de 
las  relaciones  del  último  testigo  presencial  de  la  mayor  parte 
de  sus  grandes  escenas;  pero  ya  he  dicho  que  su  ánimo  se 
hallaba  abatido  y  torturado  con  el  constante  murmurar  de 
los  de  la  camarilla,  con  las  exigencias  de  casi  todos  los  que 
se  le  acercaban,  con  el  completo  abandono  en  que  nos  dejó 
el  Gobierno,  y  en  una  palabra,  con  la  mortificante  y  emba- 
razosa situación  moral  en  que  se  hallaba,  la  cual  me  explicaba 
el  General  lleno  de  amargura  y  de  sentimiento  en  estos  tér- 
minos : 

"Ningún  sacrificio  se  agradece  en  estos  países,  y  ningún 
hombre  está  exento  de  las  calumnias  de  los  muchos  que  se 
creen  con  derecho  á  ser  obedecidos.  Yo  emprendí  esta  cam- 
paña sin  obligación  legal  y  sin  necesidad  :  para  que  el  Go- 
bierno adquiriera  el  derecho  de  ocuparme,  renuncié  mis  pri- 
vilegios legales,  como  á  tí  mismo  te  consta :  siendo  la 
pensión  de  que  disfruto  igual  al  sueldo  que  se  les  paga  á  los 
Generales  en  servicio,  nada  gano  en  dinero,  pues  estándome 
en  mi  casa  me  pagarían  algo,  y  aquí  se  me  abandona  :  el  de- 
seo de  adquirir  gloria  no  me  llama  la  atención,  porque  á  mi 
edad  y  después  de  una  vida  como  la  que  he  llevado,  sería 
una  locura  creer  que  hay  gloria  y  honor  en  matarnos  herma- 
nos contra  hermanos.  Si  la  gloria  militar  existiera,  yo  la  ha 
bría  conseguido  en  la  guerra  contra  España,  pero  de  ningún 
modo  vendría  á  buscarla  por  aquí.  Hago  la  campaña  contra 
dos  hombre  á  quienes  he  amado  y  amo  con  ternura,  porque 
han  sido  de  los  pocos  que  no  han  traicionado  mi  amistad  ;  y 
aunque  me  duele  y  me  disgusta  verlos  metidos  del  lado  de 
la  mala  causa,  no  por  eso  dejo  de  sufrir  horriblemonte  al  te- 
ner que  batirme. 

•*  Si  el  Gobierno  triunfa,  como  lo  espero,  el'Sr.  Julio  Ar- 
boleda subirá  al  poder,  y  preveo  grandes  males  para  el  país  en 
su  administración.  Julio  es  un  hombre  de  carácter  versátil  y  do- 
ble que  no  da  garantías  de  estabilidad,  y  por  esta  sola  circuns- 
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tancia  creo  que  la  Nación  tendrá  mucho  qué  sufrir  con  el 
triunfo  del  Gobierno.  Así  es  que  he  venido  sin  obligación, 
sin  halagos,  sin  necesidad,  contrariancio  á  mis  afectos  perso- 
nales, y  lo  que  es  más,  temiendo  la^  consecuencias  de  mi 
triunfo  (si  es  que  lo  obtengo);  y  ¿todo  por  que?.  ...  Por 
defender  la  vida,  el  honor  y  los  intereses  de  los  mismos  que 
me  critican,  que  me  aniquilan  con  su  maledicencia,  que  tratan 
de  precipitarme  y  perderme  sin  reparar  que  precipitan  y  pier- 
den á  la  República  entera." 

Entre  los  combates  que  sostuvimos  contra  los  indios  ci- 
taré uno  que  aunque  fue  poco  diferente  de  los  otros,  dio  por 
resultado  la  muerte  de  uno  de  sus  Jefes,  asesinado  por  los 
nuestros,  según  dijo  Mosquera  después. 

El  21  de  Septiembre  á  las  cinco  de  la  mañana  se  pre- 
sentaron en  el  Boquerón  de  Segovia  como  trescientos  hom- 
bres armados  que  intentaban  romper  nuestra  línea  por  Ví- 
bora. Cincuenta  de  los  nuestros,  al  mando  del  Capitán  Tori- 
bio  Tribín,  sostuvieron  el  punto  por  más  de  dos  horas,  cau- 
sando al  enemigo  algunos  daños  que  no  podíamos  apreciar 
acertadamente  porque  á  retaguardia  de  los  combatientes  ha- 
bía un  número  triple  de  indios  desarmados,  prontos  para  sa- 
car del  campo  y  reemplazar  á  los  que  quedaban  fuera  de 
combate.  Acribillados  los  indios  por  nuestros  fuegos,  comen- 
zaron á  retirarse  por  la  orilla  del  río,  para  el  lado  de  LaVenta, 
esperando  sin  duda  poder  forzar  el  paso  más  abajo  ó  distraer 
á  los  que  defendían  el  puente  de  Viborá.  Diose  orden  al  Ca- 
pitán Custodio  Ripoll,  que  se  hallaba  en  La  Manga,  de  que 
pasara  el  río  y  aguardara  á  los  enemigos  emboscado  en  un 
punto  á  propósito  para  obligarlos  á  dispersarse  ó  á  que  se 
replegaran  al  cerro  del  Salado,  en  donde  serían  rodeados  y 
cogidos.  Mientras  tanto  el  Capitán  Quintero  (Juan  N.)  debía 
sostener  los  puntos  del  río  acometidos,  y  Tribín,  pasando  el 
puento,  cargar  á  los  enemigos  por  su  flanco  derecho  y  reta- 
guardia. Ripoll  cumplió  en  parte  las  órdenes,  pero  asustado 
con  la  masa  de  cerca  de  mil  hombres  que  se  le  venía  encima, 
tuvo  por  prudente  no  sólo  repasar  el  río,  sino  lo  que  fue  peor, 
cortar  el  puente  que  con  tanto  trabajo  y  sacrificio  se  había 
hecho.  Tribín  y  Quintero  siguieron  ejecutando  sus  respecti- 
vos movimientos ;  pero  cuando  notaron  que  Ripoll  no  ayu- 
daba, tuvieron  que  retirarse  haciendo  pruebas  de  mucho  valor 
para  no  dejarse  envolver  de  los  indios  que  como  un  torrente 
volvieron  sobre  ellos,  y  con  palos  y  piedras  ayudaban  á  los 
fusileros.  En  una  de  las  arremetidas  que  dieron  los  nuestros, 
lograron  coger  herido  ya  á  uno  de  los  Jefes  contrarios,  llamado 
Miguel  Juez,  indio  de  formas  atléticas  y  de  un  valor  sobrehu- 
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mano,  el  cual  no  quiso  entregar  sus  armas  á  pesar  de  los 
ruegos  y  amenazas  que  se  le  dirigían,  trabándose  una  lucha 
terrible  entre  el  prisionero  y  los  que  trataban  de  amarrarlo,  por 
una  parte,  y  por  los  combatientes  de  ambos  campos  que  cuer- 
po á  cuerpo  se  disfrutaban  la  presa.  Era  el  único  hombre  que 
aquel  día  había  caído  en  nuestro  poder,  y  los  indios  no  po» 
dían  conformarse  con  dejarlo  entre  nosotros  después  de  ha- 
ber conseguido  retirar  todos  sus  muertos  y  heridos.  Juez  en 
la  lucha  atravesó  con  su  lanza  á  uno  de  nuestros  soldados,  y 
los  otros,  enfurecidos  y  tal  vez  avergonzados  de  verse  impo- 
tentes al  frente  de  aquel  hombre  de  hierro,  le  dieron  unos 
cuantos  bayonetazos  y  acabaron  con  él,  sin  haber  conseguido 
arrancarle  el  arma  con  que  hasta  el  último  momento  les  ame- 
nazaba. Los  gritos  espantosos  de  aquel  indio  redoblaban  el 
ardor  de  los  combatientes,  y  la  carnicería  fue  grande  porque 
los  habitantes  de  Tierradentro  no  desmienten  las  relaciones 
que  del  tiempo  de  la  conquista  nos  han  dejado  los  compa- 
ñeros de  Quesada. 

Desde  ese  día  la  lucha  se  hizo  más  encarnizada  y  los 
que  seguían  las  banderas  revolucionarias  se  mostraron  más 
crueles  y  sanguinarios.  En  Yaquivá  lograron  sorprender  una 
avanzada  y  dieron  muerte  de  la  manera  más  salvaje  á  dos 
soldados  que  cayeron  en  su  poder.  Cerca  del  puente  de  Ví- 
bora había  una  casita  en  donde  solían  ir  nuestros  soldados,  á 
pesar  de  estar  muy  cerca  del  campamento  enemigo  del  Bo- 
querón. Para  castigar  los  indios  este  arrojo  bajaron  una  no- 
che y  pasaron  á  cuchillo  á  una  anciana  y  dos  niños  que  en- 
contraron, sin  atender  á  que  la  primera  estaba  á  las  puertas 
del  sepulcro  por  la  terrible  epidemia  de  viruelas  que  comen- 
zaba á  desarrollarse,  y  que  los  otros  dos  no  pasaban  de  diez 
años  y  eran  inofensivos.  A  muchos  transeúntes  los  asaltaron, 
robándoles  cuanto  llevaban  y  asesinándolos,  según  se  dijo,  y 
como  la  configuración  del  terreno  se  presta  tanto  á  esta  clase 
de  operaciones,  temíamos  con  sobra  de  razón  que  en  lo  su- 
cesivo se  convirtiera  este  territorio  en  otro  Sierramorena, 
cuya  pacificación  y  reducción  podría  costar  á  la  República 
ingentes  sacrificios. 

A  este  propósito  nos  decía  el  General  París  que  en  su 
concepto  debería  emplearse  uno  de  dos  medios :  6  regalar  á 
alguna  compañía  especuladora  inglesa  ó  norteamericana  una 
parte  del  terreno,  con  la  condición  de  fundar  y  mantener 
un  establecimiento  cualquiera,  ó  armar  una  fuerte  expedición 
contra  los  indios,  que  destruyendo  sus  casas  y  sembrados, 
cogiera  hombres  y  mujeres  de  todas  edades  y  los  trans- 
portara á  otro  punto  en  donde   la  abundancia  de  población 
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los  tuviera  enfrenados.  La  primera  de  estas  medidas  es  tanto 
más  realizable  cuanto  que  en  esos  terrenos  se  producen  una 
multitud  de  sustancias  exportables,  como  la  cera  de  laurel, 
que  es  abundantísima;  y  el  establecimiento  extranjero  vendría 
á  ser  como  una  colonia,  que  impediría  como  en  otros  países 
toda  clase  de  trastornos  y  excesos.  La  segunda  tiene  el  inco- 
veniente  de  la  destrucción  que  trae  consigo  la  guerra,  pero  al 
propio  tiempo  aumentaría  los  trabajadores  del  país  adonde  se 
les  trasladara,  y  se  les  civilizaría  con  más  facilidad.  El  valle 
de  Tenza  sería  un  punto  á  propósito  para  la  colonización  de 
los  descendientes  de  las  tribus  paeces.  Las  serranías  de  Que- 
tame  son  más  semejantes  á  las  de  Tierradentro,  pero  tienen 
el  defecto  de  estar  inhabitadas,  y  nada  se  adelantaría  con  llevar 
allá  á  los  indios,  dejándolos  dueños  del  territorio  y  aislados 
como  están  ahora. 

El  4  de  Octubre  fue  un  día  lleno  de  agradables  ilusiones 
políticas.  Llegónos  la  noticia  de  que  el  Sr.  Zarama,  Inten- 
dente nacional  del  Cauca  é  infatigable  sostenedor  del  Gobier 
no  general,  había  tomado  la  ciudad  de  Barbacoas  haciendo 
huir  al  Gobernador  intruso  Aníbal  Mosquera.  Cartas  anóni- 
mas de  Popayán  nos  aseguraban  que  el  impertérrito  Coronel 
Jacinto  Córdoba  había  recibido  los  elementos  de  guerra  que 
de  tiempo  atrás  estaba  aguardando  de  Pasto ;  que  Mosquera 
continuaba  atrincherándose  en  Calibío,  temiendo  la  aproxi 
mación  de  nuestras  fuerzas,  y  que  la  deserción  que  diezmaba 
sus  tropas  era  tal,  que  su  brillante  ejército  estaba  re  lucido  á 
unos  pocos  cientos  de  hombres  ancianos,  niños  y  valetudina- 
rios, incapaces  de  resistirnos  ;  que  Obando  se  había  separado 
de  Mosquera,  disgustado  por  los  procedimientos  de  éste  con- 
tra todos  los  ricos  y  hombres  honrados,  á  quienes  tenía  en  la 
más  dura  prisión  para  arrancarles  por  la  fuerza  los  exorbi 
tantes  donativos  que  les  había  impuesto,  llegando  su  iniqui- 
dad hasta  el  extremo  de  aprisionar  á  las  señoras  más  respe- 
tables ;  en  fin,  que  acosado  por  Madriñán  en  el  Valle,  por 
Córdoba  en  Patía,  por  Zarama  en  Pasto  y  por  la  opinión  en 
todas  partes,  no  le  quedaba  más  recurso  que  entregarse ;  y 
como  para  corrobar  todas  estas  noticias,  llegó  también  un  co- 
misionado de  Mosquera  con  nota  oficial  y  carta  particular 
para  el  General  París,  en  que  hablaba  de  paz  y  reconciliación. 
Las  notas  oficiales  las  hizo  publicar  el  Gobierno  (i),  pero  las 
confidenciales  las  hizo  circular  manuscritas  y  como  reservada, 
mente,  sin  duda  por  alguna<^  frases  un  tanto  exageradas 
que  contenían  y  no   convenía   darlas   al  dominio  del  publico  ^ 


(I)  Véase   la  Gaccf-. 
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Hacia  el  fin  de  este  libro  copio  la  del  General  á  Mosquera. 
Las  contestaciones  de  que   hablo  fueron  entregadas  á  la 
crítica  de  los  señores   de   la   camarilla,  los  cuales   dieron  su 
aprobación  con  sólo  la   advertencia  de  que  se  le  quitara  á  la 
carta  particular  esta  frase  :  "  ¿  podrás  negarme  la  prisión  de 
Matilde  Pombo  ?  "  diciendo  que  la  noticia  que  sobre  ello  se 
nos  había  dado  era  falsa.  Esta  pequenez  bastó  para  que  se  agos- 
taran mis  ilusiones  con  el  temor  de  que  todas  las  noticias  sa- 
lieran tan  faltas  de  verdad  como  la  prisión  de  la  Sra.  Pombo, 
mujer  del  más  alto  mérito  y  gran  representación  social,  y  ma- 
dre del  Sr.  Sergio  Arboleda,  quien  había  referido  al  General 
todos  los  pormenores    de  ese   atentado    con   lágrimas  en  los 
ojos,  suplicándole  que    marchara    á   ponerla  en   libertad.  No 
pasaron  muchas  horas  sin  que  recibiéramos  la  nota  oficial  del 
Sr.  Madriñán  (i)  en  que  avisaba  que  estaba  **  haciendo  es- 
fuerzos por  poner  en  mano  los   doscientos   cincuenta  fusiles 
que  había  sacado   de    Antioquia."  No    era    pues    cierto  que 
Mosquera  se  viera  acosado  por  esas  fuerzas,  que  apenas  exis- 
tían en  la  mente  del  Jefe  que  debería  mandarlas.  Las  demás 
noticias  dichas  salieron,  si  no  falsas,  cuando  menos  exageradas 
y  bastante  adulteradas. 

Esto  no  obstante,  el    General   París   conservaba  las  más 
lisonjeras  esperanzas    de    que    Mosquera    se  convencería  de 
que  el  consejo  que  le  había  dado,  de   suspender  ó  abandonar 
la  guerra  y  presentarse  á  la  Corte  Suprema  de  Justicia  á  res 
ponder  de  los    cargos  que  se   le  hacían,  era  verdaderamente 
aceptable  y  conveniente    para  él;  y  que  el    día  menos  pen- 
sado le  diría:  **  Protégeme  de  los  queme  siguen  como  amigos 
y  acompáñame  á  Bogotá."    Y  efectivamente,  en   la  situación 
del  General  Mosquera  aquel  consejo  era  una  tabla  de  salva- 
ción, porque  en   el   mero    hecho  de   presentarse  al  Tribunal 
manifestaba  que  era  hombre  de   principios  y   no  una  víctima 
de  la  más  loca  ambición,  como  se  le  calificaba :  sus  partida- 
rios habrían  celebrado  el  triunfo  que  su  caudillo  les  daba,  so- 
bre la  acusación  que   fundadamente   se  le   hacía  de  no  tener 
más  bandera  que  el  deseo  de  mando    y   la    venganza  contra 
los  pueblos  que  no  lo  habían  favorecido  con  sus  votos  para 
Presidente  de  la  República:  en  caso  de  salir  mal  del  juicio, 
la  pena  que  podía  imponérsele  era  el  destierro,  y  el  ejemplo 
de  Obando  podía  enseñarle   que  no  hay  medio   más  sencillo 
para  hacerse  un  grande  hombre   en   esta  pobre  tierra,  que  el 
de  ser  expatriado:  si  por  el  contrario  era   absuelto  de  la  acu- 


(i)  Véase  la  nota  original, 
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sación,  el  pueblo  lo  habría  ensalzado  y  su  ambicidn  se  habría 
colmado. 

Mosquera  pensó  lo  contrario,  y  abrió  operaciones  sobre 
nuestra  pequeña  División  y  poco  después  sobre  el  Estado  de 
Cundinamarca.  La  República  iba  perdiendo  cada  día  en  una 
progresión  alarmante. 

El  1 8  de  Octubre  comenzaron  á  alarmarse  nuestras  avan- 
zadas en  el  Guanacas  con  la  aparición  de  partidas  enemigas 
que  llegaban  hasta  el  alto  de  El  Obispo,  y  temieron  que  se  in- 
tentara alguna  operación  por  ese  lado.  Vinieron  al  mismo 
tiempo  algunos  individuos  de  Totoró  con  cartas  para  nues- 
tros compañeros,  anunciando  una  derrota  sufrida  por  el  Co- 
ronel Córdoba  y  otra  por  varios  patriotas  del  valle  del  Cauca 
que  se  habían  levantado  sin  orden  ni  concierto  en  contra  de 
la  revolución  y  habían  sido  destrozados  en  el  llano  de  la  Con- 
cepción. 

A  esa  sazón  varios  vecinos  del  Estado  del  Cauca,  que  ha- 
bían salido  huyendo  de  los  revolucionarios  habían  formado  par- 
te de  un  batallón  que  debía  organizarse  cuando  transmontára- 
mos la  cordillera  y  se  nos  unieran  los  millares  de  hombres  que 
decían  estaban  aguardándonos  para  tomar  las  armas.  En  ese 
Cuerpo  se  habían  colocado  también  los  que  se  dispersaron 
con  Barrada  en  la  toma  de  La  Plata.  Ciento  diez  eran  por 
todos  y  estaban  comandados  por  el  Teniente  Coronel  Severo 
Rueda  y  el  Sargento  Mayor  Lisandro  Caicedo.  Ellos  habían 
representado  que  tenían  derecho  á  estar  en  la  vanguardia,  y 
en  consecuencia  se  les  había  enviado  al  tambo  de  Corrales  á 
estacionarse  allí,  con  órdenes  de  no  pasar  adelante  y  de  tener 
buen  espionaje  hasta  el  sitio  de  Gabriel  López. 

Locos  de  entusiasmo  y  sin  atender  á  las  órdenes  que  se 
les  habían  dado,  pasaron  hasta  Gabriel  López  y  mandaron 
sus  partidas  á  El  Obispo,  no  habiendo  parado  hasta  con- 
seguir que  Rueda  los  condujera  á  Totoró,  en  donde  perma- 
necieron dos  noches  y  un  día.  El  General  París  improbó  ese 
movimiento  y  dio  orden  de  que  volvieran  al  tambo  de  Co- 
rrales, como  se  les  había  prevenido.  La  orden  les  llegó  cuando 
habían  regresado  huyendo  de  una  partida  enemiga  que  venía 
de  Silvia.  Poco  después  supieron  que  unos  cincuenta  hombres 
armados  habían  ocupado  á  Gabriel  López,  y  pretendieron  ir  á 
asustarlos  para  pagarles  en  la  misma  moneda  la  ocurrencia  de 
Totoró.  Fueron  en  efecto  contrariando  las  instrucciones  que 
tenían  y  comenzaron  un  simulacro  de  combate  á  distancia, 
bastante  prudente  del  campamento  enemigo.  Este  permane- 
ció tranquilo  aguardando  el  ataque,  pero  al  ver  que  los  nues- 
tros no  daban    muestras    de    querer    acercarse,   salieroa  y  se 
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desplegaron  en  varias  direcciones,  acercáadose  á  buen  paso, 
lo  cual  bastó  para  que  nuestros  intrépidos  de  vanguardia  vol- 
vieran grupas  y  se  pusieran  en  retirada  hasta  el  destacamento 
de  la  Ceja,  en  donde  la  fuerza  veterana  que  teníamos  los  hizo 
hacer  alto,  bien  que  algunos  llegaron  hasta  La  Plata  llevando 
las  más  alarmantes  noticias. 

Marchó  el  General  París  para  Inzá,  acompañado  sola- 
mente de  los  Sres.  Rufino  Vega,  Sergio  Arboleda  y  de  mí,  á 
informarse  de  lo  ocurrido  y  disponer  lo  conveniente.  En  Inzá 
encontramos  á  casi  todos  los  del  fracaso,  cabizbajos  y  aver- 
gonzados, echándole  la  culpa  de  lo  ocurrido  al  Comandante 
Rueda,  que  fue  calificado  por  ellos  de  cobarde  y  de  ignorante, 
etc.  Rueda  por  su  parte  no  sabía  cómo  disculparse  de  haber 
faltado  á  las  órdenes  que  había  recibido,  y  acusaba  á  los  otros 
de  insubordinados  y  flojos.  El  General  hizo  llamar  al  Mayor 
Caicedo,  en  cuya  rectitud,  buen  juicio  é  ilustración  tenía 
puesta  toda  su  confianza.  Caicedo  informó  en  presencia  de 
los  mismos  dolientes  "  que  habiéndolos  formado  en  batalla  y 
viendo  que  no  querían  avanzar,  les  dijo  que  los  que  tuviej^an 
miedo  dieran  dos  pasos  al  frente,  y  que  de  todos  los  del  bata- 
llón sólo  cinco  habían  permanecido  en  su  puesto ;  que  eran 
unos  cobardes  á  quienes  él  no  quería  mandar  más."  El  dicho 
del  Mayor  Caicedo  fue  atestiguado  por  algunos' que  presentes 
se  hallaban,  entre  ellos  el  Capitán  Juan  Vicente  González.  El 
General  se  apresuró  á  poner  remedio  á  todos,  haciendo  mar- 
char  á  los  individuos  que  componían  este  famoso  batallón  á 
La  Plata,  con  el  objeto  de  que  formaran  un  escuadrón  que 
debía  hacer  la  custodia  de  aquella  plaza,  al  mando  del  Sr. 
Belisario  Losada,  doctor  en  medicina  y  graduado  de  Coman- 
dante en  esos  días.  En  cambio  hizo  venir  las  dos  Compañías 
del  3?  de  línea,  con  no  poco  agrado  de  todos  los  que  cono- 
cían que  no  siempre  son  aptos  para  llevar  la  vanguardia  los 
que  ladran  y  gritan  desde  lejos.  Debo  hacer  aquí  mención  de 
algunos  jóvenes  de  familias  notables  que  no  quisieron  parti- 
cipar de  la  ignominia  de  sus  paisanos  y  se  quedaron  forman- 
do un  piquete  denominado  Compañía  de  Popaydn,  y  cuyo 
comportamiento  fue  noble  y  digno,  como  era  de  esperarse. 
Rueda  y  Caicedo  siguieron  mandando  la  Columna  de  van- 
guardia que  pocos  días  después  vino  á  ser  el  ala  izquierda 
de  nuestro  Ejército,  por  haber  tenido  que  hacer  un  cuarto 
de  conversión  á  la  derecha  para  atender  solamente  al  terri- 
torio de  Tierradentro. 

El  ejército  enemigo  celebró  con  gran  regocijo  los  dos 
triunfos  que  creyó  haber  conseguido  con  las  retiradas  de 
Totoró  y  Gabriel    López,  y    tomó    posesión    militar  de  aquel 
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pobre  pueblo,  tratándolo  con  todo  el  rigor  de  la  guerra  y  en- 
tregándolo al  saqueo  y  pillaje  de  la  soldadesca,  según  dijeron 
varios  de  sus  vecinos  en  las  sentidas  cartas  que  escribieron  á 
los  que  se  titulaban  libertadores  del  Catica,  echándoles  en 
cara  su  conducta  y  haciéndolos  responsables  de  los  males  que 
estaban  sufriendo  por  el  atolondramiento  en  la  provocación 
que  le  hicieron  á  Mosquera,  y  por  la  cobardía  con  que  huye- 
ron al  aproximarse  las  primeras  partidas  que  éste  mandó 
contra  ellos.  Y  en  verdad  que  los  pobres  totoroeños  tenían  ra- 
zón, puesto  que  sin  la  entrada  de  los  nuestros  á  su  territorio, 
los  contrarios  no  los  habrían  tratado  como  á  enemigos. 

Después  supimos  que  el  proyecto  que  se  había  formado 
era  el  de  obligar  al  General  París  á  invadir  definitivamente 
al  Cauca,  á  pretexto  de  dar  apoyo  y  protección  á  los  que  se 
habían  adelantado  contra  sus  órdenes.  La  cobardía  de  éstos 
no  dio  tiempo  de  que  se  realizara  el  plan, y  la  camarilla  inventó 
otro  que  tenía  el  mismo  resultado;  era  una  jugada  de  ajedrez 
para  comprometer  toda  nuestra  fuerza,  ya  que  la  pericia  del 
General  había  previsto  que  éramos  impotentes  contra  las  tro- 
pas rebeldes. 

Para  concluir  con  los  indios  de  Tierradentro  no  se  nece- 
sitaba más — según  el  dicho  de  nuestros  Mentores — que  poner 
un  destacamento  de  cincuenta  hombres  en  Mosoco,  que  pri- 
vando á  los  rebeldes  de  comunicación,  hiciera  agotar  los  re- 
cursos con  que  los  indios  contaban,  y  los  obligara  á  rendirse. 
Pintaban  el  proyecto  con  tan  bellos  colores  y  tanto  acalora- 
miento, que  llamaron  la  atención  del  General  París  más  de  lo 
que  hubieran  deseado,  pues  á  poco  comprendió  la  intriga  que 
se  tramaba,  tal  vez  con  muy  buenas  intenciones  y  halagüeñas 
esperanzas,  pero  encarrilada  bajo  el  sendero  del  engaño  y  bajo 
la  influencia  de  pasiones  mal  reprimidas. 

Mosoco  es  un  pueblo  de  Tierradentro  distante  quince 
leguas  de  Inzá,  hacia  el  Norte.  El  destacamento  que  pusiéra- 
mos tenía  que  atravesar  ese  espacio  por  entre  los  enemigos  y 
quedarse  aislado  en  caso  de  conseguir  llegar  allá.  El  servicio 
que  podía  prestar  era  interceptar  la  comunicación  de  los  indios 
con  el  Cauca  por  aquella  vía;  pero  tenía  que  dejar  libre  el  cami- 
no que  pasa  por  Chitoco  en  la  banda  norte  del  río  Páez,  y  todos 
los  demás  que  haya  y  pueda  haber,  teniendo  presente  que 
para  los  habitantes  de  ese  territorio  lo  mismo  es  que  exista  ó 
que  no  exista  camino,  porque  pasan  por  donde  pase  un  co- 
nejo. Para  el  sostenimiento  de  esa  pequeña  fuerza  no  contá- 
bamos con  nada,  porque  nada  teníamos,  y  era  seguro  que  la 
perderíamos  sin  gloria  y  sin  objeto,  puesto  que  se  vería  en  el'= 
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corazón  de  Tierradentro,  rodeada  de  enemigos  infatigables  y 
sin  retirada  ni  esperanza  de  salvación. 

Ninguna  de  estas  circunstancias  se  ocultaba  á  los  seño- 
res de  la  camarilla;  pero  su  pensamiento  era  hacer  que  esos 
cincuenta  hombres  pidieran  auxilio,  y  obligar  al  General  á 
marchar  con  toda  la  División  para  no  dejar  perder  esa  parte, 
y  una  vez  puesto  en  marcha,  hacerlo  seguir  al  Cauca  por  Las 
Moras,  ya  que  no  habían  conseguido  que  lo  hiciera  por  el 
Guanacas.  A  este  propósito  me  decía  el  General:  '*  EstayV/- 
gada  es  la  misma  que  hizo  D.  Julio  Arboleda  el  año  de  1854, 
cuando  contrariando  el  plan  de  operaciones  en  el  Magdalena, 
marchó  con  la  columna  que  mandaba  á  La  Mesa,  y  nos  ofre- 
ció desde  el  camino  que  si  no  lo  auxiliábamos  era  perdido  y 
nosotros  seríamos  los  responsables  ;  por  lo  cual  tuvo  que 
marchar  en  su  apoyo  todo  el  Ejército.  En  ese  entonces  el 
paso  salió  bien  por  una  multitud  de  circunstancias  que  hoy 
no  existen,  y  ya  no  es  tiempo  de  que  yo  permita  que  jueguen 
conmigo.  Estos  señores  nada  aventuran,  porque  si  la  expe- 
dición se  pierde,  yo  seré  el  responsable,  y  si  por  un  milagro 
sale  bien,  ellos  se  apresurarán  á  hacer  creer  que  sin  sus  lumi> 
nosos  consejos  nada  se  habría  conseguido." 

La  negativa  del  General  á  aceptar  este  proyecto  dio  mo- 
tivo á  una  carta  que  el  Sr.  Sergio  Arboleda  le  escribió  y  que 
conservo  en  mi  poder,  la  cual  causó  una  impresión  tan  grande 
en  el  General,  que  lo  llevó  á  la  cama  á  impulsos  de  una  en- 
fermedad bastante  grave,  producida  por  la  excitación  nerviosa 
y  por  la  melancolía.  Su  alma,  vigorosa  y  fuerte  para  resistir 
á  los  trabajos  de  toda  la  vida,  casi  desfallecía  en  medio  de 
aquel  sinnúmero  de  tormentos  que  le  proporcionaban  los  co- 
misionados del  Gobierno.  Las  habladurías  que  se  suscitaron 
entonces  excedieron  los  límites  de  la  decencia  y  del  decoro, 
y  llegaron  á  tal  extremo  que  no  sé  todavía  cómo  fue. que  no 
se  cometieron  delitos  atroces  á  impulsos  del  fanatismo  político 
que  se  levantó.  Referiré  un  hecho  que  dará  á  conocer  hasta 
dónde  se  adelantaba  en  la  vía  que  se  había  emprendido  de  la 
exageración  y  la  calumnia. 

Hicieron  varios  jóvenes  una  tertulia  en  la  hacienda  de 
Barbillas  6  Buenos  Aires,  en  casa  del  Comandante  Fermín 
Vargas,  cuya  obsequiosa  familia  nos  había  recibido  y  tratado 
muy  bien.  Instáronme  para  que  asistiera,  y  como  á  las  doce 
de  ¡a  noche,  cuando  la  franqueza  y  buen  humor  se  habían 
hecho  generales,  un  joven  de  Popayán,  llamado  Juan  Luna, 
acercándose  á  una  mesa  en  que  había  licores,  tomó  una  copa, 
suplicó  que  se  le  atendiera  y  dijo  en  presencia  de  todos : 
**  Señores :  brindo  porque  todos   mis  paisanos  hagan  con  los 
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Sres.  Ramón  Guerra  y  Rafael  Escallón  la  justicia  que  piibli 
camente  voy  á  hacerles,  porque  públicamente  se  les  ha  ofen- 
dido. Varios  individuos  se  habían  propuesto  denigrar  á  estos 
dos  jóvenes  y  han  llegado  á  producir  tanta  animadversión 
contra  ellos,  que  yo  mismo  he  hablado  y  escrito  en  contra 
suya,  y  aun  he  brindado  con  muchos  de  mis  compañeros /¿7r 
el  puñal  que  hiciera  el  bien  de  quitarles  la  vida.  En  los  días 
que  he  permanecido  en  La  Plata  he  hecho  un  dilatado  estu- 
dio de  los  que  se  me  habían  pintado  como  unos  monstruos,  y 
lleno  de  indignación  y  de  arrepentimiento  he  propendido  á 
que  se  efectúe  esta  reunión  para  satisfacer  en  público  á  estos 
jóvenes,  á  quienes  ofrezco  mi  amistad,"  Esta  manifestación 
tuvo  eco  en  varios  corazones  generosos,  entre  los  cuales  cuen- 
to al  Dr.  Rufino  Vega,  que  aquella  noche  acabó  de  conven- 
cerse de  que  los  miembros  de  la  camarilla,  lejos  de  compren- 
der la  misión  que  pudieran  tener,  habían  dado  rienda  resuelta 
á  sus  pasiones  en  contra  de  la  misma  causa  que  debían  de- 
fender. 

El  26  ó  28  de  Octubre  llegó  á  Tierradentro  un  Cuerpo 
de  línea  como  de  400  hombres,  al  mando  de  un  Sr.  Alvarino, 
que  antes  había  sido  Oficial  del  Gobierno  y  ahora  se  había 
vuelto  revolucionario  por  satisfacer  las  aspiraciones  que  lo  do- 
minaban. El  Comandante  Heliodoro  Ruiz,  Jefe  de  la  Columna 
del  Centro  y  del  Batallón  número  5.°,  había  trabajado  mucho 
por  impedir  que  Alvarino  tomara  parte  con  los  rebeldes ; 
pero  á  pesar  de  sus  antiguas  relaciones  y  de  la  influencia  que 
ejercía  sobre  él,  nada  había  podido  conseguir.  La  llegada  de 
este  refuerzo  se  hizo  conocer  en  los  campamentos  enemigos 
por  las  bandas  de  música  y  cornetas  que  traía,  la  bandera  y 
uniformes  del  Cuerpo,  y  lo  que  es  más,  por  los  movimientos 
arreglados  que  éste  ejecutó  en  presencia  nuestra.  Inmediata- 
mente mandó  nuestro  General  que  se  replegaran  á  Inzá  todas 
las  fuerzas  que  había  en  el  Guanacas,  pues  ya  era  un  hecho 
que  se  pensaba  en  atacarnos  por  Tierradentro. 

El  día  30  todo  anunciaba  que  se  preparaban  para  una 
batalla.  Los  Jefes  enemigos  recorrían  la  línea  y  pasaban  re- 
vista á  sus  batallones ;  los  indios  se  movían  con  más  veloci- 
dad y  cambiaban  con  presteza  sus  campamentos,  y  en  fin, 
todo  era  un  vivo  aviso  de  que  al  día  siguiente  pelearíamos 
contra  gente  disciplinada  y  contra  indios  salvajes  al  mismo 
tiempo.  El  General  París  dispuso  que  nuestro  campo  de  de- 
fensa fuera  El  Pedregal^  para  lo  cual  todos  los  destacamentos 
deberían  retirarse  á  ese  punto  tan  luego  como  fueran  ataca- 
dos, trayendo  siempre  al  enemigo  á  la  vista,  para  obligarlo  á 
batirse  en  nuestras  posiciones.  El  Batallón  número  3?  se  co- 
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locaría  en  nuestra  ala  derecha  sobre  el  cerro  de  Topa,  acer- 
cándose cuanto  fuera  posible  hacia  nuestro  centro,  que  sería 
defendido  por  lá  artillería,  colocada  cerca  del  pueblo,  y  el 
Batallón  número  5.°  formaría  el  ala  izquierda,  quedando  las 
compañías  de  Popayán  é  Inzá  de  reserva  para  ocurrir  adon- 
de fuera  necesario.  Lo  difícil  para  nosotros  era  esa  retirada 
desde  Inzá  por  un  camino  tan  malo  y  estrecho,  dominado  en 
toda  su  extensión  por  los  fuegos  enemigos,  porque  si  éstos 
conseguían  introducir  el  desorden  en  nuestra  fuerza,  su  triun- 
fo era  seguro.  Mas  si  por  el  contrario  conseguíamos  atraerlos 
á  nuestro  campo,  su  pérdida  sería  completa. 

Pasamos  toda  la  noche  en  la  expectativa  más  cruel, 
oyendo  el  ¡alerta!  de  los  centinelas  enemigos  y  percibiendo 
casi  hasta  sus  palabras,  pues  había  puntos,  como  en  Rionegro, 
en  donde  nuestro  campamento  no  distaba  del  enemigo  sino 
veintitrés  metros.  Al  amanecer  el  día  i9  de  Noviembre  todo 
había  desaparecido  del  otro  lado  del  Ullucos,  y  sólo  habían 
quedado  en  el  Salado  unos  tres  novillos  gordos  que  cogimos 
y  nos  comimos  con  gran  regocijo  de  los  pobres  soldados  que 
ya  casi  morían  de  hambre.  El  Ejército  contrario  se  había  re- 
plegado al  centro  del  territorio,  y  todo  quedó  en  tranquilidad 
por  algunos  días. 

Los  que  se  habían  quedado  en  La  Plata  aguardaban  con 
la  más  grande  ansiedad  el  resultado  de  todos  los  preparati- 
vos, y  no  faltaron  Jefes  de  alta  graduación  que  pasaran  sus 
bestias  y  equipajes  al  lado  oriental  del  río  para  estar  preveni- 
dos para  huir  á  la  primera  noticia  adversa  que  recibieran. 
Mariano  París,  hijo  del  General,  que  hizo  toda  la  campaña 
como  compañero  de  su  adorado  padre,  quiso  divertirse  á 
costa  de  los  que  se  habían  quedado,  y  le  escribió  al  Capitán 
José  María  Mallarino  una  carta  contándole  todo  lo  ocurrido, 
y  otra  con  estas  pocas  palabras : 

"  Mi  querido  Pepe:  el  Batallón  5?  ha  sido  destrozado 
completamente ;  Guerra  queda  gravemente  herido  ;  mi  papá 
se  retira  apoyado  en  una  Compañía  del  3.°  y  seguirá  hasta 
Neiva.  Haz  que  líen  bien  mis  baúles  y  los  pasen  al  otro  lado 
del  río,  sin  que  nadie  sepa  nada. 

"Tuya,  Mariano^ 

Mallarino  desempeñó  su  papel  á  las  mil  maravillas,  y  es 
fama  que  muchos  de  los  que  vieron  la  carta  no  se  murieron 
por  falta  de  valor  para  ello.  Sólo  Rafael  Escallón  hizo  lo  que 
cumplía  á  un  hombre  de  honor :  puso  en  salvo  los  papeles 
de  la  Comisaría  y  preparó  su  muía  para  ir  á  nuestro  encuen- 
tro ;  pero  nuestra  llegada  puso  fin  al  saínete  para  dar  lugar 
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á  las  risotadas  y  al  contento.  Pocos  días  después  se  realizó  lo 
que  Mariano  París  había  inventado  por  chancearse. 

Para  el  lO  de  Noviembre  ya  no  nos  quedaba  duda  algu- 
na de  que  el  General  Mosquera  con  todo  su  Ejército  venía 
sobre  nosotros  por  Tierradentro.  El  Mayor  Lisandro  Caicedo 
le  aviso  al  General  París  que  por  Silvia  habían  pasado  más  de 
dos  mil  quinientos  hombres  llevando  trenes  de  artillería,  más 
de  mil  reses  y  centenares  de  cargas  de  parque  y  equipaje.  El 
General  envió  esta  carta  al  Gobierno,  pintándole  por  última 
vez  lo  angustioso  de  nuestra  situación ;  pero  al  Gobierno  no 
le  pareció  que  un  sólo  testigo  hiciera  plena  prueba  (i),  y  no 
se  movió  ni  nos  auxilió  con  nada  más  que  con  el  consejo  de 
retirarnos  esquivando  el  combate,  como  nos  lo  había  dicho 
desde  el  6  del  mismo  mes  en  una  carta  reservada  que  recibi- 
mos en  la  Manga  el  17,  cuando  ya  no  era  posible  hacerlo^ 
como  adelante  diré. 

Trasladóse  á  los  campamentos  de  Ullucos  todo  el  cuar- 
tel general,  el  parque  y  lo  servible  que  teníamos,  dejando  en 
La  Plata  al  Comandante  José  María  García  Tejada  como  Jefe 
de  la  plaza  y  el  escuadrón  de  cancanos  que  se  llamaba  Lance- 
ros del  Gnanacas.  Dispúsose  un  ataque  para  el  día  16,  y  cuan- 
do todos  esperábamos  la  terminación  de  esa  azarosa  campaña, 
se  suspendió  todo  y  nuestra  atención  se  dirigió  sobre  uno  de 
nuestros  Jefes,  acusado  de  traidor  con  las  más  agravantes 
circunstancias.  La  cosa  pasó  así  : 

Súpose  que  el  Comandante  Heliodoro  Ruiz  había  reci- 
bido cartas  de  los  enemigos  y  había  pasado  á  su  campamento 
el  14,  casi  al  anochecer,  habiendo  permanecido  allí  cerca  de 
dos  horas.  Este  hecho  por  sí  solo  habría  bastado  para  hacer 
recaer  sobre  ese  Jefe  las  más  negras  sospechas,  y  con  sobrada 
razón ;  pero  en  el  acto  se  acordaron  todos  de  que  en  Neiva 
había  elevado  una  representación  pidiendo  su  separación  del 
Ejército  porque  no  tenía  voluntad  de  servir ; 

Que  en  la  toma  de  La  Plata,  en  lugar  de  marchar  con 
su  Batallón  por  Coetando,  había  salido  por  Potrerillo; 

Que  cuando  se  le  dio  orden  de  situarse  en  el  Boquerón 
de  Cansarrocines  devolvió  al  Oficial  que  se  la  comunicó,  pre- 
guntando cuál  era  ese  sitio,  lo  que  dio  bastante  tiempo  á  los 
sublevados  para  escaparse  por  aquella  vía  ; 

Que  después  de  haberle  explicado  á  qué  punto  se  le 
mandaba  ir  con  todo  sú  Batallón,  se  detuvo  hasta  que  pasó 
el  último  soldado,  aumentando  así  las  dificultades  de  la  perse- 
cución á  los  dispersos ; 
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Que  cuando  se  le  previno  que  preparara  su  Batallón  para 
una  correría  á  Tierradentro,  expuso  en  un  largo  informe  las 
dificultades  que  había  y  los  malos  resultados  que  podía  traer 
consigo  la  expedición ; 

Que  no  se  atrevió  á  aconsejar  nada  al  Comandante  Ce- 
rezo cuando  le  preguntó  desde  Inzá  lo  que  debía  hacer  el  día 
que  los  caucanos  vinieron  en  derrota  del  páramo  de  Guana- 
cas  ;  y  en  fin,  que  había  sido  íntimo  amigo  de  Alvarino  y  con 
él  era  con  quien  había  tenido  correspondencia,  todo  lo  cual 
aumentaba  horriblemente  las  sospechas  y  colocaba  á  Ruiz  en 
el  más  falso  predicamento. 

El  General,  como  dije  arriba,  suspendió  los  preparativos 
para  la  batalla  y  mandó  que  viniera  Ruiz  á  hablar  con  él. 
Ruiz  escribió  en  el  instante  una  circular  á  los  Sres.  Generales 
París  y  Buitrago,  Rufino  Vega,  Sergio  Arboleda,  Manuel 
José  González,  Carlos  y  Próspero  Salcedo  y  á  otros,  pregun- 
tando si  en  su  concepto  se  había  portado  bien  ó  mal  durante 
la  campaña.  Esta  previsión  acabó  de  perderlo  en  concepto 
de  todos,  pues  todos  pensaban  que  no  habría  dado  ese  paso 
si  no  se  encontrara  culpable ;  sin  embargo,  todos  le  contesta- 
ron que  su  comportamiento  había  sido  brillante  y  digno  de 
elogios,  y  sólo  el  General  París  difirió  su  respuesta  para  cuan- 
do Ruiz  hubiera  contestado  á  los  cargos  que  se  le  hacían. 
Este  rasgo  hará  conocer  cómo  andaba  la  sanción  publica  en 
aquellos  buenos  tiempos.  Ni  uno  solo  de  los  que  acusaban  al 
Comandante  Ruiz  ante  su  General  se  atrevió  á  manifestar  en 
presencia  del  acusado  la  más  ligera  duda  respecto  á  su  con- 
ducta. 

Ruiz  concurrió  al  llamamiento  del  General  montado  en 
un  caballo  castaño  y  acompañado  de  los  dos  Oficiales  con 
quienes  había  ido  al  campamento  enemigo.  Su  entrada  al 
pueblo  del  Pedregal  se  verificó  por  entre  una  doble  fila  de 
curiosos,  y  nadie  dejó  de  notar  que  venía  avergonzado  y  me- 
ditabundo como  un  reo  convicto  y  confeso.  Apeóse  en  la  casa 
en  que  vivía  el  General,  y  media  hora  después  volvió  á  salir, 
recorrió  el  pueblo  á  pie,  y  al  fin  tomó  su  caballo  y  partió 
para  su  cuartel  en  Viborá,  saludando  con  alguna  altanería  á 
los  que  hallaba  á  su  paso. 

Ruiz  es  un  joven  de  buena  presencia,  un  poco  bajo  de 
cuerpo,  de  cabeza  bien  conformada,  la  frente  algo  acha 
tada,  adornado  con  un  par  de  cejas  pobladas,  ojos  garzos, 
barba  castaña  clara  muy  abundante  y  cuidadosamente  recor- 
tada ;  de  maneras  exageradamente  finas ;  de  genio  concen- 
trado y  poco  comunicativo,  y  muy  amante  de  las  fórmulas  so- 
ciales; es  un  hombre  bastante  agradable,  pero  que  no  inspira 
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confianza  ni  respeto.  Lleno  de  ideas  de  gloria  y  grandeza 
militarles  un  paria  en  estos  tiempos  de  desmoralización  y  demo- 
cracia, y  ya  no  hay  quien  comprenda  su  alma,  acostumbrados 
como  estamos  á  ver  el  ejército  convertido  en  una  asamblea  de- 
liberante. Sumamente  sensible  y  algún  tanto  nervioso,  se  había 
vuelto  casi  misántropo,  huyendo  de  las  penas  que  le  causaba  el 
sufrimiento  de  los  demás.  Muy  instruido  en  las  ciencias  milita- 
res y  celoso  por  los  fueros  de  su  profesión,  es  á  un  mismo 
tiempo  subordinado  hasta  la  humildad  y  exigente  hasta  la 
altanería.  Tenía  ó  tiene  la  pretensión  de  volverle  al  Ejército 
su  naturaleza  y  su  esplendor,  y  ha  querido  comenzar  por  él 
mismo  la  reforma,  para  tener  el  derecho  de  no  disimular  á 
los  demás  sus  faltas  de  subordinación  ó  de  mando.  Por  esta 
razón  se  mostró  tan  exigente  cuando  se  le  dio  la  orden  de 
colocarse  en  el  Boquerón  de  Cansarrocmes  con  todo  su  Bata- 
llón, como  adelante  diré. 

Cuando  los  acusadores  exaltados  del  Comandante  Ruiz 
vieron  que  no  se  le  mandaba  fusilar  y  que  se  permitía  su  re- 
greso al  campamento  que  ocupaba,  se  indignaron  de  tal 
suerte  que  daban  rugidos  de  cólera  y  se  mesaban  los  cabe- 
llos. Los  señores  de  la  camarilla,  varios  Oficiales  y  hasta  el 
Dr.  Rufino  Vega,  á  quien  el  General  París  había  honrado 
con  la  más  ilimitada  confianza  y  á  quien  llamaba  su  brazo  de- 
rec/io,  piáiGron  su  pasaporte,  manifestando  "que  habían  perdi- 
do toda  esperanza  de  que  el  General  hiciera  algo  á  favor  de  la 
causa  que  defendíamos,"  ¡  como  si  fuera  nada  lo  que  hasta  en- 
tonces había  hecho  !  Este  procedimiento  alarmó  en  gran  mane- 
ra al  General,  porque  se  creía  abandonado  de  todos,  y  para  él 
era  menos  malo  seguir  martirizado  como  hasta  entonces  que 
quedarse  aislado  y  sin  apoyo.  . . . 

Para  colmo  de  amarguras  el  General  Buitrago,  que  hasta 
aquel  día  había  permanecido  indiferente  y  mudo  espectador 
de  lo  que  pasaba,  sin  apoyar  las  ideas  de  la  camarilla  porque 
todas  se  dirigían  á  dar  batallas,  y  él  no  era  hombre  de  andar 
á  caza  de  esa  clase  de  aventuras,  y  sin  atreverse  á  contrariar- 
las por  temor  de  incurrir  en  su  desagrado,  creyó  llegado  el 
caso  de  ganar  fama  y  prosélitos,  y  escribió  una  carta  al  Ge- 
neral París  en  que  le  decía  que  por  su  cobardía  y  flojedad 
nada  se  había  hecho  favorable  en  toda  la  campaña,  y  que 
hasta  los  traidores  descarados  encontraban  en  él  apoyo  y  pro- 
tección, etc.  Esta  carta  no  tenía  más  objeto  que  el  que  los 
caucanos  apreciaran  toda  su  energía  y  valor,  al  leerla,  y  des- 
pués guardarla  ó  destruirla  sin  que  el  General   París  la  viera. 

El  General  Buitrago,  que  temblaba  como  un  niño  á  la 
presencia  de  cualquiera  de  sus  subordinados,  temiendo  que  se 
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indignaran  contra  él,  no  podía  atreverse  jamás  á  provocar  la 
cólera  del  General  París,  y  mucho  menos  á  criticar  sus  ideas 
por  el  riesgo  que  había  de  que  se  dispusiera  alguna  batalla  6 
cosa  parecida.  Nada  le  disgustaba  más  que  las  molestias,  y 
por  evitarlas  habría  dado  algunos  días  de  la  vida  pasada. 

El  General  París  entró  á  la  casa  de  Buitrago  al  tiempo 
mismo  que  éste  recibía  las  felicitaciones  y  muestras  de  apro- 
bación de  los  que  habían  sido  invitados  á  leer  ese  parto  de 
su  ambición  y  vanidad.  A  su  presencia  todos  enmudecieron 
y  se  inmutaron  tan  notablemente,  que  el  General  comprendió 
que  algo  grave  pasaba  entre  ellos,  y  habiéndole  dicho  uno  de 
los  circunstantes  que  se  trataba  de  una  carta  para  él,  se  acer- 
có á  la  mesa  en  que  la  habían  dejado  y  puso  la  vista  en  sus 
renglones.  Nada  es  capaz  de  pintar  lo  que  pasó  entonces  en 
todos  los  semblantes.  Los  ojos  del  General  chispeaban  de  ra- 
bia y  de  despecho,  y  su  truncada  mano  buscaba  la  empuña- 
dura de  su  espada. 

Buitrago,  pálido  y  desencajado,  temblaba  como  el  azo- 
gue y  buscaba  un  apoyo  para  no  caerse  de  sus  pies,  sin  atre- 
verse á  levantar  los  ojos  del  suelo  ;  Arboleda  y  González  se 
sonreían  como  gozándose  en  la  pesadumbre  desesperante  que 
corroía  las  entrañas  del  General  en  Jefe ;  Próspero  Salcedo 
alzaba  las  manos  como  pidiendo  al  Cielo  misericordia ;  y  el 
Dr.  Vega  trataba  de  disimular  el  temblor  de  sus  labios.  Por 
último  estalló  la  tempestad . 

— ¡Imbécil ! — exclamó  el  General  dirigiéndose  á  Buitra- 
go.— ¡  Usted  también  me  insulta    y  me  ultraja  ! ¡  Usted, 

indio  miserable  y  cobarde  que  no  merece  ni  aun  mi  despre- 
cio ! .  i  Ahora  es  cuando  conozco  hasta  dónde  me  han  he- 
cho despreciable,  cuando  hasta  usted  se  atreve  á  injuriarme  1 
i  Me  considero  arrastrado  por  el  lodo,  después  de  haber  leído 
esa  producción  de  su  aljipia  tan  baja  y  tan  miserable  como 
todo  lo  suyo  !  " 

— Mi  General — dijo  Buitrago  con  tono  suplicante — yo 
no  pensaba  que  usted  leyera  ese  papel,  que  no  es  más  que 
un  proyecto  de  lo  que  intentaba  escribirle  " 

— Es  una  infamia  todo  lo  que  usted  escribe,  y  nadie 
podrá  levantar  el  dedo  contra  mí,  repuso  el  General,  ago- 
tado ya  por  la  vehemencia  del  dolor.  Lo  que  he  hecho  con 
Ruiz,  ni  usted  ni  los  espíritus  apocados  á  quienes  trata  de 
adular  pueden  comprenderlo,  porque  ha  sido  obra  de  la  re- 
flexión y  no  un  aborto  del  desenfreno,  como  lo  hubieran  de- 
seado ;  y  mi  conducta  en  la  campaña  no  ha  podido  ser  otra 
porque  estoy  acompañado  de  usted,  cuya  cobardía  es  pro- 
verbial. 
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Y  diciendo  esto  estrujó  la  carta  entre  los  dedos  y  se  la 
arrojó  á  la  cara  al  que  merecía  aquella  noche  algo  más  que 
esta  filípica,  y  salió  de  la  casa  apoyado  en  el  brazo  del  Ca- 
pitán Mallarino  y  seguido  del  Dr.  Vega  y  de  mí. 

En  el  camino  para  nuestra  habitación  nos  dijo  el  Gene- 
ral: "Sólo  el  temor  de  lo  que  pudiera  suceder  á  esta  pobre 
República  me  ha  impedido  el  darle  á  Buitrago  el  castigo 
que  merece,  pasándolo  con  mi  espada.  He  hecho  un  sacrifi- 
cio más  para  que  no  se  diga  que  por  mí  se  perdió  alguna  vez 
la  buena  causa...."  Reflexionando  después,  agregó  como 
para  sí  mismo  :  "He  hecho  bien:  los  hombres  colocados  en 
cierta  posición  no  tenemos  derecho  de  tener  actos  primóse 

Esa  noche  no  durmió  el  General  ni  un  minuto,  y  apenas 
amaneció  el  17  hizo  llamar  á  Ruiz  y  tuvo  con  él  el  siguiente 
diálogo: 

— Sé  que  usted  ha  pasado  al  campo  enemigo  y  que  está 
en  relaciones  con  él. 

— Sí,  señor — contestó  Ruiz  sin  inmutarse: — fui  con  el 
permiso  que  usted  me  concedió,  y  no  he  tenido  más  relaciones 
con  el  enemigo  que  la  carta  de  Alvarino  que  le  envié  á  usted 
con  el  Alférez  Pontier. 

— ¿  Con  el  permiso  que  yo  le  di  ?  ¿  Cuándo,  en  dónde 
he  concedido  yo  permiso  ? . .  . . 

— Señor — dijo  Ruiz  con  respeto, — tan  luego  como  recibí 
la  carta  de  Alvarino  en  que  me  decía  que  estaba  moribundo 
de  pesar  al  tener  que  pelear  contra  mí  y  que  se  acabaría  de 
quitar  la  vida  si  por  desgracia  sus  soldados  me  mataban  en 
el  próximo  combate,  mandé  al  Alférez  Carlos  Pontier,  Ayu- 
dante de  mi  Batallón,  que  le  trajera  á  usted  la  carta  y  le  su- 
plicara de  mi  parte  me  hiciera  el  favor  de  decirme  si  podía 
aceptar  la  entrevista  que  Alvarino  me  proponía,  de  la  cual 
esperaba  poder  recabar  que  éste  se  separara  de  las  filas  enemi- 
gas y  volviera  al  buen  camino,  Pontier  volvió  en  el  momento 
diciéndome  que  usted  había  leído  la  carta  y  había  contesta- 
do "  que  le  parecía  bien,"  con  lo  cual  no  vacilé  y  pasé  al 
campamento  contrario,  acompañado  del  mismo  Pontier  y  del 
Sr.  Rafael  Estévez.  ... 

— ¿Pero  cómo  ha  podido  decir  Pontier — preguntó  el  Ge- 
neral admirado — que  yo  concedía  ese  permiso  ?.  . .  Pontier 
nada  me  preguntó,  nada  me  dijo  de  parte  de  usted.  Vino, 
me  entregó  la  carta,  y  cuando  se  la  devolví,  montó  á  caballo 
y  regresó  á  Viborá.  En  esto  hay  algún  misterio  ó  alguna  fal- 
sedad (i). 
» — 

( I)  Pontier  es  un  joven,  natural  de  Cartagena,  corto   de  genio  y  escaso  de 
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— De  lo  cual  no  puedo  ser  responsable,  concluyó  Ruiz^ 
porque  para  mí  era  un  hecho  que  usted  me  concedía  permiso^ 
de  hablar  con  Alvarino. 

— ¿Y  porqué  si  usted  tenía  esa  creencia — preguntó  el 
General  con  energía — no  me  dijo  antier  ni  una  palabra  res- 
pecto de  la  entrevista  ?  Si  su  conciencia  estaba  tan  tranquila, 
¿porqué  me  callaba  el  resultado  de  su  diligencia?  ¿porqué 
aguarda  usted  á  que  yo  lo  llame  por  segunda  vez  y  le  pre- 
gunte ? 

— Señor — dijo  Ruiz  poniéndose  colorado, — mi  diligencia 
salió  vana  :  Alvarino  pretendía  que  yo  abandonara  las  ban- 
deras de  la  legitimidad,  y  no  ha  dado  muestras  de  querer  se- 
pararse de  la  causa  que  defiende.  Me  pareció  indigno  de  un 
General  en  Jefe  ocupar  su  atención  con  detalles  tan  de  poca 
monta  y  tuve  vergüenza  de  hablarle  á  usted  de  ellos  en  los 
momentos  en  que  toda  su  alma  estaba  embebida  en  las  gran- 
des cuestiones  que  tiene  que  resolver.  Por  otra  parte,  creí 
que  al  ver  usted  que  yo  nada  le  decía,  debía  comprender 
que  ningún  resultado  había  dado  mi  conferencia. 

—  Sea  de  ello  lo  que  fuere — dijo  el  General  con  reflexión, — 
usted,  Ruiz,  se  ha  perdido  en  la  opinión  del  Ejército.  Se  le 
acusa  á  usted  de  traidor^  fundados  en  que  desde  Neiva  ma- 
nifestó que  no  tenía  voluntad  de  servir  al  Gobierno,  y  dos 
veces  más  ha  solicitado  usted  su  licencia  indefinida  ó  abso- 
luta ;  en  la  toma  de  La  Plata  cambió  usted  mis  instrucciones 
mandando  á  los  cancanos  por  Coetando  y  viniéndose  usted 
por  Potrerillo  ;  no  quiso  marchar  á  Cansarrocines  sino  des- 
pués de  que  todos  los  rebeldes  se  habían  escapado ;  no  quiso 
marchar  á  Tierradentro  cuando  se  pretendió  hacerlo ;  recibe 
cartas  del  enemigo,  las  contesta  usted  de  un  modo  ambiguo  y 
sin  avisármelo  ;  va  donde  él,  y  yo  que  soy  su  Jefe  lo  ignoro  ; 
y  en  fin,  cuando  lo  hago  venir  para  abrirle  la  puerta  á  la  con- 
fianza y  proporcionarle  la  oportunidad  de  dar  una  explica- 
ción de  su  conducta,  pide  usted  certificados  sobre  su  com- 
portamiento y  se  presenta  al  cuartel  general  con  la  arrogancia 
del  triunfo,  según  me  lo  han  dicho  los  que  á  su  paso  lo  vie- 
ron. Todo  esto  quiere  decir  algo,  Ruiz,  y  por  eso  lo  he  he- 
cho venir  otra  vez,    para    que    como    caballero    diga  usted  si 


palabras  ;  afanoso  y  precipitado  en  sus  cosas,  y  creo  que  de  no  muy  clarar  inteli- 
gencia. Cuando  vino  con  la  carta  de  Alvarino,  permaneció  mudo  delante  del 
General,  y  sin  decir  también  una  palabra  montó  otra  vez  en  su  caballo  y  volvió 
donde  Ruiz,  repitiendo  la  única  frase  que  salió  de  los  labios  del  General 
**  ¡  Bien!  "  dijo  éste  como  esperando  alguna  explicación  ;  pero  Pontier,  que  no 
estaba  habituado  á  estos  monosílabos  aislados,  picó  al  galope,  llegó  á  Vil)Orá  y 
dijo  :  '♦  El  General  contestó  que  estaba  bien."  Así  es  que  en  mi  concepto  ni 
Pontier  ni  Ruiz  tuvieron  mala  fe  en  la  interpretación  de  esa  frase 
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quiere  servirle  á  Mosquera  ó  volverse  para  Bogotá,  para  ex- 
tenderle su  pasaporte  para  dondequiera  ;  bien  entendido  que 
no  puede  permanecer  más  á  mi  lado. 

— Mi  General,  dijo    Ruiz — ahogando  los  sollozos, — muy 
terrible  es  todo  lo  que  usted  me  dice,   y   no  estoy  preparado 
para  contestar;  diré  algo,    sin    embargo,  porque    estoy    ino- 
cente :  lo  juro  por  mi  honor   y    por  el  respeto    y    veneración 
con  que  lo  miro  á  usted.   En  Neiva  quise  separarme  del  Ejér- 
cito, porque  mi  esposa  estaba  enfeima  en  Bogotá  y  así  me  lo 
exigía  :  quería  complacerla  á  costa  de  mi  reputación  militar^ 
y  por  eso  he  repetido  dos  veces   mi   solicitud,   esperando  po- 
der probarle  después  que  había  hecho  lo  posible  por  volver  á 
su  lado.  En  la  toma  de   La   Plata  yo   mismo  me  sorprendí  al 
llegar  á  Potrerillo,  pues  estaba   creyendo   que  iba   para  Coe- 
tando.  Los  guías  extraviaron  los  caminos  y   me  trajeron  por 
donde  debían  haber  ido  los  cancanos.   Estoy  tan  inocente  en 
este  punto,  que  aun  hoy  no  podría  volver  á  pasar  por  el  ca- 
mino que  traje,  porque  vine  como  ciego.  Era   la  primera  vez 
que  llegaba  á  esos  lugares,  y  me  habría   dejado  llevar  á  Nei- 
va si  hubieran  querido,    pues    á   mi    ignorancia    se   reunía  la 
absoluta  confianza  en  el  guía  que  me  señaló  el  Estado  Mayor. 
Ese  mismo  guía  tuvo  la  culpa  de  que  yo  preguntara  cuál  era 
el  Boquerón  de  Cansarrocmes,    puesto    que   no    había  por  allí 
paraje  ninguno  conocido    con    ese    nombre.    Había    un    bo 
querón  llamado  de  La  Plata  y  un  cerro   conocido  por  Can- 
sarrocines^  y   yo   necesitaba    saber    á    cuál    de  los  dos  debía 
dirigirme    para    no    dejarme    engañar    como    lo    acababa  de 
ser  con  el  camino  de  Coetando.   Cuando   se   me  explico  que 
era    al   boquerón  de    La  Plata    adonde  debía    ir    se  agregó 
en    la    orden — ''con    todo  el  Batallón'';  y  ya  ve  usted,   mi 
General,    que    era  preciso  hacer   pasar  el   río  á  todo  el  Bata- 
llón para  cumplir.  Si  el  Estado  Mayor  me  hubiera  dicho  con 
qué  objeto  se  me  mandaba  ir,  tal  vez  me  hubiera  movido  con 
los  pocos  soldados  que  estaban  del    lado  de  acá;  pero   nada 
se  me  dijo  sino  que  me  situara  en  ese   punto.   Cuando  usted, 
mi  General,  me  dio  orden  de    prepararme    para   una  correría 
por  Tierradentro,  yo  no  me  rehusé  á  marchar  ;  sólo  que  me 
tomé  la  libertad  de  explicarle  al  General  Prías  las  malas  con- 
secuencias que  podía  haber    de   esa    expedición,  y  fue  el  Ge- 
neral Prías  y  no  yo  quien  escribió  sobre   eso.   La   nota  fue  de 
mi  letra,  es  verdad  ;  pero  en    lugar    de    hacérseme    un  cargo 
de  eso,  más  bien  creo    yo  que    se  debía    tener   en   cuenta  mi 
celo  por  la  conservación  de   esta   pequeña   fuerza,  en   la  cual 
tienen  puestas  todas    sus  esperanzas    las    innumerables  vícti- 
mas de  la  revolución.   Si   me  hubiera   callado  y  la  expedicióa 
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se  hubiera  perdido,  me  habría  muerto  de  remordimientos.  Dos 
cartas  he  recibido  del  enemigo  :  una  del  General  Mosquera, 
que  usted  leyó  en  mi  cuartel  de  Viborá  en  el  mismo  acto  en 
que  la  recibí,  y  la  otra  de  Alvarino,  que  inmediatamente  se 
la  remití  á  usted  con  el  Alférez  Pontier.  La  contestación  que 
di  á  la  primera  fue  enteramente  de  acuerdo  con  las  ideas  que 
tuve  la  honra  de  expresar  delante  de  mi  General  el  día  que 
la  recibí,  y  si  no  se  la  mostré  á  usted  fue  porque  no  me  pare- 
ció que  en  mi  letra  quedaba  buena,  y  le  recomendé  á  un 
amigo  que  sacara  una  copia.  La  contestación  á  Alvarino  se 
redujo  á  estas  palabras:  ''  El  General  París  conviene  en  que 
yo  lo  vea  á  usted,  y  en  consecuencia  iré  esta  tarde  al  ponerse  el 
sol."  Ya  le  he  dicho  á  mi  General  cuál  fue  el  motivo  que  tuve 
para  no  hablarle  de  esa  entrevista ;  y  en  cuanto  al  último 
cargo,  debo  confesar  que  las  esquelas  que  escribí  pidiendo 
certificados  de  mi  conducta  en  la  campaña,  las  puse  preocu- 
pado con  la  idea  de  que  algunos  señores  se  estaban  cebando 
en  mi  reputación  tan  sólo  por  el  delito  de  ser  bogotano,  y 
quise  ver  si  por  escrito  sostenían  lo  que  yo  sé  que  han  dicho 
verbalmente,  en  cuyo  caso  les  pondría  un  tapaboca  con  lo 
que  usted,  el  General  Buitrago  y  el  Dr.  Vega  dijeran,  porque 
inocente  como  me  encontraba,  tenía  seguridad  de  que  esos 
votos  me  serían  favorables  ;  y  en  caso  de  que  no  tuvieran 
bastante  valor  para  firmar  lo  que  antes  aseguraban,  su  mismo 
proceder  era  mi  justificación,  que  es  precisamente  lo  que  ha 
sucedido  al  presente,  porque  ha  de  saber,  mi  General,  que  to- 
dos, excepto  usted,  me  han  contestado  del  modo  más  satisfac- 
torio y  lisonjero.  Mi  General  me  conoce  bien  y  sabe  que  no 
he  podido  presentarme  con  aire  arrogante.  Cuando  fui  lla- 
mado antier  vine  un  poco  desabonado  porque  ignoraba  el 
motivo  de  haberse  suspendido  las  operaciones  y  temía  algún 
disgusto  con  individuos  que  se  encontraban  aquí ;  mas  cuando 
vi  que  usted  nada  nfie  habló  que  no  fuera  con  la  bondad  que 
acostumbra,  salí  alegre  y  desahogado,  y  tal  vez  mi  semblante 
haría  aparentar  arrogancia  cuando  mi  alma  no  sentía  más 
que  satisfacción. 

Otras  muchas  cosas  dijo  Ruiz  que  por  no  extenderme  de- 
masiado no  exp'bngo,  aunque  tengo  apuntamientos  de  todo  to- 
mados allí  mismo.  Por  último  convino  en  que  su  mala  estre- 
lla lo  había  colocado  en  tal  situación  que  no  podía  conservar 
el  mando  del  Batallón,  y  al  desprenderse  de  él,  después  de 
haber  acordado  con  el  General  que  se  le  admitiría  una  de 
las  tres  renuncias  que  había  hecho,  lloraba  de  tristeza  al  se- 
pararse de  los  soldados  á  quienes  él  había  enganchado,  orga- 
nizado é  instruido,  y  pidió  al  General  como  última  gracia  que 
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les  nombrara  en  su  reemplazo  un  Comandante  que  los  cui- 
dara y  agasajara  como  él  lo  había  hecho.  "Son  casi  mis  hijos — 
decía — ó  á  lo  menos  los  miro  como  á  tales.  Búsqueles  usted, 
mi  General,  un  Jefe  que  no  los  desprecie." 

Desde  aquel  mismo  día  dejó  Ruiz  de  pertenecer  á  la  i? 
División  del  Ejército  del  Sur,  pero  tuvo  la  satisfacción  de  re- 
cibir muestias  de  grande  aprecio  y  estimación  de  todos  los 
hombres  de  sano  juicio  y  buen  corazón,  como  el  Dr.  Vega,  el 
Capitán  Mallarino  y  otros  muchos. 

Los  preparativos  para  la  marcha  de  este  Jefe  á  Bogotá 
los  hizo  el  Alférez  Pontier,  pues  no  se  le  permitió  volver  á 
Viborá,  y  si  hubiera  tenido  el  buen  juicio  de  presentarse  el 
día  19  con  un  fusil  al  hombro  en  lugar  de  seguir  su  marcha, 
habría  ganado  más  gloria  y  fama  que  la  que  podía  apetecer. 
Esta  fue  en  mi  concepto  la  única  falta  de  Ruiz  ;  pero  sobre 
ella  nadie  ha  dicho  una  palabra. 

El  General  París  estaba  como  aturdido  por  lo  que  había 
visto  y  oído  en  esos  últimos  días.  Se  creía  humillado  y  envi- 
lecido por  lo  que  de  él  habían  dicho  y  escrito,  por  el  papel 
que  se  le  había  querido  hacer  representar,  y  lo  que  es  peor,  por 
las  injurias  que  le  había  irrogado  el  General  ííuitrago.  Veía 
que  su  prestigio  se  había  acabado  en  fuerza  de  la  constante 
murmuración  de  sus  detractores,  y  recordaba  con  amargura 
la  conducta  del  Coronel  Córdoba,  de  que  hice  relación  antes ; 
la  repugnancia  con  que  hasta  algunos  alcaldes  de  pueblos  mi- 
serables contestaban  sus  comunicaciones ;  el  abandono  en 
que  lo  había  dejado  el  Gobierno;  la  coacción  que  se  trataba 
de  hacerle  para  obligarlo  á  tomar  resoluciones  trascendenta- 
les ;  la  mala  fe  de  los  que  le  rodeaban,  y  por  ultimo,  el  des- 
abrimiento é  indiferencia  con  que  se  le  trataba  por  los  que 
antes  lo  atendían  y  complacían. 

Sumergido  en  un  abismo  de  meditaciones  que  le  hacían 
comprender  más  y  más  su  poca  influencia  en  las  operaciones 
que  dirigía,  se  encaminó  al  campamento  de  La  Manga  y  allí 
recibió  la  comunicación  de  la  Secretaría  de  Guerra  de  6  de 
Noviembre,  número  131,  en  que  le  decía  el  Poder  Ejecutivo 
que  podía  retirarse  sin  presentar  batalla,  porque  importaba 
sobremanera  conservar  la  División ;  consejo  bien  gracioso 
por  cierto,  después  de  habernos  dejado  abandonados  por  tan- 
to tiempo,  halagándonos  con  la  esperanza  de  un  pronto  soco- 
rro, y  cuando  ya  se  habían  adelantado  las  cosas  á  un  punto 
en  que  no  era  humanamente  posible  volver  atrás.  Tres  mil  y 
tantos  hombres  teníamos  al  frente  de  nuestros  campamentos, 
prontos  á  echarse  sobre  nosotros  al  menor  descuido,  y  domi- 
nándonos en  una  extensión  de   diez  ó  doce  leguas.   Desde  el 
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instante  en  que  hubiéramos  dejado  á  Inzá,  el  enemigo  se  ha- 
bría puesto  á  nuestra  espalda,  y  no  era  posible  esperar  que  se 
hubiera  escapado  uno  solo,  atacándonos  por  el  flanco  y  por 
retaguardia.  El  Mariscal  Ney  se  habría  encontrado  incapaz 
de  hacer  ese  movimiento  con  soldados  escuálidos,  enfermizos 
y  descalzos  como  estábamos.  Esto  en  cuanto  á  la  materiali- 
dad de  retirarnos,  que  si  se  atiende  á  lo  gravee  y  trascenden- 
tal del  paso,  creo  que  no  habrá  uno  sólo  que  juzgue  que  en 
la  situación  en  que  se  encontraba  el  General  era  posible  dar 
la  orden,  y  mucho  menos  hacerla  cumplir. 

Ya  no  era  tiempo  de  recuperar  el  prestigio  perdido ;  ya 
los  ánimos  se  habían  exaltado  mucho  y  no  se  podía  calmar- 
los en  un  momento  para  hacerles  comprender  la  razón  ;  ya  la 
indisciplina  había  cundido  en  el  Ejército  en  términos  de  ha- 
berse desertado  el  Sargento  Mayor  Vicente  Cabrera,  Coman- 
dante de  un  pequeño  piquete  de  caballería  de  Garzón,  y  mu- 
chos soldados  del  Batallón  5.°,  que  marchaban  por  las  noches 
llevándose  sus  armas  y  municiones,  y  pocos  eran  los  que 
obedecían;  todos  se  hacían  un  deber  de  gritar  que  no  triun- 
fábamos porque  no  combatíamos,  y  que  el  día  de  la  batalla 
sería  el  de  la  victoria ;  ya  no  era  para  el  Ejército  el  General 
París  el  oráculo  que  antes  decidía  de  nuestros  destinos,  y 
nadie  ó  casi  nadie  se  curaba  de  lo  que  decía  ó  mandaba ;  la 
obra  que  meses  atrás  habían  emprendido  "  los  hombres  hon- 
rados del  Cauca  "  estaba  consumada;  la  política  tortuosa  del 
Gobierno  había  producido  sus  frutos,  que  destilaban  sobre 
nosotros  su  jugo  emponzoñado.  En  una  palabra,  el  estado 
moral  de  la  División  hacía  más  imposible  nuestra  retirada 
que  la  situación  física  en  que  nos  hallábamos. 

Por  otra  parte,  ¿  de  quién  huíamos  \  Los  indios  no  po- 
dían intimidarnos  porque  siempre  habían  sido  rechazados. 
Las  tropas  del  Cauca  no  se  habían  atrevido  á  atacarnos. 
Mosquera  no  había  llegado,  según  lo  aseguraban  los  cancanos 
que  estaban  con  nosotros,  siendo  para  ellos  un  hecho  incon- 
trovertible que  el  Tomás  C.  de  Mosquera  á  quien  veíamos  era 
otro  hombre  disfrazado  para  representar  el  papel  como  en  un 
teatro.  Nadie,  ni  el  Gobierno  mismo,  habría  creído  que  el  Ge- 
neral París  tenía  razón  para  retirarse  sin  combatir.  La  rechi- 
fla nos  habría  acompañado  por  todas  partes  y  los  soldados 
se  habrían  desbandado  y  dispersado  sin  ventaja  para  nadie. 
Por  la  atormentada  imaginación  del  General  cruzó  el 
pensamiento  de  aprovecharse  de  las  buenas  disposiciones  que 
manifestaba  el  Jefe  de  la  revolución  en  una  cariñosa  carta  que 
el  mismo  día  17  le  escribió  desde  Segovia,  para  negociar  con 
él  la  retirada  de  la  División  sin    que  nos  molestara  ni  persi- 
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guiera ;  pero  la  deshonra  y  vilipendio  que  un  convenio  como 
éste  le  acarrearía  sobre  el  de  la  retirada  sin  combatir,  lo  ho- 
rrorizó de  manera  que  no  volvió  á  pensar  en  ello.  Y  verda- 
deramente no  habría  sido  digno  de  un  Jefe  tan  distinguido 
un  tratado  tan  poco  belicoso. 

La  carta  de  Mosquera  no  contenía  más  que  palabras  de 
ternura  y  cariño,  y  quejas  al  destino  que  lo  arrastraba  á  un 
campo  enemigo  del  del  General  París ;  pero  una  posdata 
de  su  puño  y  letra  le  decía  que  "  su  primo  el  Sr.  Julio  Arbo- 
leda acababa  de  escribirle  desde  Santa  Marta  proponiéndole 
que  olvidaran  sus  antiguos  odios  y  unieran  sus  ejércitos  para 
dominar  el  país  y  gobernarlo  de  acuerdo  con  sus  principios." 
"Como  esta  propuesta— concluía  la  posdata — es  de  tanta 
trascendencia  para  la  República,  querría  contestarla  por 
conducto  tuyo  ó  de  tus  agentes,  y  así  te  suplico  me  digas  si 
por  medio  de  Briceño  y  Ucrós  puedes  hacer  llegar  á  manos 
de  mi  primo  Julio  las  cartas  que  te  remitiré." 

El  General  París  creyó  naturalmente  que  esa  carta  no 
tenía  más  que  dos  objetos :  primero,  avisar  que  el  que  tenía- 
mos al  frente  era  el  mismo  General  Mosquera ;  y  segundo, 
hacernos  desconfiar  del  Coronel  Arboleda  que  con  una  Divi- 
sión estaba  combatiendo  la  revolución  en  la  Costa  y  era  el 
candidato  para  la  futura  Presidencia,  y  lo  que  era  más,  la  cau- 
sa que  había  movido  al  Gobierno  a  armar  y  despachar  una 
flotilla  por  el  Magdalena,  en  vez  de  auxiliarnos  con  algo,  como 
lo  había  pensado  y  ofrecido.  En  consecuencia,  contestó  en 
los  términos  más  amistosos,  y  en  posdata  de  su  propia  letra 
agregó  estas  sencillas  palabras:  "No  puedo  hacer  lo  que  me 
indicas." 

La  camarilla  acordó  mientras  tanto  un  nuevo  plan  de 
ataque,  que  fue  presentado  al  General  aquella  misma  noche 
(17  de  Noviembre).  Este  hizo  varias  observaciones  y  modifi- 
caciones, y  al  fin  quedó  resuelto  lo  siguiente  :  la  Columna  que 
estaba  en  Inzá,  que  era  de  unos  280  hombres,  debería  pasar 
el  río  y  sorprender  ó  atacar  las  fuerzas  enemigas  que  había  en 
el  cerro  de  San  Andrés,  obligándolas  á  retirarse  hacia  el  Bo- 
querón de  Segovia :  tan  luego  como  los  nuestros  llegaran  al 
cerro  más  alto  de  este  Boquerón,  el  Capitán  Mariano  Cama- 
cho  con  45  soldados  del  Batallón  5?  saldría  por  la  izquierda 
del  puente  de  Víbora  para  apoyar  á  los  de  Inzá  y  robustecer 
el  combate.  La  presencia  de  Camacho  en  la  cúspide  del  cerro 
del  Boquerón  sería  la  señal  para  que  el  Capitán  Toribio  Tri- 
bín  saliera  por  la  derecha  del  mismo  puente  y  reforzara  con 
los  50  soldados  que  mandaba  las  partidas  expresadas.  Cuan- 
do Tribín  hubiera  coronado  la  altura,  el  Capitán   Juan  Anto- 
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nio  Borrero  con  otros  50  hombres  subiría  al  Salado  y  servi- 
ría á  los  nuestros  de  apoyo  y  de  refuerzo.  La  presencia  de 
Borrero  en  el  Salado  sería  la  señal  de  marcha  para  el  Sargen- 
to Mayor  José  María  Dávila,  que  con  60  hombres  debía  subir 
á  la  ceja  que  domina  el  río  y  amagar  sobre  las  casas  de  la 
Venta,  á  cuyo  tiempo  los  185  hombres  restantes  cargarían 
sobre  el  llano  saliendo  por  el  puente  de  la  Manga,  y  generali- 
zarían el  combate. 

Como  se  ve,  nuestro  movimiento  tendía  á  obligar  al  ene- 
migo á  concentrar  sus  fuerzas,  lo  cual  era  una  chambonada,  y 
no  se  dejaban  partidas  de  reserva,  lo  que  prueba  que  no  era  el 
combate  dispuesto  por  el  General  París,  sino  por  los  que  infa- 
tuados con  lo  que  pensaban  de  sí  mismos,  creían  saberlo  todo 
y  tener  derecho  á  ser  creídos  y  obedecidos  de  los  demás. 

Sin  embargo  las  cosas  no  habrían  salido  tan  mal  á  no 
haberse  precipitado  los  movimientos ;  pero  parece  que  el  des- 
tino nos  había  condenado  á  ser  las  víctimas  de  amigos  y  ene- 
migos en  esa  campaña.  Bien  decía  el  General  Posada  en  el 
parte  de  la  batalla  de  Manizales  (i):  "  Los  partidarios  muchas 
veces,  sea  que  aconsejen,  sea  que  critiquen,  sea  que  aplaudan, 
sea  que  censuren,  causan  más  daño  que  los  adversarios."  El 
Dr.  Rufino  Vega  acompañó  al  General  París  á  Viborá,  y  en  la 
noche  del  18  aconsejó  á  los  Capitanes  Camacho  y  Tribín  que 
pasaran  el  río  y  permanecieran  escondidos  en  la  maleza, 
mientras  llegaba  la  hora  de  auxiliar  á  Rueda  y  los  suyos. 
Los  Capitanes  aceptaron  el  consejo  sin  consultar  ni  dar  parte 
al  General,  y  á  las  once  de  la  noche  ya  estaban  aguardando 
el  combate.  El  impetuoso  Camacho,  á  quien  llamaban  el  loco 
por  su  temeridad  en  la  pelea,  resistió  en  su  escondite  seis  ho 
ras,  y  cansado  de  la  expectativa  se  lanzó  á  las  cinco  de  la  ma- 
ñana sobre  un  batallón  bien  uniformado  y  preparado  que 
al  frente  veíamos  formado  en  batalla.  El  ataque  fue  recio  y 
vigoroso,  pero  no  bien  habían  llegado  los  nuestros  á  la  cima 
del  cerro  desalojando  al  enemigo  á  la  bayoneta,  éste  se  des- 
plegó en  la  falda  y  volvió  á  subir  dejando  al  pobre  Camacho 
encerrado  y  tomándolo  prisionero  con  todos  los  que  á  sus  ór- 
denes iban.  Tribín,  que  vio  llegar  á  Camacho  á  la  altura,  se 
lanzó  á  su  puesto  con  un  denuedo  admirable,  pero  sin  querer 
obedecer  á  las  órdenes  que  nuevamente  le  daba  el  General, 
lo  mismo  que  á  Camacho,  por  medio  de  la  corneta.  Tribín 
peleó  como  un  león  y  murió  como  los  héroes  de  la  Edad  Me- 
dia, rodeado  de  los  cadáveres  de   sus  enemigos ;  pero  su  ex- 
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traordinario  valor  fue  perjudicialísimo,  pues  no  sólo  perecie- 
ron todos  los  soldados  y  oficiales  que  lo  acompañaban  (excep- 
to el  Sargento  Marino,  que  se  salvó  por  milagro),  sino  que 
hizo  empeñar  el  combate  en  toda  la  línea,  cuatro  horas  antes 
de  que  viniera  la  columna  de  Inzá.  Los  únicos  que  anduvie- 
ron con  fortuna  fueron  los  que  entraron  por  La  Manga.  Ellos 
consiguieron  arrollar  al  enemigo  y  dispersarlo,  y  entraron 
hasta  las  casas  de  la  hacienda  de  La  Venta,  en  las  que  Mos- 
quera tenía  su  habitación  y  cuartel  general,  se  apoderaron  de 
sus  papeles,  anteojos,  lentes,  etc.,  y  consiguieron  retirarse, 
aunque  con  gran  pérdida.  El  Mayor  Dávila,  que  presenciaba 
desde  la  altura  la  matanza  y  destrozo  de  Tribín  y  Camacho, 
izó  bandera  blanca  y  se  entregó  junto  con  el  Capitán  Borre- 
ro.  Los  que  salieron  de  Inzá  llegaron  al  Boquerón  á  las  diez, 
después  de  haber  superado  mil  inconvenientes  y  de  haber 
vencido  al  enemigo  en  más  de  diez  cargas  á  la  bayoneta.  Ya 
estaba  todo  perdido,  y  no  habiendo  podido  retirarse,  se  entre- 
garon. Sólo  83  hombres  útiles  se  salvaron  de  toda  la  División, 
y  emprendieron  la  retirada  para  La  Plata  junto  con  37  he- 
ridos. 

De  los  que  estábamos  en  Viborá  salimos  vivos  el  Gene- 
ral París,  su  hijo  Mariano,  el  Dr.  Vega,  el  Capitán  Mallarino, 
el  Comandante  Aniceto  Canales  (primer  Ayudante  de  cam- 
po del  General  y  sustituto  de  Ruiz  en  el  mando  del  Batallón 
número  5.°),  el  Mayor  Elíseo  Hurtado,  un  Alférez  Carvajal, 
que  aquel  día  se  pasó  al  enemigo  y  denunció  el  lugar  en  que 
dejamos  escondido  uno  de  los  cañones  que  teníamos,  un  Sar- 
gento Sánchez  con  4  soldados  de  artillería,  dos  sirvientes  y 
yo.  Los  demás  quedaron  muertos  ó  prisioneros. 

Desde  el  principio  del  combate  las  mujeres  que  por  allí 
había  se  congregaron  en  una  casita  al  rededor  de  un  retablo 
de  San  Antonio  á  quien  habían  encendido  una  multitud  de 
velas,  y  lloraban  á  gritos  previendo  nuestra  derrota.  Sus  la- 
mentos iban  acompañados  de  las  imprecaciones  de  un  negro 
viejo,  soldado  antiquísimo  que  se  había  quedado  allí  sin  duda 
por  no  ser  necesario  el  tambor  ó  caja  de  guerra  que  manejaba 
desde  el  tiempo  de  Colombia.  El  opinaba  que  valiéndonos 
del  diablo  sacaríamos  más  ventajas  que  suplicando  á  los  san- 
tos, y  cayéndose  de  embriaguez  trataba  de  referir  varias  esce- 
nas trágicas  en  que  su  idea  había  salido  triunfante.  Al  centro 
de  aquel  teatro  infernal  conduje  al  Capitán  Mallarino  para 
comprar  unas  tortillas  (arepas)  que  acababan  de  traer  y  con 
las  cuales  pensábamos  aplacar  el  hambre  de  tres  días  que  nos 
mataba.  Recuerdo  que  se  había  puesto  su  mejor  vestido  y  que 
al  tiempo  de  salir  de  la  barraca  en  que  había  pasado  la  noche, 
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se  volvió,  sacó  de  entre  sus  corotos  un  escapulario  y  se  lo  col- 
gó al  cuello  después  de  santiguarse  devotamente.  Esos  fueron 
los  últimos  momentos  que  pasé  con  ese  amable  joven  :  tuve 
que  separarme  á  unas  cuadras  de  distancia,  á  activar  el  ca- 
ñoneo sobre  las  tropas  que  rodeaban  á  Tribín,  y  cuando  vol- 
vía con  el  cañoncito,  perseguido  á  cuarenta  pasos  por  el  ene- 
migo, vi  al  Dr.  Vega  seguido  de  Mallarino  que  emprendían 
la  huida.  "¡  Pepe,  Pepe!  le  grité:  ¡  aguarde  usted  al  General, 
no  se  vaya  solo  !  "  Pero  no  me  oyó,  y  en  nada  estuvo  que  por 
su  precipitación  fuera  aquel  día  el  último  de  su  vida.  Yo  me 
detuve  todavía  un  minuto  sacando  unos  papeles  pertenecientes 
al  archivo  del  cuartel  de  Tribín,  ocupado  ya  por  el  enemigo, 
y  haciendo  desmontar  y  esconder  el  cañoncito,  y  alcancé  al 
General  que  en  mi  famoso  macho  rucio  trataba  de  alcanzar  al 
Dr.  Vega  y  al  propio  tiempo  se  detenía  á  cada  paso  por 
aguardar  á  Mariano,  que  venía  atrás.  El  camino  que  seguía- 
mos es  de  travesía  y  muy  poco  frecuentado,  porque  la  vía 
común  estaba  ocupada  por  los  contrarios  hacía  media  hora. 
Debíamos  pasar  el  río  Negro  por  vado,  bajar  por  la  orilla  de- 
recha hasta  cerca  del  puente,  de  donde  nos  hacían  bastantes 
tiros  de  fusil,  y  rodear  después  por  varios  cerros  hasta  caer  á 
la  llanada  del  Pedregal.  Vega  y  Mallarino  se  adelantaron 
hasta  perderlos  de  vista,  y  aunque  creímos  divisarlos  después, 
no  los  alcanzamos. 

Nada  he  visto  más  tétrico  y  sombrío  que  el  aspecto  del 
pueblo  del  Pedregal  cuando  llegamos.  Parecía  un  cementerio 
abandonado.  En  todo  él  no  encontramos  más  ser  viviente  que 
el  Dr.  Andrés  Posada  Arango,  médico  del  Batallón  número 
5.°,  que  había  salido  de  Viborá  mucho  antes  que  nosotros,  á 
pie  y  con  la  mayor  angustia,  y  había  llegado  hasta  allí  por  la 
casualidad  de  haber  encontrado  con  el  joven  Rafael  Estévez 
(que  fue  uno  de  los  que  acompañaron  á  Ruiz  á  la  entrevista 
con  Alvarino),  quien  le  cedió  su  caballo  porque  estaba  exáni- 
me y  sin  aliento.  Refiriónos  en  pocas  palabras  que  de  los  que 
habíanentrado  por  La  Manga  sólo  unos  pocos  se  habían  salva- 
do y  ya  iban  de  huida  para  La  Plata,  temiendo  la  persecución 
que  sin  duda  nos  harían ;  y  al  efecto  nos  mostró  un  cuerpo 
como  de  quinientos  hombres  que  venía  por  el  llano  de  La 
Venta.  En  consecuencia  seguímos  nuestra  marcha  por  el  alto 
de  Topa,  sin  otra  novedad  que  el  habérsenos  reunido  en  la 
bajada  cuatro  ó  seis  personas  más,  entre  las  cuales  recuerdo 
al  General  Prías  y  al  Dr.  Próspero  Salcedo. 

Al  llegar  al  pie  de  Topa  encontramos  como  cincuenta 
personas  detenidas,  porque  á  pocas  varas  de  distancia  había 
una  guerrilla  enemiga  dispuesta  á  hacer  fuego    sobre  los  que 
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se  atrevieran  á  presentarse.  Hombres,  mujeres  y  niños,  con 
rostros  espantados,  resolvían  el  gran  problema  de  pasar  ex- 
poniéndose á  una  muerte  probable,  ó  aguardar  allí  la  suerte 
que  quisieran  darles  los  vencedores,  huyendo  de  la  cual  era 
como  habían  abandonado  sus  hogares  é  intereses.  Preguntóme 
el  General: — "¿Qué  te  parece  que  hagamos?" — *'  Continuar, le 
contesté ;  el  riesgo  aquí  es  incierto  y  por  la  espalda  inminente 
y  seguro." — "  ¡  Sigamos  !  "  dijo  el  General,  y  pico  su  macho  ; 
pero  el  Comandante  Canales  quiso  ser  el  primero  en  salir,  y 
se  adelantó  en  un  buen  caballo  que  hacía  caracolear  á  uno  y 
otro  lado  para  desviar  la  puntería  de  los  tiradores.  Salimos 
después  uno  tras  otro  y  conservando  la  distancia  de  quince 
pasos,  como  nos  ordenó  el  General,  y  así  tuvimos  la  fortuna 
de  llegar  á  las  ocho   de  la   noche  á  La  Plata,  sanos  y  salvos. 

En  el  trayecto  del  pie  de  Topa  á  Cuevitas  consiguieron 
los  enemigos  matar  al  Capitán  J.  Vicente  González,  al  Alférez 
Ibarr§,  á  unos  diez  soldados  y  no  sé  á  cuántas  mujeres  y 
gentes  pacíficas  de  las  que  por  allí  pasaron. 

Pero  estos  asesinatos  eran  nada  en  comparación  de  los 
que  se  cometieron  á  nuestras  espaldas.  El  Capitán  Camacho, 
á  quien  vimos  prisionero  por  espacio  de  tres  horas,  fue  muerto 
después  junto  con  su  cuñado  y  algunos  otros  de  su  Compa- 
ñía. El  Capitán  Quintero,  que  acompañaba  al  Mayor  Dávila, 
recibió  en  cambio  de  su  rendición  las  puñaladas  que  le  oca- 
sionaron la  muerte.  Los  que  acompañaban  á  Tribín  que  lle- 
garon á  rendirse  fueron  muertos  en  el  acto,  porque  no  daban 
cuartel ;  y  por  este  motivo  íue  por  lo  que  el  Sargento  Marino, 
joven  de  una  familia  notable  de  Chocontá,se  tiró  por  un  cerro, 
bajó  dando  volantines  hasta  el  río  Ullucos,  y  de  allí  lo  ayudé 
á  salir  valiéndome  de  los  cables  ó  maromas  del  cañón  de  que 
he  hecho  mención.  El  Dr.  Rufino  Vega,  después  de  pasar  el 
río  Negro  por  el  vado,  se  internó  en  un  bosque,  tratando  sin 
duda  de  evitar  la  aproximación  al  puente ;  mas  como  no  po- 
día continuar,  retrocedió  acompañado  siempre  de  Mallarino, 
y  ambos  cayeron  en  poder  de  los  que  perseguían  al  General 
París  y  á  los  que  con  él  íbamos.  Uno  y  otro  fueron  conde- 
nados á  morir  en  el  acto,  pero  se  tuvo  la  crueldad  de  hacerlos 
andar  hasta  adelante  de  Topa,  en  donde  sacrificaron  al  Dr. 
Vega,  quitándole  á  la  Nación  uno  de  sus  más  inteligentes  y 
honrados  miembros,  y  á  la  Provincia  uno  de  los  hijos  que 
más  la  honraban  (i).  Mallarino  se  salvó  por  la  fortuna  de  ha- 
ber encontrado  entre  los  victimarios  á  un  tal  Acero,  conocido 


;i)  Véase  lo  que  sobre  estos  asesinatos  declararon  bajo  juramente  el  Co' 
mandante  Lorenzo  González,  el  Mayor  Dávila  y  el  Alférez  Justo  Vargas.  {Ga- 
ceta). 
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suyo,  que  por  una  fuerte  suma  que  le  ofreció  convino  en  de- 
jarlo escapar  por  el  río.  Al  efecto  lo  llevó  cerca  del  Páez, 
hizo  unos  tiros  al  aire  para  hacer  creer  á  sus  Jefes  que  lo  ha- 
bía muerto,  y  fingió  votarlo  al  agua.  Allí  permaneció  Malla- 
rino  hasta  más  de  media  noche,  en  que  saliendo  medio  muer- 
to de  frío,  hambre  y  desolación,  emprendió  camino  de  La 
Plata  en  compañía  de  algunos  soldados  nuestros  que  á  favor 
de  la  obscuridad  de  la  noche  se  retiraban.  Llegó  al  Pital,  en 
donde  se  quedó  algo  afectado  del  cerebro,  según  el  dicho  del 
Teniente  Manuel  Ospina,  que  habló  con  él  y  nos  refirió  esta 
historia  y  la  del  asesinato  del  Dr.  Vega,  cuando  se  nos  reunió 
en  el  paso  de  Domingo  Arias. 

De  los  que  entraron  por  Inzá  sólo  se  salvaron  el  Capitán 
Peña,  su  hermano,  algunos  indios  de  allí  y  creo  que  el  Capi- 
tán Manuel  Paz.  Los  demás  quedaron  prisioneros  ó  muertos. 

Los  que  formaban  la  Columna  que  atacó  por  La  li^anga 
fueron  los  siguientes :  el  General  Buitrago,  que  con  el  Capi- 
tán Olaechea  y  los  Adjuntos  al  Estado  Mayor  se  quedó  en 
nuestros  campamentos' hasta  que  se  reunieron  treinta  ó  cua- 
renta dispersos,  con  los  que  emprendió  la  retirada  á  La  Plata, 
habiendo  tenido  la  fortuna  de  apagar  los  fuegos  de  la  celada 
de  Pático  con  los  de  los  que  lo  acompañaban ;  salió  sin  no- 
vedad. El  Comandante  Lorenzo  González,  que  no  se  supo  lo 
que  hizo  y  cayó  prisionero  por  no  haberse  atrevido  á  pasar 
por  Pático,  junto  con  el  Alférez  Enojado.  El  Sargento  Mayor 
José  de  la  O.  Cerezo,  que  huyó  á  los  primeros  tiros,  pasó  por 
La  Plata  á  las  tres  de  la  tarde  y  vino  hasta  Bogotá  contando 
mil  mentiras  y  esparciendo  el  terror  por  todas  partes.  El  Sar- 
gento Mayor  Matías  Rubio,  hombre  valiente  y  subordinado,, 
qne  entró  á  la  cabeza  de  la  Columna  hasta  el  cuartel  de  Mos- 
quera y  fue  herido  en  la  retirada  por  un  balazo  que  le  entró 
por  el  medio  de  las  caderas ;  vino  á  caballo  hasta  Neiva  y 
allí  murió.  El  Teniente  Aurelio  Gaitán,  joven  impetuoso,  de- 
cidido é  inteligente,  que  fue  herido  en  un  brazo  y  estuvo  acos- 
tado en  el  catre  del  General  Mosquera.  Los  Alféreces  José 
María  Jaime  y  José  María  Silvestre,  que  pelearon  con  valor  y 
salieron  sanos.  El  Alférez  Domingo  Torres,  que  cargó  con 
brío,  pero  se  aturdió  en  la  retirada  en  términos  de  no  com- 
prender lo  que  le  decían,  y  cayó  en  poder  del  enemigo  con 
veintitrés  soldados,  después  de  haber  recibido  unas  cuantas 
heridas.  El  Sargento  Jesús  Pineda,  corneta,  que  dio  varios 
toques  muy  á  propósito,  sin  ser  mandado,  y  contribuyendo 
así  á  que  se  salvaran  muchos.  El  Sargento  Matías  Prieto,  que 
fue  el  que  trajo  las  cartas  y  papeles  cogidos  al   General  Mos- 
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quera,  y  sus  anteojos  ;  y  en  fin,  otros  muchos  que  se  portaron 
muy  bien,  pero  cuyos  nombres  no  recuerdo. 

De  los  que  iban  con  Dávila  se  salvaron  nueve  soldados 
y  los  Alféreces  Juan  B,  Maquilón,  Clodomiro  Ángulo  y  Gre- 
gorio Martínez,  todos  los  cuales  se  arrojaron  de  lo  alto  del 
cerro  y  cayeron  al  río  Páez,  en  donde  un  anciano  compasivo 
les  ayudó  á  salir  casi  ahogados. 

Para  no  seguir  cansando  con  detalles,  diré  que  la  derro- 
ta fue  completa  y  de  inmensas  y  terribles  consecuencias  para 
la  República ;  pero  que  á  pesar  de  todo,  peores  habrían  sido 
los  resultados  si  en  vez  de  agresores  hubiéramos  sido  ataca- 
dos, porque  diseminados  como  estábamos,  nuestra  línea  ha- 
bría sido  hecha  pedazos  y  no  se  habría  escapado  uno  solo. 
Si  el  movimiento  del  centro  no  se  hubiera  precipitado  habría- 
mos conseguido  cuando  menos  reunimos  en  La  Manga,  y  em- 
prender la  retirada  que  el  Gobierno  se  había  servido  aconse- 
jarnos después  de  habernos  prevenido  que  aguardáramos  fir- 
mes en  nuestros  puestos  el  auxilio  que  nos  enviaría.  Las  tro- 
pas de  Mosquera  eran  cinco  veces  mayores  que  las  nuestras, 
como  podía  comprobarse  con  los  papeles  cogidos  en  su  car- 
tera, que  el  Gobierno  publicó  alterándolos  y  truncándolos  no 
tablemente  ''pata  no  alarmar ¡'  como  lo  hizo  también  con  el 
parte  oficial  en  que  el  General  París  avisaba  la  derrota,  el 
cual  está  en  mi  poder  con  la  nota  marginal  del  Dr.  Sancle- 
mente,  Secretario  de  Gobierno  y  Guerra,  para  compararlo  con 
el  que  se  publicó  en  la  Gaceta  de  1 1  de  Diciembre  de  1860, 
número  2560. 

Entre  los  papeles  cogidos  al  enemigo  estaba  la  carta  en 
que  Alvarino  le  da  cuenta  al  General  Mosquera  de  que  no 
podía  esperar  nada  favorable  del  Comandante  Ruiz,  por  ha- 
berse mostrado  éste  en  la  entrevista  que  tuvieron  obcecado 
defensor  del  Gobierno  general.  Esta  carta,  lo  mismo  que  las 
demás,  la  entregué  yo  mismo  al  Sr.  Mariano  Ospina,  Presi- 
dente de  la  Confederación. 

En  La  Plata  permaneció  el  General  hasta  las  dos  de  la 
mañana  siguiente  (20  de  Noviembre),  hora  en  que  continua- 
mos nuestra  marcha  para  Bogotá.  Esta  retirada  es  de  los 
hechos  más  honrosos  que  pueden  citarse  en  la  vida  de  un 
General,  tanto  por  el  método  y  orden  con  que  se  ejecutó  como 
por  las  dificultades  que  hubo  que  vencer. 

Los  heridos,  las  mujeres  que  habían  seguido  á  la  tropa, 
el  armamento  y  municiones  que  nos  quedaban,  en  una  pala- 
bra, todo  lo  que  fue  posible  traer  lo  trajimos:  sólo  el  equipaje 
y  correspondencia  particular  del  General  París  se  perdieron 
por  un  imperdonable  descuido  del   Comandante  Canales,  que 
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se  había  hecho  cargo  de  conducirlos  junto  con  sus  propios 
baúles.  Estos  llegaron  sanos  y  salvos  hasta  Neiva,  mientras 
que  los  del  General  se  quedaron  abandonados  en  el  camino. 
Allí  se  perdieron  mil  documentos  preciosos  para   la   historia. 

Los  pueblos  del  tránsito  se  habían  pronunciado  en  con- 
tra del  Gobierno  y  nos  hostilizaban,  al  paso  que  los  que  po- 
dían auxiliarnos  se  hacían  los  desentendidos  para  no  com- 
prometerse, no  habiendo  un  copartidario  nuestro  que  hu- 
biera tenido  la  generosidad  de  darnos  un  vaso  de  agua.  Sólo 
la  familia  Ortiz  (de  Villavieja)  se  portó  con  nosotros  en  de- 
rrota como  se  había  portado  cuando  íbamos  triunfantes.  En 
su  casa  encontramos  carne,  sal,  arroz,  panelas,  aguardiente  y 
todo  lo  demás  que  produce  esa  tierra  con  abundancia  y  aun  en 
profusión,  y  todo  regalado  y  obsequiado  con  una  generosidad 
y  cortesanía  dignas  de  eterno  reconocimiento.  Yo  no  tuve  la 
fortuna  de  participar  de  este  beneficio  porque  había  tenido 
que  adelantarme  con  el  General  al  campamento  de  los  suble- 
vados, como  después  diré ;  pero  las  abundantes  provisiones 
que  cada  individuo  del  Ejército  y  cada  mujer  llevaban,  me 
daban  á  conocer  que  eran  bien  merecidas  las  bendiciones  que 
todos  imploraban  para  aquella  honrada  y  numerosa  familia. 
Al  Sr.  José  María  Camacho  le  debimos  también  algunos  fa- 
vores que  nos  dispensó  al  General  y  su  comitiva  en  el  Es- 
pinal. 

Para  mengua  de  nuestros  copartidarios  debo  decir  que 
los  contrarios  se  portaron  de  muy  distinta  manera.  El  Sr. 
Fernando  Gaitán,  en  el  Ancón ;  el  Sr.  José  María  Herrera  y 
sus  hijos,  en  Neiva  y  Villavieja ;  los  S.res.  Hermógeaes  y  Li- 
borio  Duran,  en  río  Neiva;  el  Sr.  Valerio  Ricaurte,  en  el  Es- 
pinal, y  el  Sr.  José  Antonio  Umaña  en  Tocaima,  obsequiaron 
al  General  París  y  le  proporcionaron  muchas  cosas  de  que 
carecía.  Este  viejo  veterano  recibía  de  los  enemigos  políticos 
la  honra  y  galardón  que  le  negaban  los  mismos  cuyas  vidas  y 
haciendas  estaba  defendiendo. 

Algunas  autoridades  hicieron  en  su  escala  lo  que  el  Go- 
bierno general  había  hecho  en  la  suya :  abandonarnos  á  nues- 
tra propia  suerte.  El  General  París  escribió  al  Sr.  Prefecto 
de  Neiva  participándole  nuestra  derrota  y  suplicándole  nos 
tuviera  preparadas  y  aseguradas  las  embarcaciones  del  paso 
de  Domingo  Arias  y  algunas  arrobas  de  carne  en  los  pobla- 
dos para  racionar  la  tropa.  Cuando  llegamos  al  paso  referido 
los  sublevados  habían  quitado  las  barquetas  y  no  teníamos 
cómo  pasar  el  Magdalena.  Allí  nos  habrían  cogido  los  que 
venían  persiguiéndonos,  á  no  haber  sido  por  el  arrojo  de  al- 
gunos jóvenes  cancanos,  soldados  del  escuadrón  Húzares  del 
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Guanacas,  cuyos  nombres  siento  haber  olvidado,  que  se  pre- 
cipitaron al  río  y  fueron  nadando  hasta  el  paso  del  Colegio, 
de  donde  trajeron  dos  barquetas  en  las  cuales  pasamos  todos 
los  demás.  El  mismo  Prefecto  pretendió  con  diversos  pre- 
textos detener  la  marcha  de  los  restos  de  la  División,  y  al  fin 
consiguió  que  el  General  con  su  hijo  y  sus  Ayudantes  de 
campo  nos  quedáramos  en  Neiva,  todo  para  salvarse  el  y  pa- 
sar adelante  de  nosotros.  Por  ultimo,  hizo  cuanto  pudo  por- 
que diéramos  un  largo  rodeo,  para  ver  si  nos  alcanzaba  su 
familia  que  venía  atrás,  según  tuvo  la  desfachatez  de  confe- 
sarlo. Este  hombre  era  el  Dr.  Joaquín  Perdomo  Cuenca,  el 
mismo  que  no^vo  el  valor  de  darnos  unos  pocos  caballos 
que  necesitábamos,  por  temor  de  echarse  enemigos  en  el piie- 
blOy  ni  la  poca  carne  que  se  le  había  pedido.  El  Gobierno  en 
todos  sus  ramos  y  en  todas  sus  escuelas  estaba    desquiciado. 

A  la  hostilidad  de  los  pueblos  y  á  la  indiferencia  de  las 
autoridades  y  demás  copartidarios  se  juntó  la  insolencia  é 
insubordinación  de  una  parte  de  nuestra  escasa  fuerza. 

Como  he  dicho,  estábamos  careciendo  de  víveres  y  no  se 
nos  auxiliaba  con  la  menor  cosa,  por  lo  cual  el  General  se 
dirigió  al  Sr.  Fernando  Gaitán,  dueño  de  la  hacienda  del  An- 
cón, solicitando  tres  toros  ó  vacas  para  racionar  la  tropa.  Gai- 
tán accedió  en  el  instante,  y  auxiliados  de  sus  peones  y  de  los 
hermanos  del  Dr.  Rufino  Vega,  trajimos  las  tres  reses  que 
señaló  el  dueño  y  las  fuimos  entregando  á  los  Jefes  para  su 
distribución  á  la  tropa.  Tocóle  por  casualidad  al  escuadrón  de 
Guanacas  la  más  flaca  de  las  tres,  lo  que  dio  motivo  á  su 
Comandante  el  Dr.  Losada  para  congregar  á  los  suyos  y  di- 
rigirles un  discurso  excitándolos  á  la  sedición  y  ofreciéndo- 
los conducirlos  "  con  solo  el  poder  de  su  pujante  brazo  "  á  la 
victoria,  sin  necesidad  de  que  el  Gobierno  ni  sus  agentes  to- 
maran ingerencia  en  sus  asuntos.  Los  lanceros  se  mostraron 
dóciles  esta  vez,  y  con  gritos  y  ademanes  insolentes  rompie- 
ron las  armas,  botaron  y  pisotearon  los  vestidbs  con  que  se 
les  había  uniformado,  y  comenzaron  á  desfilar  para  el  lado  de 
Occidente.  Mientras  tanto  el  Teniente  Gaitán  formó  en  bata- 
lla los  soldados  de  su  batallón,  los  preparó  á  hacer  fuego  so- 
bre los  sediciosos  é  hizo  avisar  al  General.  Este  vino  en  el 
acto  y  amenazó  al  Comandante  con  hacerlo  fusilar  si  no  obli- 
gaba á  las  suyos  á  entrar  en  orden.  La  amenaza  era  tan  seria 
que  Losada  tembló  de  espanto,  y  pronto  estuvo  todo  en  cal- 
ma. Sin  embargo  á  pocos  días  tuvo  el  General  que  separar 
á  muchos  de  estos  hombres  de  las  filas  que  él  mandaba  y 
darles  pasaporte  para  Ibagué,  adonde  querían  trasladarse  para 
libertar  el  Cauca.  Según  el  informe  del   Capitán   José  María 
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Cancino,  Comandante  del  destacamento  de  Barragán,  cerca 
del  Chaparral,  estos  leales  y  honrados  soldados,  en  lugar  de 
ir  á  libertar  su  tierra  como  lo  deseaban,  pasaron  por  el  Cha- 
parral y  Ortega  robando  cuanto  pudieron  y  asaltando  á  los 
transeúntes  por  los  caminos.  El  Dr.  Losada,  á  quien  se  pre- 
guntó sobre  esto,  contestó  que  era  cierto  que  algunos  se  ha- 
bian  excedido  un  poco,  pero  que  él  los  había  castigado  ya.  El 
hecho  es  que  en  poder  de  un  sargento  aparecieron  un  jarro, 
un  pocilio  y  algunas  otras  cosas  de  plata  de  la  propiedad  del 
Cura  de  Ortega. 

Así  seguímos  hasta  cerca  de  Villavieja,  en  donde  nuestra 
descubierta  dio  parte  de  estar  el  enemigo  al  frente.  Hicimos 
alto  en  un  bonito  llano  circundado  de  bosques,  y  el  General 
dispuso  todo  para  abrirnos  por  la  fuerza  el  paso  que  se  nos 
quería  cerrar.  Poco  después  vinieron  de  parte  de  los  enemi- 
gos dos  comisionados,  que  fueron  el  Dr.  Eduardo  Castro, 
médico,  y  el  Cura  de  Villavieja,  cuyo  nombre  no  recuerdo,  á 
manifestarle  al  General  que  ellos  se  habían  puesto  "  en  armas 
tan  sólo  para  poner  otro  alcalde,  porque  el  que  tenían  no  era 
de  su  agrado,  y  que  así  pedían  que  no  los  hostilizáramos,  pues 
por  su  parte  nada  teníamos  que  temer,"  El  General  contestó 
que  "  su  misión  era  la  de  coger  á  Mosquera  y  sus  cómplices  y 
no  la  de  quitar  y  poner  alcaldes,  á  no  ser  que  el  5r.  Prefecto 
de  Neiva,queahí  estaba  presente,  le  pidiera  el  auxilio  necesario 
para  hacerse  obedecer, y  que  si  no  lo  pedían,  nada  tenían  que 
temer  de  nosotros."  Aunque  los  comisionados  vieron  que  el 
Prefecto  no  pedía  tal  auxilio  no  se  consideraron  bastante  se- 
guros, por  lo  cual,  haciendo  nuevas  y  más  eficaces  promesas 
de  no  hostilizarnos,  pidieron  alguna  garantía  de  que  por 
nuestra  parte  nada  les  haríamos.  El  General  se  dio  á  sí  mismo 
en  garantía  y  dispuso  que  la  tropa  pernoctara  en  El  Porvenir, 
aceptando  el  convite  que  le  hacían  los  Sres.  Ortiz,  mientras 
que  él  y  su  comitiva  seguíamos  á  Villavieja,  centro  de  opera- 
ciones de  los  sublevados. 

Esta  determinación  del  General  produjo  muy  buenos  re- 
sultados, porque  entre  gente  civilizada  es  muy  raro  que  no  se 
aprecien  los  rasgos  de  hidalguía  y  generosidad,  y  los  amoti- 
nados no  eran  gentes  comunes  y  despreciables. 

En  Villavieja  encontramos  al  Sr.  Juan  N.  Cubillos,  jo- 
ven bogotano  de  mucho  espíritu  y  decisión,  que  iba  con  plie- 
gos para  el  General  y  había  sido  detenido  allí  por  los  ene- 
migos. Nuestra  llegada  le  volvió  su  libertad  y  salvó  los  plie- 
gos de  la  pesquisa  que  estaban  comenzando.  Por  la  noche 
llegó  el  correo  de  Bogotá  con  una  abundante  corresponden- 
cia oficial  y  particular,  la  cual  también  vino  á  nuestras  manos 
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sin  oposición  ninguna.  En  él  nos  remitía  el  Gobierno  mil  pe- 
sos, pero  el  Prefecto  de  Purificación  tuvo  el  buen  tino  de  re- 
tenerlos en  su  poder,  temeroso  de  que  los  enemigos  se  apo 
deraran  de  esa  suma.  A  nuestro  paso  por  Purificación  los 
recibimos  y  fueron  un  gran  consuelo  para  nuestros  angustia- 
dos bolsillos. 

Con  la  tropa  no  tuvieron  los  rebeldes  tantas  considera- 
ciones como  con  el  General  París.  La  noche  que  durmió  en 
El  Porvenir  fueron  sorprendidos  cinco  de  nuestros  soldados 
por  una  partida  de  caballería  enemiga,  que  trató  de  des- 
armarlos y  cogerlos.  Estos  se  defendieron  con  valor  y  consi- 
guieron rechazar  y  poner  en  fuga  á  los  contrarios,  dejando  á 
uno  de  éstos  herido  y  tomándoles  un  caballo  y  algunas  otras 
cosas  de  su  equipo.  El  que  más  se  distinguió  de  los  nuestros  fue 
un  negro  de  apellido  Mosquera,  cuya  presencia  en  el  Ejército 
del  Gobierno  es  digna  de  sabersp,  por  lo  cual  referiré  esa 
historia  en  pocas  palabras. 

Por  allá  en  los  últimos  días  de  Septiembre  uno  de  los 
destacamentos  del  Guanacas  cogió  á  tres  hombres  que  le  pa- 
recieron sospechosos  y  los  remitió  al  cuartel  general.  Dos  de 
ellos  eran  indios  de  Totoró  y  declararon  que  un  señor  á  quien 
no  conocían  les  había  pagado  $  30  para  que  trajeran  al  ter- 
cero (que  era  negro)  que  venía  de  espía.  Examinado  éste, 
dijo  que  era  natural  del  Chocó  y  hacía  seis  meses  que  esta- 
ba sirviendo  á  los  revolucionarios  como  Escribiente  de  Ma- 
yoría del  batallón  Cazadores ;  pero  que  cansado  de  presen- 
ciar arbitrariedades  y  excesos  cometidos  por  sus  compañeros, 
había  resuelto  pasarse  y  venía  á  ofrecer  sus  servicios  al  Go- 
bierno. Que  entre  los  rebeldes  era  oficial,  pero  que  serviría 
con  gusto  como  soldado.  Ponderó  el  estado  de  desmoraliza- 
ción y  desaliento  en  que  se  hallaban  las  tropas  enemigas,  y  el 
terror'que  habían  esparcido  en  el  Estado  del  Cauca  por  los 
robos,  asesinatos  y  delitos  de  toda  especie  que  cometían  ;  y 
por  último,  dijo  que  en  su  opinión,  con  la  gente  que  tenía  el 
General  París  podía  triunfarse  de  la  revolución,  aunque  los 
autores  de  ésta  estaban  atrincherados  en  Calibío. 

Preguntáronle  porqué  creía  que  nuestras  fuerzas  eran 
suficientes  para  esa  empresa,  y  contestó  con  mucho  des- 
embarazo que  porque  á  su  paso  por  nuestros  campamentos 
había  calculado  que  en  tal  parte  teníamos  tantos  hombres,  en 
tal  otra  tantos  más,  etc.,  que  juntos  con  los  que  podíamos  te- 
ner en  La  Plata  eran  algo  más  de  setecientos  soldados. 

La  aproximación  en  sus  cálculos  y  mil  otras  circunstan- 
cias daban  á  conocer  no  solamente  que  era  un  espía,  sino 
también  que  era   sumamente  vivo,   instruido  y  peligroso.   Lo 
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redujeron  por  tanto  á  prisión  y  con  un  par  de  grillos  lo  tu- 
vieron ea  la  cárcel,  no  obstante  la  opinión  de  muchos  de  que 
debía  fusilársele. 

Cuando  llegamos  de  Segovia  derrotados,  el  General  Pa- 
rís mandó  que  se  le  abrieran  las  puertas  y  quedara  en  liber- 
tad. El  negro  usó  de  ella  para  ir  á  ver  al  General  y  le  supli- 
có que  le  permitiera  seguir  en  su  compañía,  pues  quería  de- 
mostrarle con  hechos  que  se  había  pasado  á  las  filas  del  Go- 
bierno no  porque  hubiera  creído  que  éstas  estaban  triun- 
fantes, sino  porque  efectivamente  no  quería  servir  más  á  la 
revolución.  Que  derrotado  ó  triunfante  deseaba  ser  soldado 
del  Gobierno.  El  General  convino  en  darle  un  fusil  y  permi- 
tirle enrolarse  en  nuestras  filas,  y  hoy  es  un  magnífico  solda- 
do del  Batallón  3.°  de  Aftillería. 

En  Tocaima  ya  casi  no  contábamos  con  Oficiales  porque 
todos  se  habían  adelantado  para  Bogotá,  siguiendo  el  ejem- 
plo de  la  camarilla,  que  llegó  á  Portillo  ocho  días  antes  que 
nosotros.  Muchos  soldados  se  habían  desertado  y  otros  ma- 
nifestaban poca  voluntad  de  seguir,  por  lo  cual  se  les  dio  una 
nueva  organización,  colocándose  los  Oficiales  presentes,  y  con- 
tinuamos la  marcha  dejando  á  la  tropa  en  Tocaima,  por  or- 
denarlo así  el  Poder  Ejecutivo.  En  el  tránsito  me  preguntó 
el  General  si  lo  acompañaría  yo  en  la  nueva  campaña  que 
tenía  que  abrir.  Le  hice  protestas  de  no  abandonarlo  en  nin- 
guna circunstancia,  y  desde  aquel  momento  me  resigné  á  su- 
frir todo  lo  que  nuestros  amigos  y  enemigos  quisieran  man- 
darme. 

La  nueva  campaña  merece  contarse  separadamente  y  así 
voy  á  hacerlo. 

(Se  publicó  en  el  número  XIY,  tomo  3.°  del  Repertorio 
Colombiano). 

Ramón  Guerra  Azuola 


Bogotá,  2  de  Julio  de  1861. 


BOCETOS  BIOGRÁFICOS 


Tango  y  Bosmeniel  Félix — Publicista  y  poeta.  Nació 
en  Bogotá  el  año  de  1797  y  estando  en  la  infancia  se  trasladó 
su  familia  á  la  Habana,  donde  siempre  residió,  por  lo  cual  figu- 
ra en  la  lista  de  escritores  cubanos.  En  su  juventud  publicó 
un  libro  de  poesías  que  intituló   Rimas  americanas.    Liberal 
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de  avanzadas  ideas,  dio  á  luz  varios  folletos  sobre  abolición  de 
la  esclavitud  en  Cuba,  sobre  asuntos  religiosos  locales  y  sobre 
la  conveniencia  de  la  autonomía  de  la  Isla. 

Fornaris  y  Luaces  dicen  apreciando  las  poesías  de  Tan- 
co  :  **  El  carácter  de  las  poesías  de  Tanco  es  elevado,  su  en- 
tonación valiente  y  sus  aspiraciones  siempre  morales  y  auste- 
ras. La  versificación  es  las  más  de  las  veces  robusta  y  en  al- 
gunas composiciones  empapada  de  un  misticismo  que  hace 
recordar  el  lenguaje  bíblico.  Áspero  en  algunos  versos,  com- 
bina otros  con  arte  para  la  buena  construcción  de  las  estro- 
fas, y  su  Sátira  contra  el  juego  y  aunque  se  resiente  de  prosaís- 
mo, tiene  trozos  que  imitan  la  verbosidad  picante  de  las  de 
Tovellanos." 

El  distinguido  literato  D.  José  Joaquín  Borda  hizo  me- 
recidos elogios  del  Sr.  Tanco  en  i*868,  en  el  numero  6.°  de 
El  Hogar.  Allí  dice  que  **  su  carácter  fue  eminentemente  serio 
y  apegado  á  las  formas  clásicas  " ;  que  fue  muy  apreciado  en 
Cuba,  donde  le  reconocieron  sus  méritos  Hterarios,  especial- 
mente en  la  década  de  1830  á  1840,  en  la  cual  brillaron  in- 
genios  esclarecidos  en  los  mejores   centros  intelectuales   de 


Cuba. 


HERÁLDICA 

Ningún  colombiano  ignora  que  el  Rey  Carlos,  en  Marzo 
de  1 541,  concedió  á  Tunja  las  armas  de  Castilia  y  de  León  : 
un  águila  con  dos  cabezas  coronadas  de  oro ;  el  águila  lleva 
abiertas  tanto  las  alas  como  las  patas,  y  sobre  el  pecho  el  toi- 
són de  oro.  En  la  parte  inferior  del  escudo  tunjano  va  una 
granada. 

Si  ponemos  en  relación  este  escudo  con  el  que  lleva  gra- 
bado la  silla  de  que  trato,  veremos  que  aquél  y  éste  son  uno 
mismo.  Esta  circunstancia  y  la  de  haber  pertenecido  dicha 
silla  á  la  casa  solariega  de  Gonzalo  Suárez  Rondón  me  hacen 
juzgar  que  éste  fue  el  primitivo  dueño  de  mi  silla. 

Creo  de  mi  deber  añadir  que  ésta  se  encuentra  á  la  dis- 
posición .de  la  honorable  Academia  de  Historia  Nacional. 

Turmequé,   1907. 

Martín  Medina  (i) 


(i)    Poseo  ana  silla  antigua  que  tiene   grabado  un  escudo  con  las  armas  á 
que  se  ha  hecho  referenda. 
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NOTAS  OFICIALES 

Bucaramanga,  8  Enero  1907 
Sr.  Pedro  M  «íbáñez,  Secretario  perpetuo  Academia  Nacional  Historia. 

Recibí  atenta  comunicación  particípame  nombramiento  hízoseme  represen- 
tar, asocio  Dr,  Manuel  Ibáñez  y  José  Joaquín  García,  esa  honorable  Academia 
en  fiesta  patriótica  celebraráse  aquí  veinte  ( 20)  corrientes. 

Agradecido  acepto  honrosa  designación  y  procuraré  desempeñar  cargo  me- 
jor posible. 

Servidor,  Peña  Solano 

Bucaramanga,  12  Enero  1907 

« 

Sr,  Secretario  de  la  Academia  Nacional  de  Historia — Bogotá. 

He  recibido  las  credenciales  con  que  me  honra  la  Academia  para  qué  la  re- 
presente en  la  fiesta  patriótica  de  la  erección  de  la  estatua  de  García  Rovira,  en 
asocio  del  Dr.  Alejandro  Peña  Solano  y  de  D.  José  Joaquín  García. 

Acepto  el  cargo  y  por  su  conducto  doy  las  gracias  á  esa  respetable  corpo- 


üe  usted,  Sr.  Secretario,  atento,  seguro  servidor, 

Manuel  Ibáñez 


Bucaramanga,  14  Enero  1907 
Señor. 

Me  es  altamente  grato  acusar  a  usted  recibo  de  su  muy  atenta  nota  de  fecha 
29  de  Diciembre  último,  número  551,  por  medio  de  la  cual  se  sirvió  participar- 
me la  designación  hecha  en  mí  por  esa  importante  Academia,  para  que  unido 
con  los  Dres.  Alejandro  Peña  Solano  y  Manuel  Ibáñez  represente  á  la  corpo- 
ración en  la  fiesta  patriótica  en  que  se  inaugurará  la  estatua  del  mártir  General 
D.  Custodio  García  Rovira. 

Considero,  Sr,  Secretario,  como  una  positiva  honra  para  mí  el  nombramien- 
to á  que  dejo  hecha  referencia,  no  solamente  por  el  objeto  que  se  persigue  sino 
también  por  el  respeto  y  simpatía  que  profeso  á  la  ilustre  y  distinguida  asocia- 
ción que  me  lo  ha  discernido  ;  y  por  tanto  no  puedo  menos  de  aceptarlo  lleno 
de  reconocimiento. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  ofrecer  mis  humildes  servicios  á  la  x\ca- 
demia  Nacional  de  Historia,  en  cuanto  me  considere  útil,  y  para  hacer  presente 
á  usted  los  sentimientos  de  alta  estima  con  que  me  suscribo  como  muy  atento 
amigo  y  seguro  servidor  de  usted, 

José  Joaquín  García 

Al  honorable  Sr.  Dr.  D.  Peiro  M,  Ibáñez,    Secretario   perpetuo  de  la  Academia 
Nacional  de  Historia — Bogotá. 


IMPRENTA  NACIONAL 
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ds  }£isioria  y  Jíniiguedades 

ÓRGANO  DE  LA  ACADEMIA  NACIONAL  DE  HISTORIA 


»  4  ^♦^  »  S 


Director,   FBDHO  M.    IBAflí'BZ 


Bogotá  —  Hep-dblica  de  Colombia 


ESTUDIO  SOBRE  EL  DESARROLLO  DEL  CORREO  EN  COLOMBIA 

IDed-ica-tcria. 

Bogotá,  2  de  Junio  de  1907 

Excmo.  Sr.  General  D.  Rafael  Reyes,  Presidente  de  la  República,  etc.  etc. 

E.  S.  M. 

Excmo.  Sr.  y  muy  respetado  amigo  : 

Con  la  venia  de  S.  E.  doy  publicidad  á  este  traba- 
jo en  que  se  resume  el  desarrollo  que  ha  tenido  el  co- 
rreo en  Colombia  desde  el  principio  de  su  funciona- 
miento hasta  nuestros  días. 

A  nadie  mejor  puedo  dedicar  esta  monografía  que 
á  S.  E  ,  como  el  Magistrado  que  más  impulso  haya  dado 
á  tan  importante  servicio,  y  á  cuya  constancia  y  ener- 
gía se  debe  el  que  hoy  no  quede  en  el  territorio  de  la 
República  aldea  ni  pueblo  alguno,  por  insignificante 
que  parezca,  adonde  no  llegue  periódicamente  y  con 
la  regularidad  posible  este  importantísimo  elemento  de 
vida  y  de  progreso. 

En  mi  calidad  de  Director  general  de  Correos   y 
Telégrafos,  honroso  empleo  en  que  me  halló  S.  E.  al 
encargarse  de  la  Suprema  Magistratura,  y  que  por  vo- 
luntad suya  he  continuado  desempeñando  desde  enton 
ees,  todo  mi  anhelo  se  ha  reducido  á  coadyuvar  en  la 
g  medida  de  mis  escasas  fuerzas   la  patriótica  labor   de 
or^  E.  y  muy  señaladamente   la   de   mantener  la  paz  y 
agWitar  a  todo  trance  las  perjudiciales  conmociones   in- 
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testinas.  A  ella  contribuye  en  no  poca  parte  el  buen 
pie  en  que  se  hallan  hoy  estos  Ramos,  gracias  á  la  ac- 
tividad con  que  el  Gobierno  de  S.  E.  ha  logrado  im- 
pulsarlos por  un  camino  verdaderamente  práctico  y  á 
todas  luces  satisfactorio. 

A  S.  E.  pues  va  dedicado  este  estudio,  en  el  cual 
he  querido  hacer  ver  el  notable  progreso  que  en  los 
últimos  años  ha  tenido  el  correo  en  Colombia  y  las 
dificultades  con  que  ha  tropezado  y  los  retrocesos  que 
ha  sufrido  en  épocas  de  revuelta  política,  cuando  ella 
ha  perturbado  la  marcha  de  todos  los  Ramos  de  la 
Administración  pública.  S.  E.  sabrá  encontrar  en  él  la 
deferencia  del  subalterno  por  el  Jefe  progresista,  y  el 
cariño  del  compañero  de  labores  por  el  amigo  de 
siempre. 

Recíbalo  S.  E.  como  una  débil  muestra  de  la 
adhesión  personal  y  política  con  que  hoy  me  honro  de 
nuevo  en  repetirme  su  afectísimo,  seguro  servidor  y 
respetuoso  compatriota, 

Manuel  José  Guzmán 


ESTUDIO  SOBRE  EL  DESARROLLO  DEL  CORREO  EN  COLOMBIA 

Uno  de  los  principales  elementos  de  civilización  y  pro- 
greso del  mundo,  y  que  estrecha  la  vida  íntima  de  las  Nacio- 
nes, las  sociedades  y  los  individuos,  es  el  correo.  Por  él  van 
y  vienen  todas  las  comunicaciones  y  pensamientos  de  la  hu- 
manidad en  sus  diversas  manifestaciones,  como  la  arteria  prin- 
cipal de  la  vida  de  un  cuerpo  animado 

Tal  es  la  importancia  que  este  elemento  benéfico  desem 
peña  en  la  marcha  de  las  naciones,  que  de  él  están  pendien- 
tes todos  los  elementos  de  vida  de  una  ciudad,  un  pueblo,  una 
villa  y  hasta  del  caserío  más  insignificante ;  en  él  están  vin- 
culados los  sucesos  prósperos  ó  fatales  de  la  vida  de  los  aso- 
ciados y  de  las  naciones  mismas. 

Cuando  al  despertarnos  hojeamos  nuestra  corresponden- 
cia, pensamos  muchas  veces  en  el  viaje  que  la  carta  que  reci- 
bimos ha  tenido  que  recorrer.  Cerrada  y  franqueada  la  vemos 
caer  al  buzón  postal,  y  de  allí  en  unión  de  otras  muchas,  en 
rudo  saco  que  tras  viajes  más  ó  menos    largos  y  accidentados 
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y  pasando  por  multitud  de  manos,  llega  á  la  capital  en  que 
vivimos,  para  ser  abierto  en  ella  y  para  que  su  contenido  se 
distribuya  entre  diversos  destinatarios.  ¡  Qué  gigantesco  tra- 
bajo de  organización  supone  sin  embargo  el  viaje  de  esta 
carta  ! 

Las  primeras  noticias  que  tenemos  de  un  servicio  de  co- 
rreos alcanzan  á  dos  mil  cuatrocientos  años  antes  de  Jesucris- 
to, durante  la  dinastía  primera  de  los  Faraones ;  era  un  ser- 
vicio primitivo,  ideado  por  los  Soberanos  de  Egipto  para  ha- 
cer saber  sus  decretos  á  sus  subditos.  El  nombre  á^ posta  con 
que"se  conoce  el  servicio  en  la  mayor  parte  de  Europa  (con 
diversas  variantes :  posta  en  Italia,  poste  en  Francia,  post  en 
Alemania  é  Inglaterra)  viene  del  latín  pósita,  del  verbo  pone- 
re,  poner ;  el  nombre  de  correo  con  que  se  le  conoce  en  Espa- 
ña (con  variante  correio  en  el  Portugal)  viene  del  latín  curre- 
re,  correr ;  los  griegos  lo  llamaban  dneglos,  anunciadores,  ó 
emerdromi,  corredores  de  día,  y  los  árabes  brid,  de  los  nom- 
bres de  las  torres  que  les  servían  de  estaciones  postales. 

Dejando  á  un  lado  el  servicio  rudimentario  de  Egipto,  en 
el  que  los  particulares  se  servían  de  palomas  mensajeras,  y  el 
de  los  persas,  mejorado  por  Ciro  y  por  Darío  con  estaciones 
para  el  cambio  de  caballos,  puede  decirse  que  la  primera  or- 
ganización formal  del  correo  fue  la  instituida  por  Augusto  en 
Roma  con  el  cursus  piiblictis  dividido  en  celeris  y  tardus,  como 
si  dijéramos  de  grande  y  pequeña  velocidad  ;  en  el  primero 
iba  la  correspondencia  oficial  en  carros  tirados  por  caballos,  y^ 
en  el  segundo  los  objetos  pesados  en  carros  llamados  virola  ó 
clábíila,  de  dos  ruedas,  tirados  por  bueyes ;  á  lo  largo  del  ca 
mino  había  estaciones  con  cuarenta  caballos  de  cambio  en  las 
cuadras  y  con  habitaciones  para  los  correos.  A  la  muerte  de 
Augusto  el  cursus  tuvo  sus  alternativas  ;  de  Tiberio  á  Cómodo 
no  se  hizo  nada  por  mejorarlo ;  Trajano,  Antonio  y  Valenti- 
no lo  renovaron  ;  Atila  lo  destruyó  y  Nerva  y  Diocleciano  lo 
atendieron  mucho.  Después  de  la  invasión  de  los  bárbaros  el 
correo  casi  desapareció,  hasta  que  Carlomagno  estableció  los 
missi  dominici  y  reconstituyó  el  cursus. 

Entre  los  árabes,  Mohavía  organizó  en  el  siglo  Vlll  un 
excelente  servicio,  que  fue  abandonado  por  sus  sucesores ; 
pero  á  los  árabes  se  deben  las  hojas  de  aviso  con  la  lista  de  lo 
comprendido  en  cada  envío,  y  el  permiso  de  que  los  correos 
pudieran  llevar  correspondencia  de  particulares,  cosa  no  con- 
sentida por  el  cursus  romano.  El  Sultán  Mamekiske  Ribaro 
organizó  en  el  siglo  XIII  un  servicio  tan  admirable,  que  los 
agentes  podían  recorrer  cien  millas  en  pocas  horas,  y  en  1146 
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Nureddino  estableció  un  servicio  de  palomas  mensajeras  dig- 
no de  competir  con  los  modernos  de  su  clase. 

La  Iglesia  por  su  parte,  utilizando  la  experiencia  adqui- 
rida para  las  comunicaciones  secretas  de  los  primeros  cristia- 
nos, instituyó  los  cursares;  escogidos  entre  las  personas  más 
fieles  y  discretas,  que  con  trajes  de  frailes  ó  de  peregrinos  via- 
jaban á  pie  llevando  mensajes  y  propalando  noticias.  Las  ór- 
denes religiosas  obtuvieron  privilegios  para  el  transporte  de 
la  correspondencia,  y  la  Iglesia,  con  la  extensión  de  su  poder, 
dio  al  correo  su  carácter  internacional.  Las  Universidades  or- 
ganizaron á  su  vez  el  servicio  de  correspondencia  entre  los 
estudiantes  y  sus  familias  con  los  magni  y  parvi  nuncii  y  los 
missi  volantes^  que  duraron  hasta  la  revolución  de  1789.  En 
el  mismo  principio  del  privilegio  se  fundó  el  correo  del  co- 
mercio, especialmente  desarrollado  por  la  Liga  anseática ; 
entre  los  comerciantes  se  distinguieron  los  tratantes  en  bue- 
yes, que  al  ir  á  las  ferias  llevaban  las  cartas  de  sus  paisanos. 
España  se  distinguió  en  el  siglo  XIV  por  el  desarrollo  que  tuvo 
la  correspondencia  privada,  transportada  por  sociedades  mer- 
cantiles, y  los  Países  Bajos  se  hicieron  notar  por  el  servicio  ma- 
rítimo que  establecieron  con  Inglaterra. 

En  tiempo  de  Maximiliano  y  de  Carlos  V  la  familia  Tasso 
obtuvo  el  monopolio  del  servicio  postal  en  los  Estados  hispa- 
nogermánicos,  y  tras  ese  y  otros  ensayos,  especialmente  los 
hechos  en  Francia  por  Luis  XI  y  Luis  XIV,  se  llegó  en  tiempo 
de  la  revolución  francesa,  por  la  abolición  de  todos  los  privi- 
legios, á  la  organización  de  un  servicio  postal  de  Estado,  ac 
cesible  á  todos  los  ciudadanos,  y  mucho  más  tarde,  en  nues- 
tros días,  mediante  los  Congresos  postales,  se  constituyó  en 
1874  la  Unión  Postal  Universal,  en  la  que  han  entrado  casi 
todos  los  países  civilizados,  para  el  transporte  y  distribución 
de  toda  la  correspondencia  oficial  y  privada,  mediante  los 
modestísimos  gastos  de  franqueo  estipulados  por  las  diversas 
naciones. 

El  transporte  de  la  correspondencia  se  hace  naturalmente 
por  medios  más  rápidos :  los  ferrocarriles  y  los  vapores ;  pero 
aunque  ésta  es  la  regla  general,  quedan  todavía,  ya  en  países 
que  carecen  de  vías  férreas,  ya  entre  localidades  que  se  hallen 
en  el  mismo  caso,  diversidad  de  medios  de  transporte ;  sin 
contar  los  naturales  y  corrientes  de  las  diligencias,  de  los  ca- 
ballos y  de  los  peatones,  se  emplean  en  el  norte  de  Rusia, 
Laponia,  Finlandia,  los  renos,  y  en  Siberia  los  perros ;  los 
renos  pueden  cargar  con  diez  arrobas  y  andar  cuatrocientos 
kilómetros  en  veinticuatro  horas ;  doce  perros  enganchados  á 
un  carrito  pueden  transportar  dos  hombres    y  cinco  quintales 


Estudio  sobre  ti  desarrollo  del  correo  en  Colombia  j*?/ 


de  correspondencia.  En  África  se  sirven  generalmente  de 
camellos ;  en  la  Nubia  los  correos  son  negros  que  corren 
agitando  en  una  mano  una  campanilla  y  en  la  otra  un  bastón 
de  palma  con  la  valija. 

En  el  Japón  y  en  China  los  carteros  son  corredores  que 
llevan  un  cesto  de  correspondencia  á  cada  extremo  de  un 
varal.  En  el  Perú  los  carteros  rurales  tienen  que  saber  nadar, 
pues  las  corrientes  de  agua  son  tan  numerosas,  que  con  fre- 
cuencia tienen  que  atravesarlas  á  nado  ;  lo  mismo  ocurre  en 
la  India  durante  la  mala  estación  :  los  carteros  van  en  traje  de 
baño  con  vejigas  de  contrapeso  para  echarse  al  agua  cuando 
se  les  cierra  el  camino ;  en  China  hay  también  algunos  carte- 
ros acuáticos  en  las  regiones  palúdicas  ;  pero  allí  tienen  una 
canoa  solamente,  que  es  tan  pequeña  que  apenas  pueden  me- 
terse en  ella  con  el  saco  del  correo,  haciendo  de  remo  con  los 
pies.  En  el  Cáucaso  todavía  llevan  el  correo  en  carros  tirados 
por  bueyes,  y  es  muy  curioso  el  servicio  de  correos  de  las 
landas  de  Francia,  donde  los  carteros  van  en  zancos.  En  la 
península  de  Alaska  los  correos  tienen  que  recorrer  dos  mil 
seiscientos  kilómetros  atravesando  á  nado  ríos  enormes  de  tan 
rápida  corriente  que  nunca  se  hielan ;  pero  en  cambio,  llegan- 
do á  su  destino,  reciben  ochenta  pesetas  por  cada  carta. 

En  la  India  los  carteros  rurales  están  continuamente  ex- 
puestos á  ser  devorados  por  las  fieras,  y  en  Marruecos  por  un 
puñado  de  pesetas  tiene  el  cartero  que  andar  siete  y  ocho  días 
por  el  desierto,  sin  más  comida  que  pan  é  higos,  y  cuando  se 
duerme  se  ata  á  las  piernas  una  cuerda  torcida  de  cera  encen- 
dida que  al  consumirse  le  quema,  obligándole  á  despertar  (i). 

El  desarrollo  del  correo  está  íntimamente  ligado  con  el 
del  periodismo,  tanto  que  muchos  periódicos  fueron  fundados 
y  redactados  en  los  dos  siglos  pasados  por  maestros  de  pos- 
tas, como  aún  lo  prueba  el  nombre  de  posi  (posta)  y  el  co- 
rreo que  llevaban  y  llevan  todavía  muchos  de  ellos;  pero  á 
esta  institución  la  impulsó  más  en  su  primer  período  el  cre- 
ciente movimiento  mercantil  interior  é  internacional. 

En  Alemania  no  tomó  carácter  de  institución  ó  servicio 
público  hasta  principios  del  siglo  XVI,  gracias  á  la  organiza- 
ción que  le  dieron  los  dos  hermanos  Rogerio  y  Francisco, 
Príncipes  de  Thurn  y  Taxis,  que  quedaron  encargados  por  la 
representación  del  Imperio  como  empresarios  exclusivos  y 
hereditarios  del  mismo. 

En  1803  se  redujeron  los  privilegios  que  esta  familia  te- 


(i)  Del  International  Fress  A  gene  y. 
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nía  relativos  á  la  organización  del  Ramo  de  correos,  ó  mejor 
dicho,  postas,  en  los  diferentes  Estados  soberanos  alemanes ; 
pero  nada  se  arreglo  porque  todo  el  país  estaba  más  ó  menos 
sometido  á  Napoleón,  de  modo  que  en  1814  había  en  Alema- 
nia unas  cincuenta  administraciones  de  postas  diferentes,  hasta 
que  en  una  acta  el  Congreso  confirmó  á  la  Casa  Thurn  y 
Taxis  su  privilegio  exclusivo,  del  cual  se  sustrajo  el  Gobierno 
prusiano  previa  indemnización  á  los  príncipes  empresarios. 

La  necesidad  de  unificar  este  Ramo  se  había  hecho  sentir 
^n  Alemania  en  el  siglo  pasado ;  pero  la  división  en  innume- 
rables Estados  independientes  y  soberanos,  y  la  vanidad  de  los 
soberanos  y  soberanillos  había  impedido  y  siguió  impidiendo 
todo  arreglo  en  este  sentido,  de  modo  que  en  1820  se  con- 
servaban todavía  trece  administraciones  distintas. 

En  1782  organizó  Prusia  su  Ramo  de  correos  inde- 
pendiente de  la  administración  Thurn  y  Taxis.  Respecto  al 
porte  que  se  pagaba  allí  por  las  cartas,  puede  formarse  el  lec- 
tor una  idea  por  un  fragmento  de  tarifa  que  se  ha  conservado 
de  la  Administración  de  Correos  de  la  ciudad  de  Halberstadt, 
y  que  fija  los  precios  entre  esta  localidad  y  las  siguientes ; 
precios  que  equivalían  entonces  y  en  aquel  país  en  moneda 
española  á  lo  que  ponemos  á  continuación,  pero  que  repre- 
sentaban un  valor  mucho  más  crecido,  atendida  la  escasez 
de  metálico  y  la  pobreza  del  país. 
Una  carta  pagaba  pues : 

De  Halberstadt  á  Hildesheim i   25  rs.  vn. 

Id.  id.  á  Crefeld 2  00     „ 

Id.  id.  á  Amsterdam 3  50     ,, 

Id.  id.  á  Berlín i   25     „ 

Id.  id.  á  Stettin 2  35     „ 

Id.  id.  á  Gumbinnem 4  50     „ 

Id.  id  á  Memel 6  00     „ 

Hay  que  tener  presente  que  todas  estas  ciudades,  á  ex- 
cepción de  Amsterdam,  estañen  la  misma  Prusia,  entonces  muy 
pequeña,  ocupando  el  punto  de  partida  Halberstadt,  que  es 
con  poca  diferencia  el  punto  medio  de  los  extremos.  El  pa- 
saje para  personas  en  coches  de  correo  venía  á  costar  8 1  pe- 
setas por  cien  kilómetros. 

En  Francia  estaba  arrendado  el  servicio  de  correo  para 
cartas  y  personas  á  empresarios  hasta  el  año  de  179 1.  En 
esta  fecha  el  producto  anual  de  este  Ramo  ascendió  á  once 
millones  de  libras.  Expirando  el  contrato  del  arrendamiento 
en  el  citado  año,  encargóse  el  Gobierno  de  este  Ramo,  que  no 
por  esto  mejoró  hasta  el  año  de  18 15,  en  que  fue  declarado 
propiedad  y  monopolio  del  Rey. 
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En  Inglaterra  mereció  el  correo  la  atención  más  solícita 
del  Gobierno,  que  introdujo  la  costumbre  de  encargar  á  los 
coches  diligencias  la  valija  ó  mala  de  la  correspondencia,  in- 
novación útilísima  entonces  para  facilitar  las  comunicaciones. 
El  producto  anual  líquido  del  Ramo  de  correos  subió  en  1797 
á  unos  veinticinco  millones  de  pesetas,  y  casi  al  doble  en  181 1. 

En  Rusia  sufrieron  la  correspondencia  y  las  comunica- 
ciones en  general  una  gran  transformación  en  el  año  de  1782, 
á  favor  del  público  y  del  comercio  en  especial;  bien  que  siete 
años  antes  se  comunicaban  ya  entre  sí  las  ciudades  principa- 
les por  un  sistema  regular  de  correos  ;  pero  hasta  1820  no  se 
estableció  un  servicio  rápido  de  coches  correos  para  personas, 
entre  Moscou,  San  Petersburgo,  Riga  y  Mitau. 

Suecia  y  Noruega  estaban,  al  expirar  este  primer  perío- 
do de  nuestro  siglo,  muy  atrasadas  en  este  punto,  mientras 
que  Dinamarca  tenía  ya  un  servicio  de  correos  bastante  bien 
organizado.  Los  países  meridionales  de  Europa,  sobre  todo 
España,  tenían  este  Ramo  descuidado  ;  Grecia  no  organizó 
este  servicio  hasta  1828,  y  lo  mismo  sucedió  en  Turquía.  Fue- 
ra de  Europa  sólo  pueden  mencionarse  los  Estados  Unidos, 
donde  Franklin,  en  su  calidad  de  Director  general  de  postas, 
había  introducido  grandes  mejoras. 

El  desarrollo  asombroso  que  ha  tenido  la  institución  de 
correos  data  de  la  aplicación  del  vapor  á  la  locomoción  y  de 
la  electricidad  á  la  comunicación.  A  un  alemán  ha  cabido  la 
gloria  de  unir  casi  todas  las  naciones  en  una  unión  postal 
universal  ( i ). 


Veamos  ahora  cuál  ha  sido  el  desarrollo  del  Ramo  de 
correos  en  la  República  de  Colombia. 

Examinando  los  archivos  y  las  viejas  crónicas,  como  lo 
hemos  hecho  con  el  mayor  detenimiento  posible,  aparece  que 
hasta  el  año  de  1702  no  había  Administraciones  de  Correos  ; 
no  había  organización  ninguna  establecida  sobre  la  materia. 
Cuando  ocurría  la  necesidad  de  comunicarse  con  el  Virrey 
desde  cualquiera  región  de  la  Colonia,  le  mandaban  la  corres- 
pondencia á  la  mano  de  un  propio.  Ya  en  ese  año  se  empezó 
á  enviar  la  correspondencia,  previo  recibo  pormenorizado, 
con  un  conductor  que  pagaba  del  Tesoro  municipal  el  repre- 
sentante del  Virrey  en  la  población  de  donde  despacharan  las 


(I)  l>tElSigh. 
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comunicaciones.  El  envío  no  lo  hacían  en  sacos,  como  se 
acostumbra  hoy,  sino  en  reducidos  paquetes  que  iban  también 
á  la  mano  del  mismo  conductor. 

Sólo  hasta  el  año  de  1757  se  estableció  formalmente  el 
correo  de  Maracaibo  á  Santa  Marta.  La  Administración  pro- 
vincial de  Cartagena  se  extendía  por  tierra  desde  su  capital 
hasta  el  sitio  de  Morales,  de  la  misma  Provincia,  á  orillas  del 
río  Magdalena,  en  la  ruta  á  Santafé  de  Bogotá,  y  de  allí 
para  arriba  la  primera  estafeta  se  encontraba  en  el  sitio  de 
San  Bartolomé,  de  la  Provincia  de  Antioquia,  el  cual  depen- 
día de  la  Administración  de  Correos  de  Honda.  De  Morales 
partía  otra  línea  hasta  la  ciudad  de  Ocaña,  que  pertenecía 
entonces  á  la  Provincia  de  Santa  Marta  ;  y  de  allí  volvía  á 
Cartagena,  de  donde  se  despachaba  también  á  Cúcuta  por  la 
misma  vía  de  Santafé,  y  comprendiendo  la  otra  mitad  de  la 
Provincia  de  Cartagena  hasta  Santa  Marta,  pasaba  por  esta 
ciudad  á  las  de  Riohacha  y  Valledupar,  donde  terminaba  esa 
línea  por  no  tener  salida  á  otros  Departamentos;  aunque  an- 
teriormente partía  una  de  allí  para  Maracaibo  y  demás  po- 
blaciones de  la  comprensión  de  Caracas,  la  cual  se  cambió 
luego  por  la  vía  de  Ocaña  y  Cúcuta. 

Y  por  la  costa  del  mar  del  Sur  seguía  el  correo  á  Porto- 
belo  y  Panamá,  donde  establecieron  una  Administración  su- 
balterna de  Cartagena,  por  medio  de  la  cual,  además  de  su 
circulación  por  su  propio  territorio,  se  extendía  á  los  lugares 
de  la  costa  del  mar  del  Sur  hasta  Lima.  Sin  embargo,  la  co- 
rrespondencia que  de  tarde  en  tarde  ocurría  para  Lima  y 
Guayaquil  en  las  comarcas  del  centro  era  despachada  por  el 
correo  terrestre  de  Bogotá  á  Popayán,  para  evitar  la  demora, 
que  solía  ser  de  varias  semanas. 

La  Administración  de  Cartagena,  la  más  importante  de 
todas  en  aquella  época,  recibía  la  correspondencia  ultramari- 
na que  le  llegara  de  otros  puertos,  como  de  las  islas  de  la 
Habana,  Puerto  Rico  y  las  demás  que  nombraban  de  Barlo- 
vento, lo  mismo  que  la  del  continente  de  la  Nueva  España, 
de  la  -Provincia  de  Panamá  y  de  las  costas  del  Perú.  Cartage- 
na recibía  y  despachaba  toda  aquella  correspondencia  para  el 
interior  del  Nuevo  Reino. 

El  correo  de  Caracas  lo  despachaban  entonces  directa- 
mente á  Santafé  por  Maracaibo,  Mérida,  Valle  de  Cúcuta, 
Pamplona  y  demás  parajes  intermediarios  entre  las  capitales 
de  Maracaibo  y  Bogotá,  donde  se  iba  tomando  la  escasa  co- 
rrespondencia que  se  presentara. 

El  correo  de  Europa  llegaba  lentamente  á  la  costa  sur 
de  la  Habana  tocando  en  los  puertos  de  la  Bahía  de  Casildea 
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y  Trinidad,  desde  la  cual  llevaban  por  tierra  la  corresponden- 
cia que  viniera  de  España  para  la  Habana. 

La  correspondencia  para  Europa  era  reunida  en  Carta- 
gena en  valijas,  y  de  allí  se  despachaba  para  la  Habana  por  la 
vía  de  Trinidad.  Entre  estos  dos  últimos  puntos  no  se  gasta- 
ban en  el  viaje  menos  de  ocho  días.  En  la  Habana  la  distri- 
buían á  los  barcos  que  seguían  rumbo  á  Europa  (nueva  y 
vieja). 

Llegado  el  correo  del  Extranjero  á  Cartagena,  se  despa- 
chaba por  dos  vías,  que  conducía  la  una  á  Santafé  y  la  otra 
á  Santa  Marta ;  en  estos  correos  venían  ya  no  sólo  la  corres- 
pondencia sino  también  las  encomiendas,  cuyo  servicio  acaba- 
ba de  establecerse. 

En  aquella  época  los  correos  para  Santafé  se  despa- 
chaban de  Cartagena  los  días  lo,  20  y  30,  y  aquí  se  recibían  los 
días  9,  19  y  29  de  cada  mes.  Estos  correos  llevaban  y  traían  las 
correspondencias  de  Cartagena  y  Bogotá  y  los  lugares  interme- 
dios, y  además  había  una  línea  transversal  que  seguía  á  la  Pro- 
vincia de  Popayán,  Pasto,  Chocó,  Quito  y  el  Reino  del  Perú. 
Gastábanse  entonces  diez  y  ocho  días  cuando  menos  en  la 
subida  del  río  Magdalena  hasta    Honda,  y  diez  en  la  bajada. 

La  correspondencia  para  Ocaña-  la  despachaban  por  la 
estafeta  de  Morales,  y  la  de  este  lugar  para  Santafé  de  Bo- 
gotá por  la  estafeta  de  Cartagena,  los  días  5  y  15  de  cada  mes. 
La  de  Ocaña  salía  por  el  puerto  real  de  Morales  los  días  2  y 
12  de  cada  mes;  en  Morales  se  repartían  los  paquetes  para 
Mompós  y  Cartagena;  de  Ocaña  despachaban  los  correos  para 
San  José  de  Cucuta  los  días  1 1  y  28  de  cada  mes,  }'  regresa- 
ban á  Ocaña  los  días  10  y  21.  El  correo  que  salía  de  Mom- 
pós y  llegaba  á  Morales  llevaba  los  paquetes  para  las  Admi- 
nistraciones de  Simití  y  Ocaña.  La  correspondencia  para  Nare 
salía  de  Honda  despachada  por  la  vía  de  Yolombó,  y  de  allí 
seguía  por  tierra  á  la  Provincia  de  Antioquia,  pasando  por 
Medellín. 

El  correo  de  Cartagena  para  Santa  Marta  se  despachaba 
los  días  20  y  30  y  volvía  los  días  19  y  29  del  siguiente  mes. 
De  Santa  Marta  salían  dos  correos  mensuales  por  Riohacha, 
los  días  5  y  25  del  mes,  y  regresaban  los  días  15  y  30  del 
siguiente.  De  Riohacha  despachaban  un  correo  mensual  el  24 
para  la  ciudad  de  Valledupar,  y  regresaba  á  los  cuatro 
días  pasando  por  Barrancas.  De  Panamá  lo  despachaban  á 
Cartagena  en  los  buques  mercantes  que  buenamente  se  pre- 
sentaran en  Portobelo  del  mar  de  las  Antillas,  y  lo  mismo 
ocurría  con  respecto  al  tráfico  en  el  Océano  Pacífico. 

Tal  era  pues  el  servicio  de  correos  en  el  Virreinato   de 
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Nueva  Granada  hasta  el  año  de  1764,  en  el  cual  estableció 
España  un  servicio  marítimo  provisional  con  las  Indias  Occi- 
dentales y  empezó  ya  á  prestar  alguna  atención  á  sus  ::olo- 
nias  del  Nuevo  Mundo. 

Son  curiosos  los  siguientes  datos  sobre  el  producto  de 
correos  en  el  Nuevo  Reino  : 

Del  i.°  de  Julio  hasta  el  último  de  Diciembre  de  1769  el 
producto  de  correos  en  las  Administraciones  de  Cartagena, 
Mompós,  Honda  y  Santafé  fue   el  siguiente: 

Reales  de  plata. 

Ingresos 3 1,467  J^ 

Gastos 33,210^ 

Alcance  contra  el  Rey i  >742  % 

El  27  de  Diciembre  de  1770  establecieron  la  estafeta  de 
Villa  de  Leiva. 

Las  Administraciones  de  Portobelo,  Panamá,  Santa  Mar- 
ta, Mompós,  Honda  y  Santafé,  según  informe  rendido  por 
José  Antonio  de  Pando  al  Virrey  el  30  de  Junio  de  1771, 
produjeron  desde  1765  á  1770  inclusive  : 

Reales  de  plata. 

Ingresos 9ZA97% 

Egresos 78,322^4^ 

Diferencia  á  favor  del  Virrey. ..      iSf^7S}í 

Se  estableció  correo  por  la  vía  de  Maracaibo  con  las 
siguientes  estafetas:  Tunja,  Cerinza,  Sativa,  Tipacoque,  Chi- 
tagá,  Pamplona  y  San  José  de  Cúcuta. 

Este  correo  se  comunicaba  directamente  con  Santafé 
de  Bogotá,  de  donde  salía  á  las  doce  de  la  noche  el  día  6  de 
cada  mes ;  iba  hasta  la  villa  de  San  Cristóbal  en  trece  días  y 
regresaba  en  diez  y  siete. 

El  6  de  Octubre  del  mismo  año  de  1770  se  estableció 
que  el  correo  para  Popayán  saliera  de  Santafé  de  quince  en 
quince  días  todos  los  meses  á  las  doce  de  la  noche,  y  que  la 
oficina  de  Neiva  tomara  lo  de  Santafé  y  lo  despachara  con 
distinto  conductor  á  Popayán,  y  que  lo  que  trajera  el  con- 
ductor de  Popayán  lo  tomara  el  que  regresaba  á  Bogotá.  El 
correo  que  despachaban  entonces  de  Santafé  para  Popayán 
debía  llegar  á  Neiva  el  día  9  á  las  doce  m.  á  más  tardar,  é  in- 
mediatamente después  de  verificar  el  trueque  de  valijas  debía 
regresar  á  sus  procedencias.  Los  conductores  de  Bogotá  á 
Popayán    "debían  estar  en  Santafé  el  día  15  á  media  noche." 
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La  línea  de  Santafé  á  Popayán  tocaba  en  los  siguientes 
puntos :  Boca  del  Monte,  Tocaima,  Quebrada  del  Cangrejo, 
Cantadero,  El  Cadillo,  Villavieja,  Neiva,  Jobo,  Paso  de  Do- 
mingo Arias,  Paicol,  Guanacas  y  Malvasa.  Se  consideraba  ha- 
ber de  Bogotá  á  Popayán  125  leguas  ordinarias,  **  segdn  el 
dictamen  de  expertos."  • 


Hasta  entonces  pues  el  servicio  de  correos  se  prestaba  en 
esa  forma  bastante  irregular,  sin  que  haya  noticia  en  los  ar- 
chivos  públicos  de  su  reglamentación  y  de  las  disposiciones 
concretas  que  á  él  pudieran  referirse.  No  había,  según  parece, 
un  estatuto  fijo  sobre  itinerarios  y  demás  pormenores  del  ser- 
vicio. 

Con  fecha  i.°  de  Septiembre  de  1770  Juan  José  Antonio 
de  Pando  envió  al  Excmo.  Sr.  Virrey  con  nota  explicativa 
un  Reglamento  de  "instalación  de  correos  de  corresponden- 
cia de  Santafé  de  Bogotá  á  Cartagena  de  Indias,"  dos  veces 
en  cada  mes  por  la  vía  de  Santa  Marta ;  correos  de  ida  y 
vuelta  que  tocarían  en  las  villas  de  Honda  y  Mompós,  y  en 
el  caserío  de  Barranca  del  Rey,  en  todos  los  cuales  se  estable- 
cieron Administraciones.  El  primer  correo  debía  salir  de  San- 
tafé á  las  doce  de  la  noche  del  día  último  de  cada  mes ;  su 
correspondencia  se  depositaba  en  valijas;  se  entregaba  al  Res- 
guardo y  conductores  correspondientes,  que  debían  dejarlo 
en  la  villa  de  Honda  en  el  preciso  término  de  dos  días  ;  allí, 
dejando  el  paquete  correspondiente  á  dicha  villa,  se  entrega- 
ba sin  dilación  al  piloto  de  la  barqueta  correo,  quien  lo  condu- 
cía á  las  estafetas  de  las  villas  citadas. 

El  piloto  conductor  de  correos  debía  salir  de  la  villa  de 
Honda  con  dos  compañeros  el  día  3  de  cada  mes  á  medio  día, 
llegar  á  Mompós  el  día  7  por  la  noche,  gastando  sólo  cuatro 
días  y  medio  en  este  trayecto,  y  sin  detenerse  allí  sino  el 
tiempo  necesario  para  abrir  y  cerrar  la  valija,  dirigirse  inme- 
diatamente á  Barranca  del  Rey,  empleando  día  y  medio  en 
esta  marcha. 

El  Teniente  Capitán  de  Guerra  de  Barranca  del  Rey, 
como  encargado  de  las  barquetas  de  correos  de  aquel  sitio, 
debía  tener  listo  un  conductor  de  á  caballo,  quien  sin  ningu- 
na demora  tomara  la  valija  de  pliegos  y  la  condujera  á  la  ciu- 
dad de  Cartagena  en  el  preciso  término  de  un  día  en  tiempo 
seco,  y  de  uno  y  medio  en  tiempo  lluvioso.  Como  Barranca 
del  Rey  era  en  aquel  entonces  un  caserío  insignificante,  no 
se  abrían  las  valijas,  pero  sí  las  cajas  de   las   barquetas  de  los 
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correos  en  que  estaban  las  valijas,  por  el  citado  Teniente ;  el 
conductor  de  Cartagena  debía  entregar  la  correspondencia  en 
dicha  ciudad  el  día  lo  de  cada  mes  por  la  noche. 

Con  el  mismo  itinerario  y  en  la  misma  forma  debía  re- 
gresar el  correo  de  Cartagena  para  las  villas  de  Mompós  y 
Honda,  sin  detención  alguna. 

Una  vez  llegado  el  conductor  de  á  caballo  á  Cartagena 
con  la  correspondencia,  debía  demorarse  allí  dos  días  para 
que  los  interesados  pudieran  contestar  sus  cartas,  demora  que 
no  se  prolongaba  por  más  del  citado  tiempo,  aunque  se  trata- 
ra del  real  servicio,  pues  en  caso  de  que  al  "  Caballero  Gober- 
nador," Oficiales  reales  ó  cualquier  particular  se  les  ofreciera 
motivo  urgente  de  correspondencia  en  el  intermedio  de  co- 
rreo á  correo,  podían  despachar  un  alcance  á  las  valijas,  pa- 
gando los  derechos  correspondientes,  según  tarifa.. 

Al  salir  el  correo  de  á  caballo  de  Cartagena,  á  su  regre- 
so á  Barranca  del  Rey,  debía  emplear  el  mismo  tiempo  que 
de  ida,  es  decir,  que  llegaría  el  día  13  por  la  noche,  en  buen 
tiempo,  y  el  día  14  en  época  lluviosa;  de  allí  sin  demora  al- 
guna á  la  estafeta  de  Mompós,  adonde  debía  llegar  en  el  tér- 
mino de  dos  días,  ó  sea  el  día  16.  De  aquí,  apenas  con  la  de- 
mora necesaria  para  abrir  y  cerrar  la  valija  y  poner  la  nota  en 
el  porte,  salía  inmediatamente  el  piloto  de  la  barqueta  correo 
para  la  villa  de  Honda,  adonde  debía  llegar  en  el  término  de 
diez  días,  ó  sea  el  26  del  mes  á  las  doce  del  día,  hora  en  que 
debía  estar  el  conductor  para  Santafé,  y  únicamente  demora- 
do el  tiempo  necesario  para  abrir  la  valija,  sacar  los  paquetes 
que  pertenecieran  á  la  Administración  de  Honda  é  introducir 
en  la  misma  la  correspondencia  para  Santafé ;  y  una  vez  ce- 
rrada la  valija  el  conductor  debía  salir  con  el  correo  para  San- 
tafé, adonde  debía  llegar  en  el  término  de  dos  días  y  medio,  ó 
sea  el  día  28  por  la  noche.  En  dicha  capital  de  Santafé  debía 
detenerse  el  conductor  hasta  el  ultimo  día  del  mes  para  que 
emprendiera  su  siguiente  viaje  ;  y  solamente  en  los  meses  de 
Enero,  Febrero  y  Marzo  salían  dichos  correos  así: 

El  de  Enero,  el  30;  el  de  Febrero,  el  i.°  de  Marzo,  y  eí 
de  Marzo,  el  30  del  mismo.  Esto  con  el  fin  de  regularizar  el 
mes  de  Febrero,  por  no  tener  sino  veintiocho  días. 

El  siguiente  correo,  ó  sea  el  segundo  del  mes,  salía  el  15 
á  las  doce  de  la  noche  en  la  misma  forma  y  en  el  mismo  tiem- 
po que  el  primero,  es  decir,  en  quince  días  de  Santafé  á  Car- 
tagena, andando  de  día  y  de  noche. 

Se  fijaron  para  efectos  de  los  términos  en  que  el  correís- 
ta  debía  entregar  las  valijas  á  las  Administraciones   respecti- 
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vas,  las  siguientes  distancias,  consideradas  como  leguas    ordi- 
narias : 

Leguas. 

De  la  ciudad  de  Santafé  á  la  villa  de  Honda 24 

De  la  villa  de  Honda  á  la  de  Mompós,  teniendo 
en  cuenta  la  diferencia  por  la  navegación  en  canoas  en 
el  río  de  la  Magdalena 152 

De  la  villa  de  Mompós  al  sitio  de  Barranca  del 
Rey 36 

De  este  sitio,  por  tierra,  á  la  ciudad  de  Cartagena     20 

Total 232 

Estas  distancias  fueron  tomadas  para  la  regularización  y 
cómputo  de  las  horas  gastadas  en  los  respectivos  tránsitos  del 
viaje,  por  noticias  adquiridas  por  prácticos. 

El  servicio  se  prestaba  con  la  mayor  actividad,  porque 
consideraban  como  principal  motivo  "  que  había  movido  el 
piadoso  y  real  ánimo  de  S.  M.  al  mandar  hacer  la  incorpora- 
ción de  los  correos  de  los  dominios  de  la  Colonia  á  su  real 
Corona,"  la  prontitud  en  las  comunicaciones. 

Con  el  fin  de  evitar  la  autoridad  que  quisieran  abrogarse 
algunos  Jueces  ó  Ministros  para  detener  las  valijas  fuera  de 
la  hora  señalada,  para  sus  fines  particulares,  ordenaron  en  el 
Reglamento  se  suplicara  al  Excmo.  Sr.  Virrey  de  esta  capital 
que  en  atención  á  la  real  orden  de  S.  M.,  que  por  conducto 
del  Excmo.  Sr.  Marqués  de  Grimaldi  le  habían  comunicado 
con  fecha  4  de  Diciembre  del  año  de  1769,  se  sirviera  mandar 
publicar  por  bando  que  nadie  en  el  Reino  pudiera  con  pre- 
texto alguno  detener  los  correos  ni  dilatar  su  marcha  más  de 
los  días  que  estuvieran  señalados  en  las  instrucciones  que  de- 
bían tener  los  Administradores  respectivos  "de  los  oficios, 
quienes  las  ponían  en  conocimiento  del  público,  á  fin  de  que 
aprovecharan  la  ocasión  y  escribieran.  Para  los  casos  urgen- 
tes, fueran  de  particulares  ó  del  real  servicio,  se  despachaban 
correos  extraordinarios,  cuyo  costo  se  debía  pagar  de  los  fon- 
dos del  Ramo  de  la  real  Hacienda  ó  del  particular  que  lo  mo- 
tivara, y  por  la  Administración  de  Correos  se  debían  percibir 
los  derechos  correspondientes  del  viaje,  conforme  á  la  orde- 
nanza. 

El  costo  de  la  conducción  de  correos  en  aquella  época 
se  pagaba  de  la  siguiente  manera  :  medio  real  por  legua  ordi- 
naria á  los  conductores ;  y  á  los  barqueros  en  el  río  que  ba- 
jaban á  los  conductores  de  dichos  correos  se  les  daban  por 
cada  viaje  dos  reales  plata,  suma  que  se  les  pagaba  de  conta- 
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do  por  la  Renta  de  correos.  El  salario  de  los  conductores  se 
pagaba  puntualmente  en  la  estafeta  de  esta  capital  de  Santa- 
fé :  la  mitad  anticipada  y  el  resto  á  su  regreso,  siempre  que 
hubieran  observado  puntualmente  los  términos  estipulados 
en  su  itinerario,  pues  en  caso  de  atrasos  pagaban  una  multa 
de  un  real  por  cada  hora,  y  por  reincidencia  la  multa  era  do- 
ble, fuera  de  la  pena  corporal  á  que  diera  lugar.  Estas  multas 
eran  en  beneficio  de  la  real  Hacienda  y  también  se  aplicaban 
con  los  castigos  corporales  á  los  pilotos  y  bogas  de  las  bar- 
quetas  correos,  para  propender  al  buen  servicio  del  Ramo.  Las 
barquetas  correos  para  el  servicio  de  los  correos  ordinarios 
eran  del  porte  de  tres  bcgas^  de  buena  madera  de  cedro,  bien 
construidas,  ligeras  y  de  completa  seguridad ;  se  les  ponía  por 
insignia  y  distintivo  de  las  otras  que  navegaban  en  el  río  una 
bandera  blanca  de  las  reales  armas,  que  tuviera  vara  y  me- 
dia de  largb  y  tres  cuartas  de  ancho,  con  un  ramo  de  palma 
y  otro  de  oliva  y  á  los  lados  el  real  escudo.  Los  conducto- 
res llevaban  un  distintivo  con  el  escudo  de  las  reales  armas 
colgado  en  el  pecho,  y  el  cual  consistía  en  una  medallita  de 
plata  de  tres  onzas  de  peso.  El  Administrador  de  la  estafeta  de 
Honda  estaba  encargado  del  gobierno  y  dirección  de  las  bar- 
quetas que  debían  conducir  las  valijas,  y  del  nombramiento  y 
vigilancia  de  los  bogas  que  debían  servirlas,  teniendo  también 
la  facultad  de  imponer  los  castigos  y  multas  á  estos  emplea- 
dos por  las  faltas  que  cometieran. 

El  Administrador  de  Cartagena,  Contador  é  Interventor 
de  las  Cajas  internas  del  Reino,  cuidaban  con  particular  es- 
mero del  cumplimiento  de  la  organización  y  reglamentos  de 
estos  correos,  teniendo  para  tal  efecto  una  correspondencia 
constante  establecida  con  los  Administradores  de  las  estafetas 
del  tránsito. 

En  cuanto  á  las  encomiendas  de  oro,  plata,  envoltorios 
de  valores  que  quisieran  mandar  los  particulares  y  comercian- 
tes, de  una  parte  á  otra,  se  dirigían  con  sus  correspondientes 
oficios  de  seguridad  á  sus  destinos,  de  acuerdo  con  las  reglas 
prescritas  por  S.  M.  para  la  Renta  de  correos,  quedando  así 
refundidos  los  correos  de  correspondencia  y  de  encomiendas 
y  siendo  vigilados  y  visitados  estos  correos  por  los  Adminis» 
tradores  de  las  estafetas,  para  evitar  el  fraude  ó  el  envío  de 
encomiendas  clandestinas  que  llevaran  los  conductores  de  las 
barquetas,  á  quienes  en  caso  de  fraude  se  les  castigaba  con 
penas  severas  como  contraventores  á  los  reglamentos  postales. 
Así  también  eran  depuestos  los  Administradores  subalternos 
por  la  falta  de  cumplimiento  á  las  disposiciones  dictadas  para 
el  real  servicio  por  el  Administrador  principal  de  correos.  Esto 
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mismo  se  observaba  con  la  correspondencia    epistolar   que   se 
encontrara  fuera  de  las  valijas. 

En  el  tránsito  de  estos  correos  por  el  río  de  la  Magdale- 
na los  conductores  dejaban  los  paquetes  encomendados  á  la 
mano  con  sus  respectivos  registros,  en  los  lugares  de  Angos- 
tura, San  Bartolomé,  Morales,  el  Banco  y  Tenerife,  recibien- 
do también  de  los  respectivos  Administradores  ó  justicias  las 
cartas  y  pliegos  para  otros  lugares,  sin  que  esto  impidiera  la 
regularización  de  sus  viajes. 

Cuando  por  motivo  de  grandes  crecientes  del  río  de  la 
Magdalena,  sequedad  ú  otras  causas  de  mayor  fuerza,  su- 
frían atrasos  dichos  correos,  los  Administradores  hacían  saber 
al  público  esta  causa  en  edictos  fijados  en  los  lugares  acos- 
tumbrados, para  que  los  particulares  adelantaran  su  corres- 
pondencia y  no  se  alteraran  las  fechas  de  despachos. 

En  el  servicio  del  río  el  Administrador  de  la  estafeta  de 
Honda  debía  tener  barquetas  de  repuesto  dispuestas  para  en 
caso  de  demora  de  la  llegada  del  correo  de  Cartagena,  en  la 
misma  forma  y  con  las  mismas  formalidades,  para  evitar  la 
demora  del  correo  de  Santafé. 

También  el  Administrador  de  Cartagena  por  demora  del 
correo  del  interior  despachaba  un  alcance  para  que  en  Barran- 
ca del  Rey  saliera  la  barqueta  repuesto  á  conducir  el  correo 
en  las  fechas  estipuladas. 

Últimamente  se  recomendaba  á  los  Administradores  de 
las  cajas  interiores  del  Ramo  la  puntual  observancia  de  todo 
lo  dispuesto  en  dicha  organización  y  reglamento  para  el  buen 
servicio  de  los  correos  establecidos  entre  Santafé,  Cartagena 
de  Indias  y  Santa  Marta,  á  fin  de  conseguir  mayor  aumento 
á  la  Renta,  en  buen  servicio  de  S.  M.  y  del  público. 

El  correo  de  Santa  Marta  partía  de  Barranca  del  Rey 
por  uno  de  los  caños  del  río  de  la  Magdalena,  pasando  por 
los  puntos  llamados  hoy  Sitionuevo,  Puebloviejo,  La  Barra,  y 
era  conducido  en  el  término  de  la  distancia  y  con  las  mismas 
formalidades  del  que  seguía  á  Cartagena. 

El  20  de  Agosto  de  1773  se  establecieron  los  correos 
marítimos,  con  un  gasto  aproximado  de  diez  y  nueve  mil  se- 
tecientos setenta  y  cuatro  pesos  un  real  ocho  fnaravedtes.  Este 
correo  salía  el  r.°  de  cada  mes  del  punto  de  La  Coruña  á 
San  Cristóbal  en  la  Habana,  de  allí  seguía  á  Portobelo,  Car- 
tagena, Caracas  y  demás  puertos  intermediarios. 

Había  en  aquel  año,  según  un  plano  que  desteñido  y 
borroso  hemos  hallado  en  los  archivos,  las  siguientes  líneas  de 
correos : 
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La  que  conducía  de  Santafé  á  Honda  y  cruzaba  para 
Ibagué,  Neiva,  Timaná,  La  Plata  y  Popayán. 

De  Popayán  salía  una  línea  que  pasaba  por  La  Plata  y 
Neiva  para  llegar  á  Santafé. 

También  salía  otra  línea  que  pasaba  por  Quilichao,  Ca- 
loto,  Llanogrande,  Buga,  Tuluá,  Cartago  é  Ibagué,  de  donde 
se  devolvía  dejando  allí  lo  de  Santafé,  y  llegaba  á  esta  ciudad 
por  la  misma  vía  de  la  que  conducía  al  Pacífico. 

De  Llanogrande  salía  un  correo  que  pasando  por  Cali  y 
llevando  lo  de  aquí  seguía  para  Buga.  Salía  de  Buga,  pasaba 
el  río  Cauca,  llegaba  á  Toro,  de  donde  pasaba  á  Anserma, 
iba  á  Nóvita  y  seguía  para  Citará.  De  Timaná  salía  una  línea 
para  La  Plata. 

En  el  mes  de  Junio  de  1776  se  estableció  el  correo  en  la 
vereda  de  Antioquia. 

Del  I?  de  Enero  al  11  de  Febrero  de  1778  produjo  la 
Renta  en  la  Administración  de  Santafé : 

Reales  de  plata. 

Cargo 143,815   y^ 

Data 25,983   ^ 

Alcance  líquido  contra  el  Rey 1 17,832   . . 

Ordenó  entonces  el  Rey  se  hiciera  el  presupuesto  de 
gastos  de  los  correos  de  dicho  año ;  pero  informaron  los  Ad- 
ministradores provinciales  que  no  lo  podían  efectuar  porque 
la  mayor  parte  de  las  Administraciones  de  correos  no  habían 
rendido  sus  cuentas.  El  estado  embrionario  en  que  se  hallaba 
entonces  este  servicio  hacía  de  todo  punto  imposible  la  regu- 
larización  ordenada  de  la  contabilidad.  En  aquel  año  también 
se  incorporó  á  la  real  Corona  la  Renta  de  correos  de  Indias 
Occidentales. 

Del  i.°  de  Enero  de  1780  al  7  de  Noviembre  de  1782 
el  producto  de  la  Administración  principal  de  correos  de  San- 
tafé fue  el  siguiente : 

Cargo  total $     30,187  6  i 

Data 26,270  4  \ 


Diferencia $       3,917   i   f 

En  este  último  año  se  fundaron  los  correos  de  Medellín 
y  Rionegro,  y  hasta  fines  de  1784  establecieron  correos  y  es- 
tafetas en  Zaragoza  y  Remedios  y  entre  Zaragoza  y  Mompós. 

En  el  año  de  1875,  en  que  se  estableció  también  estafeta 
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en  Tocaima,  produjo  la  Renta,  según  informe  de  D.  José  An- 
tonio de  Pando,  Administrador  provincial  dé  Santafé,  y  de- 
más agregados  del  Nuevo  Reino  de  Granada,  45,190  reales. 
Nada  dice  de  gastos. 

Según  el  cómputo  hecho  en  1791,  las  Administraciones 
principales  de  correos  eran :  Santafé,  Popayán,  Cartagena, 
Honda  y  Medellín,  correspondientes  al  Nuevo  Reino  de  Gra- 
nada. Y  con  éstas  y  con  las  que  establecieron  en  La  Palma, 
Peñón,  Caparrapí  y  La  Peña,  comenzó  el  siglo  XIX  el  servi- 
cio de  correos  en  el  Nuevo  Reino, 

Poco  tiempo  después  se  establecieron  las  estafetas  de  El 
Cerrito,  Petaquero,  Mogotes  y  Onzaga,  línea  transversal  esta 
última  que  se  encontraba  con  la  principal  que  conducía  de 
Santafé  á  Cúcuta.  Entre  los  años  de  1807  y  1810  se  estable- 
cieron estafetas  en  Muzo,  Paipa,  Santa  Bárbara  de  Rionegro, 
Samacá,  Guachetá,  Lenguazaque,  Pacho,  Guataquí,  Chita, 
Anolaima  y  Guagua. 

Tal  era  el  estado  de  este  importante  Ramo  cuando,  al 
estallar  la  guerra  de  Independencia  en  el  memorable  20  de 
Julio  de  1 8 10,  perdió  la  Corona  española  todo  dominio  sobre 
sus  antiguas  colonias,  y  empezó  á  funcionar  la  República,  en- 
contrando el  servicio  postal  en  el  estado  que  atrás  hemos 
descrito  brevemente. 

Continuó  así  por  todo  el  tiempo  de  la  guerra  de  emanci- 
pación, y  cuando  se  terminó  ésta  en  el  año  de  1822  y  empe- 
zó á  funcionar  ya  con  regularidad  el  Gobierno  republicano, 
fue  el  Ramo  de  correos  uno  de  los  de  la  Administración  pú- 
blica á  que  se  prestó  mayor  atención.  Incorporóse  entonces  la 
Renta  de  correos  á  la  Hacienda  pública  nacional,  hasta  tanto 
hubiera  un  Director  general  del  Ramo.  De  acuerdo  con  la  di- 
visión territorial  establecida  en  la  Constitución  de  Cúcuta,  se 
formaron  en  aquel  año  tres  grandes  Distritos  principales  de 
correos,  á  cargo  cada  uno  de  un  empleado  que  se  titulaba 
Administrador  general  de  Correos,  con  residencia  en  Caracas, 
Bogotá  y  Quito. 

Vemos  por  los  datos  de  1825  que  entonces  había  una 
línea  de  correo  que  salía  de  Bogotá  para  Caracas  el  10  de 
cada  mes  á  las  seis  p.  m.  y  pasaba  por  Zipaquirá,  Tunja,  Soa- 
tá.  Pamplona,  Cúcuta,  Bailadores,  Mérida,  Trujillo,  Barquisi- 
meto,  Santa  Ana,  Carache,  San  Carlos,  Valencia,  Maracay, 
Turmero  y  Victoria.  Otro  correo  salía  por  la  misma  línea  de 
Bogotá  el  20  á  las  seis  p.  m.  y  llegaba  á  Caracas  el  22  á  me- 
dio día  del  siguiente  mes.  El  correo  de  Caracas  lo  despacha- 
ban para  Bogotá  el  7  de  cada  mes  á  las  seis  p.  m.,  y  pasando 
por  los  mismos  puntos  de  la  vía,    llegaba  á  Bogotá  el  25  á  las 
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nueve  a.  m.  El  segundo  correo  salía  de  Caracas  el  17  á  las 
seis  p.  m.  y  llegaba  á  Bogotá  el  17  del  siguiente  mes  á  las 
ocho  a.  m. 

Tal  era  en  general  el  estado  de  los  correos  durante  toda 
la  época  de  la  Gran  Colombia.  Siendo  como  lo  era  extenso 
por  demás  su  territorio,  el  servicio  tenía  que  prestarse  en  lar- 
gos trayectos  y  recorrer  con  no  pocas  dificultades  varias  co- 
marcas, á  las  veces  despobladas,  lo  que  implicaba  un  excesa 
de  trabajo  en  la  oficina  de  Bogotá  y  muchas  irregularidades 
dependientes  de  los  ensayos  que  tenían  que  hacerse,  no  sólo 
en  este  sino  en  todos  los  ramos  de  la'  Administración  pública. 

La  división  de  la  Gran  Colombia  produjo  la  facilidad  del 
servicio  en  cada  nuevo  Estado,  y  así  la  Nueva  Granada  pudo 
acometer  su  mejora,  circunscribiéndolo  á  un  radio  de  acción 
de  acuerdo  con  sus  propios  intereses  y  recursos. 

La  primera  medida  que  se  dictó  por  la  Nueva  Granada 
después  de  su  separación  de  las  otras  dos  nacionalidades  fue 
disponer  que  hubiera  en  Bogotá  una  Administración  general 
de  Correos  y  una  principal  en  cada  capital  de  Provincia. 

Continuó  así  el  servicio  con  las  irregularidades  depen- 
dientes de  los  trastornos  políticos  hasta  1844,  año  en  el  cual 
se  crearon  correos  que  partían  mensualmente  de  Cartagena  y 
Buenaventura  para  la  Provincia  del  Istmo. 

El  Gobernador  provincial  de  Antioquia  estableció  en 
Octubre  de  1848  correos  semanales  de  la  cabecera  de  cada 
Cantón  á  los  distritos  parroquiales  donde  no  hubiera  estafe- 
tas, y  dispuso  que  estos  gastos  se  hicieran  de  los  fondos  de 
cada  Municipio,  para  lo  cual  dispondrían  del  5  por  100  de  sus 
productos.  El  encargado  para  fijar  los  itinerarios  y  nombrar 
los  conductores  era  el  Teniente  político  de  cada  lugar  en 
aquella  Provincia. 

El  Sr.  D.  Poción  Soto  U.,  en  sus  Notas  sobre  la  organi- 
zación postal  y  sellos  de  correos  de  Colombia,  publicadas  en  el 
periódico  El  Coleccionista  de  Bogotá,  trae  algunos  datos  im- 
portantes sobre  la  materia  de  nuestro  estudio  y  que  nos  per- 
mitimos transcribir  á  continuación: 

Después  de  la  batalla  de  Boyacá,  que  dio  por  resultado  la  in- 
dependencia de  Colombia,  el  Gobierno  español  abandonó  la  capi- 
tal, la  que  fue  ocupada  por  el  Ejército  libertador.  Inmediatamente 
se  organizó  Gobierno  y  se  estableció  servicio  de  correos  ó  postas 
entre  Bogotá  y  los  lugares  ocupados  por  los  patriotas.  La  comuni- 
cación con  el  Exterior  se  hacía  por  Venezuela. 

El  primer  Decreto  que  organiza  los  correos  fue  expedido  por 
el  General  F.  de  P.  Santander,  como  Vicepresidente  de  la  Repúbli- 
ca de  Colombia,  el  8  de  Enero  de  1822.  Por  este  Decreto  se  incor- 
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pora  la  Renta  de  correos  á  las  demás  de  la  Secretaría  de  Hacienda 
quedando  el  Secretario  de  ésta,  Sr.  J.  M.  del  Castillo,  encargado 
de  la  Dirección  general  del  Ramo.  Se  crearon  tres  Administraciones 
principales,  la  del  Norte  en  Caracas,  la  del  Centro  en  Bogotá  y  la 
del  Sur  en  Quito.  Este  Decreto  contiene  algunas  otras  disposiciones 
que  reglamentan  el  servicio. 

Como  Quito  y  algunas  otras  Provincias  del  Sur  estaban  ocu- 
padas aún  por  los  españoles,  al  principio  se  organizó  únicamente  el 
servicio  de  correos  entre  Bogotá  y  Venezuela. 

El  Congreso  de  Colombia  de  182 1  no  expidió  sino  una  ley  so- 
bre correos,  la  del  13  de  Septiembre  de  1821,  que  declara  libres  de 
porte  los  periódicos,  tanto  extranjeros  como  nacionales. 

El  Poder  Ejecutivo  pidió  al  Congreso  en  1824  votara  una  suma 
para  la  construcción  de  un  edificio  para  la  Administración  de  Correos 
en  Bogotá,  y  en  Julio  del  mismo  año  se  destinó  la  suma  de  $  8,000 
para  este  fin. 

Por  Ley  de  31  de  Julio  de  1824  la  Renta  de  correos  quedó  bajo 
la  Dirección  general  de  Hacienda  y  Rentas,  creada  por  ley  de  esa 
misma  fecha.  Se  suprimieron  las  tres  Administraciones  principales 
decretadas  en  1822,  formándose  tres  generales  é  independientes  en 
Bogotá,  Caracas  y  Quito,  capitales  de  cada  uno  de  los  tres  grandes 
Departamentos  en  que  estaba  dividida  en  aquella  época  la  Repúbli- 
ca de  Colombia.  En  las  poblaciones  de  alguna  importancia  se  mon- 
taron Administraciones  de  Correos  dependientes  de  las  generales. 

La  Ley  de  3  de  Agosto  de  1824  determinó  los  casos  en  que  de 
bía  ser  registrada  é  interceptada  la  correspondencia   de  particulares. 

En  1825,  por  Decreto  del  Congreso  de  fecha  4  de  Abril,  el 
Ramo  de  correos  y  postas  quedó  de  nuevo  bajo  la  dirección  de  la 
Secretaría  de  Hacienda.  * 

Un  año  después  (Abril  de  1826)  la  Dirección  de  Correos  tomó 
el  nombre  de  Administración  y  Contaduría  general  de  Correos,  para 
dar  mayor  actividad  y  el  mejor  orden  á  este  Ramo. 

Por  Decreto  del  Poder  Ejecutivo  de  fecha  26  de  Abril  de  1825 
se  fijó  el  itinerario  de  correos' entre  Bogotá  y  Caracas  y  lugares  in- 
termedios ;  los  sueldos  de  los  conductores  de  correspondencia  ;  la 
manera  de  transportar  las  valijas,  y  otras  medidas  para  la  rapidez  en 
el  servicio  de  correos. 

Desde  Junio  de  1826  se  organizaron  cuatro  correos  mensuales 
para  Cartagena,  Caracas  y  Popayán,  el  cual,  pasando  por  Quito, 
iba  hasta  Guayaquil.  El  primero  de  estos  correos  llevaba  la  corres- 
pondencia para  Antioquia  y  las  poblaciones  de  la  costa  atlántica; 
el  segundo  para  el  norte  de  Colombia,  hoy  Departamentos  de  Bo- 
yacá  y  Santander,  y  para  toda  Venezuela,  y  el  tercero  para  las  po- 
blaciones del  Sur  y  para  el   Ecuador. 

En  vista  del  aumento  de  correspondencia  confiada  á  los  co- 
rreos se  decretó  con  fecha  12  de  Septiembre  de  1826  el  aumento 
de  sueldo  para  los  empleados  del  Ramo  y  se  crearon  Administra- 
ciones de  Correos  en  ias  principales  poblaciones  (leí  país. 

Con  la  desmembración  de  la  Gran  Colombia  en    1831, 
zuela  y  Ecuador  formaron  cada  uno  su  Gobierno  independiente  tlel 
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de  Bogotá.  La  Convención  reunida  en  1832  dio  a|  país  el  nombre 
de  Nueva  Granada  y  organizó  nuevamente  todos  los  ramos  de.  la 
Administración  pública.  Por  la  ley  orgánica  de  la  Hacienda  nacio- 
nal se  creó  una  Administración  general  de  Correos  en  la  capital ; 
una  principal  en  cada  una  de  las  capitales  de  Provincia,  y  una  sub- 
alterna en  las  principales  poblaciones  del  país,  todas  bajo  la  direc- 
ción de  un  Administrador  general  de  Correos  residente  en  Bogotá. 

En  1832,  por  Decreto  del  Poder  Ejecutivo  del  31  de  Diciem- 
bre, se  ordenó  que  la  correspondencia  no  reclamada  después  de  dos 
años  de  permanencia  en  las  oficinas  de  correos  debía  ser  incine- 
rada. 

Día  por  día  iba  aumentando  la  importancia  de  los  correos  de 
correspondencia  y  encomiendas  de  dinero.  En  Diciembre  de  1834 
se  remitieron  por  correo  de  Bogotá  más  de  ciento  cincuenta  mil 
pesos  en  oro  y  plata,  y  según  el  informe  del  Administrador  general 
la  Renta  de  correos  produjo  neto  en  ese  mes  cerca  de  diez  y  siete 
mil  reales. 

En  Septiembre  de  1834  se  supo  en  Cartagena  que  el  día  8  de 
ese  mes  debía  llegar  en  el  correo  de  Bogotá  una  importante  suma, 
y  se  formó  una  cuadrilla  que  lo  asaltó  el  día  7,  asesinó  al  conductor 
é  hirió  á  su  compañero.  Felizmente  las  autoridades  pudieron  rescatar 
el  correo  y  el  jefe  de  la  cuadrilla,  Legrand,  fue  condenado  á  muerte. 

Con  fecha  13  de  Enero  de  1835  el  Secretario  de  Hacienda 
pasó  una  circular  á  los  Gobernadores  de  Provincias,  aclarando  las 
disposiciones  sobre  correos  y  tomando  medidas  para  evitar  los  frau- 
des á  esta  Renta. 

El  Presidente  de  la  República  en  su  Mensaje  al  Congreso  de 
1835  dice  que  el  Ramo  de  cerreos  había  mejorado  notablemente; 
que  se  despachaban  de  la  capital  semanalmente  correos  para  todas 
las  poblaciones  de  la  Nación,  y  pedía  una  ley  que  reformara  las  tari- 
fas y  reglamentara  el  servicio  de  correspondencia  oficial.  La  tarifa 
no  fue  reformada,  pero  el  Congreso  decretó  exenta  del  pago  de 
porte  de  correo  la  correspondencia  de  las  Asambleas  electorales, 
Cámaras  de  Provincia,  Consejos  municipales.  Alcaldes  y  Jefes  po- 
líticos, colocando  sobre  el  pliego  la  inscripción  de  oficio  y  la  firma 
del  Presidente  de  la  corporación  ó  del  funcionario  público. 

Durante  los  años  de  1836  y  1837  el  servicio  de  correos  mejoró 
notablemente.  El  Sr.  J.  M.  Cárdenas,  Director  de  este  Ramo,  hizo 
toda  clase  de  esfuerzos  para  darle  la  mejor  organización  posible  : 
corrigió  abusos,  firmó  contratos  ventajosos  para  la  conducción  rápi- 
da de  los  correos,  cambió  las  horas  de  salida  para  dar  mayores  faci- 
lidades al  público,  organizó  el  servicio  de  correos  entre  Cartagena  y 
Panamá  y  dictó  muchas  otras  disposiciones  importantes.  Por  medio 
de  circulares  frecuentes  á  los  Administradores  subalternos  aclaraba  y 
recomendaba  el  cumplimiento  délas  leyes  y  decretos  vigentes  sobre 
el  Ramo.  Durante  estos  años  la  Renta  de  correos  dejaba  mensual- 
mente  un  superávit  de  15  á  25,000  reales,  y  las  sumas  de  dinero  que 
se  confiaban  á  los  correos  eran  de  grande  importancia. 

En  Septiembre  de  J837  la  Secretaría  de  Hacienda  ordenó  que 
se  cobraran  por  derecho  de  certificado  ocho  reales,  sea  cual  fuere  el 


Estudio  sobre  el  disafrollo  iel  correo  en  Colombia  ^gy 


peso  de  la  carta,  impreso  ú  objeto,  además  del  porte  ordinario,  y  el 
Congreso  de  este  año  expidió  una  ley  que  reglamentaba  el  envío  de 
autos  del  Poder  Judicial  por  los  correos  de  la  Nación. 

Por  Decreto  del  Congreso  de  1839  ^^  autorizó  al  Poder  Eje- 
cutivo para  conceder  franquicia  absoluta  á  los  Gobiernos  amigos  de 
la  Nueva  Granada,  para  la  correspondencia  de  sus  Agentes  Diplo- 
máticos y  Consulares  que  atravesare  el  Istmo  de  Panamá. 

Por  ley  de  este  mismo  Congreso  fechada  en  Mayo  de  1839  se 
ordenó  cobrar  el  porte  fijado  para  las  encomiendas  postales,  por  los 
expedientes  ó  diligencias  judiciales. 

En  Julio  de  1839  se  declaró  ley  de  la  República  y  fue  canjea- 
do y  firmado  por  los  Representantes  de  Nueva  Granada,  Ecuador 
y  Venezuela  un  tratado  celebrado  en  Noviembre  de  1838  entre 
estos  tres  países  para  facilitar  la  comunicación  entre  sus  habitantes. 
Esta  Convención  ó  Tratado,  que  como  se  verá  tiene  mucha  seme- 
janza con  lo  que  después  se  llamó  Unión  Postal  Universal,  después 
de  considerar  la  unión  y  cordial  amistad  existentes  entre  las  tres 
Repúblicas,  las  relaciones  comerciales  y  de  familia  procedentes  del 
tiempo  en  que  estuvieron  unidas  formando  una  sola  Nación,  dispo- 
nía que  la  correspondencia,  periódicos  é  impresos  de  los  tres  Go- 
biernos entre  sí  y  de  éstos  para  sus  Agentes  serían  transportados 
gratis  por  los  correos  de  los  tres  países.  Que  el  porte  de  la  corres- 
pondencia de  los  particulares  no  debía  cobrarse  sino  en  una  de  las 
tres  Repúblicas,  cobrándose  únicamente  por  la  distancia  recorrida 
en  su  territorio  y  según  la  tarifa  vigente,  siendo  k  opción  del  inte- 
resado pagar  el  franqueo  al  expedir  su  correspondencia  ó  hacerlo 
pagar  del  destinatario.  No  pagarían  porte  alguno  los  diarios  y  toda 
clase  de  impresos  cuyo  peso  no  excediera  de  cuatro  onzas.  En  caso 
de  mayor  peso  se  cobraría  el  porte  de  acuerdo  con  las  tarifas  de  los 
respectivos  países  por  la  travesía  por  cualquiera  de  ellos,  como  la 
correspondencia  epistolar.  Los  tres  Gobiernos  se  obligaban  á  facili- 
tar la  remisión  de  la  correspondencia  é  impresos  para  los  demás 
países  limítrofes  ó  ultramarinos.  Esta  Convención  ó  Tratado  queda- 
ría vigente  por  doce  años. 

Decretóse  en  Abril  de  1842  que  los  buques  pertenecientes  á  la 
real  Compañía  inglesa  de  vapores  correos,  destinados  á  mantener 
de  un  modo  regular  el  cambio  de  correspondencia  de  los  puertos  de 
la  República  entre  sí  y  con  las  otras  naciones,  quedarían  exentos 
del  pago  de  los  derechos  fijados  para  los  buques  mercantes.  Estos 
vapores  correos  podrían  entrar  á  los  puertos  nacionales  y  salir  de 
ellos  á  cualquiera  hora  del  día  ó  de  la  noche.  También  se  permi- 
tió á  la  mencionada  Compañía  el  establecimiento  de  depósitos  de 
carbón  en  territorio  nacional. 

Por  Decreto  de  Junio  del  mismo  año  se  ordenó  cobrar  por  el 
porte  de  expedientes  el  porte  ordinario  de  correspondencia  fijado 
en  la  tarifa  de  1827. 

El  Congreso  de  1843  dio  una  nueva  Constitución  al  país,  pero 
éste  continuó  llamándose  República  de  Nueva  Granada.  Este  Con- 
greso expidió  la  Ley  de  8  de  Junio,  fijando  una  nueva  tarifa  para  el 
porte  de  cartas  y  encomiendas   postales,    clasificando  la  correspon- 
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ci¿i  para  efectos  del  porte  en  cuatro  clases:  sencilla,  hasta  media 
onza  de  peso;  doble,  de  media  á  tres  cuartos  de  onza;  triple,  de 
tres  cuartos  á  una  onza,  y  designando  con  el  nombre  de  pliegos  las 
cartas  de  más  de  una  onza.  Pagarían  por  el  porte,  siendo  el  lugar 
de  destino  la  misma  Provincia,  uno,  dos,  tres  \  cuatro  reales,  res- 
pectivamente, cada  una  de  las  clases  mencionadas  arriba.  Según  la 
distancia  el  valor  del  porte  aumentaba  hasta  cuadruplicarse  para 
los  lugares  más  distantes.  Para  facilitar  más  el  cobro  de  esta  tarifa 
las  distancias  se  computaban  de  Provincia  á  Provincia  y  se  hicieron 
únicamente  cinco  divisiones  de  éstas. 

Entre  las  muchas  disposiciones  que  contiene  esta  Ley  encon- 
tramos las  siguientes :  por  la  correspondencia  entregada  por  los  bu- 
ques en  las  costas  se  cobraría  un  real  por  pieza,  como  derecho  de 
entrega,  si  fuere  para  la  Provincia  á  cuyo  litoral  ha  llegado  el  buque 
portador.  En  caso  contrario  se  pagaría  el  porte  hasta  la  Provincia 
de  su  destino,  según  la  tarifa.  El  p6rte  para  la  correspondencia  del 
Exterior  se  pagaría  desde  la  frontera  por  el  destinatario.  La  dirigi- 
da á  otras  naciones  debía  pagar  el  porte  correspondiente  á  la  Pro- 
vincia del  puerto  de  la  República  donde  debía  embarcarse,  y  sería 
cubierto  por  el  remitente.  Quedaba  vigente  lo  estipulado  en  el  Tra. 
tado  de  1839  para  la  correspondencia  dirigida  al  Ecuador  y  Vene- 
zuela  y  para  la  proveniente  de  éstos. 

El  derecho  de  certificado  sería  de  ocho  reales  por  pieza,  sea 
cual  fuere  su  peso.  Cuando  el  peso  de  un  pliego  excediese  de  vein- 
ticinco onzas,  se  cobraría  la  mitad  de  lo  señalado  en  la  tarifa  por 
cada  onza,  hasta  cincuenta,  y  de  cincuenta  en  adelante  la  cuarta 
parte. 

•  No  se  cobraría  porte  alguno  por  la  correspondencia  oficial ; 
por  los  periódicos  nacionales  ó  extranjeros,  cualquiera  que  fuese  su 
número  y  peso ;  por  los  folletos  é  impresos  de  toda  clase,  nacionales 
ó  extranjeros,  hasta  el  peso  de  cuatro  onzas,  y  por  los  autos,  expe- 
dientes y  demás  diligencias  judiciales.  La  correspondencia  conduci- 
da por  los  expresos  ó  transeúntes  no  pagaría  ningúa  derecho  de 
porte. 

Las  encomiendas  postales  pagarían :  por  cada  libra  de  efectos 
cuatro  reales ;  por  cada  cien  pesos  en  oro,  cuatro  reales,  y  por  cada 
cien  pesos  en  plata,  ocho  reales.  Esta  tarifa  aumentaba  según  la  dis- 
tancia, hasta  triplicarse.  El  porte  de  encomiendas  debía  ser  pagado 
en  la  oficina  en  que  se  consignasen.  El  porte  fijado  de  cuatro  reales 
por  libra  para  las  encomiendas  sería  hasta  el  peso  de  diez  y  seis  li- 
bras. Las  diez  y  seis  siguientes  pagarían  la  mitad  y  las  restantes  la 
cuarta  parte.  Toda  encomienda  de  efectos  pagaría  el  porte  corres- 
pondiente á  cuatro  onzas,  aunque  su  peso  fuese  inferior. 

Esta  nueva  tarifa  de  portes  principió  á  regir  desde  el  i.*^  de 
Septiembre  de  1834. 

En  1844  se  firmaron  contratos  con  compañías  de  buques  de 
vapor  en  el  Atlántico  y  en  el  Pacífico  para  la  traslación  mensual  de 
correos  desde  los  puertos  de  Buenaventura,  Cartagena,  Panamá  y 
Colón.  En  vista  del  importante  desembolso  causado  por  estos  con- 
tratos se  comisionó  en  1847  al  Ministro  de   Colombia  en    Londres 
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para  iic¿¿uciar  la  compra  de  buc^ues  para  que  prestaran  este  servicio; 
pero  á  causa  de  la  precaria  situación  del  Tesoro  nacional  se  aban- 
donó la  idea. 

La  Ley  29  de  1846  fijó  nueva  tarifa  de  correos.  La  correspon- 
dencia dirigida  de  un  lugar  á  otro  de  la  misma  Provincia  pagaría : 
por  cada  carta  sencilla  hasta  media  onza  de  peso,  un  real ;  de  media 
á  tres  cuartos  de  onza,  real  y  medio,  y  de  tres  cuartos  á  una  onza, 
dos  reales  y  medio.  Por  la  dirigida  de  una  Provincia  á  otra  cual- 
quiera se  cobraría  uno  y  medio,  dos  y  medio  y  cuatro  reales,  por 
cada  carta  sencilla,  doble  y  triple,  respectivamente.  Por  las  cartas 
de  más  de  una  onza  se  cobraría  á  razón  de  un  real  y  cuarto  por  cada 
media  onza  de  un  lugar  á  otro  de  la  misma  Provincia,  y  dos  reales 
de  una  Provincia  á  otra.  El  porte  podía  ser  pagado  por  el  remi- 
tente, en  cuyo  caso  se  colocaría  sobre  el  pliego  la  palabra  fratica^  ó 
por  el  destinatario.  La  correspondencia  para  el  Exterior  pagaría  como 
de  una  Provincia  á  otra ;  pero  no  podía  ser  admitida  á  debe.  A 
aquella  cuyo  porte  no  fuera  pagado  al  introducirla  al  correo  no  se 
le  daría  curso,  excepto  la  dirigida  á  Venezuela  y  Ecuador,  según  lo 
estipulado  en  el  Tratado  vigente  celebrado  en  1838.  La  correspon- 
dencia extranjera  de  tránsito  por  el  Istmo  de  Panamá  pagaría  el 
porte  fijado  para  la  dirigida  de  un  lugar  á  otro  de  la  misma  Provin- 
cia. En  caso  de  contravención  pagaría  el  cuadruplo. 

El  derecho  de  certificado  se  fijó  en  cuatro  reales,  sea  cual  fuere 
el  peso  del  pliego  y  la  distancia  que  debiera  recorrer,  fuera  del  por- 
te ordinario.  Sobre  franquicia  quedaban  vigentes  las  disposiciones 
de  la  Ley  de  1843. 

El  porte  de  las  encomiendas  sería  de  tres  reales  por  cada  libra 
de  efectos  ó  por  cada  cien  pesos  en  oro,  y  de  seis  reales  por  cada 
cien  pesos  en  plata,  para  una  misma  Provincia.  Se  hicieron  cuatro 
agrupaciones  de  éstas  y  el  porte  aumentaba  hasta  nueve  reales  por 
cada  libra  de  efectos  ó  cien  pesos  en  oro,  y  diez  y  ocho  reales  por 
cada  cien  pesos  en  plata  para  las  más  distantes. 

üe  1847  á  1851  el  servicio  de  correos  quedó  bajo  la  dirección 
del  Director  general  de  Aduanas,  Correos  y  Monedas,  quien  trató 
de  introducir  reformas  importantes,  entre  otras  la  de  que  los  correos 
de  correspondencia  viajasen  separadamente  de  los  de  encomiendas, 
para  la  mayor  rapidez  de  las  comunicaciones,  y  la  de  conseguir  pó- 
lizas de  aseguros  con  compañías  inglesas  para  los  correos  de  enco- 
miendas. 

üesde  1846  la  Renta  de  correos  no  alcanzó  á  producir  para 
sus  gastos.  Se  comprende  fácilmente  este  déficit  si  se  tiene  en  cuen- 
ta la  buena  organización  de  los  correos  en  aquella  época  en  que  los 
negocios  apenas  principiaban  á  desarrollarse  y  que  el  pueblo  no  es- 
taba habituado  á  escribir. 

En  1850  se  decretó  el  libre  tránsito  al  través  del  Istmo  de  Pa- 
namá para  las  valijas  cerradas  de  correspondencia  pertenecientes  á 
los  Gobiernos  amigos  de  la  Nueva  Granada,  y  en  Junio  del  mismo 
año  el  Congreso  expidió  una  ley  autorizando  al  Poder  Ejecutivo 
para  dar  nueva  organización  al  servicio  de  correos,  el  cual  volvió  á 
quedar  desde  el  año  siguiente   bajo  la  dirección  de  un  Administra- 
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dor  general  residente  en  Bogotá,  quien  era  al  mismo  tiempo  Jefe  de 
la  oficina  de  esta  ciudad. 

En  Octubre  de  1850  se  establecieron  asimismo  correos 
entre  Bogotá  y  los  Distritos  parroquiales  donde  no  hubiere 
estafetas.  También  en  las  aldeas  de  la  Provincia  de  Pamplona 
se  estableció  un  correo  semanal  en  aquel  año.  Poco  después 
se  estableció  un  correo  mensual  que  partía  de  Santa  Rosa 
para  el  Distrito  de  Zea,  tocando  en  los  Distritos  de  Angostu- 
ra, Campamento,  Anorí  y  Las  Cruces.  El  Tesoro  provincial 
de  Antioquia  destinó  3,328  reales  anuales  para  este  objeto. 
Establecióse  también  un  correo  entre  Antioquia  y  Chocó,  y 
otro  de  Santa  Rosa  para  Yarumal  y  Cáceres,  destinando  de 
los  fondos  de  la  Provincia  de  Antioquia  1,728  reales  para  este 
efecto.  Y  en  1854  de  los  fondos  provinciales  de  todo  Antio- 
quia se  destinaron  12,000  reales  anuales,  estableciendo  estafe- 
tas en  todos  los  puntos  y  en  todos  los  Distritos  parroquiales 
de  aquella  Provincia.  Fue  así  en  Antioquia  donde  el  servicio 
obtuvo  mayor  ensanche  y  desarrollo  á  la  mitad  del  siglo  XIX. 

De  1855  á  1856  el  servicio  de  correos  produjo  ya  un  su 
perávitde  $  16,395-37,  con  relación  al  bienio  anterior. 

El  producto  y  los  gastos  fueron  entonces  así : 

Producto : $     28,537  IVÁ 

Gastos 26,467  83^ 

No  está  incluido  lo  de  Panamá,  porque  los  ingresos  de 
allí  dependían  en  su  totalidad  del  transporte  de  la  correspon- 
dencia británica.  Se  quejaba  entonces  el  Subdirector  de  la 
Renta  á  la  Cámara  de  Representantes  de  la  lentitud  extraor- 
dinaria en  la  marcha,  de  los  miserables  sueldos  de  los  emplea- 
dos que  no  sabían  ó  no  querían  cumplir  con  sus  deberes,  la 
que  motivaba  fraudes  y  pérdidas  de  encomiendas,  por  lo  cual 
pedía  que  la  conducción  de  los  correos  se  hiciera  por  contra- 
to y  no  por  administración.  Desde  aquella  época  pues  se  veía 
la  necesidad  de  negociar  con  particulares  la  prestación  de  este 
servicio  en  sus  distintas  ramificaciones,  como  que  al  Gobierno 
se  hace  imposible  acometer  por  sí  mismo  la  conducción  de 
los  correos  con  empleados  á  quienes  no  puede  vigilar  inme- 
diatamente y  castigar  en  sus  respectivas  faltas,  para  que  el  ser- 
vicio no  sufra  interrupción  ni  irregularidad  de  ninguna  es- 
pecie. 

Por  Decreto  ejecutivo  de  10  de  Diciembre  de  1856  que- 
dó la  línea  del  Norte  tocando  en  las  siguientes  estafetas : 
Chocontá,  Turmequé,  Tunja,  Santa  Rosa,  Sativa  Norte,  Soa- 


Estudio  sobre  el  desarrollo  del  correo  en  Coltmbia  6o t 


tá,  La  Concepción,  Pamplona,  San  José,  El  Rosario  y  San 
Antonio  del  Táchira.  Esta  línea  tenía  las  siguientes  transver- 
sales : 

De  Tunja  á  Miraflores,  por  Garagoa  ;  de  Tunja  á  More- 
no; de  Tunja  á  Vélez,  por  Moniquirá  ;  de  Labranzagrande  á 
Recetor  ;  de  Moreno  á  Arauca  ;  de  Moreno  á  Salina  de  Chita, 
por  Muneque;  de  Santa  Rosa  á  Sogamoso;  de  Santa  Rosa  al 
Socorro,    y  de  Soatá  á  Salina  de  Chita,  por  el  Cocuy. 

La  línea  del  Norte  pasaba  por  las  siguientes  poblaciones  : 
Zipaquirá,  Ubaté,  Chiquinquirá,  Puente  Nacional,  Vélez, 
Oiba,  Socorro,  San  Gil,  Piedecuesta,  Girón,  Bucaramanga  y 
Pamplona.  Sus  transversales  eran  así : 

De  Chiquinquirá  á  Muzo;  de  Socorro  á  Girón,  por  Ba- 
richara  y  Zapatoca  ;  de  Socorro  á  Barrancabermeja ;  de  Bu- 
caramanga á  Ocaña ;  de  Ocaña  á  Puente  Nacional ;  de  Ocaña 
á  San  José  de  Cücuta,   y  de  Vélez  á  Tagual. 

La  línea  del  Sur  pasaba  tocando  en  las  siguientes  esta- 
fetas :  La  Mesa,  Tocaima,  Espinal,  Guamo,  Purificación,  Vi- 
llavieja,  Neiva,  La  Plata,  Popayán,  Pasto,  Túquerres  y  Tul- 
cán,  con  las  siguientes  transversales  : 

De  Neiva  á  Garzón,  por  el  Gigante ;  de  Popayán  á  Bolí- 
var ;  de  Pasto  á  Mocoa ;  de  Túquerres  á  Barbacoas  y  Tuma- 
co,  y  de  Barbacoas  á  Iscuandé,  Guapi  y  Buenaventura. 

La  línea  del  Pacífico,  con  las  siguientes  estafetas  :  La 
Mesa,  Piedras,  Ibagué,  Cartago,  Tuluá,  Buga,  Palmira  y  Cali, 
y  las  siguientes  transversales  : 

De  Ibagué  á  Honda,  por  Lérida;    de  Ambalema  á  Léri- 
da; de  Ibagué  á  Chaparral ;  de  Cartago  á  Quibdó,  por  Nóvi- 
ta ;    de  Cali  á  Popayán,   por  Santander,    y  de  Cali  á  Buena 
ventura. 

La  línea  del  Atlántico  pasaba  por  los  siguientes  lugares : 
Villeta,  Guaduas,  Honda,  Nare,  Tagual,  Barrancabermeja, 
Puerto  Nacional,  Banco,  Mompós,  Plato,  Calamar,  Barran- 
quilla  y  Sabanilla.  Las  transversales  de  esta  línea  eran  así : 

De  Nare  á  Marinilla,  por  Rionegro,  Medellín  y  Antio- 
quia;  de  Zaragoza  á  Mompós;  de  Banco  á  Riohacha,  por 
Valledupar ;  de  Simití  á  Puerto  Nacional ;  de  Santa  Marta 
á  Riohacha  ;  de  Calamar  á  Cartagena  ;  de  Calamar  á  Santa 
Marta,  por  Remolino  y  La  Ciénaga ;  de  Cartagena  á  Lorica, 
por  Mahates,  Carmen,  Corozal,  Sincelejo  y  Chinii ;  de  Chinü 
á  Ciénaga  de  Oro  ;  de  Cartagena  á  Colón  ;  de  Cartagena  á 
San  Andrés  y  Providencia,  y  de  Colón  á  J*anamá  (por  ferro- 
carril). 

En  esta  época  se  pagaban  por  viaje  redondo  de  Bogotá  á 
Neiva  $  44 ;  de  Bogotá  á  Cartagena,   $   54,   y  de  Calamar  á 
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Honda,  $  300.  Estas  sumas  eran  cubiertas  directamente  por 
el  Gobierno  á  los  conductores.  La  conducción  del  correo  ofi- 
cial le  costaba  al  Gobierno  por  término  medio  en  toda  la  Re- 
pública, $  26,000  anuales,  y  el  servicio  se  prestaba  pésima  • 
mente. 

En  el  año  de  1857  ^^  dio  un  paso  más  de  bastante  signi- 
ficación en  el  Ramo  de  correos :  establecióse  una  estafeta  en 
Paipa,  en  la  línea  directa  del  Norte  ;  establecióse  un  correo 
semanal  entre  Barranquilla  y  Santa  Marta,  pasando  por  la  villa 
de  La  Ciénaga,  en  donde  también  se  fundó  estafeta;  estable- 
cióse asimismo  hacia  el  Norte  en  Leiva  y  en  Belén,  y  hacia 
el  Atlántico  una  Administración  de  Correos  en  San  Antonio. 
Comenzó  en  el  mismo  año  de  1857  á  anunciarse  la  llegada  de 
los  correos  á  Bogotá  por  medio  de  banderas,  en  la  forma  si- 
guiente :  la  llegada  del  correo  del  Atlántico,  con  una  bandera 
tricolor  ;  la  llegada  del  correo  intermedio  de  Honda  á  Bogotá, 
con  una  bandera  de  dos  fajas,  amarilla  y  azul ;  la  llegada  del 
correo  de  la  línea  del  Norte,  con  una  bandera  amarilla  ;  la  del 
correo  de  Noroeste,  con  una  bandera  azul ;  la  del  correo  del 
Pacífico,  con  una  blanca  ;  la  del  correo  del  Sur,  con  una  en- 
carnada, y  la  del  de  Ambalema,  con  una  de  dos  franjas,  azul 
y  blanca.  La  salida  del  correo  para  el  Atlántico  se  anunciaba 
con  una  bandera  de  tres  fajas  rojas  y  dos  blancas,  y  la  del 
de  Honda,  con  una  de  dos  fajas  rojas  separadas  por  una 
faja  azul. 

También  estableció  en  aquel  año  el  Gobernador  de  Ma- 
riquita el  correo  de  Ortega,  en  la  línea  transversal  de  Ibagué 
al  Chaparral,  y  la  de  Guayabal,  en  la  transversal  de  Ibagué  á 
Honda.  El  Gobernador  de  Neiva  estableció  también  por  en- 
tonces la  estafeta  de  Paicol,  en  la  línea  directa  de  Santafé  al 
Sur  ;  y  también  el  Gobernador  de  Cartagena  estableció  esta- 
fetas en  Turbaco,  Arjona,  Mahates,  San  Juan,  San  Jacinto, 
Ovejas,  San  Andrés,  Sotavento  y  Sahagiin. 

Por  Decreto  de  27  de  Abril  de  1859  se  establecieron  seis 
líneas  de  correos,  llamadas  Atlántico,  Norte,  Noroeste,  Sur, 
Pacífico  y  Occidente.  La  línea  directa  de  Bogotá  á  Ambale- 
ma pasaba  por  San  Juan  de  Rioseco. 

El  15  de  Julio  de  1863  se  decretó  que  el  Administrador 
principal  de  cada  Estado  tuviera  por  sueldo  $  64  mensuales, 
siendo  de  su  cargo  el  pago  del  local  y  demás  gastos  de  la  ofi- 
cina. Se  dispuso  tarnbién  que  hubiera  un  correo  de  la  capital 
del  Estado  á  la  cabecera  de  cada  uno  de  los  Circuitos  judicia- 
les. En  la  capital  del  Estado  había  un  Administrador  principal 
y  en  los  Circuitos  una  Agencia. 
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El  gasto  de  los  correos  era  de  cargo  de  cada  uno  de  los 
Municipios  respectivos. 

Los  gastos  y  productos  de  los  correos  durante  el  año  de 
1868  fueron  los  siguientes: 

Gastos $     74,183  03  >í 

Productos 46,063    I9>á 


Déficit $     28,119  84.. 

En  el  año  de  1873  ya  los  productos  y  gastos  de  los 
correos  habían  aumentado  considerablemente,  pues  el  pro- 
ducto en  este  año  fue  de  $  64,626-71^,  y  el  gasto  fue  de 
$  i30,ii5-26>^. 

En  el  siguiente  año,  ó  sea  en  1874,  existían  las  siguientes 
líneas : 

Lútea  directa  de  Bogotá  á  Sa7ita  Marta  :  Bogotá,  Facata- 
tivá,  Villeta,  Guaduas,  Honda,  Nare,  Bocas  del  Carare,  Puer- 
to de  Santander,  Puerto  Nacional,  Banco,  Mompós,  Magan- 
gué,  Sambrano,  Calamar,  Barranquilla  y  Santa  Marta. 

Línea  transversal  de  Medellín  á  Nare  :  Medellín,  Rione- 
gro,  Marinilla  y  Nare. 

Linea  transversal  de  Vélez  á  Bocas  del  Carare  :  Vélez, 
Landázuri  y  Bocas  del  Carare. 

Linca  tra?isversal  de  Bncaramanga  á  Puerto  de  San- 
tander : 

Ciicuta  á  Puerto  Nacional,  pasando  por  Ocaña. 

Magangué  á  Lorica,  pasando  por  Sincé,  Corozal,  Since- 
lejo  y  Chinú. 

Sambrano  al  Carmen. 

Calamar  á  Cartagena,  pasando  por  San  Estanislao. 

Línea  directa  del  Pacífico :  Bogotá,  La  Mesa,  Tocaima, 
Guataquí,  Piedras,  Ibagué,  Salento,  Cartago,  Tuluá,  Buga, 
Cerrito,  Pafmira,  Cali  y  Buenaventura. 

La  línea  transversal  de  Cartago  á  Quibdó  pasaba  por 
Nóvita ;  la  línea  transversal  de  Cali  á  Popayán  pasaba  por 
Santander,  y  la  de  Cartago  á  Roldanillo,  por  Toro. 

Línea  directa  de  Bogotá  á  Tulcán  :  Bogotá,  La  Mesa, 
Tocaima,  Agua  de  Dios,  Ricaurte,  Espinal,  Guamo,  Purifica- 
ción, Natagaima,  Villavieja,  Neiva,  La  Plata,  Popayán,  Pasto, 
Túquerres,  Ipiales  y  Tulcán. 

La  línea  transversal  de  Neiva  á  La  Plata  pasaba  por 
Campoalegre,  Hobo,  Gigante,  Garzón,  Agrado  y  Pital. 

De  Túquerres  á  Barbacoas  y  de  aquí  á  Tumaco. 

Línea   directa  de  Bogotá  á  Rosario  de  Cúcuta  :    Bogotá, 


(>04  Boletín  de  Historia  y  Antigüedades 


Sesquilé,  Chocontá,  Tunja,  Paipa,  Santa  Rosa,  Soatá,  Málaga, 
Concepción,  Pamplona,  Chinácota,  Ciicuta  y  Rosario, 

De  Chocontá  á  Guateque  y  á  Arauca. 

De  Chocontá  á  Tame,  Pesca,    Sogamoso,    Socha,  Salina. 

De  Tunja  á  Vélez '  y  á  Moniquirá  y  Sogamoso.  De  So- 
gamoso á  la  Salina  de  Pajarito,  y  de  Soatá  al  Cocuy. 

Linea  de  Bogotá  ¿Pamplona  :  Zipaquirá,  Nemocón,  Tau- 
sa,  Ubaté,  Chiquinquirá,  Puente  Nacional,  Vélez,  Suaita,  Oiba, 
Socorro,  San  Gil,  Piedecuesta,  Bucaramanga  y  Pamplona. 

Linea  transversal  de  San  Gil  á  Bucaramanga  :  San  Gil, 
Barichara,  Zapatoca,  Girón  y  Bucaramanga. 

Linea  directa  de  Occidente  de  Bogotá  á  Medellín  :  Bogo- 
tá, Facatativá,  Villeta,  Guaduas,  Honda,  Santa  Ana,  María, 
Manizales,  Salamina,  Rionegro  y  Medellín. 

La  transversal  de  Medellín  á  Honda  pasaba  por  Sope- 
trán,  y  la  de  Cartago  á  Manizales,  por  María. 

Linea  directa  de  Bogotá  á  Villavicencio  :  Bogotá,  Chipa- 
que,  Cáqueza,  Quetame  y  Villavicencio. 

Liíiea  directa  de  Bogotá  á  Manizales  :  Bogotá,  Facatati- 
vá, San  Juan  de  Rioseco,  Ambalema,  Lérida,  Villa  de  María 
y  Manizales. 

Por  el  artículo  4?  del  Decreto  numero  214,  de  15  de 
Enero  de  1 883,  se  adscribió  á  la  Administración  general  de 
Correos  el  Ramo  de  telégrafos  y  se  autorizó  también  á  los 
particulares  para  que  previo  permiso  del  Gobierno  pudieran 
establecer  líneas  telegráficas. 


ANEXIÓN    DE   COLOMBIA   Á   LA    UNIÓN    POSTAL    UNIVERSAL 

Habían  pasado  varios  años  desde  la  inauguración  de  la 
Unión  Postal  Universal,  habida  en  el  Congreso  celebrado  en 
la  ciudad  de  Berna  en  el  año  de  1874,  sin  que  Colombia  hu- 
biera entrado  á  formar  parte  de  aquella  importante,  amplia  y 
general  comunión  de  ideas,  intereses  y  servicios  que  en  sí  lleva 
el  correo. 

Fue  sólo  en  1881  cuando  se  expidió  el  acto  que  incor- 
poró la  República  en  el  pacto  postal  universal.  A  ello  pre- 
cedieron los  actos  siguientes  : 

En  1880  el  Congreso  Nacional  dictó  la  Ley  90  de  18 
de  Agosto  de  aquel  año,  ley  que  autorizó  al  Poder  Ejecutivo 
para  llevar  á  cabo  la  anexión  de  Colombia  á  la  Unión  Postal 
Universal,  en  los  términos  de  la  Convención  celebrada  en 
París  el  i9  de  Junio  de  1878. 
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Por  esta  Ley  se  dieron  instrucciones  al  Representan- 
te de  Colombia  cerca  del  Gobierno  de  la  Gran  Bretaña  é  Ir- 
landa para  acordar  las  bases  de  la  anexión,  mediante  ciertas 
condiciones  determinadas  por  la  situación  geográfica  del  país, 
dada  la  posición  del  Istmo  de  Panamá  en  relación  con  otros 
países  más  importantes  de  la  Unión  Postal,  bases  que  que- 
daron aceptadas  por  el  Gobierno  de  la  Confederación  suiza 
en  31  de  Diciembre  de  1880,  señalando  como  fecha  inicial  de 
nuestra  anexión  á  la  Unión  el  i®  de  Julio  de  188 1,  pero  tal 
anexión  no  sería  definitiva  mientras  no  fuera  adoptada  por  el 
Congreso  Postal  de  Lisboa,  el  cual  debía  resolver  sobre  las 
condiciones  de  la  adhesión  definitiva  de  Colombia. 

Este  Congreso  aceptó  las  bases  de  la  anexión  con  las 
condiciones  especiales  en  que  se  fundó ;  y  desde  entonces 
Colombia  forma  parte  de  la  Unión. 

Las  condiciones  de  incorporación  fueron  las  siguientes  : 

Aceptación  de  los  convenios  generales  relacionados  con 
el  transporte  de  cartas,  tarjetas  postales,  impresos,  papeles  de 
negocios  y  muestras.  No  se  hizo  extensivo  al  transporte  de 
valores  declarados  ni  al  cambio  de  giros  ni  paquetes  postales. 

Tampoco  es  aplicable  á  las  correspondencias  de  tránsito 
al  través  del  Istmo  de  Panamá,  respecto  de  lo  cual  son  condi- 
ciones las  siguientes  : 

r?  Los  gastos  de  transporte  no  serán  de  cargo  de  la  ofi- 
cina remitente  cuando  la  correspondencia  se  dirija  á  Colombia 
misma,  aun  los  de  tránsito  por  el  Istmo,  los  que  se  pagarán 
por  la  oficina  de  origen  hasta  allí,  y  de  allí  en  adelante  son 
de  cargo  de  Colombia; 

2^  Los  gastos  de  tránsito  al  través  del  Istmo,  para  países 
de  la  Unión  distintos  de  Colombia  no  podrán  exceder  de 
cierta  suma  fijada  al  efecto. 

En  cuanto  á  las  equivalencias  monetarias,  quedaron  de- 
terminadas como  sigue  : 

5  centavos  de  peso,  igual  25  céntimos  de  franco. 
2  centavos  ¿e  peso,  igual  10  céntimos  de  franco. 
I  centavo  de  peso,  igual  5  céntimos  de  franco. 

Si  los  demás  países  de  la  Unión  hicieren  objeciones  á  la 
anexión  colombiana  sobre  las  bases  adoptadas,  el  Congreso 
Federal  suizo   podía  reconsiderar  la  anexión  de  Colombia. 

De  acuerdo  con  estas  bases  la  tarifa  de  portes  adoptada 
fue  la  siguiente  : 

Cartas  francas — Hasta  15  gramos %  o  10 

Y  por  cada  1 5  gramos  de  exceso o  10 

Tarjetas  postales — Por  cada  tarjeta O  02 
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Franqueo  obligatorio. 

Impresos — Franqueo  obligatorio  : 

Por  cada  50  gramos  de  peso  de  cada  paquete  con 
una  dirección  particular o  01 

Por  cada  50  gramos  más  ó  fracción o  01 

Papeles  de  negocios — Por  cada  50  gramos  ó  fracción 
de  50  gramos,  franqueo  obligatorio O  05 

Muestras  de  mercancías- Y ox   cada  50  gramos    ó 
fracción o  02 

Franqueo  obligatorio. 

Cartas  á  debe  :  porte  doble. 

Cuando  el  franqueo  es  insuficiente  las  oficinas  colom- 
bianas cobrarán  el  doble  de  la  insuficiencia. 

En  cuanto  á  las  estampillas  para  el  franqueo  de  las  co- 
rrespondencias del  Exterior  originarias  del  territorio  colom- 
biano, serán  válidas  únicamente  las  emitidas  por  el  Gobierno 
de  Colombia  de  acuerdo  con  el  artículo  89  de  la  Conven- 
ción. Las  correspondencias  de  este  país,  no  franqueadas  ó 
franqueadas  con  estampillas  de  otra  especie,  serán  tratadas 
como  no  franqueadas  y  sufrirán  las  consecuencias. 

Otra  de  las  condiciones  convenidas  para  nuestro  país 
fue  la  siguiente  : 

Colombia  no  cobraría  sobreportes  por  derechos  de  trán- 
sito marítimo,  ni  derechos  de  tonelaje  á  los  buques  que  ha- 
gan viajes  regulares  á  sus  puertos,  cuando  se  obliguen  á  con- 
ducir gratuitamente  las  correspondencias  destinadas  á  Colom- 
bia ó  procedentes  de  ella. 

Sin  embargo,  podría  más  tarde  cobrar  aquellos  derechos 
si  fuera  obligada  á  pagar  gastos  de  tránsito  marítimo,  como 
lo  establece  el  artículo  4.°  de  la  Convención  adoptada  como 
base  de  la  anexión  de  Colombia. 

Sentados  los  preliminares  del  ingreso  de  este  país  á  la 
Unión  Postal  Universal,  el  Gobierno  de  la  Confederación  sui- 
za lo  participó  á  los  de  Inglaterra,  Alemania,  Francia  é  Italia, 
y  la  respuesta  fue  satisfactoria. 

Esta  es  la  historia  de  la  anexión  de  Colombia  á  la  Unión 
Postal  Universal. 

Organizado  en  los  términos  anteriormente  indicados  el 
servicio  de  correos  de  nuestro  país  con  el  Exterior,  ha  venido 
funcionando  al  principio  lentamente  y  luego  en  términos  cada 
día  más  lisonjeros,  hasta  el  presente,  según  los  siguientes 
datos : 

Hecha  la  anexión  de  Colombia  á  la  Unión  Postal  Univer- 
sal, el  Gobierno  contrató  un  servicio  nuevo  de  correos  entre 
Cartagena,  Barranquilla    y   Caracoli,  por  el  cual  se  establecía 
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un  correo  quincenal,  ó  sean  dos  mensuales  de  corresponden- 
cia, de  los   cuales  uno  conduciría  también  encomiendas.  Este 
contrato  debía  empezar  á  funcionar  el  i.°  de  Marzo  de  1882, 
Sus  principales  condiciones  eran  las  siguientes : 

La  salida  de  los  buques  correos  se  verificaría  en  las  fe- 
chas señaladas  por  el  Gobierno,  y  no  podían  gastar  sino  diez 
días  entre  Cartagena  y  Caracoli  para  la  subida  del  río  Mag- 
dalena, y  seis  para  la  bajada. 

Un  buque  correo  podía  demorarse  hasta  dos  días  en  el 
litoral  atlántico,  cuando  los  vapores  transatlánticos  estuvieran 
demorados  y  trajeran  correo. 

Otro  tanto  podía  demorarse  la  salida  de  Caracoli  por 
orden  del  Poder  Ejecutivo. 

Los  buques  correos  no  podían  llevar  á  bordo  correspon- 
dencias y  encomiendas  que  no  estuvieran  porteadas;  y  se  con- 
sideraban como  encomiendas  el  dinero,  las  joyas,  metales 
finos,  piedras  preciosas  y  efectos  en  pequeños  paquetes. 

Los  buques  correos  podían  recibir  correspondencia  y  en- 
comiendas en  el  tránsito,  y  para  ello  estaban  provistos  de  es- 
pecies postales  para  hacer  efectivos  los  portes,  pero  solamente 
en  los  lugares  en  donde  no  había  estafetas  nacionales. 

Los  productos  de  estos  portes  se  consignaban  en  la  Ad- 
ministración de  Hacienda  nacional  de  Honda  á  la  subida,  y 
en  la  de  Cartagena  ó  en  la  Agencia  postal  de  Barranquilla,  á 
la  bajada. 

El  Gobierno  tenía  derecho  para  embarcar,  fuera  de  las 
valijas  del  correo  de  correspondencia,  quinientos  (500)  kilo- 
gramos en  bultos  de  efectos. 

El  contrato  celebrado  bajo  estas  y  otras  condiciones  de 
menor  importancia  marcó  una  nueva  era  en  el  desarrollo  de 
los  correos  de  Colombia. 

Más  tarde  se  amplió  este  servicio  y  se  señalaron  cuatro 
viajes,  aumentando  la  cantidad  en  efectos  que  podía  condu 
cirse  aparte  del  correo  de  correspondencia ;  después  se  au- 
mentó el  número  de  viajes  á  cinco,  y  los  correos  de  encomien- 
das se  fijaron  en  dos  mensuales,  se  dictó  el  itinerario  corres- 
pondiente, y  el  peso  de  las  encomiendas  subió  á  cuatro  tone- 
ladas en  cada  correo.  Posteriormente,  en  el  año  de  1 891,  se 
verificó  el  Congreso  Postal  internacional  de  Viena,  al  cual 
concurrió  un  representante  de  Colombia,  ven  aquel  año  se 
aceptó  el  servicio  de  cambio  de  paquetes  postales  sin  declara- 
ción de  valor. 

Esta  modificación  en  el  servicio  dio  origen  á  la  creación 
de  la  Oficina  de  Encomiendas   postales  del  Exterior  en  Bo- 
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gota,  y  se  inició  el  servicio  en  las  Agencias   postales  creadas, 
que  eran  las  siguientes : 

Barranquilla,  Cartagena  y  Santa  Marta,  en  la  costa  atlán- 
tica ;  Buenaventura  y  Tumaco,  en  el  Pacífico  ;  Ipiales,  en  la 
frontera  del  Ecuador,  y  Cucuta,  en  la  frontera  de  Venezuela. 

El  servicio  de  encomiendas,  tal  como  quedó  organizado, 
funcionó  hasta  1898,  época  en  que  se  reunió  el  Congreso 
Postal  internacional  de  Washington,  en  el  cual  el  Represen- 
tante de  Colombia  firmó  el  Convenio  especial  sobre  canje 
de  encomiendas  postales.  Sin  embargo,  dicho  servicio  siguió 
funcionando  por  cuanto  había  convenios  especiales  sobre  la 
materia  con  Inglaterra,  Francia,  Estados  Unidos  y  Alemania, 
convenios  firmados  así :  el  de  Inglaterra,  en  1887  i  ^^  ^^  Fran 
cia,  en  1890;  el  de  los  Estados  Unidos,  en  1889,  y  el  de 
Alemania,  en  el  mismo  año  de  1889. 

De  manera  que  el  canje  de  paquetes  postales  siguió  ha- 
ciéndose de  1898  para  acá  con  los  países  arriba  indicados  so- 
lamente, por  no  estar  aceptado  el  Convenio  de  1898;  fue 
más  tarde,  en  el  año  de  1905,  cuando  la  actual  Administración 
aceptó  nuevamente  la  Convención  sobre  canje  de  paquetes 
postales  en  los  términos  en  que  se  expidió. 

Por  último,  en  el  año  próximo  pasado  se  celebró  el  Con- 
greso Postal  internacional  de  Rotna,  en  el  cual  estuvo  repre- 
sentada la  República,  y  aceptó  los  Convenios  siguientes : 

La  Convención  principal,  que  tiene  como  objeto  prefe- 
rente el  canje  de  correspondencias  de  toda  especie ; 

El  Convenio  sobre  canje  de  encomiendas  postales ; 

El  Convenio  sobre  canje  de  paquetes  con  valor  decla- 
rado. Este  ad  referendtim,  ó  sea  dejando  á  la  Administración 
colombiana  su  ratificación  ó  no  aceptación. 

El  Convenio  sobre  giros  postales  con  el  Exterior,  en  las 
mismas  condiciones  del  precedente ;  y 

El  Convenio  sobre  intervención  del  correo  en  el  abono  á 
los  diarios  y  publicaciones  periódicas,  también  ad  referendum. 

Los  Convenios  á  que  se  hace  referencia  empezarán  á 
regir  desde  el  i9  de  Octubre  del  año  en  curso. 

Como  ilustración  de  esta  importante  materia  incluyo 
aquí  el  siguiente  dato  relativo  á  los  trabajos  del  último  Congre- 
so Postal  universal,  que  resolvió  varios  puntos  importantes 
en  relación  con  el  .correo  : 

"  EL  CONGRESO  POSTAL  UNIVERSAL  DE  ROMA 

"  El  sexto  Congreso  Postal  universal  fue  inaugurado  el 
7  de  Abril  de  1906  en  el  Capitolio  de  Roma,  en  presencia  de 
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SS.  MM.  el    Rey   y  la  Reina  de  Italia,    del  Cuerpo    Diplo- 
mático y  de  las  autoridades  gubernamentales  y  locales. 

"En  nombre  déla  ciudad  de  Roma,  el  Senador  Sr.  Cru- 
ciani  Alibrandi  dirigió  á  la  Asamblea  el  siguiente  discurso  de 
bienvenida : 

'  Es  para  mí  grande  honor  presentares  el  saludo  de 
Roma,  de  esta  ciudad  cosmopolita,  cuya  fatídica  fama  dará 
un  sello  solemne  á  los  trabajos  que  os  toca  realizar.  En  el 
torbellino  de  los  tiempos  presentes,  en  que  todo  se  agita,  se 
transforma,  se  perfecciona  y  se  dirige  hacia  un  ideal  de  común 
bienestar,  el  correo  es  el  soplo  vivificante  que  anima  la  sangre 
de  los  pueblos  avanzados,  que  aviva  y  empuja  á  los  que  han 
quedado  atrás,  que  no  conoce  fronteras  y  que  comprende 
todas  las  lenguas.  Gracias  á  él  las  ideas  se  extienden  y  se  ge- 
neralizan, los  pueblos  aprenden  á  conocerse  mejor,  á  esti- 
marse y  á  amarse ;  .  las  relaciones  se  estrechan,  los  cambios 
aumentan,  la  cultura  intelectual  progresa  y  se  eleva.  Es  una 
obra  de  acción  continua  y  vertiginosa  que  entrelazando  los 
hilos  de  todos  los  ángulos  del  globo,  teje  la  tela  del  bien  de 
la  humanidad. 

*  Este  importante  Congreso  ha  sido  reunido  al  mismo 
tiempo  que  se  inaugura  en  Milán  la  exposición  de  la  industria 
de  tranportes  terrestres  y  marítimos.  Uno  y  otra  son  el  espe- 
jo, la  fisonomía  fiel  de  la  vida  moderna.  Ambos  tienen  por 
objeto  combatir  las  distancias,  propagar  la  civilización  y  las 
ideas,  hacer  reinar  la  fraternidad  en  el  seno  de  la  gran  familia 
humana. 

*  Sed  bien  venidos,  señores,  á  Roma ;  y  que  este  sexto 
Congreso  inaugurado  bajo  los  auspicios  de  nuestros  muy  que- 
ridos Soberanos,  produzca  los  resultados  que  todas  las  nacio- 
nes aguardan  de  vuestras  luces.' 

"El  discurso  de  inauguración  propiamente  dicho  fue 
pronunciado  por  S.  E  M.  Baccelli,  Ministro  de  Correos  y 
Telégrafos,  quien  se  expresó  como  sigue : 

'  Italia  considera  como  grande  honor  ofrecer  hospita- 
lidad al  primer  Congreso  Postal  internacional  que  ve  reunir- 
se el  siglo  que  comienza,  y  ofrecerla  en  Roma,  donde  después 
de  tantos  esfuerzos,  (iespués  de  tantos  ejemplos  de  virtudes 
cívicas,  resplandece  el  espíritu  de  la  Patria ;  Roma,  digno 
lugar  de  asamblea  para  los  representantes  de  los  pueblos  ci- 
vilizados de  la  tierra. 

*  Nuestro  saludo  de  bienvenida  para  vosotros  que  nos 
traéis  el  pensamiento  de  tantas  naciones  ilustres  y  el  tesoro 
de  vuestro  alto  valor  personal.  Vuestra  presencia  es  una  se- 
gura garantía  de  que  los  trabajos  largamente    meditados    del 
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Congreso  enriquecerán  la  red  y  darán  nueva  vida  á  las  comu- 
nicaciones postales. 

*  La  historia  ha  guardado  el  recuerdo  de  los  correos 
persas,  de  la  maravillosa  organización  del  cursus  publicus  de 
la  antigua  Roma,  de  los  missi  dominici  de  Carlomagno.  Pero 
en  tiempos  más  recientes,  cuando  la  civilización  en  su  ascen- 
sión constante  y  rápida  ha  tomado  todo  su  vuelo,  el  desarro- 
llo del  servicio  de  correos  ha  venido  á  ser  su  compañero  in- 
separable y  socorro  poderoso. 

*■  Si  pensamos  en  los  enormes  gastos  y  dificultades  de 
toda  suerte  que  impedían  antes  álos  pueblos  comunicarse  con 
los  extremos  de  la  tierra,  y  vemos  cómo  hoy  le  está  permiti- 
do al  más  pobre  y  al  más  humilde  ponerse  en  relaciones  con 
su  hermano,  por  distante  que  esté  de  él,  con  un  gasto  mínimo 
y  con  la  mayor  rapidez,  no  podemos  menos  de  sentir  orgullo 
por  los  progresos  realizados  por  la  raza  humana,  gracias  á  su 
genio  organizador  y  á  la  multiplicidad  infinita  de  sus  agentes 
de  trabajo. 

*  Pero  ¡  cuántos  y  cuántos  esfuerzos  desconocidos  se  ne- 
cesitan para  obtener  un  resultado  que  á  primera  vista  parece 
tan  simple  y  tan  fácil  ! 

'Que  nuestro  pensamiento  vuele  pues  en  este  día  no  so- 
lamente hacia  genios  que  por  su  propia  fuerza  revelaron  á  la 
humanidad  la  vía  que  debe  seguirse ;  á  esas  inteligencias  que 
en  cada  nación  velan  con  celo  infatigable  por  la  organización 
y  buen  funcionamiento  del  servicio,  sino  también  hacia  esa 
innumerable  multitud  de  trabajadores  del  Ramo,  desde  el  hu- 
milde guarda  que  recorre  la  áspera  y  solitaria  montaña  hasta 
el  ambulante  de  los  caminos  de  hierro,  expuesto  en  su  febril 
trabajo  á  todos  los  accidentes,  transitando  con  ardor  sin  igual 
de  noche  lo  mismo  que  de  día  todos  los  caminos  de  la  tierra, 
haciendo  así  posible  á  la  humanidad  la  adquisición  de  tan  pre- 
cioso bien. 

*  Señores :  importantes  asuntos  han  sido  sometidos  á 
vuestro  estudio  en  el  presente  Congreso  ;  la  unificación  en 
una  sola  convención  y  en  un  solo  reglamento  de  las  conven 
ciones,  acuerdos,  protocolos  y  reglamentos  actuales ;  las  pro- 
puestas relativas  á  derechos  de  tránsito,  reducción  de  tarifas 
y  algunas  modificaciones  del  servicio.  Vosotros  sabréis  aplicar 
en  cada  asunto  las  altaá  doctrinas  junto  con  el  sentido 
práctico. 

'  Estas  pacíficas  reuniones  son  las  piedras  miliarias  de  la 
gran  ruta  de  la  historia  hacia  su  fin  ultimo:  la  concordia  esta- 
ble entre  las  naciones. 

*  Cada  servicio  público  que  entra  en  el   dominio   de   las 
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convenciones  y  de  los  trabajos    internacionales  es  una    nueva 
conquista  de  la  civilización. 

'  Que  sea  pues  este  Congreso  fecundo,  y  este  es  mi  deseo 
más  ferviente,  no  solamente  en  decisiones  de  utilidad  prácti- 
ca sino  también  en  nuevos  lazos  y  en  simpatías  sin  cesar  cre- 
cientes entre  los  pueblos  que  están  aquí  representados. 

'  Y  cuando,  señores,  volváis  á  vuestra  patria,  entre  aque- 
llos á  quienes  amáis,  podáis  conservar  en  vuestro  espíritu 
como  un  querido  recuerdo,  no  solamente  nuestra  primavera 
llena  de  sol,  las  obras  de  arte,  la  histórica  antigüedad  de  los 
monumentos,  sino  también  en  trabajo  fecundo  (por  el  cual  la 
joven  Italia  desea  ardientemente  rivalizar  con  la  naciones  her- 
manas) y  la  afectuosa  acogida  con  queá  porfía  todos  han  que- 
rido festejaros;  pueda,  en  fin,  vuestra  conciencia  regocijarse 
largo  tiempo  con  el  litil  trabajo  realizado. 

'  Con  este  voto,  en  nombre  del  Rey,  declaro  abierto  el 
sexto  Congreso  Postal  internacional.'" 

Varios  otros  discursos  se  pronunciaron  con  ocasión  del 
principio  de  las  labores  del  Congreso,  por  los  Representantes 
más  autorizados  de  los  países  más  importantes  allí  congre- 
gados. 

Los  trabajos  del  Congreso  se  dividieron  en  grupos  ads- 
critos á  tres  grandes  comisiones  compuestas  de  la  misma  ma- 
nera que  en  el  Congreso  de  Washington,  con  el  objeto  de 
examinar  las  proposiciones  relativas  á  las  diversas  convencio- 
nes y  arreglos. 

Estas  comisiones  á  su  turno  se  dividieron  en  varias  sub- 
comisiones encargadas  de  estudiar  separadamente  los  puntos 
referentes  á  cada  convención  ó  reglameij^. 

El  26  de  Mayo  de  1906,  ó  sea  después  de  siete  semanas 
durante  las  cuales  se  celebraron  ocho  sesiones  generales, 
treinta  y  cinco  de  las  tres  comisiones  y  gran  número  de  re- 
uniones de  las  subcomisiones  instituidas  por  las  comisiones,  se 
procedió  á  firmar  las  diversas  convenciones,  tratados,  proto- 
colos finales  y  reglamentos  de  ejecución.  De  la  misma  mane- 
ra que  en  Viena  el  año  de  189 1  y  en  Washington  en  1897, 
los  delegados  de  los  diferentes  países  han  firmado  únicamente 
un  ejemplar  de  los  diversos  actos,  el  cual  ha  sido  remitido  al 
Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  para  ser  depositado  en 
los  archivos  del  Gobierno  de  Italia. 

Entre  los  cambios  más  importantes  hechos  á  las  conven- 
ciones actuales  deben  citarse  los  siguientes : 

CONVENCIÓN    PRINCIPAL 

I?    Las  disposiciones   relativas  al  pago  de  los  gastos  de 
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tránsito  fueron  completamente  abolidas  y  establecidas   nueva- 
mente de  la  manera  que  sigue: 

La  correspondencia  cambiada  entre  dos  Administracio- 
nes de  la  Unión,  en  despachos  cerrados,  por  medio  de  los 
servicios  de  una  ó  varias  de  ellas,  está  sometida  en  provecho 
de  cada  uno  de  los  países  que  atraviesa,  ó  cuyos  servicios 
utiliza  en  el  transporte,  á  los  gastos  de  tránsito  que  en  segui- 
da se  expresan  : 

A —  Transportes  ■  territoriales. 

a)  A  un  franco  cincuenta  céntimos  por  kilogramo  de 
cartas  y  de  tarjetas  postales,  y  veinte  céntimos  por  kilogramo 
de  los  demás  objetos,  siempre  que  la  distancia  recorrida  no 
exceda  de  3,000  kilómetros; 

d)  Tres  francos  por  kilogramo  de  cartas  ó  tarjetas  posta- 
les y  cuarenta  céntimos  por  kilogramo  de  otros  objetos,  si  la 
distancia  que  se  recorre  es  mayor  de  3,000  kilómetros  y  me- 
nor de  6,000; 

c)  Cuatro  francos  cincuenta  céntimos  por  kilogramo  de 
cartas  ó  tarjetas  postales  y  sesenta  céntimos  por  kilogramo  de 
otros  objetos,  dado  que  la  distancia  recorrida  sea  mayor  de 
6,000  kilómetros  sin  exceder  de  9,000; 

d)  Seis  francos  por  kilogramo  de  cartas  ó  tarjetas  posta- 
les y  ochenta  céntimos  por  kilogramo  de  otros  objetos,  si  la 
distancia  recorrida  es  mayor  de  9,000  kilómetros. 

< —  Transportes  marítimos. 


\ 


a)  Los  mismos  precios  que  en  el  tránsito  territorial  si  la 
distancia  no  excede  de  300  millas  marinas.  Sin  embargo  el 
transporte  es  gratuito  en  este  trayecto  si  la  Administración 
interesada  ha  recibido  ya  el  valor  del  tránsito  territorial  por 
los  despachos  transportados  ; 

b)  Cuatro  francos  por  kilogramo  de  cartas  y  de  tarjetas 
postales  y  cincuenta  céntimos  por  kilogramo  de  otros  objetos, 
respecto  de  cambios  verificados  en  un  trayecto  mayor  de  300 
millas  marinas,  entre  países  europeos,  entre  Europa  y  los 
puertos  africanos  y  asiáticos  en  el  Mediterráneo  y  en  el  Mar 
Negro,  y  de  uno  á  otro  de  estos  puertos  y  entre  Europa  y  la 
América  del  Norte. 

Los  mismos  precios  se  aplicarán  en  el  territorio  de  la 
Unión  á  los  transportes  asegurados  entre  dos  puertos  de  un 
mismo  país,  así  como  entre    puertos  de  dos  Estados   servidos 
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por  una  misma  línea  de  vapores,  siempre  que  el  trayecto  ma- 
rítimo no  exceda  de  1,500  millas  marinas; 

c)  Ocho  francos  por  kilogramo  de  cartas  y  de  tarjetas  pos- 
tales y  un  franco  por  kilogramo  de  otros  objetos,  para  todos 
los  transportes  no  incluidos  en  las  categorías  indicadas  en  los 
párrafos  a)  y  d)  precedentes. 

En  caso  de  que  el  transporte  marítimo  se  efectúe  por 
dos  ó  más  Administraciones,  los  gastos  del  tránsito  total  no 
excederán  de  ocho  francos  por  kilogramo  de  cartas  y  de  tar- 
jetas postales  y  un  franco  por  kilogramo  de  otros  objetos. 
Llegado  el  caso  se  distribuirán  estos  gastos  á  prorrata  de  las 
distancias  recorridas  entre  las  Administraciones  que  hayan 
tomado  parte  en  el  transporte,  sin  perjuicio  de  que  entre  las 
partes  interesadas  existan  arreglos  diferentes. 

La  correspondencia  á  descubierto  cambiada  entre  4os 
Administraciones  de  la  Unión  está  sometida  por  clases  y  no 
por  peso  ó  por  su  destino,  á  los  siguientes  gastos  de  tránsito  : 
Cartas,  seis  céntimos  cada  una ;  tarjetas  postales,  dos  y 
medio  céntimos  cada  una,  y  otros  objetos,  dos  y  medio  cén- 
timos cada  uno. 

Los  precios  de  tránsito  especificados  en  el  presente  ar- 
tículo no  se  aplican  á  los  transportes  verificados  en  la  Unión 
por  medio  de  servicios  extraordinarios  especialmente  creados 
ó  sostenidos  por  una  Administración  á  solicitud  de  otras. 

Las  condiciones  de  esta  clase  de  transportes  s*erán  arre- 
gladas por  mutuo  acuerdo  entre  las  Administraciones  inte- 
resadas. 

El  descutyito  general  de  estos  gastos  se  verifica  teniendo 
por  base  los  presupuestos  formulados  una  vez  cada  seis  años, 
durante  un  período  de  veinticinco  días  que  se  fija  en  el  regla- 
mento de  ejecución. 

Cuando  el  saldo  anual  de  descuentos  de  gastos  de  trán- 
sito hecho  entre  dos  Administraciones  no  exceda  de  mil 
francos,  la  Administración  deudora  está  exonerada  de  todo 
pago  sobre  el  particular. 

2.°  P21  porte  de  cartas  será  fijado  de  antemano  en  veinti- 
cinco céntimos  en  caso  de  franqueo,  y  el  doble  en  el  caso 
contrario,  siempre  que  el  peso  de  la  carta  no  exceda  de  vein- 
te gramos ;  por  cada  veinte  gramos  más  ó  fracción  de  este  peso 
se  pagarán  quince  céntimos  si  se  verifica  el  franqueo,  y  el  do- 
ble si  se  prescinde  de  él. 

Como  medida  transitoria  las  Administraciones  que  por 
razón  de   su  servicio  interior  ó  por  cualquiera   otra  causa  no 

I    puedan  adoptar  como  peso  unitario  de  cartas  quince  á  veinte 
gramos,  ni  puedan  reducir  á  quince  céntimos  el  porte  suple- 
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mentario  que  debe  pagarse  por  fracciones  de  dicho  peso,  están 
autorizadas  para  aplazar  la  ejecución  de  una  ó  ambas  disposi- 
ciones en  las  cartas  originarias  de  su  servicio,  hasta  que  estén 
en  facultad  de  aplicarlas,  siempre  que  en  ese  espacio  de  tiempo 
se  sometan  á  las  prescripciones  establecidas  sobre  el  particu- 
lar en  el  Congreso  de  Washington. 

3.°  La  facultad  conferida  á  cada  una  de  las  Administra- 
ciones para  reducir  á  quinientos  francos  el  máximum  de  reem- 
bolsos ha  sido  suprimida;  dicho  máximum  fue  fijado  en  mil 
francos  para  todos  los  países.  Después  de  la  entrega  del  obje- 
to, la  Administración  del  país  de  destino  es  responsable  del 
monto  del  reembolso,  á  menos  que  pruebe  que  las  disposicio- 
nes prescritas  por  el  reglamento  en  lo  relativo  á  reembolsos  no 
fueron  observadas.  Sin  embargo,  la  omisión  eventual  de  la 
mención  Rcem  y  del  monto  á  que  asciende  en  la  hoja  de 
aviso,  no  altera  la  responsabilidad  de  la  Administración  del 
país  de  destino  por  el  no  ingreso  de  dicho  monto. 

El  expendedor  de  un  envío  recomendado    gravado    con  1 
reembolso  puede  exigir  en   las  condiciones   fijadas    para    las 
demandas  de  modificación  de   dirección,  se  le  absuelva  de  la 
responsabilidad  por  el  monto  total  ó  parcial  del  reembolso. 

4.°  Las  Administraciones  que  sostienen  oficinas  de  correos 
dependientes  de  la  Unión  en  países  extraños  á  ella,  fijan  los 
valores  que  deben  recibirse  en  dichas  oficinas  en  la  moneda 
local,  de  acuerdo  con  las  disposiciones  actualmente  en  vigor 
(artículo  10  de  la  Convención  de  Washington).  Cuando  dos  ó 
más  Administraciones  sostengan  estas  oficinas  en  un  mismo 
país  independiente  de  la  Unión,  pueden  fijar  de  mutuo  acuer- 
do los  equivalentes  locales  que  se  adopten'  para  dichas 
oficinas. 

5.°  La  correspondencia  de  prisioneros  de  guerra  expedi- 
da ó  recibida  directamente  ó  á  título  de  intermediario  por  las 
oficinas  establecidas  por  ellos  en  países  beligerantes  ó  neutra- 
les pero  que  los  hayan  recogido  en  su  territorio,  no  necesita 
para  su  libre  curso  estar  franqueada  con  timbres  postales  or- 
dinarios. 

La  correspondencia  destinada  á  prisioneros  de  guerra  ó 
expedida  por  ellos  está  igualmente  libre  de  todo  gasto  de  co- 
rreo, tanto  en  los  países  de  origen  y  destino  como  en  los  in- 
termediarios. 

Los  beligerantes  asilados  ó  internados  en  un  país  neu- 
tral se  asimilan  á  prisioneros  de  guerra  propiamente  dichos 
para  lo  relativo  á  la  aplicación  de  las  disposiciones  citadas. 

6.°  El  Congreso  ha  adoptado  las  siguientes  disposicio- 
nes relativas  al  servicio  de  los  cupones  de  respuesta: 
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Los  cupones  respuesta  pueden  cambiarse  entre  los  países 
cuyas  Administraciones  hayan  tomado  parte  en  este  servicio. 

Los  cupones  deben  ser  iguales  al  modelo  anexo  al  re- 
glamento de  ejecución,  y  se  imprimirán  bajo  la  dirección  de 
la  Oficina  internacional,  sobre  papel  que  lleve  en  la  filigrana 
la  siguiente  inscripción  : 

25  c.  —  Unión  Postal  Universal — 25  c. 

Esta  Oficina  proveerá  de  cupones,  al  precio  de  costo,  á 
las  Administraciones  que  los  pidan. 

Cada  Administración  se  declarará  deudora  de  los  cupo- 
nes al  precio  que  determine  ella  misma,  sin  que  éste  pueda 
ser  menor  de  veinticinco  céntimos,  según  lo  determinado  en  el 
artículo  II  de  la  Convención. 

Los  cupones  presentados  por  el  público  se  cambiarán 
por  estampillas  de  valor  nominal  de  veinticinco  céntimos,  en 
los  países  que  se  adhieran  á  este  servicio. 

Los  cupones  cambiados  de  esta  manera  se  remitirán  tri- 
mestral ó  anualmente  á  la  Oficina  internacional,  clasificados 
por  países  de  origen  y  acompañados  de  una  relación  que  ex- 
prese el  número  de  los  correspondientes  á  cada  país. 

Al  expirar  el  año  la  Oficina  internacional  enviará  á  cada 
una  de  las  Administraciones  interesadas  una  cuenta  por  du- 
plicado, que  exprese  : 

d)  En  el  debe,  el  valor  en  francos  y  céntimos  de  los  cu- 
pones emitidos  por  la  Administración  á  la  cual  se  refiere  la 
cuenta,  cambiados  por  estampillas  de  otras  Administraciones 
en  el  transcurso  del  año.  Los  cupones  se  adjuntan  como  com- 
probantes ; 

b)  En  el  haber,  el  valor  en  fi*ancos  y  céntimos  de  los  cu- 
pones emitidos  por  otras  Administraciones  y  cambiados  por 
estampillas  de  la  Administración  en  cuenta  durante  el  mismo 
período ; 

c)  El  saldo  á  favor  ó  en  contra  de  la  Administración. 

El  valor  de  cada  cupón  se  ha  fijado  como  base  para  esta 
cuenta  en  28  céntimos. 

Después  de  verificada,  se  remite  el  duplicado  debidamen- 
te aceptado  á  la  Oficina  internacional.  Toda  cuenta  no  remi- 
tida en  el  término  fijado  para  la  liquidación  se  considera  como 
aceptada.  Seis  meses  después  del  envío  de  las  cuentas  la  Ofi- 
cina internacional  procederá  á  la  liquidación,  procurando  re- 
ducir en  cuanto  sea  posible  el  número  de  pagos  que  deban 
verificarse. 

7.°  Los  gastos  totales  de  tránsito  marítimo  en  la  Unión  y 
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fuera  de  ella  para  correspondencia  destinada  á  países  extra- 
ños se  han  reducido  de  veinte  á  quince  francos  por  kilogramo. 

8.°  El  artículo  relativo  al  derecho  de  voto  de  los  protec- 
torados y  colonias  ha  sido  modificado  ;  en  lo  sucesivo  las  co- 
lonias siguientes  tendrán  derecho  á  un  voto  en  los  negocios 
de  la  Unión : 

Los  protectorados  alemanes  del  África ; 

Los  protectorados  alemanes  de  Asia  y  Australasia: 

El  Imperio  de  la  India  británica ; 

El  dominio  del  Canadá; 

La  Confederación  australiana  con  la  Nueva  Guinea  bri- 
tánica ; 

La  reunión  de  colonias  y  protectorados  británicos  del 
África  del  Sur ; 

La  reunión  de  las  demás  colonias  británicas  (según  el 
protocolo  final  esta  voz  ha  sido  cedida  por  el  Gobierno  britá- 
nico á  la  Nueva  Zelandia  con  las  islas  Cook  y  demás  depen- 
dientes) ; 

El  conjunto  de  posesiones  insulares  de  los  Estados  Uni- 
dos de  America,  comprendiendo  las  islas  Hawaii,  las  Filipinas 
y  las  de  Puerto  Rico  y  Guam ; 

El  conjunto  de  las  colonias  danesas ; 

El  conjunto  de  las  colonias  españolas ; 

La  Algeria  ; 

Las  colonias  y  protectorados  franceses  de  Indochina ; 

La  reunión  de  las  demás  colonias  francesas ; 

La  reunión  de  las  colonias  italianas ; 

La  reunión  de  las  colonias  neerlandesas  (según  el  proto- 
colo final  se  ha  concedido  una  segunda  voz  á  estas  colonias 
en  favor  de  las  Indias  orientales  neerlandesas) ; 

Las  colonias  portuguesas  del  África ;  y 

Las  demás  colonias  portuguesas. 

9.®  La  disposición  del  protocolo  final,  según  la  cual  las 
Administraciones,  á  excepción  de  las  europeas,  cuyas  legisla- 
ciones se  opongan  al  principio  de  la  responsabilidad,  tenían  la 
facultad  de  aplazar  la  aplicación  de  este  principio,  ha  sido  su- 
primida. 

10.  En  lo  sucesivo  los  únicos  servicios  extraordinarios 
tenidos  como  tales  serán:  el  transporte  territorial  acelerado  de 
la  mala  llamada  de  Indias,  y  el  verificado  por  el  ferrocarril  de 
Colón  á  Panamá. 

ir.  Los  envíos  provistos  de  la  mención  Expreso  "^ot  \d. 
oficina  de  origen  debe  remitirse  á  domicilio,  mediante  un  por- 
tador especial,  aun  en  caso  de  omisión  ó  deficiencia  del  fran- 
queo. Puede  recibirse  un  porte  suplementario  por  cada  envío 
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expreso  cuando  vaya  dirigido  á  una  oficina  de  correo'S  donde 
no  esté  establecido  el  servicio  de  distribuciori. 

12.  Sobre  cada  envío  cuyo  porte  sea  insuficiente,  la  ofici- 
na expedidora  debe  indicar  en  lugar  de  la  insuficiencia,  el 
doble  de  ella  en  francos  y  céntimos. 

13.  Los  envíos  certificados  gravados  de  reembolso  deben 
llevar  en  lo  sucesivo  una  etiqueta  de  color  naranja,  con  la  pa- 
labra Reembolso. 

14.  Las  tarjetas  postales  deben  encabezarse  con  la  ins- 
cripción tarjeta  postal,  en  fi-ancés  ó  su  equivalente  en  otra 
lengua.  Sin  embargo,  este  título  no  es  obligatorio  para  las  que 
proceden  de  industria  privada. 

Las  dimensiones  de  las  tarjetas  no  pueden  ser  mayores 
de  14x9  centímetros  ni  menores  de  10x7. 

Las  estampillas  de  franqueo  deben  colocarse,  en  cuanto 
sea  posible,  en  el  ángulo  superior  de  la  derecha  del  anverso. 
Igualmente  deben  figurar  allí  las  menciones  relativas  al  servi- 
cio (recomendado,  aviso  de  recibo,  etc.  etc.),  y  por  lo  menos 
su  mitad  derecha  debe  reservarse  para  estas  indicaciones.  Por 
consiguiente  el  remitente  dispone  del  reverso  y  de  la  mitad 
izquierda  del  anverso,  bajo  reserva  de  otras  disposiciones  re- 
lativas á  este  servicio.  El  expedidor  puede  fijar  sobre  las  par- 
tes de  que  dispone  viñetas  ó  fotografías  sobre  papel  delgado, 
á  condición  de  que  vayan  perfectamente  adheridas  á  la 
tarjeta. 

En  lo  relativo  á  tarjetas  con  respuesta  pagada  se  ha  dis- 
puesto que  la  contestación  no  puede  .ser  recomendada  por  el 
remitente  primitivo. 

15.  Las  cartas  abiertas  y  las  tarjetas  postales  de  antigua 
emisión,  que  han  perdido  ya  su  objeto  primitivo,  pueden  ex- 
pedirse como  papeles  de  negocios. 

16.  Son  igualmente  admitidas  en  la  tarifa  de  las  mues- 
tras las  llaves  aisladas  ó  sueltas,  las  flores  frescas  cortadas, 
los  tubos  de  suero  y  demás  objetos  patológicos,  inofensivos 
por  razón  de  su  preparación  y  embalaje. 

17.  Las  tarjetas  que  lleven  el  título  de  tarjeta  postal  ó 
el  equivalente  en  otro  idioma,  se  admiten  á  la  tarifa  de  im- 
presos siempre  que  llenen  las  condiciones  generales  prescritas 
para  éstos.  Las  que  no  llenen  estas  condiciones  se  considera- 
rán como  tarjetas  postales  y  se  tratarán  como  tales,  á  menos 
que  según  las  disposiciones  en  vigor  para  dichas  tarjetas,  és- 
tas no  deban  someterse  al  mismo  porte  de  las  cartas. 

18.  Acerca  de  objetos  primitivamente  dirigidos  al  inte- 
rior de  un  país  de  la  Unión,  franqueados  en  numerario  y 
que    deban    expedirse  á  otro  país,    la  oficina    remitente  debe 
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indicar  en  lugar  de  la  suma  recibida  la  diferencia  en  moneda 
francesa  entre  el  porte  pagado  y  el  internacional. 

19.  En  las  relaciones  con  países  de  ultramar  y  en  las 
de  éstos  entre  sí  toda  reclamación  por  objetos  certificados 
deberá  transmitirse  de  oficina  en  oficina,  siguiendo  el  mismo 
camino  hecho  por  el  envío  objeto  de  la  reclamación. 

20.  En  lo  relativo  á  la  estadística  de  los  gastos  de  trán- 
sito el  reglamento  de  ejecución  prescribe  que  dicha  estadís- 
tica debe  establecerse  una  vez  cada  seis  años,  durante  los 
primeros  veintiocho  días  de  Mayo  ó  Noviembre,  alternati- 
vamente. 

La  estadística  de  Noviembre  de  1907  regirá  para  los 
años  de  1908  á  1913  inclusive.  La  de  Mayo  de  191 3  se  apli- 
cará á  los  años  dei9i4á  1919  inclusive,  y  así  sucesivamente. 

II 

ARREGLO  RELATIVO   AL    CAMBIO    DE    CARTAS  Y  CA.JAS  CON 
VALOR  DECLARADO 

i.°  La  disposición  adoptada  para  los  envíos  recomenda- 
dos gravados  de  reembolso,  según  la  cual  la  Administración 
del  país  de  destino  es  responsable  del  monto  del  reembolso, 
á  menos  que  pruebe  que  han  sido  observadas  las  disposicio- 
nes prescritas  por  el  Reglamento  sobre  el  particular,  se  aplica 
también  á  las  cartas  y  cajas  con  valor  declarado  gravadas  de 
reembolso ; 

2.°  El  descuento  de  portes  y  derechos  se  verificará  sobre 
base  de  las  cuentas  establecidas  todos  los  años,  durante  los 
veintiocho  primeros  días  del  mes  de  Enero  del  año  siguiente 
á  aquel  en  que  sea  puesto  en  vigor  el  arreglo ;  y  durante  los 
veintiocho  primeros  días  de  los  meses  de  Marzo,  Mayo,  Julio, 
Septiembre  y  Noviembre,  respectivamente,  para  cada  uno  de 
los  años  siguientes ; 

3.°  El  derecho  de  aseguro  se  elevará  en  lo  sucesivo  por 
trescientos  francos  ó  fracción  de  trescientos  francos  declara- 
dos, á  tantas  veces  cinco  céntimos  como  oficinas  participen 
en  el  transporte  territorial ;  adicionando,  si  hubiere  lugar,  el 
derecho  de  aseguro  marítimo,  el  cual  no  ha  sufrido  modifica- 
ción alguna. 

La  disposición  transitoria  que  autorizaba  á  las  Adminis- 
traciones para  recibir  un  derecho  de  aseguro  distinto  del  in- 
dicado arriba  ha  sido  modificada  en  el  sentido  de  que  este 
derecho  no  debe  exceder  de  un  cuarto  por  ciento  sobre  la 
suma  declarada,  en  lugar   del  medio   por   ciento  establecido  ; 
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4.°  Las  cartas  ó  cajas  con  valor  declarado  recibidas  ó  ex- 
pedidas por  prisioneros  de  guerra,  sea  directamente  ó  por 
medio  de  oficinas  de  señales,  gozarán  de  franquicia  de  porte. 

III 

ARREGLO  RELATIVO  AL  SERVICIO  DE  GIROS    POSTALES 

i.°  La  autorización  para  reducir  á  quinientos  francos 
efectivos  el  monto  máximo  de  un  giro  postal  ha  sido  acorda- 
da á  Bolivia,  Bulgaria,  Colombia,  Grecia  y  Turquía  ; 

2.°  El  porte  de  los  giros  se  ha  fijado  para  lo  sucesivo  en 
veinticinco  céntimos  por  cada  cincuenta  francos  ó  fracción  de 
ellos.  Únicamente  la  Administración  de  Bulgaria,  cuya  legis- 
lación se  opone  actualmente  á  la  aplicación  del  porte  mencio- 
nado, tiene  la  facultad  de  aplicar  los  derechos  fijados  por  el 
arreglo  de  Washington  para  los  giros  emitidos  en  ese  país ; 

3.°  Se  exceptúan  de  todo  gravamen  los  giros  destinados 
á  los  prisioneros  de  guerra  ó  á  los  expedidos  por  ellos ; 

4.*^  En  caso  de  reexpedición  de  un  giro  la  conversión 
del  monto  se  verifica  únicamente  cuando  se  devuelve  al  país 
de  origen,  al  de  primer  destino  ó  á  cualquiera  otro  que  tenga 
el  mismo  sistema  monetario  que  uno  de  los  países  interesados; 

5.°  La  reexpedición  de  los  giros  ordinarios  ó  telegráficos 
puede  verificarse  por  telégrafo  ti  así  lo  exigiere  el  remitente 
ó  el  destinatario,  siempre  que  el  nuevo  país  de  destino  sos- 
tenga con  el  primitivo  servicio  de  cambio  para  giros  tele- 
gráficos. 

En  este  caso  el  giro  se  considera  saldado  por  la  oficina 
reexpedidora,  y  como  pagado  para  los  efectos  de  la  conta- 
bilidad. 

Los  gastos  postales  y  telegráficos  que  ocasione  el  nuevo 
tránsito  del  giro  se  deducirán  del  total  que  deba  reexpedirse; 

6.°  Los  países  cuyo  servicio  de  giros  depende  de  una 
Administración  distinta  de  la  de  correos  pueden  participar  del 
cambio  siempre  que  dicho  servicio  se  rija  por  las  disposicio- 
nes contenidas  en  el  arreglo  celebrado  en  Roma  sobre  el 
particular. 

Tales  Administraciones  deben  ponerse  de  acuerdo  con 
las  postales,  asegurando  de  esta  manera  la  ejecución  de  las 
disposiciones  del  Tratado  ; 

7.0  La  indicación  del  total  en  moneda  fraccionaria  (cén- 
timos) puede  hacerse  únicamente  con  cifras;  pero  cuando  se 
haga  uso  de  esta  facultad  y  no  haya  decenas  la  cifra  que 
representa  la  fracción  debe  ir  precedida  de  un  cero ; 
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8.°  Los  giros  telegráficos  deben  redactarse  en  lengua 
francesa,  salvo  arreglo  contrario  entre  las  Administraciones 
interesadas ; 

9.°  Llegado  el  caso  de  extravío  ó  pérdida  de  un  giro 
durante  su  transmisión,  cuyo  reembolso  y  pago  se  exija  si- 
multáneamente por  el  remitente  y  el  destinatario,  la  autoriza- 
ción de  reembolso  se  dará  al  remitente,  puesto  que  á  él  per- 
tenece la  suma  no  cubierta  por  el  destinatario  ; 

10.  En  lo  sucesivo  inmediatamente  después  de  recibidas 
las  cuentas  particulares  y  sin  aguardar  á  que  se  haya  proce- 
dido á  la  verificación  del  detalle,  el  balance  será  formulado 
en  una  cuenta  general  por  la  Administración  acreedora. 

Las  diferencias  anotadas  ulteriormente  serán  incluidas 
en  la  primera  cuenta  particular  que  se  verifique  ; 

11.  El  plazo  de  quince  días  concedido  á  la  Administra- 
ción deudora  para  el  pago  de  su  saldo  según  la  cuenta  gene- 
ral aceptada  mutuamente,  se  ha  aumentado  en  quince  días 
más  para  los  países  suramericanos. 

IV 

CONVENCIÓN  RELATIVA  AL  CAMBIO  DE  ENCOMIENDAS 
POSTALES 

i.°  En  lo  sucesivo  únicamente  Bolivia  tiene  la  facultad 
de  reducir  á  tres  kilogramos  el  peso  de  cada  paquete  admi- 
tido en  su  servicio,  y  á  quince  francos  el  máximum  de  la  in- 
demnización que  debe  pagarse  por  paquete  en  caso  de  pér- 
dida, avería  ó  saqueo,  siempre  que  la  encomienda  sin  valor 
declarado  no  exceda  de  dicho  peso: 

2.°  Los  derechos  de  transporte  marítimo  se  fijan  como 
sigue  : 

En  veinticinco  céntimos  por  cada  trayecto  menor  de 
500  millas  marinas  ; 

En  cincuenta  céntimos  por  trayecto  mayor  de  500  mi- 
llas, sin  exceder  de  2,500; 

En  un  franco  para  todo  trayecto  superior  á  2,500  millas, 
sin  pasar  de  5,000  ; 

En  uno  y  medio  francos  para  los  trayectos  mayores  de 
5,000  millas,  sin  exceder  de  8,000;  y 

En  dos  francos  para  todo  trayecto  mayor  de  8,000  mi- 
llas marinas. 

Los  pagos  que  por  motivo  de  contratos  á  largo  término 
con  compañías  de  navegación,  que  puedan  verificarse  de  acuer- 
do con  la  tarifa  mencionada,  se  deben  seguir  cubriendo  de  con- 
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formidad  con  los  derechos  fijados  por  la  Convención  de 
Washington,  hasta  que  los  países  respectivos  estén  en  posibi- 
lidad de  poner  en  práctica  las  nuevas  tarifas. 

El  derecho  por  encomiendas  cuyo  peso  no  exceda  de  un 
kilogramo,  correspondiente  á  cada  una  de  las  Administracio- 
nes que  han  tomado  parte  en  su  transporte  marítimo,  no  pue- 
de exceder  de  un  franco  por  paquete,  sin  tener  en  cuenta  el 
trayecto  recorrido ; 

3.°  El  Congreso  ha  autorizado  á  distintos  países  para 
recibir  un  sobreporte  mayor  de  veinticinco  céntimos  por  los 
paquetes  postales  destinados  á  sus  oficinas  6  provenientes  de 
ellas. 

En  adelante  pueden  recibir  un  sobreporte  de  setenta  y 
cinco  céntimos  : 

La  República  Argentina,  Bolivia,  Brasil,  Chile,  Colom- 
bia, la  India  británica,  las  colonias  neerlandesas,  Guatemala, 
Nicaragua,  Perú,  Rusia  europea  y  Rusia  asiática,  separada- 
mente ;  el  Salvador,  Siam,  Suecia,  Turquía  asiática,  Uruguay 
y  Venezuela.  Grecia  puede  recibir  uno  de  cincuenta  céntimos, 
y  la  República  Dominicana  otro  de  cuarenta. 

El  protocolo  final  ha  concedido  otros  aumentos  de  so- 
breportes  y  derechos  de  tránsito.  Las  disposiciones  adopta- 
das sobre  el  particular  son  las  siguientes  : 

a)  El  Gobierno  ruso  tiene  derecho  para  aumentar  en 
un  franco  cincuenta  céntimos  el  derecho  de  tránsito  territorial 
para  la  Rusia  europea  y  la  asiática  separadamente  ; 

b)  El  otomano  puede  exigir  el  mismo  derecho  por  los 
paquetes  postales  en  tránsito  territorial  que  deban  atravesar 
la  Turquía  asiática  ; 

c)  Para  el  transporte  de  encomiendas  postales  proce- 
dentes ó  destinadas  á  las  oficinas  argentinas  de  la  costa  del 
Sur,  Tierra  de  Fuego  é  islas  adyacentes  puede  exigirse  un 
sobreporte  que  no  exceda  de  un  franco  veinticinco  céntimos 
por  paquete  ;  y  para  el  transporte  de  encomiendas  con  de- 
claración de  valor  destinadas  á  las  mismas  oficinas  ó  proce- 
dentes de  ellas,  un  derecho  suplementario  de  diez  céntimos 
por  cada  trescientos  gramos  ó  fracción  mayor ; 

d)  Colombia,  Perú,  Venezuela  y  Brasil  tienen  facultad 
para  elevar  transitoriamente  á  un  franco  el  derecho  de  trán- 
sito territorial,  y  á  un  franco  veinticinco  céntimos  el  sobreporte 
aplicable  á  las  encomiendas  originarias  ó  destinadas  á  su  te- 
rritorio ; 

e)  Persia  está  autorizada  para  no  asegurar  el  trans- 
porte de  encomiendas  en  tránsito  por  su  territorio.  Esta  au- 
torización se  ha  concedido  á  título  provisional ; 
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f)  La  India  británica  puede  aplicar  á  las  encomiendas 
postales  originarias  de  su  territorio  una  tarifa  formulada  de 
acuerdo  con  las  diferentes  categorías  de  peso,  á  condición  de 
que  el  menor  de  los  derechos  no  exceda  del  normal,  com- 
prendiendo el  sobreporte  que  tenga  derecho  á  recibir. 

Esta  última  autorización  será  también  concedida  á  los 
países  que  se  adhieran  á  la  Convención  durante  el  tiempo 
que  transcurra  hasta  la  reunión  del  próximo  Congreso. 

4.°  La  liquidación  de  los  montos  de  reembolsos  recibi- 
dos se  efectúa  por  medio  de  giros  de  reembolso;  estos  giros, 
adjuntos  á  los  boletines  de  expedición,  deben  indicar  el  total 
del  reembolso  en  la  moneda  del  país  que  los  expida,  y  seña- 
lar, por  regla  general,  al  remitente  de  la  encomienda  como 
beneficiario  del  giro.  Sin  embargo,  cada  Administración  tiene 
autorización  para  remitir  á  las  oficinas  de  origen  las  enco- 
miendas postales,  y  á  otras  oficinas  los  giros  referentes  á  los 
envíos  originarios  de  su  servicio. 

Salvo  arreglo  en  contrario  entre  las  Administraciones  de 
origen  y  de  destino,  el  monto  de  los  giros  de  reembolso  se 
convertirá  á  la  moneda  del  país  destinatario,  al  cuidado  del 
mismo,  sirviéndose  á  este  efecto  del  cuadro  de  equivalen- 
cias, del  cual  hará  uso  para  la  conversión  de  giros  destinados 
al  país  de  origen  de  las  encomiendas. 

En  caso  de  que  el  destinatario  no  pague  el  monto  del  re- 
embolso en  un  plazo  de  siete  días  para  las  relaciones  entre 
países  europeos  y  de  quince  días  entre  éstos  y  los  demás  de 
la  Unión,  ó  de  éstos  entre  sí,  plazo  que  se  empezará  á  contar 
desde  la  fecha  de  la  llegada  de  la  encomienda  al  país  de  des- 
tino, ésta  será  considerada  como  rezago. 

Este  plazo  puede  llegar  hasta  dos  meses  como  máximum 
en  las  Administraciones  cuya  legislación  haga  de  ello  un  he- 
cho obligatorio ; 

5.°  Las  encomiendas  postales,  á  excepción  de  las  gravadas 
de  reembolso,  destinadas  á  los  prisioneros  de  guerra  6  expe- 
didas por  ellos,  están  libres  de  todo  gravamen  tanto  en  los 
países  de  origen  y  de  destino  como  en  los  intermediarios ; 

6.°  Las  oficinas  de  destino  tienen  derecho  para  exigir  de 
los  destinatarios  un  derecho  de  depósito  por  las  encomiendas 
que  no  se  retiren  durante  el  plazo  concedido  por  los  regla- 
mentos internos  de  los  países  respectivos ; 

7.°  Las  Administraciones  que  hagan  aforar  las  enco- 
miendas por  cuenta  del  remitente  tienen  derecho  á  recibir 
por  esta  causa  un  derecho  especial  que  no  puede  ser  mayor 
de  veinticinco  céntimos  por  paquete  ; 
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8.°  El  remitente  de  una  encomienda  postal  gravada  de 
reembolso  puede  anular  ó  hacer  disminuir  su  monto ; 

9.°  Los  paquetes  postales  que  contengan  paraguas,  bas- 
tones, tarjetas,  planos  li  objetos  similares  son  admitidos  siem- 
pre que  no  excedan  de  un  metro  cinco  céntimos  de  largo  por 
cuarenta  centímetros  de  ancho  ó  espesor  adicionados.  Sin 
embargo,  los  límites  de  las  dimensiones  actuales  continúan 
aplicándose  á  los  paquetes  de  esta  categoría  destinados  á 
transmitirse  mediante  los  servicios  marítimos ; 

10.  En  lo  que  concierne  á  la  adición  de  comunicaciones 
escritas  en  los  boletines  de  expedición  de  encomiendas,  debe 
consultarse  en  lo  sucesivo  únicamente  la  legislación  del  país 
de  origen.  (Antes  este  asunto  debía  conformarse  con  las  le- 
gislaciones de  los  países  de  destino  y  origen) ; 

11.  Las  Administraciones  que  sostengan  cambio  directo 
de  encomiendas  pueden  ponerse  de  acuerdo,  con  el  fin  de 
que  los  paquetes  ordinarios  sean  inscritos  en  globo  en  las  ho- 
jas de  ruta,  con  la  indicación  sumaria  de  los  totales  que  deben 
acreditarse. 


ARREGLO    REFERENTE   AL   SERVICIO   DE    RECIBOS 

i.°  El  depositario  de  un  envío  que  contenga  valores  que 
deban  recobrarse  está  autorizado  con  las  condiciones  y  re- 
servas determinadas  para  la  correspondencia  ordinaria  y  cer- 
tificada, para  retirar  el  envío  completo  ó  una  ó  varias  partes 
de  los  valores  incluidos  en  el,  y  para  hacer  rectificar  en  caso 
de  error  las  indicaciones  escritas  en  la  factura  que  lo  acom- 
paña, mientras  que  el  valor  ó  valores  en  cuestión  no  sean  pa- 
gados por  el  deudor  ni  reenviados  ó  reexpedidos  por  la  ofici- 
na encargada  del  recobro  ;     • 

2.^  El  porte  de  los  giros  por  medio  de  los  cuales  se  en- 
vían á  los  remitentes  las  sumas  recobradas  se  calcula  sobre  el 
total  de  la  suma  recaudada,  deducido  el  derecho  de  depósito, 
y  llegado  el  caso,  los  fiscales  recibidos. 

La  factura  que  debe  llevarse,  por  el  depositario  en  lo 
sucesivo  se  dividirá  en  dos  partes,  de  las  cuales  una  de  ellas 
se  utilizará  para  el  establecimiento  del  reglamento  de  cuenta." 


Los  arreglos  relativos  al  abono  de  diarios  y  publicacio- 
nes periódicas  y  á  las  libretas  de  identidad  no  han  sufrido 
modificación  alguna  sustancial. 
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Las  sesiones  del  próximo  Congreso  Postal  Universal 
se  verificarán  en  Madrid. 

CONVENIOS  ESPECIALES 

Actualmente  hay  varios  convenios  celebrados  por  Co- 
lombia con  algunos  de  los  países  que  forman  parte  de  la 
Unión  Postal,  y  son  los  siguientes,  todos  sobre  canje  de  en- 
comiendas postales : 

Uno  con  Inglaterra,  firmado  en  lo  de  Diciembre  de 
1887. 

Otro  con  Alemania,  firmado  en  23  de  Septiembre 
de  1889. 

Otro  con  Francia,  firmado  en  14  de  Mayo  de  1890. 

Otro  con  los  Estados  Unidos  de  América,  firmado  el 
30  de  Marzo  de  1889  ;  7 

Uno  reciente  con  el  Ecuador,  firmado  en  29  de  Noviem- 
bre de  1905. 


Retrocediendo  nuevamente  para  estudiar  la  manera  como 
estaba  organizado  el  personal  del  Ramo  de  correos  en 
Colombia,  y  su  desarrollo  progresivo  hasta  el  presente,  halla- 
mos los  siguientes  datos : 

Antes  de  1866  el  personal  del  Ramo  de  correos  en  la 
capital  y  fuera  de  ella  era  sumamente  exiguo,  no  pasaba  de 
ocho  á  diez  empleados  en  aquélla,  y  en  los  antiguos  Estados 
soberanos  arrojaba  un  total  de  ciento  veintitrés  empleados 
del  servicio,  distribuidos  en  toda  la  República. 

Había  además  en  aquella  época  una  Sección  de  Resguar- 
do nacional  compuesta  de  dos  Cabos  y  treinta-  guardas  que 
prestaban  el  servicio  en  la  República,  repartidos  en  la  forma 
que  indicaba  el  Poder  Ejecutivo,  y  este  pequeño  Cuerpo  pres- 
taba el  servicio  de  conducción  Je  los  correos  cuando  no  ha- 
bía contratos  para  ello. 

Los  correos  giraban  entonces  por  siete  líneas  directas  y 
diez  y  ocho  transversales  en  todo  el  país.  Esta  organización 
subsistió  con  modificaciones  insignificantes  hasta  1873. 

En  este  año  de  1873  se  dictó  el  Código  Fiscal  de  la  Re- 
pública, que  reorganizó  el  Ramo  de  correos  y  suprimió  el  ser- 
vicio de  encomiendas,  sin  que  esta  medida  tuviera  entonces 
una  justificación  poderosa. 

En  dicho  año  el  personal  del  correo  era  el  siguiente  : 

En  la  capital,  una  Dirección  general  de  correos  con  diez 
empleados,  y  en  los  antiguos  Estados  un  personal    semejante 
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al  que  venía  funcionando  de  tiempo  atrás.  Las  líneas  de  co- 
rreos fueron  aumentadas  con  una  directa  más  y  tres  trans- 
versales. 

En  el  año  siguiente  se  restablecieron  los  correos  de  en- 
comiendas para  los  cuales  había  servicio  especial,  salvo  orden 
en  contrario  del  Poder  Ejecutivo,  en  cuyo  caso  las  encomien- 
das se  despachaban  por  los  correos  ordinarios. 

Con  motivo  de  esta  reforma  se  crearon  dos  empleados 
para  el  Ramo  de  encomiendas  en  Bogotá  y  uno  en  cada  una 
de  las  ciudades  de  Medellín,  Barranquilla,  Cartagena,  Cali, 
Popayán  y  Santa  Marta. 

El  personal  antes  indicado  y  las  líneas  de  correos  ya 
enumeradas  siguieron  funcionando  con  modificaciones  de 
poca  importancia  hasta  1881,  en  que  se  reformó  el  personal, 
se  aumentó  el  numero  de  empleados  y  se  formularon  los  iti- 
nerarios de  correos  que  han  servido  de  base  á  ios  que  rigen 
en  la  actualidad. 

Desde  esa  época  para  acá  ha  ido  en  aumento  progresivo 
el  numero  de  oficinas  de  correos  en  la  República,  y  con  este 
aumento  su  desarrollo  ha  sido  considerable. 

Ha  corrido  parejas  con  el  ensanche  del  correo  la  amplia- 
ción de  las  redes  telegráficas  á  través  de  la  República,  de  tal 
manera  que  donde  se  ha  instalado  una  oficina  de  telégrafo 
ha  quedado  inaugurada  otra  de  correos. 

En  1889,  reorganizado  el  personal,  subió  á  cuarenta  y 
siete  empleados,  distribuidos  en  seis  Secciones,  un  Cuerpo  de 
Guardas  con  un  Jefe,  un  Cabo  y  diez  Guardas  ;  un  Cuerpo 
de  carteros,  con  un  Jefe,  un  Subjefe,  tres  Cabos  y  cuarenta  y 
ocho  Carteros  buzoneros ;  y  un  Cuerpo  de  Mensajeros  de  las 
diversas  líneas  de  correos,  con  un  personal  de  diez  y  nueve 
empleados  que  partían  de  Bogotá,  y  dos  de  Medellín  para  el 
Atlántico. 

Las  oficinas  postales  fueron  aumentando  hasta  contarse 
quinientas  siete  en  toda  la  República  al  estallar  la  guerra  de 
1899;  de  éstas,  cuatrocientas  cinco  tenían  anexo  al  servicio 
de  correos  al  telegráfico ;  había  seis  Agencias  postales,  y  el 
resto  eran  Administraciones  de  correos  únicamente. 

Para  entonces,  ó  sea  en  1899,  las  oficinas  de  la  capital 
sufrieron  una  modificación,  disminuyendo  el  Cuerpo  de  Guar- 
das y  el  de  Carteros  buzoneros. 

En  la  actualidad  el  servicio  está  organizado  bajo  la  su- 
prema jefatura  de  la  Dirección  general  y  funciona  con  abso- 
luta regularidad  y  con  el  siguiente  personal : 

Diez  y  siete  Secciones  en  la  capital,  con  un  personal  de 
ciento  treinta  y  seis  empleados,  ó  sean  dos   más  que  en  1899, 
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personal  apenas  suficiente,  dado  el  extraordinario  desarrollo 
que  ha  tomado  el  servicio  postal,  y  á  pesar  de  estar  suprimido 
casi  íntegramente  el  Cuerpo  de  Mensajeros,  que  se  ha  redu- 
cido á  tres  para  la  línea  del  Atlántico,  y  suprimido  en  abso- 
luto para  las  demás  líneas.  Esta  supresión  general  de  aquellos 
empleados  fue  benéfica  para  el  Fisco,  pues  se  economizó  una 
enorme  suma  anual,  y  mayormente  lo  fue  para  la  buena  mar- 
cha y  organización  del  servicio  de  encomiendas. 

Las  líneas  de  correos  existentes  hoy  son  cuarenta  y  cua- 
tro entre  directas  y  transversales,  de  las  cuales  las  principales 
son  once  directas  y  el  resto  transversales,  manejadas  por  una 
Intendencia  de  Correos  á  cuyo  cargo  están  todos  los  contra- 
tos sobre  conducción  de  correos,  concentrándose  así  toda  la 
responsabilidad  en  unas  solas  manos,  y  obteniendo  una  eco- 
nomía en  este  importante  servicio,  de  $  25,000  oro  anuales. 

Citaré  los  correos  principales,  que  son  los  de  las  líneas 
directas,  indicando  de  acuerdo  con  su  organización  los  días 
en  que  se  reciben  y  despachan  invariablemente  y  sus  puntos 
principales  de  escala : 

Correo  de  la  línea  del  Atlántico :  sale  de  Bogotá  en  los 
días  I?,  7,  13,  19  y  25  de  cada  mes  el  correo  de  correspon- 
dencia; cuando  los  días  i9,  7  y  19  sean  domingos  se  despa- 
cha al  día  siguiente,  y  cuando  lo  fueren  los  días  13  y  25,  el  día 
anterior. 

Llega  los  días  6,  12,  18,  24  y  30  de  cada  mes.  Estas  te- 
chas varían  según  los  días  de  llegada  de  los  vapores  correos 
á  La  Dorada. 

Los  correos  de  encomiendas  salen  los  días  y  y  19  de 
cada  mes ;  llegan  los  días  6  y  18. 

Los  puntos  principales  en  que  toca  este  correo  son  :  Bo- 
gotá, Facatativá,  Honda,  Puerto  Berrío,  Calamar,  Cartagena, 
Barranquilla  y  Santa  Marta. 

Línea  del  Norte:  correspondencia:  sale  los  viernes  ;  lle- 
ga los  jueves. 

Encomiendas:  sale  7  y  25  ;  llega  10 y  19. 

Puntos  principales  en  que  toca :  Bogotá,  Chocontá,  Tun- 
ja,  Sogamoso,  Santa  Rosa  de  Viterbo,  Soatá,  Málaga,  Pam- 
plona y  Cuenta. 

Línea  del  Noroeste :   llega  los  viernes  ;   sale  los  sábados. 

Encomiendas  :  llega  los  días  i9  y  14;  sale  los  días  9  y  25. 

Puntos  principales :  Zipaquirá,  Ubaté,  Chiquinquirá,  Vé- 
lez,  Socorro,  San  Gil,  Pamplona  y  Bucaramanga. 

Línea  del  Sur  :  correspondencia  :  llega  los  martes ;  sale 
los  miércoles. 

Encomiendas :  llega  los  días  12  y  27 ;  sale  13  y  28. 
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Toca  en  La  Mesa,  Girardot,  Guamo,  Neiva,  Timaná,  Po- 
payán,  Barbacoas,  La  Unión,  Pasto,  Ipiales  y  otras. 

Línea  del   Pacífico:    correspondencia:    llega  los  lunes; 

sale  los  martes. 

Encomiendas:  llega  los  días  3  y  18;  sale  los  días  ioy25. 

Recorre :  La  Mesa,  Anolaima,  Girardot,  Ibagué,  Salento, 
Cartago,  Cali,  Buga,  Palmira,  Buenaventura  y  Tumaco. 

Línea  de  Occidente:  correspondencia:  llega  los  lunes; 
sale  los  martes. 

Encomiendas:  llega  1o«í  días  7  y  19;  sale  los  días 
8  y  20. 

Recorre:  Facatativá,  Honda,  Manizales,  Fresno,  Mede- 
llín  y  otras. 

Línea  de  Oriente :  correspondencia :  lleg^  los  días  9, 
19  y  29;  sale  los  días  10,  20  y  30. 

Encomiendas:  llega  el  día  9 ;  sale  el  día  30. 

Línea  del  Sudoeste:  correspondencia:  llega  los  martes; 
sale  los  miércoles. 

Recorre:  Madrid,  Facatativá,  La  Vega,  San  Juan  de 
Rioseco,  Ambalema,  Líbano  y  otras. 

Línea  del  Sudeste :  correspondencia :  llega  los  jueves ; 
sale  los  viernes. 

Recorre :  Soacha,  Fusagasugá,  Melgar,  Cunday  y  otras. 

Encomiendas :  llega  el  primer  jueves ;  sale  el  último 
viernes  de  cada  mes. 

Línea  del  Nordeste  :  correspondencia :  llega  los  martes  ; 
sale  los  miércoles. 

Encomiendas :  llega  el  primer  martes ;  sale  el  último 
miércoles  de  cada  mes. 

Recorre:  Guasca,  Guata  vita,  Gachalá,  Medina  y  otras. 

En  resumen:  se  ha  llegado,  en  cuanto  se  refiere  á  la  or- 
ganización de  las  fechas  de  recibo  y  despacho  de  los  correos, 
á  un  resultado  perfectamente  satisfactorio,  toda  vez  que  se- 
manalmente  llega  y  sale  un  correo  para  cada  uno  de  los  ex- 
tremos de  la  República,  á  pesar  de  las  enorraes  distancias  que 
deben  recorrerse. 

El  ensanche  del  correo  ha  sido  calculado  por  el  movi- 
miento comercial  del  país,  á  medida  que  la  necesidad  ha 
impuesto  un  paso  más  en  la  vía  de  este  progresivo  elemento 
de  cultura. 

Hoy  tiene  la  República  servicio  semanal  de  correspon- 
dencia, quincenal  de  encomiendas,  y  establecidos  los  de  va- 
lores declarados,  recomendados  y  giros  postales. 

Las  tarifas  actuales  son  las  siguientes : 
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SERVICIO   INTERNACIONAL 

Cartas  ordinarias.  Por  cada  quince   gramos  c  su  frac 

ción $  o  05 

Tarjetas  postales.  Sencillas o  02 

Tarjetas  postales.  Dobles o  04 

Impresos  periódicos.    Por  cada  quince  gramos  ó 

su  fracción o  01 

Papeles  de  negocios.  Por  cada  cincuenta  gramos 

ó  su  fracción o  01 

Muestras.  Por  cada  cincuenta  gramos  ó  su  frac- 
ción   o  01 

Recomenc^dos.  Por  cada  uno,  fuera  del  porte  or- 
dinario   o  10 

Aviso  de  recibo.  Cada  uno o  05 

SERVICIO   INTERIOR 

Cartas  ordinarias.  Por  cada  quince   gramos  ó 

su  fracción o  02 

Tarjetas  postales.  Sencillas 001 

Tarjetas  postales.  Dobles o  02 

Impresos.  Por  cada  cincuenta  gramos  ó  su  frac- 
ción      o  00^ 

Periódicos.  Hasta  seis  meses  después  de  su  pu- 
blicación      Libre. 

Pasado  este  tiempo  pagarán  como  los  demás  im- 
presos. 

Papeles  de  negocios.  Por   los    cien    gramos  pri- 
meros      o  02 

Por  cada  cien  gramos  de  excedencia 001    ' 

Muestras.  Por  los  cien  primeros  gramos 001 

Y  un  centavo  por  cada  cincuenta  gramos  ó  frac- 
ción de  excedente. 

Recomendados.  Por  cada  uno,  fuera  del  porte 

ordinario.^ o  10 

Aviso  de  recibo o  05 

Expedientes  ó  pliegos  autos  civiles.    Por  cada 
cincuenta  gramos  ó  fracción o  05 

Cuando  hayan  de  ir  en  actuación  á  otro  lugar  de  donde 
deben  ser  regresados  al  de  partida,  se  dejarán  cincuenta  cen- 
tavos oro  por  el  porte  que  su  mayor  peso  cause,   á   más  del 
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porte  de  ida  y  regreso ;  al  ser    liquidado    dicho    aumento  se 
devolverá  el  excedente  al  interesado. 

Valores  declarados.  Hasta  $  2,500  papel  moneda,  el  5 
por  100. 

Encomiendas  de  valor.  2  por  100  del  valor  en  oro,  si  son 
billetes  nacionales. 

Los  envíos  de  oro  en  polvo,  amonedado  ó  en  barras, 
plata  amonedada  ó  en  barras,  alhajas,  jo5^as  ó  piedras  precio- 
sas, el  I  por  100  de  su  precio. 

El  níquel  en  monedas,  2  por  100  de  su  valor  en  oro. 

Las  especies  venales  y  los  documentos  de  crédito  públi- 
co, el  2  por  100  de  su  valor  en  oro. 

Encomiendas  de  efectos.  Líneas  directas  principales,  si  se 
recorren  íntegras $  o  60      kilo. 

Más  allá  de  los  puntos  intermedios o  60       id. 

Hasta  los  puntos  intermedios  ó  menos. ...   o  30       id. 

Lineas  directas  de  segundo  orden.  En  todo  ó 
en  p^rte o  30       id. 

Transversales  dependientes  de  las  directas . .  o  30       id. 

Si  se  recorre  parte  de  una  y  parte  de  otra  ú 
otras o  60       id. 

Si  se  recorren  dos  líneas  directas  en  toda  su 
extensión,  sean  principales  ó  de  segundo  orden,    i    20       id. 

Las  fracciones  pagan  como  kilos. 

Muestras  de  productos  del  pais.  Hasta  cien 
gramos Libre. 

Correspondencia  de  servicio  urbano.    Cartas, 
por  cada  quince  gcamos  ó   fracción 001       id. 

Impresos  en  el  mismo  servicio.  Por  cada  cin- 
cuenta gramos  ó  fracción o  00 JS^  id. 

Correspondencia  y  encomiendas.  Para  los  Lazaretos  cursan 
libres  de  porte  en  el  interior  de  la  República. 

Fuera  de  la  capital  de  la  República  existen  quinientas 
veinticinco  oficinas  postales  que  como  arterias  de  un  organis- 
mo viviente  conducen  el  movimiento  comercial  de  uno  á  otro 
extremo  del  país,  con  un  personal  de  seiscientos  noventa  y 
dos  empleados,  que  con  los  existentes  en  la  capital  da  un  total 
de  ochocientos  veintiocho  empleados  encargados  del  correo  en 
el  territorio  de  la  República. 

Dadas  estas  condiciones  de  organización  en  la  actuali- 
dad, indican  alto  grado  de  perfeccionamiento,  en  concepto  de 
los  observadores  extranjeros,  que  miden  el  estado  de  cultura 
de  un  pueblo  por  la  manera  como  funcionan  sus  correos,  fun- 
cionamiento que  se  considera  muy  avanzado  y  correcto,  dada 
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la  situación  geográfica  de  nuestro  suelo,  las  dificultades  de 
nuestras  escabrosas  vías  de  comunicación  y  el  desarrollo 
civil  de  nuestros  pueblos. 

A  todos,  en  escala  más  ó  menos  amplia,  alcanzan  los 
beneficios  del  correo,  de  tal  manera  que  se  puede  asegurar 
que  de  todas  las  localidades  del  país  se  puede  enviar  corres- 
pondencia ó  paquetes  postales  á   cualquier   punto    del  globo. 

Estos  son  los  rasgos  salientes  de  la  historia  de  la  implan- 
tación y  desarrollo  del  correo  en  Colombia  desde  los  tiem- 
pos de  la  Colonia  hasta  nuestros  días. 

La  marcha,  que  al  principio  fue  lenta  y  difícil  como  lo 
es  de  ordinario  la  implantación  de  toda  grande  obra,  ha  obte- 
nido en  los  últimos  años  un  desarrollo  extraordinario,  qu.e 
pone  de  relieve  la  labor  activa  y  fecunda  emprendida  por  a 
actual  Administración  ejecutiva,  porque  sin  duda  la  atención 
perseverante  y  el  incansable  interés  del  Excmo.  Sr.  General 
Reyes,  Presidente  de  la  República,  para  atender  á  todos  los 
ramos  de  la  Administración  pública,  se  ha  hecho  ostensible  de 
una  manera  especialísima,  en  cuanto  se  roza  con  el  servicio 
de  correos  en  el  país,  de  manera  que  en  primer  término  co- 
rresponde á  este  alto  Magistrado  todo  el  merecimiento  á  que 
haya  lugar  por  el  estado  floreciente  en  que  se  encuentra  el 
correo ;  y  este  estado  de  prosperidad  y  desarrollo  será  ma- 
yor dentro  de  poco  tiempo,  cuando  sean  una  realidad  las 
empresas  ferroviarias  que  actualmente  se  construyen  y  que 
serán  un  auxiliar  poderoso  para  su  perfeccionamiento. 

Manuel  José  Guzmán 

Director  general  de  Covreos  y  Telégrafos  de  Colombia. 


NOTAS  OFICIALES 

Bogotá,  18  Enero  1907. 


Sr.  Secretario  de  la  Academia  de  Historia — Presente, 

En  atención  á  que  la  biografía  del  distinguido  compatriota  Sr.  Dr.  José  Ma- 
ría González  Benito,  que  me  ha  tocado  el  honor  de  elaborar,  contiene  algunos 
documentos  inéditos  é  interesantes  para  la  historia  de  la  ciencia  en  Colombia, 
que  es  seguro  alguien  elaborará  en  el  presente  siglo,  me  es  grato  remitir  para  la 
Biblioteca  de  esa  sabia  corporación,  por  el  digno  conducto  de  usted,  un  ejemplar 
ó  folleto  constante  de  100  páginas  en  4?  mayor. 


Notas  oficiales 


Si  dicha  labor  tuviere  el  honor  de  pasar   al  examen  de  una  Comisión,   agra- 
lecería  debidamente  se  me  comunicara  el  concepto 'á  que  diere  lugar. 

Con  toda  consideración  me  suscribo  de  usted  muy  atento  y  seguro  servidor, 

DiODORO  SÁNCHEZ 


h'  pública  ie  Colonibia^^Academia    Nacional  de  Historia — Secretaria  de  la  Aca- 
demia de  Historia  Nacional  -Bogotá,  /V  de  Febrero  de  igoy. 

Kn  comisión  al  socio  Cifuentes  Porras.  Ibáñez 


República   a^    Cohmbia — Departamento  del  iluda  — Gobernación— Número  634. 
Neira^  Enero  31  de  igoj. 

Sr.  Secretario  de  la  Academia  Nacional  de  Historia— Bogotá. 

En  respuesta  al  atento  despacho  de  usted  señalado  con  el  número  538,  de 
18  de  Diciembre  próximo  pasado,  tengo  el  honor  de  significar  á  usted  que  moti- 
vo de  singular  satisfacción  es  para  mí  cumplir  la  recomendación  de  usted  con- 
cerniente á  facilitar  al  Dr.  Manuel  M.  Mesa  el  registro  y  estudio  de  los  archivos 
municipales,  con  el  laudable  objeto  de  elucidar  la  historia  nacional  y  particular- 
mente la  de  esta  capital. 

De  usted  muy  atento  servidor, 

Rafael  Puyo 


República  <ic  Loio»i/'itj — Acaaemia  Áacional  de  Historia — Presidencia — Bogotá^ 


Sres,  miembros  de  la  Academia  Nacional  de  Historia. 

Cuando  en  el  año  pasado  me  hicisteis  por  segunda  vez  el  honor  de  elegirme 
Vicepresidente  de  esta  honorable  Corporación  08  manifesté,  como  lo  recorda- 
réis, que  tanto  por  mi  incompetencia  como  por  mis  múltiples  quehaceres  me  era 
imposible  aceptar  el  cargo.  A  pesar  de  esto,  vuestra  benevolencia  no  consintió 
en  mi  separación  por  entonces. 

Pero  habiéndose  ausentado  ahora  para  el  Extranjero  nuestro  Presidente  el 
Dr.  Eduard »  Posada,  hay  necesidad  de  que  uno  de  vosotros  lo  reemplace  en 
sus  funciones  de  tal,  mientras  vuelve  A  encargarse  de  ellas.  No  puedo  hacerlo  yo, 
porque  hoy  más  que  nunca  tengo  todo  mi  tiempo  embargado  por  diarios  y  ur- 
gentes quehaceres,  y  me  será  muy  difícil  concurrir  con  la  puntualidad  debida  en 
las  noches  de  sesión  reglamentaria,  para  presidirla  y  desempeñar  las  demás  fun- 
ciones anexas  á  la  Presidencia. 

Así  os  lo  manifesté  desde  el  día  en  que  el  Dr.  Posada  se  ausentó  de  la  capi- 
tal, y  hoy,  en  vista  de  que  me  ha  sido  imposible  concurrir  á  algunas  sesiones 
ordinarias,  como  era  mi  deber  para  desempeñar  aquellas  reglamentarias  funcio- 
nes, insisto  nuevamente  con  vosotros  en  que  me  permitáis  conservar  el  simple 
carácter  de  miembro  de  nújftero,  sin  asignarme  por  ahora  atribuciones  de  otra 
naturaleza. 

En  tal  virtud,  renuncio  irrevocablemente  el  título  de  Vicepresidente  de  )a 
Academia  de  Historia  de  Colombia  con  que  por  dos  veces  habéis  querido  hon- 
rarme. 

De  nuevo  os  presento  mis  más  cumplidas  manifestaciones  de  gratitud  por 
tan  señalada  distinción,  y  me  repito  de  iodos  vosotros,  señores  miembros,  aten- 
to, seguro  servidor  y  afectísimo  amigo, 

José  JoaquIn  Guerra 
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AVISOS  OFICIALES 

BIBLIOTECA  DE   HISTORIA   NACIONAL 

EDUARDO  FOSADaL-FEDROM.  IBAÑEZ 

Tomos  j)TÍbliccL(los  :  ''  Lcl  PcuLtícl 
BohcL/'  ''  El  Precixrsor ''  (O^erter^cLl  JSTcl- 
T^tfto),  ''  VzdcL  de  Her^r^árt/'  ''Los  Co- 
TTUzneT'Os/^ ''  RecoptlcLciórh  HistoTtaZ// 

De  ^rerttcLertlo.  IMPRENTA.  iVLá.- 
C10NA.Ij  (t$100  cctdcc  uLTho,  Izb-pede 
porte. 

Erh  prertscL  : 

I—''  RelcLctones  de  rruxjzdo  "  por"  los 
Vvrr^eyes  del  Nixe^vo  Retrto  de   Q-rct- 

ThCLdCL. 

II—''Ijcl  Cojwerhción  de  Oeaftcb/' 
por  José  JbcLqizÍTz  GrixeTTCL. 


IMPRENTA  NACIONAL 


AñolV-Num.  47     f^/Tk  II ^f  ff^      Agosto:  1907 


de  jfisiovia  y  antigüedades 

ÓRGANO  DE  LA  ACADEMIA  NACIONAL  DE  HISTORIA 


>  s  <#»  >  « 


Director,   PEDRO  M.    TBMlScEZ 


Bogotá  —  Hepública  de  Colombia 


RESENA  HISTÓRICA 

de  las  milagrosas  imágenes  de  Jesús,  María  y  José  que  se  veneran  en  el  santua- 
rio de  la  Peña,  á  extramuros  de  la  ciudad  de  Bogotá,  desde   el  año  de  1685.    Es- 
crita por  sa  antiguo  Capellán,  Presbítero  Rosendo  Pardo.     Año  de  1906. 


CAPITULO    I 

DE  LA    APARICIÓN  Y  HALLAZGO  DE  LAS  IMÁGENES 

Entre  los  pliegues   formados   por   la  amplia  falda  de  los 
cerros  que  rodean  la  capital   de   Colombia  por  el  lado   orien 
tal,  divísase  desde    lejos,   casi  hacia  el  Sudeste,    una   graciosa 
colina  en  cuya  cumbre  aplanada  blanquean  el  campanario,  la 
cúpula  y  la  fachada  de  una  iglesia    que  fue  en  tiempos    pasa 
dos  tal  vez  la  joya  más  preciada  de  la  fe  religiosa  y  del  piadoso 
amor  de  nuestros  mayores.   Esa  iglesia,  tan  visitada  entonces, 
apenas  se  conoce  hoy  con  el  humilde  título  de  Ermita  de  Nues- 
tra Señora  de  la  Peña,  y  son  ya  muy  pocas  las  personas  que 
saben  contar  á  las  demás   los    motivos   y    recuerdos  que  ella 
pudiera  alegar  contra   el  olvido   y   la   incuria  en  que  se  le  ha 
tenido  últimamente.   Si  queréis  pues  saber  cuál  es  su  origen 
y  los  lazos  que  la  ligan  á  la  historia    de  la  Patria,  leed  pacien- 
temente estas   páginas  que   van   encaminadas    á    renovar    su 
memoria,  para  ver  si  se  consigue  que  ella  vuelva  á  ser  lo  que 
fue  y  ha  de  ser    siempre    entre   nosotros  :  esto    es,  que    se  la 
mire  otra  vez  á  ejemplo  de  los  que   nos   han  precedido,  como 
el   santuario   tutelar  de   la  Nación    entera  y  de  su   capital,  en 
cuyos  extramuros  está  edificada. 

Cuenta  la  Crónica  de  la  Peña  publicada  en  18 15  por  el 
Presbítero  Dr.  D.  Juan  Agustín  Matallana,  quien  dice  haberla 
sacado  del  archivo  que  los  primeros  Capellanes  de  aquel  san- 
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tuario  formaron  con  esmero,  que  el  día   25  de  Enero  de  1717 
se  hallaban  en  la  casa  de  hospedería    de   La   Peña   el  Dr.  D. 
Dionisio  Pérez,  Capellán,  el  Dr.  D.    Baltasar  de  Mesa,  sacer- 
dote, y  otros   sujetos,  que   sabiendo   se    hallaba  en  la  capilla 
Bernardino  de  León,  deseosos  de  saber  cuándo  y  cómo  había 
encontrado  él  las  sagradas    imágenes  que  .  se    veneran  allí,  le 
llamaron  con  tal  objeto,  y  preguntado,  contó  con   la  sencillez 
de  un  hombre  pobre   y  candoroso   que  por  el  año   de    1685 
solía  él  recorrer  las  distintas   cimas   de   la    cordillera  que  do- 
minan la  ciudad,  con   el  fin   de  ver  si  la  fortuna  le  deparaba 
algún  tesoro  con  qué  salir  de  su   precaria   situación,  pues  era 
muy  pobre,  y  que  con  tal  motivo  se  sintió  varias  veces  impeli- 
do de  vehementes  impulsos  de  trepar  á  las  más  altas  serranías 
por  nadie  exploradas,  y  que  al  fin  se  resolvió  á  emprender  la 
peligrosa   expedición   en   la   mañana   del  10  de  Agosto,    día 
del  egregio  mártir  San  Lorenzo,   i^sí   que  después   de  haber 
oído  misa  y  de  proveerse  de  algunos    comestibles,   se   dirigió 
hacia  los  cerros  más  altos  y  pendientes  fronteros   al  barrio  de 
Santa  Bárbara ;  y  aunque  varias  veces   quiso  volverse  por  lo 
largo  y  fragoso  del  camino,  que  se  elevaba  sobre  rocas  y  em- 
pinadas peñas,  cediendo  á  la  suave  violencia   que  lo  impelía, 
al  fin  cobró  ánimo  y  fue  subiendo  hasta  que  llegó  al  pináculo 
de  uno  de  los    cerros  de    la  peña  adonde   iba,    y    que  exten- 
diendo la  vista  por  los  inmediatos,    alcanzó    á    ver  en  otro  de 
ellos  un  resplandor  grande,    extraordinario,  que   no  era  de  la 
luz  natural  del  día,  sino   muy  superior  á  ella,   y  en  medio  de 
la  piedra    ó    picacho  rodeado    por    tales    resplandores   divisó 
unas  efigies  semejantes  á  las  de  Jesús,  María  y  José. 

En  vista  de  tan  extraña  novedad  determinó  ir  á  buscar 
lo  que  veía,  y  acelerando  el  paso,  trepó  cerro  arriba  hasta  lle- 
gar al  sitio  de  la  visión  ;  pero  en  vano  fueron  al  parecer  tantos 
esfuerzos,  pues  nada  encontró  de  lo  que  había  visto,  sino  ro- 
cas escabrosas  y  peladas  entre  espesos  matorrales.  Con  el 
ardor  del  sol,  lo  dificultoso  de  la  subida  y  la  agitación  y  fatiga 
consiguientes  se  vio  acosado  por  la  sed  ;  trató  de  retirarse,  y 
bajando  por  una  de  las  faldas  de  la  peña,  encontró  á  poco 
trecho  en  una  angostura  una  piedra  redonda  y  hueca  en  for- 
ma del  vaso  de  una  pila  llena  de  agua  pura,  fresca  y  trans- 
parente. Con  tan  afortunado  encuentro  se  alegró  y  bebió  de 
ella  la  que  fue  suficiente  para  saciar  la  sed  que  le  devoraba. 
Pero  luego  que  satisfizo  esta  necesidad  tan  apremiante  y  des- 
cansó un  rato,  entró  en  nuevos  deseos  de  volver  á  registrar 
lo  que  le  parecía  haber  visto,  y  tomando  la  misma  senda  su- 
bió otra  vez  á  la  peña  conocida,  y  fijando  con  más  atención 
la  vista   descubrió  clara    y    distintamente    aquellas    imágenes 
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que  había  visto,  esculpidas  en  todo  el  ancho  de  la  piedra,  á 
saber :  la  Virgen  con  el  Niño  en  el  brazo  izquierdo ;  en  se- 
guida el  Patriarca  San  José  con  una  especie  de  fruta  en  la 
mano,  y  al  lado  derecho  de  la  Virgen  un  ángel  sosteniendo 
una  custodia  en  sus  dos  manos ;  todos  en  pie,  de  estatura 
natural  y  de  modo  que  se  distinguían  bien  los  cuerpos  ó 
figuras. 

Hasta  aquí  dice — el  Dr.  Matallana — es  la  relación  de  Ber- 
nardino  de  León.  Ahora  bien — continua  diciendo  el  devoto 
sacerdote  : — ¡  quién  será  capaz  de  penetrar  los  sentimientos 
que  experimentaría  este  dichoso  varón,  por  otra  parte  pobre 
y  abatido ;  con  qué  gusto,  con  qué  jubilo  y  con  cuánta  humil- 
dad y  agradecimiento  se  postraría  á  dar  gracias,  alabanzas  y 
bendiciones  á  Dios!  ¡Cuántas  veces  volvería  á  mirar  y  remirar 
estos  santos  objetos  para  satisfacerse  y  asegurarse  que  no  esta- 
ba engañado  y  que  aquello  no  era  una  ilusión  !  ¡  Cómo  se  lle- 
naría de  confusión  y  vergüenza  considerando  que  cuando  bus- 
caba tesoros  de  la  tierra  había  hallado  los  del  cielo  !  ¡  Con  qué 
empeño  habría  de  convidar  á  sus  amigos  y  conocidos  dicién- 
doles  con  el  Real  Profeta :  venid  todos,  alabemos,  cantemos 
al  Señor  Dios  de  las  Alturas ;  venid  y  veréis  las  obras  más  ma- 
ravillosas de  su  amor;  venid,  subid  acá,  que  este  es  el  monte 
del  Señor,  el  Monte  de  la  mirra,  donde  el  corazón  se  desata 
en  tiernas  lágrimas  de  penitencia,  donde  el  alma  se  estremece 
de  placer ;  el  Monte  Carmelo,  á  recibir  fecundísimos  dones  de 
gracias  ;  el  Monte  Hermón,  á  participar  del  suave  rocío  de  los 
bienes  eternos.  Finalmente,  subid  al  Monte  de  los  Olivos  á 
recibir  la  santa  purificación  de  vuestros  corazones!  ¡  Oh  Mon- 
te santo  !  \  Ojalá  nunca  nos  apartemos  de  tus  faldas  y  ma- 
lezas ! 

Cerciorado  muy  bien  de  lo  que  había  visto  el  referido 
León,  observadas  las  señales  y  circunstancias  del  paraje,  tra- 
tó de  retirarse,  y  buscando  el  sendero  más  breve  y  fácil  vino 
á  la  ciudad,  entró  al  convento  de  los  padres  de  la  Compañía 
de  Jesús  y  dio  noticia  de  todo  á  los  Superiores,  quienes  lo 
oyeron  con  cuidado  y  atención  ;  y  saliendo  de  allí  fue  comu 
nicando  el  hallazgo  á  todas  aquellas  personas  que  creía  po- 
dían interesarse  y  tomar  con  empeño  la  investigación  de  la 
verdad  de  su  relato. 

Con  tan  maravillosa  y  peregrina  noticia  comenzó  el  pue- 
blo á  alborotarse  ansioso  de  ver  cosa  tan  estupenda,  y  mu- 
chos subieron  guiados  por  León  al  lugar  ó  peña  donde  decía 
estaban  esculpidas  las  imágenes. 

A  consecuencia  de  un  hecho  ya  innegable  y  notorio  se 
empeñaron  varios  sacerdotes  y  regulares  con  muchas    perso- 
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ñas  notables  en  practicar  todas  las  diligencias  necesarias  para 
probar  su  verdad  y  autenticidad.  Se  dieron  las  más  activas 
providencias  por  el  Gobierno  eclesiástico  y  civil  y  sus  respec- 
tivos cabildos,  y  con  ayuda  del  arte  se  pulieron,  limpiaron  y 
barnizaron  las  sagradas  imágenes  en  la  misma  piedra.  Y  edi- 
ficándose allí  una  capilla  de  bahareque  y  paja  se  erigió  un 
altar,  y  con  las  licencias  necesarias  se  facilitó  lo  que  era  me- 
nester para  poder  darles  culto.  Previas  esas  diligencias  y  vis- 
tos los  respectivos  documentos,  todo  fue  aprobado  por  el  limo. 
Sr.  Arzobispo  Dr.  D.  Antonio  Sanz  Lozano.  Se  nombró  sa- 
cerdote que  se  hiciera  cargo;  se  bendijo  la  capilla  con  el  altar 
muy  adornado,  y  se  comenzaron  los  sagrados  oficios  desde 
el  domingo  de  carnestolendas  del  año  de  1686. 

CAPITULO  II 

DEL  SITIO  EN  QUE  SE  DEJA.RON  VER  LAS  SANTAS  IMÁGENES 

Agrio  y  escarpado  era  el  paraje  en  que  se  ocultaba  la 
hermosa  Reina  y  sus  guardianes,  como  si  quisiese  huir  de  las 
miradas  profanas  de  los  hombres  ;  pero  al  mismo  tiempo  so- 
lícita por  estar  cerca  de  ellos  para  prodigarles  escondida  sus 
incesantes  favores,  se  había  escogido  ese  albergue  que  domi- 
na la  ciudad  y  la  Sabana.  Posuerunt  me  custodem  civitatis. 

Era  el  tal  sitio  como  un  laberinto  de  riscos  y  picos  ro- 
callosos, plantado  hacia  el  sudeste  de  la  ciudad,  á  considera- 
ble altura,  y  que  da  origen  á  las  vertientes  que  forman  las  dos 
-quebradas  de  Manzanares  y  La  Peña,  que  unidas  más  abajo 
forman  el  riachuelo  que  descendiendo  por  Belén  y  San  Agus- 
tín sirve  de  límite  al  barrio  de  Santa  Bárbara.  Era  aquel  lu- 
gar una  especie  de  estuche  en  que  no  había  un  palmo  de  tie- 
rra sobre  qué  moverse,  ni  por  la  parte  posterior,  ni  por  el 
frente,  ni  por  los  lados,  y  no  se  podía  andar  por  allí  sin  riesgo 
de  rodar  y  de  perder  la  vida.  Grandes  debieron  ser  pues  los 
esfuerzos  y  el  valor  de  los  fieles  que  arrostraron  tantos  peli- 
gros para  despejar  y  hacer  accesible,  á  lo  menos  por  un  es- 
trecho sendero,  el  plano  que  ya  habían  logrado  formar,  aun- 
que de  pocas  varas  de  extensión  en  un  principio.  Después, 
merced  á  la  perseverancia  de  los  trabajadores,  se  logró  despe- 
jar y  terraplenar  á  nivel  el  espacio  en  que  debía  fabricarse  la 
capilla  y  estrecha  hospedería,  que  más  tarde  se  fueron  ensan- 
chando y  aumentando  con  unas  murallas  de  toscas  piedras  y 
tierra ;  todo  lo  cual  se  perfeccionó  al  fin  con  recios  cal  y  cantos. 

Ya  la  fama  había  divulgado  por  todas   partes  la  singular 
invención  de  las  efigies,  y  aun  de  lugares  y  pueblos  distantes 
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acudían  las  gentes  en  piadosa  romería  á  satisfacerse  por  sus 
ojos  y  dar  gracias  á  Nuestra  Señora  por  tan  grande  favor.  La 
invocación  de  Nuestra  Señora  de  la  Pena  brotaba  á  porfía 
dondequiera,  haciéndose  popular,  y  á  ella  acudían  ya  los  fieles 
en  todas  sus  tribulaciones. 

I  Era  todo  este  progreso  obra  humana  ?  Sí,  pero  también 
lo  era  divina. 

Mas  luego  que  la  amorosa  Madre  nuestra  quiso  dejarse 
ver  de  sus  hijos,  necesitaba  ya  un  amplio  y  digno  santuario" 
como  lo  tenía  en  otros  pueblos  ;  pues  el  que  ella  se  había  es- 
cogido hasta  entonces,  en  adelante  no  sería  suficiente  á  aco- 
ger la  multitud  de  los  mismos  que  iba  á  venir  cada  día  á  ma- 
nifestarle su  tierna  gratitud  y  en  demanda  de  los  favores  y  mi- 
lagros que  ya  empezaba  á  prodigarles.  Tal  vez  por  eso  sería 
por  lo  que  en  una  bella  mañana  del  año  de  17 14,  cuando  ape- 
nas despuntaba  la  aurora  por  la  cúspide  de  aquellos  cerros  y 
cuando  más  desapercibidos  estaban  los  amantes  hijos  de 
Nuestra  Señora  de  la  Peña,  se  derrumbó  con  fragor  la  humil- 
de capilla  de  pajizo  techo,  débil  fábrica,  expuesta  al  embate 
de  los  huracanes  y  borrascas,  tan  comunes  entonces  en  aque- 
llos cuasi  páramos  ;  y  así  quedaron  otra  vez  las  amadísimas 
imágenes  á  merced  de  la  inclemencia  y  desabrigo.  "  La  causa, 
dice  el  cronista,  fue  sin  duda  natural  ;  pero  sabemos  que  Dios 
se  sirve  de  los  medios  naturales  para  sus  ulteriores  designios." 

CAPITULO  III 

DE  LA  CONSTRUCCIÓN  DE  UNA  NUEVA  CAPILLA  DE  CAL  Y 
CANTO  Y  TEJA 

A  pesar  de  la  industria  y  esfuerzos  de  los  fieles  para  re- 
mediar el  daño  y  seguir  conservando  la  primera  ermita,  las 
circunstancias  locales  demandaban  apremiantes  una  fábrica 
mejor  ;  y  con  este  motivo  trato  el  Dr.  D.  Dionisio  Pérez,  que 
entonces  servía  de  Capellán,  de  que  se  construyese  el  santua- 
rio de  paredes  de  cal  y  canto  y  cubierto  de  teja,  siguiendo  en 
esto  las  instrucciones  de  su  antecesor  el  Dr.  D.  Francisco 
García  de  Villanueva,  patrón,  tesorero  y  Capellán  primero, 
que  según  declaración  formal  en  su  testamento  dejaba  pre- 
venido en  el  mismo  cerro  todo  el  material  de  piedra,  ladrillo 
y  madera,  mas  la  necesaria  cantidad  de  clavos  que  tenía  en 
la  ciudad,  con  tres  mil  setecientos  sesenta  y  siete  pesos,  todo 
de  su  propio  peculio,  para  la  edificación  del  nuevo  santua- 
rio de  Nuestra  Señora,  de  quien  era  grande  y  fervoroso  de- 
voto. Procedióse  pues  á  realizar  el  piadoso  deseo,  para  lo  cual 
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se  hizo  cargo  de  la  nueva  obra  el  maestro  albañil  Dionisio 
Peña,  y  con  el  trabajo  de  alarifes,  oficiales  y  peones  á  quienes 
asistía  y  acompañaba  con  empeño  el  Capellán  Pérez  de  Var- 
gas, pronto  se  concluyó  la  capilla  conforme  al  anhelo  univer- 
sal, esto  es,  de  cal  y  canto  y  teja,  el  miércoles  4  de  Diciem- 
bre, fiesta  de  la  gloriosa  virgen  y  mártir  Santa  Bárbara. 

Acto  continuo  se  trató  de  la  limpieza  y  decoro  corres- 
pondientes ;  se  adornaron  las  paredes  con  algunos  cuadros  y 
tapices  y  se  formaron  arcos  y  festones  de  ramas  verdes  y  ale- 
gres florecillas  silvestres  ;  en  fin,  con  cuanto  fue  posible  á  la 
sencilla  devoción  de  los  concurrentes.  Hecho  todo  esto,  el  d  a 
16,  en  virtud  de  las  facultades  que  se  concedieron  por  el  Go- 
bierno eclesiástico,  en  Sede  vacante,  la  bendijo  el  Capellán 
en  unión  de  otros  sacerdotes  que  con  tal  objeto  concurrieron, 
en  presencia  de  numeroso  pueblo,  con  toda  la  solemnidad  po- 
sible, nombrándose  por  titular  y  abogado  al  Arcángel  San 
Miguel.  Ofrecióse  en  seguida  el  santo  sacrificio  de  la  misa  con 
gran  pompa,  terminándose  así  poco  más  ó  menos  la  solemne 
dedicación  del  nuevo  templo  con  singular  regocijo  de  las 
gentes. 

Refiere  el  Capellán  Pérez  de  Vargas,  en  uno  de  los  libros 
del  archivo,  que  el  día  4  de  Diciembre,  terminada  la  obra  por 
completo,  se  congregaron  los  maestros,  oficiales  y  otras  per- 
sonas á  rezar  el  rosario  en  acción  de  gracias  por  el  pronto  y 
feliz  remate  de  la  fábrica,  y  repentinamente  asombrados,  re- 
pararon el  rostro  de  la  Virgen  con  diferentes  semblantes  :  ya 
era  triste  y  lloroso,  en  seguida  blanco  y  pálido,  y  por  último, 
rosado,  alegre  y  risueño,  circuido  de  grandes  resplandores. 
Conmovidos  todos  los  circunstantes  por  tan  extraño  fenóme- 
no, unos  lloraban,  otros  entonaban  cánticos  de  alabanzas,  y 
todos  alborotados,  cada  cual  deseaba  mostrarse  más  y  más 
reconocido  á  tan  piadosa  y  dulce  Madre. 

Casos  como  este — advierte  el  Dr.  Matallana — no  han  sido 
raros  en  la  cristiandad,  pues  semejantes  y  más  estupendos 
aún,  acredítanlos  en  sus  escritos  personas  tan  respetables 
como  el  Padre  Nieremberg,  Ségneri  y  otros  varones  ilustres, 
que  han  sido  lumbreras  insignes  de  la  Iglesia  por  su  ciencia  y 
su  virtud. 

CAPITULO  IV 

DE  LOS  MOTIVOS  QUE  HUBO  PARA  TRASLADAR  LAS  SANTAS 

IMÁGENES 

Parece  que  Nuestra  Señora  de  la  Peña  se  propuso  sos- 
tener la  fe  de  sus  devotos  con  este   último   prodigio,  para  la 
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nueva  prueba  que  se  les  iba  á  presentar.  Todo  era  conten- 
to y  regocijo  en  los  días  que  siguieron  al  i6  de  Diciem- 
bre, cuando  el  viernes  8  de  Mayo  de  17 16,  á  eso  de  las  dos 
de  la  tarde,  se  derrumbó  desde  los  cimientos  la  pared  del  lado 
derecho  de  la  capilla,  pero  de  tal  manera  que  ya  no  dejó  en 
lo  humano  arbitrio  alguno  para  reparar  el  daño,  pues  todo  el 
material  rodo  á  lo  largo  de  la  falda  en  todas  direcciones.  • 

Bien  se  comprende  cuál  sería  la  aflicción  de  los  buenos 
santafereños  al  considerar  la  enormidad  del  desastre,  que  por 
segunda  vez  y  con  circunstancias  más  agravantes  dejaba  á  la 
bendita  Madre  sin  casa,  sin  culto,  sin  sacrificio,  y  lo  que  era 
peor,  sin  recursos  inmediatos  para  emprender  nueva  y  cos- 
tosa obra.  Pero  sobre  todo,  ¡  cuál  sería  su  sorpresa  al  adver- 
tir que  semejante  catástrofe  había  ocurrido  precisamente  el 
día  mismo  en  que  la  Iglesia  celebra  la  fiesta  de  la  Aparición 
del  Arcángel  San  Miguel,  Custodio  y  Titular,  como  se  ha  di- 
cho, del  venerable  santuario  de  La  Peña  ! 

Convencido  ante  todo  el  Capellán  de  la  absoluta  impo- 
sibilidad que  había  en  permanecer  allí,  resolvió  tomar  el  par- 
tido de  trasladar  las  imágenes  á  otro  punto  inmediato  y  más 
plano  que  había  en  la  falda  del  cerro,  en  medio  de  las  dos 
quebradas  que  ya  se  han  mencionado  en  el  capítulo  segundo 
de  esta  narración.  La  medida  era  necesaria,  urgente  y  opor- 
tuna, aunque  fueron  muy  pocos  los  que  la  aprobaron,  porque 
palpaban  los  obstáculos  que  la  hacían  imposible  en  la  prác- 
tica. Los  riesgos  inminentes  á  que  se  expondrían  las  imáge- 
nes, los  peligros  que  habrían  de  amenazar  al  pueblo  concu- 
rrente, y  en  fin  las  ingentes  sumas  de  dinero  que  se  habrían 
de  consumir  para  realizar  tal  empresa  cuando  se  carecía  aun 
de  lo  más  necesario,  y  otras  consideraciones  no  menos  razo- 
nables, hicieron  que  se  recibiese  con  frialdad  al  principio  este 
proyecto. 

Sin  embargo,  alentando  su  confianza  el  devoto  Capellán 
D.  Dionisio  Pérez  de  Vargas  con  la  memoria  de  las  miseri- 
cordias divinas,  y  entreviendo  en  la  reciente  y  prematura 
ruina  del  santuario  la  voluntad  de  la  Virgen,  que  parecía 
significar  con  ella  una  vez  más  se  la  llevara  á  un  lugar  más 
accesible  á  sus  hijos  adoptivos,  los  exhortaba  ardorosamente, 
recordándoles  los  ejemplos  de  las  pasadas  contrariedades,  so- 
licitaba por  todas  partes  limosnas  y  sobre  todo  oraciones.  En 
una  palabra,  tomó  el  asunto  con  tanto  empeño  que  sin  más 
vacilaciones  pasó  á  impetrar  las  licencias  necesarias  de  ambos 
Gobiernos;  previno  en  el  punto  designado  una  decente  ca- 
pilla de  paja  con  su  altar  y  un  camarín  alto  en  qué  colocar 
las  imágenes  para  que   pudieran    ser  vistas   de   todos.    Para 
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mayor  facilidad  dispuso  que  éstas  fuesen  cortadas  ó  separa- 
das por  la  silueta  de  la  piedra  principal,  y  convenido  lo  que 
se  había  de  ejecutar,  concertó  la  obra  con  el  cantero  Luis  de 
Herrera,  quien  hizo  el  presupuesto  de  todos  esos  gastos;  y 
una  vez  resuelto  todo  al  parecer,  se  recogieron  los  materiales 
útiles,  se  levantaron  andamios  y  se  preparó  lo  necesario  sin 
mayor  dificultad,  porque  el  Capellán  decía  que  la  Santísima 
Virgen  lo  mandaba  expresamente  y  estaba  en  medio  de  ellos 
para  dirigirlo  todo. 

A  principios  de  Junio,  un  mes  después  de  la  ruina  de  la 
graciosa  iglesita,  comenzó  el  cantero  á  separar  las  imágenes 
de  la  piedra  principal,  y  concluyó  su  trabajo  con  éxito  feliz 
pocos  días  después.  Inmediatamente,  con  la  ayuda  de  po- 
leas, de  varas,  de  palancas  y  con  el  esfuerzo  de  varios  y  ro- 
bustos peones,  colocaron  el  sagrado  grupo  en  bloque  entero 
sobre  un  andamio  ó  armazón  de  resistentes  horquetas  y  grue- 
sas vigas,  una  de  las  cuales  se  quebró  en  los  primeros  cim- 
bronazos ;  mas  se  le  repuso  prontamente  y  las  demás  se  ase- 
guraron muy  bien. 

Pero  el  deseo,  el  afán   de  dar  cima  á  la  empresa  no  los 
dejó  reflexionar  con  calma  en  las  contrariedades  que  ya  se  les 
iban  presentando,  pues  no  habían  caído  en  la  cuenta,  al  em- 
pezar la  trabajosa  marcha,  de  que  la  parte  del  camino  que  se- 
guía de  donde    estaban  y  que  era  la  más  larga,  era  también 
la  más  dificultosa  y  arriesgada.  Paráronse  á  pesar  suyo  á  con- 
ferenciar de  nuevo,  y   después  de  una  larga  discusión  se  con- 
vino unánimemente,  por  no  haber  otro  remedio,  que  el  mismo 
cantero  Luis   Herrera  adelgazara  el  gran  bloque  lo  más  que 
pudiese  sin  que  las  imágenes  fueran  á  sufrir  daño  alguno  ;   con 
advertencia  de  separar  cuidadosamente  la  del  ángel   que  tiene 
la  custodia  en   las  manos   para   bajarla   aparte    de  las  otras. 
El  cantero  principió  de  nuevo  á  trabajar  con  sus  oficiales 
el  22  del  mismo  Junio,  y  aunque  trataba  de  apurar  lo  más 
que  podía,  la  delicadeza  y  cuidado   de  la  obra  no  le  permi- 
tían adelantar  conforme  al  deseo  general.    Tan  pronto  como 
él  hubo  separado  la  efigie  del  ángel   la   colocaron   sobre  las 
andas  de  vigas,  y  rezando  las  letanías,  salves  y  otras  oraciones 
para  implorar  la  divina  protección,   emprendieron  otra  vez  la 
peligrosa  marcha  con  grandísimo  cuidado.    En  tanto  que  el 
ángel  descendía   lentamente   por  la  falda  de  la  peña,    como 
precursor  y  heraldo  para  allanar  la  senda  y  anunciar. al  puer 
blo  fiel  la  próxima   llegada    de    su    Reina,  que   había  dejado 
arriba  preparándose  para  bajar  también,  el  cantero  continuaba 
su  trabajo  con  grande  interés,  y  consiguió  entregar  la  obra 
perfectamente  acabada  el   3   de  Noviembre  del  mismo  año. 
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CAPITULO  V 


DE  LA  TRASLACIÓN  Y  TRIUNFAL  ARRIBO  DE  LAS  SAGRADAS 

IMÁGENES 


Una  vez  preparado  todo  lo  que  era  menester  para  bajar 
la  preciosa  carga  del  escarpado  cerro  con  la  seguridad  posible 
en  aquel  tiempo,  señalóse  el  30  de  Noviembre  para  continuar 
la  interrumpida  traslación  de   ella.    No   pudo   menos  de  con- 
moverse toda  la  religiosa    Santafé  con  tal  noticia,    y   como  el 
pueblo  de  Israel,  vino  también  á  acampar   al  pie  de  este  otro 
monte,  para  recibir  la  prenda   de   su  alianza    y   el  testimonio 
de  la  divina  protección,    pues  el    Capellán  D.  Dionisio   Pérez 
y  sus  compañeros   se  ocuparon    en    los    días  precedentes   en 
recorrer  las  calles  y  entrar  á  las  casas,  y   con   cariñoso  afecto 
convidaban  á  los  fieles  á  que    fueran    á    La   Peña  en  el  fijado 
día  á  ayudar  y  á  solemnizar   con  su   piedad   personal  la  atre- 
vida traslación  de  las  imágenes.    Grande   fue  efectivamente  la 
multitud  que  trepó  hasta  el  lugar  en  que  estaban  éstas  dete- 
nidas, fuera  de  la  que   quedó  en   la  falda  esperándolas  desde 
la  víspera  debajo  de  tiendas  y  de  toldos   para   allanar  el  resto 
del  camino  y  adornarlo  con  arcos  y  festones.   Mientras  los  de 
abajo  ponían  su  contingente  de  este  modo  en  la  obra  magna, 
los  que  se  hallaban  arriba,  que  eran  cerca  de  mil   entre  hom- 
bres,   mujeres  y  niños,  ocupábanse  los  unos  en   dar   la  ultima 
mano  al  pedregoso  sendero,  con  estacas,  cercos   de  rama,  tie- 
rra, arena,  ya  para  aplanarlo  un  tanto  como  para   darle  más 
cabida ;  otros  se  colocaban   detrás  de  las  andas  con  gruesos 
lazos  y  vigas  para  auxiliar  á  los  cargueros   en  caso  necesario  ; 
éstos  aprontaban  faroles  y  antorchas  de  hojas  resinosas   para 
alumbrar  el  camino  cuando  entrara  ya  la  noche;    aquéllos,  en 
fin,   recogían  en  la  derruida  ermita  y  en  la  casa  los  objetos  y 
trastos  que  debían  bajarse  de  una  vez.  Todos  ^abajaban  y  ma- 
niobraban, ninguno  estaba  ocioso  y  todo   era  devoción,  arre- 
glo y  buen  orden. 

Como  la  intención  del  Capellán  y  de  los  otros  que  diri- 
gían la  empresa  era  colocar  las  andas  al  borde  del  descenso 
para  que  el  día  30  se  siguiese  la  definitiva  marcha,  hubo 
de  retardarse  un  poco  ésta,  porque  al  llegar  al  sitio  donde 
debían  colocarse  se  notó  que  era  tan  estrecho  que  fue  pre- 
ciso derrumbar  un  pedazo  de  la  pared  de  la  casa.  La  perseve- 
rancia y  la  fe  todo  lo  vencen :  bien  crecía  el  Capellán,  que 
gustaba  de  citar  textos  latinos  :  Labor  improbus  omnia  vincii. 
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Y  así  sucedió  en  todo  el  curso  de  la  obra,  como  ya  se  ha  visto 
y  se  verá  después. 

Entre  los  que  más  trabajaron  en  esta  jornada  memo- 
rable para  el  creyente  pueblo  granadino,  se  distinguió  Ma- 
tías Vega  en  tanto  grado,  que  obtuvo  y  mereció  entre  los 
vecinos  y  devotos  el  título  de  fundador  de  La  Peña,  no  sólo 
por  lo  que  hizo  en  la  antigua  y  primitiva  capilla,  sino  por  el 
celo,  actividad,  constancia  y  generosidad  con  que  luchó  en 
esta  vez  y  contribuyó  al  decoro   y   perfección   de  la  segunda, 

A  pesar  de  que  todo  lo  que  se  había  hecho  hasta  el  día 
30  de  Noviembre  para  el  buen  éxito  del  viaje  tranquilizaba 
algún  tanto  los  ánimos,  sin  embargo  había  la  convicción  ge- 
neral de  que  lo  que  faltaba  todavía  por  hacer  era  espantoso  ; 
pues  las  santas  imágenes  no  habían  emprendido  aun  la  últi- 
ma jornada,  y  para  realizarla  ya  no  se  necesitaba  de  más  es- 
fuerzos humanos,  sino  de  un  verdadero  prodigio,  de  un  auxi- 
lio sobrenatural  ;  y  efectivamente  lo  hubo,  según  el  testimo- 
nio unánime  de  centenares  de  testigos  oculares.  Cerca  des 
amanecer  pues,  cuando  ya  la  aurora  anunciaba  con  sus  tintes 
de  oro  y  nácar  el  bello  día,  que  era  martes  y  el  i9  de  Di- 
ciembre, puestos  todos  en  procesión  y  buen  orden,  aco- 
modados los  cargueros  en  sus  respectivos  puntos,  con  las 
bendiciones,  oraciones  y  el  fervoroso  Pfocedamtis  Í7i  pace  de 
los  sacerdotes,  metieron  el  hombro  á  la  pesada  carga,  y  dada 
la  voz  convenida  de  /  adelante  !  alzaron  con  igualdad  y  em- 
pezaron á  andar  con  resolución. 

Era  de  verse  entonces  el  majestuoso  cuadro  que  pre- 
sentaba á  lo  lejos  aquella  sencilla  pero  solemne  procesión. 
Entre  el  claroscuro  en  que  se  inundan  siempre  las  primeras 
horas  del  día,  destacábase  sobre  el  filo  perfilado  de  la  peña 
la  inmensa  muchedumbre  tachonada  de  innumerables  bujías : 
las  andas  en  que  estaban  las  imágenes  sobresalían  en  medio 
de  ella,  y  se  distinguían  ya  las  albas  vestiduras  de  los  sacer- 
dotes que  venían  adelante.  En  una  palabra,  el  silencio  y 
quietud  de  la  Naturaleza,  dormida  todavía,  realzaba  sobre- 
manera el  imponente  espectáculo,  porque  de  cuando  en  cuan- 
do la  brisa  matinal  llevaba  á  todas  partes  las. deprecaciones 
tiernas  de  las  letanías  que  las  turbas  dirigían  á  Nuestra  Seño- 
ra con  pausado  y  formidable  canto  stella  matutina,  consola- 
írix  aflictomm,  auxilium  christianorum.  Ora  pro  nobis.  Y  así  se 
la  vio  venirse  lentamente  á  la  cuchilla  inmediata  que  tenía  que 
transmontar. 

Cuando  llegaron  á  ella,  ya  el  sol  'se  había  levantado  so- 
bre el  Oriente,  y  entonces  pudieron  ver  con  seguridad  que  la 
Sagrada  Faníiíia   iba   á   exigirles   allí  la  última  prueba  de  su 
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ardiente  fe.  A  la  verdad  viéronse  precisados  á  poner  las  an- 
das en  la  punta  de  la  serranía,  porque  el  siguiente  paso  era  ya 
sobre  una  angostura  limitada  por  un  despeñadero  que  impedía 
más  ensanche  por  uno  y  otro  lado.  De  pronto  no  era  posi- 
ble allanarlo  por  ser  un  filo  rocoso  intratable  de  otro  modo 
que  no  fuera  á  fuerza  de  piquetas  y  taladros,  y  el  único  que 
daba  acceso  á  la  otra  cima  que  había  de  dominarse  también 
para  poder  descender  á  una  cañada  que  los  llevaría  á  la  fal 
da.  i  Qué  hacer  en  tan  apurado  trance?  En  lo  humano  no 
quedaba  otro  recurso  sino  volver  atrás  penosamente  y  depo- 
sitar las  imágenes  en  lo  que  quedaba  de  la  antigua  capilla, 
mientras  que  con  taladros  se  ensanchaba  el  desfiladero,  lo 
cual  demandaría  mucho  tiempo  y  muchos  gastos.  El  general 
desconsuelo  llegó  entonces  á  su  colmo,  y  en  vez  del  Ave  Ma- 
ría que  se  venía  cantando  últimamente,  dejáronse  oír  los  gri- 
tos y  alaridos  de  la  parte  femenina  que,  según  dice  el  cro- 
nista, es  el  contingente  que  ésta  suele  poner  en  los  grandes 
apuros. 

De  repente  dijo  el  invencible  Capellán  con  voz  sonora  : 
"  Nos  queda  un  gran  recurso  todavía,  y  es  nuestra  fe,  con  la 
cual  podemos  hasta  trasladar  los  montes."  Postráronse  de 
hinojos  todos,  clavando  la  mirada  suplicante  en  la  augusta 
imagen  de  María,  y  ¡  oh  prodigio  !  ¡  oh  maravilla  !  cuando 
ellos  volvieron  de  su  angustioso  mutismo,  vieron  las  andas  ya 
del  otro  lado  sobre  la  cima  de  la  otra  sierra,  y  en  disposición 
de  que  se  las  cargase  fácilmente.  ¡  Bendito  sea  Dios  !  ¡  Bendi- 
ta sea  Nuestra  Señora  !  fue  en  seguida  la  exclamación  univer- 
sal. Es  muy  cierto  que  el  hombre,  tan  fecundo  como  es  para 
expresar  su  dolor,  carece  de  palabras  para  cantar  dignamen- 
te su  alegría  :  sólo  en  el  cielo  le  será  revelado  este  lenguaje, 
puesto  que  de  allá  nos  vino  la  única  palabra  alta  que  tene- 
mos: Aleluya. 

Aparte  de  este  acontecimiento  verdaderamente  sobre- 
humano todo  fue  ya  después  santa  alegría,  vivida  fe  y  de- 
vota gratitud ;  pues  con  la  veloz  noticia  de  él  precipitóse 
cerro  arriba  innumerable  multitud  que  con  barras,  picos,  palas, 
azadones  y  otras  herramientas  despejó  más  el  sendero,  por 
donde  serpenteando  despacio  la  inmensa  procesión  logró  al 
fin  coronar  victoriosamente  su  jornada  con  la  luz  vespertina 
del  crepúsculo,  porque  el  sol  acababa  de  ocultarse. 

Preciso  complemento  de  ella  fue  otro  prodigio,  si  no 
más  admirable,  sí  á  lo  menos  digno  de  mención.  En  una  de 
las  travesías  ó  revueltas,  con  la  precipitación  que  algunas  ve- 
ces causaba  la  pendiente  del  descenso,  el  peso  de  las  imáge- 
nes y  el  tumulto  de  la  gente  que   á   ratos  se  remecía  en  fuer- 
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tes  olas,  se  vieron  apurados  los  cargueros,  de  modo  que 
perdiendo  el  equilibrio  se  rompió  una  délas  varas  principales; 
con  el  susto  soltaron  las  andas,  y  la  piedra  con  todo  su  enor- 
me peso  cayó  sobre  la  pierna  de  uno  de  ellos,  oprimiéndosela 
con  otra  piedra  que  se  hallaba  debajo.  No  poco  trabajó  costó 
sacar  al  infeliz  de  esta  prisión,  aunque  sí  extrañaban  que  éste 
no  se  quejara,  cuando  creían  que  no  sólo  la  pierna  sino  gran 
parte  del  cuerpo  estuviera  hecha  pedazos.  Todo  lo  que  se  le 
oía  decir  era  :  "  ¡  Virgen  santísima,  favorecedme  !  ¡  Madre  mía, 
socorredme ! "  Mas  al  ver  al  hombre  en  pie,  andando  per- 
fectamente y  sin  lesión  alguna,  sin  un  solo  rasguño,  alabóse 
á  Dios  por  todos,  proclamando  que  éste  era  otro  visible  mi- 
lagro  de  la  Virgen. 

CAPITULO  VI 

DE  LA  RECEPCIÓN  Y  COLOCACIÓN    DE  LAS  IMÁGENES  EN  LA 

CAPILLA 

Era  pues  la  hora  del  Ángelus  cuando  las  imágenes  de 
la  Sagrada  Familia  llegaron  con  su  séquito  á  la  punta  de  la 
explanada  que  se  extiende  sobre  la  colina  en  que  se  les  había 
preparado  el  nueve  albergue,  humilde  es  verdad,  pero  tam- 
bién risueño  y  tranquilo  como  la  casa  de  Nazaret.  Al  verlas 
la  concurrencia  incontable  de  todos  estados,  clases  y  edades, 
que  había  estado  esperándolas  desde  el  30  de  Noviembre,  en 
toda  la  falda  de  la  peña  postróse  de  rodillas,  y  hubo  muchos 
que  en  esta  posición  se  fueron  arrastrando  hasta  llegar  á  su 
encuentro.  En  el  instante  en  que  la  muchedumbre  que  venía 
de  arriba  se  confundió  con  la  de  abajo,  desbordóse  el  entu- 
siasmo en  infinitas  señales  que  más  para  ser  descritas,  son 
para  imaginarlas.  Conmovedora  sobre  todo  fue  la  escena  que 
hubo  entonces  delante  de  las  andas:  un  grupo  de  niños  de 
ambos  sexos  presentó  á  la  Virgen  en  nombre  de  la  ciudad  el 
saludo  de  bienvenida,  en  dulces  y  sentidas  estrofas.  Era  el 
hosanna  que  los  hijos  de  este  nuevo  pueblo  de  Jacob  cantaban 
á  Jesús  y  á  su  bendita  Madre  en  la  entrada  triunfal  que  á  él 
hacían.   Ex  ore  infantiwn  et  lactentimí  perfecisti  laude^n  (\). 

En  seguida  el  Dr.  D.  Diego  Pérez  de  Vargas,  Cura  de 
Guateque  y  hermano  del  Capellán,  acompañado  de  otros  sa- 
cerdotes revestidos  todos  con  los  correspondientes  ornamen- 
tos sagrados,  fue  á  presentar  también  á  las   venerandas   imá- 


(i)  Salmo  VIII,  2. 
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genes,  con  las  ondas  perfumadas  del  incienso,  el  saludo  de  la 
Iglesia  granadina,  entonando  el  bello  himno  Ave  Maris  Stella. 
Y  así,  entre  las  armonías  del  canto,  los  repiques  de  campa- 
nas, el  estruendo  de  los  fuegos  de  pólvora,  con  el  ruido  acom- 
pasado de  los  instrumentos  músicos  que  tocaban  muchos  indios, 
entró  por  fin  la  procesión  al  nuevo  templo.  Acto  continuo 
subieron  las  efigies  al  alto  camarín,  y  una  vez  colocadas  en  él, 
cantóse  solemnísimo  Te  Dejim,  resonando  por  primera  vez  en 
aquellas  soledades  las  graves  notas  de  ese  himno  que  es  la 
expresión  sublime  á  Dios  de  la  humana  gratitud. 

Como  la  capilla  era  pequeña,  fue  preciso  mantenerla 
abierta  durante  esa  noche,  porque  ninguno  de  los  concurren- 
tes quiso  volverse  á  su  casa  sin  haber  visto  á  Nuestra  Señora 
entronizada  ya  en  su  nueva  posesión.  Se  le  veló  pues  toda 
la  noche,  se  le  cantaron  muchas  salves,  y  cuando  amaneció 
el  2  de  Diciembre,  preparado  ya  el  altar  y  engalanada  la  igle- 
sia, volvió  á  ofrecerse  el  sacrificio  de  la  misa  sobre  el  ara  del 
santuario  de  Nuestra  Señora  de  la  Peña.  Parecía — dice  el 
autor  de  la  citada  crónica — que  el  semblante  de  las  efigies  se 
había  animado  ;  una  especie  de  sonrisa  se  veía  en  ellas,  como 
agradeciendo  tantos  obsequios. 

Hasta  aquellos  alrededores,  antes  desnudos  y  estériles, 
comenzaron  con  el  tiempo  á  anirnarse  también.  A  poco  apa- 
recieron uvas  silvestres,  el  oloroso  laurel,  compañero  insepa- 
rable y  testigo  en  nuestros  pesebres  del  nacimiento  del  Di- 
vino Niño,  y  otras  plantas.  Se  hubiera  dicho  que  todas  ellas 
ensayaban  plantar  en  los  contornos  su  rústico  jardín. 

Aunque  las  estatuas,  según  se  dijo  al  principio,  estaban 
esculpidas  en  la  piedra  del  tamaño  natural,  á  esta  segunda 
ermita  no  llegaron  sino  de  las  rodillas  para  arriba,  segúra- 
mete ó  no  estaría  sino  esfumada  en  la  roca  la  parte  que  les 
faltaba, 'ó  el  cantero  al  separarlas  de  la  piedra  madre  resolvió 
prescindir  de  ella  para  aligerar  su  peso.  Lo  cierto  es  que  así 
habían  permanecido  desde  entonces,  hasta  que  el  que  escribe 
estas  páginas  determinó  completarlas  como  se  verá  más 
adelante.  El  primero  que  las  retocó  ya  con  arte  fue  el  famoso 
escultor  D.  Pedro  Laboria,  siendo  Capellán  el  Bachiller  D. 
Baltasar  de  Mesa  en  Agosto  del  año  de  1730;  nadie  después 
de  él  las  había  vuelto  á  tocar. 

De  desearse  hubiera  sido  en  todo  caso  que  el  bello  gru- 
po hubiese  conservado  su  sencillez  original,  ostentando  siem- 
pre el  material  primitivo  en  que  fue  formado  ;  pero  la  devo- 
ción de  los  capellanes  y  de  los  fieles,  y  sobre  todo  el  gusto 
de  ese  tiempo  no  se  contentó  con   mantenerlos  así,  y   pronto 
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lo    cubrieron    con    ricos    vestidos,    alhajas  preciosas  y   otros 
adornos  de  la  época. 

Ahora  tal  vez  podrá  preguntar  el  curioso  lector,  ¿quién  hizo 
estas  imágenes  ?  Ño  hay  tradición  segura  de  ello.  ElJDr.  Mata^ 
llana  para  contestar  á  tal  pregunta  trae  á  colación  en  su  cróni- 
ca aludida  el  piadoso  relato  de  un  manuscrito  que  él  halló  en- 
tre los  libros  del  archivo  de  La  Peña  y  que  inserta  íntegramen- 
te. Por  este  manuscrito,  cuyo  autor  fue  una  religiosa  de  uno  de 
los  conventos  de  aquí,  se  creyó  desde  el  principio  de  la  inven- 
ción de  las  imágenes  que  ellas  no  tenían  artífice  humano.   Que 
el  Cielo  quiso  significar  con  ellas  á  los  granadinos  que  tanto  su 
país  como  la  ciudad  capital  estaban  encomendados  á  la  tute- 
la especial  de  la  Sagrada  Familia,  y  que  por  eso  la  imagen  de 
San  José  está  en  actitud  de  dar  al  Niño  una  granada.   Que  el 
grupo  representa   á   Jesús,    María  y  José  en   viaje   á  Jerusa- 
lén  para  ir  á  cumplir  con  el  rito  de  la  presentación  en  el  tem- 
plo ;  y  que  Nuestra  Señora  quiere  que  se  la  mire  y  se  la  invo- 
que allí  como  á  la  salud  de  los  enfermos,  refugio  de  los  pecado- 
res, consuelo  de  los  afligidos  y  auxilio  de  los  cristianos ;  que  se 
la  honre  en  La  Peña  en  la   advocación  de   los  Dolores,  de  las 
Mercedes  y  de  su    Concepción    Inmaculada  ;  en    fin,  que    el 
ángel  que  acompaña  al  grupo  es  la  imagen   del  Arcángel  San 
Gabriel,  ministro  y  principal  guardián  de  la  Sagrada  Familia 
mientras  vivió  en  la  tierra. 

Seguramente  debido  á  este  manuscrito,  que  tuvo  su  re- 
sonancia en  aquel  tiempo,  se  creía  también,  y  aiin  se  tiene  fe 
en  que  la  advocación  de  La  Peña  defiende  á  la  ciudad  de 
total  ruina  en  los  temblores  de  tierra,  tan  comunes  como  son 
en  la  América  del  Sur.  En  una  palabra,  el  que  quiera  imponer- 
se de  todo  lo  que  dice  este  curioso  documento  puede  verlo  en 
la  citada  historia  del  Dr.  D.  Juan  Agustín  Matallana,  capítulo 
VIL  Aquí  no  se  transcribe  porque  no  se  ha  juzgado  necesario, 
y  si  se  ha  hecho  alusión  á  ella,  es  porque  comoquiera  que 
sea,  él  forma  hoy  un  testimonio  de  la  grande  estima  y  vene- 
ración en  que  se  pudo  tener  el   santuario  de  La  Peña. 

CAPITULO  VII 

DE  LA  FÁBRICA    DE  LA    IGLESIA    ACTUAL  Y  DE  LA    FUNDA- 
CIÓN DE    LA    COFRADÍA    É    INDULGENCIAS    CON    QUE    ESTÁ 
ENRIQUECIDO  EL  SANTUARIO  DE  LA  PEÑA 

Era  natural  que  con   la   famosa  traslación   de   las  efigies 
se  aumentase  entre  los  fieles  más   y  más  su  devoción  y  amor 
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por  ellas.  Establecióse  desde  entonces  con  este  motivo,  como 
un  tributo  obligado  para  las  familias  que  vivían  en  la  ciudad, 
la  piadosa  costumbre  que  había  hasta  hace  poco  de  ir  á  visi- 
tar á  Nuestra  Señora  de  La  Peña  siquiera  una  vez  al  año. 
Las  romerías  de  las  gentes  de  fuera  se  hicieron  más  frecuen- 
tes, y  era  de  verse  á  no  pocos  peregrinos  subir  descalzos,  arro- 
dillados ó  con  los  brazos  extendidos,  los  recuestos  y  senderos 
que  llevan  á  la  cumbre  de  la  bendita  colina  ;  hasta  del  Ecua- 
dor y  Venezuela  vinieron  algunos,  y  el  nombre  de  Nuestra 
Señora  en  su  santafereña  advocación  fue  á  resonar  aun  á  los 
países  más  remotos  de  la  América  latina. 

Mas  en  aquel  tiempo,  viendo  el  Capellán  Pérez  de  Var- 
gas cómo  la  amorosa  madre  celestial  le  recompensaba  gene- 
rosamente sus  esfuerzos  con  las  gracias  y  favores  que  á  dia- 
rio recibían  todos  los  que  iban  á  acogerse  á  la  milagrosa 
imagen  de  ella,  resolvió  cambiarle  por  un  templo  más  digno 
la  capilla  de  paja  que  por  el  pronto  le  había  preparado.  Y 
en  esta  vez  dejaron  su  nombre  en  la  lista  de  los  benefactores 
D.  José  Salvador  Ricaurte,  D.  Luis  Acero,  D.  Juan  Gaicano, 
D.  Agustín  Villanueva,  D.  Francisco  Javier  Martínez,  y  de 
nuevo  con  lujo  de  largueza  D.  Matías  Vega.  Con  los  auxi- 
lios pues  de  éstos,  con  las  ofrendas  de  todos  los  devotos  y 
con  la  valiosa  ayuda  de  varios  sacerdotes  pudo  el  infatigable 
Capellán  comenzar,  sostener  y  concluir  la  fábrica  de  la  igle- 
sia que  hoy  existe,  en  el  mes  de  Febrero  de  1722.  Celebróse 
su  dedicatoria  con  mas  pompa  y  regocijo  todavía  que  en  las 
veces  anteriores,  por  ser  mayor  la  concurrencia  y  más  abun- 
dantes y  espléndidos  los  medios  que  se  pudieron  emplear  en 
esta  solemnidad,  puesto  que  la  nueva  situación  se  prestaba 
grandemente  á  todo  ello.  Hubo  el  sábado  por  la  tarde,  14  de 
Febrero  del  mismo  año  (1722),  oficio  de  vísperas  cantadas, 
fuegos  artificiales  de  pólvora,  iluminación  externa  de  la  igle- 
sia y  gran  variedad  de  agrestes  músicas  llevadas  por  los  ro- 
meros. Veintiún  años  se  cumplían  el  día  siguiente,  en  que  se 
hizo  la  dedicación,  domingo  de  Carnestolendas,  de  haberse 
dicho  la  primera  misa  ante  las  santas  imágenes  allá  en  la  er- 
mita primitiva. 

A  juzgar  por  la  amplitud*  y  estructura  que  présenla  hoy 
el  edificio  debió  de  exigir  al  levantársele  toda  la  energía  y 
habilidad  de  su  tiempo;  pues  fuera  de  la  torre,  que  es  moder- 
na, tiene  como  se  ve  dos  capillas,  cúpula  y  además  soportaba 
á  la  derecha  un  robusto  y  pesado  campanario.  Tenía  también 
una  fuente  abroquelada  como  la  tienen  aún  muchos  célebres 
santuarios.  En  general,  toda  la  fábrica,  con  el  camarín,  la 
sacristía    y    la    cas&  de    hospedaje    que   se  concluyeron  poco 
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después,  eran  de  piedra.  Y  en  cuanto  á  su  ornamentación, 
decoro,  muebles  y  demás  utensilios  consiguientes,  baste  decir 
para  que  se  tenga  idea  de  todo,  que  si  la  iglesia  conservara  to- 
davía sus  joyas  de  filigrana,  las  alhajas  de  oro  y  plata,  sus  bro- 
cados de  tisú,  sus  arañas  de  cristal  y  espejos  venecianos,  sus 
cuadros  al  óleo  y  los  relieves  en  marcos  de  carey  y  de  dorada 
y  primorosa  talla,  hoy  se  le  podría  formar  un  tesoro  seme- 
jante á  los  que  muestran  con  orgullo  á  los  viajeros  las  cate- 
drales de  Europa. 

Tal  era  el  estado  en  que  se  hallaba  el  santuario  de  La 
Peña  cuando  los  sacerdotes  que  cuidaban  de  él  resolvieron 
para  mayor  esplendor  suyo  fundar  una  confraternidad  que 
le  sirviese  en  lo  sucesivo  y  para  siempre  como  de  guardia 
palatina.  Al  efecto  celebraron  varias  Juntas,  hicieron  consti- 
tución y  dieron  reglas,  y  una  vez  informado  del  proyecto  el 
Gobierno  eclesiástico,  por  conducto  suyo  se  dirigieron  á 
Roma,  previos  los  documentos  legales  bajo  el  régimen  del 
Capellán,  Dr.  D.  Baltasar  de  Mesa,  sucesor  inmediato  del  in- 
signe Pérez  de  Vargas.  Era  á  la  sazón  sumo  Vicario  en  la 
Iglesia  universal  nada  menos  que  el  egregio  Pontífice  Bene- 
dicto XIV. 

Informado  plenamente  como  fue  el  Padre  común  de  los 
fieles,  por  la  congregación  correspondiente  del  singular  ori- 
gen de  la  advocación  de  Nuestra  Señora  de  la  Peña,  en  la 
ciudad  de  Santafé,  capital  del  Nuevo  Reino  de  Granada, 
vista  la  petición  y  examinada  la  copia  que  del  relato  apun- 
tado en  los  libros  del  archivo  de  La  Peña  habían  enviado  á  la 
Cancillería  romana  los  Capellanes  Pérez  de  Vargas,  Baltasar 
de  Mesa  y  el  Dr.  Urretavizque,  y  en  atención  también  al  es- 
tado floreciente  en  que  se  hallaba  la  dicha  advocación,  resol- 
vió Su  Santidad  despachar  para  la  Nueva  Granada  una  Bula 
pontificia  el  6  de  Marzo  del  año  de  1750  en  que  aprobaba  todo 
lo  hecho  en  el  santuario  de  La  Peña  y  le  concedía  benig- 
namente á  la  Hermandad  de  Santa  María  de  La  Peña  tres 
perdurables  indulgencias  plenarias  ante  todo  lo  demás.  Una 
para  el  día  en  que  con  las  debidas  condiciones  se  alisten  los 
fieles  en  la  cofradía ;  otra  de  vísperas  á  vísperas  en  el  día  de 
la  fiesta,  que  se  señaló  con  carácter  invariable  para  el  domin- 
go de  Carnestolendas,  esto  es,  el  domingo  precedente  al  miér- 
coles de  ceniza,  con  aprobación  del  Ordinario  diocesano,  y 
la  tercera  para  el  supremo  instante  de  la  muerte  de  cada  co- 
frade, siempre  que  arrepentidos  confesaren  y  comulgaren,  y 
de  no  poderlo  hacer  así,  si  invocaren,  á  lo  menos  con  la  mente, 
los  dulces  nombres  de  Jesús,  María  y  José.  Concedióles  ade- 
más por  medio  de  la   expresada  Bula  siete  años  de   perdón 
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para  las  fiestas  del  patrocinio  de  San  José,  de  Santa  Ana,  de 
San  Joaquín,  y  para  el  aniversario  de  la  Dedicación  del  Ar- 
cángel San  Miguel,  patrono  tutelar,  según  se  ha  dicho  ya,  del 
santuario  de  La  Peña;  finalmente,  sesenta  días  de  indulgencia, 
perdurable  también,  por  todos  los  actos  de  piedad  que  ellos 
hicieren  en  La  Peña,  ó  los  de  caridad,  sea  donde  fuere,  siem- 
pre que  los  cumplan  conforme  á  lo  dispuesto  en  tales  casos. 
Recibióse  aquí  el  documento  apostólico  con  el  júbilo  y 
gratitud  que  son  de  suponerse  en  esos  tiempos  de  fe.  Con  la 
promulgación  suya  y  la  noticia  de  las  gracias  concedidas  á  la 
confraternidad  se  propagó  por  todas  partes,  y  el  escapulario 
de  tela  azul  y  cordones  blancos,  que  empezó  á  usarse  enton 
ees  como  distintivo  de  ella,  á  poco  campeaba  ya  sobre  el  pe- 
cho de  todo  granadino.  Fue  más  aún  :  en  devoción  de  las 
iglesias,  de  los  conventos  y  casas  de  familia  se  pintaron  una 
multitud  de  lienzos,  miniaturas  y  exvotos  de  Nuestra  Señora 
de  La  Peña,  de  los  cuales  todavía  se  ven  algunos  de  ellos  en 
una  que  otra  parte.  En  una  palabra,  tan  saludable  fue  el  in- 
flujo que  trajo  á  la  advocación  la  Bula  pontificia,  que  ella  se- 
ñala en  los  anales  del  santuario  de  La  Peña  el  principio  de 
la  era  más  prestigiosa  que  él  tuvo  entre  nosotros  por  cerca 
de  sesenta  años. 

CAPITULO  VIII 

DE  LAS  PROPIEDADES  TEMPORALES    QUE  TUVO  EL  SANTUA- 
RIO DE   LA    PEÑA    Y    DE    LAS    CAUSAS  DE    SU    DECADENCIA 

Sábese  hoy,  aun  por  testigos  oculares  que  viven  toda- 
vía, que  el  patrimonio  temporal  de  Nuestra  Señora  de  La 
Peña  lo  formaba  principalmente  un  gran  cofre  de  joyas  que 
se  guardaba  en  la  sacristía  de  su  santuario  y  con  las  cuales 
se  engalanaban  las  imágenes  de  arriba  á  abajo  para  las  solem- 
nidades de  Carnestolendas  y  del  diez  de  Agosto,  aniversario 
de  su  aparición.  Consistía  en  muchísimos  prendedores,  ani- 
llos, zarcillos,  brazaletes,  cinturones,  collares,  cintillos  y  rosa- 
rios, todos  de  fino  oro  y  los  más  de  ellos  recamados  de  pre- 
ciosa pedrería  y  de  escogidas  perlas  y  corales.  El  tal  joyel 
era  doblemente  valioso  porque  representaba  el  testimonio  se- 
cular del  entusiasmo,  amor  y  gratitud  que  había  habido  en- 
tre los  fieles  por  aquel  santuario,  desde  el  día  de  su  erección. 
Hoy  ya  nada  le  ha  quedado  de  aquella  antigua  riqueza,  y 
las  pocas  joyas  que  en  el  día  tiene  la  sagrada  imagen  de  Nues- 
tra Señora  se  las  ha  adquirido  de  nuevo  desde  el  principio 
del  presente  siglo. 
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Los  bienes  raíces  que  se  sabe  fueron  de  La  Peña  en 
otro  tiempo,  son  en  primer  lugar  el  terreno  comprendido  en- 
tre las  dos  quebradas  que  se  desprenden  del  cerro  de  la  apa- 
rición, quedando  incluido  éste,  hasta  la  confluencia  de  ellas, 
que  es  bien  abajo  de  donde  está  hoy  edificado  el  santuario; 
se  los  donaron  voluntariamente,  conforme  dice  el  cronista, 
los  primeros  dueños  Marcos,  José  y  María  Meló  en  19  de 
Marzo  de  1723.  Habla  también  el  Dr.  Matallana  de  una  mina 
de  carbón  del  lado  de  Fucha,  que  eh  un  tiempo  estuvo  en 
pleito  doble  y  que  la  habían  donado  Felipe  Rico  y  Andrea 
Moreno.  Seguramente  desde  entonces  se  perdió  esta  dona- 
ción, porque  dos  años  después  de  iniciados  los  pleitos  (año  de 
1810)  principió  la  decadencia  y  olvido  del  santuario  de  La 
Peña,  por  las  causas  que  se  apuntan  más  adelante.  Era  iguaU 
mente  de  propiedad  suya  una  casa  por  la  parte  baja  de  Egip- 
to y  un  lote  grande  de  tierra  abajo  de  Belén. 

Por  último  se  apuntan  dos  capellanías  fundadas  en  ho- 
nor de  Nuestra  Señora  de  La  Peña,  la  una  por  los  Sres.  Die- 
go é  Isabel  Pérez  de  Vargas,  y  la  otra  por  el  limo.  Arzobispo 
Dr.  D.  Antonio  Alvarez  de  Quiñones  ;  el  mismo  que  rega- 
ló á  la  Catedral  de  esta  Metrópoli  de  Bogotá  la  preciosa  cus- 
todia que  hoy  se  admira  en  ella 

Estos  eran,  entre  otras  muchas  donaciones  de  que  apenas 
queda  memoria,  los  principales  bienes  que  tenía  La  Peña, 
y  que  fue  perdiendo  poco  á  poco,  á  favor  de  la  penumbra  que 
le  fue  preciso  atravesar  desde  el  año  de  18 10  hasta  que  llegó 
con  los  últimos  despojos  al  negro  y  ancho  abismo  que  se 
abrió  para  el  patrimonio  de  la  Iglesia  colombiana  en  la  revo- 
Inción  del  año  1860.  Sin  embargo,  el  cofre  de  las  joyas  se 
salvó  en  esa  vez,  merced  á  la  benéfica  tutela  que  por  aquel 
tiempo  tenía  del  santuario  el  Dr.  Caldas,  como  Capellán,  y 
veinte  años  más  tarde,  le  había  administrado,  cuando  el  Or- 
dinario no  encontró  de  pronto  quién  se  hiciese  cargo  de  él 
gratuitamente,  por  muerte  del  Dr.  Marcelo  Hurtado,  quien 
lo  estaba  administrando  ya  por  mera  devoción  y  patriotismo 
religioso ;  entretanto  desapareció  el  cofre  y  hasta  el  sol  del 
día  de  hoy  no  ha  habido  rastro  suyo  á  pesar  de  las  publica- 
ciones y  alegatos  á  que  entonces  dio  ocasión  el  atentado  sa- 
crilego. 

Ahora,  ¿  cuál  fue  la  causa  primordial  para  que  el  venerado 
y  antiguo  santuario  de  La  Peña  viniese  tan  á  menos,  siendo 
así,  como  en  verdad  lo  es,  que  fuera  tan  amado  de  los  santa- 
fereños  y  en  general  por  todo  el  pueblo  granadino  ?  ¡  Oh  !  si 
los  que  vieron  el  auge  á  que  había  llegado  la  milagrosa  advo- 
cación en  1809  fuesen  los  que  contestaran  hoy  esta  otra  pre- 
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gunta  del  compasivo  lector,  de  seguro  que  antes  de  responder- 
le exclamarían  con  el  Dante  Alighieri  : 

Nessun  maggior  dolore 
Che  recordarsi  del  tiempo  felice 
Nella  miseria. 

Sucedió  pues  que  á  poco  de  haber  ido  á  fines  de  aquel 
año  el  Virrey  D.  Pedro  Amar  con  ostentosa  comitiva  en  pe- 
regrinación á  La  Peña,  como  germinarse  ya  la  idea  entre  los 
sudamericanos  de  emancipar  la  colonia  de  la  monarquía  es- 
pañola, á  ejemplo  de  Amar  y  su  Cabildo,  subieron  también 
los  proceres,  pero  sigilosamente,  á  encomendar  á  la  Virgen  la 
empresa  que  meditaban,  con  el  fin  de  enardecer  el  entusiasmo 
patriótico.  Mas  después  de  las  primeras  tentativas,  habién- 
dose restablecido  al  parecer  el  antiguo  orden  de  cosas,  la  Real 
Audiencia,  sabedora  ya  del  voto  de  los  patriotas,  dispuso  en 
seguida  que  se  cerrase  el  santuario,  se  recogieran  las  novenas 
y  oraciones  suyas  y  se  destruyesen  las  imágenes  si  era  nece- 
sario, porque  decía  ella  que  los  insurgentes  estaban  haciendo 
ver  al  pueblo  ignorante  y  crédulo  que  las  efigies  de  Jesús, 
María  y  José  de  La  Peña  estaban  de  su  parte,  es  decir,  que 
protegían  la  causa  de  la  rebelión  filial  contra  la  venerable 
madre  España. 

Tocó  al  Dr.  Juan  Agustín  Matallana  cumplir  dolorosa- 
mente  la  clausura  como  Capellán,  porque  acababa  de  entrar  á 
reemplazar  en  ese  oficio  tan  grato  para  él  al  Presbítero  Dr. 
Ignacio  Alvarez  del  Busto  ;  y  aunque  después  de  diez  meses 
de  mortal  silencio  en  La  Peña,  como  volase  el  Capellán  á  abrir 
sus  puertas  y  echar  también  las  campanas  á  vuelo  en  el  si- 
guiente día  de  la  noche  en  que  se  proclamo  aquí  la  indepen- 
dencia colonial,  ya  de  ahí  para  adelante,  en  todo  el  tiempo 
de  la  Patria  Boba,  no  pudieron  ir  á  las  solemnidades  de  eos 
tumbre  sino  los  habitantes  de  la  ciudad,  porque  á  los  de  las 
provincias  y  de  fuera  les  fue  imposible  volver,  á  causa  de  las 
continuas  revueltas  en  que  se  sumergió  el  país  durante  ese 
primer  período  de  vida  independiente.  Después  vino  con  el 
pacificador  Morillo  la  espantosa  era  del  terror,  y  entonces  ni 
aun  los  santafereños  se  atrevieron  á  subir  á  La  Peña,  puesto 
que  todavía  se  recordaba  vivamente  el  terrible  incidente  que 
había  habido  entre  aquel  santuario  y  la  Real  Audiencia. 

En  definitiva  la  primera  y  grande  víctima  que  hubo  de 
sacrificarse  en  las  aras  de  la  guerra  magna  fue  el  amadísimo 
santuario  de  La  Peña,  porque  habiendo  tenido  que  en- 
mudecer por  diez  años,  cayó  por  eso  en  el  olvido,  y  des- 
pués en  la  ruina  y  la  miseria  en  que  lo  hemos  visto  en  las 
postrimerías  del  siglo  diez  y  nueve. 
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CAPITULO  IX 

DE  LOS  CAPELLANES  QUE  HAN  ADMINISTRADO  EL  SANTUA- 
RIO DE  LA  PEÑA 

Sin  dud^  alguna  débese  á  los  sacerdotes  que  han  des- 
empeñado el  piadoso  oficio  de  capellanes  de  La  Peña  todo 
lo  que  ella  fue  y  le  queda  todavía,  aunque  sea  el  recuerdo  no 
más  de  su  pasada  grandeza ;  pues  tiene  el  tal  santuario  un 
secreto  y  dulce  efluvio  que  ha  sabido  inspirárselo  siempre  á 
todos  los  que  han  ido  á  administrarle  para  que  trabajen 
por  él  y  le  gasten  en  amor  suyo  los  mejores  años  de  su  mi- 
nisterio sacerdotal. 

El  primer  Capellán  que  tuvo  fue  el  Dr.  D.  Francisco 
García  de  Villanueva,  quien  trabajó  con  tanto  ahinco  por  el 
culto  de  Nuestra  Señora  de  La  Peña,  que  en  menos  de  siete 
meses  después  de  su  aparición,  ya  el  nombre  de  ella  era  co- 
nocido por  doquiera,  y  cuando  murió,  que  fue  en  i/io,  estaba 
la  capilla  arriba  tan  bien  paramentada  que  por  devoción  suya 
había  dispuesto  se  le  enterrase  con  ornamentos  de  allá,  y  así 
se  hizo  porque  los  había  de  sobra.  Los  fieles  lo  aclamaron  á 
su  muerte  venturoso  fundador  de  aquella  advocacióji. 

Entró  á  reemplazarle  inmediatamente  el  bachiller  D. 
Dionisio  Pérez  de  Vargas,  quien,  como  se  ha  visto  en  la  pre- 
sente narración,  fue  el  que  edificó  en  el  cerro  la  segunda  er- 
mita, pero  ya  de  cal  y  canto ;  el  mismo  que  acometió  la  em- 
presa de  su  admirable  traslación  á  la  capilla  de  paja,  pre- 
parada por  él  de  antemano  á  las  imágenes  en  la  falda  de  la 
misma  peña,  y  en  donde  les  edificó  la  iglesia  que  han  venido 
teniendo  hasta  el  presente.  Entre  todos,  pues,  éste  se  lleva 
la  palma  como  insigne  benefactor  de  La  Peña. 

Le  sucedió  como  Capellán  interino  el  Bachiller  Dr.  Bal- 
tasar de  Mesa,  á  quien  tocó  fundar  la  cofradía,  informar  á 
Roma  de  todos  los  acontecimientos  hasta  entonces  relativos 
á  la  milagrosa  advocación,  y  promulgar  solemnemente  la 
Bula  que  en  honor  suyo  expidió  el  sapientísimo  jerarca  de 
la  Iglesia  universal  Benedicto  XIV. 

El  Dr.  D.  Diego  Pérez  de  Vargas  siguió  al  Capellán  de 
Mesa,  no  tanto  por  derecho,  advierte  el  cronista,  sino  por 
condescendencia  del  Gobierno  eclesiástico  en  atención  á  la 
meritísima  memoria  de  su  hermano  D.  Dionisio.  Heredero, 
pues  de  su  título,  debió  aquél  de  llenar  las  esperanzas  traba- 
jando con  el  mismo  celo,  puesto  que  duró  hasta  el  año 
de  1753. 
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Entró  á  reemplazarlo  su  sobrino  D.  Tomás  Pérez  de 
Vargas,  apoyado,  como  cuenta  la  citada  crónica,  por  la  paren- 
tela y  un  título  simple  de  D?-  Isabel  Pérez,  vecina  de  la  pa- 
rroquia de  Santa  Bárbara,  quien  se  creía  patrona  ya  por  sus 
propios  recursos  como  por  los  que  á  La  Peña  le  habían  pres- 
tado también  los  dos  parientes  suyos,  que  eran  los  Pérez  de 
Vargas  anteriores.  Seguramente  en  la  administración  de  es- 
tos dos  Sres.  Vargas  se  concluyeron  los  altares  de  las  dos  capi- 
llas, porque  eran  obra  comenzada  por  el  Capellán  D.  Dionisio, 
que  no  alcanzó  á  terminar;  así  se  explica  también  el  interés 
que  hubo  en  que  fuesen  capellanes  estos  dos   últimos  señores. 

El  Dr.  D.  José  Agudelo  fue  nombrado  Rector  inte- 
rino en  1767  para  sustituir  por  lo  pronto  al  sobrino  de  los 
dos  Pérez  de  Vargas  ;  pero  no  duró  sino  tres  años  ;  sin  em- 
bargo alcanzó  á  hacer  el  altar  de  Santa  Ana,  cuyo  cuadro 
era  pintado  por  el  maestro  Figueroa.  En  1771  fue  declarado 
Capellán  en  propiedad  el  Dr.  D.  Francisco  Antonio  Garay, 
quien  por  no  poder  dejar  su  curato  de  Santiago  de  las  Atala- 
yas, nombró  como  excusador  suyo  al  Dr.  D.  Miguel  Rugero. 
Ocupóse  éste  en  su  período  en  edificar  las  casitas  que  estaban 
diseminadas  en  la  vera  del  camino  de  La  Peña  y  en  los  alre- 
dedores del  santuario,  ya  para  dar  posada  á  los  muchos  pe- 
regrinos que  venían  de  fuera  con  frecuencia,  como  para  que 
acampasen  las  multitudes  durante  el  día  de  sus  grandes 
fiestas. 

Después  de  él  siguió  el  Dr.  D.  Andrés  Joaquín  Gonzá- 
lez de  la  Pava,  quien  fue  nombrado  Capellán  interino  desde 
el  año  de  1788.  Hizo  en  su  tiempo  el  altar  de  San  Joa- 
quín(i)  y  dos  más  que  había  también  en  el  cuerpo  de  la 
iglesia  á  uno  y  otro  lado,  y  de  los  cuales  no  queda  hoy  sino 
su  sola  memoria. 

Sucesor  suyo  fue  el  Dr.  D.  Tomás  Bermudez,  quien 
adornó  la  iglesia  con  una  colección  de  cuadros  al  óleo  que 
representaban  los  principales  pasajes  de  la  vida  de  Nuestra 
Señora. 

A  éste  siguió  el  Dr.  D.  Lorenzo  José  Ferreira,  á  cuyo 
interés  fue  pintado  en  la  primera  pechina  de  la  cúpula  un  San 
Lorenzo  al  fresco. 

Como  pronto  fu^  reemplazado  el  Dr.  Ferreira  por  el 
Presbítero  D.  Ignacio  Alvarez  del  Basto,  que  entró  á  fines 
del  año  de  1805,  á  devoción  suya  pintaron  en  la  otra  pechina 


(I)  El  coadro  de  San  Toaquín  existe  aún  y  es  nn  bellu  uenzo  ejecurado  por 
el  inmortal  Vásquez  Ceballos. 
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una  imagen  de  San  Emigdio,  por  los  terribles    temblores  de 
ese  año,  que  hicieron  tambalear  la  cúpula  del  santuario. 

En  Septiembre  del  año  de  1809  entró  de  Capellán  el 
piadoso  sacerdote  Dr.  D.  Juan  Agustín  Matallana.  Como  se- 
gún queda  dicho,  él  presenció  con  la  violenta  clausura  del 
santuario  de  La  Peña  el  principio  de  su  decadencia,  como 
había  visto  también  los  días  más  solemnes  de  su  prestigiosa 
veneración,  fue  pues  para  él  lo  que  el  profeta  Jeremías 
para  Sión  y  su  templo.  Efectivamente,  se  subía  á  La  Peña, 
y  allí  á  favor  del  desolador  silencio  que  le  rodeaba,  sentábase 
á  escribir  las  memorias  de  la  amada  advocación,  á  preparar 
himnos,  oraciones  y  ejercicios  en  honor  suyo,  para  publicarlos 
cuando  pasara  el  tiempo  de  la  prueba  y  llamar  con  ellos  otra 
vez  al  pueblo  fiel  á  las  dulces  y  santas  solemnidades  de  La 
Peña.  Así  lo  hizo  después  del  20  de  Julio  de  18 10;  pero 
viendo  que  las  festividades  ya  no  tenían  la  misma  gloria  de 
antes  por  la  escasa  concurrencia,  amplió  más  sus  elegías  y 
tornó  á  publicarlas  en  18 15.  Viae  Sion  lugent  (i),  exclama 
en  una  de  ellas :  **  Lloran  los  caminos  de  Sión  porque  no 
hay  quien  venga  á  sus  solemnidades ;  destruidas  están  sus 
puertas,  desolados  sus  sacerdotes  y  yace  toda  ella  agobiada 
de  dolor,  /  oh  vos  omites  qui  transitis  per  viam  /  \  oh,  vos- 
otros todos  los  que  pasáis  por  el  camino,  deteneos  y  mirad  si 
hay  dolor  igual  al  mío  !  " 

No  pudo  presenciar  en  esta  vez  el  noble  Capellán  el  eco 
que  producirían  sus  quejas,  porque  á  poco  comenzaron  los 
cuatro  años  del  terror,  ni  tampoco  se  sabe  qué  fue  de  él  en 
ese  entonces  ;  ardoroso  patriota  como  era,  tal  vez  correría  la 
suerte  del  Dr.  Omaña,  quien  siendo  Cura  de  la  Catedral,  tan 
luego  como  firmó  el  acta  de  la  Independencia  el  20  de  Julio 
fue  á  sentar  en  los  libros  parroquiales  una  partida  de  bautismo 
en  la  que  puso  :  "  Bauticé  al  niño  fulano  de  tal,  hijo  legítimo 
del  ciudadano  tal  y  de  la  ciudadana  cual."  Yo  no  recuerdo  aho- 
ra los  nombres,  pero  así  lo  vi  escrito  de  su  puño  y  letra  en  los 
citados  libros.  ¡  Cómo  apreciaban  nuestros  mayores  el  don 
inestimable  de  esta  libertad  que  nos  legaron  y  de  la  cual 
hoy  ¡  quién  lo  creyera,  estamos  renegando,  porque  ya  su 
dulce  peso  nos  agobia !  Nos  parecemos  en  esto  al  pueblo  de 
Israel   cuando  llegó  a  maldecir  de  su  cuotidiano  maná 


(i)  Lamentaciones  de  Jeremías,  c.  i." — 4. 
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CAPITULO  X 

CONTINUACIÓN   DEL   ANTERIOR 

Tocó  á  un  sacerdote,  á  quien  llamaban  el  Dr.  Sueño,  ir  á 
La  Peña  como  Capellán  después  del  Dr.  Matallana,  á  reco- 
ger otra  vez  las  piedras  dispersas  del  santiíario,  á  reconstruir 
su  aray  á  enardecer  de  nuevo  el  fuego  sacro  de  la  devoción 
popular,  que  su  predecesor  había  dejado  oculto  por  medio  de 
sus  escritos  en  el  corazón  de  los  buenos  santafereños. 

Le  siguió  el  Dr.  D.  Manuel  Zabala,  quien  fue  nombrado 
ya  por  el  primer  Arzobispo  de  la  naciente  República  de 
Colombia.  Su  período  de  Capellán  debió  llenarlo  también  con 
la  obra  de  reparación  emprendida  por  su  celoso  predecesor. 
Y  aun  cuando  no  venga  muy  al  caso,  no  puedo  prescindir  de 
hacer  aquí  una  alusión  á  la  memoria  del  limo.  Arzobispo  D. 
Fernando  Caicedo  y  Flórcz. 

Muchas  veces  he  oído  decir  que  por  qué  elegiría  el  pri- 
mer Congreso  de  la  Gran  Colombia  para  Arzobispo  ese  ancia- 
no tan  decrépito,  siendo  así  que  entre  el  venerable  Colegio 
de  la  clerecía  de  aquel  tiempo  había  tantos  que  como  él  po- 
dían mostrar  las  gloriosas  cicatrices  de  su  acendrado  patrio- 
tismo. 

El  Sr.  Caicedo,  además  de  la  grande  hoja  de  servicios  que 
tenía  por  la  causa  de  la  independencia  nacional,  tenía  también 
como  ninguno  otro  la  de  sus  antecedentes  personales.  Per- 
teneciente ala  antigua  familia  de  los  Caicedos  de  Saldaña,  que 
fue  entre  nosotros  nmtatis  mntandis  lo  que  la  casa  de  los  Me- 
diéis en  Italia,  cuando  fue  Provisor  y  Gobernador  de  la  Ar- 
quidiócesis  supo  continuar  las  tradiciones  de  aquélla.  Los 
suyos  habían  edificado  entre  otras  obras  para  el  bien  público 
el  cementerio,  el  antiguo  convento  é  iglesia  de  Santa  Inés  y 
el  colegio  y  monasterio  de  la  Enseñanza,  que  hoy  sirve  de 
Escuela  de  Bellas  Artes,  con  su  respectiva  iglesia.  El  á  su 
vez  fundó  la  casa  del  Dividivi  para  los  ejercicios  espirituales 
y  edificó  la  Catedral  actual,  cuyas  memorias  nos  dejó  tam- 
bién escritas  de  su  propia  mano,  i  Qué  más  ?  Era  de  un  ta- 
lento superior  y  bien  cultivado  por  las  letras  y  las  ciencias 
eclesiásticas,  amén  de  las  relevantes  virtudes  que  adornaban 
su  grande  alma.  ¿  Porqué  pues  el  venerable  decano  del 
clero  secular  de  entonces  no  había  de  merecer  primero  que 
cualquiera  otro  el  solio  de  Lobo  Guerrero,  fundac3or  del  Co- 
legio de  San  Bartolomé  ;  del  sabio  y  santo  Arias  de  Ugarte, 
de  Cristóbal   de  Torres,   dueño  del   Colegio  del  Rosario ;  de 
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Caballero  y  Gongora,  magnánimo  progenitor  de  nuestra  auto- 
nomía nacional,  y  finalmente,  ¿porqué  no  había  de  sentarse  en 
el  trono  de  Martínez  Compañón,  pariente  suyo  ?  Era  pues 
muy  justo  que  el  Sr.  Caicedo  subiera  á  ese  solio,  más  bien 
que  encorvado  por  los  años,  por  el  ingente  peso  de  sus  gran- 
des méritos.  Y  hecha  esta  salvedad,  que  el  lector  ha  de  dis- 
pensar benévolamente,  seguiremos  con  los  humildes  é  ignora- 
dos capellanes  de  La  Peña. 

El  Dr.  D.  Juan  Gualberto  Caldas  entró  inmediatamente 
después  del  anterior,  y  fue  por  mucho  tiempo  Rector  del 
Santuario  de  La  Peña,  pues  estuvo  allí  desde  el  grande  Arzo- 
bispo Mosquera  hasta  el  Gobierno  del  limo.  Sr.  Herrán,  en  el 
cual  murió  siendo  todavía  Capellán  del  santuario.  En  la  adminis- 
tración suya  volvieron  á  ser  frecuentes  las  visitas  de  los  bogota- 
nos á  La  Peña,  y  aun  hay  algunas  respetables  matronas  que 
cuentan  haber  celebrado  la  velación  de  sus  matrimonios  allá 
por  mera  devoción.  Las  gentes  de  fuera  volvieron  también  ya, 
pero  una  vez  al  año  no  más,  para  la  fiesta  de  Carnestolendas, 
única  costumbre  que  ha  venido  hasta  nuestros  días. 

El  Presbítero  Dr.  Marcelo  Hurtado  sucedió  al  Dr.  Cal- 
das, y  su  gobierno  fue  igualmente  largo  y  muy  benéfico. 
Reedificó  el  camarín  y  el  presbiterio  de  la  iglesia  y  procuró 
adornarla  nuevamente.  En  una  palabra,  era  muy  amante  de 
Nuestra  Señora  y  le  dejó  varios  muebles  fabricados  por  sus 
propias  manos. 

En  seguida  vino  el  Presbítero  Eugenio  Martínez,  que 
estuvo  dos  veces  de  Rector  y  en  ambas  se  ocupó  en  retocar 
algunos  cuadros  é  imágenes  porque  conocía  bien  ese  arte,  y 
por  último  principió  y  adelantó  un  tramo  que  ya  no  existe,, 
para  suplir  la  casa  presbiteral,  que  se  había  arruinado  mientras 
no  hubo  sucesor  para  el  Dr.  Hurtado.  Acuerdóme  que  muer- 
to D.  Eugenio,  los  fieles  pusieron  sobre  su  cadáver  una  palma 
blanca  de  rosas  y  azucenas,  como  emblema  de  su  inocencia 
bautismal. 

Fray  León  Caicedo,  que  estuvo  también  dos  veces,  em- 
pedró el  camino  que  va  de  Egigto  á  La  Peña  é  hizo  que  la 
Compañía  de  gas,  poseedora  actual  del  terreno  en  que  se  halla 
el  santuario,  le  reconociese  á  la  Arquidiócesis  por  escritura 
pública  la  propiedad  del  lote  en  que  está  edificado,  con  el  de 
la  casa  contigua  y  su  solar. 

El  Presbítero  D.  Ignacio  Parra,  que  se  esforzó  en  reme- 
diar los  daños  del  edificio  que  amenazaba  ruina  inminente  y 
consiguió  proveer  la  sacristía  de  los  ornamentos  más  precisos 
para  el  culto,  porque  los  pocos  que  le  quedaban  desdecían  ya 
de  su  decoro,  reemplazó  al  Padre  León. 
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Tocó  al  Presbítero  D.  Policarpo  Losada  investigar  el 
postrer  despojo  que  sufrió  la  iglesia  de  los  antiguos  ornamen- 
tos y  vestidos  de  las  imágenes  ;  si  hoy  los  guardara  La  Peña, 
se  podría  decir  de  ellos  con  Virgilio  :  "  Apparent  rari  nantes 
in  gurgite  vasto''  (i). 

El  Presbítero  D.  Antonio  Franco,  tan  luego  como  entró 
de  Capellán,  hubo  de  poner  manos  en  la  obra  de  demoler  la 
torre  primitiva  y  descargar  la  fachada  de  la  iglesia,  porque  ya 
era  peligroso  cumplir  con  la  inscripción  que  había  sobre  la 
puerta  y  que  la  tradición  decía  se  había  hallado  esculpida  en 
la  misma  piedra  ó  roca  en  que  estaban  las  efigies: 

Quien  pisare  estos  umbrales 
Salúdeme  con  amor, 
Pues  soy  la  madre  mejor 
(^ue  han  tenido  los  mortales. 

Fue  preciso  entonces  al  limo.  Sr.  Arzobispo  Dr.  D. 
José  Telésforo  Paúl,  de  inmarcesible  memoria,  nombrar  al 
Presbítero  D.  Manuel  Almonacid,  sacerdote  ejemplar  por  sus 
virtudes,  actividad  y  apostólico  celo,  para  que  fuese  como  Ca- 
pellán á  conjurar  el  derrumbe  total  del  santuario  de  La 
Peña.  El  Dr.  Almonacid  satisfizo  en  poco  tiempo  el  piadoso 
anhelo  del  Prelado,  porque  reedificó  la  fachada  y  la  torre  do- 
tándola además  con  las  campanas  que  hoy  tiene. 

La  Peña  cuenta  también  en  la  lista  de  sus  capellanes, 
aunque  no  lo  fue  sino  por  muy  breve  tiempo,  al  actual  Cura 
del  barrio  de  Las  Aguas,  Dr.  D.  Darío  Galindo,  quien  si  hu- 
biera continuado,  de  seguro  habría  levantado  allí  la  bellísima 
capilla  que  en  honor  de  San  Antonio  acaba  de  edificarle  al 
lado  de  la  iglesia  parroquial.  Esta  preciosa  miniatura,  á  la 
vez  que  le  ha  de  perpetuar  su  nombre,  será  siempre  entre 
nosotros  un  modelo  acabado  de  elegancia  y  de  buen  gusto. 
Fuerpn,  segiln  queda  apuntado,  unos  pocos  días  los  de  su 
administración,  y  sin  embargo  le  dejó  á  Nuestra  Señora  un 
buen  ornamento  blanco. 

Tal  es  la  lista  de  los  Rectores  que  ha  tenido  el  histórico 
santuario  de  Nuestra  Señora  de  La  Peña,  ennumerando  en 
ella  al  autor  de  estas  líneas,  que  fue  el  ultimo  Capellán  del 
Clero  secular. 

¡  Oh  santa  advocación  y  miembros  numerosos  ya  de  su 
confraternidad  ! 

Memenlote  praepantorum  vestrorum 
Qui  vobis  locuti  sun  verumb  Dei. 


(I)  Encidos,  Liber.  I. 


6s8 


Boletín  de  Historia  v  Antigüedades 


1    íiétífc  1 

i 

4F?vK?v$vS^h9 

CAPITULO  XI 

RENACJ MIENTO   Y   SILUETA   DEL    RISUEÑO    PORVENIR   QUE 
YA   SE   ENTREABRE   PARA   EL  SANTUARIO  DE  LA  PEÑA 


Imposible  era  que  Dios  dejase  extinguir  la  santafereña 
advocación  de  su  augustísima  Familia,  objeto,  según  se 
ha  visto,  por  más  de  dos  centurias  del  amor  de  un  pueblo 
fiel  y  del  generoso  y  adunado  esfuerzo  de  tantos  capellanes 
como  cuenta  en  sus  modestas  memorias  el  secular  santuario 
de  La  Peña.  Estaba,  á  no  dudarlo,  en  los  designios  suyos  que 
el  Arzobispo  actual,  el  limo,  y  Rvdmo.  Sr.  Dr.  D.  Bernardo 
Herrera  Restrepo,  Primado  hoy  de  la  Iglesia  colombiana, 
viniese  á  asegurarle  para  siempre  su  digno  porvenir. 

Acaso  lo  que  voy  á  decir  ahora  pueda  tener  la  apa/ien- 
cia  de  la  vil  lisonja,  pero  protesto  de  ella  ante  los  justos  jui- 
cios de  Dios,  pues  la  verdad  cuando  se  debe  decirla  y  se 
merece,  jamás  será  rastrera  adulación  :  Dicite  justo  quoniam 
bene  (i).  Decid  al  justo  que  bien;  es  la  palabra  con  que  las 
Santas  Escrituras  mandan  encomiarlas  buenas  obras  del  justo. 
Mas  ¡  cuánto  es  lo  que  está  encerrado  debajo  de  esta  pala- 
bra bien  /  exclama  el  venerable  maestro  Fray  Luis  de  Gra- 
nada. Y  si  el  Espíritu  Santo  se  complace  en  rendirle  al  justo 
tan  magnífica  alabanza,  ¿  no  nos  será  dado  pronunciar  también 
á  ejemplo  suyo  una  palabra  de  justicia  en  encomio  del  hom- 
bre superior  que  vive  todavía,  sin  que    sea   adulación  ?    Pues 


(i)  Isaías,  c.  4.",  iii. 
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bien,  yo  voy  á  decir  esa  palabra,  desnuda,  eso  sí,  sábelo 
Dios,  de  aquel  oropel  tan  bajo. 

El  Sr.  Herrera,  cuya  solicitud  pastoral  en  esta  Arqui- 
diócesis  ha  sido  tan  fecunda  en  obras  de  adelanto  moral  y 
material,  no  podía  menos  de  llevar  su  mano  bienhechora  hasta 
el  derruido  santuario  de  La  Peña.  El,  que  con  tales  miras 
ha  sabido  extender  los  ricos  pliegues  de  su  magna  capa  epis- 
copal, aun  por  encima  de  los  puntos  más  culminantes  de  su 
Diócesis,  con  mayor  razón  debía  dejar  cobijados  con  su 
abrigo  á  los  que  menos  sobresalen.  A  la  verdad,  la  grandiosa 
restauración  de  la  iglesia  Catedral,  la  sabia  reorganización 
del  Seminario,  la  correcta  disciplina  en  que  por  conciencia 
propia  vive  el  Clero  que  gobierna,  y  en  fin,  el  respeto  y  la  ve- 
neración que  le  tributan  á  porfía  el  magisterio  civil  y  la  so- 
ciedad entera,  á  causa  de  la  decorosa  austeridad  de  sus  vir- 
tuosos ejemplos,  títulos  son  todos  éstos  que  justifican  admira- 
blemente la  elección  por  la  cual  lleva  hoy  sobre  sus  sienes  la 
refulgente  mitra  de  Caicedo  y  de  Mosquera,  de  Arbeláez  y  de 
Paúl.  ¡  Oh  !  qué  hermoso  es  el  contraste  que  presenta  ahora 
esa  áurea  mitra  con  la  humilde  violeta  de  La  Peña  que  él 
acaba  de  añadirle. 

En  efecto,  es  á  la  noble  decisión  con  que  el  limo.  Sr. 
Herrera  supo  acoger  la  idea  del  último  Capellán  que  ha  te- 
nido aquel  santuario,  á  la  que  se  debe  verle  hoy  no  ya  en 
manos  de  un  solo  sacerdote,  sino  á  cargo  de  la  Comunidad 
de  los  RR.  PP.  Capuchinos,  la  cual  con  su  naciente  noviciado 
allí,  al  par  que  rinde  culto  permanente  á  las  sagradas  imáge- 
nes de  Jesús,  María  y  José,  promete  á  su  santa  advocación 
trabajar  hasta  llevar  á  cabo  la  era  de  reparación  que  en  ho- 
nor de  ella  y  su  santuario  se  ha  comenzado  desde  el  princi- 
pio del  presente  siglo.  ¡  Ah  !  Quiera  Dios  bendecirle  sus  in- 
tentos, para  que  cuando  llegue  el  año  diez  de  este  siglo  ya 
Nuestra  Señora  de  La  Peña  se  halle  otra  vez  en  plena  pose- 
sión de  susantiguos  dominio.s. 

Tales  han  sido  los  deseos  que  animaron  siempre  á  este  su 
último  Capellán  desde  que  fue  á  trabajar  allí,  sabiendo  lo 
que  había  sido  y  debe  ser  entre  nosotros  ese  histórico  san- 
tuario. ¡  Oh,  sí  !  Dios  no  ha  dejado  defraudada  su  esperanza, 
porque  ya  se  alcanza  á  ver  el  cumplimiento  de  ella;  y  no  po- 
día ser  de  otro  modo,  puesto  que  á  El,  siendo  como  es  infali- 
ble escrutador  del  corazón  humano,  conocidas  le  son  sobra- 
damente las  sencillas  y  puras  intenciones. 

Paso  ahora  á  referir  lo  acontecido  en  el  santuario  de  La 
Peña  durante  la  postrera  decada  de  la  larga  administración 
del  Clero  secular  y  bajo  el  gobierno  de  su  último  Capellán.  Y 
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para  decorar  este  relato  principiaré  por  consignar  en  su  por- 
tada los  tres  nombres,  ilustres  ya  de  suyo,  pertenecientes  á 
los  sacerdotes  que  más  ayudaron  en  esa  labor  final. 

El  Sr.  Dr.  Francisco  Javier  Zaldiia,  el  fervoroso  após- 
tol de  la  advocación  del  Carmen,  á  cuyo  precioso  minis- 
terio se  deben  aquí  tantos  otros  bienes,  además  de  este  que 
es  la  grande  obra  de  su  vida  entera.  Colombia  es  hoy  de 
Nuestra  Señora  del  Carmen,  y  para  ver  de  conseguirlo  fuele 
menester  al  Dr.  Zaldiia  posponer  á  los  veintiocho  años  de  su 
edad  una  honrosa  mitra  por  esta  gloriosa  empresa.  La  Es- 
cuela de  Cristo,  la  Capilla  del  Sagrario,  la  iglesia  de  San  Juan 
de  Dios  y  sobre  todo  la  santa  vocación  de  muchos  é  ilus- 
tres sacerdotes,  no  menos  que  la  conversión  de  innumerables 
laicos,  atestiguarán  siempre  delante  de  Dios  y  de  los  hom- 
bres la  meritísima  misión  que  ha  desempeñado  entre  nos- 
otros el  que  representa  hoy  la  noble  estirpe  á  que  pertene- 
cieron los  Arzobispos  Martínez  y  Compañón,  Caicedo  y 
Flórez  y  el  Sr.  Herrán.  ¡  Plegué  á  Dios  y  á  Nuestra  Señora 
restituir  á  la  Patria  el  hijo  ausente  de  un  preclaro  ciudadano 
que  fue  Presidente  suyo. 

El  Dr.  Zaldúa  subió  muchas  veces  á  La  Peña,  y  con  su 
avasalladora  oratoria  contribuyó  grandemente  á  despertar  de 
nuevo   el  entusiasmo  popular  por  la  antigua  advocación. 

El  Sr.  Dr.  D.  Rafael  María  Carrasquilla,  el  digno  hijo  de 
D.  Ricardo,  nieto  del  General  José  María  Ortega,  y  de  la 
sangre  también  del  primer  padre  de  la  Patria,  el  General  Na- 
riño ;  Restaurador  que  ha  sido  del  Colegio  del  Rosario  y  su 
segundo  fundador.  ¿  Qué  más  \  Dueño  del  estudio  más  com- 
pleto que  hay  sobre  las  doctrinas  liberales  y  autor  de  los 
nuevos  estatutos  que  rigen  el  Seminario,  sacerdote  de  inson- 
dable talento  universal,  literato  y  profundo  pensador,  y  teó- 
logo brillante,  fue  Ministro  de  la  Instrucción  Publica  y  mere- 
ció últimamente  ser  laureado  por  la  Santa  Sede  á  causa  del 
luminoso  ministerio  que  ha  venido  ejerciendo  en  la  Arquidió- 
cesis. 

A  pesar  de  sus  múltiples  tareas  fue  también  á  La  Peña 
con  frecuencia  á  llevarle  el  valioso  contingente  de  su  autori- 
zada y  sublime  elocuencia.  En  una  palabra,  tanto  de  él  como 
del  Dr.  Zaldiia  se  puede  decir  lo  que  Labruyére  decía  de  un 
grande  Obispo  de  su  tiempo  :  Mais  quel  besoin  a  Trophimne 
(Thtre  Cardinal  ? 

El  Dr.  D.  Leopoldo  Medina  Ricaurte,  la  víctima  tem- 
prana de  la  más  hermosa  caridad,  como  lo  publicarán  siempre 
los  lazaretos,  el  Asilo  de  San  José  para  los  niños  desampara- 
dos y  el  Hospital  que  fundó  en  la   ultima   revolución  para  los 
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presos  enfermos.  La  Sagrada  Escritura  me  dicta  á  maravilla  el 
justo  elogio  de  mi  inolvidable  amigo  (i).  Consummatus  in 
brevi  explevit  témpora  multa  :  placita  enim  erat  Deo  anima 
Ulitis  :  propter  hoc  propcravit  cdiicere  ilhim  de  medio  inique- 
tatíim. 

El  Dr.  Medina  fue  cooperador  decidido  del  santuario  de 
La  Peña  y  costeaba  de  su  propio  peculio  los  gastos  de  la 
fiesta  del  Patrono  titular  el  Arcángel  San  Miguel. 

Debo  estampar  también  aquí  el  nombre  del  muy  ilustre 
Sr.  Vicario  general,  Dr.  D.  Salustiano  Gómez  Riaño,  quien 
no  obstante  la  pesada  carga  de  su  provisorato  solemnizó  en 
no  pocas  ocasiones  con  .su  presencia  y  su  piadosa  predicción 
las  fiestas  religiosas  de  La  Peña. 

Ni  tampoco  he  de  omitir  el  del  antiguo  Cura  de  la  Ca- 
tedral y  hoy  dignísimo  Obispo  de  Tunja,  el  limo.  3r.  Dr.  D. 
Eduardo  Maldonado  Calvo,  el  cual  gustaba  de  subir  también 
á  prestar  sus  importantes  servicios.  Que  la  Sagrada  Familia 
le  retribuya  ahora  en  sus  faenas  pastorales  el  devoto  contin- 
gente que  se  dignó  ofrendarle  aquí  en  su  santuario  de  la 
Peña. 

Por  último,  no  he  de  cerrar  esta  alusión  tan  justa  como 
honorífica  para  los  .silenciosos  anales  de  nuestra  dulce  )'  que- 
rida advocación,  sin  incluir  en  ella  los  nombres  de  los  Sres. 
Presbíteros  Dr.  D.  Carlos  Umaña,  quien  con  su  habitual  hi- 
dalguía donó  por  segunda  vez,  entre  otras  preseas,  la  bella 
estatua  de  San  Antonio  de  Padua  que  está  en  el  altar  de  la 
capillita  del  lado  del  Evangelio  ;  y  los  del  Dr.  D.  Octaviano 
de  J.  Lamo,  Dr.  D,  Jenaro  Jiménez,  Dr.  D.  Joaquín  María 
Patino,  Dr.  D.  Eliecer  Gómez  y  Dr.  D,  Gregorio  N.  Ocampo, 
á  quienes  también  corresponde  el  Quoniam  bonus  de  las  San- 
tas Escrituras. 

Mas  como  la  relación  anunciada  antes  de  esto  se  halla  en 
su  mayor  parte  contenida  en  un  artículo  que  escribió  un  dis- 
tinguido publicista  con  ocasión  de  una  fiesta  que  se  celebró 
en  La  Peña  el  8  de  Septiembre  de  1902,  paréceme  oportuno 
transcribirlo  íntegramente  en  el  capítulo  que  sigue,  para  que 
ella  tenga  el  sello  imparcial  de  otra  autoridad. 

CAPITULO    XII 

CONTINUACIÓN   DEL   ANTERIOR 

Dice  así  pues  el  artículo  citado : 

*'  El  día  ocho  del  mes  de  Septiembre   del   corriente  año 


C)  De  Li^re  sapi'eníiae,  cap.  iv. 
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(1902)  se  celebró  en  el  histórico  santuario  de  La  Peña  una 
de  las  fiestas  más  grandiosas,  populares  y  hermosas  que  han 
podido  presenciarse  en  la  capital  de  Colombia  desde  que  ella 
se  halla  reclinada  sobre  la  luenga  falda  de  sus  dos  cerros 
Monserrate  y  Guadalupe. 

*'  Es  el  santuario  de  La  Peña  uno  de  los  monumentos 
de  la  te  cristiana  que  atestiguan  aquí  en  Colombia  la  remota 
devoción  que  ha  habido  siempre  por  Nuestra  Señora  la  Virgen 
María,  y  es  también  el  tercero  entre  los  principales  que  se 
han  levantado  en  honor  suyo  para  conmemorar  su  aparición 
milagrosa  ó  por  lo  menos  la  singular  invención  de  su  sagrada 
imagen.  Así  como  el  de  Chiquinquirá  en  el  Departamento  de 
Boyacá  y  el  de  Las  Lajas  en  el  del  Cauca,  éste  también  fue 
levantado  aquí  á  su  vez  para  albergar  no  solamente  la  imagen 
de  María,  sino  del  Patriarca  San  José  y  el  Niño  Jesús,  que  fue- 
ron encontradas  en  el  año  de  1685  por  un  hombre  sencillo  y 
virtuoso,  como  dicen  sus  crónicas.  Las  tres  efigies  están  talladas 
en  un  solo  bloque  de  piedra,  que  fue  arrancado  del  lugar  mis- 
mo en  donde  vio  las  imágenes  Bernardino  de  León. 

"  Quién  fuera  el  escultor  del  bello  y  piadoso  grupo  que 
representa  la  Sagrada  Familia,  en  cuyas  manos  se  ve  como 
señal  de  amparo  y  protección  una  granada,  antiguo  emblema 
de  nuestra  Patria,  no  se  sabe  hoy  ni  se  supo  entonces ;  su 
crónica  tan  sólo  dice  que  el  tal  hombre  las  halló  en  una  de 
los  pináculos  formados  por  la  serranía  de  la  cordillera  que 
guarda  á  la  ciudad  por  el  lado  oriental.  Actualmente  se 
distingue  el  cerro  de  la  invención  por  la  blanca  cruz  que  la 
Sociedad  de  este  nombre  acostumbra  mantener  allí  pia- 
dosamente. Lo  cie^ío  es  que  desde  aquel  tiempo  La  Peña  ha 
sido  lugar  predilecto  de  peregrinación  para  todos  los  habi- 
tantes de  Colombia  ó  Nueva  Granada  como  se  llamaba  en- 
tonces. 

"Mas  la  antigua  devoción,  y  por  consiguiente  el  santua- 
rio mismo  de  Jesús  María  y  José,  con  su  confraternidad,  ha- 
bían venido  cayendo  en  el  olvido  y  la  incuria  en  estos  últi- 
mos tiempos,  cuando  fue  nombrado  Capellán  suyo  el  Dr. 
Rosendo  Pardo,  quien  desde  luego  se  propuso  conjurar  la 
completa  ruina,  trayendo  en  primer  lugar  á  la  memoria  de  los 
vivos  todo  lo  que  ese  santuario  había  sido  para  la  piedad  y 
el  religioso  amor  de  los  que  ya  han  muerto.  Con  tal  fin  empe- 
zó á  reparar  costosamente  el  edificio,  ya  casi  enteramente  de- 
rruido; á  edificar  á  su  lado  una  espaciosa  casa  de  dos  pisos;  á 
plantar  en  los  contornos  bosques  y  jardines,  y  sobre  todo  á  pro- 
mover fiestas  y  peregrinaciones  de  tal  trascendencia  y  mag- 
nitud, que  ya  en  los  cuatro  años  que  lleva  él  de  gobierno,  el 
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histórico  santuario  de  La  Peña  ha  vuelto  á  ser  de  nuevo  el 
.í^ran  santuario  nacional  adonde  van  las  multitudes  á  pedir  á 
Jesús,  María  y  José  por  el  remedio  en  las  propias  aflicciones  y 
por  la  bonanza  en  las  zozobras  y  angustias  de  la  Patria. 

**A  la  verdad,  la  gran  peregrinación  del  8  de  Sep-, 
tiembre  revistió  tanta  pompa  y  tan  regia  majestad,  que  en  el 
común  decir  de  todos  los  circunstantes  parece  muy  difícil  se 
pueda  repetir  igual  en  otra  ocasión.  Ofrecida  como  fue  á  la 
Sagrada  Familia  en  su  advocación  de  La  Peña  por  los  proli- 
jos dolores  que  vienen  padeciendo  la  Iglesia  y  el  Estado 
desde  que  estalló  la  espantosa  guerra  actual,  se  quiso  hacer 
con  ella  también  una  como  solemne  reparación  del  abandono 
en  que  se  había  dejado  caer  el  venerado  santuario,  pues  to- 
dos los  medios  y  elementos  con  que  se  cuenta  en  la  ciudad 
para  el  mayor  esplendor  de  todas  sus  fiestas  civiles  y  religio- 
sas, entraron  en  esta  sola,  pero  de  un  modo  tan  armonioso  y 
natural,  que  todo  fue  magnífico,  solemne  é  imponente. 

"  Así  pues  desde  las  cinco  de  la  mañana  de  ese  día  la 
ciudad  y  aun  la  Sabana,  que  es  como  el  amplio  manto  suyo, 
fueron  despertadas  por  las  atronadoras  salvas  de  la  artillería 
militar,  cuyos  cañones  eran  disparados  en  la  plazoleta  misma 
de  La  Peña ;  y  una  y  otra  se  apresuraron  á  corresponder  al 
saludo  é  invitación,  porque  desde  esa  hora  empezó  el  ascenso 
de  los  peregrinos  al  elevado  santuario.  Todos  ellos  en  esas  pri- 
meras horas  iban  recitando  en  pintorescos  grupos  el  rosario, 
y  era  de  verse  el  espectáculo  que  presentaba  entonces  el  ca- 
mino. Por  entre  una  galería  continua  de  arcos  triunfales,  de 
festones  de  laurel  y  flores  del  monte  viéronse  subir  durante 
el  día  más  de  cincuenta  mil  romeros  de  á  pie,  fuera  del  cor- 
tejo que  acompañó  á  los  altos  dignatarios  de  la  Iglesia  y  del 
Estado,  que  subieron  á  caballo  á  presidir  la  gran  solemnidad 
y  á  orar  con  el  inmenso  pueblo  por  la  común  aflicción.  Y  el 
arribo  de  ellos  á  la  cima  de  La  Peña  no  pudo  ser  más  bello, 
pues  á  las  ocho  y  media,  cuando  ya  la  multitud  colmaba  el 
interior  del  templo,  la  plazoleta  que  se  extiende  enfrente  de 
él  y  todos  los  alrededores  inmediatos  al  santuario,  los  repiques, 
los  cohetes,  los  truenos  del  cañón,  las  bandas  de  música,  con 
los  toques  de  corneta  de  la  fuerza  militar,  saludaron  la  llegada 
del  Jefe  supremo  del  Estado  y  del  Sr.  Arzobispo,  que  acom- 
pañados del  Gobernador  del  Departamento,  del  Vicario  ge- 
neral de  la  Arquidiócesis,  de  miembros  que  representaban  el 
Capítulo  metropolitano  y  la  Municipalidad,  de  empleados  ci- 
viles y  militares  y  de  nmchos  caballeros  de  lo  más  granado 
de  la  sociedad,  se  presentaban  escoltados  por  un  lucido  Cuerpo 
de  coraceros  y  seguidos  por  una  División  del  Ejército  nació- 
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nal  que  en  traje  de  parada  iba  á  representar  en  ese  día  la  fuer- 
za militar  de  la  República. 

"  Cuando  el  innumerable  gentío  columbró  el  gran  cor- 
tejo en  la  entrada  de  la  plazuela,  prorrumpió  en  vítores  y 
aclamaciones,  y  éste,  para  corresponder  á  la  entusiasta  ovación, 
pasó  por  entre  la  apiñada  muchedumbre  con  la  cabeza  des- 
cubierta, hasta  el  umbral  de  la  casa,  en  donde  fue  recibido  por 
el  Sr.  Capellán.  A  eso  de  las  nueve  se  celebró  la  misa  solem- 
ne, en  la  que  ofició  el  Sr.  Vicario  general  con  asistencia  del 
limo.  Sr.  Arzobispo,  que  vestía  ricos  ornamentos  pontificales, 
y  del  Excmo.  Sr.  Vicepresidente,  D.  José  Manuel  Marroquín, 
encargado  del  Poder  Ejecutivo  de  la  Nación,  que  tenía  puesto 
distinguido  en  el  Presbiterio,  frente  al  trono  del  metropoli- 
tano. Veíanse  también  el  Gobernador  de  Cundinamarca,  el 
Comandante  general  del  Ejército,  las  dignas  representaciones 
del  Ministerio  civil,  del  Cabildo  eclesiástico,  de  la  Municipa- 
lidad, del  Clero  secular  y  regular,  y  en  fin,  tanto  las  congre- 
gaciones y  gremios  como  el  periodismo,  las  letras,  las  artes  y 
todas  las  clases  sociales,  llenaban  el  recinto  del  santuario.  El 
coro  no  le  fue  en  zaga  á  la  solemne  pompa,  pues  lo  dirigió  el 
profesor  Oreste  Sindicci,  autor,  como  es  sabido,  de  la  música 
de  nuestro  himno  nacional. 

"El  adorno  del  templo  nada  dejó  qué  desear;  bella 
y  sencillamente  decorado  como  estaba  con  los  colores  del 
pabellón  nacional,  dejaba  ver  por  todas  partes  entre  gra- 
ciosos trofeos  el  escudo  de  la  República  y  el  blasón  heráldico 
de  la  ciudad.  En  una  palabra,  el  Santísimo  Sacramento  y  las 
venerandas  imágenes  de  Jesús,  María  y  José,  objeto  de  todo 
el  esplendoroso  culto  de  ese  día,  dominaban  el  centro  del 
altar  mayor,  en  medio  de  numerosos  hachones  encendidos, 
candelabros,  flores,  lámparas,  arañas  de  cristal  y  transparen- 
tes nubes  de  perfumado  y  suave  incienso.  Y  para  corona  y 
remate  de  tan  regia  ceremonia  hizo  el  panegírico  de  Nuestra 
Señora  y  publicó  las  gloriosas  tradiciones  del  santuario  de 
La   Peña  el  Dr.  Rafael  María  Carrasquilla. 

"Terminado  el  augusto  sacrificio,  verificóse  la  apertura 
del  nuevo  libro  de  la  confraternidad.  Es  el  libro  un  hermoso 
y  monumental  índice  lujosamente  empastado  que  regaló 
el  Sr.  Eugenio  Pardo  con  el  fin  de  que  se  inscriban  en  él  por 
orden  alfabético  los  nombres  de  los  que  quieran  entrar  como 
cofrades  á  la  antigua  hermandad  que  en  honor  de  Nuestra 
Señora  de  La  Peña  fundó  el  Papa  Benedicto  XIV  á  mediados 
del  siglo  antepasado,  como  consta  por  la  Bula  original  que 
en  una  palangana  de  plata  estaba  con  el  libro  en  la  mitad  del 
presbiterio,  sobre  un  sitial  de  luces  y  de  flores.  Abrióse  aquél, 
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inscribiéndose  personalmente  el  Sr.  Arzobispo,  el  Vicepresiden- 
te Marroquín,  los  otros  altos  empleados  de  las  dos  potestades, 
todos  los  caballeros  allí  presentes,  y  después  en  el  curso  del 
día  siguieron  apuntándose  todas  las  personas  que  pudieron 
acercarse  á  él. 

"  Kntretanto  que  esto  se  hacía  en  la  iglesia,  y  continuaba 
ofreciéndose  como  en  toda  la  mañana  el  santo  sacrificio  de  la 
misa,  según  las  diversas  intenciones  que  se  habían  anunciado 
en  los  grandes  avisos  de  la  fiesta,  los  proceres  y  el  cortejo 
recibían  en  la  contigua  casa  el  espléndido  obsequio  de  un  ban- 
quete que  el  Sr.  Capellán  les  dedicó  en  los  términos  si- 
guientes : 

•Excmo.  Sr.  Vicepresidente,  Jlmo.  y  Revmo.  Sr.  Arzo- 
bispo :  Permitidme  que  á  la  palabra  de  gratitud  que  os  debo 
por  el  honor  que  me  dispensáis  con  venir  á  presidir  la  fiesta 
de  hoy,  añada  ahora  la  humilde  ofrenda  de  este  ágape  que 
habéis  aceptado  noblemente  y  que  os  ruego  estiméis  como  un 
testimonio  de  la  alegría  y  la  esperanza  con  que  me  siento  re- 
pastado al  veros  aquí  á  la  sombra  de  este  agreste  cobertizo  del 
santuario  de  La  Peña.  De  alegría,  porque  entiendo  que  la 
Iglesia  y  la  Patria  en  la  persona  de  sus  jefes,  de  sus  sacerdo- 
tes, de  sus  ministros,  de  sus  caballeros,  de  sus  soldados  y  pe- 
regrinos, vuelven  otra  vez  á  estos  lares,  como  en  los  primeros 
días  de  la  independencia  nacional,  movidos  al  parecer  por  la 
vieja  tradición  que  ha  dicho  siempre  que  Jesús,  María  y  José, 
desde  su  secular  santuario  de  La  Peña,  protegen  á  Colombia 
y  bendicen  con  amor  su  capital.  De  esperanza,  porque  en  he- 
cho de  verdad  yo  creo  que  con  vuestra  visita  de  hoy  ven- 
drán para  La  Peña  de  nuevo  aquellos  días  en  que  al  decir  de 
sus  crónicas  la  fe  y  la  gratitud  del  pueblo  granadino  tercia- 
ron á  porfía  para  ver  de  levantar  esta  capilla  y  poner  bajo 
el  amparo  de  su  humilde  techo  las  efigies  de  la  sagrada  fami- 
lia, á  la  cual  se  consideraba  entonces  protectora  tutelar  de 
este  país. 

*¡  Oh,  sí !  ¿Porqué  no  han  de  volver  los  tales  días,  si  vos, 
limo,  señor,  al  honrar  hoy,  con  vuestra  presencia  esta  reli- 
quia de  la  antigua  fe,  le  habéis  traído  con  ella  la  dulce  y  valio- 
sa prenda  de  vuestra  pastoral  solicitud  .? 

'  ¿  Qué  más  me  está  dictando  este  ensueño  de  espe- 
ranza ? 

'  Me  dice,  Excmo.  señor,  que  el  religioso  ejemplo  que 
estáis  dando  con  vuestra  visita  aquí  no  quedar^  sin  recom- 
pensa; que  es  el  preludio  de  esa  paz  que  habéis  venido  á  pe- 
dir; que  ella  es,  en  fin,  la  palma  de  olivo  y  de  laurel  que 
anuncia  ya  los  días  de  bonanza   que  han  de  seguir  al  fiero 
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vendaval.  En  una   palabra,  que    vos   también    aseguráis  con 
esto  un  glorioso  porvenir  para  La  Peña. 

'  I  Y  porqué  no,  si  con  el  homenaje  de  la  insignia  na- 
cional que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  envía  á  Jesús,  María  y 
José,  autorizado  por  vos,  la  antigua  ermita,  con  su  santafereña 
advocación,  la  iglesia  adonde  los  padres  de  la  Patria  vinieron 
á  encomendar  la  causa  de  la  emancipación  de  la  Colonia,  el 
santuario  de  la  Sagrada  Familia  á  la  cual  por  tradición  el  pue- 
blo mira  como  á  la  amorosa  protectora  de  Colombia,  va  á 
convertirse  desde  hoy,  con  la  preciada  ofrenda,  en  el  santuario 
nacional  que  ha  de  guardar  también  en  su  recinto  los  trofeos 
de  las  glorias,  de  los  triunfos  y  victorias  de  la  Patria  ? 

*  ¡  Oh,  sí!  ya  veréis,  señores,  cómo  al  influjo  de  esta  pe- 
regrinación sin  semejante  hasta  ahora  entre  nosotros,  va  á  sa- 
Hr  La  Peña  del  letal  silencio  en  que  ha  permanecido  por  más 
de  medio  siglo.  Sí,  ese  calor  vivificante,  unido  al  espíritu  pública 
que  bulle  en  cada  uno  de  vosotros,  harán  rejuvenecer  de  ahora 
en  adelante  los  vetustos  muros  de  este  templo  ;  ellos  harán  que 
sus  contornos  se  engalanen  con  árboles  y  flores  y  que  la  sen- 
da que  nos  trae  aquí  se  allane  graciosamente,  á  fin  de  que  la 
ciudad  pueda  volver  á  su  Sión  amado  de  La  Peña. 

'Tal  es,  señores,  la  esperanza  en  que  hoy  me  siento  rebo- 
sar, y  confío  en  Dios  que  no  ha  de  confundirme,  porque  la 
esperanza  es  una  virtud,  como  sabéis  ;  y  cuando  eila  levanta 
cual  un  árbol  su  ramaje  al  Cielo,  en  amparo  de  la  patria 
terrenal,  su  savia  divina  no  se  altera,  antes  bien,  todavía  se 
hace  más  dulce.' 

"En  seguida  de  este  discurso,  cuyos  comentarios  huelgan, 
el  limo.  Sr.  Arzobispo  invitó  al  Presidente  y  á  todos  los  cir- 
cunstantes á  libar  la  copa  de  champaña  por  el  pronto  adve- 
nimiento de  la  paz,  y  con  las  tiernas  frases  de  padre  amante 
de  sus  hijos,  entreabrió  su  corazón  y  dejó  ver  por  medio  de 
ellas  los  dolores  que  vienen  desgarrándole  desde  que  estalló 
en  esta  patria  temporal  la  fratricida  guerra  que  la  azota  y  la 
aniquila.  Reveló  también  los  grandes  sentimientos  de  patrio- 
ta que  lo  animan,  y  terminó  su  improvisado  y  bello  brindis 
deseando  al  Capellán  la  realización  de  sus  justas  esperanzas. 
Luego  á  su  vez  el  Excmo.  Sr.  Marroquín  se  levantó  y  dio 
elocuente  testimonio  de  su  gratitud  por  la  nobilísima  misión 
que  el  ilustre  Jefe  de  la  Iglesia  colombiana  con  el  venerable 
Clero  de  ella  desempeñan  abnegados  en  la  desgracia  común; 
y  acabó  su  improvisación  cordial  y  bien  sentida  diciendo  que 
los  acontecimientos  prósperos  que  en  lo  sucesivo  favorecieran 
á  la  Patria  infortunada,  él  los  achacaría  á  la  célica  protección 
del  santuario  de  La  Peña. 
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"  El  salón  en  donde  tuvimos  el  honor  de  presenciar  y  oír 
todo  lo  que  antecede  es  el  salón  principal  de  la  hermosa  casa 
que  está  edificando,  como  queda  dicho,  el  Dr.  Pardo,  con  el  fin, 
según  nos  dijo,  de  que  sirva  cuando  esté  acabada  para  instalaren  _ 
ella,  bien  un  monasterio  ó  una  casa  de  beneficencia  que  Nues- 
tra Señora  indicará  cuál  sea,  á  su  debido  tiempo.  El  salón — 
decimos — estaba  lo  mismo  que  la  iglesia,  magníficamente  ador- 
nado, con  la  particularidad  de  que  entre  los  escudos  de  la 
República,  del  Papa  y  del  Arzobispo,  campeaban  allí  los  re- 
tratos de  Bolívar,  de  Nariño,  de  Caldas  y  de  los  tres  grandes 
Prelados  Mosquera,  Arbeláez  y  Paúl.  Diríase  que  sus  manes 
inmortales  estaban  presidiendo  el  espléndido  festín. 

"Después  dejóse  ver  una  escena  muy  digna  de  mención, 
porque  no  se  había  previsto  ni  estaba  anunciada  de  antemano 
en  los  programas.  Cuando  el  Presidente,  el  Arzobispo  y  el 
séquito  que  los  acompañaba  salieron  al  e,nvidiable  balcón  que 
da  ája  plazuela,  las  turbas  volvieron  á  aclamarlos,  y  entonces 
ellos,  para  corresponder  en  esta  vez  al  espontáneo  honor  que 
aquéllas  les  tributaban,  pusiéronse  á  votarles  medallas  de 
asuntos  religiosos,  frutas,  flores  y  dineros.  Parecía  que  los 
dos  extremos  se  estaban  confundiendo.  Esto  duró  mientras 
llegó  la  hora  señalada  de  volver  al  templo,  á  suspender  de  la 
bóveda  del  presbiterio  el  pabellón  nacional  como  expresión 
del  voto  que  el  Gobierno  hacía  por  la  paz  de  la  República. 
Efectivamente,  á  las  dos  de  la  tarde,  después  de  que  el  Arzo- 
bispo bendijo  la  bandera,  la  vimos  ascender  hacia  la  cúpula 
del  templo  entre  los  bellos  acordes  del  himno  nacional  ejecu- 
tado por  los  niños  de  los  colegios  de  los  Hermanos  Cris- 
tianos. 

'*  Mas  la  corona  con  que  mejor  se  ornó  la  memorable 
fiesta  fue  la  solemne  procesión  que  se  desarrolló  en  seguida 
para  ir  á  bendecir  con  el  Santísimo  la  ciudad  y  la  República, 
terminándose  con  ella  todos  los  cultos  del  día.  Así  pues,  tan 
luego  como  fue  colocada  ante  las  santas  imágenes  la  insignia 
nacional,  el  limo.  Sr.  Arzobispo,  habiendo  entonado  el  Te 
Deumy  procedió  á  conducir  al  Augusto  Sacramento  hasta 
un  elevado  templete  que  se  había  construido  en  el  ex- 
tremo de  la  plazuela  más  inmediato  á  la  ciudad  ;  y  desde  allí, 
á  las  tres  de  la  tarde,  con  la  ciudad  á  los  pies  y  la  gran  saba- 
na por  delante,  verificóse  la  bendición  más  majestuosa  c^e 
hemos  visto,  entre  los  repiques  de  las  campanas  de  todas  las 
iglesias,  el  clamoreo  de  las  cornetas  y  el  tremendo  estampido 
del  cañón.  ¡  Oh,  qué  imperio  el  de  Jesús  Sacramentado ! 
Cuando  nos  levantamos  para  volver  con  él  al  templo,  vimos 
todos  los  semblantes  conmovidos,    anonadados  de  respeto,  y 
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no  pocos  bañados  también  en  lágrimas  de  amor  y  de  esperan- 
za. Así  se  cerró  la  gran  fiesta  de  aquel  día,  que  sin  duda 
alguna  merece  cual  ninguna  otra  ser  contada  entre  los  fas- 
tos  más  gloriosos  del  santuario  de  La  Peña." 


CAPITULO  XIII 

DEL  ESTADO    EN   QUE    SE    HALLABA    EL    SANTUARIO  DE  LA 
PEÑA  HASTA  QUE  POR  EL  LEGAL  DECRETO  DEL  ORDINARIO   ' 
PASÓ  Á  MANOS  DE  LOS  REVERENDOS    PADRES   CAPUCHINOS 

A  partir  de  aquella  solemnidad  no  pudo  el  Capellán  se- 
guir la  magna  obra  de  los  trabajos  iniciados  en  La  Peña,  por- 
que la  postración  en  que  ha  quedado  el  país  por  causa  de  la 
guerra  no  le  permitió  allegar  de  pronto  los  grandes  recursos 
que  eran  necesarios  para  llevar  á  cabo  sus  empresas.  «Dedi- 
cóse en  adelante  á  sostener  y  aumentar  de  todos  modos  la 
rehabilitada  devoción  y  la  confraternidad,  para  lo  cual  pidió 
á  Europa  millares  de  estampas,  medallas  y  escapularios, 
siendo  todo  esto  lo  primero  que  de  allá  nos  ha  venido  con 
tal  advocación.  Preparó  también  los  planos  para  la  reforma 
arquitectónica  del  templo,  para  el  camino  y  la  alameda,  sir- 
viéndose en  esta  vez  de  las  relevantes  aptitudes  del  Dr.  Al- 
fredo Ortega,  y  sobre  todo  comenzó  y  concluyó  perfecta- 
mente el  costoso  y  delicado  pulimento  que  necesitaban  las 
imágenes,  pues  según  se  ha  advertido  ya,  estaban  inconclu- 
sas, y  era  menester  suplirles  este  defecto  con  vestidos  pos- 
tizos, casi  siempre  de  mal  gusto. 

Nadie,  desde  D.  Pedro  Laboria,  que  fue  el  primero  que 
las  coloreó  en  1730,  las  había  vuelto  á  tocar;  y  á  pesar  de 
ser  tan  necesario  este  suplemento  de  escukura,  ni  él  mismo 
quiso  intentarlo,  pero  no  seguramente  porque  fuera  incapaz, 
que  ahí  están  en  algunas  iglesias  todavía  las  obras  de  su  gran- 
de ingenio,  sino  porque  el  gusto  de  la  época  prefirió  más 
bien  conservarlas  así,  para  vestirlas  cada  día  á  todo  su  sabor. 
Fue  pues  necesario  consultar  sobre  esto  al  Sr.  Arzobispo,  y 
obtenida  su  venia,  se  llamaron  tres  alumnos  de  la  escuela 
moderna  de  Bellas  Artes,  que  fueron  los  jóvenes  Silvano  y 
Polidoro  Cuéllar  é  Inocencio  García,  quienes  habiéndose  com- 
prometido bajo  graves  responsabilidades,  cúpoles  la  satisfac- 
ción y  el  singular  honor  de  concluirlas  en  piedra,  hasta  dejar- 
las en  el  estado  en  que  hoy  las  contemplamos  con  grande 
admiración  y  regocijo. 

Después  de  esta  obra,    que  ha  sido   tal  vez  la  de  mayor 
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agrado  al  Capellán,  con  las  escasas  limosnas  de  los  fieles,  con 
los  estipendios  de  salves  y  de  misas  y  con  otros  fondos  cuyo 
origen  Dios  lo  sabe,  consagróse  á  dotar  opulentamente  el 
santuario  de  todo  lo  necesario  para  el  esplendoroso  culto  que 
se  ha  venido  manteniendo  allí. 

Hoy  pues  tiene  el  santuario  de  La  Peña  cerca  de  veinte 
ornamentos,  tres  cálices,  de  los  cuales  el  principal,  que  es  de 
filigrana  y  está  destinado  para  las  solemnidades,  fue  del  Sr. 
Delegado  apostólico  Monseñor  Agnozzi,  quien  rindió  la  me- 
ritoria jornada  de  su  vida  en  medio  de  nosotros.  Una  linda 
custodia  traída  expresamente  de  Europa  con  tal  fin  por  el 
Sr.  D.  Manuel  María  Madero,  amén  de  otras  preseas  no  me- 
nos estimables,  que  el  también  ha  regalado ;  el  copón  para 
reservar  la  Sagrada  Eucaristía,  y  el  incensario,  que  son  igual- 
mente de  plata  ;  muchísimos  candeleros,  grandes  y  pequeños; 
ciriales,  candelabros,  lámparas  del  Santísimo  y  arañas  de  cris- 
tal ;  todo  eso,  si  no  suficientemente  digno  del  objeto,  sí  por  lo 
menos  bastante  decoroso.  Tiene  los  misales  necesarios,  entre 
los  que  se  encuentran  dos,  que  son  los  mejores,  donado  el 
uno  por  el  Sr.  Arzobispo  y  el  otro  por  el  Sr.  D.  Tadeo  de 
Castro.  Un  pequeño  órgano  parisiense,  muy  dulce  y  sonoro, 
debido  á  la  generosidad  de  los  Sres.  Ricardo  Portocarrero  O. 
y  Luis  Uribe  Alvarez.  Mantelería  y  ropas  de  lino  en  abun- 
dancia, cenefas,  frontales  y  tapetes ;  en  fin,  todo  lo  necesario, 
como  ya  se  dijo,  para  el  culto  divino.  Apúntase  por  ultimo 
un  lote  de  tierra  (i). 

Mas  á  medida  que  el  tiempo  corría  tan  velozmente  como 
acostumbra  siempre,  iba  dejando  también  allá  en  La  Peña 
nuevos  quehaceres  y  trabajos,  porque  la  confraternidad,  que 
cuenta  hoy  con  treinta  mil  hermanos  diseminados  y^  por  to- 
da la  República,  le  va  enviando  peregrinos  cada  día,  á  quienes 
precisa  atender  con  una  continua  residencia  allí.  Ellos  quie- 
ren, y  es  muy  natural,  que  en  su  piadosa  visita  se  les  digan 
las  misas  y  las  salves  que  han  ofrecido  á  Nuestra  Señora;  que 
en  ella  se  les  confiese,  se  les  imponga  el  escapulario  y  sean 
presentados  á  la  Sagrada  Familia  con  todos  sus  hijitos.  En 
una  palabra,  ni  aun  con  vivir  el  Capellán  junto  al  santuario 
podría  atender  suficientemente,  siendo  solo,  á  todas  las  cre- 
cientes exigencias.  Pero  Pios,  que  nada  olvida  y  lo  ve  todo, 
se  dignó  venir  á  tiempo,  con  gran  lujo,  en  auxilio  de  su  po- 
bre siervo. 


(i)  Situado  en  jurisdicción  de  la  parroquia  de  Egipto,  que  el  Dr.  D.  Santiago 
Rozo  donó  para  que  sirva  el  precio  de  la  venta  de  él  de  base  para  la  construcción 
de  la  nueva  fachada  del  santuario. 
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Efectivamente,  su  Divina  Providencia  llamó  entonces  á 
los  Padres  capuchinos  aquí  á  Bogotá,  y  desde  la  primera 
entrevista  que  tuvo  el  Capellán  con  el  digno  Superior  de 
de  ellos,  el  Reverendo  Padre  Eugenio,  quedó  ya  planteada  fa- 
vorablemente la  propuesta  de  instalar  en  La  Peña  su  con- 
vento y  tomar  á  su  cargo  la  administración  del  santuario, 
siempre  que  mediase  en  ella  el  autorizado  Placet  del  Sr.  Ar- 
zobispo. El  domingo  siguiente  al  día  de  la  citada  confe- 
rencia subió  el  venerable  Superior  á  La  Peña,  y  encantado 
con  la  bella  advocación,  con  el  sitio  tan  á  propósito  para  su 
Orden,  y  muy  conforme  con  lo  que  ya  estaba  hecho  de  la 
casa,  delante  de  las  sagradas  imágenes  dio  la  respuesta  ro- 
tundamente afirmativa,  de  que  si  era  la  voluntad  de  Dios,  él 
y  su  comunidad  se  harían  cargo  para  siempre  del  bendito 
santuario  de  La  Peña. 

Poco  después,  habiendo  tenido  noticia  del  proyecto  el 
Excrno.  Sr.  Delegado  Apostólico,  Monseñor  Francisco  Ra- 
gonesi,  mandó  llamar  á  su  Palacio  al  Capellán,  é  informado 
minuciosamente  por  él,  prometió  con  estusiasmo  apoyar  ante 
el  Ordinario  la  feliz  idea  y  recabar  también  del  Gerente  de  la 
Compañía  del  gas,  dueña  actual  de  los  terrenos  en  que  está 
La  Peña,  algunas  concesiones  que  dependían  de  ella  y  que 
eran  necesarias  para  que  la  comunidad  se  pudiese  establecer 
definitivamente  allí. 

El  cristiano  é  hidalgo  caballero  D.  Arturo  Malo  O'Leary, 
que  es  el  Gerente  de  dicha  Compañía,  tan  luego  como  fue  in- 
formado del  asunto,  se  deshizo  en  promesas  generosas,  y  fue  el 
primero  que  llevó  noticia  suya  al  limo.  Sr.  Arzobispo.  Y  él, 
que  se  propone  siempre  en  todo  lo  relativo  al  gobierno  de 
su  Diócesis  la  gloria  de  la  Iglesia  y  el  bien  de  las  almas  que 
el  Supremo  Pastor  le  ha  encomendado,  conociendo  con  la 
rectitud  de  su  intención  que  aquel  designio  era  de  Dios,  no 
vaciló  desde  luego,  porque  cuando  el  Capellán  y  el  Padre 
Eugenio  elevaron  ante  él  la  expresión  de  sus  mutuas  inten- 
ciones, !o  hallaron  completamente  decidido  y  pronto  á  reali- 
zar el  anhelado  proyecto.  No  hubo  pues  necesidad  de  más 
empeños. 

El  decreto  tardó  apenas  el  tiempo  estrictamente  preciso 
que  exigen  en  estos  casos  las  prescripciones  canónicas;  y  fue 
así  como  el  día  20  de  Febrero  del  presente  año  (1906)  el  que 
era  Capellán  del  santuario  de  La  Peña  quedo  desde  esa  fe- 
cha como  ultimo  Capellán  suyo  que  fue,  del  Clero  secular. 
Con  la  copia  del  aludido  decreto  tuvo  el  honor  de  recibir 
también  el  antiguo  Capellán   una  atenta  nota  del  Sr.  Secreta- 
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rio  de  la  Curia  arzobispal,  en  la   que  se  servía  decirle   lo  si- 
guiente : 

"  Tengo  el  honor  de  transcribir  á  usted  la  siguiente  re- 
solución dada  por  el  limo,  y  Revmo.  Sr.  Arzobispo  en  vista 
de  la  nota  de  usted  de  fecha  6  de  los  corrientes  : 

*  Bogotá,  15  de  Febrero  de  1906 

*  Dígase  al  Sr.  Presbítero  D.  Rosendo  Pardo  que  hemos 
quedado  altamente  satisfechos  de  las  disposiciones  que  mani- 
fiesta en  su  nota,  aplaudimos  sus  generosos  sentimientos  á  fa- 
vor de  la  Iglesia  y  de  las  almas  y  le  damos  por  ello  la  ben- 
dición. 


Dios  guarde  á  usted, 


Bernardo,  Arzobispo. 


"  Carlos  Cortés  Lee.'' 


En  la  tarde  de  ese  mismo  día  se  convino  con  el  Reve- 
rendo Superior  de  capuchinos  que  ellos  no  entrarían  en  su 
nueva  posesión  sino  una  vez  que  pasara  la  próxima  solemni- 
dad de  Carnestolendas,  cuya  novena  se  había  comenzado  ya; 
y  como  la  fiesta  no  se  termina  sino  con  el  gran  sufragio  que 
por  las  almas  de  los  cofrades  es  costumbre  celebrar  allí  en  el 
domingo  siguiente  al  miércoles  de  ceniza,  para  entonces  se 
fijó  la  entrega  del  santuario.  En  los  tres  días  que  dura  la 
fiesta  referida,  á  la  que  concurren  peregrinos  de  todas  las  pro- 
vincias, se  cuidó  de  dar  á  todos  la  buena  nueva,  como  que 
era  ya  el  cumplimiento  de  la  promesa  que  tantas  veces  les 
había  hecho  el  ex-Capellán  de  que  con  el  andar  del  tiempo, 
cuando  estuviera  la  casa  terminada,  se  pondría  allí  una  co- 
munidad religiosa  para  mayor  esplendor  del  santuario  y  co- 
modidad de  todos  ellos.  La  noticia  fue  aplaudida  grande- 
mente por  toda  la  inmensa  turba  de  romeros,  y  muchos  de 
ellos  se  esperaron  á  presenciar  la  tradición  de  su  amada  y 
santa  advocación. 

CAPITULO  XIV 

ENTREGA  DEL  SANTUARIO  DE  LA    PEÑA   Á    LA  COMUNIDAD 

DE  LOS  REVERENDOS  PADRES    CAPUCHINOS,  Y  SU  SOLEMNE 

INSTALACIÓN  ALLÍ  EL  8  DE  SEPTIEMBRE 

El  día  4  de  Marzo  del  corriente  año  de  1906,  después 
de  celebrarse  el  solemne  funeral  por  las  almas  de  los  herma- 
nos que  han  muerto   pertenecientes   á    la  confraternidad  de 
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Nuestra  Señora  de  La  Peña,  verificóse,  como  se  había  anun- 
ciado, la  tradición  de  aquel  santuario  á  las  manos  de  la  comu> 
nidad  religiosa  de  capuchinos.  Ante  una  numerosa  concu- 
rrencia, luego  que  el  antiguo  Capellán  expresó  sus  sentimien- 
tos de  jubilo  por  el  trascendental  paso  que  en  tal  día  iba  á 
dar  el  santuario  de  La  Peña  á  causa  de  la  nueva  administra- 
ción que  Dios  le  enviaba,  el  Reverendísimo  Superior  de  la 
comunidad  nombrada  recibió  en  sus  venerables  manos  to- 
das las  llaves  que  tenían  la  iglesia  y  la  casa  conventual,  y 
levantó  en  seguida  su  voz  de  gratitud  para  manifestársela  á 
Dios  públicamente,  á  la  Santísima  Virgen,  al  Prelado  y  al 
ex- Capellán,  obscuro  á  insignificante  instrumento  de  los  de- 
signios del  Cielo.  Cantóse  luego  el  Te  Deimi,  y  el  antiguo 
Capellán  reservó  su  despedida  de  aquel  santuario  inolvidable 
para  el  día  en  que  viese  nacer  el  noviciado  allí. 

Los  Padres  pusieron  inmediatamente  manos  á  la  obra 
necesaria  de  adaptar  la  casa  en  cuanto  fuera  posible  al  espí- 
ritu de  los  estatutos  que  rigen  su  comunidad ;  cambiaron 
puertas  y  tabiques,  pusieron  celosías,  enladrillaron  el  patio, 
blanquearon  todas  las  paredes,  y  han  comunicado  el  pequeño 
coro  interior  de  la  iglesia  con  la  severa  mansión  que  les 
prescribe  el  reglamento  de  su  vida  monacal,  para  pasar  cons- 
tantemente de  día  y  de  noche  á  cantar  en  el  santuario  las 
alabanzas  de  Dios  y  de  María  en  nombre  de  la  Iglesia  uni- 
versal, y  también  por  todos  los  devotos  y  cofrades  de  la  mi- 
lagrosa advocación  de  Jesús,  María  y  José  de  La  Peña  en 
Bogotá. 

Una  vez  hecho  esto,  acto  continuo  procedieron  á  orga- 
nizarse allí  y  á  instalar  el  noviciado;  bendito  emporio  que  ha 
de  darnos  con  el  transcurso  del  tiempo,  no  solamente  misio- 
neros para  las  tribus  salvajes  de  Colombia,  sino  santos  reli- 
giosos que  embalsamarán  con  el  olor  de  sus  heroicas  virtudes 
el  enrarecido  ambiente  de  nuestra  amada  Patria.  Sí,  ¡  oh  Dios 
mío  !  ¡  Dadnos  santos  en  nuestra  querida  Peña  !  ¡  Yo  no  los 
he  conocido  y  quisiera  antes  de  ir  al  descanso  de  mi  escon- 
dida fosa  oír  su  voz  intercesora,  ver  su  celestial  semblante  y 
besar  y  estrechar  contra  mi  pecho  sus  inmaculadas  manos! 

A  los  seis  meses  de  aquellas  sus  primeras  tareas  mate- 
riales, cuando  ya  estaban  aquí  el  limo.  Sr.  Obispo  de  Santa 
Marta  y  el  Reverendo  Padre  Anastasio,  apostólicos  religiosos 
suyos  á  quienes  se  estaba  esperando  para  abrir  el  noviciado, 
anunció  el  Padre  Eugenio  que  la  erección  solemne  del  no- 
viciado y  la  instalación  definitiva  de  su  comunidad  en  La 
Peña  tendrían  lugar  el  8  de  Septiembre,  día  de  la  gloriosa 
Natividad  de  Nuestra  Señora.    En  el  mismo  instante  en  que 
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él  me  dio  la  noticia  para  invitarme  advertí  la  coincidencia 
que  iba  á  haber  entre  aquella  fiesta  tan  importante  de  suyo 
con  la  gran  peregrinación  que  se  había  promovido  para  esa 
fecha  también,  en  el  año  de  mil  novecientos  dos ;  era  pues 
su  aniversario,  y  desde  luego  la  miré  como  el  premio  que  Dios 
me  concedía  aquí  en  la  tierra  por  los  esfuerzos  de  entonces, 
emprendidos  como  El  lo  sabe  con  tanta   pureza  de  intención. 

Efectivamente,  el  tiempo  inexorable  en  su  carrera  trajo 
al  fin  el  día  de  la  fiesta  deseada,  y  desde  por  la  mañana  yo 
subí  á  La  Peña  en  la  comitiva  que  acompañó  al  Excmo.  Sr. 
Delegado  Apostólico,  que  iba  á  presidir  en  esta  vez  la  fiesta 
precursora  del  venturoso  porvenir  que  se  le  espera  al  ve- 
nerado santuario.  Me  fue  sobremanera  grata  la  impresión  que 
recibí  al  ver  la  transformación  benéfica  de  mi  humilde  obra 
en  las  manos  de  aquellos  celosos  misioneros,  pues  todo  tenía 
ya  el  carácter  del  soñado  monasterio  que  tantas  veces  le  pedí 
á  Nuestra  Señora  ver  allá,  al  pie  de  su  imagen  milagrosa, 

A  las  nueve  de  la  mañana,  ante  la  augusta  presencia  del 
Representante  de  la  Santa  Sede,  y  de  los  limos.  Obispos  de 
Santa  Marta  y  Garzón,  vimos  aparecer  todos  los  concurrentes, 
sobre  el  presbiterio  del  santuario  de  La  Peña,  en  la  persona  de 
once  pobres  y  humildes  novicios,  el  grano  de  mostaza  que  el 
Divino  Hortelano  arrojaba  en  ese  instante  en  aquel  rincón 
privilegiado  por  El  ya  va  para  dos  siglos  y  medio. 

Principió  la  misa  solemne  en  seguida  de  la  imposición 
del  hábito  religioso,  y  cantado  el  Evangelio,  ascendí  á  la 
cátedra  sagrada  el  Reverendísimo  Fray  Anastasio,  quien 
después  de  congratularse  doblemente  con  los  fieles  por  el 
natalicio  de  María  y  por  la  instalación  del  noviciado  de  su 
Orden  en  el  poético  santuario  de  La  Peña,  prorrumpió  en 
aclamaciones  de  tierna  gratitud  para  el  Sr.  Delegado,  para  el 
limo.  Sr.  Arzobispo  y  para  el  Cabildo  metropolitano,  como 
que  eran  los  factores  de  la  nueva  ruta  que  desde  ese  día  iba 
á  tomar  en  Colombia  la  comunidad  de  capuchinos,  por  la 
apertura  de  su  naciente  noviciado  allí. 

Luego,  terminada  la  misa,  pasamos  al  convento  todos 
los  que  habíamos  sido  invitados  de  antemano,  en  cuyo  refec- 
torio fue  servido  un  magnífico  almuerzo  que  presidieron  el 
Excmo.  Sr.  Delegado  apostólico  y  los  limos.  Sres.  Obispos 
de  Garzón  y  Santa  Marta.  Estaban  también  en  la  honorable 
mesa  el  Sr.  Rector  del  Seminario,  Dr.  D.  Manuel  María  Ca- 
margo,  á  cuya  piedad  y  celo  infatigable  van  á  deberle  la 
Iglesia  y  el  Estado  el  Asilo  de  la  Santa  Infancia,  que  con  su 
grande  edificio,  capilla  consiguiente  y  espaciosos  huertos, 
vendrá  á  ser  una  fábrica  digna  de  las  ricas   y  cultas  ciudades 


6^4  Boletín  de  Historia  y  Antigüedades 


europeas ;  los  venerables  superiores  de  las  otras  órdenes 
religiosas ;  S.  E.  el  Sr.  Ministro  de  España ;  el  Sr.  Dr. 
D.  José  Rivas  Groot,  Ministro  de  Instrucción  Pública ;  el 
distinguido  Auditor  de  la  Delegación  apostólica,  Monseñor 
Felipe  Cortesi ;  el  progresista  Sr.  Secretario  de  la  Goberna- 
ción, D.  Julio  D.  Portocarrero,  á  quien  se  debe  en  mucho  el 
embellecimiento  actual  de  la  ciudad,  sin  contar  los  títulos  que 
él  tiene  en  la  construcción  del  nuevo  Palacio  municipal  y  en 
la  esmerada  reforma  del  cementerio  ;  en  fin,  había  también 
otros  caballeros  de  importancia   que  sería  prolijo    enumerar. 

Una  vez  terminado  el  almuerzo,  en  el  que  hubo,  como 
era  natural,  culta  expansión  y  cordiales  felicitaciones  para  los 
superiores  de  la  nueva  familia  religiosa,  volvimos  al  templo  con 
el  fin  de  que  el  Sr.  Delegado  y  sus  hermanos  en  la  dignidad 
episcopal  contemplaran  detenidamente  el  grupo  de  la  Sagra- 
da Familia,  y  S.  E.  quedó  tan  prendado  de  la  celestial 
unción  que  ella  derrama  en  torno  suyo,  que  prometió  vol- 
ver con  frecuencia  á  visitarla.  Preciso  fue  salir  de  allí  al  fin 
para  regresar  á  la  ciudad,  y  entonces  mi  alma  agradecida  por 
las  bondades  de  Dios,  pronunció  allá  en  su  interior,  eso  sí,  sin 
que  yo  sea  en  manera  alguna  el  Padre  Lacordaire,  ni  el  hu- 
milde santuario  de  La  Peña  la  soberbia  Catedral  de  Nuestra 
Señora  de  París,  aquellas  palabras  efusivas  con  que  él  dijo  adiós 
á  la  basílica  en  donde  dejaba  el  último  rayo  de  su  juventud 
sacerdotal. 

**  ¡  Oh  muros  y  bóvedas  sagradas  que  habéis  recibido 
mis  palabras  !  j  Santas  y  amadísimas  imágenes  que  me 
habéis  bendecido,  mi  corazón  no  se  separa  de  vosotras  !  Yo 
no  haré  más  que  decir  lo  que  habéis  sido  para  un  hombre,  y 
desahogarme  con  los  recuerdos  de  vuestros  beneficios,  como 
los  hijos  de  Israel  presentes  ó  desterrados  celebraban  la  me- 
moria de  Sion  !  Y  vosotros,  numerosos  miembros  de  la 
confraternidad  de  Nuestra  Señora  de  La  Peña,  me  uno  á 
todos  vosotros  para  lo  futuro,  como  lo  he  estado  en  el  pasa- 
do. Sabed  pues  que  ligados  como  estáis  conmigo  á  este  ve- 
nerable santuario,  nunca  jamás  podréis  serme  ya  ingratos, 
porque  nada  puede  impedir  en  lo  sucesivo  que  tanto  él 
como  vosotros  hayáis  sido  la  gloria  de  mi  vida,  y  seáis  mi  co- 
rona inmarcesible  allá  en  la  eternidad." 
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Mosquera  de  Figueroa  Francisco,  Capitán. — In- 
vestigar un  hecho  de  la  Conquista,  esclarecer  la  vida  de  uno  de 
esos  héroes  de  la  epopeya  que  con  el  transcurso  de  cuatro  cen- 
turias nos  parece  una  leyenda  forjada  por  la  imaginación  fan- 
tástica de  un  pueblo,  ha  sido  en  nosotros  una  aspiración  ve- 
hemente, pues  escasas  y  vagas  son  las  noticias  de  esos  tiem- 
pos y  de  esos  hombres  ya  remotos.  Borroso,  renegrido  y 
cubierto  de  polvo  el  cuadro,  quisiéramos  darle  colores ;  mas 
inhábiles  para  retocarlo,  ensayamos  nuestro  esfuerzo  en  dise- 
ñar siquiera  la  silueta  de  un  Capitán  ilustre  en  la  conquista 
del  Perú  y  de  imperecedero  recuerdo  en  la  gobernación  de 
Popayán  :  D,  Francisco  de  Mosquera  y  Figueroa,  tronco  de 
una  de  las  familias  que  más  renombre  han  alcanzado  en  Co- 
lombia. 

Fue  D,  Francisco  natural  de  Badajoz,  en  Extremadura, 
é  hijo  legítimo  de  Iñigo  López  de  Sotomayor  y  descendiente 
de  los  Duques  de  Feria  y  de  Alba  (i).  Tal  vez  pobre  y  ve- 
nido á  menos,  resolvió  trasladarse,  siendo  aún  muy  joven,  de 
España  á  América.  Acaeció  esto  por  los  años  de  1546,  pues 
figuró  entre  los  adeptos  á  la  causa  del  Monarca  en  la  guerra 
civil  de  Gonzalo  Pizarro ;  militó  en  los  tercios  del  Presidente 
La  Gasea  y  fue  uno  de  los  tres  Capitanes  que  hicieron  pri- 
sionero á  Gonzalo  Pizarro  (2)  en  la  batalla  de  Jaquijaguana 
(el  9  de  Abril  de  1548) ;  memorable  combate  en  los  fastos  de 
las  luchas  fratricidas  del  Perú  y  que  tuvo  por  desenlace  la 
degollación  de  Pizarro  y  de  D.  Francisco  de  Carvajal,  llamado 
por  sus  contemporáneos  el  Demojiio  de  los  Andes. 

Leal  á  la  causa  del  Rey,  el  Capitán  Mosquera  de  Figue- 
roa se  distinguió  por  su  celo  y  eficaz  apoyo  en  desbaratar  los 
insensatos  planes  de  Francisco  Hernández  Girón  (3)  y  en 
debelar  el  movimiento  de  guerra  de  este  audaz  rebelde.  Pero 
de  los  hechos  que  más  realzan  la  vida  de  D.  Francisco  es  sin 
duda  la  conquista  de  los  Quijos.  El  País  de  la  Canela  ó  la 
provincia  de  los  Quijos,  como  la  llamaron  los  castellanos,  está 
formada  por  una  porción  del  territorio   ecuatoriano  situada  al 


(1)  Los  españoles  soüan  dar  á  sus  hijos  apellidos  distintos:  esie  caso  es 
muy  frecuente.  En  cuanto  á  la  procedencia  de  D.  Francisco  de  esas  nobles  casas 
de  España,  no  hay  «tuda,  está  hien  comprobada  esta  aseveración. 

(2)  Consta  en  las  infornriaciones  de  méritos  y  servicios  de  D.  Francisco  Fi- 
gueroa. 

('3)  Cédula  en  favor  del  Gobernador  Mosquera.  Archivo  del  General  T.  C. 
de  Mosquera. 
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oriente  de  Quito,  al  otro  lado  de  la  cordillera,  en  las  regiones 
que  forman  la  hoya  de  los  ríos  caudalosos  que  tributan  sus 
aguas  al  Marañón.  Esas  comarcas,  habitadas  por  tribus  sal- 
vajes y  que  hasta  hoy  no  han  enrolado  en  la  vida  civilizada, 
intentó  descubrirlas  el  Capitán  Gonzalo  Diez  de  Pineda ;  pero 
su  intento  fue  vano  y  por  dos  veces  frustrado  (i).  Empresa 
harto  difícil  era  entonces  transmontar  la  inmensa  mole  de  los 
Andes  ecuatorianos,  en  cuyas  alturas  en  los  días  más  benig- 
nos el  termómetro  no  llega  al  cero  de  la  escala.  La  fama  de 
esos  ricos  países  en  donde  se  creía  encontrar  ciudades  popu- 
losas y  régulos  opulentos,  incitó  la  codicia  de  Gonzalo  Piza- 
rro,  que  en  esta  vez,  como  en  todas,  dio  pruebas  de  su  cons- 
tancia y  de  su  voluntad  de  acero,  que  no  Jo  hacían  desistir 
de  ninguna  empresa,  por  audaz  que  fuera  ;  y  con  un  ejército 
de  300  castellanos  y  4,000  indios,  cargados  éstos  de  abun- 
dantes bastimentos  y  pertrechos  de  guerra,  partieron  de 
Quito  con  el  propósito  de  explorar  las  selvas  misteriosas  de 
Oriente.  Después  de  innumerables  fatigas  y  hechos  hazaño- 
sos llegó  á  un  punto  del  río  Coca,  de  donde  envió  á  Fran- 
cisco de  Orellana  en  busca  de  vituallas  para  la  hambreada 
expedición.  Orellana  navegó  aguas  abajo  el  Coca,  entró  al 
Ñapo  y  siguiendo  el  curso  de  este  río  vio  con  asombro  que 
su  frágil  embarcación  flotaba  en  la  inmensidad  de  un  río  mar 
que  luego  llamó  Amazones,  el  cual  recorrió  hasta  su  des- 
embocadura en  el  Atlántico,  tomando  puerto  en  la  isla  de 
Tabagud,  de  donde  se  trasladó  á  Europa  á  dar  cuenta  de  sus 
grandes  descubrimientos. 

Entretanto,  cansado  Pizarro  de  aguardar  los  socorros  de 
Orellana ;  noticiado  de  la  traición  de  su  Teniente,  y  sin  es- 
peranza de  encontrar  en  las  intrincadas  selvas  del  Levante 
los  ricos  pueblos  con  que  soñaba  su  fantasía  caballeresca,  des- 
pués de  los  trabajos  y  fatigas  de  una  expedición  en  que  se 
habían  consumido  estérilmente  todos  los  caballos,  la  mayor 
parte  de  los  indios  y  no  pocos  castallanos,  tomó  la  vuelta  á 
la  sierra  para  volverá  la  ciudad  de  San  Francisco  de  Quito,  á 
la  que  llegaron  solamente  80  hombres,  en  Junio  de  1543,  más 
de  dos  años  después  de  la  partida. 

La  empresa  de  colonizar  esas  apartadas  regiones  estaba 
reservada  á  Gil  Ramírez  Dávalos,  infatigable  castellano  que 
había  hecho  sus  primeras  armas  en  la  conquista  de  Méjico. 

El  tercer  Virrey  del  Perú,  el  Marqués  de  Cañete,  lo 
nombró  Gobernador  de   Quito  en  1556;  posesionado  Ramí- 


(I)  Historia  del  Ecuador f  por  Federico  González  Suárez,  311,  capítulo  8. <* 
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rez  Dávalos  de  su  cargo,  resolvió  colonizar  los  Quijos,  Zu- 
maco  y  la  Canela,  y  fundó  con  ese  objeto  la  ciudad  de  Baeza, 
en  el  valle  de  Cosanga,  apoyado  para  ello  de  D.  Francisco 
Mosquera  y  Figueroa,  el  cual  "  co?i  armas  y  caballos  d  su 
costa,''  llevó  á  término  feliz  la  conquista  de  esos  territorios. 
Valióse  este  hidalgo  Capitán  de  medios  muy  distintos  de  los 
hasta  entonces  practicados  por  los  castellanos  en  las  conquis- 
tas :  esquivó  batallas  y  derramamiento  de  sangre,  se  atrajo 
con  dádivas  la  voluntad  de  los  indígenas  y  se  hizo  amar  de 
los  salvajes :  igual  proceder  observó  al  poblar  la  ciudad  de 
Avila,  en  la  que  fue  por  muchos  años  Capitán  y  Teniente  de 
Melchor  Vásquez  de  Avila,  Gobernador  de  Cuenca  (i). 

En  la  sexta  década  del  siglo  XVI  se  había  terminado  la 
conquista.  Recorrido  el  continente  americano  por  intrépidos 
viajeros,  bordeadas  sus  costas,  surcados  sus  ríos,  exploradas 
sus  tenebrosas  selvas,  vencidos  los  Imperios  y  las  tribus,  de 
grado  ó  por  fuerza,  los  indios  tuvieron  que  reconocer  el  yugo 
de  los  extranjeros. 

Las  guerras  civiles  que  sucedieron  á  los  primeros  hechos 
de  la  Conquista  habían  pasado  y  un  hado  funesto  perseguía 
á  los  conquistadores:  el  Mariscal  Almagro  fue  degollado  por 
Hernando  Pizarro  ;  el  hijo  del  Mariscal  tramó  el  asesinato  de 
Francisco  ;  Vaca  de  Castro  decapitó  al  joven  Almagro  ;  Blas- 
co Nuñez  Vela,  primer  Virrey  del  Perú,  fue  cobardemente 
ultimado  en  el  campo  de  Añaquito ;  Gonzalo  Pizarro  expió 
en  el  cadalso  sus  errores  y  crímenes;  Robledo  fue  ajusticiado 
por  Belalcázar,  y  este  último  famoso  Capitán,  sentenciado  á 
la  pena  irreparable,  rindió  su  vida  cuando  se  dirigía  á  implo- 
rar la  clemencia  del  Monarca;  el  rebelde  Oyón  expiró  en  una 
horca  en  la  plaza  principal  de  Popayán. 

Por  los  años  de  1564  ya  se  había  verificado  el  estable- 
cimiento de  las  reales  Audiencias  de  Santafé  y  Quito ;  nues- 
tro territorio  dependía  en  lo  judicial  de  la  Audiencia  de  este 
último  Distrito,  en  lo  militar,  de  Panamá,  y  en  lo  administra- 
tivo y  político  estaba  sujeto  únicamente  á  los  Gobernadores 
de  Popayán.  Las  ciudades  de  Pasto,  Popayán,  Cali  y  Buga 
entraban  de  lleno  en  el  régimen  colonial.  En  nuestra  naciente 
colonia  se  habían  sucedido  como  Gobernadores  Belalcázar,  Am- 
pudia,  García  de  Toledo,  Aldana,  Andagoya,Briceño,el  Capi- 
tán Delgado,  Montano,  Fernández  del  Busto,  Luis  de  Guzmán, 


(i)  Constan  estos  hechos  en  varios  documentos  del  archivo  del  General 
Mosquera  :  informaciones  de  méritos  y  servicios  del  Gobernador  Mosquera  de 
Figueroa,  coleccionados  en  dos  volúmenes  con  el  título  Mosquera^  documentos 
Je  familia. 
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García  de  Paredes,  Pedro  de  Agredo  y  el  licenciado  Valver- 
de ;  pero  aun  seguía  la  lucha  con  algunas  tribus,  y  nuestras 
comarcas  despobladas,  pobres  y  sin  vías  de  comunicación, 
necesitaban  para  salir  de  su  aflictivo  estado  un  hombre  más  ci- 
vil que  militar,  un  gobernante  que  si  bien  tuviera  la  energía  de 
un  soldado  de  la  Conquista, adoptara  medios  humanitarios  con 
los  indígenas  é  impulsara  por  la  vía  del  progreso  los  vastos 
territorios    que  formaban   la  antigua   Provincia  de  Popayán. 

Vacante  la  Gobernación  por  muerte  del  licenciado  Val- 
verde,  la  Audiencia  de  Quito  nombró  de  Gobernador  al  Ca- 
pitán Francisco  Mosquera  de  Figueroa  (i),  mientras  se  pro- 
veía el  puesto  por  el  Monarca  español,  é  investido  además  de 
los  cargos  de  Visitador  y  Juez  de  residencia.  Desempeñaba 
entonces  D.  Francisco  el  cargo  de  Alguacil  Mayor  de  Qui- 
to (2),  é  inmediatamente  se  puso  en  viaje ;  tomó  posesión  de 
su  cargo  ante  el  Cabildo  de  Pasto,  en  3  de  Noviembre  de 
1564,  y  siguió  su  marcha  á  Popayán. 

Pasma  todo  lo  que  el  Gobernador  Mosquera  hizo  en  fa- 
vor de  esta  Provincia  en  los  veinte  meses  que  la  gobernó,  y 
entre  los  actos  de  este  hombre  progresista  son  dignos  de  no- 
tarse la  construcción  de  edificios :  casa  para  el  Cabildo,  cárcel 
y  carnicería  de  la  ciudad ;  pero  más  que  esto  su  labor  infati- 
gable en  la  apertura  de  caminos  y  en  la  mejora  de  los  que 
existían  :  trochas  intransitables  por  las  cuales  no  podían  ca- 
minar sino  los  indios,  cargados  como  bestias;  al  Capitán 
Mosquera  se  debe  el  antiguo  camino  entre  Cali  y  Buenaven- 
tura (3),  y  aim  cuando  es  cierto  que  los  indios  del  valle  te- 
nían una  trocha  que  los  comunicaba  con  el  mar,  incómoda 
ruta  trajinada  antes  por  Andagoya  y  Belalcázar,  fue  con- 
vertida en  vía  expedita  por  nuestro  nunca  bien  alabado  go- 
bernante, dejando  comunicado  así  el  rico  valle  con  el  mar  del 
Sur,  como  llamaban  al  Pacífico  los  castellanos.  Fue  D.  Fran- 
cisco el  primer  Gobernador  de  la  Colonia  que  visitó  todos  los 
distritos  de  su  Provincia ;  hizo  construir  puentes  sobre  los 
ríos  caudalosos  y  ordenó  los  primeros  que  se  colocaron  so- 
bre El  Piendamó  y  Río  de  las  Ovejas  (4). 


(i)  Jaime  Arroyo,  Cronología  de  los  Gobernadores  de  Popayán,  publicada  en 
Los  Ffincipios  áe  Cali,  año  de  :87o,  y  en  El  Ptiracé  áe  Popayán,  año  de  1892. 

(2)  Mosquera,  Libro  Rojo,  documentos  inéditos  de  familia,  en  poder  hoy  de 
D.  José  Bolívar  Mosquera,  hijo  del  mismo  General. 

(3)  Constan  estos  hechos  en  las  cédulas  y  papeles  de  nobleza  que  á  pedi- 
mento de  un  nieto  de  D.  Francisco  compulsó  copias  el  Escribano  público  de 
Quito,  en  26  de  Septiembre  de  1710.  Existe  en  el  Z/^rí»  i?^'(?  del  archivo  del 
IGeneral  T.  C.  de  Mosquera,  y  copias  simples  en  documentos  de  las  familias  Va- 
encía  y  Quijano. 

(4)  be  comprueba  con  los  documentos  que  hemos  mencionado  en  la  nota 
anterior. 
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Pero  no  sólo  fue  esta  la  tarea  de  Mosquera  de  Figueroa: 
puso  orden  en  la  real  Hacienda  y  apoyó  eficazmente  á  las 
órdenes  religiosas  en  la  humanitaria  y  civilizadora  empresa 
de  defender  á  los  indígenas  de  la  destrucción  á  que  estaban 
condenados  por  el  mal  trato  y  duro  trabajo  á  que  los  obliga- 
ban algunos  inhumanos  patrones.  Demuestran  todos  estos 
actos  del  ilustre  gobernante  que  se  aunaban  en  su  alma  el 
espíritu  altruista  de  Venero  de  Leiva,  la  caridad  y  amor  que 
á  la  raza  oprimida  profesaba  Fray  Bartolomé  de  Las  Casas  y 
la  rectitud  incorruptible  del  Oidor  de  Santafé  López  de  Sala- 
zar.  Pero  el  hecho  más  culminante  y  la  medida  política  de 
más  trascendencia  tomada  por  el  Capicán  General  Mosquera 
de  Figueroa  fue,  sin  duda,  la  tasa  (i)  que  puso  al  tributo  que 
los  indígenas  pagaban  á  los  encomenderos,  el  cual  era  antes 
sin  medida,  inagotable  fuente  de  iniquidades  para  los  infe- 
lices indios,  que  consumían  su  existencia  en  trabajar  como 
bestias  para  satisfacer  los  inmensos  impuestos  que  á  su  antojo 
les  calculaban  sus  amos  codiciosos. 

Esta  sola  providencia  bastaría   para   salvar   su  memoria 
del  olvido  y  conservar  su  nombre  con  gratitud. 

Exento  de  ambiciones,  sacrificó  sus  haberes  por  el  bien 
de  los  gobernados  y  de  su  tierra  adoptiva,  en  la  que  ha- 
bía unido  su  suerte  á  D?  Leonor  de  Velasco  (2),  hija  del  con- 
quistador D.  Pedro  de  Velasco.  Era  D?  Leonor  dama  de 
alto  nombre,  así  por  su  gentileza  como  por  las  prerrogativas 
de  que  en  esa  época  disfrutaban  las  gentes  de  origen  noble,  y 
decimos  de  origen  noble  sin  temor  á  las  á^^peras  preocupacio- 
nes de  estos  tiempos  en  que  se  oyen  con  hilaridad  y  suenan 
mal  esos  términos  añejos  y  desusados  en  las  democracias, 
'^  que  la  nobleza—  dice  el  Dr.  Vicente  Cárdenas — siempre  fue 
el  publico  y  merecido  acatamiento  á  las  virtudes  y  claros 
hechos  de  los  progenitores,  transmitido  de  generación  á  ge- 
neración en  aplauso  del  mérito  y  para  ejemplo  y  saludable 
estímulo  en  todas  los  clases  sociales.  Si  en  los  villanos  pechos 
provoca   envidia  y   odio  ciego,  en  almas  bien  templadas  ins- 


(1)  AxxoyOf  Bosquejo  histórico   inédito,    Ctotiologia  de  los   Gobernadores  de 
■^  payan.  Mosquera,  Documentos  de  familia,  tomo  II, 

(2)  Con  extrañeza  hemos  visto  en  el  Compeniio  histérico-cronológico  de  la 
Diócesis  de  Popayán,  que  publica  La  "Paz,  aue  el  Dr.  Bueno,  autor  de  esa  esti- 
mable obra,  asegura  aue  D?  Lronor  de  Velasco,  hija  del  Gobernador  Mosquera 
Figueroa,  fue  una  de  fas  monjas  fundadoras  del  convento  de  la  ílncarnación  ; 
lo  cual  es  una  inexactitud  que  llama  la  atención,  aunque  la  apoya  en  documen- 
tos que  dice  haber  consultado.  Esta  dama  fue  hija  de  D.  Pedro  de  Velasco,  y 
esposa,  no  hija,  de  D.  Francisco  Mosquera  de  Figueroa.  Nuestras  fuentes  histó- 
ricas no  dejan  la  menor  duda  sobre  este  particular,  pues  son  testamentos,  céda- 
las é  informaciones  de  servicios  que  constan  en  instrumentos  públicos  otorgados 
ante  Notario. 
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pira  emulación  generosa,  eficaz  incentivo  de  buenas  acciones 
y  escala  segura  de  ennoblecimiento  personal 

Nobleza  siempre  habrá  en  el  mundo,  bajo  cualquiera  forma 
política,  como  ley  sapientísima  de  la  naturaleza  social,  so 
pena  de  que  todo  se  hunda  y  perezca,  lo  presente  como  lo 
por  venir,  en  la  degradada  y  humillante  igualdad  de  la  bar- 
barie." 

En  lugar  de  atesorar  Mosquera  de  Figueroa  el  oro  que 
tan  al  alcance  estaba  de  los  conquistadores  y  gobernantes  de 
estas  comarcas,  y  pasar  los  últimos  años  de  su  vida  con  las 
comodidades  y  honores  que  á  un  noble  adinerado  brindaba 
la  Villa  Coronada,  prefirió  vivir  en  una  modesta  colonia  que 
apenas  se  iniciaba  en  el  vasto  continente  americano.  Empo- 
brecido por  los  gastos  que  de  su  personal  peculio  hizo  en 
descubrir  comarcas  y  en  defender  las  nacientes  poblaciones 
de  los  frecuentes  ataques  de  los  salvajes,  se  vio  en  el  caso  de 
solicitar  del  Monarca  español  una  pensión  y  la  encomienda 
de  Chisquío,  gracia  que  le  fue  concedida  por  real  Cédula  (i), 
en  la  que  se  le  asignan  dos  mil  ducados  de  renta  y  se  le  reco- 
nocen los  servicios  y  los  sueldos  que  se  le  habían  dejado  de 
pagar.  Sucedió  á  D.  Francisco  en  la  Gobernación  de  la  Pro- 
vincia de  Popayán  D.  Alvaro  de  Mendoza  Carvajal.  Explo- 
raba á  pie  entonces  el  Capitán  Mosquera  la  abrupta  serranía 
que  se  levanta  al  occidente  del  valle  del  Cauca,  cuando  llegó 
su  reemplazo ;  pero  siguió  con  incansable  tesón  sirviendo  al 
Monarca,  como  ya  lo  hemos  dicho  antes,  en  la  civilización  de 
los  salvajes,  distinguiéndose  especialmente  en  el  sometimiento 
de  los  indios  rebeldes  de  la  Provincia  de  San  Juan. 

Su  muerte  ocurrió  poco  después  de  este  suceso,  y  conje- 
turamos que  tendría  sesenta  años.  Dejó  nueve  hijos :  D.  Fran- 
cisco, D'^  Isabel,  D^  Inés,  D?-  Jacoba,  D^  Catalina,  D^  María, 
Vñ  Juana,  D?^  Beatriz  y  D?-  Blanca,  las  cuatro  ultimas  monjas 
agustinas  fundadoras  del  convento  de  la  Encarnación  de  esta 
ciudad  de  Popayán  (2). 

El  único  hijo  varón  de  D.  Francisco,  siguiendo  una  cos- 
tumbre muy  aceptada  entre  los  antiguos  españoles,  adoptó 
para  sus  hijos  apellidos  de  sus  antepasados  :  á  uno  llamó  Gar- 
cilaso  de  la  Vega,  á  otro  puso  Cobo  de  Figueroa.  El  venera- 
ble sacerdote  jesuíta  Padre  P>ancisco  de  Figueroa,  cruel- 
mente martirizado  por  los  salvajes  del  río  Upano,  fue  herma- 


(  i)  Copia  autorizada  de  ella  se  conserva  en  el  archivo  del  General  T.  C.  de 
Mosquera. 

(2)  Consta  en  el  testamento  de  D?  Leonor  de  Velasco,  esposa  de  Mosquera 
de  Figueroa. 
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no  de  los  que  hemos  mencionado.  El  apellido  Mosquera  no 
se  extinguió  en  la  descendencia  del  Gobernador,  por  haberse 
reunido  ésta  á  la  de  D.  Cristóbal  de  Mosquera,  deudo  de  D. 
Francisco.  Este — D.  Cristóbal — fue  también  de  los  conquista- 
dores del  Imperio  de  los  Incas;  Herrera  nos  habla  de  él  en 
sus  Décadas,  y  el  sabio  historiador  González  Suárez  lo  men- 
ciona como  Capitán  que  sirvió  á  órdenes  de  Belalcázar  en  la 
batalla  de  Teocajas  (i).  Ya  sometidos  á  los  castellanos  el 
Perú  y  Reino  de  Quito,  se  avecindó  con  su  esposa  D?-  María 
Rengifo  en  Popayán,  en  donde  dejaron  numerosa  prole  (2). 
El  polvo  de  más  de  tres  siglos  cubre  la  memoria  de  D. 
Francisco  de  Mosquera  y  Figueroa.  No  escrita  ó  no  publi- 
cada todavía  la  Historia  de  Popayán,  el  nombre  de  este  go- 
bernante meritísimo  es  también  ignorado ;  nosotros,  con  los 
pocos  datos  y  la  somera  noticia  que  de  él  trae  D.  Jaime  Arro- 
yo en  la  Cronología  de  los  gobernadores  coloniales,  .y  los  que 
pudimos  obtener  de  personas  que  guardan  la  tradición  de 
tiempos  idos,  y  la  consulta  de  preciosos  documentos  que  se 
conservan  en  el  archivo  del  General  Mosquera  y  de  otras  fa- 
milias de  esta  ciudad,  hemos  podido  diseñar  este  boceto,  para 
que  se  conserve  el  recuerdo  de  D.  Francisco  con  el  religioso 
respeto  que  lo  hacían  sus  preclaros  descendientes  los  Mos- 
queras, que  rasgaron  sus  blasones  seculares  en  favor  de  la 
igualdad  republicana,  aspirando  para  su  Patria  libre  á  lugar 
más  prominente  aún  que  el  que  ocupara  en  el  régimen  espa- 
ñol, nob's  anhelos  que  no  hemos  sido  capaces  de  realizar  los 
de  estas  j^jneraciones,  tan  zagueras  á  las  pasadas  en  virtudes 
cívicas. 

Miguel  Arroyo  Díez 

Popayán,  Noviembre  de  1906. 


A  ORILLAS  DEL  MAGDALENA 

EN    LA.   REPÚBLICA   DE  COLOMBIA 

Si  la  gran  República  americana  no  ejerce  aún  la  hege- 
monía política  que  sirve  de  lema  á  la  doctrina  de  Monroe,  es 
indudable  que  por    razón  de   proximidad  y   cercanía  influye 


(i)  Historia  general  dí'l  Ecuador,  tomo  II,  página  164. 
(2)  D?  Tomasa  del  Campo  Salatar,   nieta  del  Gobernador   Mosquera,  casó 
con  un  hijo  de  D.  Cristóbal,  llamado  también  Cristóbal. 
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moraimente  en  la  lenta  pero  persistente  transformación  del 
carácter  sudamericano.  Los  que  niegan  la  accción  del  medio 
ambiente  y  creen  que  el  hombre  es  el  mismo  en  todas  las 
latitudes,  han  de  verse  en  apuros  para  explicar  el  cambio 
psíquico  que  se  nota  en  los  europeos  apenas  desembarcan  en 
tierra  americana.  No  parece  sino  que  la  grandiosidad  de  la 
Naturaleza,  ante  cuyos  paisajes  son  retablos  de  nacimiento  los 
del  viejo  continente,  ensancha  el  espíritu  y  da  imperio  en  él 
á  un  nuevo  ideal,  exento  de  prejuicios  y  henchido  de  espe- 
ranza en  lo  por  venir.  El  emigrante  se  siente  rejuvenecido  por 
las  caricias  de  la  virgen  América,  y  no  obstante  la  necesidad  ó 
la  miseria  que  de  la  nativa  tierra  le  expulsan,  levanta  el  co- 
razón al  cielo,  rasgado  por  los  Andes,  y  ve  ante  sus  ojos  y 
sus  brazos  los  vastísimos  campos  que  esperan  el  sudor  del 
hombre  para  devolverlo  copiosamente  en  frutos. 

Los  enamorados  de  la  historia,  los  que  como  pedazos  de 
un  cadáver  gigantesco  conservan  las  piedras  y  los  muros  que 
presenciaron  inconmovibles  las  hazañas  guerreras  de  las  épo- 
cas heroicas,  admirarán  con  respeto  las  viejas  ciudades  latinas, 
de  calles  angostas  y  tortuosas,  en  perpetua  sombra  envueltas 
y  en  sepulcral  silencio  adormecidas ;  pero  los  enamorados  del 
porvenir,  que  también  ha  de  caer  algún  día  bajo  el  dominio 
de  la  historia,  preferirán  las  ciudades  nuevas  y  limpias,  sin 
muros  y  sin  tradiciones,  sin  huellas  de  héroes  ni  sangre  de 
mártires,  donde  la  vida  es  fiebre  y  la  fiebre  es  salud  física  y 
moral  de  los  habitantes,  que  no  conociendo  el  ocio  ni  el  pa- 
seo, cual  cun^ple  á  los  pueblos  é  individuos  en  lozana  juven- 
tud, tienen  su  descanso  en  el  moiJmiento  y  su  recreo  en  el¡ 
trabajo.  ¡  Cuan  distintas  las  poblaciones  de  la  vieja  Metrópoli 
y  las  de  sus  bulliciosas  hijas  !  En  aquéllas  hizo  su  asiento  la 
esterilidad,  y  de  allí  no  se  mueve,  triste  y  aplanada,  en  el  con- 
vencimiento de  su  impotencia.  Todo  llora  en  ellas :  desde  la 
campana  en  su  ventanal  hasta  la  esquila  en  el  cuello  de  la 
perezosa  vaca.  Son  como  tumbas  del  pasado,  en  que  se  oye 
el  gemir  de  los  espectros.  Por  el  contrario,  en  las  otras,  fun- 
dadas á  la  aventura  junto  á  la  orilla  de  caudalosos  ríos,  en  la 
falda  de  ingentes  montañas  ó  en  el  centro  de  paradisíacos  va- 
lles, rige  en  todo  su  vigor  la  ley  del  progreso,  que  es  ley  de 
vida,  y  en  ellas  elaboran  activamente  las  abejas  humanas  el 
panal  de  una  nueva  civilización,  cuyo  fruto  ha  de  ser  el  defi^ 
nitiVo  triunfo  del  espíritu  sobre  la  materia. 

Al  comparar  la  extensión  territorial  de  las  Repúblicas 
americanas  se  comprende  desde  luego  que  su  ya  inverosímil 
crecimiento  sólo  es  promesa  y  esperanza  del  que  le  está  re- 
servado en  futuros   siglos.    Él  continente   es  inmensamente 
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mayor  que  el  contenido,  y  aunque  la  Europa  entera  desbor- 
dara sus  gentes  en  emigración   colectiva  más  allá  del  Atlán- 
tico, con  holgura    cupieran    todas  en  los    inmensos    terrenos 
que  hoy  suspiran  por  brazos  que  los  abran  al  cultivo.    Bien 
puede  afirmarse  que  la  agricultura,  como  industria  madre  y  pri- 
mera ocupación  del  hombre,  tiene  en  América    su    más  prós- 
pero escenario.  No  hace  falta  abarcar  de  una  ojeada  toda  la 
tierra  americana  en  su  variedad  de  repúblicas,  que   desde  que 
dejaron  de  ser    colonias  emprendieron    veloz    carrera   por  el 
camino  del  progreso.  Basta  fijarnos  en  una  de  ellas,  en  la  de 
Colombia,  por  ejemplo,  para    ver  que    en  una   superficie  dos 
veces  mayor  que  la  de  España  sólo  alimenta  á  una  población 
seis  veces  menor,  pudiendo  sustentar  sin  fatiga  de  su  suelo  á 
50.000,000  de  seres  humanos.   La  diferencia  es  la  expresión 
numérica  del  esfuerzo  necesario  para  convertir  la  potenciali- 
dad en  actualidad  ;  es  un  aliciente   para  cuantos  sientan  en 
sus  venas  el  hervor  de  laboriosas    energías   y    no  encuentren 
objeto  adecuado  en  donde  aplicarlas.   Pero  estas  energías  han 
de  ser  forzosamente  de    labriego,    de    cultivador,  las  energías 
de  quien  ansie  fecundar  en  los  senos  de  las  tierras  vírgenes  el 
fruto  escondido    que  ha    de    nutrirle,    con  sobras    suficientes 
para  alimentar  cuantas  actividades  industriales  dimanan  de  la 
agricultura.  Tiene    Colombia   todas    las    condiciones  sociales 
que  requiere  la  formación  de  un  ambiente    favorable  al  des- 
arrollo de  los  núcleos    de  población   humana.     Son   sus  habi- 
tantes valerosos,  hospitalarios,  desinteresados  y  con  tan  acen- 
drado amor  á  la  libertad,  que  no  vacilarían   ante  sacrificio   ni 
esfuerzo  alguno  por  conservar   y   defender  lo  que  justamente 
consideran  como  el  mayor  bien  público,  penosamente  logrado 
tras  medio  siglo  de  luchas   intestinas.    No  hay  en   Colombia 
trabas  para  la  industria,  ni  se   conoce  la   esclavitud,  que  más 
ó  menos  disimuladamente   eclipsa  en  algunas  partes  de  Amé- 
rica el  brillo  de  la  independencia.     El  militarismo,  esa  plaga 
social  de  la  vieja  Europa,  contra  la  cual   propugnan  en  vano 
los  amigos  de  la  paz,  no  se  cierne  sobre  la  sociedad  colom- 
biana, cuya  constitución  política  prohibe  el   reclutamiento  y 
sólo  admite  el    enganche    voluntario    para    mantener    los  mil 
quinientos  hombres  que  forman  el  núcleo   del  ejército  nacio- 
nal.  Mas  á  pesar  de  ello,  y  tal  vez  por  ello   mismo,  todos  los 
ciudadanos  útiles  se  consideran  soldados  de  la  Patria,  y  en  su 
defensa  darían  vidas  y  haciendas  si  poderes   extraños  aten- 
tasen contra  su  integridad  c  independencia.  La  reciente  des- 
membración de  Panamá    parece    redargüir  este    aserto  ;  pero 
las  especiales   circunstancias    que  en    el    hecho    concurrieron 
son  honrosa  disculpa  del  Gobierno   colombiano,  cuya   acción 
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de  resistencia  hubiera  tenido  efectos  más  bien  perjudiciales 
que  provechosos  para  la  República.  No  necesita  Colombia 
del  Istmo  para  ser  grande  y  poderosa  por  el  incesante  es- 
fuerzo de  su  propio  trabajo,  pues  posee  en  abundancia  cuan- 
tos elementos  contribuyen  á  la  prosperidad  de  un  pueblo : 
extensas  costas  en  ambos  Océanos;  un  suelo  fértilísimo  don- 
de por  el  cultivo  pueden  fácilmente  medrar  todas  las  fami- 
lias vegetales  y  crecer  espontáneamente  plantas  tan  produc- 
tivas como  el  cacao,  índigo,  algodonero  y  vainilla  ;  vastísimas 
selvas  vírgenes  que  regalan  al  primer  llegado  las  preciosísi- 
mas maderas  y  resinas  de  que  el  arte  y  la  industria  son  ava- 
ras ;  playas  abundantes  en  nácares,  perlas  y  conchas ;  estri- 
baciones andinas  cuyas  entrañas  atesoran  oro,  platino,  pórfi- 
dos, esmeraldas  y  hullas ;  toda  una  riqueza,  en  suma,  que 
por  lo  incalculable  supera  á  cuanto  la  minería,  la  agricultura, 
la  pesca  y  demás  industrias  extractivas  allegan  al  comercio 
universal  en  el  continente  europeo. 

Los  buscadores  de  oro,  los  aventureros  que  andan  en 
querencia  de  vellocinos  ó  de  escondidos  tesoros,  pudieran 
realizar  en  América  su  áureo  sueño,  si  no  fuesen  tan  candi- 
dos en  creer  que  la  tierra  da  de  balde  cuanto  promete.  No 
hay  tal  cosa,  y  en  este  engaño  se  desilusionan  y  desmayan 
los  que  ven  allende  los  mares  Jaujas  y  El  Dorado  cuya  pro- 
lífica  abundancia  les  exima  de  todo  esfuerzo.  Es  preciso 
abrir  carreteras,  surcar  ríos,  recorrer  miles  de  kilómetros  de 
mal  camino,  antes  de  llegar  á  parajes  de  apacible  descanso. 
En  las  ciudades  están  ya  ocupados  los  puestos  del  banquete 
de  la  vida,  y  á  duras  penas  alcanzan  las  migajas  quienes,  con 
sólo  atravesar  el  Océano,  intentan  acomodarse  á  expensas  del 
esfuerzo  ajeno.  Como  en  Europa,  sobran  allá  empleómanos  é 
intelectuales;  faltan  en  cambio  brazos  robustos  que  aren 
campos  y  funden  ciudades,  pues  lugar  hay  de  sobra  donde 
fundarlas,  con  esperanza  cierta  de  que  la  choza  se  convierta 
en  palacio. 

Ejemplo  de  esta  sostenida  prosperidad  de  las  ciudades 
americanas,  de  origen  humilde  como  las  estirpes  preclaras, 
nos  lo  ofrece  la  hermosa  Barranquilla,  que  si  diminuta  por  su 
nombre,  es  grande  por  sus  alientos  y  por  su  trabajo.  Barran- 
quilla,  entre  todas  las  ciudades  nuevas  de  la  República  de 
Colombia,  es  la  más  digna  de  llamar  la  atención,  no  sólo  por 
su  situación  topográfica  sino  por  la  salubridad  de  su  clima  y 
el  espíritu  emprendedor  y  noble  carácter  de  sus  habitantes, 
ms  inclinados  á  las  provechosas  empresas  de  la  paz  que  á  los 
cruentos  empeños  de  la  guerra.  En  achaques  bélicos  no  en- 
tienden los  morigerados  pobladores  de  Barranquilla,  y  á  este 
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efecto  recordaremos  un  episodio  de  la  guerra  civil  promovida 
en  1885,  durante  la  segunda  Administración  del  Presidente 
D.  Rafael  Núñez.  Las  fuerzas  insurrectas  salidas  de  Bogotá 
al  mando  de  Ricardo  Gaitán  se  presentaron  el  día  5  de  Ene- 
ro á  la  vista  de  Barranquilla,  con  intento  de  ocupar  la  ciudad 
y  apoderarse  del  vecino  puerto  de  Sabanilla,  que  es  una  de 
las  posiciones  estratégicas  más  importantes  del  país.  Eran  los 
sublevados  en  número  de  300  hombres,  pero  como  habían 
apresado  algunos  buques  que  á  la  sazón  surcaban  el  Magda- 
lena, embarcaron  en  ellos  por  grupos  de  tripulantes,  dando  á 
entender  á  los  de  Barranquilla  que  les  amenazaba  nada  me- 
nos que  todo  un  ejército  de  desembarco.  Gracias  á  este  inge- 
nioso ardid  entraron  sin  resistencia  en  la  plaza  é  hicieron  pri- 
sionero á  su  Gobernador,  D.  Carlos  Gónima,  que  se  había 
refugiado  en  un  buque  mercante  de  matrícula  alemana. 

Es  Barranquilla  el  puerto  fluvial  de  donde  parten  hacia  el 
interior  del  país,  remontando  el  Magdalena,  numerosos  va- 
pores que  transportan  las  mercancías  arribadas  á  Sabanilla, 
lo  cual  da  á  la  ciudad  el  centro  de  la  actividad  mercantil  de 
todo  el  país  y  la  supremacía  de  la  cultura  intelectual  recibida 
del  Exterior.  No  hay  duda  de  que  entre  todas  estas  ventajas, 
tan  propicias  para  el  progreso  de  Barranquilla,  sobresale  la 
que  dimana  de  su  proximidad  al  río  Magdalena,  cuyas  már- 
genes, en  la  mayor  parte  incultas,  y  cuyas  aguas,  de  prodi- 
giosa riqueza,  serán  valiosos  elementos  de  prosperidad  cuando 
la  población  empiece  á  cosechar  el  fruto  de  sus  presentes 
afanes. 

A  unos  veinte  mil  asciende  el  numero  de  vecinos,  sin 
contar  los  que  habitan  en  los  muchos  pueblitos  disemina- 
dos por  ambas  orillas  del  río,  como  blanquísimos  cisnes  que 
á  beber  en  su  corriente  se  hubiesen  detenido.  Hay  buena 
parte  de  extranjeros  formando  colonia  más  numerosa  que  en 
cualquiera  otra  ciudad  de  la  República,  incluso  la  capital,  lo 
que  se  debe  principalmente  á  lo  apacible  del  clima,  refractario 
á  las  epidemias,  y  á  la  gran  facilidad  que  allí  encuentran  las 
empresas  comerciales.  Tiene  Barranquilla  espaciosos  almace- 
nes, suntuosas  tiendas,  fábricas  de  aguardientes,  ladrillos  y 
tejas,  no  faltando  algunos  edificios  púbHcos  de  verdadera 
magnificencia,  como  el  Mercado,  la  Aduana,  el  Hospital,  las 
Compañías  fluviales,  etc. 

En  cuanto  á  construcciones  particulares,  hay  varias  quin- 
tas de  exquisito  gusto  arquitectónico  y  muchas  casas  elegan- 
tes de  estilo  completamente  rooderno. 

Pero  como  en  casi  todas  las  ciudades  de  la  América  la- 
tina, el  comercio  y  la   agricultura  sobrepujan   á  la  industria 
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manufacturera,  que  en  el  orden  progresivo  de  las  civilizacio- 
nes aparece  generalmente  en  último  término.  En  Barranqui- 
11a  apenas  si  se  ve  alguno  que  otro  taller  de  artes  mecánicas, 
no  obstante  ser  éste  un  ramo  que  exige  poco  capital.  Los 
carpinteros,  cerrajeros,  albañiles  y  otros  oficiosos  artesanos  en- 
contrarían allí  campo  abierto  para  el  honroso  ejercicio  de  su 
industria  y  todos  los  elementos  necesarios  para  no  fracasar  en 
su  empresa,  pues  el  régimen  político  del  país,  lejos  de  ver  en 
el  trabajo  un  recurso  fiscal,  lo  protege  de  manera  que  todas 
las  actividades,  cualesquiera  que  sean  el  objeto  y  condición 
social  de  su  empleo,  encuentran   el   mismo   amparo  de  la  ley. 

Quizás  coa  el  tiempo  varíe  el  concepto  que  de  aquellas 
tierras  suelen  tener  los  europeos,  y  á  la  emigración  de  indi- 
viduos suceda  la  emigración  de  industrias,  cuyo  estableci- 
miento en  los  países  del  continente  americano  sea  nueva  fuen- 
te de  prosperidad  publica. 

Los  habitantes  de  Barranquilla  se  distinguen  por  su  pa- 
triótico empeño  en  contribuir  con  todas  sus  fuerzas  al  pro- 
greso de  la  ciudad,  y  para  ello  no  perdonan  medio  alguno 
que  pueda  proporcionar  á  los  extranjeros  un  ameno  sitio  de  re- 
sidencia. La  fiesta  cívicomilitar,  siempre  memorable  en  Ba- 
rranquilla, á  un  mismo  tiempo  es  regocijo  de  los  naturales  y 
atractivo  de  los  forasteros. 

fDe  Hojas  Selectas  de  Barcelona). 


REAL  GEOULA 


(fragmentos  de  la.  real   cédula   de  confirmación 

PARA  la  fundación  DE  LA  VILLA    DE  SANTA    CRUZ  Y  SAN 

GIL  DE  LA  NUEVA  BAEZA,    DOCUMENTO  QUE  REPOSA  EN  EL 

ARCHIVO    MUNICIPAL) 

"El  Rey. Por  cuanto   por   parte   de  vos,    Leonardo 

Currea  de  Betancur,  vecino  y  poblador  de  la  Villa  de  Santa 
Cruz  y  San  Gil  de  la  Nueva  Baeza,  del  valle  de  Guane  en  el 
Nuevo  Reino  de  Granada,  y  en  nombre  de  los  demás  pobla- 
dores se  me  ha  representado  que  Don  Gil  de  Cabrera  y  Dá- 
valos.  Gobernador  y  Capitán  general  de  aquel  Reino  y  Presi- 
dente de  la  Audiencia  del,  os  concedió  la  fundación  y  pobla- 
ción de  la  dicha  villa  con  las  calidades  y  condiciones  conte- 
nidas en  el  despacho  que  para  ello  os  dio  en  once  de  Mayo 
de  mil  seiscientos  y  ochenta  y  nueve,  y  están  prevenidas  por 
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la  Ley  sexta,  Título  quinto,  Libro  cuarto  de  la  Recopilación  de 
Indias  para  semejantes  poblaciones,  y  con  que  dentro  de  cin- 
co años  contados  de  diez  y  siete  de  Marzo  del  dicho  año,  que 
fue  el  día  en  que  el  dicho  Don  Gil  de  Cabrera  os  concedió  la 
dicha  fundación,  hubiésedes  de  llevar  confirmación  mía  del 
dicho  Despacho,  cuyo  tenor  es  el  siguiente : 

*•  Don  Carlos,  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Castilla,  de 
León,  de  Aragón,  de  las  dos  Sicilias,  de  Jerusalén,  de  Nava- 
rra, de  Granada,  de  Toledo,  de- Valencia,  de  Galicia,  de  Ma- 
llorca, de  Sevilla,  de  Cerdeña,  de  Córdoba,  de  Córcega,  de 
Murcia,  de  Jaén,  de  los  Algarnes,  de  Algecira,  de  Gibraltar, 
de  las  islas  de  Canaria,  de  las  Indias  orientales  y  occidentales, 
islas  y  tierra  firme  del  mar  Océano,  Archiduque  de  Austria, 
Duque  de  Borgoña,  de  Brabante  y  Milán,  Conde  de  Aspurg, 
de  Flandes,  de  Tirol  y  Barcelona,  señor  de  Vizcaya  y  de 
Molina,  etc.  etc.  Por  cuanto  ante  el  Maestro  de  Campo  Don 
Gil  de  Cabrera  y  Dávalos,  Caballero  del  orden  de  Calatrava, 
de  mi  Consejo,  mi  Gobernador  y  Capitán  general  del  Nuevo 
Reino  de  Granada  y  Presidente  en  la  Audiencia  y  Chanci- 
Uería  real  que  en  él  reside,  se  presentó  una  petición  del  tenor 
siguiente : 

*  Leonardo  de  Betancur,  vecino  de  la  ciudad  de  Vélez, 
por  mí  y  en  nombre  de  los  demás  vecinos  que  residen  y  viven 
en  la  jurisdicción  de  Guane,  y  en  virtud  de  su  poder  que  pre- 
sento con  la  solemnidad  necesaria,  ante  Usía  parezco  y  digo  : 
que  el  pueblo  de  Guane  es  de  indios  y  no  hay  en  él  Corregi- 
dor ni  quien  administre  justicia,  y  se  hallan  en  la  comarca 
avecindados  gran  número  de  gente  española  que  para  gozar 
del  pasto  espiritual  han  de  ocurrir  de  necesidad  á  dicho  pue- 
blo de  indios,  lo  cual  es  prohibido  por  diferentes  leyes  y  or- 
denanzas el  que  los  españoles  vivan  entre  los  indios,  y  tienen 
muchos  inconvenientes  que  para  obviarlos  algunos  que  desean 
su  quietud  se  privan  de  ir  á  dicho  pueblo  y  del  pasto  espiri- 
tual, y  dicho  pueblo  de  Guane  está  á  la  ciudad  de  Vélez  más 
de  cincuenta  leguas  con  caudalosos  ríos  de  por  medio,  por 
cuya  causa  un  Alcalde  ordinario  de  la  dicha  ciudad  de  Vélez, 
que  sale  cada  año  á  visitar  á  la  Provincia,  apenas  la  anda  toda, 
y  esto  que  había  de  ser  de  alivio  de  ordinario  es  de  gravísi- 
mo quebranto  por  los  excesivos  costos  y  salarios  que  en  cual- 
quiera diferencia  se  aplican,  sin  tener  recurso  aquellos  pobres 
vecinos  por  la  larga  distanci  i  y  difícil  recurso,  que  primero  se 
dejan  aniquilar  que  atreverse  á  venir  hasta  esta  Corte,  sin 
otros  graves  inconvenientes  que  por  ahora  se  omiten,  y  para 
que  todo  tenga  el  debido  remedio  y  aquellos  vasallos  sean 
mantenidos  en  paz  y  justicia  en  conformidad  de  las  ordenan- 
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zas  que  S.  M.  tiene  dadas  para  que  los  españoles  y  mes- 
tizos que  vivieren  entre  indios  se  recojan  y  separen  y  con 
ellos  se  funden  villas  y  lugares,  se  ha  de  servir  Usía  y  lo  su- 
plico de  conceder  licencia  para  que  se  funde  y  rija  una  buena 
villa  por  los  vecinos  que  la  piden  en  dicho  poder  y  el  número 
suficientísimo  aun  para  una  ciudad,  y  que  sea  en  la  forma  y 
manera  siguiente: 

*  I.*  Lo  primero,  que  haya  de  hacer  y  fundar  en  el  sitio 
y  lugar  que  consta  de  la  donación  que  presento  con  la  solem- 
nidad y  juramento  necesario  que  para  fundación  he  donado 
yo,  siendo  mías  propias,  dando  facultad  y  superintendencia 
para  repartir  solares  y  huertas  á  los  que  fueren  á  poblarse  ; 

*  2.'  Lo  segundo,  que  han  de  ser  libres  todos  los  vecinos 
españoles  y  mestizos  de  aquellos  parajes,  sin  que  persona  al- 
guna les  ponga  embarazo ; 

'  3.*  Lo  tercero,  que  ha  de  ser  jurisdicción  de  esta  villa, 
desde  el  río  de  Oiba,  que  dista  de  la  ciudad  de  Vélez  veinte 
leguas,  donde  se  junta  con  el  río  de  Suárez,  cortando  derecho 
al  cerro  de  los  Yareguíes,  dicho  cerro  adelante  á  dar  al  paso 
de  la  cabuya  de  Chimitá,  que  es  en  el  río  de  Sogamoso,  y 
dicho  río  arriba  desde  allí  cortando  el  cerro  del  Petaquero  y 
corriendo  singlas  de  dicho  cerro  derecho  á  dar  al  asiento  del 
pueblo  viejo  de  Coromoro,  y  desde  allí  corriendo  derecho  á 
la  cabecera  del  río  de  Oiba  hasta  dar  al  primer  lindero,  todos 
los  cuales  dichos  sitios  y  la  mayor  parte  de  tierra  que  se  com- 
prende en  ellos  son  muy  fragosos,  ásperos  y  tan  retirados  que 
en  cualquier  accidente  que  suceda  ni  de  Tunja  ni  de  Vélez  se 
puede  tener  remedio,  porque  los  delincuentes,  que  en  ninguna 
parte  caben,  se  retiran  allí  y  seguros  de  que  allí  no  llega  jus- 
ticia, y  para  que  dicha  villa  se  funde  con  más  facilidad  en 
tanto  servicio  de  ambas   Majestades,    y  tenga  permanencia ; 

'4.*  Me  obligo  y  obligo  á  dichos  vecinos  á  que  asegurarán 
ciento  y  cincuenta  patacones  de  renta  en  cada  un  año  para 
el  Cura  que  se  hubiere  de  nombrar,  fuera  de  lo  que  hubiere 
por  razón  de  diezmos  y  primicias,  que  por  tanto  el  numero 
de  vecinos  será  una  congrua  muy  grande  la  que  tenga; 

*  5.*  Y  asimismo  se  ha  de  servir  Usía  para  la  permanen- 
cia de  dicha  villa  de  mandar  que  haya  en  ella  dos  Alcaldes 
ordinarios  y  dos  de  la  Hermandad  y  un  Procurador  general, 
y  que  éstos  han  de  ser  precisamente  de  los  vecinos  de  dicha 
villa  y  no  de  otra  parte,  y  que  la  primera  nominación  sea 
hecha  por  Usía  para  que  escogidos  los  que  juzgare  más  celo- 
sos, cuiden  de  la  fundación  de  dicha  villa  y  hacer  la  iglesia  y 
casa  para  el  Cura,  como  me  obligo  yo  y  obligo  á  los  demás 
vecinos  á  que  luego  lo  harán ; 
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'  6.^  Y  porque  inmediato  á  dicho  pueblo  tenemos  una  ca- 
pilla ornamentada  á  nuestra  costa,  y  con  imágenes,  desde 
luego  ha  de  entrar  el  Cura  administrando  los  sacramentos  á 
dichos  vecinos  españoles  y  mestizos,  sin  que  los  curas  de  in- 
dios con  ningún  pretexto  se  lo  puedan  impedir.  Ha  de  tener 
cargo  el  Cura  que  se  nos  diere  á  asistir  en  las  necesidades 
espirituales,  á  los  vecinos,  aunque  estén  en  sus  estancias,  y 
mandar  que  para  todo  lo  necesario  de  crismeras,  piscis  y  or- 
namentos para  administrar,  me  obligo  yo  y  obligo  á  mis  par- 
tes á  que  lo  darán,  quedando  como  ha  de  quedar  desde  luego 
desagregados  de  cualquiera  agregación  que  tengan  á  pueblos 
de  indios ; 

*7.*  Y  para  que  dicha  villa  pueda  permanecer,  se  ha  de 
servir  Usía,  y  lo  suplico,  de  concederle  el  que  las  Justicias  de 
la  ciudad  de  Vélez  no  entren  en  su  demarcación  á  hacer 
causa  ninguna,  ni  envíen  Juez,  sino  que  cualquiera  diligencia 
de  justicia  que  se  ofrezca  en  aquel  territorio  la  remitan  á  los 
Alcaldes  que  ha  de  haber  en  dicha  villa,  y  por  haber  de  es- 
tar sujeta  á  la  ciudad  de  Vélez,  sólo  en  caso  de  omisión  de  la 
justicia  puedan  enviar  Juez,  y  entonces  conforme  á  derecho,  á 
costa  del  Juez  omiso  y  no  de  los  vecinos ; 

*8.*  Asimismo  se  ha  de  servir  Usía  de  conceder  á  todos 
los  primeros  pobladores  de  dicha  villa  las  gracias  y  franque- 
zas que  están  concedidas  á  todos  los  pobladores  de  villas  y 
ciudades  de  las  Indias,  y  que  sean  libres  de  pechos  y  otros 
derechos  por  diez  años,  por  los  crecidos  costos  que  de  nece- 
sidad han  de  tener  en  dicha  fundación  ; 

'9.'  Lo  otro,  que  cumplidos  los  oficios  que  Usía  nombrare 
la  primera  vez,  han  de  nombrar  todos  los  años  los  mismos 
oficios  los  Alcaldes  actuales  de  dicha  villa  y  que  los  confirme 
el  Cabildo  de  Vélez  para  excusar  las  molestias  que  continua- 
mente se  reciben  de  esto  ;  y  que  los  alcaldes  antes  de  tomar 
posesión  han  de  dar  fianzas  de  dar  cuenta  con  pago  de  di- 
chos efectos  en  esta  real  Caja,  y  todo  lo  dicho  en  este  capí- 
tulo se  entienda  caso  que  no  haya  facultad  en  el  Gobierno  ó 
en  esta  real  Audiencia  para  erigir  dicha  villa  realenga  inde- 
pendiente, con  jurisdicción  alta  y  baja  y  mero  mixto  impe- 
rio, porque  si  hay  jurisdicción  para  poderlo  hacer  desde  lue- 
go, pida  sea  así,  y  me  obligo  y  obligo  á  mis  partes  á  que  ha 
brá  ponedores  á  los  oficios  de  República  para  formar  regi- 
miento, y  si  fuese  necesario  algún  servicio  ó  gracia  mode- 
rado, lo  darán  por  esta  facultad,  fuera  del  interés  considera- 
ble que  se  seguirá  á  Su  Majestad  del  entable  de  Regimiento 
en  el  valor  de  los  oficios  y  sus  remuneraciones  y  vacantes  ea 
lo  de  adelante. 
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'  Pero  de  no  tener  cabimento  ni  haber  facultad  para  esto,  ha 
de  ser  dicha  villa  sujeta  á  la  ciudad  de  Vélez  en  la  forma  re- 
ferida y  no  en  otra,  y  concediéndome  Usía  la  facultad  de  fun- 
dar la  dicha  villa,  se  ha  de  intitular  la  Villa  de  Santa  Cruz  y 
San  Gil  de  la  Nueva  Baeza,  mediante  lo  cual  á  Usía  pido 
y  suplico  que  habiendo  por  presentado  dichos  instrumentos, 
provea  y  mande  como  aquí  pido,  que  en  ello  recibirá  bien  y 
merced,  con  justicia,  y  juro  lo  necesario,  etc. 

Otrosí  digo  que  para  que  á  Usía  conste  lo  que  S.  M. 
encarga  estas  fundaciones  de  nuevas  villas  y  lo  que  pro- 
hibe que  españoles  ni  mestizos  asistan  con  indias,  se  ha  de 
servir  y  lo  suplico,  que  el  presente  Escribano  ponga  con  estos 
autos  las  cédulas  que  esto  tratan,  que  están  en  su  oficio  en 
la  fundación  de  la  villa  de  Medellín.  Pido  ttt  supra,  otrosí, 
digo,  que  para  que  con  más  facilidad  se  consiga  dicha  funda- 
ción me  obligo  y  obligo  á  mis  partes  á  que  estarán  prontas 
á  la  defensa,  por  ser  frontera  de  indios  de  guerra.  Es  un  ser- 
vicio especial,  pido  justicia  ut  supra.' 

"  Leonardo  Currea  de  Betanctir.'^ 

La  anterior  real  Cédula  de  confirmación  de  la  licencia 
que  para  la  fundación  de  la  villa  de  Santa  Cruz  y  San  Gil  de 
la  Nueva  Baeza  concedió  el  Gobernador  y  Capitán  -general 
del  Nuevo  Reino  de  Granada,  Don  Gil  de  Cabrera  y  Dávalos, 
con  fecha  17  de  Marzo  de  1689,  fue  expedida  por  Don  Carlos 
II  de  España,  en  Madrid,  el  día  27  de  Octubre  de  1694. 


A  1,099  metros  sobre  el  nivel  del  mar,  en  la  ribera  dere- 
cha del  río  Fonce,  llamado  antiguamente  Mochttelo,  en  un  an- 
gosto valle  que  deprimen  elevados  cerros,  se  halla  edificada 
la  ciudad  de  San  Gil,  capital  del  Departamento  de  Galán,  que 
dista  de  Bogotá  29  miriámetros  y  5  kilómetros  ;  su  clima  es 
muy  sano,  con  una  temperatura  media  de  24  grados  ;  no  se 
poseen  datos  estadísticos  exactos,  pero  el  ultimo  censo  arroja 
una  cifra  de  población  de  9,120  habitantes.  La  población  se 
distingue  por  su  esmerado  aseo  y  la  laboriosidad  de  sus  mo- 
radores. 

La  principal  industria  de  los  sangileños  es  la  agricultura, 
y  merced  á  titánicos  esfuerzos,  pues  sus  tierras  son  poco  fér- 
tiles, logran  recolectar  abundantes  cosechas  de  maíz  mijo, 
caña  de  azúcar,  algodón  y  café ;  de  este  último  grano  alcan- 
zaron á  exportarse  2,000  cargas  antes  de  la  última  guerra, 
pero  como  consecuencia  de  ésta  y  por  las  bajas  de  precio  que 
M  grano  ha  sufrido  en  el  Exterior  la  actual  producción  apenas 
alcanza  un  guarismo  de  mil  cargas  anuales. 
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Las  industrias  fabriles  se  hallan  en  relativo  desarrollo, 
siendo  de  admirar  que  con  los  rudimentarios  rueca  y  telares  de 
palos — legado  prehistórico — se  fabriquen  finas  sobrecamas, 
hamacas,  manteles,  lienzos  y  mantas  de  algodón.  De  la  fibra 
del  fique  ó  henequén  fabrican  vistosas  y  durables  alfombras 
para  habitaciones,  chinchorros,  alpargatas,  costales  para  em- 
paque y  multitud  de  otros  artículos  de  inapreciable  utilidad 
para  el  hombre.  Otra  industria  que  ha  adquirido  notable  des- 
arrollo es  la  fabricación  de  sombreros :  los  tejen  de  paja  de 
nacuma,  de  cañabrava  y  de  caña  de  azúcar ;  de  esta  última 
materia  fabrican  para  las  damas  sombreros  capaces  de  resis- 
tir la  competencia  europea. 

Con  la  abundante  y  barata  producción  de  mantas,  lien- 
zos, sombreros  y  alpargatas  se  han  redimido  los  labriegos 
sangileños  del  enorme  tributo  que  pagan  los  que  forzosamente 
tienen  que  consumir  mercaderías  extranjeras;  mas  como  las 
pobres  mujeres  sí  tienen  que  vestirse  con  telas  europeas,  se 
observa  la  anomalía  de  que  mientras  un  hombre  gasta  sola- 
mente $  250  en  su  completo  vestido,  la  mujer  necesita  $  500, 
pues  el  solo  pañolón  le  cuesta  la  mitad  de  esta  cifra.  Con  la 
baja  en  el  precio  de  todos  los  productos  no  alcanzan  las  muje- 
res á  ganar  para  comprarse  un  vestido  anualmente  :  el  pue- 
blo confía  en  que  el  Gobierno  nacional  se  preocupará  por 
rebajar  la  tarifa  en  lo  que  respecta  á  las  zarazas  y  géneros 
blancos  de  algodón  :  bogotanas. 

San  Gil  es  de  las  pocas  poblaciones  de  Colombia  que 
poseen  acueducto  y  luz  eléctrica  muy  bien  servidos.  Desde 
1877  tiene  la  ciudad  un  magnífico  puente  de  fierro  fijo  que 
la  Municipalidad  de  aquel  año  contrató  con  el  notable  inge- 
niero Sr.  Abelardo  Ramos,  puente  construido  sobre  el  río 
Fonce.  Unido  á  la  ciudad  por  un  puente  colgante  sobre  la 
quebrada  de  Curití,  se  halla  un  pintoresco  y  poético  paseo 
denominado  Bellaisla  :  es  un  islote  que  rodean  la  quebrada 
de  Curití  y  el  Fonce,  alfombrado  todo  él  de  verdura  y  som- 
breado por  corpulentos  payandés  llamados  allí  gallineros. 

Los  edificios  públicos  más  notables  son  :  la  iglesia,  san- 
tuario en  el  cual  el  menos  observador  se  da  cuenta  del  grado 
de  religiosidad  del  pueblo  que  así  cuida  de  la  casa  de  Dios. 
En  medio  de  las  torres  de  la  iglesia  se  levanta  una  hermosa 
estatua  de  bronce  de  la  Virgen  Madre.  Sigue  luego  en  im- 
portancia el  local  del  Colegio  de  San  José  de  Guanentá,  fun- 
dado por  filántropos  vecinos  en  el  año  de  1865.  Al  estallar 
la  última  contienda  armada  poseía  este  establecimiento  un 
capital  saneado  de  $  63,000,  renta  que  era  suficiente  para 
su  sostenimiento.   Hasta  el  año  de    1875  este  plantel  fue  una 
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lucida  Universidad,  de  la  cual  salieron  muchos  hombres  úti- 
les á  la  Patria ;  apenas  quedan  vestigios  de  lo  que  fueron 
valiosísimo  laboratorio  para  el  estudio  de  ciencias  naturales 
y  selecta  y  abundante  biblioteca  :  con  las  guerras  han  pasado 
estos  tesoros  á  poder  de  particulares. 

Los  edificios  públicos  destinados  para  servir  de  escuelas 
son  bastante  capaces,  bien  ventilados  y  surtidos  de  agua 
abundante. 

La  casa  consistorial,  situada  en  el  costado  este  de  la  pla- 
za principal,  es  un  sólido  edificio  de  construcción  moderna, 
en  donde  existen  alojados  comúnmente  doscientos  treinta 
presos.  Este  edificio,  así  como  el  del  Colegio  y  escuelas,  que- 
daron completamente  deteriorados  por  haber  servido  de  cuar- 
teles en  todo  el  tiempo  que  duró  la  pasada  guerra,  pero 
la  Municipalidad  procedió  á  reconstruirlos  luego  y  hoy  se 
hallan  en  buen  estado.  Los  otros  edificios  notables  son  el 
Hospital  de  San  Juan  de  Dios  y  el  Asilo  de  indigentes,  si- 
tuados en  la  parte  más  alta,  fresca  y  sana  de  la  ciudad  ;  am- 
bos establecimientos  han  sido  fundados  por  vecinos  genero- 
sos ;  el  Hospital  poseía  al  estallar  la  guerra  pasada  un  capital 
saneado  de  $  35,ooo,  y  el  Asilo  contaba  con  $  30,000.  Tanta 
estos  dos  establecimientos  como  el  Colegio  se  han  visto  en 
grandes  dificultades  por  el  deprecio  á  que  ha  venido  el  pa- 
pel moneda  ;  el  Gobierno  ejercería  un  acto  de  justicia  resar- 
ciendo á  estos  establecimientos  del  despojo  de  que  han  sido 
víctimas. 

Existe  también  un  amplio  edificio  que  la  familia  Silva 
hizo  levantar  y  dotó  luego  con  algún  capital  para  el  sosteni- 
miento de  un  Orfelinato  ;  al  lado  de  este  edificio  se  encuen- 
tra el  Colegio  para  señoritas  llamado  de  la  Presentación.  Am- 
bos establecimientos  están  regentados  por  RR.  HH.  de  la 
Caridad,  y  es  de  allí  de  donde  salen  los  más  finos  tejidos  de 
algodón.  El  Gobierno  podría  fundar  una  escuela  modelo  de 
tejidos  dotando  este  plantel  de  maquinaria  adecuada,  para 
mover  la  cual  cuenta  el  edificio  con  una  potente  acequia  de 
agua  permanente  que  lo  atraviesa.  Mucho  ganarían  San  Gil 
y  el  Orfelinato  de  San  Antonio  si  el  Gobierno  nacional  aco- 
metiera tan  redentora  obra.  También  los  Hermanos  de  San 
Vicente  de  Paúl  poseen  un  vasto  edificio  en  donde  años  atrás 
tuvieron  establecida  una  regular  Escuela  de  Artes  y  Oficios^ 
de  donde  alcanzaron  á  salir  formados  artesanos  hábiles. 

Las  rentas  municipales  montan  en  el  actual  año  á  la  ci- 
fra de  $  3,741-72  oro,  que  se  descomponen  así : 


Votas  oficiales  6gj 


Producto  del  puente  de   hierro  sobre    el 

Fo?íce $      1 ,000  08 

Producto  de  derecho  sobre  pesas  y  medidas         560  04 
Producto  de   derecho   en  la  Carnicería. . .  172  92 
Producto  de  derecho   de   degüello  de  ga- 
nado menor, 156  60 

Producto  de  derechos   sobre  almacenes  y 

tiendas  en  general 1,200   . . 

Producto  de  derecho   de   coso 7    -  - 

Producto  de  arrendamiento  de  fincas  mu- 
nicipales    20  40 

Dos  terceras  partes  del   producto   de  Im- 
puesto directo 624  68 

Suma. $      3,741   72 


Con  la  anterior  suma  se  hacen  todos  los  gastos  muni- 
cipales con  economía  tal  que  al  Juez  no  se  le  tienen  asigna- 
dos sino  $  30  oro  mensuales,  se  atiende  á  la  instrucción  pu- 
blica, se  ayuda  eficazmente  al  sostenimiento  del  hospital,  se 
reparan  los  edificios  y  se  componen  los  lugares  públicos. 

A  inmediaciones  de  San  Gil  se  encuentran  tres  hermosas 
cataratas  en  donde  se  despeña  la  quebrada  de  Curití.  Son  estos 
saltos  de  agua  tesoro  inexplotado  de  hulla  blanca,  al  pie  de 
los  cuales  se  podrían  establecer  ventajosamente  varias  empre- 
sas productivas  con  maquinaria  moderna.  Las  empresas  más 
indicadas  son :  hilanderías  y  tejidos  de  algodón,  explotación 
del  fique,  chocolaterías  y  por  último  molinos  de  trigo,  que  se 
produce  en  grande  abundancia  y  á  bajo  precio  en  García 
Rovira. 

Carlos  D.  Parra 

San  Gil,  Enero  30  de  1907. 


NOTAS  OFICIALES 

>^r.  r>ecretario  perpetuo  de  la  Academia  Nacional  de  Historia. 

Por  el  honorable  conducto  de  usted  tengo  el  placer  de  enviar  á  la  Acade. 
mía  una  carta  que  el  pacificador  Pablo  Morillo  dirigió  en  1816  al  Dr.  José  An- 
tonio Escobar,  Cura  del  Cocuy.  Era  éste  hermano  del  abuelo  de  mi  esposa,  y 
debo  la  carta  á  la  bondad  de  mi  amigo  D.  Manuel  A.  Cuéllar.  La  Academia  está 
publicando  la  correspondencia  epistolar  de  nuestros  libertadores,  y  creo  justo 
que  se  haga  lo  propio  con  la  carta  de  D.  Pablo,  para  quien  la  historia  debe  ser 
generosa. 
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Igualmente  tengo  el  gusto  de  remitir  á  la  Academia  una  piedra  que  puede 
servir  para  un  doble  estudio  :    etnográfico  y  geológico. 

El  dicho  objeto  es  uua  petrochibcha,  ó  sea  una  piedra  en  que  los  aborígenes 
modelaron  un  dios.  A  esas  piedras  las  conocemos  con  el  nombre  de  tunjos. 

Los  indios  no  tuvieron  el  trabajo  de  modelar  el  busto  de  su  dios.  Cuando  la 
materia  pétrea  estaba  blanda,  se  encontró  en  medio  de  cuerpos  extraños  que  le 
dieron  la  forma  del  cuello;  los  extremos  conservan  la  forma  nodular.  Pero  es 
el  caso  que  en  el  cuello  existen  aquellas  labores  naturales  que  distinguen  á  los 
grafolitos  ó  sea  á  las  piedras  escritas,  que  sólo  se  encuentran  en  los  terrenos 
primitivos. 

El  sabio  médico  Dr.  Juan  de  Dios  Carrasquilla  conserva  un  bello  grafolito^ 
procedente  de  este  lugar. 

En  la  hacienda  del  Sr.  Daniel  Otálora  existe  un  liidus  admirable :  pesa 
150  kilogramos  y  los  mosaicos  satisfacen  el  gusto  más  exigente. 

Aprovecho  la  ocasión  para  renovar  á  usted  las  seguridades  de  mi  distinguida 
consideración. 

Martín  Medina 

Turmequé  (Boyacá),  Majo  de  19©7. 


Bogotá,  4  de  Junio  de  1907 

Sr.  Presidente  de  la  Academia  Nacional  de  Historia — E.  S.  O. 

Tengo  el  honor  de  remitiros,  con  esta  carta,  una  copia  del  Decreto  expedida 
en  Tunja  el  26  de  Abril  de  1814  por  el  soberano  Congreso  de  las  Provincias 
Unidas  de  la  Nueva  Granada. 

Como  veréis  por  tan  importante  acto,  el  Congreso  adoptó  para  todas  las 
Provincias  el  pabellón  de  Cartagena ;  y  como  no  figura  esa  antigua  enseña  de  la 
Pati-ia  en  ningún  libro  de  historia  ni  en  ningún  estudio  heráldico,  me  complazco 
en  llevarlo  á  vuestro  conocimiento. 

Registrando  las  leyes  autógrafas  de  1834  encontré  la  copia  de  la  disposición 
legal  en  referencia. 

Dentro  de  pocos  días  cendré  el  gusto  de  presentaros  una  copia  del  diseño 
de  ese  pabellón,  sacada  del  que  fue  enviado  en  1814  al  Sr.  Gobernador  de 
Nóvita. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  presentaros  con  mis  respetos  las  seguridades 
de  mi  consideración. 

Vuestro  atento  servidor  y  colega, 

TULTO  Samper  y  Grau 

Yo,   Pompeyo  García  y  Valenzuela,   Archivero  del  Congreso,  certifico : 
Que  entre  los  documentos  que  acompañan  la  Ley  original  de   8   áe  Mayo  de 
1834,  que  asigna  armas  y  pabellón  á  la  República  de  la  Nuera  Granada — ley  que 
se  custodia  en  este  archivo  á  mi  cargo, — hay  uno  que  copiado  dice  así : 


"  DECRETO    DEL   CONGRESO 

"Tunja,  Abril  26  de  1814 

•*  El  Congreso  de  las  Provincias  Unidas  de  la  Nueva  Granada, 

"Debiendo  proveer  de  pabellón  ó  bandera  nacional  á  la  marina  de  las  mismas 
Provincias  Unidas,  puesta  inmediatamente— no  menos  que  el  comercio  y  el 
corso — bajo  la  autoridad  de  este  Cuerpo,  por  el  Acta  de  federación ;  y  deseando 
hacerlo  sin  perder  de  vista  las  indicaciones  hechas  generalmente  de  sucesos  que 
deben  influir  en  una  resolución  definitiva, 


Extracto  de  las  aciat  dé  las  sesiones  ógj 


"  DECRETA  : 

"Que  adopta,  provisionalmente,  como  de  la  Unión — según  lo  ha  solicitado  el 
Gobierno  de  Cartagena — él  pabellón  de  que  se  usa  actualmente  en  aquel  puerto, 
formado  en  tres  cuadrilongos  concéntricos:  el  primero,  exterior,  encarnado,  el 
segundo  amarillo  y  el  tercero  verde,  con  una  estrella  de  ocho  puntas  ó  radios 
en  el  centro. 

"Pásese  con  este  Decreto  al  Poder  Ejecutivo  ef  oficio  del  Gobierno  de  Car- 
tagena para  los  efectos  convenientes. 

•*  Por  el  Congreso. 

• '  Camacho,  Vicepresidente. 

"  Marimón — Crisanio  Valenzuela,  Secretario. 

"  Tunja,  Abril  26  de  1814. 

Comuniqúese  á  Cartagena  y  á  todas  las  Provincias,  copiándose  al  efecto  lo« 
diseños  necesarios. 

fEstá  rubricado  por  D.  Camilo  Torres,  Presidente  de  las  Provincias  Unidas) 

"  POMBO " 

Y  á  petición  del  Sr.  General  Tulio  Sa.iioer  y  Grau  espido  esta  copia  en 
Bogotá,  á  29  de  Abril  de  1907. 

PoMPEYO  GarcIa  y  Valenzuela 


Bogotá,  Mayo  3  de  1907. 
Sr.  Secretario  de  la  Academia  Nacional  de  Historia — L.  E.  C. 

Honrosa  para  mí  ha  sido  la  atenta  comunicación  que  con  fecha  de  ayer  se 
sirvió  usted  dirigirme  para  participarme  que  en  sesión  del  día  primero  del  actual, 
por  unánime  voto,  se  sirvió  elegirme  la  Academia  Nacional  de  Historia  Presi- 
dente de  ella. 

La  gratitud  que  debo  á  esa  ilustrada  corporación  desde  que  en  sus  princi- 
pios se  sirvió  elegirme  individuo  de  ella,  viene  á  aumentarse  con  la  designación 
que  acaba  de  hacerme,  la  cual  acepto  con  la  esperanza  de  que  mi  decidida  volun- 
tad en  servir  á  la  Academia  compensará  la  escasez  de  mis  fuerzas  para  el  des- 
empeño del  cargo. 

Con  sentimiento  de  distinguida  consideración  quedo  de  usted  atento  y  se- 
guro servidor, 

J.  M.  RivAS  Groot 


EXTRACTO  OE  LAS  ACTAS  DE  LAS  SESIONES 

Sesión  del  ij  de  Febrero  de  /907— Presidencia  del  socio  Chaux.  Informó  el 
Secretario  que  la  Comisión  de  la  mesa  había  remitido  á  España  varios  trabajos 
para  una  enciclopedia  moderna  ;  que  los  Sres.  Simón  S.  Harker,  de  Bucara- 
manga,  y  Pedro  Salcedo  del  Villar,  de  Mompós,  ofrecen  donar  á  la  Academia 
documentos  inéditos  de  importancia  para  la  historia;  que  los  Sres.  Alejandro 
Peña  Solano,  Manuel  Ibáñea  y  José  Joaquín  García  aceptan  la  delegación  de  la 
Academia  para  representarla  en  la  inauguración  de  la  estatua  de  García  Rovira; 
que  D.  Diodoro  Sánchez  ha  remitido  una  biografía  de  I).  José  María  González 
Benito;  que  D.  Alvaro  Restrepo  Euse,    de    Medellín,  ha  enviado  parte   de  su 
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Diccionario  histórico  de  la  Colonia,  y  que  el  Dr.  Posada,  de  acuerdo  con  el 
Secretario,  han  convenido  en  que  el  tomo  vi  de  la  Biblioteca  de  Historia  Nacio- 
nal contenga,  las  Relaciones  de  mando  de  los  Virreyes.  Fueron  nombrados  corres- 
pondientes los  Sres.  Simón  Planas  Suárez,  de  '..icaragua  (Ministro  en  Venezue- 
la), Dr.  Marco  A.  Saluzzo,  Director  de  la  Academia  de  Historia  de  Venezuela,  y 
Dr.  Francisco  José  Urratia,  hoy  residente  en  Bogotá. 

Sesión  iel  i^  de  Marzo  de  igoy  -Presidencia  del  Dr.  J.  J.  Guerra.  Se  leyó 
el  oficio  de  varias  matronas  de  Santa  Marta  en  que  piden  apoyo  de  la  Academia 
con  el  objeto  de  restaurar  la  histórica  quinta  de  San  Pedro  Alejandrino. 

Sesión  del  j^  de  Marzo  de  igoy — Presidencia  del  Dr.  J.  J.  Guerra.  La  Se- 
cretaría dio  cuenta  de  que  el  Sr.  Germán  B.  Jiménez,  de  Magangué,  ofrece  reco- 
ger los  documentos  y  noticias  posibles  sobre  la  muerte  y  sepulcro  en  Mompós 
del  benemérito  General  Maza.  Fueron  nombrados  honorarios  el  Sr.  Cleto  Gon- 
zález Viques,  Presidente  de  Costa  Rica,  y  D,  Rafael  Villegas,  colombiauo  que 
reside  en  San  José  de  Costa  Rica,  correspondiente. 

Se  leyó  una  uota  del  Dr.  Rivas  Groot  en  que  acepta  el  cargo  de  Presidente  de 
la  Academia,  y  estando  presente  lo  excitó  el  Sr.  Vicepresidente  para  que  ocu- 
para supuesto.  Se  leyeron  oficios  dersocio  Urrutiaen  queda  gracias  por  las  feli- 
citaciones que  le  ha  tributado  la  Academia,  y  del  Sr.  Director  de  Correos  y  Te- 
légrafos, á  la  que  acompaña  un  expediente  de  investigación  sobre  el  paradero  de 
varios  objetos  chibchas.  El  socio  Uribe  A.  J.  dio  cuenta  de  que  tiene  terminada 
U  impresión  del  volumen  iii  de  los  Anales  Dij>lomáíic0s y  Consulares  de  Colom 
bia,  que  abraza  desde  182 1  hasta  1903  y  que  trabaja  en  el  resto  de  la  obra  con 
paciente  labor,  obra  que  alcanzará  á  vii  tomos.  Presente  el  Sr.  Dr.  Sebastián  Ho- 
yos, miembro  de  la  Academia  de  Historia  de  Antioquia,  fue  presentado  por  el  Se- 
cretario, lo  que  dio  lugar  á  que  se  aprobaselo siguiente:  *'  La  Academia  resuelve: 
cuando  alguno  ó  algunos  de  los  socios  de  las  Academias  de  Historia  corres- 
pondientes á  la  Nacional  se  encuentre  en  la  capital  de  la  República,  tendrán 
derecho  á  asiento  y  facultad  de  intervenir  en  las  deliberaciones  de  esta  Acade- 
mia." Fue  nombrado  honorario  el  profesor  Hiran  Bingham,  miembro  de  varias 
Universidades  de  los  Estados  Unidos,  quien  se  ocupa  en  estudios  históricos 
sobre  las  vidas  de  Bolívar  y  Santander.  Se  acordó  lo  siguiente  :  **  La  Academis 
celebra  la  presencia  del  Sr.  Dr.  Sebastián  Hoyos,  miembro  de  la  Academia 
de  Historia  de  Antioquia,  y  lo  excita  pera  que  se  sirva  presentar  informe  sobra 
las  tareas  y  facilidades  de  vida  de  dicha  Corporación. 

Sesión  del  i^  de  Abril  de  jgoy — Presidencia  del  Dr.  J^  J.  Guerra.  Se  dio 
cuenta  de  que  D,  Ramón  Correa,  autor  de  la  biografía  de  D.  José  Januario 
Henao,  dona  á  la  biblioteca  un  ejemplar  de  su  trabajo,  y  de  que  el  Dr.  Samuel 
Mora,  médico  colombiano  residente  en  Guayaquil,  también  dona  varíes  documen- 
tos originales  é  inéditos  que  pertenecieron  al  archivo  del  procer  Pedro  Gual ;  y 
pide  á  nombre  de  la  Srita.  Josefa  Gual,  nacida  en  Bogotá  en  1824,  autora  de 
unas  Memorias  inéditas,  que  también  reside  en  Guayaquil,  el  apoyo  de  la  Acade- 
mia para  obtener  una  pensión  del  Gobierno.  Se  leyeron  dos  oficios  en  los  cuales 
renuncian  los  cargos  de  Presidente  y  Vicepresidente  los  Dres.  Posada  y  Guerra, 
y  se  acordono  darles  curso  á  estas  renuncias  sino  en  sesión  especial  que  se  veri- 
ficará el  I?  de  Mayo  próximo. 

Sesión  del  z¿  de  Abril  de  igoy-  -Presidencia  del  Dr.  J.  J.  Guerra.  Se  comi- 
sionó al  socio  Guerra  para  averiguar  quién  había  recibido  en  el  correo  varios 
objetos  chibchas  que  el  Sr.  Martín  Medina,  de  Guateque,  envió  con  destino  á  la 
Academia.  Se  leyó  oficio  del  socio  Joaquín  Arciniegas,  que  reside  en  San  José 
de  Costa  Rica,  al  cual  acompaña  varias  fotografías  de  numismática  indígena 
colombiana.  Fueron  nombrados  correspondientes  los  Sres.  Miguel  Arroyo  Diez, 
de  Popayán  ;  Manuel  Landaeta  Rosales,  Director  de  la  Biblioteca  Nacional  de 
Venezuela,  y  D.  Manuel  José  Guzmán,  de  esta  ciudad.  Se  comisionó  al  Dr. 
León  Gómez  para  estudiar  el  libro  inédito  Convención  de  Ocaña,  escrito  por  el 
Dr.  José  Joaquín  Guerra. 
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Director,    PEDRO   M.    IBAfÍE2 
Bogotá  —  República  de  Colombia 

APUNTAMIENTOS  DE  VIAJES 

RECUERDOS  DE  LA  CAMPAÑA  DE  1861 
(Conclusión). 

El  1 1  de  Abril,  casi  de  noche,  llegamos  á  Facatativá,  re- 
ducidos á  3,128  hombres.  Habíamos  perdido  entre  deserto- 
res, enfermos  y  dispersos  en  Tunja  1,859  ! 

No  sé  cómo  explicarme  el  furor  que  se  había  apoderado 
del  Gobierno  por  las  expediciones  al  Norte ;  pero  es  lo  cierto 
que  apenas  llegamos  á  la  Sabana  dispuso  D.  Bartolomé  Calvo 
que  de  los  Batallones  i9  y  2?  de  Bogotá  y  7.°  de  Zipaqiiirá  y  el 
Regimiento  Húsares  se  formara  una  nueva  División  que  al 
mando  del  General  Diago  marchara  á  Tunja  Á  recuperar  lo 
que  Arjona  había  perdido  y  i  destruir  la  facción  por  aquel 
lado.  No  bastaron  los  más  vivos  argumentos  en  contra  de  esa 
medida,  ni  las  protestas  del  mismo  General  Diago,  que  asegu- 
raba no  tener  la  más  ligera  esperanza  de  triunfar,  para  decidir 
al  Gobierno  á  revocar  su  mandato: 

Kl  Poder  Ejecutivo — decía  el  Sr.  Calvo  —  no  puede 
volver  atrás  en  lo  que  ha  ordenado,  porque  daría  una  prueba 
de  poca  energía. 

—  No  es  energía  sostener  un  error — contestaba  el  Gene- 
ral Diago  con  resolución.  —  A  mí  poco  me  importa  morir  aquí 
ó  más  allá,  pero  me  dutle  que  el  Gobierno  me  comprometa 
á  morir  sin  gloria,  y  aniesgue  el  porvenir  de  la  República  en 
una  jugada  que  no  la  hace  ni  un  chambón. 

— ^Por  lo  mismo — replicó  el  Sr  Calvo  encolerizado; — yo 
lo  mando  y  debe  ejecutarse.  Nadie  me  aventaja  en  patrio, 
tismo^  y  estoy  seguro  de  (jue  la  ex(»cdición  saldrá  bien. 

Salió  pues  la  expedición,  compuesta  de    1,020  hombres, 
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cuya  pérdida  habríamos  tenido  que  deplorar  á  no  haber  dis- 
puesto Dios  las  cosas  de  otra  manera. 

En  la  tarde  del  día  14  siguiente  tuvimos  noticia  de  que 
el  ejército  enemigo  se  había  movido  desde  el  15,  y  se  creía 
que  saldría  á  la  Sabana  por  Subachoque  ó  por  otra  vía  que 
queda  entre  este  punto  y  el  que  ocupábamos.  No  faltó  quien 
dijera  que  por  la  Vega  había  seguido  á  Pacho  para  reunirse 
á  las  fuerzas  del  Norte,  ó  para  batir  al  General  Diago,  ata- 
cándolo por  retaguardia.  Esta  opinión  parecía  la  más  proba- 
ble, pues  el  General  Diago  escribía  que  Santos  Gutiérrez  se 
le  acercaba  por  la  vía  de  Pacho  y  que  él  había  resuelto  aguar- 
darlo en  Zipaquirá.  El  Gobierno  jamás  conseguía  datos  se- 
guros del  enemigo,  porque  carecía  de  espías. 

En  esta  vez  parecía  lo  más  conveniente  que  nos  trasladá- 
ramos á  Cuatroesquinas  para  atender  á  Mosquera  si  salía  por 
Subachoque,  ó  para  auxiliar  á  Diago  si  era  atacado.  El  Sr. 
Pastor  Ospina,  hermano  del  ex-Presidente,  quiso  que  la  mar- 
cha se  hiciera  dando  la  vuelta  por  Subachoque;  pero  en 
aquellos  días  se  había  alzado  una  vocinglería  terrible  contra 
este  señor,  á  causa  de  haber  conseguido  un  decreto  del  Go- 
bierno en  que  eximía  todos  sus  bienes  de  la  expropiación  que 
se  había  decretado  conforme  á  la  ley,  y  todos  pensaron  que 
aquella  vuelta  que  se  pretendía  hacer  dar  al  ejército  no  tenía 
más  objeto  que  proteger  sus  propios  intereses.  Así  fue  que  la 
indicación  fue  mal  acogida  y  la  marcha  se  ejecutó  por  el  ca- 
mino recto  el  día  19.  Si  por  fortuna  se  hubiera  hecho  lo  que 
el  Sr.  Ospina  indicaba,  habríamos  encontrado  á  Mosquera 
"bien  molido  y  mal  andante/'  saliendo  de  Subachoque,  y  tal 
vez  lo  habríamos  destruido,  porque  su  parque  venía  muy 
atrás. 

A  las  doce  de  la  noche  supo  el  General  París  que  Mos- 
quera había  sahdo  á  Subachoque,  y  dispuso  que  al  amanecer 
se  pusiera  nuestro  ejército  en  marcha  para  allá.  No  sé  por 
qué  fatalidad  no  se  movió  nuestra  tropa  hasta  las  diez  del 
día,  y  mucho  menos  por  qué  en  vez  de  tomar  la  vía  indicada 
tomamos  la  de  Tenjo,  adonde  llegamos  al  anochecer.  El  Ge- 
neral París,  que  estaba  gravemente  enfermo  de  disentería,  no 
tuvo  conocimiento  de  estas  dos  infracciones  sino  al  fin  del 
día  y  cuando  ya  no  tenían  enmienda. 

El  21  se  reconocieron  las  posiciones  del  enemigo  y  se  le 
previno  al  General  Diago  que  contramarchase  y  se  nos  re- 
uniese en  las  cercanías  de  Subachoque,  y  al  siguiente  día  nos  si- 
tuamos en  El  Hato  y  Cantimplora,  á  la  vista  del  ejército  con- 
trarioi  y  como  á  un^  legu^  distante  de  él.  j^l  enemigónos 
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saludó  con  veintiuna  salvas  de  artillería,  que  no  se  le  coates- 
turón.  Kl  Sr.  Calvt/  quiso  que  ese  mismo  día  diéramos  la 
batalla. 

— Son  las  dos  de  la  tarde — decía — y  en  estas  cuatro  horas 
que  nos  restan  se  puede  hacer  aij^o. 

— Yo,  señor  — contestaba  el  General  París,  — no  puedo  dar 
batalla  sin  estudiar  el  terreno  y  disponer   las   cosas  como  de- 
ben ser  :  precipitarnos  ahora   sin   orden    ni  concierto  es, per 
derlo  todo  en  un  instante. 

— Pues  yo  he  leído — replicaba  el  primero  — que  en  la  «^ue- 
ira  de  la  Independencia  se  daban  las  batallas  sin  pensarlo 
mucho,  y  así  se  tomaban  trincheras  y  se  ganaban  victorias. 

-  En  ese  tiempo  se  peleaba  por  muy  distinta  causa  que 
hoy.  Esaera  una  guerra  de  oprimidos  contras  sus  opresores, 
de  víctimas  contra  sus  tiranos,  de  amejicanos  contra  españo- 
les, y  había  entusiasmo,  decisión  y  patriotismo.  Pero  ahora 
no  encuentra  usted  más  que  deseos  de  propio  engrandeci- 
miento, sin  que  las  palabras  que  entonces  nos  electrizaban 
sirvan  hoy  para  nada.  Los  hombres  de  hoy  no  son  los  de 
entonces,  y  estoy  seguro  de  que  no  encontraríamos  en  todo 
este  ejército  cuatro  oficiales  que  nos  siguieran,  si  fuera  pre- 
ciso emprender  una  marcha  á  pie  y  no  tuviera  el  Gobierno 
con  qué  pagar  sus  sueldos.  Lierto  que  en  la  Independencia  se 
ilieron  acciones  que  asombraron  ;  pero  recuerde  usted  que 
fueron  ejecutadas  por  hombres  extraíirdinarios,  y  éstos  ya 
no  existen.  Yo  por  lo  menos  no  me  creo  capaz  de  dar  una 
batalla  sin  conocer  el  terreno,  y  me  tendría  por  muy  dichoso 
si  cualquiera  de  los  Generales  ó  /efes  que  aquí  hay  se  hiciera 
cargo  de  dirigirla,  salvando  mi  responsabilidad. 

De  los  reconocimientos  practicados  resulto  que  no  po- 
díamos atacar  por  el  frente  sin  exponernos  á  un  rechazo  que 
podía  ser  desastroso,  y  .se  resolvió  que  en  una  marcha 
forzada  nos  colocáramos  á  retaguardia  del  enemigo,  como 
lo  ejecutamos  el  día  24,  cuando  pudimos  conseguir  un  prác- 
tico que  nos  condujera  en  aquellos  desiertos  páramos. 

Oes;le  las  seis  de  la  mañaiía  liei  .1^  quedó  dispuesta  la 
batalla;  pero  en  arreglos  y  colocacií.n  ile  los  Cuerpos  se  nos 
pasó  el  tiempo  hasta  las  diez  hora  en  que  principio  el  fuego. 
Nuestra  ala  izquierda  ia  mandaba  el  General  Diago,  y  la  for- 
maban los  batallones  iV  de  Bogotá,  ^ .^  de  Zipaquirá  y  4."^  de 
Artilletia,  que  manejaban  los  cañoncitos  de  á  3.  El  ala  de- 
recha la  mandaba  el  Coronel  Gutiérrez  Lee  y  la  formaban 
los  batallones  4V  de  Linea,  Restaurador,  3.''  de  Artillería,  con 
todos  ios  cañones  que  manejaba,  que  creo  eran  ocho,  y  el  5.° 
de  la  misma  arma,  que  no  manejaba  ninguno  y  estaba  de  re* 
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serva.   El  centro  lo  formaban  todos  los    demás  Cuerpos   y    lo 
mandaba  el  General  Posada  Gutiérrez. 

Rompióse  el  fuego  por  el  ala  izquierda,  debiendo  haber 
sido  por  la  derecha  ;  pero  la  impetuosidad  del  General  Diago, 
que  no  admitía  espera,  y  la  circunstancia  de  haberse  colocado 
la  tropa  en  ese  punto  desde  muy  temprano,  hicieron  que  se 
precipitara  el  combate  por  el  lado  más  débil  que  teníamos ;  y 
el  enemigo,  que  conocía  bien  el  terreno,  hizo  una  salida  bri- 
llante, cargó  con  casi  toda  su  fuerza  y  obligó  á  los  nuestros  á 
retirarse  con  mucha  pérdida,  abandonando  las  posiciones  en 
que  se  hallaban  y  los  cañones  que  tenían.  Enviáronse  en  su 
auxilio  el  Batallón  7.°  de  Lí?iea,  una  gran  parte  del  i9  y  el 
regimiento  Lanceros  de  Cundinamarca,  compuesto  casi  en  su 
totalidad  de  cancanos,  que  en  esta  vez  se  portaron  con  un 
valor  y  denuedo  dignos  de  todo  elogio.  Reorganizada  el  ala 
izquierda  y  apoyada  con  tan  buena  gente,  rechazó  á  los  con 
trarios  hasta  sus  trincheras  y  creyó  poder  conseguir  la  victo- 
ria con  algún  esfuerzo  que  se  hiciera  por  el  centro. 

A  este  tiempo  el  combate  se  había  generalizado  y  los 
Cuerpos  del  ala  derecha  intentaban  tomar  á  la  bayoneta  la 
trinchera  enemiga. 

El  2.°  de  Bogotá  y  el  resto  del  i?  de  Línea  habían  cargado 
también  algo  hacia  la  izquierda,  apoyados  al  parecer  por  el 
5.°  de  Artillería,  que  á  distancia  muy  prudente  venía  arri- 
mándose como  á  remolque. 

El  enemigo  hizo  otra  salida  más  vigorosa  que  la  primera, 
en  la  cual  echó  sin  duda  cuanto  tenía,  pues  en  un  minuto  se 
cubrió  el  campo  de  combatientes.  Los  nuestros  fueron  re- 
chazados hasta  algo  atrás  de  sus  posiciones  primitivas ;  pero 
nuestra  caballería  dio  una  carga  tan  terrible,  que  poco  faltó 
para  que  se  decidiera  la  victoria  á  nuestro  favor. 

El  Regimiento  Húsares,  divisado  de  azul  celeste  con  fran- 
jas rojas,  y  el  Lanceros  del  Punza,  divisado  de  rojo,  partieron 
en  columna  cerrada  de  á  ocho  en  fondo  y  al  escape,  lleván- 
dose por  delante  cuanto  encontraron  ;  llegaron  á  las  trinche- 
ras, se  pasearon  por  frente  de  ellas  en  un  buen  trecho,  y  re- 
gresaron al  punto  de  donde  habían  salido,  sin  perder  su  for- 
mación. Esta  carga,  quizá  la  más  científica  que  se  ha  dado 
en  el  país,  merecía  ser  pintada  por  otra  pluma  menos  ordina- 
ria y  basta  que  la  mía;  pero  ya  que  no  me  es  dado"  hacer 
otra  cosa,  referiré  algunos  pormenores  que  harán  menos  pe- 
sada la  relación. 

Dos  oficiales  nuestros — uno  de  los  cuales  se  llamaba 
Pérez,  que  pasaba  como  de  origen  peruano  y  fue  uno  de  los 
derrotados  en  Segovia— quisieron  animar  más  nuestra  caba- 
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Hería,  y  saliendo  de  las  filas  picaron  sus  caballos,  salvaron  las 
trincheras  y  entraron  al  campamento  enemigo,  en  donde 
murieron  á  bayonetazos. 

Un  alférez  Salcedo  recibió  dos  balazos  á  un  tiempo,  el 
uno  en  el  pecho  y  el  otro  en  la  garganta,  y  ambos  lo  atrave- 
saron de  parte  á  parte.  Cayó  del  caballo  como  muerto,  y  así 
permaneció  más  de  cuatro  horas.  Al  cabo  de  este  tiempo  se 
sentó,  miró  con  espanto  á  su  alrededor  y  resistió  el  estropeo 
y  fatigas  del  viaje  hasta  Bogotá,  en  donde  existe  todavía  cu- 
rándose de  aquellas  dos  mortales  heridas.  Un  soldado  que  pasa- 
ba por  junto  á  él  cuando  salió  del  desmayo,  se  iba  muriendo 
de  susto,  creyendo  que  había  resucitado:  el  pobre  hombre 
tuvo  más  miedo  de  un  resucitado  que  de  mil  muertos. 

A  tiempo  que  el  Batallón  i.*^  de  Linea  entraba  en  com- 
bate fue  derribado  el  Coronel  Moreno  de  un  balazo  en  una 
pierna.  El  General  París,  que  estaba  allí,  hizo  llamar  al  Coro- 
nel Mateo  Viana  para  encargarlo  del  mando  del  Batallón. 
Cuando  éste  vino  la  muerte  andaba  bien  cerca  de  nosotros,  y 
en  forma  de  una  granizada  de  balas  nos  diezmaba  á  toda 
prisa.  Viana  llegó  sin  mostrar  la  menor  alteración  en  su  áni- 
mo ;  oyó  con  calma  las  órdenes  del  General ;  desenvainó  su 
espada,  se  hizo  reconocer  del  Batallón  y  en  pocas  palabras 
lo  animó  á  vengar  la  muerte  de  sus  compañeros  y  la  herida 
de  su  primer  Jefe ;  y  poniéndose  á  la  cabeza  de  estas  tropas 
continuó  el  movimiento  sin  vacilar  ni  precipitarse,  en  fin,  sin 
dejar  su  modo  de  ser,  no  obstante  que  en  los  momentos  que 
se  emplearon  para  esta  simple  operación  pasaron  de  veinte 
los  muertos  y  heridos  que  nos  hizo  el  enemigo.  El  Coronel 
Viana  llegó  hasta  el  pie  del  parapeto,  pero  no  todos  se  habían 
resuelto  á  acercarse  á  aquel  volcán  encendido,  y  sólo  los  ofi 
ciales  lo  acompañaban,  por  lo  que  tuvo  que  dar  varios  pa 
sos  atrás  en  busca  de  algunos  soldados,  ó  siquiera  de  algunos 
fusiles  para  hacer  fuego  á  quemarropa  y  desalojar  al  enemigo 
del  punto  invatlido,  cuando  una  bala  lo  derribó  en  tierra  y  lo 
puso  fuera  de  combate.  Un  valor  como  el  suyo,  acompañado 
de  tanta  calma  y  tranquilidad,  me  llena  de  admiración  y  por 
eso  lo  he  mencionado  especialmente,  aun  cuando  en  aquel 
día  hubo  tantas  y  tan  repetidas  pruebas  de  valor  heroico  que 
me  sería  imposible  darlas  á  conocer  en  pocas  palabras. 

El  General  Mosquera,  que  habia  salido  también  de  las 
fortificaciones  á  retaguardia  de  sus  caballerías,  viéndose  aco- 
metido de  cerca  y  con  tanto  brío  por  los  nuestros,  quiso  reti 
rarse  precipitadamente,  y  metió  su  caballo  en  un  pantano  del 
cual  no  pudo  salir.  Creyéndose  perdido  quiso  mdtarse  más 
bien  oue  caer  en  nuestro  poder,  y  preparó  una  pistola. para 
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volarse  el  cráneo,  cuando  su  Ayudante  de  campo,  Sr.  Simen 
Arboleda,  lo  detuvo  y  dándole  su  caballo  le  dijo  :  '*  Sálvese 
usted  que  yo  caeré  en  su  lugar,"  á  lo  cual  no  contestó  más 
que  *'  mil  gracias,"  y  montando  en  el  caballo  que  se  le  ofre- 
cía, se  escapó  y  corrió  por  el  camino  de  La  Vega,  no  sé 
hasta  dónde  ;  pero  supongo  que  iría  hasta  bien  lejos,  porque 
no  volvió  sino  por  la  noche,  según  él  mismo  se  lo  confesó 
después  al  General  París,  como  adelante  diré.  Arboleda  fue 
hecho  prisionero,  y  refirió  esta  escena  tal  como  la  cuento  yo 
ahora. 

Después  de  la  tremenda  carga  de  caballería  quedaron 
los  nuestros  dueños  del  campo,  y  la  infantería  volvió  á  inten- 
tar el  asalto  á  las  trincheras  con  nuevo  brío.  Encendióse 
un  vivo  fuego  de  fusilería  en  la  fortificación  enemiga,  pero  los 
que  la  sostenían  no  volvieron  á  emprender  otra  salida,  redu- 
ciendo su  acción  á  la  defensa  desesperada.  Por  el  camino  de 
La  Vega  veíamos  hormiguear  la  gente  de  Mosquera,  que 
huía  en  desorden.  El  fuego  que  nos  hacían  empezó  á  dismi 
nuir  considerablemente,  y  cuando  se  acababa  de  dar  orden 
de  redoblar  el  ataque  vimos  i/.arse  en  el  campo  enemigo 
unrf  bandera  blanca  !  "  j  Se  rinden,  se  rinden  !  "  gritamos  a 
un  tiempo  más  de  cincuenta  personas.  Pero  un  alto  personaje 
que  aquel  día  hab'a  funcionando  como  adjunto  al  listado 
Mayor  general,  portándose  con  un  valor  extremado,  puso  su 
anteojo  hacia  aquel  paraje,  y  volviéndose  luego  al  Genera! 
París,  dijo:   "  No  es  blanca  esa  bandera,  es  amarilla." 

— Pero,  señor — le  observó  uno  que  estaba  inmediato, — vea 
usted  cuánta  diferencia  existe  entre  esa  y  las  demás  que  fla- 
mean en  la  fortificación  desde  el  principio  de  la  batalla. 

— Efectivamente — contestó  mirando  de  nuevo; — eso  con- 
siste en  que  está  más  desteñida  que  las  otras. 

La  bandera  era  en  realidad  blanca,  pero  duró  izada 
poco  rato,  porque  el  Sr.  Aureliano  González  Toledo,  segiin 
se  supo  después,  la  arranco  con  indignación,  diciendo  que 
sobre  el  cadáver  de  su  padre  no  se  ponía  bandera  blanca. 

En  el  campo  enemigo  reinaba  el  espanto  y  no  podía  haber 
orden  ni  concierto  :  el  General  Mosquera  había  huido  con  los 
tristes  restos  de  su  caballería;  el  General  Mendoza  estaba  atra 
vesado  por  el  pecho  de  un  balazo;  los  Generales  Gonzále-- 
(el  Catire)  y  Jiménez  habían  muerto ;  el  Coronel  Victoria  {el 
Negro)  estaba  herido ;  los  Comandantes  Plata  y  Gutiérrez  lo 
estaban  también  ;  Arboleda  y  Lucio   Estrada,  junto  con  380 

más,  estaban  prisioneros, En  una  palabra,  los  que  habían 

intentado  resistirnos  estaban  en  la  necesidad  de  ren4irse»  y 
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se  hubieran  rendido  sin  el  generoso  arranque  del  joven  Gon- 
zález Toledo. 

Mientras  tanto,  allá  en  el  campamento  enemigo,  fuera 
porque  hubieran  desistido  del  pensamiento  de  entregarse,  fue- 
ra por  nuestra  vacilación  en  reconocer  la  bandera  blanca  y 
corresponder  á  la  señal  haciendo  cesar  el  fuego,  hubo  una  es- 
pecie de  reacción,  volvieron  á  la  defensa  con  ardor,  y  una 
lluvia  espantosa  de  balas  cayó  sobre  nosotros. 

Nada  valió  para  hacer  avanzar  á  nuestros  soldados  hasta 
la  trinchera:  ni  ruegos,  ni  amenazas,  ni  el  ejemplo  de  los 
jefes  y  oficiales  que  se  adelantaban  solos,  repitiendo  á  gritos 
la  orden  general  de  aquel  día,  que  se  había  reducido  á  dos 
palabras:  "  Vencer  ó  morir."  Por  todas  partes  fuimos  recha- 
zados, y  cuando  con  fas  tinieblas  de  la  noche  volvimos  á 
nuestras  primitivas  posiciones  reconocimos  que  nuestras  pér- 
didas ascendían  á  1,087  hombres,  entre  los  cuales  teníamos 
el  dolor  de  contar  al  intrépido  General  Diago  y  á  los  Coro- 
neles Viana,  Gutiérrez  Lee  y  Moreno,  que  estaban  grave- 
mente heridos,  junto  con  más  de  veinte  oficiales  de  lo  más 
lucido  que  teníamos.  El  Capitán  Juan  de  "Dios  Ortiz,  joven 
de  excelentes  cualidades  y  miembro  de  la  única  familia  que 
nos  auxilió  después  de  la  derrota  de  Segovia,  quedó  muerto 
al  pie  de  las  fortificaciones  que  intentó  asaltar.  El  Teniente 
José  María  Silvestre,  que  con  tanta  lealtad  y  decisión  se  com- 
portó en  la  campaña  del  Sur,  murió  defendiendo  los  cañones 
del  ala  derecha.  Muchos  otros  oficiales  murieron  también,  y 
alguno  se  dispersó  con  su  gente,  creyéndonos  derrotados. 

¡  Horrible  noche  la  que  se  pasa  después  de  un  combate 
desgraciado!  ¡pero  más  horrible  cuando  se  ve  el  dedo  de 
Dios  castigando  á  los  hombres  con  la  obcecación  !  La  del  25 
de  Abril  la  pasamos  en  vela  calados  hasta  los  huesos  por  la 
incesante  lluvia,  ateridos  de  frío  en  aquel  páramo  helado, 
afligidos  por  el  hambre,  porque  en  todo  el  día  no  habíamos 
comido  ni  un  mendrugo,  y  las  re.ses  con  que  contábamos 
para  la  tropa  y  para  nosotros  se  habían  desbandado  y  hui- 
do en  todas  direcciones  con  el  ruido  del  combate  ;  estábamos 
á  la  pampa  y  distribuidos  en  las  trochas  y  caminitos  impi- 
diendo la  deserción  de  los  soldados,  que  era  extraordinaria, 
aturdidos  por  los  gritos  y  lamentos  de  cerca  de  mil  heridos 
que  de  una  y  otra  parte  habían  quedado  en  el  campo.  ¡  Ay  ! 
cuando  vino  el  ?ol  á  darnos  nueva ^viila,  el  campamento  pare- 
cía un  inmenso  cementerio  comenzando  á  despertar  á  la  voz 
del  ángel  que  llamara  al  juicio  universal.  Los  vivos  parecían 
espectros  acabados  de  resiicit-ir  y  poco  se  diferenciaban  de 
les  que  estaban  tendidos  é  inanimados. 
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El  General  París  le  había  ofrecido  al  Gobierno  continuar 
el  combate  al  amanecer,  y  así  se  lo  había  anunciado  al  Se- 
cretario de  Relaciones  Exteriores  en  la  nota  que  le  puso  la 
noche  del  25.  Así  fue  que  á  las  cuatro  de  la  mañana  hizo 
tocar  diana  y  convocó  á  los  Jefes  para  explicarles  lo  que  era 
preciso  hacer.  Entonces  fue  cuando  pudimos  apreciar  en  su 
valor  verdadero  las  pérdidas  del  día  anterior.  El  General 
Espina  estaba  cabizbajo  y  meditabundo  y  no  daba  muestras 
de  entender  lo  que  se  le  decía.  De  esta  especie  de  enajena- 
ción no  salió  hasta  tres  días  después,  cuando  llegamos  á  Su- 
bachoque. 

El  General  Posada,  que  durante  la  batalla  se  había  con- 
ducido con  singular  denuedo,  se  hallaba  abatido  en  toda  la 
extensión  de  la  palabra.  Decía  á  gritos  que  el  enemigo  estaba 
flanqueándonos  por  la  derecha  ;  que  para  ello  había  hecho 
salir  tropa  por  el  camino  de  La  Vega;  que  si  tomaba  la  altura 
que  teníamos  á  la  espalda,  éramos  perdidos,  y  que  estando 
nuestra  gente  aterrada,  nada  mejor  podíamos  hacer  que  reti- 
rarnos á  la  Sabana  inmediatamente. 

VA  Coronel  Rudesindo  Riverí»,  el  más  valiente  y  expe- 
rimentado de  los  Jefes  que  teníamos,  expuso  que  su  lucido 
batallón  (4?  de  Línea)  había  quedado  reducido  á  160  hom- 
bres, con  los  cuales  haría  lo  que  se  le  mandara,  con  tal  de 
que  se  le  dieran  unos  tres  ó  cuatro  oficiales,  porque  el  día  an- 
terior había  quedado  casi  solo  con  la  tropa ;  qu(!  los  pocos 
que  habían  salido  sanos  estaban  algo  afligidos  y  era  bueno  ani- 
marlos con  la  presencia  de  algunos  otros. 

El  Comandante  Liborio  Escallón,  tenaz  y  constante  sos- 
tenedor de  los  principios  conservadores.  Jefe  del  Batallón  3? 
de  Artillería,  manifestó  que  sus  pérdidas  alcanzaban  á  105 
hombres  entre  oficiales  y  tropa,  y  que  con  el  resto  de  su 
batallón  podía  maniobrar  como  infantería,  porque  de  los  ca- 
ñones que  manejaban  la  víspera  sólo  dos  estaban  útiles,  ha- 
biéndose dañado  los  demás. 

El  Sr.  Lino  María  Peña,  Comandante  del  Batallón 
Restaurador,  manifestó  que  aun  cuando  eran  pocos  los  muer- 
tos y  heridos  que  había  tenido  su  Cuerpo,  éste  se  hallaba  re- 
ducido á  74  hombres,  porque  la  deserción  durante  la  pelea 
había  sido  grande. 

— ¡  Es  decir  que  el  ala  derecha  está  perdida  !  gritó  el 
General  Posada  lleno  de  angustia.  Y  es  por  ese  lado  por  don- 
de veo  el  ataque  del  enemigo ¡  Dios  mío,  Dios  mío  !    ¿qué 

haremos  ? 

Los  Comandantes  de  los  Cuerpos  que  formaban  el  flanco 
izquierdo  dieron   inforni^s  bien   parecidos  á    los  anteripres, 


AptiHíamUníos  de  viaje  yo$ 


pues  el  Batallón  7.°  de  Zipaqiiirá  había  perdido  195  hombres, 
y  entre  ellos  siete  oficiales  ;  el  4?  de  Artillería  había  quedado 
reducido  al  Comandante,  que  lo  era  Aurelio  Gaitán,  y  48 
hombres  más,  y  el  i.°  de  Bogotá  había  perdido  veintidós 
soldados. 

Los  del  centro  no  estaban  mejor  parados  que  los  otros, 
pues  el  Batallón  i.°  de  Lincas  que  era  el  que  menos  bajas  ha- 
bía sufrido,  perdió,  como  ya  lo  indique,  á  los  dos  primeros 
Comandantes  y  al  Mayor  del  Cuerpo,  Jacinto  Ruiz,  que  es- 
taba contuso,  aunque  así  habría  seguido  sirviendo,  porque  su 
valor  era  indomable.  Del  7?  de  Línea  habían  desaparecido  dos 
compañías  íntegras  y  el  segundo  jefe^  Guillermo  Terán,  de 
quien  nadie  daba  razón.  De  los  regimientos  de  caballería  fal- 
taban I  10  hombres  y  cerca  de  200  caballos,  que  no  había 
modo  de  reponer. 

La  disentería  había  seguido  haciendo  estragos  en  el  Ge- 
neral París,  en  términos  que  ya  no  sentía  ni  conocía  sus  fun- 
ciones orgánicas:  parecía  un  cadáver  y  nunca  había  tenido 
más  necesidad  de  que  le  ayudaran  á  disponer  las  cosas,  pues 
el  ayuno  y  trajín  del  día  anterior,  la  humedad  y  el  insomnio 
de  toda  la  noche  terrible,  y  la  impresión  que  los  detalles  de 
los  Jefes  hacían  en  su  ánimo, lo  tenían  como  anonadado.  El  Ge- 
neral Espina  no  salía  de  su  postración.  El  General  Posada  se 
alarmaba  cada  vez  más  y  alarmaba  á  los  otros.  Nadie  le  ayu- 
daba al  Jefe  del  ejército,  porque  los  mismos  miembros  del 
Gobierno  sólo  despedían  hondos  suspiros  y  no  hablaban 
una  palabra.  Con  la  pérdida  de  tantos  Jefes  no  quedaba 
á  quién  encargar  de  los  flancos,  sin  que  se  diera  otra  or- 
organización  al  ejército  para  dejar  expeditos  á  tal  fin  á  los 
que  quedaran  sobrantes  al  refundir  unos  Cuerpos  en  otros  ;  y 
esta  operación  no  podía  verificarse  en  un  momento,  ni  el  Jefe 
del  Estado  Mayor  estaba  para  ello,  ni  había  subjefe,  como 
antes,  porque  el  Coronel  Caicedo  tuvo  necesidad  de  regresar 
á  Bogotá  á  curarse  de  una  horrible  enfermedad  que  le  había 
acometido. 

En  tan  crítica  situación  no  quedaba  más  arbitrio  que  de- 
jar que  se  repusiera  la  tropa,  no  sólo  del  cansancio  y  completa 
abstinencia  del  día  anterior,  sino  también  de  la  impresión 
que  había  recibido  con  las  pérdidas  sufridas.  Mientras  tanto 
se  atendería  á  los  heridos  (que  no  habían  cesado  de  levantar 
sus  aycs  hasta  el  ciclo),  tratando  de  despejar  el  campo  de  los 
heridos  y  muertos  y  de  los  caballos  que  lo  obstruían. 

Dispuso   pues  el  General  París  que   los   soldados  de  ca 
ballería  que  tuvieran   bagajes  se   pusieran  inmediatamente  á 
recoger  y  traer  algún  ganado,  P<^í^a  racionar. la   tropa,  y. que 
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cada  batallón  de  infantería  enviara  una  partida  hasta  de  vein- 
ticinco hombres  sin  armas  á  recoger  los  heridos  y  enterrar 
los  muertos.  El  resto  de  la  tropa  se  puso  sobre  las  armas 
para  proteger  estas  partidas  en  caso  de  ser  atacadas  por  el 
enemigo. 

En  estas  operaciones  se  pasó  todo  el  día  26,  sin  que 
hubiera  posibilidad  de  atacar  al  enemigo  y  sin  que  éste  nps 
hostilizara  en  lo  más  mínimo. 

Al  anochecer  recibió  el  General  París  una  carta  de  Mos- 
quera en  que  le  suplicaba  que  hiciera  poner  en  libertad  á  su 
sobrino  Simón  Arboleda,  á  quien  amaba  como  á  hijo,  recom- 
pensándole así  la  libertad  que  le  había  dado  en  La  Barrigona 
á  uno  de  los  hijos  del  mismo  General  París.  Le  instaba  ade- 
más para  que  celebrara  un  armisticio  para  recoger  sus  heridos 
y  sepultar  los  muertos,  y  le  suplicaba  de  nuevo  gue  accediera 
á  la  entrevista  que  tantas  veces  le  había  propuesto,  de  la  cual 
nada  malo  podía  resultar,  y  tal  vez  resultaría  la  paz  en  la 
República ;  y  concluía  con  estas  palabras :  "  Sentiré  mucho 
morir  sin  que  hayas  querido  oír  lo  que  tengo  que  decirte" 

El  General  consultó,  como  tenía  de  costumbre,  lo  que 
debería  hacer  en  aquellas  circunstancias ;  pero  los  miembros 
del  Gobierno  nada  le  dijeron,  y  los  Generales  Espina  y  Po- 
sada le  aconsejaron  que  accediera  á  la  cita.  P3n  cuanto  á  la 
libertad  de  Arboleda,  el  Gobierno  se  negó  abiertamente  á 
concederla,  dando,  entre  otras  razones,  la  de  estar  ya  en 
marcha  los  prisioneros  para  Bogotá  desde  las  diez  de  la  ma- 
ñana. El  día  27  contestó  el  General  aceptando  la  entrevista 
para  el  día  siguiente  por  la  mañana,  y  excusándose  de  no 
poder  pagar  la  libertad  de  su  hijo  con  la  de  Arboleda.  Esta 
contestación  la  llevó  verbalmente  uno  de  los  hijos  del  Gene- 
ral París,  por  si  acaso  Mosquera  quería  mantenerlo  en  rehe- 
nes. No  pudo  hacerlo  con  el  mismo  que  había  recibido  el 
favor,  porque  estaba  en  servicio  (Capitán  de  la  4?  Compañía 
del  3.°  de  Artillería)^  y  el  Gobierno  se  opuso  á  que  fuera 
con  esta  misión.  Mosquera  no  se  dejó  ver  del  joven  París,  y 
mandó  á  recibir  el  recado  al  Sr.  Wenceslao  Borda. 

Este  mismo  día  supimos  que  las  fuerzas  enemigas  que 
venían  del  Tolima  por  La  Mesa  se  acercaban  al  campamento 
de  Mosquera  y  se  reunirían  con  él  en  breve  término.  Venían 
camino  de  Bojacá  á  entrar  por  el  de  La  Vega.  El  Poder  Eje 
cutivo  pretendió  que  se  enviara  una  partida  nuestra  para  im- 
pedir la  reunión  de  los  enemigos;  pero  desistió  cuando  vio 
que  el  único  punto  por  donde  el  movimiento  podía  verificarse 
sin  tanto  peligro  era  por  el  mismo  camino  que  habíamos 
traído,  el  cual,  sobre  ser  muy  largo  y  fatigante,  exigiría  para 
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pasarlo  más  tiempo  del  que  emplearían  los  enemigos  en  lle- 
gar á  su  campamento.  Por  otra  parte,  la  gente  que  nosotros 
enviáramos  vendría  á  quedar  á  tal  distancia,  que  sería  impo- 
sible protegerla  en  caso  de  necesidad,  á  no  ser  que  se  mo- 
viera de  una  vez  todo  el  ejército,  lo  cual  era  harto  difícil  en 
aquellos  momentos  Pasaban  oe  600  los  heridos  que  había- 
mos recogido,  y  no  era  humano  ni  justo  dejarlos  abandona- 
dos en  aquellos  desiertos. 

Antes  de  dos  horas  de  recibido  el  aviso  de  que  hablo  se 
dejó  ver  la  partida  enemiga,  constante  de  unos  400  hombres, 
que  entraba  ya  á  la  fortificación.  Nos  consoló  algún  tanto 
ver  que  no  habríamos  podido  impedir  su  llegada  aun  cuando 
nos  hubiéramos  movido  instantáneamente. 

Nuestras  partidas  continuaron  enterrando  muertos  y  re- 
cogiendo heridos,  y  algunas  de  ellas  estuvieron  conversando 
familiarmente  con  las  que  aquel  día  habían  salido  del  campo 
enemigo  á  ejemplo  de  las  nuestras  (i). 

El  General  Posada  no  pudo  dormir  aquella  noche.  Sa- 
bíamos que  Obando  había  salido  á  Barroblanco  con  600 
hombres,  y  que  se  movería  también  en  auxilio  de  Mosquera. 
No  nos  era  posible  impedir  que  se  reunieran  sino  moviéndonos 
á  Subachoque ;  y  aunque  ya  estábamos  algo  expeditos  por 
haber  hecho  transportar  á  Funza  unos  400  heridos  y  el  ar 
mamento  sobrante,  el  paso  era  sumamente  peligroso,  porque 
si  Mosquera  nos  molestaba  en  la  marcha,  nuestra  derrota  era 
segura.  Habíase  convenido  en  hacer  el  movimiento,  pero  no 
estaba  fijada  la  hora  de  partir.  La  lluvia  no  había  cesado  un 
minuto  en  aquellos  días,  y  ya  ni  á  pie  ni  á  caballo  podía  tran 
sitarse  por  esas  breñas  sin  gran  peligro. 

Todas  estas  circunstancias  exageradas  en  la  fogosa  ima- 
ginación del  General  Posada  pusieron  su  cerebro  en  tal  exci- 
tación, que  no  pudo  resistir  más,  y  á  las  doce  de  la  noche 
comenzó  por  sí  mismo  á  mover  la  tropa  con  tanto  afán  y  con 
exclamaciones  y  gritos  tan  angustiosos,  que  difundió  en  núes 
tro  campo  un  alaima  terrible.  Todos  los  Cuerpos  se  pusie- 
ron sobre  las  armas,  y  á  la  una  de  la  mañana  estaban  ya  for- 
mados y  listos  para  marchar  -y  pero  el  General  París  no  per 
niitió  que  se  movieran  hasta  pasada  la  entrevi.sta  con  Mos- 
quera, porque  no  quería  que  después  dijera  éste  que  se  había 
valido  de  la  ocasión  de  tener  una  cita  pendiente  para  mudar 
de  campamento  sin  ser  hostilizado.   La  hidalguía  del  honrado 


>^i)  Posteriormente  he  leído  que  Mosquera  escribió  á  sus  amigQs  que  el 
General  París  le  había  propuesto  que  formaran  comibiíjuet.  mixtas  con  t^ie 
c^et^i  lo  caal  es  incKftcto.-  Las  cosas  pasaron  tal  como  las  be  reíeiido. 
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veterano  le  hacía  rechazar  cualquier  paso  que  pudiese  traer 
consigo  el  menoscabo  de  la  reputación  del  ejército  que  man- 
daba, ó  desdijese  siquiera  de  la  franqueza  y  lealtad  que  ca- 
racterizaban todos  sus  actos. 

A  las  seis  de  la  mañana  (día  28)  se  dijeron  las  misas  de 
costumbre,  por  ser  día  feriado,  y  como  a  las  ocho  montamos 
el  General  y  yo  para  ir  á  la  cita.  Bajamos  de  las  colinas  en 
donde  estaba  la  artillería ;  apenas  habíamos  dado  algunos 
pasos  en  el  pequeño  valle  que  separaba  nuestros  campamen- 
tos, nos  hicieron  dos  tiros  de  rifle  y  las  balas  pasaron  por 
bien  cerca  de  nosotros,  por  lo  cual  supliqué  al  General  que 
aguardase  en  el  bosque  inmediato  mientras  me  adelantaba 
á  anunciar  su  venida.  Convino  en  ello,  y  cuando  estaba  como 
á  diez  pasos  de  la  trinchera  me  preguntaron  los  centinelas  : 
*'  qué  quería."  Contésteles  que  deseaba  hablar  con  algún  Jefe, 
porque  no  quería  entenderme  con  los  soldados.  Salió  enton- 
ces el  Sr.  Suárez  Fortoul  trayendo  en  la  mano  su  despacho 
de  Coronel,  al  cual  le  hablé  de  los  tiros  que  nos  habían  he- 
cho :  hízome  mil  protestas  de  que  se  castigaría  á  los  autores 
del  atentado,  y  cada  uno  de  nosotros  se  volvió  á  avisar  á  su 
respectivo  Jefe. 

Encontráronse  los  dos  Generales  casi  en  el  centro  del 
valle  ;  se  dieron  un  cordial  abrazo  como  de  viejos  amigos  y 
antiguos  servidores  de  la  gloriosa  independencia  ;  permane- 
cieron mudos  unos  instantes,  y  Mosquera  lloró  de  ternura, 
pues  creo  que  de  veras  amaba  y  respetaba  al   General    París. 

— ¿  Que  te  parece  mi  hija  \ — preguntó  el  General  Mos- 
quera después  de  pasado  el  primer  momento. 

— ¿  Tu  hija  ? .  . . .  preguntó  el  General  París  á  su  turno, 
sin  atinar  de  quién  hablaba  Mosquera,  así  tan  exabrttpto. 

— ¡  Amalia  ! — interrumpió  éste  con  viveza — ¿No  te  parece 
la  mujer  más  talentosa,  más  sagaz,  más  viva  y  de  más  ánimo? 
Yo  la  he  hecho  Coronel  de  un  regimiento,  y  algún  día  la  he 
de  sacar  á  la  cabeza  de  él  con  su  uniforme  y  su  espada.  ¡  Esa 
síes  toda  una  mujer!  Pero  aquí  estamos  mal — agregó  mi- 
rando el  lodazal  que  pisábamos. — Coronel,  haga  usted  que  nos 
traigan  un  toldo  de  esos  que  están  de  sobra  por  ahí,  por- 
que esta  conferencia  tendrá  que  ser  larga. 

La  orden  fue  dada  al  mismo  Suárez  Fortoul  que  había 
salido  á  recibirme,  y  se  cumplió  prontamente. 

Uno  de  los  soldados  que  estaban  clavando  las  estacas 
para  armar  el  toldo,  se  paró  a  mirarnos  con  la  mayor  curio- 
sidad, lo  que  visto  por  Mosquera  proporcionó  á  éste  materia 
para  seguir  hablando,  y  haciéndolo  acercar  le  dijo  : 
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— Mira:  este  es  tu  General  París  y  debes  respetarlo,  por- 
que hasta  yo  mismo  lo  respeto.  Díle  ahora  porqué  peleas  tú. 

El  soldado  era  un  negrazo  de  siete  pies  y  medio  de  alto, 
de  ojos  encarnizados  y  pelo  mono  ;  cuadrándose  nos  saludó 
marcialmente,  escupi(3  y  dijo  muy  despacio,  limpiándose  su 
disforme  boca  con  el  envés  de  la  mano : 

— Por  ¡a  libertad. 

— I  Y  no  tenían  bastante  libertad  en  el  Cauca  ?  le  pre- 
guntó el  General  París. 

— ¡  Sí !  -dijo  el  negro  con  indiferencia 

— Entonces  no  es  por  eso  por  lo  que  peleas  .  .  .  argüyó 
el  General. 

Mosquera  le  dijo  : 

— Díle  que  la  Constitución  de  1858 

— No  le  sople,  mi  General,  dije  yo  con  timidez ;  y  todos 
los  presentes  se  rieron  con  franqueza. 

Entramos  luego  al  toldo,  y  volviéndose  Mosquera  á  los 
ocho  individuos  que  lo  acompañaban,  les  dijo  : 

— Señores,  pueden  ustedes  regresar  á  sus  cuarteles,  pues 
deseo  estar  solo  con  Joaquín.  Y  viendo  que  yo  me  alejaba, 
agregó  :^ 

— Con  usted  no  hablo,  Guerra.  El  hombre  que  merece 
la  confianza  de  París  merece  la  mía  también.  Coronel — agregó 
llamando  al  consabido, — que  nos  traigan  café  con  galletas  ; 
pero  vea.  .  . .  Hombre,  Joaquín,  ¿  qué  tal  estás  de  muelas  ? 

— Mal — dijo  el  General, — no  me  queda  más  que  una  de 
cada  lado. 

— Pues  yo  estoy  lo  mismo,  y  con  estos  malditos  dientes... 
Vea,  Coronel,  mande  que  nos  traigan  galleta  norteamericana 
de  sagú  para  Joaquín  y  para  mí,  y  de  las  otras  para  Guerra, 
que  tendrá  con  qué  mascar. 

Y  volviéndose  al  General,  continuó  : 

— Deseaba  mucho  hablarte  para  convencerte  de  que  la 
guerra  que  nos  estamos  haciendo  es  desastrosa  y  sumamente 
perjudicial  para  el  país. 

— Eso  lo  veo  yo  mejor  que  tú.  . . 

— No  lo  creas.  . . .  Yo  lo  estoy  viendo  mejor  que  nadie, 
porque  cada  día  tengo  que  apelar  á  algún  nuevo  arbitrio 
para  sostener  los  14,000  hombres  que  tengo  sobre  las  armas 
en  toda  la  República.  ...  y  todo  para  comprobarle  á  D.  Ma- 
riano Ospina  que  la  existencia  del  partido  nacional  no  es  una 
quimera,  y  que  á  él  pertenecen  todos  los  hombres  honrados 
é  inteligentes  del  país.  Tú  mismo  debías  pertenecer  á  él,  y 
más  tarde,  cuando  triunfe  yo,  me  ayudarás  á  hacer  la  felicidad 
del  país,  empujándolo  en  la  senda  de  la  prosperidad. 
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— No  creo  yo,  Tomás,  que  con  una  guerra  injusta  y 
atroz  como  la  que  haces  al  Gobierno  legítimo  pueda  adelan- 
tar el  país  :  y  me  parece  un  sarcasmo  indigno  de  ti  y  de  mí 
el  que  digas  que  todos  los  hombres  honrados  te  pertenecen, 
cuando  estas  rodeado  de....  y  de.  .  . .  y  de  tantos  otros 
que  no  son  más  que  famosos  criminales.  Mejor  te  valiera 
haberte  sujetado  al  juicio  desde  el  principio,  pues  te  aseguro 
que  habrías  salido  absuelto  y  los  conservadores  mismos  te 
habrían  elevado  á  la  Presidencia...  y  se  habrían  evitado 
tantos  males, — concluyó  el  General  dando  un  profundo  sus- 
piro. 

—¿Los  conservadores? — dijo  Mosquera  riéndose. — Tú  no 
los  conoces  todavía.  Ellos  necesitan  que  yo  los  coja  por  la 
fuerza  y  les  lave  la  cara  y  les  corte  las  uñas,  corno  una  ma- 
dre á  sus  hijos.  Ya  verás  cómo  por  más  que  finjan  odiarme, 
me  rodean  y  me  agasajan  el  día  que  triunfe.  Si  me  he  valido 
de  los  hombres  que  me  acompañan,  es  porque  los  he  cogido 
como  á  máquinas,  y  les  daré  con  el  pie  cuando  no  los  nece- 
site. . . .  Yo  soy  muy  vivo,  Joaquín :  vi  que  López  me  podía 
servir,  y  que  no  estaba  en  ánimo  de  ayudarme ;  y  en  un 
convite  que  le  di  dije  publicamente  que  á  la  revolución  no  le 
faltaba  para  triunfar  más  que  el  brillo  de  su  invencible  espa- 
da; y  lleno  de  vanidad  ese  pobre  hombre  se  metió,  y  me  ha 
ayudado  mucho  más  de  lo  que  yo  esperaba  de  él.  Vi  que  los 
gólgotas  estaban  ganando  partido  y  me  los  eché  al  bolsillo 
para  que  me  elevaran ;  pero  cuando  menos  piensen  fusilo  á 
unos  cuatro,  porque  son  malos.  Lo  mismo  he  hecho  con 
otros,  y  al  fin  me  quedaré  solo  con  los  buenos,  por  ejemplo, 
Julián  Trujillo,  que  es  honradísimo  ;  pero  Nieto,  Mercado  y  e! 
mismo  Santos  Gutiérrez  irán  al  palo,  no  te  quede  duda.  Yo  lo 
que  quiero  es  encarrilar  al  país  por  la  senda  del  verdadero 
progreso,  destruj^endo  primero  el  fanatismo.  ¡  Jesuítas  al  in- 
fierno ! .  . . ,  Con  sus  bienes  pagaré  los  gastos  de  la  guerra ;  y 
no  con  acciones  sobre  el  cainUio  de  la  B?ienaveritura,  como  sé 
que  Carlos  Holguín  contó  que  yo  había  dicho.  Yo  tengo 
muy  buen  espionaje  y  sé  cuanto  dicen  ustedes.  Anoche  supe 
que  tú  habías  interceptado  un  posta  de  Santos  Gutiérrez,  y 
que  al  mismo  tiempo  habías  recibido  cartas  de  los  Hernán- 
dez en  que  te  avisaban  que  Obando  había  salido  á  Barroblan- 
co  con  600  honvbres ;  que  tú  les  mandaste  que  lo  trajeran  á 
la  vista  sin  comprometer  acción  ;  que  enviaste  á  Bogotá  ocho 
cañones  que  se  dañaron  en  la  batalla  del  25,  y  pediste  la  cu- 
lebrina grande,  el  medio  batallón  de  artillería  que  está  en 
Bogotá  y  más  municiones.  Supe  que  estabas  muy  malo  de 
disentería  y  tirado  debajo   de    un    toldo,  como  cualquier  sol- 
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dado,  lo  cual  me  ha  escandalizado  mucho,  porque  esos  hombres 
á  quienes  sirves  debían  cuidarte  mejor.  Tú  mismo  tienes  la  cul- 
pa, porque  viajas  como  en  las  campañas  con  los  españoles.  ¿Te 
acuerdas  que  al  presentárseles  nuestras  tropas  les  gritaban  : 
*'  Perdonen  por  Dios,  vuelvan  el  sábado,  que  hoy  no  damos  li- 
mosna ?  "  Aprende  de  mí :  yo  cargo  tienda  de  campaña,  ca- 
tre de  bronce,  buenos  vinos  y  hasta  vajilla  de  porcelana ;  y 
á  eso  le  debo  el  estar  bueno  y  gordo,  y  tal  vez  el  gozar  de 
tanto  prestigio  con  los  que  me  siguen,  porque  dándose  uno 
tono  lo  respetan.  Ya  verás  las  tacitas  en  que  van  á  servirnos 
el  té  y  el  café.  í*ero  repara  mis  soldados  ¡que  buenos  son  !. . . 
son  los  mejores  del  mundo  !  Ya  viste  cómo  pelearon  el  25. 
Es  una  lástima  que  me  hayan  herido  ustedes  á  tantos ;  lo 
menos  tengo  treinta  heridos,  y  para  curarlos  querría  que  ce- 
lebráramos un  armisticio.  Yo  me  situaría  en  Zipaquirá,  por 
ejemplo,  y  tu  donde  quisieras,  mientras  atendemos  á  esos  po- 
bres hombres  que  son  nuestros  hermanos.  ¡  Hagamos  algo 
como  gente  civilizada  ! . . . . 

— Déjame  hablar— dijo  el  General  París  como  aturdido 
por  tantas  ideas  mezcladas  en  ese  desorden. — Yo  también  te- 
nía algo  que  decirte,  pero  no  me  has  dejado 

— Sí,  lo  confieso,  soy  muy  charlatán,  pero  ya  ves,  como 
hacía  tinto  que  deseaba  verte  . . .  Desde  que  estábamos  en 
Segovia  te  lo  propuse,  y  si  hubieras  aceptado,  tal  vez  se  ha- 
bría evitado  tanto  derramamiento  de  sangre.  Y  ya  que  ha- 
blamos de  eso,  te  diré  que  estoy  muy  ofendido  contigo  por- 
que dijiste  que  Rufino  Vega  había  sido  asesinado.  Yo  espe- 
raba otro  tratamiento  de  ti,  pues  debías  conocer  que  aunque 
manchego,  soy  tan  caballero  como  el  que  más.  No  quise  que 
te  cogieran  cuando  saliste  solo  de  Viborá,  así  como  no  quise 
que  te  hicieran  más  tiros  el  25  desde  el  momento  en  que  te 
conocí.  Andabas  con  uno  de  tus  hijos,  con  Guerra  Azuola  y 
otro  Oficial  á  quien  no  conocí;  tenías  un  encauchado  claro;  pero 
cuando  vi  que  se  te  acercaba  un  oficial  de  ruana  negra,  zama- 
rros negros  y  caballo  negro,  no  pude  contenerme  y  grité  á 
mis  soldados  :  ¡  Ese  debe  ser  ú jesuíta:  apúntenle  bien  ! 

Así  continuó  aquella  conversación,  cuyo  hilo  me  fue 
imposible  seguir,  á  pesar  de  la  curiosidad  con  que  escuchaba 
y  del  interés  que  tenía  en  saber  cuáles  eran  esos  secretos  tan 
importantes  que  iba  á  revelar  el  General  Mosquera  antes  de 
morir. 

Dijo  que  la  revolución  era  invencible  porque  estaba  com- 
binada con  Páez  en  Venezuela  y  con  Flórez  en  el  Ecuador, 
y  que  si  tantas  veces  había  propuesto  que  se  transigiera  la 
cuestión  con  el  Gobierno,  era  porque  le  dolía  que  se  derra- 
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mará  la  sangre  de  tantos  infelices  y  porque  le  daba  miedo 
de  triunfar,  pues  no  estaba  seguro  de  poder  contener  los  des- 
manes de  su  tropa  el  día  de  la  victoria. 

— No  puedes  figurarte  lo  que  son  mis  soldados, — agregó  : 
bastará  que  te  diga  que  son  la  peor  gente  del  Cauca,  y  ya 
ves  que  los  que  en  aquella  desgraciada  tierra  se  llaman  pro- 
bos son  como  N.  N.,  que  no  hacen  escrúpulo  de  falsificar 
documentos  públicos  y  de  robar  cuanto  pueden.  El  día  que 
yo  triunfe  va  á  haber  diabluras. 

Contónos  que  cuando  celebró  el  armisticio  de  Chaguaní, 
el  Coronel  Gutiérrez  Lee,    con  su    sombrero    en    la  mano,  le 

había  dicho:    *' Excmo.    señor ,*' á    lo    que    él   le  había 

interrumpido  :  **  Yo  no  tengo  ese  tratamiento  ;  llámeme  usted 
General,  si  acaso  D.  Mariano  se  lo  permite."  Que  entonces 
Gutiérrez  le  había  expresado  que  dentro  de  pocos  días  cadu- 
caban los  comprometimientos  que  había  contraído  con  D. 
Mariano  Ospina,  **  á  favor  del  cual  había  firmado  carta  de 
esclavitud";  que  del  i9  de  Abril  en  adelante  él  no  reconoce- 
ría más  autoridad  legítima  que  la  suya  propia,  como  Gober- 
nador del  Estado  de  Cundinamarca,  y  que  como  tal  se  en- 
tendería con  el  General  Mosquera.  Que  uno  de  los  compa- 
ñeros de  Gutiérrez  (C.  H.)  estaba  ese  día  tan  aterrado,  que  se 
habría  quedado  con  los  revolucionarios  á  la  menor  insinua- 
ción que  se  le  hubiera  hecho ;  pero  que  él  no  quería  de  esa 
gente  que  no  estaba  sino  por  el  que  triunfara. 

— Así  son — añadió — muchos  de  los  que  pasan  como 
exaltados  conservadores  :  si  yo  les  diera  alguna  colocación, 
se  me  vendrían  llenos  de  gozo ;  pero  yo  no  quiero  esos 
desleales  que  al  menor  revés  me  abandonarían,  como  te 
abandonó  Rufino  Vega  y  como  te  habría  abandonado  Pe- 
dro Gutiérrez  Lee  si  al  reunirse  con  tu  ejército  no  hubiera 
vuelto  á  creerse  invencible. 

Confesó  que  había  dado  un  paso  falso  al  desconocer  al 
Sr.  Calvo ;  pero  que  lo  había  hecho  para  hacerle  comprender 
que  á  un  caballero  se  le  debían  contestar  sus  cartas,  y  tam- 
bién "  porque  al  proponer  al  Congreso  la  ley  que  llamaba  á 
la  Presidencia  al  Procurador  general  de  la  Nación,  no  se  ha- 
bía imaginado  que  éste  pudiera  ser  un  zambo,  y  creía  de  su 
deber  evitarle  á  la  República  e^  sonrojo  de  tener  un  Presi- 
dente que  en  las  naciones  civilizadas  sería  expulsado  de  cual- 
quiera reunión." 

— Sin  embargo — agregó  un  momento  después, — te  auto- 
rizo para  que  le  digas  á  Calvo  que  lo  reconozco  como  Go- 
bierno legítimo  siempre  que  este  paso  traiga  consigo  algún 
avenimiento  que  ponga  fin  á  la  guerra. 
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Desmintió  la  relación  de  Simón  Arboleda  respecto  al 
modo  como  se  salvó  el  día  25,  diciendo  que  no  había  estado 
en  tanto  peligro,  porque  al  sacar  sus  pistolas  y  encararse  á 
nuestra  caballería,  ésta  había  vuelto  caras  y  corrido  cobar- 
demente, y  añadió : 

—Cuando  entré  á  mi  fortaleza  encontré  la  novedad  de 
que  diez  y  seis  soldados  se  habían  ido  por  el  camino  de  La 
Vega,  y  como  este  era  un  escándalo  nunca  visto  en  mi  ejér- 
cito, que  es  todo  de  voluntarios,  y  me  acompañan  por  con- 
vicción, volé  yo  mismo  á  informarme  del  motivo  de  su  deser- 
ción inesperada.  Los  alcancé  ya  bien  lejos,  y  supe  que  vién- 
dome ya  perfectamente  victorioso  habían  resuelto  ir  á  La 
Vega  á  traer  víveres,  porque  calculaban  que  con  los  muchos 
prisioneros  que  cogimos  nuestras  provisiones  tendrían  que  es- 
casear un  poco.  . ..  Por  supuesto  los  dejé  ir,  y  han  vuelto 
todos,  y  están  haciendo  buen  negocio,  porque  han  vendido 
las  panelas  á   medio  ó  á  tres  por  un  real. 

Después  de  dos  horas  y  media  de  una  discusión  tan 
poco  provechosa  como  es  de  suponerse  en  vista  de  lo  que  he 
referido,  el  General  París  se  despidió,  pues  se  sentía  muy 
enfermo. 

— i  En  qué  quedamos? — le  preguntó  Mosquera  : — ¿hace- 
mos un  armisticio,  situándome  yo  en  Zipaquirá  ? 

— No — le  contestó  el  General  París. — Armisticio  de  he- 
cho lo  hemos  tenido  en  estos  tres  días.  En  cuanto  á  situarte 
en  Zipaquirá,  desde  ahora  te  notifico  que  si  yo  sigo  dirigiendo 
las  operaciones,  defenderé  esa  posición  con  más  ahinco  que 
Bogotá.  Además  (te  hablaré  con  franqueza)  no  puedo  lison- 
jearme de  que  el  Gobierno  entre  en  arreglos  contigo,  porque, 
según  he  podido  entenderte,  todas  las  cosas  que  propones 
tienen  por  base  la  abdicación  del  Gobierno  mismo,  y  esto  es 
inaceptable,  como  bien  puedes  comprenderlo.  Por  mí  sé  de- 
cirte que  nada  por  escrito  celebraré  contigo. 

—  Pues  bien — dijo  Mosquera — déjame  establecer  mi  hos- 
pital en  Subachoque,  y  prométeme  no  tomar  como  prisioneros 
á  los  que  envíe  allí.  Te  confieso  que  son  muchos  los  heridos 
que  tengo,  y  si  los  vieras  allá  á  la  pampa,  te  compadecerías 
de  ellos.  Mira,  la  lista  que  tengo  aquí  alcanza  ...  á.  . . .  cua- 
trocientos ochenta,  y  entre  ellos  están  Mendoza,  Plata,  Gutié- 
rrez y  otros  hombres  de  importancia.  Deja  que  Subachoque 
quede  neutral  y  mandemos  allá  nuestros  heridos. 

— Convenido — dijo  el  General  París,-  pero  eso  no  podrá 
tener  efecto  hasta  después  de  cuatro  días,  porque  yo  voy  á 
ocupar  el  pueblo  hoy  mismo  y  mi  tropa  está  formada  para 
marchar.  Sólo  aguarda  que  yo  regrese  para  moverse.  Por  eso 
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te  dije  hace  rato  que  bien  podías  soltar  tus  caballos  para  que 
pastaran,  sin  que  hubiera  temor  de  que  te  los  quitara  mi 
tropa. 

— Me  alegro  que  mudes  de  campamento —dijo  el  General 
Mosquera ;  me  parece  que  tu  enfermedad  es  grave,  y  de 
ninguna  manera  te  convendría  seguir  viviendo  en  este  loda- 
zal. Por  mi  parte  te  ofrezco  no  hostilizarte  en  tu  marcha. 
Puedes  irte  por  el  camino  que  e.stá  aquí  cerca,  sin  dar  la  vuel- 
ta por  allá  detrás,  por  donde  viniste,  contando  con  mi  pala- 
bra de  honor  de  no  molestarte  en  nada.  No  te  atengas  á  los 
prácticos  ó  baquianos  :  ya  ves  qué  vuelta  la  que  te  hicieron 
dar  para  llegar  hasta  aquí.  Vete  derecho,  formando  con  el 
meridiano  magnético  un  ángulo  de  72  grados,  y  encontra- 
rás una  casita,  y  de  allí  al  camino  que  te  indico  no  hay 
más  que  dos  ó  tres  decámetros.  Siento  muchísimo  no  tener 
aquí  una  brújula  que  pudiera  servirte,  pues  el  btisol  que  po- 
dría darte  es  demasiado  pesado. 

Apenas  nos  separamos  de  Mosquera  me  dijo  el  General 
París : 

—  Cuando  Tomás, estaba  de  Presidente  de  la  República 
fui  un  día  á  visitarlo,  y  después  de  mostrarme  mil  trebejos, 
dio  orden  á  un  criado  negro  que  tenía  de  ir  á  la  casa  en  que 
vivía  su  señora  y  traer  todos  los  retratos  que  hubiera  de  él, 
para  que  diera  yo  mi  opinión  sobre  cuál  era  mejor.  A  poco 
rato  volvió  el  criado  trayendo  en  una  salvilla  de  plata  como 
cincuenta  ó  sesenta  retratos  de  Mosquera,  unos  de  paisano, 
otros  de  militar,  ya  de  bata  y  gorro  de  entrecasa,  ya  de  di- 
plomático, ...  **  ¿  Qué  dijo  Mariana?  "  preguntó  Mosquera, 
y  el  negro,  imitando  los  movimientos  de  la  señora,  contesto : 
"  No  dijo  sino  j  Ah  Tomás  !  ¡  ah  Tomás  !...."  Asimismo  digo 
yo— continuó  el  General  París : — ¡  Ah  Tomás,  ¡  ah  Tomás  ! 

Al  momento  de  llegar  á  nuestras  posiciones  dio  orden  de 
marchar  á  Subachoque ;  pero  el  General  Espina  no  parecía 
ni  nadie  daba  noticia  de  su  paradero.  Hasta  las  tres  de  la 
tarde  no  dimos  con  él :  estaba  en  una  casita  cerca  de  La 
Pradera,  en  donde  teníamos  algunos  heridos,  y  como  hubiese 
manifestado  que  ya  era  tarde  para  emprender  la  marcha,  el 
General  París  dispuso  que  aunque  fuera  en  desorden  mar- 
cháramos inmediatamente,  pues  no  había  tiempo  qué  per- 
der y  no  quedaba  quién  arreglara  nada,  estando  el  Jefe  del 
Estado  Mayor  tan  poco  dispuesto  á  ayudarle.  En  consecuen 
cia  de  todo  esto  comenzamos  á  desfilar,  y  cuando  llegó  la  no- 
che nos  encontrábamos  en  un  laberinto  de  zanjas  profundas, 
barrancos,  despeñaderos  y  cercas  que  nos  cerraban  el  paso, 
pues  todo  estaba  inundado  por  las  lluvias. 
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A  las  once  de  la  noche  llegamos  al  pueblo,  y  supimos 
que  el  Sr.  Calvo  y  los  Sres.  Ospinas  habían  llegado  desde  el 
medio  día,  escoltados  por  un  batallón  y  dos  escuadrones,  que 
se  habían  hecho  venir  sin  darle  cuenta  á  nadie,  y  que  el  Ge- 
neral Espina  y  sus  adjuntos  habían  tomado  alojamiento  desde 
el  anochecer,  pues  se  habían  venido  por  caminos  extraviados 
sin  aguardar  á  nadie  ni  disponer  nada.  Así  andaban  las  co- 
sas :  cada  cual  hacía  lo  que  mejor  le  parecía,  sin  curarse  de 
los  demás  y  sin  preocurarse  más  que  de  su  propio  pellejo. 

La  enfermedad  del  General  París  era  ya  tan  crítica  que 
no  podía  mantenerse  en  pie.  Tendióse  al  fin  en  una  cama  y 
quedó  como  exánime  muchas  horas.  Al  amanecer  del  29  dio 
orden  de  que  saliera  una  partida  de  infantería  á  proteger  un 
escuadrón  de  caballería  que  debía  estar  comprometido  con 
las  fuerzas  que  traía  Obando,  según  lo  anunciaba  su  Jefe 
Juan  Ardila.  La  partida  salió,  pero  el  General  no  supo  nada 
hasta  el  día  siguiente,  porque  perdió  el  conocimiento  después 
de  uno  de  estos  violentos  ataques  de  disentería  que  tanto  lo 
atormentaron  en  la  campaña. 

Componíase  la  expedición  de  los  Batallones  i9  de  Linea 
y  2°  de  Bogotá,  al  mando  de  sus  respectivos  Jefes  Jacinto 
Ruiz  y  Teófilo  del  Río,  B.  López  y  G.  Gaitán,  y  mandados 
todos  por  el  Coronel  Heliodoro  Ruiz.  A  las  doce  se  puso  en 
marcha,  y  como  á  las  tres  de  la  tarde  se  avistó  con  las  fuer- 
zas de  Obando,  que  venían  hostilizadas  por  el  escuadrón  de 
Ardila. 

Ruiz  hizo  alto,  y  después  de  un  minucioso  reconoci- 
miento del  terreno  y  de  las  fuerzas  enemigas,  se  dirigió  á  la 
tropa  y  en  pocas  palabras  le  dio  á  conocer  la  importancia  de- 
obedecer  ciegamente  y  la  necesidad  en  que  él  se  encontraba 
de  quitar  la  vida  á  cualquiera  que  retardase  la  ejecución  de 
sus  órdenes,  ó  que  se  propasase  una  línea  en  lo  que  se  le  man- 
dara ;  y  cumplidos  estos  preámbulos,  hizo  marchar  á  sus  dos 
batallones,  uno  por  la  derecha  y  otro  por  la  izquierda,  y  mo- 
verse con  tal  precisión  y  oportunidad,  que  en  hora  y  media 
consiguió  estrechar  al  enemigo  en  el  callejón  que  forma  el 
camino  para  Facatativá,  y  en  el  acto  hizo  á  la  caballería  dar  una 
carga  que  decidió  la  victoria  á  nuestro  favor.  Las  tropas  de 
Obando  se  dispersaron  y  entregaron  ;  Obando  y  otros  mu- 
chos murieron,  y  á  las  cinco  de  la  tarde  estaba  todo  concluido. 
Entre  los  prisioneros  estaba  el  Sr.  Aníbal  Mosquera,  hijo  del 
General,  que  había  recibido  una  lanzada  en  el  brazo  derecho  ; 
y  de  él  y  de  boca  del  Capitán  Alejandro  Posada,  que  funcio- 
nó como  Ayudante  de  campo  del  Coronel  Ruiz,  obtuve  estos 
pormenores.  Cuando  el  General  París  supo  qne  el  hijo  de  su« 
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amigo  estaba  en  calidad  de  prisionero,  pero  viviendo  con  nos- 
otros y  atendido  con  particular  esmero,  lo  hizo  entrar  adonde 
él  se  hallaba  y  le  dijo  con  el  mayor  cariño  que  estaba  libre  y 
podía  escoger  entre  ir  al  campamento  de  su  padre  ó  á  Bo- 
gotá á  casa  de  su  madre,  ó  quedarse  con  nosotros  hasta  cu- 
rarse de  la  herida.  Aníbal  eligió  venir  á  Bogotá. 

— Pues  bien-  dijo  el  General — mañana  se  irá  usted  con- 
migo porque  estoy  muy  malo  y  ya  no  puedo  resistir  la  cam 
paña.  Escríbale  á  Tomás  avisándole  de  todo,  y  vuelva,  pues 
quiero  saber  si  Obando  cayó  prisionero,  como  me  acaban  de 
decir,  y  porqué  no  lo  han  traído  á  casa,  según  lo  he  man- 
dado. Y  dejándose  caer  en  las  almohadas,  perdió  otra  vez  el 
sentido ;  sólo  de  vez  en  cuando  se  le  escapaban  palabras  que 
hacían  conocer  el  delirio  que  atormentaba  su  espíritu. 

El  J.®  de  Mayo  conseguímos  que  el  Poder  Ejecutivo 
diera  la  licencia  para  que  el  General  París  se  trasladara  á 
Bogotá  á  curarse,  licencia  que  habíamos  solicitado  desde  que 
enfermó  en  Facatativá,  y  que  se  le  había  rehusado  por  te- 
mor deque  su  venida  produjera  algún  alarma  en  la  ciudad 
ó    desaliento  en  la  tropa. 

Ramón  Guerra  Azuola 


Bogotá,  Agosto  6  de  1862. 


HORMENT  Y  ZULAJ8AR 

(apuntamientos  para  el  "boletín  de  historia 
Y  antigüedades") 

Hablando  de  los  acontecimientos  del  25  de  Septiembre 
de  1828  dice  nuestro  respetable  historiador  Restrepo  : 

"  Garujo,  Horment  y  Zuláibar  fueron  los  más  audaces  y 
encarnizados  conspiradores. 

"  Se  han  formado  conjeturas  sobre  los  motivos  que  los 
impulsaron,  y  algunos  han  sospechado  que  eran  agentes  se- 
cretos de  la  España,  lanzados  sobre  nosotros  para  dividirnos 
é  introducir  la  anarquía Horment  era  un  francés  que  ha- 
cía poco  tiempo  que  estaba  en  Colombia :  ¿  por  qué  otro 
motivo  debía  querer  asesinar  á  Bolívar  ?.  „ . .  El  joven  Zulái- 
bar había  pertenecido  también  al  partido   español.   Estos  in- 
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dividuos  acaso  pretendían  hacer  á  la  España  un  gran  servicio 
matando  al  Libertador  (i)" 

En  realidad,  ¿  quién  era  Horment  ?  ¿  Cuáles  eran  su 
profesión  y  su  carácter  ? 

El  Sr.  Agustín  Horment  era  de  la  raza  de  los  vascos 
franceses,  natural  de  Navarrens  6  Navarreins  (ciudad  francesa 
de  los  Bajos  Pirineos  sobre  el  río  Gave).  Se  educó  para  ofi- 
cinista de  comercio  y  se  ejercitó  en  él  principalmente  en  Lon- 
dres. Ignoramos  por  qué  circunstancias  trabó  relaciones  con 
los  Sres.  Zuláibares,  antioqueños,  originarios  de  Medellín,  que 
tenían  relaciones  de  comercio  en  Jamaica  y  en  Londres  y  una 
Casa  establecida  en  Bogotá,  de  la  cual  vino  á  ser  dependiente  y 
quizá  socio  el  Sr.  Horment.  Su  correspondencia  revela  que 
además  de  la  letra  clara  y  elegante  se  distinguía  por  la  facili- 
dad de  redacción  y  la  pericia  propia  de  un  agente  de  nego- 
cios versado  y  experto. 

Un  inteligente  amigo  del  autor  de  estas  líneas,  nada 
menos  que  bisnieto  del  ilustre  historiador  de  Colombia,  nos 
ha  remitido  los  apartes  de  las  cartas  que  después  de  la  muer- 
te de  Horment  escribieron  al  Dr.  José  Manuel  Restrepo  los 
Sres.  Darthes  &  C.*,  comerciantes  de  Londres  que  tenían 
relaciones  de  negocios  con  este  distinguido  personaje.  Son 
como  sigue  : 

"  Londres,  9  de  Enero  de  1829 

"  Muy  señor  nuestro  : 

'* Hemos  visto  estampado  en  la  Gaceta  de  Co- 
lombia que  Horment  era  considerado  como  agente  del  Go- 
bierno español.  Cualesquiera  que  sean  sus  demás  faltas,  cree- 
mos que  no  merecía  que  se  le  impusiese  semejante  villanía, 
y  hasta  tanto  que  tengamos  prueba  de  lo  contrario,  nos  cree- 
remos fundados  en  decir  que  es  una  equivocación  muy  gran- 
de, por  no  decir  una  calumnia.  Horment  estuvo  por  tres  años 
dependiente  en  una  de  las  primeras  casas  de  Banco  de  esta 
capital,  y  no  ha  llegado  á  nuestra  noticia  que  nunca  haya 
tenido  relación  alguna  con  el  Gobierno  español  ni  con  nin- 
guno de  sus  agentes.  Su  carácter  mientras  permaneció  en 
este  país  fue  siempre  dulce^  y  nada  han  extrañado  tanto  los 
que  lo  conocieron  como  de  verlo  capitanear  (á)  los  conspira- 
dores que  asaltaron  el  Palacio  del  General  Bolívar.  En  vista 
de  la  imputación  que  se  ha  hecho  á  Horment  y  de  haber  sido 


\)  Restrepo,  Historia  de  Colombia,  tomo  4.*,  página  120. 
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nosotros  los  que  lo  mandamos  á  ese  país  nos  hemos  acercado 
al  Sr.  Fernández    Madrid,    Ministro    Plenipotenciario    de  esa 
República    en   Londres,    para  hacer    constar  oficialmente  el 
'estado  de  nuestras  relaciones  con  Horment . .    . 
"  Atentos,  seguros  servidores  q.  s.  m.  b., 

''  Darthes  &  C^" 

Y  en  carta  de  7  de  Mayo  de  1829  añadieron: 

" El  suceso  trágico  de  Horment  es  una  desgracia 

que  no  tiene  remedio  y  que  demasiado  nos  costará  olvidar. 
Aquel  sujeto  había  recibido  una  buena  educación,  era  paisano 
nuestro,  no  había  m.anchado  su  reputación,  había  merecido 
la  confianza  de  los  Sres.  Lubbock  y  C?-,  banqueros  de  toda 
respetabilidad  en  esta  capital,  quienes  estaban  satisfechos  de 
su  conducta.  Nosotros  y  los  amigos  que  conocíamos  al  sujeto 
personalmente,  jamás  habíamos  observado  indicios  de  mala 
cabeza.  Con  estos  antecedentes  y  con  el  deseo  de  adelantar 
en  la  carrera  del  comercio  tomamos  á  Horment  de  agente, 
creyendo  ligarlo  á  nosotros  por  los  sentimientos  de  gratitud 
y  por  su  propio  interés.  Teníamos  los  mejores  datos  para 
creer  que  obrábamos  con  prudencia.  Los  eventos  han  pro- 
bado que  estábamos  engañados.  .  . . 

**  Darthes  &  C^ 

Ahora  bien  :  si  Horment  era  hombre  educado  y  de  ca- 
rácter dulce,  no  se  había  manchado  con  ninguna  villanía,  ha- 
bía merecido  la  confianza  de  sus  patrones  y  no  aparece  com- 
probado que  hubiera  sido  agente  secreto  del  Gobierno  espa- 
ñol, ¿cómo  se  explica  su  intervención  activa  y  valerosa  en  la 
conspiración  del  25  de  Septiembre  ? 

Nada  más  explicable  que  esto,  si  se  tienen  en  considera- 
ción el  antagonismo  de  los  partidos  en  que  se  encontraba  di- 
vidido el  país,  la  exageración  de  los  principios  por  parte  de 
los  más  ardientes  conductores  de  uno  y  otro  bando,  y  aun  la 
exacerbación  proveniente  de  los  desmanes  de  que  cada  uno 
se  consideraba  víctima:  todo  aquello  fue  un  combustible 
arrojado  á  la  ardiente  hoguera  de  la  desgracia  publica. 

Horment,  que  era  hombre  de  corazón  y  grande  entereza 
de  carácter,  escribía  entonces  sus  impresiones  sobre  la  situación 
de  la  República,  como  se  ve  por  algunas  cartas  suyas  dirigidas 
á  un  caballero  de  la  Provincia  de  Antioquia,  D.  Manuel  Ba- 
rrientos,  hermano  político  de  los  Zuláibares  y  residente  en- 
tonces en  Santa  Rosa  de  Osos.  De  esa  correspondencia  co- 
piamos los  apartes  siguientes,  que  dan  buena  muestra  de  las 
ideas,  franqueza  é  hidalguía  que  le  distinguían 
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**  Bogotá,  Enero  7  de  1827 

" El  Congreso  no  ha  podido  reunirse  (por  no  ha- 
ber llegado  todavía  bastantes  Representantes),  pero  creo  que 
en  esta  semana  se  abrirán  las  sesiones.  Aquí  hay  bastante 
fermentación  :  ayer  temían  algún  alboroto  y  la  tropa  pasó  la 
noche  sobre  las  armas....  Todo  el  mundo  aguarda  ansiosamen- 
te las  primeras  deliberaciones  de  las  Cámaras,  y  muchos  te- 
men que  serán  tumultuosas. 

'•  Sea  por  esta  ansiedad  ó  por  motivo  de  las  fiestas,  los 
trabajos  están  enteramente    parados." 

'«  7  de  Agosto  de  1827 

•*  El  General  Bolívar  llegó  á  Cartagena  y  á  estas  horas 
estará  de  marcha  para  esta  capital.  En  Cartagena  le  fueron  á 
recibir  debajo  del  solio  llevado  por  los  municipales  desde  el 
muelle  de  la  Aduana  hasta  la  catedral." 

"  Bogotá,  7  de  Noviembre  de  1827 

'  Aquí  no  tenemos  más  novedad  que  la  violencia  come- 
tida en  la  persona  del  Dr.  Vicente  Azuero  por  un  Sr.  Coronel 
Boliva  ó  Bolívar.  Este  hombre  cogió  al  Dr.  Azuero  en  la  ca- 
lle, y  como  es  un  llanero  de  mucha  fuerza,  trató  de  romperle 
los  dedos,  sin  duda  pensando  que  así  no  podría  escribir  (i), 
y  habiéndose  zafado  de  sus  uñas  el  doctor,  le  dio  el  llanero  un 
foetazo  y  lo  derribó  ;  después  le  dio  tres  ó  cuatro  patadas  en 
la  cabeza  contra  las  piedras.  Esta  acción  bárbara  ha  irritado 
extraordinariamente  los  ánimos,  y  creo  que  el  Libertador  no 
podrá  eximirse  de  castigar  al  Coronel " 

**  14  de  Febrero  de  1828 

'*  Mañana  se  van  para  la  Convención  (de  Ocaña)  los  Di- 
putados que  están  aquí.  Dios  los  lleve  con  bien  y  los  ilumine 
para  que  el  país  mejore  de  estado." 

"  14  de  Marzo  de  1828 

"  ...  Pero  no  hay  esperanza  alguna  de  lograr  que  se 
reciban  en  la  Aduana  (^los  documentos   que  menciona),  pues 


(I)  El  Dr.  Azuero  era  ano  de  los   escritores    de  ^/ C'om/ví^r,  periódico 
adverso  á  la  politica  del  bolivianismo. 
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la  penuria  del  Erario  es  hoy  mayor  que  nunca ;  de  manera 
que  no  puedo  menos  de  suplicar  á  usted  que  haga  nuevos 
esfuerzos  para  conseguir  algo  para  D.  Wenceslao  (i),  porque 
le  urgirá  mucho  para  salir  sin  ahogos  de  su  empresa.  Este 
amigo  me  escribe  de  Jamaica  que  su  tío  el  limo.  Sr.  Obispo 
de  Manila  (2)  había  muerto.  ..." 

*'  Por  hoy  no  puedo  ser  más  largo  :  sólo  añadiré  que  el 
Libertador  está  investido  de  facultades  extraordinarias  para 
toda  la  República,  excepto  la  Provincia  de  Mompós,  en 
donde  se  halla  Ocaña.  Aun  no  se  ha  pubHcado  el  decreto, 
pero  creo  que  no  hay  duda  de  que  existe,  pues  se  lo  he  oído 
á  un  Ministro." 

"  Bogotá,  14  de  Julio  de  1828 

"  Mi  estimado  D.  Manuel : 

"  He  recibido  su  última  carta  estando  en  la  cárcel  de 
esta  ciudad  :  por  eso  no  puedo  remitirle  hoy  los  100  pesos, 
pues  no  he  tenido  tiempo  todavía  para  atender  á  negocios 
desde  que  me  pusieron  en  libertad ....  Ahora  tengo  que 
darle  cuenta  del  acontecimiento  que  causó  mi  prisión. 

"  El  día  de  San  Juan  (24  de  Junio)  fue  la  entrada  del 
Libertador  á  esta  ciudad  ;  después  de  concluida  la  ceremo- 
nia de  su  entrada  me  hallaba  en  la  Calle  Real,  en  donde  refe- 
ría D.  Antonio  María  Santamaría  (3)  una  pequeña  disputa 
que  había  tenido  en  la  Plaza  con  el  Dr.  Manuel  Alvarez,  y  se 
decía  que  este  último  estaba  reuniendo  gente  para  darle  á  D. 
Antonio  una  paliza.  Algún  tiempo  habíamos  estado  en  esta 
conversación  cuando  se  aparecieron  donde  nosotros  estába- 
mos y  á  caballo  el  Dr.  Alvarez,  Pedro  Domínguez,  Antonio 
Zornosa  y  el  Sr.  Mariano  París.  Alvarez  se  apeó  del  caballo 
diciendo  que  iba  á  dar  foetazos  á  ese  picaro  de  Santamaría^  y 
lo  iba  sin  duda  á  verificar  cuando  yo  me  adelanté  y  le  dije  que 
Santamaría  era  mi  amigo  y  que  de  consiguiente  era  iiiútil  de- 
cirle que  si  le  insultaba  consideraría  el  ultraje  hecho  á  mi  per- 
sona. En  esto  Uricoechea,  yerno  de  D.  Fernando  Rodríguez, 
sin  más  motivo  que  las  expresiones  que  he  referido,  me  dio 
un  fuerte  empujón,  preguntándome  que  á  mí  quié^t  me  metía 
en  estas  cosas  ;  yo  también  le  empujé  diciéndole  que  quién  le 


(i)  El  joven  D.  Wenceclao  Zuláibar,  también  antioqueño. 

(2)  Se  refiere  á  D.  Juan  Antonio  de  Zuláibar  y  Aldape,  religioso  domini- 
cano, originario  del  Señorío  de  Vizcaya,  tío  paterno  de  D.  Wenceslao  y  Prelado 
de  las  islas  Filipinas,  que  murió  en  1825. 

C3)  Antioqueño,  tío  paterno  de  D.  Raimundo  Santamaría  y  materno  de  D. 
Wenceslao  Zuláibar. 
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autof  izaba  á  él  para  empujarme  :   oyendo  estas    voces  el  Sr 
París  gritó  apeándose  que  pelearía  conmigo,    y   cuando  yo  me 
volteaba  para  donde  él  para  defenderme,  el  dicho  Uricoechea  . 
y  D.  Pedro  Domínguez    por  detrás   me    dieron    cada  uno  su 
buen  puñetazo,  con  los  cuales  me   derribaron   el  sombrero,  y 
al  mismo  tiempo  Zornosa   me  dio    en    la    cabeza  desnuda  un 
fuerte  garrotazo    que    me  hizo    algo    trastabillar.     Viéndome 
así  acosado  por  tantos,  y  algunos  con  palos,  y  observando  que 
ninguno  de  los  presentes  tomaba  medidas  para  evitar  el  atro- 
pellamiento  de  esos  hombres,  los  cuales   no    respetaban  ni  la 
autoridad  del  Alcalde  ordinario  (Raimundo  Santamaría)  que 
gritaba  que  desistiesen,  me    armé    de    un   puñal    que  casual- 
mente llevaba  conmigo,  y  saltando   hacia    atrás  les  dije  á  mis 
agresores  que  mataría  al  primero  que  me  volviera    á  pegar  ; 
todos  huyeron  á  la  vista  del  arma,  á  excepción  de  D.  Mariano 
París,  que  con  su  bien   conocido  valor   se  envolvió  la  ruana 
en  un   brazo  y  se  botó  sobre    mí  para   darme  una  cabezada  ; 
yo  la  recibí  en  los  puños,   y   nos  abrazamos,  pues  yo  repug- 
naba hacer  uso  del  puñal  para  él  sólo.   Los  otros,  viendo  esto, 
creyeron  que  París  me    vencería  y  desarmaría   fácilmente,  así 
volvieron  á  echarse  sobre  mí  descargándome  muchos  golpes ; 
entonces  fue  que  para  mi  propia  seguridad  me  vi  precisado  á 
clavar  el  puñal  á  París  en  la    espalda  ;    como  ya  tengo  dicho, 
estábamos  abrazados  tratando    mutuamente   de    derribarnos. 
En  seguida  me  desembaracé  de  él,   y  nuevamente   echaron  á 
huir  sus  compañeros,   y    el  Alcalde,    habiéndome    pedido  el 
puñal,  se  lo  entregué  con  mi  persona  á  la  justicia.  Mas  apenas 
observaron  los  de  la    gavilla    que  ya    estaba    desarmado,  me 
acometieron  nuevamente  todos,  y  á  palos  y  puños  trataron  de 
quitarme  la  vida.   Me    defendí    cuanto    pude,   pero    no  pude 
evitar  un  sinnúmero  de  palos  que  me   dejaron  molido  cual  los 
de  los  yangüeses  á  D.  Quijote,  hasta  que  entrando  en  la  tienda 
de  D.  Diego  Rendón,  que    casualmente    estaba    abierta,  cogí 
una  vara  de  medir  y  puesto  en   defensa  con    ella  en  la  mitad 
de  la  calle,  logré  infundir  tal  respeto  á  mis  adversarios,  que  ya 
ninguno  se  atrevió    á   acercárseme.    Entonces    me    mandó  el 
Mayor  de  Plaza  que  le  siguiera   al   cuartel,  en  donde  me  es- 
tuve hasta  que  me  llevaron  á  la  cárcel,  donde  he  estado  quin- 
ce días  blanqueando.  Ya  hecho  el  sumario,  el   Sr.    París,  con- 
vencido de  mi  justa  defensa,  tuvo  la  generosidad  de  pedir  mi 
libertad,  y  el  Juez,  en  vista  de  los  autos,  me  la  concedió.    París 
está  todavía  enfermo,  pero  sin  riesgo,  y   nos  hemos  reconciliado 
enteramente. 

"  Yo  tuve  la  satisfacción  en  este   desagradable  suceso  de 
ver  que  todo  el  mundo  había  aprobado   mi    conducta ;  todos 
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mis  amigos  y  muchos  que  anteriormente  no  lo  eran,  fueron  á 
ofrecérseme  en  la  cárcel,  y  casi  todas  las  gentes  honradas  se 
interesaron  por  mí. 

"  Larga  le  parecerá  á  usted  esta  relación,  pero  me  veo  pre- 
cisado á  hacerla  para  evitar  que  alguna  mala  versión  del  suceso 
llegue  á  su  noticia  y  le  lleve  á  creer  que  mi  proceder  fue  vi- 
tuperable. 

"  D.  Wenceslao  salió  el  i8  del  pasado  de  Mompós  en  su 
viaje  para  Honda. 

"  Suyo  afectísimo, 


"  Agustín  Hormefit'' 


"Bogotá,  21  de  Agosto  de  1828 

"  D.  Wenceslao  llegó  aquí  el  lunes,  después  de  haber 
despachado  toda  la  carga  en  Honda  para  ésta.  Ha  llegado 
con  fríos,  pero  hoy  no  le  han  dado  y  esperamos  que  no  le 
volverán  á  repetir.  Me  encarga  diga  á  usted  y  á  toda  la  fami 
lia  mil  cosas,  y  que  le  dispensen  el  que  no  escribe  hoy  por 
causa  de  su  indisposición. ... 

". Aquí  no  tenemos  novedad  ninguna  sino  la  lle- 
gada del  General  Santander  á  su  hacienda  de  El  Hato.  Aquí 
no  ha  venido  todavía.  Aquí  van  á  hacer  fiestas  nacionales  el  2 
de  Septiembre,  y  creo  que  entonces  van  á  publicar  el  nuevo 
plan  de  gobierno.  . . , 

*•  Me  alegro  infinito  que  usted  esté  bien  repuesto  de  su 
enfermedad,  y  espero  que  no  le  volverá  á  repetir. 

"  Sírvase  usted  ponerme  á  los  pies  de  las  señoras,  y  usted 
mande  á  su  más  afecto  amigo  q.  b.  s.  m., 

"  Agustín  Horment'' 


¿Quién  era  el  joven  Zuláibar  \ 

Era  natural  de  la  Provincia  de  Antioquia,  y  aunque  su 
padre  como  buen  caballero  vizcaíno  se  consideró  obligado  á 
mostrarse  leal  á  la  causa  del  Rey  de  España,  y  por  eso  hubo 
de  expatriarse  de  Antioquia  en  la  época  de  la  Patria  Boba, 
los  hijos  se  reconciliaron  con  la  Repiiblica  bajo  la  primera 
Administración  del  General  Santander ;  entonces  se  estable- 
cieron en  el  comercio  en  Bogotá. 

En  un  artículo  necrológico  intitulado  D^  Mercedes  Zu- 
láibar de  BarrientoSy  escrito  por  la  competente  pluma  de  un 
testigo  intachable,  se  decía  : 


Horment  v  Zuláibat 
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**  Fueron  sus  padres  D.  José  María  de  Zuláibar,  caba- 
llero vizcaíno,  probablemente  el  español  más  ilustrado  que 
vino  é  establecerse  en  la  antigua  Provincia  de  Antioquia,  y 
D?  Inés  Santamaría,  natural  de  Medellín.  El  Sr.  Zuláibar 
tuvo  una  numerosa  familia:  todos  sus  hijos  (i)  fueron  nota 
bles  por  su  elevada  inteligencia  y  la  energía  de  su  carácter,  y 
todos  murieron  en  la  juventud,  de  manera  que  aquel  apellido 
ha  dejado  de  tener  quien  lo  lleve  en  este  país,  pues  sólo  so- 
brevivieron D?  Mercedes  y  D?  María  Josefa,  que  murió 
célibe,  siendo  un  prodigio  de  caridad  y  abnegación  para 
los  enfermos  y  los  pobres.  ,  . . 

"  Esta  señora  recibió  de  la  naturaleza  las  masaventaja- 
dah  dotes,  mens  sana  in  corpore  sano,  una  inteligencia  clara 
que  fue  bien  cultivada,  memoria  feliz,  criterio  penetrante  y 
firme,  sentimientos  elevados  y  tiernos,  unidos  á  un  carácter 
de  espartana  para  soportar  las  desgracias  y  los  golpes  más 
crueles  é  inesperados.  Su  vida  fue  un  modelo  de  la  hija,  de 
la  esposa  y  de  la  madre  cristiana,  de  la  mujer  piadosa  y  ca- 
ritativa   ..."  (2) 

El  carácter  pundonoroso  y  resuelto  de  D.  Wenceslao 
Zuláibar  se  manifestó  hasta  el  momento   de    subir   al  cadalso. 

Ni  consintió  en  hacer  revelación  alguna  que  pudiese 
perjudicar  á  otras  personas,  ni  se  retractó  de  sus  opiniones 
para  obtener  merced.  Conducido  del  cuartel  de  San  Agus- 
tín al  cadalso,  que  estaba  preparado  frente  al  costado  norte 
del  Capitolio  (Ministerio  de  Guerra),  habiéndose  encon- 
trado en  la  esquina  de  San  Bartolomé  con  la  escolta  que  con- 
ducía á  Horm.ent,  diz  que  le  dijo  á  éste  con  impavidez  : 
'•  Yo  estaba  pensando  que   á   mí  solo  me  iban  á  fusilar." 

Antes  de  sentarse  en  el  banquillo  le  sacudió  el  polvo  con 
un  pañuelo  de  seda,  que  más  tarde  vino  á  manos  de  D,  Jor- 
ge Holguín. 

La  víspera  escribió  al  Sr.  General  José  María  Córdoba, 
entonces  Ministro  de  Guerra,  la  siguiente  carta  testamento: 

"  Bogotá,  29  de  Septiembre  de  1828 

"  Mi  respetado  señor  : 

"  Siendo  los  momentos  de  mi  vida  muy  cortos,  y  de  con- 
siguiente no  teniendo  tiempo  para  hacer  testamento,  suplico 
á  usted  tenga  la  bondad  de  desempeñar  los  encargos  siguien- 


d)  Uno  de  ellos  D.  Wenceslao. 

(2)  Escrito  de  D.  Mariano  Ospina  en  La  Sociedad  át  Medellín,  número  147, 
año  de  1875 
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tes :  ver  con  el  Sr.  Jenaro  Santamaría  entregue  con  preferen- 
cia 500  pesos  al  Cónsul  inglés  para  el  Sr.  Stiebel  y  hermanos 
de  Jamaica.  Ver  también  que  entregue  alguna  cantidad  que 
debo  al  Sr.  Antonio  Leiva,  la  que  indicará  dicho  señor.  Ten- 
drá la  bondad  de  advertir  á  Jenaro  que  debo  al  Sr.  José 
Hernández,  de  Rionegro,  dos  mil  y  pico  de  pesos,  por  crédito 
que  me  ha  hecho  en  Jamaica,  los  que  procurará  pagar  luego 
que  sea  posible  realizar  ;  tendrá  asimismo  la  bondad  de  de- 
cir al  Sr.  Julián  Santamaría  que  para  lo  que  le  debo  puede 
asociarse  con  Jenaro  para  correr  con  los  pagos  que  tengo 
indicados  arriba,  y  luego  cubrirse  él  si  sobra  de  esto,  y  si 
nó,  le  advierto  que  en  Antioquia  tengo  alguna  cosa  de  que 
dará  cuenta  mi  hermano    político    el    Sr.  Manuel  Barrientos, 

"  Advertirá  también  al  Sr  Jenaro  Santamaría  que  debo 
al  Sr.  Severo  Escalante,  de  Jamaica,  ciento  cincuenta  pesos, 
los  que  deberá  entregarle  al  Sr.  Bernardo  Pardo,  de  esta  ciu 
dad ;  debo  también  al  Sr.  Evaristo  Ujueta,  de  Santa  Marta, 
quinientos  pesos,  resto  de  la  fianza  de  derechos  (de  Aduana) 
éstos  espero  que  procurarán  pagarlos  inmediatamente. 

*'  Espero  de  la  bondad  de  usted  se  digne  dispensarme 
esas  molestias  de  que  no  puedo  ofrecerle  ni  la  reciprocidad; 
por  mis  circunstancias ;  sólo  le  ofreceré  el  agradecimiento  del 
momento;  y  soy  de  usted  su  atento  servidor  q.  b   s,  m., 

*'  Wenceslao  Zuláibar."- 


El  General  Córdoba  escribió  entonces  á  D.  Jenaro  Santa- 
maría las  líneas  siguientes : 

"  Bogotá,  Octubre  i9  de  1828 

"  Mi  estimado  amigo  y  paisano : 

"  Original  paso  á  usted  esta  carta  que  antes  de  morir  me 
puso  el  Sr.  Wenceslao  Zuláibar  para  que  viera  con  usted  hi- 
ciese los  pagos  de  que  habla  en  ella;  yo  deseo  que  usted  tome 
empeño  en  su  cumplimiento  ;  espero  que  usted  me  lo  avise 
para  evitar  algunos  tropiezos,  si  los  hubiere. 

"  Soy  su  afectísimo,  atento  servidor, 

''  José  M.  Córdoba^ 

Tanto  la  carta  de  Horment,  de  14  de  Julio,  como  la  dis- 
posición testamental  de  Zuláibar   dan   á  conocer   claramente 
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las  dotes  de  caballerosidad  y  entereza  que  distinguían  á  esas 
dos  víctimas  de  la  ardiente  hoguera  de  la  revolución  en  la 
vieja  Colombia. 

Estanislao  Gómez  Barrientos 
Medellín,  24  de  Octubre  de  1906. 


EL  PADRE  Y  LA  GASA  DE  6IRARD0T 
I 

D.  Luis  Girardot  nació  en  París,  en  la  calle  de  San  Ni- 
colás, el  23  de  Junio  de  1752. 

Era  hijo  de  Luis  Girardot  y  de  María  Luisa  Bressant,  y 
nieto  de  Nicolás  Girardot  y  de  María  Ana  Marcou. 

No  lo  averiguamos  con  seguridad,  y  por  eso  hacemos 
constar  solamente  nuestra  presunción  de  que  su  abuelo  figura 
en  el  catálogo  de  los  hombres  célebres  de  Francia. 

Como  D.  Luis  pertenecía  á  una  raza  vilipendiada  hoy 
por  los  que  aspiran  al  predominio  de  la  carne  sobre  el  espí- 
ritu, amaba  las  artes  que  dignifican  al  hombre,  y  en  su  pri 
mera  juventud  se  dedicó  á  la  escultura,  que  luego  abandonó 
para  trasladarse  á  España  é  ingresar  al  Real  Cuerpo  de  Guar- 
dias valonas,  en  el  cual  permaneció  ocho  años. 

Cansado  de  las  armas,  dirigió  su  rumbo  al  Nuevo  Reino 
de  Granada  y  tornó  á  sus  trabajos  de  escultura  hasta  1782, 
año  en  que  al  mando  de  D.  Francisco  Becerra  tomó  eficaz 
participación  en  el  sometimiento  de  los  indios  támaras,  alza- 
dos en  la  Provincia  de  Los  Llanos. 

Se  casó  en  Tunja  con  D?  María  Teresa  la  Rotta,  no  sa- 
bemos si  atraído  por  el  cebo  de  la  riqueza  ó  por  el  de  los  en- 
cantos de  aquella  señora,  diez  años  mayor  que  él.  En  su 
compañía  pasó  á  la  ciudad  de  Cartagena,  y  allí  la  dejó  mien- 
tras venía  á  establecerse  en  Medellín. 

Aquí  habitaba  en  1786  una  casa  de  la  9?-  manzana,  en  el 
barrio  de  San  Benito,    marcada  entonces  con  el   numero  28, 
según  el  padrón  de  aquel  año.   Le  hacían  compañía  su  escla 
va  Paula  y  el  marido  de  ésta,  que  era  libre. 

En  1788  adquirió  en  pública  subasta  una  finca  de  D. 
Alejandro  Alvarez,  situada  á  corta  distancia  del  extremo  sur 
de  la  calle  de  Bolívar,  y  en  ella  se  propuso   construir  una  vi- 
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vienda,  lo  que  no  verificó  porque  la  cómoda  realización  de  su 
proyecto  exigía  piolongar  esa  calle  al  través  de  un  terreno 
perteneciente  al  Dr.  Ignacio  Uribe,  Procurador  general  de  la 
ciudad,  y  éste  se  opuso  tenazmente  á  ello,  alegando,  entre 
otras  cosas,  que  cuando  el  Cabildo  d/s  Medellín  compró  en 
$  162  la  tierra  necesaria  para  "  planta  de  Villa  y  ejidos,  que- 
dó excluida  ia  finca  que  pertenecía  á  D?^  Violante  Duarte  (de 
la  cual  vino  á  ser  propietario  el  expresado  doctor),  y  que  en 
virtud  de  tal  exclusión  no  había  caído  bajo  el  dominio  del 
Cabildo  para  abrir  calles  ni  para  ninguna  otra  cosa. ..." 

Agrega  el  Dr.  Uribe  :  "  Si  no  intervinieran  fines  parti- 
culares, se  hubiera  despreciado  esta  solicitnd  (de  D.  Luis)  ; 
lo  uno,  porque  siendo  dicho  Girardot  extranjero  y  no  haber 
manifestado  la  licencia  con  que  pasó  á  Indias,  no  debe  per- 
mitírsele avecindarse  en  esta  villa,  ni  tolerarse  su  permanen- 
cia en  ella,  según  esta  prevenido ;  y  lo  otro,  porque  siendo 
casado,  como  es  publico  y  notorio,  y  no  haber  presentado 
documento  que  acredite  hallarse  separado  por  la  Iglesia  de 
su  consorte,  se  le  debe  compulsar  á  que  vaya  donde  está  su 
mujer  á  hacer  vida  con  ella,  como  está  prevenido  por  repe- 
tidos autos  de  buen  gobierno   y  mandado  por  S.  A." 

El  asunto  cursaba  ante  el  Cabildo,  cuyos  miembros  se 
mostraron  propicios  á  la  causa  de  D.  Luis,  por  juzgarla  de 
utilidad  pública,  porque  el  hombre  les  inspiraba  simpatías  y 
porque  ofrecía  pagar  la  tierra  que  ocupara  la  prolongación 
de  la  calle ;  mas  como  pasó  en  consulta  al  Visitador  de  la 
Provincia  D.  Juan  Antonio  Mon  y  Velarde,  éste  manifestó  su 
extrañeza  por  haber  admitido  "  una  demanda  tan  importu- 
namente promovida  por  un  sujeto  que  ni  es  vecino  ni  lo  pue- 
de ser,  y  es  constante  vive  separado  de  su  mujer,  sobre  lo 
cual  debía  el  Cabildo  de  Medellín  tomar  providencia  como  se 
le  está  encargado,  pues  sería  más  laudable  su  celo  sobre  este 
asunto,  que  no  sobre  abrir  calles,  cuando  sobran  solares  en  su 

mismo  recinto    y  faltan  compradores " 

Como  si  presintiera  el  ilustre  Visitador-  hombre  de  gran- 
de espíritu  público — que  aquel  extranjero  había  de  ser  más  tar- 
de poderoso  ariete  contra  la  dominación  española,  se  muestra 
desabrido  ante  su  justa  aspiración  de  prolongar  una  vía  que 
aportaba  mayor  beneficio  á  la  ciudad  que  á  sus  propios  inte- 
reses. 

Y  es  curioso  que  la  tal  calle  no  haya  avanzado  cuatro 
pasos  durante  el  curso  de  120  años,  desde  el  punto  en  donde 
la  detuvieron  el  Dr.  Ignacio  Uribe  y  el  Oidor  Mon  y  Velarde. 

El  17  de  Mayo  de  1789  D.  Pedro  Arroyo  y  Campero, 
Teniente  de  Gobernador,   obligó   á  D.  Luis  á  salir  de  Mede- 
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Uín  en  busca  de  su  mujer,  impelido  por  las  instigaciones  del 
Dr.  Uribe,  por  la  expresa  voluntad  del  Sr.  Mon  y  sobre 
todo  en  cumplimiento  de  lo  ordenado  algunos  días  antes 
por  un  oficio  del  Virrey  Gil  y  Lemos,  en  el  cual  le  decía  que 
"  por  las  leyes  Reales  y  posteriores  órdenes  de  S.  M.  está 
prevenido  á  los  Gobernadores  y  Justicias  cuidar  de  la  debida 
unión  de  los  matrimonios,  haciendo  salir  y  aun  transportar 
fuera  de  sus  jurisdicciones  á  los  consortes  que  están  separa- 
dos sin  justa  causa  y  sin  licencia  de  sus  mujeres." 

D.  Luis,  en  vez  de  dirigirse  á  Cartagena,  se  fue  á  la  ciu- 
dad de  Antioquia  para  enterar  al  Gobernador  D.  Francisco 
Baraya  y  la  Campa  de  los  motivos  que  lo  alejaban  de  su 
mujer ;  pero  habían  transcurrido  pocos  días  después  de  su 
llegada  cuando  tuvo  noticia  de  que  D?  María  Teresa  había 
fallecido. 

Por  aquel  tiempo  vivía  en  Antioquia  el  Regidor  D.  Juan 
Antonio  Díaz,  quien  era  hijo  del  asturiano  D.  Francisco  Díaz 
del  Mazo,  hermano  de  la  madre  de  Dr.  Francisco  Antonio  Zea 
y  tío  del  suegro  del  Dr.  Pedro  Justo  Berrío.  Estaba  casada 
con  D?  Magdalena  de  Hoyos,  bisnieta  del  Capitán  Agustín 
de  Hoyos  y  Serrantes,  tronco  de  los  Hoyos  de  Antioquia. 
Entre  otros  hijos  fue  padre  de  D^  Josefa,  quien  atrajo  las 
miradas  del  francés  hasta  el  punto  de  prendarse  tan  apasiona- 
damente, que  concluyó  por  casarse  con  ella  el  1 1  de  Abril  de 
1790. 

Poco  tiempo  permaneció  en  la  ciudad  de  Antioquia,  y 
ya  sin  las  zozobras  de  la  persecución  y  al  lado  de  una  com- 
pañera hermosa  y  que  lo  amaba  como  las  antioqueñas  saben 
hacerlo  con  sus  maridos,  regresó  á  Medellín,  donde  habitó 
una  casa  situada  en  la  plazuela  de  la  Veracruz,  de  la  cual 
trataremos  luego. 

La  principal  ocupación  de  D.  Luis  desde  que  se  esta- 
bleció en  Medellín  fue  el  comercio,  industria  que  empezó  á 
ejercer  con  un  capital  de  $  500. 

En  1794  D.  Juan  Pablo  Pérez  de  Rubias,  Regidor  y  Al- 
calde ordinario  en  la  ciudad  de  Antioquia,  le  expidió  titulo  de 
la  famosa  mina  á^\  Zancudo,  <\\x^  trabajó  algún  tiempo  con  una 
cuadrilla  de  su  propiedad,  compuesta   de   veintisiete  esclavos. 

Fuera  de  esta  mina,  explotó  algunas  otras  y  también 
una  salina  cerca  de  las  márgenes  del  río  Cauca. 

Fue  propietario  de  varias  fincas  rurales,  cuyo  producto 
unido  al  de  la  salina,  las  minas  y  el  comercio  aumentó  con- 
siderablemente su  capital,  de  suerte  que  ya  podía  conside- 
rarse rico  cuando  en  1797  fue  á  establecerse  en  Honda. 

Allí    fundó    casa   de    comercio,  •*  con  bastante  crédito," 
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según  certifica  en  1800  el  Cabildo  de  esa  ciudad,  en  la  cual 
desempeñó  en  1799  el  empleo  de  Alcalde  de  la  Santa  Her- 
mandad, sin  embargo  de  ser  extranjero. 

En  II  de  Diciembre  de  1802  el  Rey  Carlos  IV,  conside- 
rando que  D.  Luis  había  servido  satisfactoriamente  ocho  años 
en  el  ejército  español ;  que  tenía  más  de  veintiséis  mil  pesos 
de  caudal ;  que  estaba  casado  con  D.^  Josefa  Díaz,  **  de  las 
principales  familias"  de  Antioquia ;  que  había  hecho  dos 
fiestas  en  la  villa  de  Medellín  á  Nuestra  Señora  de  la  Cande- 
laria ;  que  era  de  "  genio  pacífico  y  amistoso,  con  el  cual  se 
había  granjeado  la  común  estimación  de  todos  "  ;  que  había 
pagado  con  fidelidad  los  derecho  que  había  "  causado  como 
mercader,  como  minero  y  hacendado,"  y  que  en  la  última 
guerra  con  Francia  había  hecho  el  donativo  de  425  pesos,  le 
expidió  carta  de  naturaleza  para  que  en  sus  dominios  pudiera 
gozar  de  todas  "las  honras,  gracias,  mercedes,  franquezas, 
libertades,  preeminencias,  prerrogativas  é  inmunidades  "  de 
que  gozaban  los  que  eran  naturales  de  ellos. 

En  1802  se  trasladó  á  Santafé,  donde  ocupó  elevada 
posición  social,  continuó  dedicado  al  comercio  con  éxito  sa- 
tisfactorio, y  se  propuso  dar  á  sus  hijos  una  educación  con- 
veniente. 

En  1809  destinó  voluntariamente  la  suma  de  2,000  pe- 
sos para  ayudar  á  España  en  sus  gastos  militares. 

Fue  el  primer  europeo  que  el  20  de  Julio  de  18 10  ofre- 
ció sus  servicios  á  la  causa  de  la  Patria,  en  asocio  de  su  hijo 
Atanasio,  quien  recibió  en  el  mismo  año  diploma  de  aboga- 
do, expedido  por  Fray  Mariano  Garnica,  procer  de  la  Inde- 
pendencia, Rector  del  Colegio  de  Santo  Tomás  y  después 
primer  Obispo  de  Antioquia. 

No  es  preciso  tratar  aquí  de  los  hechos  que  constituyen 
la  historia  del  célebre  Girardot,  porque  su  nombre  es  uno  de 
los  que  ennoblecen  los  anales  de  la  República. 

Después  que  ese  insigne  personaje  sucumbió  sobre  e' 
lomo  sangriento  de  una  montaña,  D.  Luis  lo  reemplazó  en 
las  filas  libertadoras  con  Miguel,  su  segundo  hijo,  el  cual  fue 
á  morir  gloriosamente  sobre  el  campo  de  El  Sombrero ;  y  cuan- 
do ya  no  tuvo  el  abnegado  francés  más  héroes  qué  ofrendar 
á  su  Patria  adoptiva,  dio  $  20,000  para  equipar  la  expedición 
de  Cachiri  y  á  su  turno  ciñó  la  espada  para  marchar  al  lado 
de  Serviez  hasta  Achaguas,  en  donde  cayó,  también  para 
no  levantarse  más. 

Sus  hijos,  su  fortuna  íntegra,  su  vida  misma,  todo  lo  sa- 
crificó por  la  libertad  de  un  pueblo  que  no  era  el  suyo. 


El  padre  y  la  casa  de  Girardot  ysg 


ÍI 

Tratemos  ahora  de  la  casa  que  habitó  en  Medellín  cuan- 
do regresó  de  Antioquia,  después  de  celebrar  su  segundo 
matrimonio. 

Junto  al  vértice  del  ángulo  suroeste  de  la  encrucijada 
que  forman  las  calles  de  Boyacá  y  Carabobo  al  cortarse  en  la 
plazuela  de  la  Veracruz,  existía  por  allá  en  el  siglo  XVII  una 
casita  de  bahareques  y  paja,  con  puerta  y  ventana  hacia  el  cam- 
po en  donde  hoy  está  la  plazuela,  ambas  muy  pequeñas  y  de 
mezquina  apariencia. 

P^sta  casa  la  había  construido  D.  Luis  de  Acebedo  y 
Redes.  El  solar  estaba  sembrado  de  caña,  plátano  y  horta- 
lizas. 

El  2  de  Marzo  de  1699  vendió  Acebedo  esa  vivienda  y 
dos  almudes  de  tierra,  situados  en  otra  parte,  por  la  suma  de 
$  55,  á  D.  Miguel  de  Yepes,  para  éste  dotar  con  ella  á  su 
hermana  D*  Rosa  Agustina  de  Yepes,  á  fin  de  que  pudiera 
casarse  con  el  hidalgo  D.  Andrés  de  León  Zuluaga. 

Cuando  murieron  éste  y  su  mujer,  la  casa  fue  de  sus 
hijos  Manuel  y  Juana  Rita  de  León,  quienes  la  poseyeron 
hasta  el  9  de  Agosto  de  1727,  fecha  en  que  la  enajenaron  por 
%  106  á  D.  Juan  Sánchez  de  la  Hinojosa,  el  cual  la  reedificó 
de  tapias  y  tejas,  pero  aun  de  reducidas  proporciones. 

Muerto  Sánchez  de  la  Hinojosa  fueron  dueñas  de  ellas 
sus  dos  hijas  D^  María  y  D^  Josefa.  Esta  y  D.  Juan  Bau- 
tista, D^  Micaela  yD?  Francisca  de  Mesa,  hijos  y  herederos 
de  D?  María,  vendieron  todos  sus  derechos  á  D.  Luis  Girar- 
dot en  la  suma  de  $  150. 

Los  Mesas  otorgaron  la  escritura  el  28  de  Enero  de 
1 79 1,  y  D.*  Josefa,  el  18  de  Marzo  del  mismo  año. 

En  la  esquina  del  edificio  había  una  tienda  compuesta 
de  dos  piezas  (que  es  la  misma  en  donde  hoy  tienen  su  al- 
macén los  Sres.  Jaramillo  Hermanos) ;  y  era  su  propietario 
D.  Félix  de  la  Madrid,  el  cual  la  vendió  el  19  de  Febrero  de 
1 79 1  por  $  200  al  mismo  D.  Luis. 

Dueño  éste  de  toda  la  casa,  vivió  en  ella  varios  años  y 
luego  se  propuso  agregarle  un  segundo  piso,  que  aún  no  ha- 
bía concluido  cuando  se  la  vendió  á  D.  Juan  Carrasquilla, 
para  ausentarse  de  Medellín.  El  comprador  terminó  la  obra, 
y  fue  la  primera  casa  que  en  esta  ciudad  tuvo  agua  corriente 
en  el  interior. 

Esa  casa,  marcada  hoy  con  el  número  91  y  que  perte- 
nece á  D.  Eduardo  Vásquez  Jaramillo,  es  la  más  memorable 
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entre  todas  las  de  Medellín,  porque  la  habitó,  como  propie- 
tario, D.  Luis  Girardot,  uno  de  los  proceres  más  beneméritos 
de  la  Independencia;  porque  en  ella  nació  su  hijo,  el  insigne 
héroe  del  Bárbula,  el  9  de  Mayo  de  1791  (i)  ;  porque  la  po- 
seyó y  la  habitó  largo  tiempo  D.  Juan  Carrasquilla,  Presiden- 
te de  la  Convención  antioqueña  en  18 12;  porque  en  ella 
vivió  el  Dr.  Mariano  Ospina  Rodríguez,  y  nació  su  hijo  D. 
Tulio,  quien  dejará  honda  huella  en  la  ciencia,  en  las  letras  y 
en  la  industria ;  porque  en  ella  vivió  el  célebre  Ricardo  de 
la  Parra,  y  también  los  dos  eminentes  antioqueños  Pedro  Jus- 
to Berrío  y  Pascual  Bravo  (2). 

J.  M.  Mesa  Jaramillo 

De  Alpho) 


Medellín,  Mayo  9  de  1907. 


SQGETOS  BI00RAFIG08 


Restrepo  Bartolomé — El  31  de  Marzo  de  1907  dejó 
de  existir  D.  Bartolomé  Restrepo,  decano  de  los  maestros 
antioqueños. 

Consagró  medio  siglo  de  existencia  inmaculada  á  enri- 
quecer la  juventud  con  el  oro  imperecedero  de  la  ciencia,  y 
sin  embargo  cae  al  sepulcro  sin  dejar  siquiera  un  albergue 
para  su  meritísima  esposa  y  sus  pobres  hijos. 

Todo  redentor  muere  sujeto  á  la  cruz  de  la  miseria  ó  de 
la  ingratitud. 

Como  era  el  Sr.  Restrepo  uno  de  los  miembros  más  dis- 
tinguidos de  la  Academia  antioqueña  de  Historia,  el  Presi- 
dente de  ella  nos  confió  el  encargo  de  elaborar  un  boceto 
biográfico  de  ese  benefactor  de  la  sociedad,  y  para  cumplirlo 
publicamos  los  apuntes  que  van  en  seguida,  escritos  en  asocio 
del  Dr.  Uribe  Ángel  poco  antes  de  morir  este  ilustre  co- 
lombiano. 

D.  Bartolomé  Restrepo  nació  en  la  pintoresca  villa  de 
Envigado,  y  fueron  sus  padres  D.  José  Miguel  Restrepo  Zea, 


(1)  El  primero  que  lo  indicó  fue  el  Dr.  Andrés  Posada  Arango  en  1868. 

(2)  Para  formar  este  trabajo  consultamos   varios   documentos  auténticos,  y 
tamben  los  publicados  en  el  Boletín  de  Historia  y  Antigüedades  por  el  erudito 

historiador  Dr.  Eduardo  Posada. 
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sobrino  de  D.  Francisco  Antonio,  y  D.*  Irene  Ochoa  Arango, 
una  de  las  damas  más  inteligentes  y  espirituales  que  ha  pro- 
ducido el  Departamento  de  Antioquia. 

Los  padres  de  D.  Bartolomé  eran  pobres  de  dinero,  pero 
ricos  de  aspiraciones  en  materia  de  educación  ;  así  fue  como 
mediante  algunos  sacrificios  procuraron  á  su  hijo  la  adquisi- 
ción de  todos  los  conocimientos  elementales  propios  de  la 
época  en  que  vivieron  (segunda  mitad  del  siglo  Xix). 

El  hombre  de  quien  tratamos  mostró  desde  el  principio 
notable  aplicación  al  estudio,  y  esto  de  tal  manera,  que  en  los 
albores  de  su  juventud  era  un  aventajado  escolar,  y  progresó 
tanto  en  sus  conocimientos,  que  á  la  edad  de  veinte  años,  en 
el  de  1860  (i),  estableció  una  escuela  privada  en  la  villa  de 
su  nacimiento,  en  la  cual  formó  algunos  alumnos  que  un 
poco  más  tarde  han  llegado  á  ser  honra  del  Departamento 
de  Antioquia.  Siendo  de  notar  que  cuando  esto  aconteció  no 
había  en  toda  la  Provincia  una  sola  escuela  oficial  abierta,  á 
causa  de  la  guerra  civil  que  asolaba  el  país. 

Regentó  el  establecimiento  desde  su  fundación  hasta  que 
se  verificó  la  caída  del  Gobierno  de  D.  Pascual  Bravo.  Sucedió 
á  éste  el  del  Dr.  Pedro  J.  Berrío,  quien  le  nombró  en  pro- 
piedad Director  de  la  escuela  de  Envigado. 

En  tal  destino  trabajó  durante  ocho  años,  y  como  los 
educandos  gobernados  por  él  pasaban  de  doscientos  en  nú- 
mero, tuvo  necesidad,  para  atender  debidamente  á  la  ense- 
ñanza de  ellos,  de  formar  monitores  que  le  ayudasen  en  la 
tarea,  escogiendo  los  más  capaces,  consagrados  y  correctos, 
entre  los  que  podemos  citar  á  D.  Alejandro  Vásquez  U.,  Fé- 
lix A.  Calle,  Jesús  María  Restrepo  U.,  Domingo  Calle  y 
otros.  D.  Alejandro  Vásquez  es  hoy  Rector  del  Liceo  An- 
tioquia,  y  él  y  Félix  A.  Calle  forman  á  la  vanguardia  de  los 
mejores  pedagogos  de  la  República. 

Habiéndose  separado  Restrepo  de  la  escuela  pública,  se 
puso  á  la  cabeza  de  una  enseñanza  libre  en  la  misma  villa,  la 
cual  llevó  el  nombre  de  Colegio  de  Santa  Gertrudis  la  Mag- 
na, que  duró  algo  más  de  dos  años. 

El  profesor  debió  quedar  satisfecho  del  éxito  feliz  de  su 
empresa  educadora,  porque  el  grupo  de  sus  discípulos  de 
entonces  ha  venido  siendo  útil  á  Colombia  por  su  moralidad, 
educación  y  patriotismo ;  en  prueba  de  lo  cual  podemos  ci- 
tar los  nombres  del  nunca  bien  sentido  Marco  A.  Ochoa  E., 
de  grata  recordación  como  Vicerrector  de  la   Universidad  de 


(I)  Empezó  á  dar  clases  desde  1855, 
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Antioquia  y  también  como  uno  de  los  filólogos  más  distin- 
guidos de  esta  tierra  ;  á  su  hermano  Heliodoro,  arquitecto 
apreciado  entre  nosotros ;  Hipólito  González  U.,  cuya  tem- 
prana muerte  se  debe  reputar  como  una  calamidad  nacional, 
por  el  brillo  que  daba  á  su  profesión  de  médico.  A  este  pro- 
fesor distinguido  debemos  unir  los  nombres  de  los  Dres.  Ma- 
nuel Restrepo  Uribe  y  Julio  Restrepo  Arango,  y  los  de  Ro- 
mán Suárez  é  Isaac  Ángel  Uribe,  sacerdotes  notables ;  el  de 
los  Generales  Luis  María  Gómez  C.  y  Jesús  Sosa  G.,  exper- 
tos y  valientes  ;  Emiliano  Atehortúa,  jurisperito  acreditado,  y 
otros  ciudadanos  que  son  hoy  ornato  de  la  sociedad  en  que 
vivimos. 

En  el  año  de  1870,  varios  padres  de  familia,  aconseja- 
dos por  el  Dr.  Manuel  Uribe  Ángel,  lo  llamaron  á  esta  ciu- 
dad para  que  se  pusiera  al  frente  de  una  enseñanza  privada, 
que  llevó  el  nombre  de  Instituto  de  la  Fraternidad.  Una 
Junta  Directiva  compuesta  de  tres  padres  de  familia  inspec- 
cionaba el  buen  giro  del  Instituto,  visitado  semanalmente  por 
dos  de  ellos.  Entre  las  personas  que  formaron  aquel  Consejo 
recordamos  á  los  siguientes :  Dr.  Manuel  Uribe  Ángel,  D. 
Luciano  Restrepo  E.,  Dr.  Joaquín  E.  Gómez,  D.  Vicente  A. 
Restrepo,  D.  Celestino  Escobar  R.,  D.  Abraham  García  y  D. 
Mariano  Latorre.  Dicho  establecimiento  duró  ocho  años,  y 
fueron  sus  colaboradores  los  hábiles  institutores  D.  José  Ma- 
ría Restrepo  M.  y  D.  Januario  Henao.  Aquí,  como  en  En- 
vigado, dio  excelentes  frutos  la  enseñanza  del  Sr.  Restrepo. 
De  ese  plantel  salieron  hombres  como  Carlos  Mejía,  Juan 
Clímaco  Alvarez  y  Carlos  de  Greiff,  luego  médicos  distingui- 
dos; Luis  G.  Jonhson,  ingeniero  notable  y  ciudadano  benévolo 
y  caritativo;  Alejandro  García,  jurista  de  nota  ;  Ernesto  Res- 
trepo  Tirado,  erudito  historiador  de  nuestros  aborígenes ; 
Emilio  Jonhson,  contabilista  escrupuloso  y  exacto  ;  Juan  Ra 
fael  Llano,  Ensebio  Villegas  y  muchos  otros  de  provecho. 
Sobre  todo  enseñó  al  joven  Luis  María  Restrepo  R.,  hijo  del 
Dr.  Pedro  A.  Restrepo  Escobar,  á  quien  el  mismo  D.  Barto- 
lomé ha  calificado  del  más  bondadoso  y  suave  entre  los  mi 
llares  de  niños  á  quienes  prestó  su  magisterio. 

Por  cerca  de  cuatro  años  fue  pasante  y  profesor  del  Co- 
legio central  de  la  Universidad,  estando  de  Rector  el  Dr. 
Rafael  Campuzano  y  de  Vicerrector  el  Dr.  Avelino  Agudelo. 

Separado  del  Colegio  central,  pasó  á  regentar  la  segun- 
da escuela  pública  de  niños  de  Medellín,  y  de  allí  á  desempe- 
ñar un  puesto  en  la  Universidad  de  Antioquia,  donde  estuvo 
de  profesor  durante  catorce  años. 

Colaboró  como  Catedrático  por  espacio  de  ocho  años  en 
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la  Escuela  Normal  de  Institutoras,   y   el   de  dos  en  la  de  va- 
rones. 

Estuvo  al  frente  de  varias  asignaturas,  con  envidiable 
lucimiento,  en  los  Colegios  de  señoritas  dirigidos  por  D.^  Ma- 
ría Ignacia  Arango  de  Llano  y  D?  Laura  Montoya,  planteles 
acaso  raras  veces  igualados,  y  en  nuestro  concepto  nunca  su- 
perados en  la  República. 

Con  el  exquisito  pulso  que  para  ello  se  requiere,  el  Sr. 
Restrepo  intervino  dando  clases  en  la  educación  é  instruc- 
ción de  gran  número  de  señoritas,  muchas  de  ellas  respeta- 
bles matronas  hoy,  cuyos  nombres  callamos,  para  no  entrar 
en  una  interesante  pero  larguísima  lista. 

Por  cima  de  muchas  grandes  cualidades  que  tenía  el  Sr. 
Restrepo  como  educador  é  instructor,  descuellan  la  perseve- 
rancia y  el  entusiasmo  inquebrantables  en  él,  á  pesar  de  los 
disgustos,  decepciones  é  ingratitudes  que  son  consiguientes  al 
profesorado. 

Puso  especialísima  atención  en  dos  puntos  esenciales 
para  la  conservación  de  la  sociedad  :  la  educación  moral  y 
la  instrucción  religiosa. 

Además  de  las  clases  que  daba  el  Sr.  Restrepo  á  sus 
discípulos,  empleó  el  tiempo  sobrante  en  el  trazado  de  ma- 
pas históricos  y  geográficos,  en  la  preparación  de  textos  cor- 
tos, propios  para  las  escuelas  elementales,  sobre  historia  sa- 
grada y  patria,  geografía  de  la  República,  del  Departamen- 
to y  de  los  Distritos  donde  enseñaba.  Preparó  igualmente  las 
biografías  de  D.  Francisco  Antonio  Zea  y  de  los  Dres.  Félix 
y  José  Manuel  Restrepo,  publicadas  en  El  Monitor^  y  en.  el 
mismo  periódico  publicó  lecciones  de  geografía  física  y  un 
tratado  de  geografía  sagrada,  el  mejor  que  conocemos  en  su 
clase.  Ayudó  eficazmente  al  Dr.  Obdulio  Palacio  M.  en  la 
reorganización  del  museo  y  bibliotecas  de  Zea,  estableci- 
miento que  se  encontraba  en  lamentable  abandono  cuando 
ellos  lo  tomaron  á  su  cargo. 

Hemos  oído  á  muchos  personajes  importantes  de  la  isla 
de  Cuba  preciosas  reminiscencias  acerca  de  D.  José  de  la  Luz 
y  Caballero,  institutor  ilustre  al  cual  debieron  su  educación 
é  instrucción  hombres  tales  como  D.  Hilario  Cisneros  y  su 
hermano  D.  P>anc¡sco  Javier  y  muchos  otros  hombres  de 
los  que  han  lidiado  valerosamente  por  su  independencia  y 
libertad.  El  nombre  de  aquel  insigne  maestro  es  pronunciado 
con  veneración  por  sus  discípulos,  y  nosotros,  que  hemos 
leído  en  un  grueso  volumen  la  vida  de  aquel  ciudadano  es- 
clarecido,   protestamos   que   comparado   con  D.    Bartolomé 
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Restrepo,  si  no  es  superado  por  éste,  por  lo  menos  se  hallan 
en  una  misma  línea  como  persona  de  gran  merecimiento. 

El  Sr.  Restrepo,  pobre  y  con  mala  salud,  trabajó  como 
héroe  hasta  los  últimos  momentos  de  su  vida  en  la  enseñanza 
de  los  antioqueños,  y  por  estas  y  otras  razones  nos  inclina- 
mos con  respeto  ante  su  memoria  y  pensamos  que  la  patria 
agradecida  debe  recompensar  sus  servicios  y  considerarlo 
como  uno  de  sus  benefactores. 

D.  Bartolomé  Restrepo  pensaba  que  la  educación  moral 
y  religiosa  y  la  instrucción  propias  para  formar  repúblicos 
es  la  sola  que  puede  salvar  á  Colombia  de  sus  calamidades,  y 
en  esto  prueba  que  fue  patriota  y  que  merece  el  respeto  y 
amor  de  los  colombianos. 

Uno  de  nosotros,  Uribe  Ángel,  llevó  en  su  compañía  el 
año  de  1875,  para  educarlos  en  los  Estados  Unidos  de  Amé- 
rica, á  dos  jóvenes  discípulos  del  Sr.  Restrepo ,  jóvenes  que 
tenían  el  uno  quince  y  el  otro  diez  y  seis  años  de  edad,  cono- 
cidos con  los  nombres  de  Luis  G.  Jonhson  y  Elias  Uribe 
Latorre.  Llegado  que  hubo  á  Nueva  York  resolvió  colocar 
á  los  dos  niños  en  el  Colegio  de  George  Town,  situado  en  las 
cercanías  del  río  Potomac  y  regido  por  los  Padres  de  la  Com- 
pañía de  Jesús.  Era  Presidente  de  ese  acreditado  estableci- 
miento el  R.  P.  Hill,  y  en  él  se  educaba  una  gran  parte  de  la 
rica  población  americana. 

Algún  tiempo  después  de  practicado  lo  dicho,  Uribe 
Ángel  recibió  una  carta  escrita  por  el  Presidente  de  aquel 
Colegio,  y  en  ella  le  decía :  "  Explíqueme  usted  qué  clase  de 
profesores  instruyen  á  los  niños  de  Colombia,  pues  estoy  ver- 
daderamente admirado  del  gran  cúmulo  de  conocimientos 
elementales  que  poseen  los  dos  niños  qué  usted  dejó  en  mi 
poder." 

Esta  referencia  es  la  última  y  más  grande  recomenda- 
ción que  podemos  hacer  de  D.  Bartolomé  Restrepo  como 
educador  de  la  juventud. 

Manuel  Uribe  Ángel— J.  M.  Mesa  Jaramillo 

(Colombia  de  Medellín) 


DEPARTAMENTO  DE  SANTANDER 

(cincuentenario  del  departamento) 

El  13  de  Mayo   del  presente  año  se  cumple  el  quincua- 
gésimo aniversario  de  la  expedición  de  la  Ley  del  Congreso 
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Granadino  que  determinó  la  creación  del  Estado  de  Santan- 
der. Es  esa  fecha,  que  debe  ser  mirada  por  todos  los  santan- 
dereanos  con  regocijo  patriótico,  el  natalicio  de  lo  que  hoy 
forma  el  Departamento,  y  de  ella  arranca  nuestra  vida  polí- 
tica como  sección  integrante  de  la  noble  patria  colombiana,  á 
la  vez  que  principia  el  desenvolvimiento  de  nuestra  autono- 
mía, á  la  sombra  del  escudo  protector  de  la  República.  Es- 
tando ya  tan  próximo  ese  aniversario,  es  oportuno  rememorar — 
siquiera  dentro  del  circunscrito  espacio  de  este  artículo — las 
transformaciones  y  vicisitudes  que  ha  experimentado  la  na- 
cionalidad colombiana  desde  el  fracaso  de  la  gran  República 
de  Colombia,  que  trajo  consecuencialmente  la  constitución  de 
Nueva  Granada,  Venezuela  y  Ecuador  en  sendas  Repúblicas 
independientes.  A  través  de  esa  vicisitudes  tropezaremos 
con  el  origen  político  de  esta  entidad,  que  cuenta  como  bla- 
són de  su  cuna  y  brillante  principio  de  sus  glorias  la  de  ha- 
ber encendido  en  dos  de  sus  más  antiguas  é  históricas  villas. 
Pamplona  y  Socorro,  las  primeras  chispas  de  esa  lucha  de 
tres  épicos  lustros  que  dio  por  resultado  la  emancipación  po- 
lítica de  las  antiguas  colonias  de  España. 

Después  de  la  muerte  del  Libertador,  hacia  183 1,  que- 
daron desligadas  políticamente  las  tres  República  y  en  camino 
cada  una  de  darse  su  self  govermnent  y  de  sostener  su  propia 
estabilidad.  Persiguiendo  este  objetivo  nuestra  nacionalidad 
formalizó  su  existencia  política  por  medio  de  la  Constitución 
expedida  el  29  de  Febrero  de  1832,  que  le  trajo  el  nombre 
de  República  de  Nueva  Granada  (i).  Por  dicha  carta  nues- 
tro territorio  quedó  dividido  en  cinco  grandes  Departamen- 
tos: Istmo,  Cauca,  Magdalena,  Boy  acá  y  Ctuidinamarca  que 
comprendían  19  provincias,  subdivididas  á  su  vez  en  cantones 
y  éstos  en  distritos  parroquiales  (2).   Posteriormente  se  divi- 


(i)  Es  variada  la  nomenclatura  republicana  de  la  N"aci6n  antes  de  conse- 
guir su  definitiva  autonomía.  Desde  el  memorable  20  de  Julio  de  i8io  nos  pre- 
•senta  cinco  efímeras  fases  que  hacen  pensar  en  los  titubeos  é  instabilidades  de 
una  nacionalidad  niña,  vacilante  6  irresoluta  para  adoptar  una  forma  de  gobier- 
no tan  discutida  en  aquellos  días,  propicios  más  á  la  lid  inquieta  del  campa- 
mento que  á  la  lucha  serena  de  los  comicios.  Hé  aquí  esas  cinco  fases  : 

I.   1810.     Junta  Suprema.  Provincias  del  Nuevo  Reino  de  Granada. 
II.   i8ii  á  1813.   Provincias  federales  de  Cundinamafca.{^Federa.ciún). 
III.   1814.     Provincias  unidas  de  Cundinamarca,  (Central). 
IV.   i8i5  á  1819.     (Excluyendo   el  periodo  de  la   reacción    realista.   Mayo 
de  1816  á  Agosto  de  !8l9).  Provincias  unidas  de  Nueva  Gra- 
nada. (Federación). 
V.     181941820.     República  de  Nueva  Granada    ( Federación  J. 
(2;  Las  primitivas  19  Provincias  fueron  las  siguientes  : 

ISTMO  3  Mompós  capital  Mompós. 

1  Veraguas,  capital  Santiago.  BOYACA. 

2  Panamá,  capital  Canamá.  S  Casanare,  capital  Pore. 
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dieron  en  cinco  Departamentos,  quedando  solamente  las  pro- 
vincias con  las  mismas  subdivisiones  que  antes  tuvieron,  y 
aun  nuevas  y  seguidas  reformas  acrecentaron  el  número  de 
las  provincias,  que  en  1848  alcanzaba  á  22  y  en  1856  á  36  (i). 

Desde  el  año  anterior  (1885)  al  de  1857  corrió  un  bienio 
durante  el  cual  parecía  la  República  encaminar  su  rumbo 
hacia  el  campo  de  la  idea  federal,  que  tanto  había  de  extre- 
marse después.  Se  echaron  las  bases  de  la  Confederación 
granadina  en  la  Constitución  de  22  de  Mayo  de  1858,  y  la 
división  territorial  se  circunscribió  á  las  ocho  entidades  si- 
guientes : 

Panamá,  creado  por  Ley  de  27  de  Febrero  de  1855. 

Antioquia,  creado  por  Ley  de  1 1  de  Junio  de  1856. 

Santander,  creado  por  Ley  de  13  de  Mayo  de  1858. 

Cauca,  Boyacá,  Cundinamarca,  Bolívar  y  Magdalena^ 
creados  por  Ley  de  15  de  Junio  de  1857. 

Por  Decreto  de  12  de  Abril  de  1861  se  creó  el  Estado 
Federal  del  Tolima  y  la  Nación  se  denominó  Estados  Unidos 
de  Nueva  Granada,  nombre  que  cambió  al  promulgarse  la 
Constitución  de  Rionegro  (8  de  Mayo  de  1863)  por  el  de 
Estados  Unidos  de  Colombia^  al  tiempo  final  del  movimiento 
liberal  armado  de  que  fue  alma  y  abrazo  el  impetuoso  Gene- 
ral Mosquera.  Por  uno  de  tantos  de  nuestros  viceversas  polí- 
ticos, aquellos  Estados  Unidos  lo  eran  sólo  en  el  nombre,  que  es 
bien  sabido  cuánto  debilitó  la  unidad  nacional  y  los  vínculos 
que  entre  sí  se  debían  las  secciones  la  amplia  y  desmedida 
soberanía  de  éstas. 

Subsistió  este  régimen  hasta  el  año  de  1886,  en  que 
como  resultado  de  la  transformación  verificada  entonces,  no 
sin  que  una  vez  más  acrecentase  el  número  de  nuestras  con- 
tiendas, se  adoptó  (5  de  Agosto)  la  Constitución  central  uni- 


CAUCA  12  Pamplona,  capital  Pamplona. 

3  Buenaventura,  capital  Iscuandé,  18  Socorro,  capital  Socorro 

4  Chocó,  capital  Nóvita.  14  Tunja,  capital  Tunja. 

5  Popayán,  capital  Popayán.  15  Vélez,  capital  Yélez. 

6  Fasto,  capital  Pasto  CUNDinamarca 

MAGDALENA  16  Antioquia,  capital  Medellín. 

7  Cartagena,  capital  Cartagena.  17  Mariquita,  capital  Honda. 

8  Santa  Marta,  capital  Santa  Marta.    18  Bogotá,  capital  Bogotá. 

9  Riohacha,  capital  Riohacha.  19  líeiva,  capital  lí"eiva. 

(I)  Para  los  que  gusten  de  saber  cómo  ha  sido  la  marcha  progresiva  de 
nuestro  antiguo  movimiento  geográficopolítico  será  conveniente  transcribir  ea 
seguida  los  nombres  de  éstas : 

I  Yeraguas,  capital  Santiago.  6  Buenaventura,  capital  Cali. 

32  Chiriquí,  capital  David.  7  Popayán,  capital  Popayán. 

4  Panamá,  ca|)ital  Panamá.  8  Chocó,  capital  ^óvita. 
Azuero,  capital  Los  Santos.  9  Pasto,  capital  Pasto. 

5  Cauca,  capical  Buga.  10  Barbacoas,  capital  Barbacoas. 
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taria  que  actualmente  rige  la  República.  De  manera  que  en 
los  noventa  y  siete  años  que  llevamos  de  vida  independiente, 
once  veces  ha  cambiado  la  Nación  de  nombre  (i),  numerosas 
y  opuestas  constituciones  se  han  trabajado  para  su  estabili- 
dad y  progreso,  diversos  sistemas  se  han  ensayado,  y  para  el 
tormentoso  planteamiento  de  tantas  reformas  ha  sido  preciso 
que  una  vasta  pirámide  de  cadáveres  colombianos  se  eleve 
nefasta  en  todo  el  territorio  de  la  Patria  como  lúgubre  trofeo 
de  nuestros  errores. 

«  « 
Como  se  dijo  arriba,  el  13  de   Mayo  de    1857  fue  erigido 
el  Estado  de  Santander  por  el   Congreso   de   la  Nueva  Gra- 
nada. Conviene  transcribir    aquí    este    documento    histórico, 
que  es  como  la  partida  de  bautismo  del  Departamento  : 

*'LEY  DE  13  DE  MAYO  DE   1857 

creando  el  Estado  de  Santander. 

*'  El  Sellado  y  la  Cámara  de  Representantes  de  la  Nueva 
Granada^  retiñidos  en  Congfeso, 

"  DECRETAN  : 

"  Art  I?  El  territorio  que  comprende  las  actuales  Pro- 
vincias de  Pamplona  y  Socorro  forma  un  Estado  federal, 
parte  integrante  de  la  Nueva  Granada,  con  el  nombre  de 
Estado  de  Santander. 

•*  Art.  2.°  El  Poder  Ejecutivo  nacional  convocará  una 
Asamblea  Constituyente  de  los  pueblos  que  forman  el  Estado 
de  Santander,  compuesta   de   treinta   y   cinco   Diputados,  los 


11  Túquerres,  capital  Túquerres.        24  García  Rovira,  capital  Málaga. 

12  Riohacha,  capital  Riohacha.  25  Socorro,  capital  Socorro. 

13  Yalledupar,  capital  Valledupar.      26  Vélez,  capital  Vélez. 

14  Cartagena,  capital  Cartagena.  27  Casanare,' capital  Pore. 

15  Sabanilla,  capital  Barranquilla.      28  Bogotá,  capital  Bogotá. 

16  Mompós,  capital  Mompós.  29  Cundinamarca,  capital  Chocontá. 

17  Ocaña,  capital  Ocaña.  30  Tequendama,  capital  La  Mesa, 

18  Santa  Marta,  capital  Santa  Marta.  31  Zipaquirá,  capital  Zipaquirá. 

19  Tundama,  capital  Santa  Rosa.       32  Medellín,  capital  Medellín, 

20  Tanja,  capital  Tunja.  33  Antioquia,  capital  Antioquia. 

21  Pamplona,  capital  Pamplena,  34  Córdoba,  capital  Rionegro. 

22  Santander,  cap.  S.  José  de  Cúcuta.  35  Mariquita,  capital  Honda. 

23  Soto,  capital  Piedecuesta.  36  Neiva,  capital  Neiva. 

(I)  A  los  primeros  cinco  que  exhibió  la  República  en  su  infancia  hay  que 
agregar  los  siguientes,  consagrados,  como  se  ha  visto  en  nuestros  anales  na- 
cionales : 

VI.  1820  a  1 83 1.     República  de  Colombia  , Nueva  Granada,  Venezuela  y 
Ecuador),  (Federal). 
VII.    1831  á  1858,     República  de  la  Nueva  Gránala  (Federal) 
VIJI.   1858  á  1861.     Confederación  Granadina. 
IX.   1861  á  1863.     Estados  Unidos  de  Ntiroa  Granada, 

X.  1863  á  1886.     Estados  Unidos  de  Colombia.  (Federación). 
XI.   1886  hasta  hoy.  República   de  Colombia.  (Régimen  central  unitario). 
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cuales  serán  elegidos  el  día  primero  de  Agosto  próximo  por  los 
expresados  pueblos,  observándose  las  mismas  reglas  que  para 
la  elección  de  Senadores  y  Representantes  están   prescritas. 

*'  Parágrafo.  La  Asamblea  Constituyente  se  reunirá  en 
la  ciudad  de  Pamplona  el  día  í.°  de  Enero  del  año  entrante, 
haciéndose  la  declaratoria  de  la  elección  por  la  Legislativa  de 
Pamplona,  la  cual  será  convocada  oportunamente  por  el  Go- 
bernador respectivo. 

"  Art.  3.°  Son  comunes  al  Estado  de  Santander  las  dis- 
posiciones contenidas  en  los  artículos  3.°,  4.°,  8.°,  13  y  tran- 
sitorio, como  también  el  parágrafo  único  del  artículo  9.°  del 
acto  constitucional  de  27  de  Febrero  de  1885,  creando  el 
Estado  de  Panamá, 

"  Art.  4?  En  la  Constitución  particular  del  Estado  de 
Santander  se  declararán  como  fundamentales  é  irrevocables 
las  garantías  contenidas  en  el  artículo  5.°  de  la  Constitución 
nacional  vigente. 

Art.  5?  El  Estado  de  Santander  enviará  al  Congreso  de 
la  Nueva  Granada  los  Representantes  que  según  la  base  ge- 
neral de  población  adoptada  por  la  Constitución  de  la  Repú- 
blica le  correspondan  considerado  como  una  Provincia.  Mien- 
tras la  Constitución  y  leyes  de  la  República  no  dispongan 
otra  cosa,  el  Estado  elegirá  tres  Senadores. 

"  Parágrafo.  Es  de  la  competencia  del  Estado  de  San- 
tander dictar  las  reglas  que  deben  observarse  en  la  elección 
de  Senadores  y  Representantes. 

"  Art.  6.°  El  Estado  de  Santander  tiene  derecho  á  las 
tierras  baldías  que  conforme  á  las  leyes  vigentes  correspon- 
dan ¿  los  pueblos  que  lo  forman. 

"  Dada  en  Bogotá,  á  8  de  Mayo  de  1857. 

"  El  Presidente  del  Senado,  T.  C.  DE  Mosquera— El 
Presidente  de  la  Cámara  de  Representantes,  Manuel  DE 
J.  QuiJANO— El  Secretario  del  Senado,  M.  M.  Medina --YX 
Secretario  de   la  Cámara  de   Representantes,  Manuel  Pomho. 


"Bogotá,  13  de  Mayo  de  1857. 

"  Ejecútese. 

"  El  Presidente  de  la  República, 

-(L.  S).     MARIANO  OSPINA 
"  El  Secretario  de  Gobierno, 

"Manuel  A.  Sanclemente  "  (i) 


(I)  Debemos  á  ia  fineza  de  nuestro  amigo  D.  ítalo  Faccini  la  consecución 
de  este  importante  documento,  que  él  buscó  en  la  Biblioteca  Nacional  de 
Bogotá. 
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El  territorio  del  Estado  quedó  pues  formado  de  una  parte 
de  lo  que  había  pertenecido  antes  al  extenso  Departamento 
de  Boyacá  (1832)  y  al  del  Magdalena,  es  decir,  de  las  histó- 
ricas Provincias  de  Pamplona,  Socorro  y  parte  de  la  de  Vélez, 
de  las  menos  antiguas  de  García  Rovira,  Soto  y  Santander, 
y  de  las  de  Ocaña,  segregada  de  la  de  Mompós. 

La  Asamblea  Constituyente,  compuesta  de  35  Diputa- 
dos, se  instaló  en  Pamplona  en  la  noche  del  16  de  Octubre, 
previas  las  formalidades  que  para  su  reunión  ordenaba  el  pa- 
rágrafo del  artículo  2.°  de  la  Ley  copiada.  Aunque  en  su  se- 
sión inaugural  nombró  Jefe  superior  del  Estado  al  Dr.  Ma- 
nuel Murillo,  fue  el  Sr.  Estanislao  Silva,  designado  en  su  lu  - 
gar  para  reemplazar  su  falta,  el  que  primero  empuñó  las 
riendas  del  Gobierno  en  el  naciente  Estado,  desde  el  17  has- 
ta el  26  de  Octubre,  fecha  en  que  se  posesionó  el  elegido. 

La  Constitución  del  Estado,  constante  de  42  artículos, 
fue  expedida  el  1 1  de  Noviembre  y  sancionada  el  mismo  día 
por  el  Jefe  Superior,  Dr.  Murillo  (i).  Tres  de  sus  signatarios — 
Murillo,  Salgar  y  Zaldua — y  dos  de  los  posteriores  gobernan- 
tes de  Santander — Parra  y  Quintero  Calderón — han  ocupado 
el  sillón  de  San  Carlos,  siendo  de  notarse  que  muchos  de  los 
primeros  alcanzaron  después  la  primera  Magistratura  del 
Estado. 

La  Asamblea  estuvo  reunida  en  Pamplona  hasta  que  se 
expidió  la  Ley  de  24  de  Noviembre  de  1857,  que  designaba 
por  capital  del  Estado  á  Bucaramanga,  ciudad  que  reunía  las 
necesarias  condiciones  de  centralidad  para  merecer  tal  pre- 
rrogativa. Trasladados  allí  los  Diputados  se  recomenzaron  el 
2  de  Diciembre  los  trabajos  de  la  Asamblea,  que  cerró  sus 
sesiones  el  4  de  Enero  de  1858,  habiendo  expedido  en  el 
corto  tiempo  de  su  duración  cuarenta  y  siete  actos  legislati- 
vos, que  vinieron  á  organizar  provisionalmente  la  marcha  del 
Estado. 

A  fines  de  Agosto  ó  principios  de   Septiembre  de    1862 


(i)  La  Constitución  lleva  las  firmas  sigaienlei  :  Francisco  J.  Zaldúa,  Pre- 
sidente  de  la  Asamblea  ;  Eustorgio  Salgar,  Vicepresi  lente  ;  Francisco  Cadena, 
Leonardo  Canal,  Ezequiel  Canal,  José  Castellanos,  Rafael  Fernández,  Eduardo 
Galvis,  Ellas  Gircía,  Camilo  Ordóñez,  M.  Gutiérrez,  Aníbal  García  Herreros, 
Miguel  Hernández,  S.  García  Herreros,  Joaquín  Peralta,  P.  Peralla,  R.  Var- 
eas, Estanislao  Silva,  Manuel  Antonio  Otero,  Manuel  M.  Ramírez,  Agustín 
Vargas,  Gregorio  Quintero  Jácome,  T.  Hurlado,(Gonzalo  A.  Tavera,  Germán 
Vargas,  E.  Valencia,  A.  Vargas  Vega,  J.  M.  Villamizar  G.,  J.  C.  Lobo  Jácome, 
Vicente  Herrera,  Dámaso  Zapata  y  Rafael  Otero,  Üipulado  Secretario  de  la 
Corporación. 
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la  capital  se  trasladó  al  Socorro  (i),  la  noble  y  valerosa  villa 
colombiana  cuyos  famosos  recuerdos  refluyen  á  la  primera 
edad  de  nuestra  independencia.  Allí  tuvo  su  asiento  hasta  eF 
24  de  Mayo  de  1886,  en  que  por  un  nuevo  Decreto  se  rei- 
teró tal  título  á  Bucaramanga,  que  desde  entonces  lo  con- 
serva. La  prosperidad  de  esta  última  población,  el  rango  que 
ocupa  entre  las  de  Colombia,  su  adecuada  topografía,  así 
como  otras  recomendables  circunstancias,  han  concurrido 
para  ello. 

La  primitiva  división  territorial  del  Estado,  establecida, 
por  la  Asamblea  en  la  Ley  de  23  de  Diciembre  de  1857,  re- 
conoció la  existencia  de  los  15  Circuitos  que  en  seguida  se 
expresan  (2)  : 

I.  Vélez — 2.  Socorro — 3.  Suaita — 4.  Charalá — 5.  San  Gil — 
6.  Barichara — 7.  Bucaramanga — 8.  Piedecuesta — 9.  Girón — 
10.  Concepción, — 11.  Málaga — 12.  Pamplona  — 13.  Fortoul — 
14.    Cúcuta — 15.  Ocaña. 

La  numerosa  y  aun  difícil  estructura  de  esta  división 
hizo  que  algún  tiempo  después  se  redujera  á  los  nueve  De- 
partamentos de  Cúcuta,  Pamplona,  Ocaña,  García  Rovira, 
Guanentá,  Soto,  Charalá,  Socorro  y  Vélez,  que  más  tarde 
(1886)  cambiaron  su  nombre  por  el  de  Provincias,  conser- 
vando sus  respectivas  capitales,  menos  García  Rovira,  cuya 
capital  se  trasladó  de  Concepción  á  Málaga. 

No  alcanzó  la  antigua  entidad  de  Santander  á  cumplir 
cincuenta  años  bajo  la  misma  extensión  de  superficie  que  tu- 
viera al  tiempo  de  su  nacimiento:  por  la  Ley  17  de  1905  de 
la  Asamblea  Nacional  se  desmembró  para  crear  el  Departa- 
mento de  Galán,  nombre  que  recuerda  el  del  heroico  soldado 
de  1 78 1  (3)).  En  tan  corto  espacio  de  tiempo  hemos  tenido 
cerca  de  cuarenta  gobernantes  (4),  cuyo  título  unas  veces  ha 
sido  el  de  Jefe  Superior  del  Estado^    otras    el  de    Presidente  y. 


( 1 )  No  conocemos  el  documento  oficial  p  jr  el  cual  se  or.Ienó  esta  trans- 
lación. 

(2)  Por  aquella  época  se  subdívidían  los  Circuitos  por  Distritos,  alcanzando 
á  99  la  totalidad  de  éstos.  Hoy  cuenta  el  Departamento  de  Santander  58  Mu- 
nicipios y  el  de  Galán  45 ;  en  el  curso  de  cincuenta  años  ha  habido  pues  un. 
escaso  aumento  de  4  Municipios,  que  equivalen  á  los  Distritos  de  entonces. 

(3)  Con  motivo  de  esta  división,  el  actual  Departamento  "de  Santander  com- 
prende las  ocho  Provincias  de  Cúcuta,  Pamplona,  Ocaña,  Soto,  García  Rovira, 
Los  Santos,  Rio  de  Oro  y  Fortoul,  creada  esta  última  el  año  pasado.^A  su  vez 
el  Departamento  de  Galán  se  subdividió  en  cinco  Provincias,  á  saber  :  Charalá, 
Guanentá,  Socorro,  Suárez  y  Vélez. 

(4)  Sería  curioso  un  trabajo  completo  acerca  de  la  nómina  histórica  de  los^ 
Gobernantes  que  ha  tenido  Santander  hasta  el  presente.  Por  temor  de  incurrir 
en  una  omisión  ó  en  algún  error  cronológico  no  adelantamos  unos  pocos  datos 
que  habíamos  reunido  con  este  objeto  y  que  tal  vez  hubieran  servido  para  el  que 
quiera  emprender  tan  laboriosa  tarea. 
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Jefe  Civil  y  Militar  en  nuestros  días  bélicos,  y  últimamente 
Gobernador. 

La  historia  del  Departamento  permanece  aún  embriona- 
ria, y  muchos  de  sus  episodios  aguardan  en  la  sombra  del 
olvido  la  pluma  ávida  del  investigador  que  los  describa.  En 
1896  el  Dr.  Marco  A.  Estrada,  que  figuró  varias  veces  en  el 
solio  del  Estado,  acometió  la  publicación  de  una  obra  titu- 
lada historia  documentada  de  los  primeras  cuatro  años  de  vida 
del  Estado  de  Santander,  la  cual  quedó  inconclusa  por  el  fa- 
llecimiento del  autor.  Esta  obra,  aunque  no  tiene  la  alta  y 
apacible  serenidad  que  reclaman  las  de  su  índole,  merece, 
sin  embargo,  el  aplauso  de  todos  los  santandereanos,  por  ha- 
ber sido  la  primera  que  trató  de  historiar  la  infancia  del  De- 
partamento y  porque  ofrece  en  sus  páginas  gran  copia  de 
importantes  documentos  relacionados  con  sus  primeros  pa- 
sos (i). 

Motivos  de  generosidad  y  patriotismo  inspiraron  el  nom- 
bre que  se  dio  al  Estado :  Santander.  Lo  había  llevado  antes 
una  antigua  Provincia  del  Norte,  la  misma  que  hoy  se  llama 
Cúcuta;  era  el  de  un  distinguido  estadista  que  naciera  en 
este  suelo,  y  había  sido  el  de  un  hombre  superior  en  el 
bufete,  teniente  distinguido  del  Ejército  patriota,  muchas  ve- 
ces compartidor  de  los  triunfos  de  Bolívar,  aunque  desgra- 
ciadamente, ya  en  el  ocaso  de  la  Gran  Colombia,  émulo  de 
su  fortuna  y  decidido  rival  de  su  gloria. 

En  la  solemne  fecha  histórica  objeto  del  presente  artí- 
culo hemos  creído  hacer  un  pequeño  y  humildísimo  servicio 
á  los  anales  del  Departamento  al  transcribir  estos  datos, 
quizá  sabidos  por  muchos,  pero  olvidados  por  algunos  é  ig- 
norados por  otros.  Del  rico  é  inexplotado  filón  de  nuestros 
recuerdos  seccionales  hemos  extraído  uno  de  positiva  opor- 
tunidad y  no  escasa  conveniencia.  No  hemos  pretendido  ser 
originales :  aprovechándonos  de  este  y  de  aquel  documento 
sólo  ha  sido  nuestro  deseo  refrescar  una  reminiscencia  y  par- 
ticularizar una  fecha  hacia  las  cuales  se  encamina  la  mirada 
como  el  punto  de  donde  emanan  nuestro  relativo  progreso 
de  hoy  y  nuestros  prometedores  destinos  de  mañana. 

Fraccionado  hoy  el  grande  é  histórico  Departamento  de 
Santander,  no  por  eso  han  perdido  sus  dos  porciones  los 
acentuados  rasgos  de  altivez  y  laboriosidad  que  hoy  distin- 


(i)  Ha  sido  ana  gran  pérdida  parala  historia  del  Departamento  que  el 
Dr.  Estrada  no  hubiera  dado  á  luz  los  dos  volúmenes  restantes  que  anunció  en 
el  prólogo  del  primero.  No  sabemos  de  otra  monografía  histórica  sobre  el  De- 
partamenlo  de  .Santander. 
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guen  á  éstas   y    que    antes   caracterizaban    la    fisonomía  de 
aquél. 

El  torrentoso  Sogamoso,  interpuesto  entre  ellas,  parece 
un  lazo  conectador  de  sus  intereses  y  destinos,  conectador 
también  de  sus  recuerdos  y  eslabón  donde  se  confunden  las 
tradiciones  y  legendarios  rasgos  de  estímulo  y  de  honor  que 
el  antiguo  Santander  aportó  á  los  blasones  comunes  de  la 
Patria. 

Luis  Pebres  Cordero 

Cúcuta,  Abril  de  1907. 

(Lectih-as,  de  Bucaramanga). 


EL  LUr^BIO  DE  CALDAS 

ARTÍCULO   DEDICADO   Á     LA    ACADEMIA     ANTIOQUEÑA   DE 

HISTORIA 

Cuando  yo  era  todavía  niño — por  allá  en  1852  ó  53 — 
conocí,  con  el  nombre  de  LUNARIO  un  curioso  cuadro  tra- 
zado en  un  cartón,  que  se  fijaba  en  la  pared  y  servía  para 
averiguar,  en  cualquier  mes  del  año,  las  épocas  en  que  se 
verificaban  la  conjunción  y  la  oposición  de  nuestro  satélite ; 
cosa  muy  necesaria  en  aquellos  tiempos  en  que  nadie  se  atre- 
vía á  bañarse,  á  tomar  un  purgante,  á  administrar  un  vermí- 
fugo á  sus  hijos  ni  á  hacer  cosa  alguna  en  su  huerta  ó  su  jar- 
dín sin  saber  previamente  si  la  luna  lo permitiria.  Ya  hoy  nos 
cuidamos  poco  de  obtener  su  aquiescencia. 

Lo  copié  desde  entonces,  cuidadosamente,  y  lo  he  con- 
servado entre  mis  papeles  por  más  de  medio  siglo,  guar- 
dándolo con  esmero  como  á  una  reliquia. 

Era  que  á  más  de  los  servicios  que  pudiera  prestarme — 
aunque  en  realidad  de  verdad  yo  poco  lo  consultaba — él  me 
inspiraba  algo  como  veneración,  pues  sabía  por  tradición 
que  venía  de  Caldas,  y  no  hallándolo  explicado  en  ninguno 
de  los  muchos  libros  que  con  tal  objeto  consulté,  juzgaba  que 
podía  ser  invención  de  aquel  insigne  sabio,  por  quien  desde 
mi  infancia  he  tenido  verdadera  idolatría. . . . 

Efectivamente,  quien  trajo  el  original  de  dicho  cuadro  á 
Medellín,  y  lo  prestó  á  algunas  personas  para  que  sacaran 
copias  (de  donde  mucho  más  tarde  tomé  yo  la  mía),  fue  un 
vecino  de  Popayán  que  había  sido  paje  de  Caldas  y  en 
cierto  modo  su  discípulo,  y  discípulo  aprovechado.  A  él  se 
refería   seguramente   aquel   sabio    infortunado,    mártir  de  la 
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Ciencia  y  de  la  Patria,  cuando  en  un  memorial  dirigido  al 
Secretario  del  Virreinato  el  30  de  Septiembre  de  1808  se 
lamentaba  de  que  por  falta  de  un  ayudante  para  el  desempe- 
ño de  sus  funciones  de  Director  del  Observatorio  astronómico 
en  Bogotá,  se  había  visto  "  en  la  triste  necesidad  de  enseñar 
algunos  principios  de  astronomía  á  su  sirviente." 

¡  Caprichos  del  destino !  ¡  Esas  nociones  científicas  que 
daba  Caldas  á  su  paje  llegaron  hasta  aquí  y  nos  han  servido 
á  nosotros !  Del  mismo  modo  la  poca  botánica  que  D.  Fran- 
cisco Javier  Matiz,  pintor  de  plantas  bajo  la  dirección  de 
Mutis,  le  aprendió  á  este  ilustre  sabio — iiomeit  inmortale,  como 
decía  de  él  Linneo — pasó  después  á  Triana  y  á  los  que  en 
Colombia  han  seguido  cultivando  esa  ciencia!  Nada  de  lo 
que  se  enseña  ó  se  escribe  es  perdido :  tarde  ó  temprano  da 
productos,  le  es  útil  á  alguien. 

Ese  sirviente  de  Caldas,  y  después  un  hijo  de  él,  fueron 
aquí  por  mucho  tiempo  los  únicos  calculadores  de  almana- 
naques,  y  como  tenían  imprenta  propia,  ellos  mismos  lo  edi- 
taban. 

Se  comprenderá,  por  lo  dicho,  que  aquel  expaje  de 
Caldas  era  el  Maestro  Balcázar,  aquel  viejecito  de  color^ 
de  condición  humilde  pero  de  traje  y  modales  caballerescos, 
muy  correcto  en  todo  y  de  regular  cultura.  Los  niños  le  te- 
níamos miedo  porque  era  algo  bravo ;  su  nombre  era  Manuel 
Antonio.  Aunque  vivió  algún  tiempo  en  Antioquia  y  en  Rio- 
negro,  en  donde  tuvo  escuela  y  contó  entre  sus  discípulos 
á  los  futuros  Dres.  Juan  Crisóstomo  Uribe  Echeverri  y  Ra- 
fael María  Giraldo,  fue  en  Medellín  donde  casó  y  vino  á  ser 
tronco  de  una  apreciable  familia.  Tuvo  casa  propia  en  la 
calle  de  Ayacucho,  haciendo  esquina  con  la  de  Carúpano 
al  Noreste. 

Su  hijo  mayor,  Benito  Alejandro,  fue  doctor  en  juris- 
prudencia, ingeniero  y  buen  agrimensor,  institutor  y  emplea- 
do público  en  diversos  ramos  de  la  Administración.  Regentó 
por  mucho  tiempo  la  escuela  pública  en  esta  ciudad.  Tenía 
el  defecto  de  que  quería  hacer  entrar  la  letra  con  pretina.  El 
que  esto  escribe  fue  su  discípulo,  como  lo  fueron  Francisco 
de  P.  Muñoz,  Cándido  y  Juan  José  Molina,  Celedonio  Res- 
trepo  y  muchísimos  centenales  más  que  ya  no  recuerdo. 

Se  nos  enseñaba  por  el  método  lancasteriano  ;  escribía- 
mos en  arena,  con  punteros  de  palo.  No  me  parecía  malo  el 
sistema.  Lo  que  sí  no  lograron  hacerme  entender,  aunque 
todos  los  días  lo  leía  escrito  en  las  paredes  (era  que  no  nos 
lo  explicaban),  fue  aquello  de  que  "  la  tierra  es  redonda 
como  una  naranja."  No   fue  sino   muchísimos   años   después 
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cuando    vine   á   comprender  ese  enigma.  De  él  me  he  reído 
más  tarde  como  de  la  anécdota   del  huevo  que  paró  Colón. 

Los  otros  Balcázares  hijos  del  maestro  Manuel  Antonio 
fueron  Silvestre  y  Pablo,  notables  tipógrafos,  ya  finados,  y 
tres  de  sus  hermanas  que  aun  viven,  en  suma  escasez;  que- 
dan también  varios  nietos. 

Pero  dejemos  estas  digresiones  y    volvamos  al  Lttnario. 

Alguna  vez  pensé  hacerlo  grabar  para  darle  colocación 
en  unas  Lecciones  populares  de  Astronomía  (las  que  publiqué 
en  La  Caridad  á^  Bogotá  en  1865);  pero  desistí  de  la  idea 
por  lo  que  explicaré  luego. 

Se  compone  de  cuatro  circunferencias  concéntricas,  he- 
chas en  un  cartón  ó  papel  grueso.  La  mayor  ó  externa  va 
dividida  en  30  arcos  ó  porciones  iguales  (que  quedan  de  á 
12  grados).  De  los  pnntos  de  separación  se  trazan  los  corres- 
pondientes radios,  que  van  á  formar,  en  todo  el  espacio  cir- 
cular, treinta  columnas  divergentes,  subdivididas  por  las  cir- 
cunferencias menores  en  otras  tantas  casillas.  En  las  de  la 
parte  superior  se  escriben,  en  serie  continua,  los  nombres  de 
los  doce  meses  del  año,  dejando  sólo  una  casilla  en  blanco, 
entre  Enero  y  Febrero,  é  inscribiendo  á  Mayo  debajo  de  Pane- 
ro y  á  Atjril  debajo  de  Febrero.  Se  ocupan  así  once  casillas 
que  son  las  destinadas  al  cálculo  de  las  conjunciones.  Por  la  par- 
te de  abajo,  que  es  donde  se  han  de  buscar  las  oposiciones^  se 
escriben  otra  vez  los  nombres  de  los  meses,  en  el  mismo  or- 
den ó  disposición,  pero  dejando  cuatro  casillas  en  blanco 
entre  Diciembre  y  Enero,  á  cada  lado  de  la  figura  ó  círculo. 

En  las  casillas  que  quedan  debajo  de  los  meses  se  es- 
criben las  cifras  del  ciclo  lunar,  ó  sea  los   áureos  números,  de 

1  á  19,  pero  en  cierto  orden  particular,  así:  debajo  de  Enero 
y  Mayo  va  el  9;  debajo  de  Febrero  y  Abril,  el  17;  14  en 
Julio,  3  en  Agosto,  11  en  Octubre  y  19  en  Diciembre.  En  la 
casilla  inmediata  se  escribe  8,  se  deja  en  blanco  la  siguiente, 
y  se  escriben  16  y  5  en  las  otras  dos.  Se  llega  así  á  la  casilla 
que  corresponde  á  Enero  y  Mayo,  en  la  parte  de  las  oposi- 
ciones, y  que  se  deja  en  blanco;   se  pone   13  en  la  siguiente, 

2  en  la  de  F'ebrero  y  Abril,  10  bajo  Junio,  18  en  Agosto,  7 
en  Septiembre,  15  en  Noviembre  y  4  en  Diciembre,  nada  en 
la  casilla  que  sigue,  12  y  i  en  las  otras  dos. 

Nótese  que  cada  cifra  es  igual  á  la  que  le  precede,  su- 
mada con  8;  pero  que  cuando  esasuma  pasa  de  19,  se  subs- 
trae este  guarismo  y  se  escribe  sólo  la  resta. 

Para  hacer  uso  de  este  cuadro  ó  Lunario  se  busca  arriba 
^1  mes  cuya  conjunción  se  quiere  averiguar,  y  se  cuentan,  de 
zquierda  á  derecha,  las  casillas   comprendidas   de  ese  punto 
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hasta  la  en  que  se  halle  el  áureo  numero  del  año,  y  tal  nú- 
mero será  la  fecha  del  mes.  Para  las  oposiciones  se  hace  lo 
mismo,  por  la  parte  de  abajo.  Al  cuadro  se  le  agrega  á  un 
lado  ó  en  nota  una  serie  de  años  con  sus  correspondientes 
áureos  números. 

Tal  es  para  mí  el  precioso  Lunario  que  tanto  estimé  en  mi 
infancia  y  que  guardo  aún  con  cariño,  sea  6  nó  invención  de 
Caldas,  como  me  he  complacido  en  suponerlo.  Pero,  ¿  por- 
qué no  lo  he  hecho  grabar  ?  Porque  estudiándolo  con  aten- 
ción reconocí  que  no  era  rií^urosameute  exacto;  que  sus  in 
dicaciones  se  anticipan  frecuentemente,  uno  dos  y  hasta 
tres  días,  á  las  épocas  precisas  de  las  zizigias.  También  por- 
que con  la  profusión  con  que  ahora  circulan  los  almanaques, 
sobre  todo  los  que  nos  regalan  los  charlatanes  y  tlroguistas 
de  los  Estados  Unidos,  aquellos  cálculos  son  innecesarios, 
pues  ahí  vienen  indicadas,  con  bastante  exactitud,  todas  las 
fases  de  la  luna  y  aun  los  eclipses. 

EPÍLOGO 

En  Septiembre  de  1889,  en  que  estuve  en  Popayán  en 
viaje  de  recreo  por  el  Departamento  del  Cauca,  visité  viva- 
mente emocionado  la  casa  paterna  de  Caldas.  Está  situada  en 
la  esquina  oriental  que  forman  las  carreras  de  Venezuela  y  San- 
tander. Con  religioso  respeto  me  paré  en  la  histórica  piedra  del 
patio,  que    le  servía    á    él    de    observatorio  e-.i    su  mocedad. 

De  allá  traje,  obsequiados  por  algunos  de  sus  parientes, 
un  instrumento  de  madera  de  los  construidos  por  Caldas 
para  sus  estudios  astronómicos,  y  una  carta  original  dirigida 
por  él  á  su  cuñado  el  Dr.   Jorge   Wallis   en    Marzo   de  18 10. 

Inútil  sería  decir  cuánto  aprecio  yo  esos  recuerdos,  con 
qué  interés  conservo  esas  reliquias  del  que  fue  ídolo  de  mi 
juventud,  del  que  me  hacía  exclamar,  en  esa  edad  de  los  en- 
sueños y  de  las  locas  ambiciones  : 

Hombre  eminente,  admiro  tu  grandeza, 
h^nvidio  tu  saber,  quiero  tu  gloria ! 
Un  vislumbre  de  genio  á  mi  memoria 
Manda  siquiera  á  iluminar  mi  sien  ! 

Pur  comprender  secretas  maravillas 
Que  me  oculta  en  su  seno  la  Natura, 
Yo,  como  tú,  libara  la  aniargura 
Y  confiara  mi  nombre  al  vendaval. . .  . 

(O* 

Medellín,  Diciembre  de  1906. 

Andrés  Posada  Akango 

(I)  Ensayo  poético  escrito  el  20  de  Julio  de  1857  para  una  fiesta  patriótica. 
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PRESIDENTES  Y  GOBERNADORES 

DEL  DEPARTAMENTO  DEL  TOLIMA  DESDE  SU  CREACIÓN 
HASTA    LA    FECHA 

El  Estado  soberano  del  Tolima  fue  erigido,  segregándolo 
al  de  Cundinamarca,  por  Decreto  de  12  de  Abril  de  1861.  La 
Constitución  de  1886  le  dio  la  denominación  de  Departa- 
mento, como  á  los  demás  de  la  República. 

Presidentes, 

1 86 1.   Ángel  María  Céspedes. 

1 86 1.  Rafael  Buenaventura. 

1862.  Francisco  E.  Alvarez. 

1862.  José  María  Cuéilar  P. 

1863.  Eugenio  Castilla. 
1863.  José  Hilario  López. 
1865.  Clímaco  Iriarte. 

1865.  Antonio  M.  Forero. 

1866.  Juan  NepoHiuceno  Iregui. 

1866.  Mariano  Guerra. 

1867.  Inocencio  Leitón. 
1867.  Nicolás  Rocha. 
1867.  Eugenio  Castilla. 

1867.  Antonio  Dussán  M. 

1868.  Domingo  Caycedo. 
1870.   Uldarico  Leiva. 

1874.  Joaquín  María  Córdoba. 

1876.  Antonio  B.  Cuervo. 

1876.  Aníbal  Galindo. 

1876.  Gabriel  Reyes  Patria. 

1876.  Trifón  Azuero. 

1877.  Ignacio  Manrique. 

1878.  Benito  Salas  H. 

1879.  Ignacio  Manrique. 

1880.  Fruto  Santos. 
1882.  Marcelo  Barrios. 

1884.  Gabriel  González  G. 

Gobernadores. 

1885.  Manuel  Casabianca. 
1887.   Olegario  Rivera. 
1887.   Manuel  Casabianca. 
1889.   Olegario  Rivera. 
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Gobernadores. 

1889.   Manuel  Casabianca. 
1892.  José  I.  Camacho. 
1895.   Manuel  Casabianca. 
1895.  Aquilino  Aparicio. 
1897.   Manuel  Casabianca. 

1899.  Emilio  A.  Escobar. 

1900.  Federico  Tobar. 

1900.  Manuel  José  Uribe. 

1901,  Toribio  Rivera. 

1903.  Antonio  Gutiérrez  Rubio. 

1904.  Félix  A.  Vélez  M. 

El  1905  el  Departamento  del  Tolima  quedó  dividido  en 
dos  por  el  Decreto  legislativo  número  4^7  :    Tolima  y  Hutía. 


CALEN  JARI'iS  NÁHUATL  Y  ROMANO 

Méjico,  Marzo  26  de  1907 
A  Academia  Nacional  de  Historia — Bogotá. 

Tengo  el  honor  de  remitir  á  esa  muy  sabia  corporación 
un  ejemplar  de  la  primera  parte  de  mi  estudio  sobre  concor- 
dancia entre  los  calendarios  náhuatl  y  romano. 

Desde  que  los  primeros  misioneros  españoles  á  raíz  de  la 
Conquista  empezaron  4  predicar  en  Nueva  España  la  religión 
cristiana,  para  hacerlo  con  más  acierto,  eficacia  y  prontitud, 
aprendieron  los  idiomas  de  las  razas  aborígenes,  y  algunos  de 
ellos  se  dedicaron  al  estudio  de  la  historia  antigua,  religión, 
etc.  etc.,  sobre  lo  cual  dejaron  como  monumentos  de  su  cons- 
tancia y  laboriosidad  verdaderas  joyas,  como  son  las  obras  de 
Las  Casas,  Sahagún,  Motolinia,  Torquemada  y  otros  muchos. 

En  la  comparación  entre  el  calendario  juliano  que  usa- 
ban en  Europa  y  el  usado  por  los  aztecas  había  gran  diferen- 
cia, y  naturalmente  se  atribuyó  el  error  al  atraso  é  ignorancia 
de  las  razas  conquistadas  ;  pero  cuando  sesenta  años  después 
se  hizo  la  corrección  gregoriana  se  vio  con  admiración  que 
las  fechas  de  los  indios  eran  exactas  y  concordaban  con  el 
gregoriano,  lo  que  demostraba  que  habían  corregido  su 
cómputo  con  anterioridad,  y  contaban  con  un  sistema  más 
exacto  que  sus  conquistadores. 
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Desde  entonces  todos  los  historiógrafos  han  tratado  de 
encontrar  Ja  fórmula  ó  manera  de  sacar  la  concordancia  por 
un  método  directo,  sin  conseguirlo,  guiándose  únicamente  por 
tablas  formadas  con  fechas  comprobadas,  sacando  de  ellas  los 
años  anteriores  y  posteriores  progresivamente :  en  general 
han  tomado  como  base  el  año  de  la  conquista,  1521,  que  co- 
rresponde al  3  calliazteca. 

Esta  práctica,  al  par  que  difícil  y  laboriosa,  tenía  el  incon- 
veniente además  de  no  poder  hacerse  siempre  por  dilatada  ó 
tenerlas  listas  siempre  á  mano. 

He  tenido  la  suerte  de  encontrar  esas  fórmulas  por  un 
método  sencillo  y  no  porque  me  crea  superior  y  ni  aun  re- 
motamente comparable  á  los  grandes  sabios  que  se  han  ocu- 
pado en  el  apunto,  como  Baturini,  Gama,  Veytia,  Clavijero,  Si- 
guenza,  Fernando  Ramírez,  Orozco  y  Berra,  etc.  etc.,  verda- 
deros colosos  y  autoridades  en  la  historia  antigua  de  Méjico, 
sino  en  mi  humilde  concepto  porque  estos  grandes  maestros 
trataron  de  encontrar  la  fórmula  en  conjunto,  queriendo  tener 
en  cuenta  de  una  vez  meses,  días,  etc.  etc.,  así  como  factores 
que  sólo  servían  para  embrollar  el  problema. 

Eliminando  los  factores  inútiles  y  siguiendo  otro  camino 
encontré  las  fórmulas  que  me  dan  los  resultados  iguales  con 
los  años,  con  las  tablas  que  traen  los  citados  autores  y  con  las 
formadas  por  mí. 

Además  todos  los  autores  casi  niegan  que  los  indios 
llevaran  una  cuenta  de  los  cíelos  transcurridos  desde  deter- 
minada época  de  su  historia,  y  en  jeroglíficos  ya  muy  estu- 
diados y  comentados  (Códices  Vaticano  y  Telleriano)  hay 
una  parte  que  aun  no  se  han  ocupado  en  descifrar  y  en  la 
cual  creo  encontrar  de  una  manera  evidente  la  cuenta  de  los 
ciclos.  Creo  sin  ninguna  pretensión  de  mi  parte  que  estos  re- 
sultados servirán  mucho  para  hacer  más  fácil  el  estudio  de  las 
antigüedades  de  Méjico,  llamado  con  justicia  el  Egipto  de 
América. 

Si  ustedes  se  dignan  leer  mi  pequeño  estudio  verán 
que  hay  material  suficiente  para  escribir  gruesos  volúmenes  ; 
pero  he  querido  hacerlo  muy  compendiado  para  dar  la  mayor 
claridad  posible  á  un  punto  tan  obscuro.  Este  trabajo  se  ocu- 
pa exclusivamente  en  los  años  ;  de  los  meses,  días,  etc.  etc., 
trataré  próximamente  en  la  segunda  parte  de  esta  obra. 

Se  publica  esta  primera  parte  únicamente  por  deseos  de 
esta  Sociedad  mejicana  de  Geografía  y  Estadística,  que  ha 
deseado  darla  á  conocer  á  la  mayor  brevedad. 

Si  acaso  encuentran  ustedes  este  trabajo  de  alguna  utiH- 
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dad,  sírvanse  aceptarlo  como  un  humilde  testimonio  de  mi 
respeto  á  su  sabia  corporación  y  como  el  grano  de  arena  con 
que  contribuyo  al  interesante  estudio  de  la  arqueología,  medio 
abandonado,  que  es  la  base  fundamental  del  grandioso  edifi- 
cio de  la  historia  universal. 

J.  F.  Castillo 


NOTAS  OFICIALES 

Real  Son  f  liad  Geogy  áfica  de  Madrid — Madrid^  jo  de  A  bril  de  igoy. 
Sr.  Presidente  de  la  Academia  Nacional  de  Historia — Bogotá. 

Muy  señor  nuestro  de  nuestro  más  distinguido  aprecio  :  La  epopeya  reali 
rada  por  Colón  y  los  marinos  españoles,  que  enlazó  el  Nuevo  Continente  con  el 
continente  europeo,  es  un  suceso  geográfico  de  trascendencia  suma(;5  pero  si 
aquella  expedición  enviada  al  través  del  Atlántico  en  bu?ca  del  Catay  es  un 
faij^lo  .acontecimiento  para  la  humanidad,  detenida  hasta  entonces  por  los  temo- 
res que  al  Oeste  inspiraba  un  mar  en  el  que  la  leyenda  había  forjado  mil  peligros 
que  desvanecieron  las  proas  de  las  raves  españolas,  el  descubrimiento  del  Océa- 
no Pacífico,  realizado  el  día  25  de  Septiembre  de  15 13,  envuelve  en  el  orden  de 
la  geografía  física  una  demostración  del  error  en  que  el  primer  Almirante  de  las 
Indias  había  incurrido  respecto  de  las  verdaderas  dimensiones  de  la  tierra; 
permite  conocer  un  hemisferio  cubierto  en  su  mayor  parte  por  las  aguas  y  sirve 
de  base  para  que  marinos  españoles  den  la  vuelta  al  mundo  y  descubran  exten- 
sas y  numerosas  islas,  en  memorable  navegación,  nunca  hasta  entonces  realizada 
que  nuestra  Sociedad  recuerda  en  su  lema  Primus  me  cireutudedisti. 

En  el  orden  de  la  geografía  política  el  descubrimiento  del  Pacífico  también 
tiene  inmensa  importancia,  porque  llegar  hasta  la  costa  occidental  á  través  de 
los  bosques,  de  las  pampas  ó  de  las  mesetas  de  América  hubiera  sido  mucho 
más  difícil  y  lento  por  otras  partes  que  por  el  istmo  de  Panamá,  y  el  adveni- 
miento á  la  vida  universal  de  gran  parte  del  continente  americano  se  hubiera 
retrasado  quizá  siglos.  Fero  Ñúñez  de  Balboa  llegó  á  la  cima  de  los  Andes,  vio 
aquel  mar  inmenso  que  se  extendía  por  todo  un  hemisferio,  y  como  paladín  de 
España  y  heraldo  de  la  civilización,  tomó  posesión  de  él,  y  de  sus  costas  salieron 
después  aquella  pléyade  de  guerreros  conquistadores  que  si  empleaban  la  espada 
para  la  sumisión,  llevaban  la  cruz  como  emblema  de  sus  creencias  y  un  espíritu 
de  amor  y  de  cariño  que  se  perpetúa  y  transmite  á  las  generaciones  venideras 
en  las  famosas  leyes  de  Indias,  y  que  se  manifiesta  en  la  consideración  que 
hoy,  emancipadas  ya  de  la  tutela,  libres  y  vigorosas,  las  naciones  iberoamerica- 
nas encuentran  en  este  pueblo,  que  se  precia  de  ser  hermano  suyo  como  des- 
cendiente de  aquella  España  antigua,  la  gran  metrópoli  de  todos. 

De  la  América  bañada  por  el  Pacífico  parten  al  norte  y  al  sur  de  Panamá 
las  exploraciones,  y  de-ella  sale  la  civilización  para  difundirse  por  el  interior  del 
Nuevo  Mundo.  No  hay  pues  nada  en  América  que  sea  extraño  al  descubrimien- 
to del  entonces  llamado  mar  del  Sur,  descubrimiento  cuyos  destellos  irradiarán 
siempre  en  la  historia  por  las  cimas  más  elevadas  de  los  Andes,  por  las  inmensas 
llanuras  americanas  y  por  los  caudalosos  ríos  de  esa  tan  hermosa,  tan  soberbia 
y  tan  virginal  región. 

Conmemorar  pues  este  hecho  es  obra  á  la  <^ue  debemos  coadyuvar  con  todo 
el  entusiasmo  que  sienten  los  hijos  por  las  glorias  de  sus  antepasados.  Así  lo 
ha  entendido  la  Real  Sociedad  Geográfica  al  hacer  suya  una  proposición  del  Sr. 
D.  Ángel  de  Altolaguirre,  iniciador  de  la  idea.  Según  dicha  proposición  el  des- 
cubrimiento del  Océano  Pacífico  podría  conmemorarse  ahora  de  un  modo  gran* 
dioso  publicando  las  ^lemofias  que  los  Virreyes  españoles  entregaban  a  sus 
sucesores  acerca  del  estado  económico,  político   y   militar    en   que  dejaban  los 
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gobiernos  respectivos,  y  editando  un  grande  atlas  que  comprendiera  los  mapa 
más  interesantes  de  América,  desde  su  descubrimiento  hasta  su  constitución  en 
Estados  independientes.  Estas  dos  grandes  obras  presentarían  en  síntesis  la 
verdadera  historia  de  la  América  española  desde  el  siglo  xvi  al  siglo  xix,  y  <en 
ella  podría  apreciarse  la  inmensa  labor  realizada  en  aquellos  extensos  territorios. 

La  Comisión  nombrada  por  la  Real  Sociedad  Geográfica  para  estudiar  el 
modo  de  llevar  á  cabo  el  proyecto  y  gestionar  la  cooperación  de  todos  los  ele- 
mentos que  puedan  contribuir  á  su  desarrollo,  al  dirigirse  á  esa  docta  corpora- 
ción se  complace  en  indicarle  que  á  su  juicio  deberá  realizarse  dicha  obra  por 
todas  las  naciones  interesadas,  sin  privilegios  de  ninguna  clase,  pues  que  todas 
son  igualmente  herederas  de  aquellas  glorias  y  grandezas  que  aun  hoy  nos  enor- 
gullecen, y  le  suplica  ([ue  tenga  la  bondad  de  exponernos  cuantas  observaciones 
estime  oportunas,  relativas  á  la  forma  de  solemnizar  de  un  modo  serio  y  cientí- 
fico el  descubrimiento  del  mar  del  Sur. 

í^sperando  de  su  entusiasmo  por  nuestras  glorias  comunes  que  acoja  favo- 
rablemente el  pensamiento,  nos  preste  su  aquiescencia  y  dé  apoyo  á  nuestro 
propósito,  le  rogamos,  además,  que  designe  una  persona  que  ostentando  su  re- 
presentación en  esta  Corte,  pueda  mantener  entre  esta  culta  Sociedad  y  la  Geográ- 
fica de  Madrid  las  relaciones  frecuentes  que  habrá  de  originar  el  cumplimiento 
de  nuestro  propósito. 

Con  este  motivo  tienen  el  gusto  de  ofrecerle  atanto  homenaje  de  considera- 
ción sus  servidores,  que  le  saludan. 

Julián  Suaréz  Fieldn — Ángel  AUolaguirre — Ricardo  Beltrán  Rózpide^-An- 
onio  Blázquez, 


Popayán,  Junio  i8  de  1907. 

Sr.  D.  Pedro  M.    Ibáñez,    Secretario   perpetuo  de   la   Academia   Nacional  de 
Historia. — Bogotá. 

Un  muy  atento  oficio  firmado  por  usted  en  su   carácter   de  Secretario  perpe- 
tuo de  la  Academia  Nacional  de  Historia,  y  señalado  con  el  número  568,  me  ha 
enterado  de  que  el  15  de  Abril  último  me  fue  discernido    por   aqueha  alta  corpo- 
ración el  honor  de  un   diploma  con  que  se  me  acredita  miembro  correspondiente; 
esto  á  moción  del  ilustrado  socio  y  distinguido  caballero  D.  Simón  Chaux. 

Agradezco  cuanto  es  debido  la  distinción  que  no  creo  merecer  y  que  me 
impulsa  á  trabajar  redobladamente  en  estudios  de  historia,  á  las  cuales  he  tenido 
sienapre  afección,  para  ti  atar  de  corresponder  así  á  la  benevolencia  de  usted  y  de 
sus  consocios. 

Soy  de  usted  muy  atento  y  obsecuente  servidor, 

Miguel  Arroyo  Diez. 


EXTRACTO  DE  LAS  ACTAS  DE  LAS  SESIONES 

Sesión  del  /?  de  Mayo  de  igoy — Presidencia  del  Dr.  Alvarez  Bonilla.  In- 
formó el  socio  Guerra  que  los  objetos  chibchas  enviados  á  la  Academia  por  el 
Sr.  Martín  Medina  habían  sido  retirados  del  correo  por  orden  del  Sr.  Ministro 
de  Instrucción  Pública,  General  Carlos  Cuervo  Márquez.  De  acuerdo  con  lo  dis- 
puesto en  la  sesión  anterior  se  consideró  y  aceptó  la  renuncia  del  puesto  de 
Presidente  de  la  Academia,  que  con  tanto  brillo  ha  desempeñado  el  Dr.  Eduar- 
do Posada,  ausente  del  país ;  y  se  rechazó  por  unanimidad  la  que  presentó  el 
socio  Guerra  como  Vicepresidente  de  la  Academia.  Se  procedió  á  la  elección  de 
Presidente  en  votación  secreta,  y  fue  electo  y  declarado  Presidente  de  la  Acada- 
mia,  para  el  tiempo  que  falta  del  período  legal,  ó  sea  hasta  el  12  de  Octubre  del 
año  en  curso,  el  Sr.  Dr.  José  María  Rivas  Groot.  El  Dr,    León  Gómez  leyó  un 
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estudio  biográfico  del  Coronel  Anselmo  Pineda,  bellanaente  escrito  y  ricamente 
documentado.  VA  mismo  Dr.  I^eón  Gómez  presentía  el  siguiente  proyecto  de 
acuerdo,  que  fue  aprobado : 

•*Z<i  Academia  Xacional  dr  Historia, 

"  CONSIDERANDO  : 

**  Que  varios  de  los  caballeros  que  fueron  nombrados  socios  por  el  Minis- 
terio de  Instrucción  Pública,  cuando  ésta  se  fundó,  no  han  concurrido  nunca  ó 
casi  nunca  á  las  sesiones,  ni  lian  presentado  ningún  trabajo  de  historia,  ni  han 
tomado  parte  en  sus  patrióticas  labores,  iodicando  así  en  el  largo  espacio  de 
cinco  años  que  no  tienen  interés  en  pertenecer  á  ella,  no  obstante  su  calidad 
de  miembros  de  número ;  y 

"  Que  los  puestos  que  ocupan  'os  pueden  llenar  individuos  que  hacen  es- 
fuerzos en  el  estudio  de  nuestra  historia,  algunos  de  ellos  publicados  ya,  y  que 
sin  duda  los  prestarían  mayores  al  país  si  ocupasen  las  sillas  de  número, 

"RESUELVE: 

"  !.•  Hacer  selección  de  sus  individuos  para  que   no  queden    entre  los  de 
número  sino  aquellos  que  hayan  hecho  ó  estén  haciendo  trabajos   históricos  dig 
nos  de  ser  aprobados  por  la  corporación   y  que    se   comprometan  á  coadyuvar 
eficazmente  en  shs  tareas  ; 

•'2."  Dejar  como  correspondientes,  con  voz  pero  sin  voto,  á  los  que  no  ha- 
llándose en  el  caso  del  numeral  precedente  hayan  estado  ocupando  puesto  de 
número;  y  dándoles  á  éstos  y  á  todos  los  correspondientes  derecho  de  ingresar 
entre  los  de  número  tan  pronto  como  presenten  estudios  ó  trabajos  de  historia 
dignos  de  la  aprobación  de  la  Academia." 

El  Dr.  Quijano  dio  noticia  de  que  trabajaba  en  un  libro  que  se  llamará  Mo- 
numentos de  Colombia,  y  para  que  se  conociera  la  índole  del  estudio  leyó  el  pró- 
logo y  un  capitulo  de  ella.  Por  último   se  aprobó   lo   siguiente: 

"  La  Academaia  Nacional  de  Historia  hace  constar  su  agradecimiento  al 
socio  Francisco  José  Urrutia  por  los  importantes  servicios  que  le  ha  prestado 
ante  el  Gobierno  nacional  con  el  objeto  de  reorganizar  la  corporación,  y  por  ello 
le  da  rendidas  gracias." 

Sesión  del  día  /?  de  Junio  de  igoj—  Presidencia  del  Dr.  J.  M.  Rivas  Groot. 
A  moción  de  la  Presidencia  fue  promovido  á  miembro  de  número,  por  unanimi- 
dad de  votos,  el  Dr.  Francisco  José  Urrutia,  en  atención  á  sus  distinguidas  ap- 
titudes y  á  los  valiosos  servicios  que  ha  prestado  á  la  Academia.  El  socio  Guerra 
leyó  oficios  del  Sr.  Martín  Medina,  de  Guateque,  en  los  cuales  ratifica  la  dona- 
ción que  hizo  á  la  Academia  de  algunos  objetos  chibchas,  y  envía  autógrafa  una 
carta  del  pacificador  Morillo,  escrita  en  Chire  en  Diciembre  de  1816,  y  un  gra- 
folito  con  grabados  indígenas.  Se  acordó  en  seguida  lo   siguiente: 

'•  Restablézcanse  las  conferencias  públicas  mensuales  dictadas  por  los  niiem  - 
bros  de  número  por  orden  alfabético  de  apellidos,  como  obligatorias,  quedando 
con   derecho  á  ocupar  la  tribuna  los  demás  académicos." 

Sesión  del  día  /j  de  Junio  de  igoy — Presidencia  del  Dr.  Rivas  Groot.  Dio- 
se  lectura  á  una  comunicación  de  la  Real  Sociedad  Geográfica  de  Madrid,  por  la 
cual  invita  á  la  Academia  á  conmemorar  el  descubrimiento  del  Océano  Pacífico, 
en  el  cual  deben  tomar  parte,  como  acto  de  justicia,  las  naciones  latinas  que  tie- 
nen costas  sobre  el  mar  del  Sur,  Inicio  la  Sociedad  Geográfica  la  idea  de  que 
se  conmemore  este  hecho  publicando  las  Memorias  de  los  Virreyes  de  las  oue 
fueron  colonias  de  España  en  América,  y  se  edite  un  grande  atlas  íormado  jx)r  los 
más  interesantes  mapas  del  extenso  territorio  colonial.  Solicita  la  Comisión  de  la 
Sociedad  que  la  Academia  designe  una  persona  que  resida  en  Madrid,  para  faci- 
litar las  relaciones  que  se  originarán  del  resultado  práctico  de  esta  idea,  que  es 
gloriosa  para  muchos  pueblos  de  nuestra  raza.  Se  acordó  lo  siguiente  :  "  .Siendo 
socio  honorario  D.  Ricardo  Beltrán  Rozpide,  que  hace  parte  de  la  Comisión 
que  se  dirige  á  la  Academia  en  nombre  de  la  Real  Sociedad  Geográfica,  nóm- 
brasele su  Delegado  pira  que  facilite  las  relaciones  entre  los  dos  Institutos."  Se 
dio  cuenta  de  que  los  Sres.  Ibáñez  y  Posada  habían  coleccionado  las  Memorias 
de  los  Virreyes  del  Nuevo  Reino  de  Granada,  con  el  objeto  de  publicarlas  en  el 
volumen    vi    de   la   Biblioteca   de   Historia  A^acwnal.''     El   Dr.    León    Gómez 
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presentó  varios  trabajos  históricos  de  Venezuela  <  s:ritos  por  el  Sr.  Manuel 
I^andaeta  Rosales,  de  Caracas,  quien  los  dona  á  la  Academia,  de  la  cual  es 
miembro.  El  socio  Samper  y  Grau  oresentó  un  notable  trabajo  de  heráldica  del 
escudo  nacional  y  sobre  la  historia  de  nuestro  pabellón.  Arranca  desde  el  origen 
de  uno  y  otra  y  en  él  están  acopiados  modelos,  colores,  leyes  y  decretos  hasta 
hoy  no  compilados. 

Sesióji  del  día  r'}  de  yiilio  de  igoy—^tQÚáincia.  del  Dr.  Rivas  Groot — Se 
aprobó  lo  siguiente:  '«  La  Academia  Nacional  de  Historia  acoge  con  entusiasmo 
la  idea  lanzada  por  el  limo.  Sr.  Dr.  D.  Federico  González  Suárez,  Arzobispo  de 
Quito,  de  hacer  una  edición  completa  y  esmerada  de  los  escritos  del  insigne 
procer  y  mártir  de  la  Independencia  Francisco  José  de  Caldas.  Al  efecto  el  Pre- 
sidente de  la  Academia  dirigirá  una  circular  á  los  académicos  correspondientes 
de  los  Departamentos,  circular  que  hará  extensiva  á  la  prensa  y  á  cuantos  en  el 
país  se  interesen  por  las  glorias  nacionales,  á  fin  de  que  busquen  y  reúnan  cuan- 
tos escritos  les  sea  posible  del  sabio  en  referencia,  y  los  remitan  á  la  Secretaría  de 
la  Academia.  Además  solicitará  en  nombre  de  ia  corporación  el  apoyo  de  1  s 
gobiernos  nacional  y  del  Departamento  del  Cauca,  para  sufragar  los  gastos  que 
demande  la  ejecución  de  esta  idea,  da  suerte  que  la  obra  esié  concluida  para  el 
primer  centenario  de  la  Independencia.  Oportunamente  se  nombrarán  tres  aca- 
démicos para  que  en  asocio  del  Secretario  perpetuo  colaboren  á  fin  de  llevar  á 
fehz  término  esta  empresa."  El  Sr,  Presidente  excitó  á  los  socios  para  que  «ela- 
boren con  estudios  biográficos  de  colombianos,  adecuados  para  que  apare/caái  en 
la  Enciclopedia  española  que  actualmente  se  edita  en  Barcelona  y  que  á  la  vez 
sirvan,  ampliados  ó  nó,  para  el  Diccionario  biográfico  nacional  en  que  hace 
tiempos  trabaja  la  Academia.  Esta  acordó  distribuir  la  labor  en  secciones,  cada 
una  desempeñada  por  varios  miembros.  Fue  promovido  el  Dr.  Simón  Chaux  de 
la  clase  de  correspondiente  á  la  de  númetp. 

Sesión  del  día  6  de  Julio  de  jgoy — Presidencia  del  Dr.  Rivas  Groot. 
Se  leyeron  oficios  del  Sr.  Miguel  Arroyo  Diez,  de  Popayán,  quien  acepta  el 
puesto  de  correspondiente,  y  del  Sr.  Pedro  Martínez,  de  Neiva,  el  cual  ofrece 
donar  á  la  Academia  varios  documentos  de  historia  nacional.  Se  leyeron  varios 
bocetos  biográficos  destinados  á  formar  parte  *Iel  Diccionario  de  colombianos 
distinguidos  en  que  se  ocupa  la  Academia,  y  se  continuó  la  lista  de  ellos. 

Sesión  del  dia  i^  de  Julio  de  jgoy — Presidencia  d-1  Dr.  Rivas  Groot.  La 
Secretaría  dio  cuenta  de  que  el  Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  envia- 
ba para  que  sea  estudiado  el  libro  Los  peruanos  y  su  independencia,  por  J,  M. 
Izcué,  Lima,  1906.  Se  continuó  el  trabajo  del  Diccionario  biográfico  y  la  lectura 
de  la  obra  del  socio  Guerra  La  Convención  de  Ocaña. 

Sesión  del  día  23  de  Julio  de  /907-— Presidencia  del  Dr.  Kivas  Groot.  El 
Secretario  dio  cuenta  de  que  había  recibido  el  volumen  i.*^  de  los  Anales  de 
Guayaría,  Ciudad  Bolívar,  1905,  por  B.  Tavera  Acosta,  y  una  Memoria  sobre  la 
concordancia  entre  los  calc7idarios  Náhuatl  y  Romano,  Méjico,  1907,  por  D.  j. 
Fernández  del  Castillo.  Se  acordó  publicar  en  el  tomo  vi  de  la  Bibliotera  de 
Historia  nacional  el  trabajo  del  socio  J.  J.  Guerra,  titulado  La  Convención  de 
Ocaña.  Fueron  nombrados  correspondientes  los  Sres.  Eduardo  Poirier  y  Tito  V. 
Lisorii,  chilenos  distinguidos.  El  [)r.  León  Gómez  presentó  un  informe  sobre  el 
trabajo  mencionado  del  socio  Guerra,  justo,  concreto,  filosófico  y  metódica- 
mente expuesto,  el  cual  termina  con  la  siguiente  proposición,  que  fue  aprobada 
por  unanimidad  :  "  La  Academia  Nacional  de  Plistoria  da  efusivo  voto  de  aplau- 
so al  Sr.  Dr.  José  Joaquín  Guerra  por  su  muy  impártante  y  laborioso  trabajo 
titulado  La  Convención  de  Ocaña,  y  dispone  que  se  publique  inmediatam.ente." 
Se  acordó  que  dicho  informe  debe  servir  de  prólogo   á  este  interesante  trabajo. 

Sesión  del  dia  i^  de  Agosto  de  igoy — Presidencia  del  Dr.  Rivas  Groot,  In- 
formó la  Secretería  que  el  miembro  de  número  D.  Tulio  Ospina,  que  al  presente 
leside  en  Medellín,  ha  continuado  y  casi  terminado  un  estudio  sintético  sobr¿ 
los  aborígenes  americanos,  cuya  importancia  conoce  la  Academia,  y  que  ha  lo- 
grado hacer  investigaciones  nuevas  é  interesantes.  Se  continuó  el  trabajo  del 
Diccionario  biográfico  de  colombianos  y  la  lectura  de  la  obra  titulada  La  Conven- 
ción de  Ocaña,  por  J.  J.  Guerra. 
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